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ACTO  PRIMERO. 

Rau  del  mercado.  —  Puestos  de  fhita,  pescado,  etc.,  alrededor  de  los  cuales  habri  unos  cuantos  laisa- 
RRii  echados  al  sol.  —  Al  lado  derecho  del  espectador,  varias  puertas,  una  de  las  cuales  tendrá  una 
BDestra  de  armero.  —  Al  izquierdo ,  on  pórtico  figurando  uua  iglesia  :  cerca  de  allí  un  poste.  — 
Vargas  y  Don  Juan  se  pasean  inmediatos  á  una  de  las  puertas  que  se  supone  de  la  casa  de  María. 


ESCENA  PRIMERA. 

VARGAS,  Don  JUAN. 

Varg,  I>on  Juan,  pues  sois  caballero, 
Obrar  como  tal  debela.... 

Juan.  A  esta  altura,  ¿qué  creéis 
Que  pjieda  hacer? 

Varg.  Lo  primero, 

T.   II. 


I  Responded  :  ¿pensáis  casaros 
Con  vuestra  prima? 
Juan.  ¡Sí,  áfé! 

Varg,  Pues  entonces  necia  ftié 
Mi  advertencia :  mancillaros 
No  querréis  con  el  baldón 
De  engañar  torpe  á  María; 
Que  no  sufre  la  hidalguía 
La  mancha  de  una  traición. 
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Juan.  Sin  dada...  pero  es  estraño 

( Turbado.) 

El  Interés  que  tomáis 
Por  esa  jóyen... 

Varg.  Lo  erráis; 

I  Odio,  detesto  el  engaño ! 
Hé  aquí,  Don  Juan,  la  razón 
De  mi  proceder:  —la  fama 
Me  ^nse^ó  cómo  se  llama  j 
Dicen  que  su  corazón 
Es  noble,  su  alma  sencilla, 

Y  aunque  corta  en  la  ventura. 
Cuentan  que  es  por  su  hermosura 
De  Ñapóles  maraviUa. 
Nunca  la  yí,  mas  me  aflige, 
Que  os  ame,  Don  Juan,  á  tos. 
Cuando  sin  temor  de  Dios 
La  engañáis... 

Juan.  i  Que  I 

Varg.  Ya  lo  dije. 

Juan.  Por  Dios,  el  buen  caballero. 
Duro  estáis,  esta  mañana. 

Varg.  Lealtad,  señor,  castellana, 
]Lo  primero  es  lo  primero ! 

Y  pues  que  os  han  alterado 
Mis  palabras,  mas  me  afl^o. 
Porque  al  mirarlo  col^o, 
Que  es  cierto  Ip  que  he  pensado. 

Juan.  Ni  un  m<mge,  Vargas,  h^ibUM» 
Con  mas  dureza  que  tos, 

Y  estad  cierto,  i  yive  Dios! 
Que  á  no  ser  vos  me  enojara. 
Calificando  mi  acción. 
Sois  severo  en  demasía... 

Varg,  Don  Juan,  la  caballería 
Es  estrecha  religión. 
Os  dije  mi  pensamiento 
Tal  cual  es,  en  vuestro  honor 
Yed  lo  que  os  está  mejor... 

Juan.  No  es  oportuno  el  momento 
De  seguir  esta  porfía... 

Varg.  ¿Porqué?... 

Juan.  Porque  esa  doncella^ 

Causa  de  nuestra  querella. 
Viene  hacia  aquí... 

Varg.  ¿Quién?... 

Juan.  María. 

Varg.  Con  ella  os  dejo,  Don  Juan, 
Mirad,  por  Dios,  lo  que  liaceis... 

Juan,  Obraré,  Vargas,  veréis, 
Como  cumplido  galán. 

Varg.  ¡Quedad  con  Dios  I 

Juan.  ¡Con  TOS  vaya  I 

( Vargas  sale  por  la  derecha,  deteniéndose 
hasta  que  llega  Maria  á  hablar  con  Don 
Juan.  —  La  joven  sale  del  templo  en  opm- 
pañia  de  otras  variaSf  que  se  separtm  en 


distintas  direcciones^  yendo  solo  María 
al  encuentro  de  Don  Juan, ) 

ESCENA  II. 

MARÍA,  DON  JUAN. 

Juan.  ¡Molesto  es  el  espfiñoU 
*  i  Por  fin  amanece  el  sol 

(  Yendo  al  encuentro  de  Maria.) 

De  Ñapóles  en  la  playa  I 

Mar.  ¡Guarde  Dios  al  caballero! 

Juan.  ¡  El  proteja  á  mi  adorada ! 
¿Porqué  anubla  la  tristeza 
A  mi  sol  tan  de  mañana  ? 
¿Qué  tienes,  mi  bien? 

Mar.  Ifp  9é„. 

Presentimientos  dd  alma 
Que  me  afligen  de  contino ; 
Negras  visiones,  fantasmas, 
Que  dis  noche  me  persiguen 
Y  de  día  me  acompañan... 

Juan.  ¿Superstición? 

Mar,  No  por  cierto ; 

Fui  por  desdicha  educada 
£q  eslora  superior 
A  mi  cuna :  —  suerte  aciaga 
Lo  quiso  asi... 

Juan.  No  te  entiendo. 

Mar.  Harto  tongo  con  mía  anaUi. 

Juan,  Hablemos  de  nuestro  aoort.. 
Te  veo  triste  y  huraoa 
Estos  dias... 

Mar.         Me  atormentan 
Pudú,  Dan  Juan,  muy  amargas, 

Y  es  razón...  —  Dias  tras  dias, 

Y  meses  tras  meses  pasan, 

Y  no  veo  que  penséis 

En  cumplir  vuestras  palabras. 

Juan.  Pero  hay  motivos... 

Mar.  Pretestos 

Jamás  á  un  hombre  le  faltan 
Para  eludir  sus  promesas; 
Pero  hay  deudas  muy  sagradas, 

Y  la  que  tenéis  conmigo 
Es  de  ellas... 

Juan.  Mi  sangre  hidalga 

Agravian  esos  temores... 

Mar.  Si  mis  dudas  os  agravian, 
Os  amo,  Don  Juan,  tan  fina, 
Que  me  esforzaré  á  olvidarlas. 
Hice  tantos  sacrificios 
Ya  á  vuestro  amor,  que  mi  alma 
Hará  sin  violencia  alguna 
Este  también.  —  De  mi  infancia 
J  Rechacé  al  mejor  amigo 
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Por  TM  :  por  TOS  soy  la  fábula 
De  amigos,  deudos  y  estraños. 
Que  me  juzgan  engañada, 
i  Y  loca  ambición,  y  orgullo 
Llaman  mi  noble  confianza ! 

Juátn.  ¿Y  porqué  les  das  oídos? 

Mar.  Me  hacen  sos  duras  palabras^ 
Xucho  malt  os  lo  confieso; 
Mas  no  vencen  mi  constancia. 
Que  aunque,  por  mi  mal,  cono»» 
Que  ao  abismo  nos  separa, 
También  recuerdo,  que  firme 
Issistí  á  Tuestras  Instancias ; 
Qqs  sorda  luí  á  vuestros  rueges, 
(Sega  á  suspiros  y  lágrimas; 
f  00  TOS,  ni  lo  reñido 
T  largo  de  la  batidla, 
NI  mi  amor,  fué  la  fortuna 
Quien  me  postró  á  vuestras  plantas. 
Fuera,  pues  la  villanía 
Mayor  la  mas  negra  infiímia , 
Sí  me  engañaseis  f... 

Juan.  ( Sospecha 

CoD  rason ;  mas  ya  empeñada 
Mi  fé  á  Elvira,  ¿qué  remedio? ) 

Mar.  Mudo  estáis :  —  mi  desconfianza 
Desterraré,  sí,  i  os  lo  Juro  I 
I  Perdonadme  I.... 

Jtáon.  Perdonada 

Eitás,  mi  bien.  (¿Cómo  salgo 
De  este  apuro?) 

Mar.  abladl 

Juan.  Mañana 

Decidiré  nuestra  soerte. 
Adiós  I 

Mar.  ¿Y  así  os  vais? 

Juan.  Cucagna 

Td  tio  viene  hacia  aquí , 
T  en  el  palacio  me  aguardan 
Dd  Virey.  —  Adiós ,  María, 
t  Ten  en  mí  mas  confianza. 

ESCENA  III. 

MABU,  CUGAGNA,  BEPPO. 


Cae.  Buon  gtomo^  cara  sobrina. 
\a  atmósfera  está  nublada 
Sefun  veo...  ¿  El  duquesito 
Ai^  por  algo  en  la  danza  ? 

Mar.  No,  señor... 

Cuc,  Pues  bien,  ¿qué  es  ello? 

Bep.  ¿  Qué  ha  de  ser  ?  La  noble  dama 
Ko  quiere  que  se  le  acerque 
Gente  como  vos  villana. 

Cuc»  Beppo,  tu  eres  un  mastuerzo, 
tVülaoo  á  mí  ?  ¿  A  la  mas  sabia 
Cibeía  del  barrio  ?  ¿  A  mí 


Que  soy  mentor  de  la  infancia 
Mas  escogida?  ¿  Que  enseño 
De  la  cartilla  cristiana 
Hasta  lo  mas  tortuoso 
De  la  ciencia  matemática? 
ViUano  eres  tú,  y  grosero, 
Que  no  yo... 

Bep.         Con  esa  charla 
En  latin,  es  imposible 
Que  le  hagáis  ver  que  es  Ingrata 
A  mi  fé  y  á  mi  oariño... 

Cuc.  i  Es  mia  acaso  la  falta  f 

Mar.  ¿  Porqué  j^ñis  ? 

Cue,  Si ,  por  cierto  i 

—  Cura  te  ipsum ,  gran  maula. 

Mar.  ¿  Porqué,  Beppo,  así  me  afligei 
Guando  sabes  que  en  mi  alma 
No  cabe  ya  mas  afecto 
Que  el  cariño  de  una  hermana? 

Cuc.  Ya  lo  ves...  si  te  lo  he  dicho... 
Eres  un  bestia,  un  machaca. 

Bep.  i  Oh  María,  en  otro  tiempo, 
No  así  mi  afecto  pagabas  1 

Mar.  Aquel  tiempo  ya  pasó... 

Bep.  Pasó ,  es  verdad  ;  pero  guarda 
El  corazón  su  memoria 
Como  reliquia  sagrada. 
¿  No  recuerdas,  di,  aquel  día. 
Estábamos  en  la  infancia 
Entrambos,  cuando  de  Gápri 
Volviendo ,  turbia  borrasca 
Nos  asaltó  ?  No  podía 
Pietro  tu  padre  la  barca 
Gobernar,  y  en  medio  al  golfo 
Zozobró.  —  Beppo  á  las  aguas 
Se  lanzó  entonces  contigo ; 

Y  teniéndote  abrazada 

Gon  un  brazo,  entre  la9  olas 
Que  rugian  encrespadas , 
Iba  abriéndonos  el  otro 
Segura  y  rápida  marcha. 

Y  rayos  lanzaba  el  cielo, 

Y  el  ronco  aquilón  bramaba. 
Mientras  los  dos  tiernos  niños 
Del  amor  biuo  ^^  &1&B 

Iban  cortando  la  espuma 
Gomo  corta  el  viento  el  águila  ! 

—  Al  llegar  los  tres  desnudos 
A  la  arena  de  la  playa. 

Me  dijo  Pietro  :  «Era  mia, 
«  Pero  puesto  que  hoy  la  salvas 
«  Es  tuya.  »  —  Di,  ¿no  recuerdas 
Aquellas  dulces  palabras  ? 

—  A  poco  murió  el  anciano , 

Y  tu  madrina  á  su  casa 

Te  llevó,  mientras  que  Pietro 
Tu  hermano,  entonces  en  Gapuai 
Volvía  á  cuidar  de  tí ; 
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Pero  tú,  de  aquella  dama 
Ed  la  noble  compañía, 
Presto  olvidastes,  ingrata. 
El  sencillo  amor  de  Beppo. 
Mear.  Yo... 

Bep.  No  quiero  echarte  en  cara 

Tu  ligereza...  Los  nobles 
Tienen  costumbres  estrañas, 

Y  acaso  entre  ellos  es  uso 

La  Ingratitud.  >-  Ni  te  hablara 
De  mi  amor,  si  no  temiese 
Que  ese  fioble  á  quien  tú  amas 
Te  está  engañando... 

Mar.  ¿En  qué  puedes 

Fundar  dudas  tan  amargas  ? 
A  Don  Juan  no  haces  justicia  : 
No  le  conoces... 

Bep.  ¿  La  raza 

De  todos  aquesos  nobles 
No  es  igual  ?  De  una  muchacha 
Del  pueblo,  ¿  qué  les  importa 
Desgarrar  torpes  el  alma  ? 

Mar,  Don  Juan,  Beppo,  no  es  capaz 
De  cometer  tal  infamia, 
I  Le  calumnias  I... 

Bep,  i  Yo  ? 

Cuc.  Sí  tal, 

Le  calumnias,  le  maltratas 
Sin  razón ;  por  atrevido 
Vas  á  verte  con  mordaza 
Un  dia  de  estos.... 

Bep.  María, 

No  con  sospechas  bastardas 
Me  atreviera  solamente 
A  echar  una  fea  mancha 
En  ese  noble.  —  El  canño 
Me  hizo  expiar  sus  pisadas ; 
Hace  á  otra  dama  la  corte, 

Y  aun  corre  de  que  se  casa 
Rumor  entre  sus  criados. 

Mar.  No ;  j  no  es  posible !  La  espada 
Que  ciñe,  con  tal  perfidia 
Jamás  Don  Juan  deshonrara. 
Heppo,  amigo,  hermano  mió, 
¡  Di  que  mentiste ! 

Bep.  Con  hartas 

Desdichas  mísero  lucho, 
Para  aumentar  hoy  su  carga 
Con  la  inmensa  pesadumbre 
De  una  calumnia... 

Cuc.  \  Engañarla, 

Cuando  ella  le  ama  tan  ciega  I 

Mar.  ¡  Oh !  ¡  Es  infame  ! 

Cuc.  Galla,  calla, 

Sobrina,  que  aquí  se  acerca 
El  caballero  de  Vargas. 

Mar.  No  le  conozco... 


Cuc.  Es  un  hombre 

De  cuenta  aquí  y  en  España. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  VAAGAS. 

Varg.  Perdonad  si  á  interrumpüt>s 
Llego,  muy  felices  dias... 
Dejad  ya  las  cortesías.  {Á  Cucagna,) 

Tengo  un  favor  que  pediros.      (A  María] 

[Maria  y  Vargas  se  acercan  á  la  puerta 
mas  inmediata.  Los  hombres  se  separan 
algunos  pasos  con  respeto.) 

Mar.  Hablad,  señor,  ya  os  escucho. 

Varg.  Os  pareceré  indiscreto 
Al  hablaros  de  un  secreto 
Vuestro... 

Mar,     ¡Con  mil  ansias  lucho ! 

{Hablan  bajo,) 

Bep.  Ya  hay  otro  noble  en  campaña , 
Otro  taimado  galán... 

Cuc.  No  es  este  como  Don  Juan, 
Este  es  gloria  y  prez  de  España. 

Varg.  Y  aunque  os  vi  por  vez  primera 
Esta  mañana,  por  Dios, 
Siento  arder  aquí,  hacia  vos 
Una  amistad  verdadera. 
Sed  franca  pues... 

Bep,  Mucho  fuego 

Hay  en  su  noble  ademan... 

Cuc.  Este  no  es  como  Don  Juan... 

Bep.  ¿Qué  le  dirá? 

Cuc.  Luego,  luego 

Lo  sabremos... 

Varg,  Aún  no  es  tarde. 

Fuerza  le  hará  la  razón... 

Mar,  Es  Duque  de  Maddalon... 

Varg.  Si  cual  traidor  no  es  cobarde 
De  8u  palabra  violada 
Le  pediré  estrecha  cuenta; 
¡Veremos  si  lo  sustenta 
Cuerpo  á  cuerpo,  espada  á  espada! 

Mar.  ¿Decís  que  esta  noche  misma 
Se  firman  los  esponsales? 

Varg.  Asi  oí... 

Bep.  Son  dos  rivales 

Ahora... 

Cuc,    Calla... 

Mar.  Me  abisma 

Tan  villano  proceder... 

Varg.  Siempre  infame  es  el  traidor. 

Mar.  Pero  su  culpa  es  mayor 
Contra  una  pobre  muger. 

Varg,  No  os  afllijais;  que  á  vengaros 
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Está  mi  brazo  dispuesto. 

Mar.  Gracias,  señor,  mas  no  es  esto 
Lo  que  Yoy  á  suplicaros. 
Varg.  Decid... 

Bep.  Por  Dios  mucho  dura 

Q  diálogo... 

Cuc.  Majadero, 

Calla... 

Bep.  \  Por  IHos  yerdadero 
No  puedo  mas!... 

Varg.  La  ayeutura 

Ofrece  peligros  mil... 

Mar.  El  peligro  no  os  asombre, 
Que  late  un  alma  de  hombre 
En  mi  pecho  femenil. 
Aunque  de  humilde  lin^e 
No  me  de]aié  humillar, 
\  á  su  raza  ha  de  costar 
^08  de  sangre  este  ultraje. 

Varg.  Os  perderéis,  os  lo  digo. 
Ved  9U6  aJ  lance  es  arriesgado... 

Mar.  ¿Qué  me  importad  resultado... 
Si  yo  Tenganne  consigo? 
En  vano  me  aconsejáis, 
Disuadirme  no  podréis, 
Si  ayudarme  no  queréis, 
Ken  está :  no  os  espongais. 
Al  UmoT  mi  alma  no  cede, 

Y  aunque  me  falte  otro  amparo. 
Irá  conmigo  el  reparo 

Be  aquel  que  todo  lo  puede. 

Varg.  La  prudente  reflexión 
En  nada  al  valor  se  opone.*. 

Mar.  En  Dios  su  confianza  pone 
10  angustiado  corazón. 
Id,  pues,  señor  caballero, 
To  sola  me  vengaré... 

Varg.  No,  que  yo  os  ayudaré, 
I  Lo  primero  es  lo  primero  1 
Que  una  cosa  es  avisaros 
Del  peligro  que  corréis, 

Y  otra  cosa  es  que  penséis 
Que  no  estoy  pronto  á  ayudaros. 

Y  pues  estáis  decidida 

Id  esta  noche  en  buen  hora. 
Que  en  vuestra  ayuda,  señora. 
Serán  mi  brazo  y  mi  vida. 

Mar.  ¡Aceptólos!... 

Varg.  \  Sí ,  pardíez ! 

Bien  hacéis  en  aceptar 
Porque  no  os  han  de  faltar. 

Mar.  Hasta  á  la  noche  1 

Varg,  ¡A  las  diez  1 

( Vate.) 


ESCENA  V. 

Dichos,  menos  TARCrAS. 

Bep.  Por  cierto,  señora  mía, 
Que  tenéis  conocimientos 
Harto  elevados. 

Mar,  ¿Lo  dices 

Por  ese  buen  caballero  ? 
Por  vez  primera  hoy  le  he  visto, 

Bep.  Pues  entonces  hat)eis  hecho 
Las  amistades  muy  pronto. 

Mar.  Suele  nacer  el  afecto 
En  un  instante... 

Bep.  iNo  hay  duda! 

Y  el  amor  que  años  enteros 
Duró  fiel,  también  es  Justo 
Que  se  olvide  en  un  momento. 

Mar.  ¡Tienes  razón!  {Impaciente.) 

Cuc.  Buena  maña 

Te  das ;  te  lo  estoy  diciendo 

Y  no  haces  caso ;  el  demonio 
Te  ha  trastornado  el  cerebro. 

Bep.  ¡  Señor  Cu cagna ! 

Mar.  Cesad 

En  altercado  tan  necio. 

Cuc.  Ahi  viene  Pietro... 

Mar.  ¿Mi  hermano? 

Que  aquí  me  encuentre  no  quiero. 

(Se  entra  en  la  casa.) 
ESCENA  VI. 

BEFPO,  GUCAGNA,  POSTRO. 

Piet.  ¿Aquí  os  estáis  mano  á  mano 
Guando  á  dos  pasos  el  pueblo 
A  romper  ya  se  dispone 
Para  siempre  el  yugo  férreo 
De  la  nobleza? 

Cuc.  ¿Qué  dices? 

Piet.  Lo  que  oís  :  ya  el  clamoreo 
De  la  inmensa  muchedumbre 
Sube  robusto  hasta  el  cielo. 

(Oyénse  gritos  lejanos.) 

Cuc.  Pero  en  fin,  ¿qué  ha  sucedido.^ 
Piet.  Os  lo  diré :  escucha,  Beppo.  — 

( BeppOf  que  ha  permanecido  meditabundo 
desde  la  salida  de  María,  se  acerca  en- 
tonces á  Pietro  y  escucha  con  avidez.) 

Hace  poco  que  los  guardas 
Exigieron  el  impuesto 
Que  pesa  sobre  la  fruta, 
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A  anos  cumitoi  Jardlneroi 
D«  Puzuill,  quB  venían 
Al  mercada.  —  Reelstleroo 
Aquelloe  á  la  tnJusMcla, 

Y  apelaron  al  elecio 

Del  pueblo,  quien  diá  i  loi  suyos 
La  raion,  y  allí  al  momento 
Condenó  á  los  aldeanos 
A  paitar,  torvo  aaadiendo 
Que  si  uo  le  uljcileciaii 
Ib*  ú  haci^r  un  eerarmlenlo. 
Pero  uno^e  ellos,  Gejtaro, 
Cnüado  de  Masan  ielo, 
Voleó  por  lierra  la  fruía 
Dando  á  liis  otros  ejemplo; 

Y  encara  mandóse  al  punió 
Sobre  un  poSIe,  grllti  al  pUoMo  : 
La  aturidoncia  que  dn  ¡Hos, 
Nos  la  quita  el  mal  gobifi-no  [1). 
Ed  el  üittuiile  un  ^tcnn  golpe 

De  aldeanos  y  |)ea(Biliires, 
Sóbrela  fruía  esparcida 
Se  arrojd,  y  aoa  ardimiento 
Comeniit  i  lanzarla  cnlonces 
A  los  ("uflrdas  y  al  f  lee  lo. 
Eíli'n'"lst|íírif  prnnlo; 

Hg.'  iLTiliir'ii'iii  C1I  *■!  pecho 
Una  pedrada,  que  dicen 
Le  dirigió  Uasa nielo, 
Se  retiró  con  las  suyos 
En  rápida  faga  al  puerto. 
En  donde  hallando  uua  liarca 
Se  hizo  i  lámar... 

CtK.  ¡La  liabelí  becho 

Baenal^YelDu^iTlref, 
Qué  dirá? 


Sufrir  ya  mas  injuaticlaa. 

Ptrf.  jlrele  vos  contri  lo^  tUMtloi, 
Tío  CucagnaT 

Cue.  No,  wtbrlno. 

iContrarlo  yof  ni  por  plenSo. 

Piet.  Vals  á  darme  en  este  Iriitanle 
Una  prueba,  hablando  al  pneblo 
Que  etii  en  la  plaia... 

Cuc.  ¿SOpoDgo 

Qne  no  querrás  eaponeTnos 
A  la  culera  del  Rey! 

PiW.  ¿Hnblaií  ó  no!  Ya  el  silencio 
Es  Imposible.  ~  ¿Del  bando 
Sois  (le  los  nobles  T 

Bep.  Sospecho 

Que  mucho  se  les  inclina. 

Cuc.  jUientes  como  un  leguleyol 
¡  Yo  soy  del  pueblo  I 

Fiet.  Arengadla 

',1^  Pjhbrai  hiatói'icu. 


Contra  el  Vlrey... 
Cuc.  Tadiretrol    . 

iContra  el  Vireyr  lEatásloco? 

Piet.  Voto  i  ral  patrón  san  Pedí 
Que  bí  no  habláis,  os  denuncio 
Como  espía... 

Cuc.  I  Santo  cielo  1 


¿Qué 


lemlT 


En  el  poste 
jAquel  aaibid... 

Cuc.  Ya...  ya  trepo.,. 

¡Ay  Virgen  de  IM  Ah^stlas! 
Como  un  aiogado  tiemblo... 
Piel.  ¡BiqieHtl!... 
Cite.  Ya,  ya...8«An 

{Folviéndott  at  públitíi.] 


{Á  los  del  paeblo.  —  loí  ufnrfírfítref  dejan 

tus  pueiloi  y  te  aerrcan  tumuUuoitonenU 

al  grupo  fVt  fwmem  Cueagrut  y  fM  otroi 

dot.i 

Piet.  ¿No  empetaist 

I  Voto  alcbiplrol 

Bep.  iSllenclol 

Cae.  Si,  señores,  ya  ha  llegnúo 
{Con  voi  irémUa.) 
El  oportuno  momento 
De  romper  el  yugo  odioso 
De  los  viles  usurans. 

Btp. ;  De  Loi  nobles  ¡         {Aputitándole.) 

Cvc.  I  De  loa  noUes  I 

( ;  Ay  de  mi  si  me  oyen  ellM  I ) 

Bep.  \  Kuera  gabelas  I 

Cuc.  I  Abqjo 

Las  gabelas  \  (Ya  el  pescueio 
Siente  la  cuerda.)  La  aurora 
De  un  ponen!  r  mu  lereno, 
Luce  aj  ün... 

Afp.  I  Seguid  1 

Cue.  Ya  sigo... 

I  Abajo  torpes  Impuestos  I 

Bep.  I  Fuera  nobles  I 

Cuc.  ¡Fuera  nobles  I 

; Abajo  los  tiranuelos! 
[¿  SI  habri  alguno  que  me  escucha!) 
Va  han  empezado  el  jaleo 
En  otro  punto...  ¡nosotros 
Lidiaremos  como  perros! 

P«c6.  ¡Si,Bi! 

Cuc.  ¡Viva  la  Madonna! 

¡  Viva  el  pueblo  I  ¡  viva  el  pueblo ! 

Pueb.  i  Viva ! 
(Vargas  habní  salido  á  la  eterna  desde  el 

principio  del  disvurso,  reoatándote  de- 
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trdg  de  ufM  dé  iat  eoiunuuts  delpártieo,) 

Varg.  fistá  Tisto,  el  tumulto 

Es  un  negocio  muy  serio. 
Iré  á  avisar  al  Virey... 
Xas  no...  quedarme  prefiero 
Hasta  ver  en  lo  que  para... 

(j^pp«  se  separa  del  concarsóy  se  aééma  d 
vna  de  lai  esquinas  y  vueite  é  reumne 
al  grupo.) 

Bep,  Guarda,  guarda,  compaüeros, 
Qoe  86  acerca  una  patrulla... 
üo  tenemos  armas,  Pietro... 

Fiet.  Si  tal...  allí  las  fabrican. 

(Señalando  á  la  tnuestra  del  aiinero.) 

Bep.  \  A  la  tienda  del  armero  I 

(Todos  se  dirigen  hacia  aquel  pufdo,  y  van 
luego  saliendo  con  espadas,  picas,  etc. 
Cucagna  baja  del  poste  y  se  acerca  mas 
al  pórtico.) 

Cuc.  PueB,  sefiotes,  mi  discurso 
Biso  grandísimo  efecto... 
¿  Si  seré  yo  un  grande  hombre? 
¡T  es  slngtilar,  sin  saberlo I... 
¿Pero  esa  patrulla?  pongo 
A  buen  recaudo  el  pellejo, 
Por  si  forte :  A  la  batalla 
Que  Tayan  esos  mottielOB 
Ignorantes;  [á  los  sabios 
Nos  atañe  ir  al  consejo ! 

ESGfiNA  VI  t. 

Díaos,  XL  Sám&esto.  El  sargento  se  adelanta  al 
íreDta  dt  sos  ieididos,  dirigiéndose  háeia  el 


ponto  en  donde  el  pntblo  arremolinado  eipera 
en  actitud  hostil* 

Sarg.  \  Señores,  á  vuestras  casas ! 
Despejadme  luego,  luego, 
La  plaza... 

Bep.        ¿  Quién  os  ha  dado 

[Adelantándose  con  resuelto  ademan.) 

Esa  orden? 

Sarg.       El  electo 
Del  pueblo... 

Bep.  \  No  reconoce 

El  pueblo  á  ese  caballero 
Para  nada!.., 

Sarg.  ¿Os  atrevéis 

A  resistir? 

Bep.        i  Ya  veremos ! 

Sarg.  \  A  mi,  valientes  soldados  1 
i  Que  no  escape  ni  uno  de  ellos  ( 

{El  pueblo  y  los  soldados  pelean  encarniza- 
damente. —  El  primero  lleva  lo  mejor  de 
la  pelea.) 

Varg,  ( Tienen  razón  que  les  sobra. 

[Saliendo  sin  que  le  vea  Cucagna.) 

Su  justicia  clama  al  cielo...) 
Cuc. :  Viva  la  virgen  del  Cáftfieii ! 

¡  Viva  el  fortísimo  pueblo! 
Varg.  ( ¡Los  arrollan,  l)or  mi  vida ! 

Vargas,  allí  está  tu  puesto.) 

I  Viva  el  Rey!  ¡atrás,  canalla! 

Lo  primero  es  lo  primero. 

[Vargas  se  entra  acuchillando  al  pueblo  á 
la  cabeza  de  los  soldados  rehechos  con  su 
auxilio. —  Cucagna  al  verle,  cae  redondo 
en  el  suelo,  gritando.) 

Cuc.  ¡Viva  España,  viva  España ! 
De  esta  vez  perdí  el  pescuezo ! 


ACTO  SEGUNDO. 

Salí  ea  casa  del  Daqne  de  Maddalon ,  amueblada  con  magnificencia.  Fuertas   laterales  y  ua»  al 
fondo.  £n  uno  de  los  ángulos  babrá  una  mesa  con  lo  necesario  para  escribir. 


£SCkNA  PRtMÉRA. 

Ex.  SCQUE,   PASSiLIfMSE. 

Pues,  señor,  al  fln  consigo 
Vencer  sn  necia  porfía... 
¿Casarle  yo  con  María  ? 
¿Con  la  prole  de  un  mendigo? 
Buen  lance  babria  yo  eebado. 


Que  á  un  duque  de  Maddalon, 

Enlace  de  tal  blasón 

Fuera  muy  proporcionado. 

¿Y  el  español  caballero? 

I  Vaya  un  hombre ! . . .  ¡  Por  Dios  juro, 

Que  para  lances  de  apuro 

Es  famoso  consejero ! 

Me  alegro  que  hoy  en  la  danza 

Le  hayan  dado  en  el  cogote, 


B 
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Que  8i  en  lo  bravo  es  Quijote, 
En  lo  rudo  es  Sancho  Panza.— 

Y  esta  noche  con  su  fiera, 
Inoportuna  hidalguía, 
Armaba  una  algarabía 
Que  ni  el  diablo...  ^ 

(Entra  un  criado.) 

¿Quién? 
Criado.  ^     Afuera 

Está  esperando  el  notario. 
Duque,  Dile  que  pase... 

{Váse  el  criado,) 

¿Y  Don  Juan? 
Pronto  las  nueve  serán 

Y  aún  no  llega...  el  perdulario 
De  Yargas,  le  trae  aturdido 
Con  el  honor...  la  conciencia. 


ESCENA  II. 

Duio;  CUGA6NA,  vbstom)  de  notahio. 

Cuc.  Guarde  el  cielo  á  vuecelencia 
Muchos  anos. 

Duque.       Bien  venido. 
Por  cierto  que  habéis  tardado 
Mucho  en  llegar... 

Cuc.  Mas  mi  culpa 

Trae  aparejada  disculpa. 

Duque.  ¿Porqué.** 

Cuc.  Porque  hoy  han  pasado 

Tantas  cosas... 

Duque.  Es  verdad... 

Parecéis  de  mucha  edad. 

Cuc.  Estoy  muy  avejentado 
Con  los  achaques... 

Duque.  ^  Seréis 

Hombre  de  pro,  pues  venís 
Enviado  aquí  por  Solís. 
¿Hace  mucho  que  ejercéis? 

Cuc.  Yeinte  y  dos  años... 

Duque.  La  fecha 

Os  recomienda,  por  Dios. 

Cuc.  (A  malo  libera  nos 
Soy  muerto  si  algo  sospecha.) 

Duque.  Ahí  tenéis  lo  necesario 

(Señalando  la  mesa.) 
Para  escribir... 

{El  Duque  se  sienta  en  un  sillón  algo  se- 
parado. —  Cucagna  se  acerca  á  la  mesa, 
y  se  ocupa  al  parecer  en  arreglar  unos 
papeles  que  saca  del  bolsillo.) 

Cuc.  ¡Lance  fiero! 


¿Cuándo  vendrá  el  caballero f 
¡  Soy  un  bruto,  un  dromedario! 
¡  Qué  enredos !  i  qué  confusión  1 
Heme  en  la  trampa  encerrado, 

Y  voy  á  ser  acusado 
De  falsa  substitución. 
Porque  se  va  á  descubrir, 

Y  al  fin  me  habrán  de  ahorcar; 
Que  vengo  á  nn  duque  á  insultar, 

Y  acabo  de  seducir 

A  un  notario  :  ¡  ay  triste  I  ¡  reo 
De  un  delito  tan  enorme ! 
I  Estoy  en  morir  conforme. 
Mas  morir  con  pataleo  t 
La  cabeza  se  me  anda^ 
Yo  me  voy  á  desmayar... 
¡  Qué  triste  ha  de  ser  bailar 
La  postrera  zarabanda  I 

Duque.  ¿Habéis  acabado...? 

Cuc.  Poco 

Me  falta  ya... 

Duque.       ¿Y  aún  no  llega 
Don  Juan.^  La  ira  me  ciega... 
¿En  dónde  andará  ese  loco? 

{Entra  un  criado.) 

Criado.  El  señor  Don  Juan  ha  entrado 
En  su  cuarto... 

Duque.         Dile  al  punto 
Que  venga. 

[Vdse  el  criado.) 

Cuc.        Ya  estoy  díítinto 
Con  el  pavor... 

Duque.  Demasiado 

Tardó  en  venir...  Tal  vez  viva 
Aún  el  amor  en  su  pecho; 
Mas  cederá  á  su  despecho. 
I  Por  Cristo !...  Pero  ese  escriba... 
Su  presencia  va  á  estorbar... 
—  Entrad  allí  en  mi  despacho. 

{Yendo  hada  él  y  señalando  una  de  las 
puertas  de  la  izquierda.) 

Cuc.  Antes  llamaré  al  muchacho 
Que  me  ayuda... 
Duque.  Hacedle  entrar. 

{Cucagna  se  asoma  á  la  puerta  del  fondo 
y  da  una  palmada.  —  María  entra  al 
instante  vestida  con  el  tragede  aprendiz 
de  notario.) 

ESCENA  IIL 

Dichos,  MARÍA. 

Cuc.  Entra  corriendo,  muger. 
Tengamos  la  fiesta  en  paz  : 
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Que  á  pesar  de  ese  disfraz. . . 
Mar,  ¿Qué? 

Cuc.  Te  habrán  de  conocer. 

Mar.  Vine  aqui  con  ese  objeto... 
Cuc.  ¿Qué?... 

Mar.  Para  ser  conocida. 

Cuc.  \  Ambos  perdemos  la  vida! 
Mar.  Ni  tos  ni  yo,  os  lo  prometo. 
Duque,  Entrad,  y  cerrad  la  puerta 

{Yendo  kácia  ellos.) 

GoD  cuidado,  que  os  importa; 

Vuestra  prisión  será  corta. 
Mar.  (i  Sí  la  dejase  entreabierta !) 
Duque.  Y  cuidad  que  no  recelo 

Que  me  escuchéis,  ¡  voto  á  cribas ! 

Porque  iréis  ambos  escribas 

Por  el  balcón ! 

Cuc.  {Santo  délo! 

{£1  Duque  los  empuja  para  que  entren ; 
cierra  la  puerta  y  se  vuelve  al  sillón.) 

ESCENA  IV. 

Puao,  PON  JUAN. 

Juan.  Buenas  noches,  padre  mÍo. 

Duque.  Muy  buenas  os  las  dé  Dios. 
Vuestra  tardanza  empezaba 
A  inquietarme  con  razón. 

Juan.  Siéntelo  mucho,  á  fé  mia... 
Un  negocio... 

Duque,       Los  de  amor 
Deben  ceder  hoy  el  puesto 
A  mas  seria  obligación. 
Digo,  á  menos  que  no  hayáis 
Olvidado... 

Jiuzn.      «Que  es  para  hoy 
MI  boda?... 

Duque.    Pues... 

Juan.  Un  olvido 

Fuera  muy  chusco,  señor. 

Duque.  Llegué  á  temer  que  mudarais 
Ta  muy  tarde  de  opinión  .. 
Como  vuestro  consejero... 

Juan.  ¿El  caballero  español? 
¡  Valiente  cholla  por  cierto ! 
Mas  los  cascos  le  ablandó 
Una  bala  de  arcabuz 
Según  público  rumor. 

Duque.  ¿Tan  grave  ha  sido  la  herida? 

Juan.  Es  hombre  de  corazón. 
Acaso  cuando  el  tumulto 
En  el  mercado  se  halló : 
Vio  que  unos  cuantos  soldados, 
A  pesar  de  su  valor, 
Iban  á  ser  presa  triste 


Del  populacho  feroz ; 

Y  aunque  pudo  sin  mezclarse 
En  la  lid,  por  español 

Libre  escapar,  pues  el  pueblo 
Tiene  gran  veneración 
Al  Rey  Felipe,  su  brío. 
En  el  riesgo  no  pensó, 

Y  desnudando  la  espada 
Con  noble  resolución, 
De  los  rebeldes  enmedlo 
Como  un  tigre  se  lanzó. 
Fué  tan  terrible  el  ataque, 
Que  en  grande  susto  y  pavor 
Puso  á  la  plebe,  salvando 

Al  apurado  escuadrón ; 
Mas  rehecha  aquella  turba, 
De  BUS  Jefes  á  la  voz, 
Contra  el  noble  caballero 
Sa  abalanzó  con  furor, 

Y  en  vano  ostentó  su  esfuerzo 
Lidiendo  como  un  león. 

Que  al  fln  le  alcanzó  una  bala 

Y  allí  por  muerto  quedó. 

Duque.  Fué  gran  desgracia,  porque  era 

{Con  ironía.) 

Famoso  predicador. 

Juan.  \  Eso  sí,  por  vida  mía ! 
2  Si  vierais  con  cuanta  unción 
Me  exhortaba  esta  mañana 
A  pagar  deudas  de  amorl 
¡  Qué  opiniones !  i  qué  doctrinas ! 
Ni  un  frailuco  motilón, 
Jamás  predicado  hubiera 
Una  homilía  mejor. 
Lealtad,  honor,  hidalguía^ 
Conciencia,  temor  de  Dios, 
Lo  santo  de  las  promesas, 
Lo  horrible  de  la  traición. 
Los  deberes  que  mi  sangre 
Me  imponía...  ¿qué  sé  yo? 

Duque.  \  Ese  hombre  no  está  en  su  juicio ! 
Pero  estoy  en  un  error 
Grosero,  ó  tú  no  pensabas. 
Como  dan  á  entender  hoy 
Tus  palabras... 

Juan.  En  efecto : 

Conflésolo  con  rubor. 
No  pensaba  antes  asi ; 
Mas  he  tenido  ocasión 
De  ver  que  no  están  en  uso 
Creencias  tales ;  sí  no 
Citadme  un  ejemplo  solo. 

Duque.  ¿Y  dónde  hallarle?  £1  honor 
No  consiste  en  esas  rancias 
Costumbres,  que  á  lo  mas  son 
Recuerdo  de  cuando  andaba 
Justando  el  Cid  Campeador; 
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Siglos  de  inmeDsa  ignoranda 

Y  de  una  barlMile  atroz... 
Ora  por  Dios  y  por  rey, 
Que  uno  se  mate  es  razón ; 

¿Mas  por  damas?...  ¡tiene  chiste  I 
Si  ya  se  acabó  el  amor, 

Y  son  lealtad  y  flrmesa 
Yerdades  de  convención..* 

Jwm,  Tal  creo... 

Duque.  No  lo  oreyerafli 

I  Lucido  anduvieras  hoy  I 
Rival  de  los  amadises, 

Y  armado  con  tu  lanzon» 
Irlas  por  ese  mundo, 
De  agravios  desfacedor, 
Acorriendo  á  las  doncellas 
Acuitadas...  ;qué  irrisión! 

Juan,  No  es  airosa  la  ügura^ 
Que  digamos... 

Duque.         Por  mi  honor. 
Es  el  perfecto  retrato 
Del  hispano  campeón. 

Juan,  Algo  se  parece... 

Duque.  I  Yaya  I 

Muy  torpe  fuera  el  pintor 
Si  á  dar  con  la  semejanza 
No  acertara.  ¡Yive  Dios! 
Es  lástima  gue  haya  mtierto, 
O  poco  menos,  si  no, 
Con  su  ejemplo  y  su  palabm 
Por  asegurarte  estoy 
Que  hubiera  al  fln  realicado 
Las  utopias  de  Platón. 
Un  viviente  anacronismo 
EseseYargas... 

Juan.  Su  humor 

Es  raro  en  verdad.. ■ 

Duque,  (Por  Cristo! 

Es  mucho  hombre  el  español.  ^ 
Mas  sin  sentir  pasa  el  tiempo... 
A  ver  si  ha  llegado  voy 
La  novia  con  su  familia. 
Adiós,  Don  Juan... 

Juan,  {Padre,  adiós! 

ESCENA  V. 

DON  JUAN,  SOLO.  Paseandosi  pensítito. 

Tiene  razón  mi  padre,  y  en  el  mundo 
No  se  observa  otra  fé  ni  otra  doctrina... 
La  práctica  común  de  los  humanos 

Y  la  sabia  esperiencia  lo  confirman; 
Mas  en  mi  corazón  una  voz  grave 
Reprueba  sin  cesar  esta  teoría... 
Acaso  es  un  recuerdo  involuntario 
De  los  primeros  años  de  mi  vida... 
Tenia  entonces  madre;  aun  vivo  dura 


Aquí  en  el  corazón,  de  sus  carletas 

El  recuerdo  infantil ;  aún  no  ha  borrado 

El  tiempo  de  la  ardiente  fantasía 

Las  hermosas,  carísimas  fticcioDes 

Del  ángel  tutelar  de  mi  puericia. 

Edad  feliz  de  gratas  Ilusiones, 

Cielo  sin  otibes,  donde  poro  brilla 

El  astro  animador  de  la  esperaniá 

Con  su  perenne^  celestial  sonrisa. 

No  sé...  Siento  en  el  pecho  inmensa,  vaga, 

Roedora  inijuietud...  ¡Pobre  María! 

¿Cuál  será  tu  destino^...  Acaso  mueras 

De  pesar...  {Bntrá  uh  criado.) 

¿Quién  te  Rama P 
Criado.  Solicita 

Un  hombre  hablar  con  vos,  y  es  muy  urgento 

La  ocasión,  según  dice... 

Juan.  Una  entrevtatai. 

Ahora...  ¿y  quién  seráP...  Dile  que  pasd. 

(Fáfe  el  eriadQé) 

No  té  qttieh  pueda  ser;.. 

B9GENA  VI. 

BSPFO,  BON  JUAN. 

Bep.  ¿Yuesafiorfá 

Está  solo P... 

Juan.        Sí  tal,  iqoé  se  os  ofiieoer 

Bep.  Yengo  á  saber  si  es  derta  la  notleia 
Que  oí  de  tos... 

Juan.  ¿Qué  fué? 

Bep.  Que  en  eeta  noche 

Os  casáis... 

Juan.        La  ocurrencia  es  peregrina. 
¿Y  qué  os  importa  á  vos? 

Bep.  i  Tengo  derecho 

Bastante  á  preguntaros!... 

Juan.  ¡Pormiridaf 

Habláis  con  tal  calor  que  á  daros  gnstd 
Se  aviene  mi  bondad.  —  En  esta  misma 
Noche,  y  en  esta  sala,  apenas  llegue 
El  reló  á  dar  las  diez,  mi  suerte  unida 
Debe  estar  á  la  de  una  noble  dama : 
Tal  vez  la  conozcáis,  mi  prima  Elvira. 
Ya  estaréis  satisfecho... 

Bep»  No  es  de  ahora 

Que  os  conozco  ya  á  vos.  ¡  Há  largos  dial 
Que  claras  como  el  sol,  de  vuestro  pechd 
Conocí  la  doblez  y  la  perfidia  1 
¡Greyérame  ella  á  mi,  y  hoy  no  llorara 
Yuestra  infame  traidon!... 

{Don  Juan  echa  mano  d  la  espada,) 

De  vuestras  iras 

( Con  irania. ) 

No  hagáis  pompa,  seftor,  ftwran  de  farsa, 
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Y  ana  forsa  á  los  hombros  oo  IntUnida. 

Juan.  \  Salid  de  aqui,  viUaiio  I 

Bep.  Vaestro  nombre 

Generoso  mé  dats...  Tened  la  brida 
A  Tñestro  natuntl  harto  Tiolento, 
Qoé  os  Importa  e^cilcharnié... 

Juan.  Solo  á  rJéa 

Bebió  moverme,  ^  elertoj  la  locura 
Be  Tuestro  proceder... 

Bep.  Si  á  Dona  Elvira 

Bais  la  mano  esta  noche,  acaso  loica 
El  sol  sobre  cadáyeres  y  ruinas 
Mañana  en  este  sitio  en  que  ora  estamos. 
Üo  lo  olvidéis ;  —  ¡  ia  plebe  enfurecida 
tnstramento  será  de  mi  venganza ! 

Juan.  ¿Y  me  amenaza  el  mUehOilef 

Bep.  Altiva 

Fué  siempre  la  virtud.  ^~ De  Inl  lenguage 
Mo  os  deteis  sorprender... 

J^tan.  Aún  la  salida 

Tienes  Ubre.  ¡  Sal  luego,  ó  no  respondo 
De  mí  justo  furor  i 

Bep.  El  alma  mía 

NDocasipoteiitblai'... 

Juan.  ¡  Salid  t 

Bep.  ¡NoqUieíol 

Juan.  ¡Cúmplase  pues  tu  suerte! 

[Arrójate  espada  en  mano  contra  Beppo,  ti 
cual  Cuita  la  estOGada,  coge  con  la  mano 
izquierda  el  brazo  derecho  de  Don  Juan^ 
y  le  pone  un  pañal  al  pecho.) 

Bep.  No,  ¡asesina 

Ese  pueblo  Infeliz  á  quien  ultrajas ! 
Un  grito,  un  adetnatí,  i  kquí  la  vida 
Pienies;'— ahora  mfl  voy;  mas  no  deaptd- 
10  adverttoeia  leal.         (Vdse.)  [eies 

Juan^  t  Oh  I  me  aniquilan 

La  vergüenza,  el  furor...  |  Ira  del  cielo  I 
¡Solo  venganza  el  corazón  respira ! 


ESCENA  Vil; 

DOS  JUAN,  u  BUQUÉ,  luego  ELTIBA. 

Buqu^^  ¿  Solo  estás  ?  {Saliendo.) 

Juan.  Si ,  padre  mió. 

l>uque.  Te  oí  acalorado  hablar 
Coo  alguien.... 

Juan.  Un  importuno... 

Vai  ya  marchó. 

Duque.  ¡  l'or  san  Juan ! 

^  gentes  tienen  tino 
De  venir  siempre  á  estorbar, 
^n  que,  serena  ese  rostro 
Qoe  está  contraído  asaz 
I^^Mque  alguien  viene... 


Juan.  j Mi  prima? 

Duque.  Afuera  aguardando  está 
Que  yo  la  avise... 

Juan.  I  Qué  cosas 

Tenéis ! 

Duque.  Voy  á  hacerla  entrar.       {Vd$e,) 

Juan.  Poco  humor  tengo,  á  fi  miéi 
Gracias  al  rústico  audaí^ 
De  pláticas  amorosas  i 
Pero  es  forzoso  acordar 
El  instrumento  en  el  tono 
Del  amor.  —  Vamos ,  Don  Jaan^ 
Componed  el  rostro  aprisa. 

[Mirándose  á  un  espejo,) 

Un  poco  sen  ti  mental..  4 
Si,  sí,  que  el  céfiro  sople 
En  vez  del  ronco  huracán.  •— 
Asi  está  bien... 

Elv.  j Dais  permiso?  {Sálienio.) 

Juan.  Entrad,  bella  prima,  entrad. 

Elv.  Dios  os  guarde,  primo  mío. 

Juan,  No  os  pregunto  como  «atals^ 

[Besándote  la  mano.) 

Porque  el  semblante  respira 
Una  salud  muy  cabal... 
'   J?/v.  ¿Salud  no  mas? 
Juan.  Y  herm^NSTiy 

Y  candor... 

Elv.        ¿Y  allí  acabáis? 

Juan.  ¿  Qué  mas,  Elvira,  quetvil? 

Elv.  ¡Y  amor  y  fielierdad  I 
¿Nos  casamos  esta  noclie? 

Juan.  Con  tal  que  do  os  opongáis, 
Diré  que  sí... 

Elv.         jYo,  oponertneP 
¡Qué  ingrato  sois!  Empesad 
Porque  no  veo  la  hora 
De  aquellas  tapias  dejaf 
Del  convento.  *—  i  Qué  fastidio  ! 
Ni  un  momento  dé  solas 
En  aquella  santa  casa... 
¡Mejor  fuera  uu  hospital! 
I  Qué  de  rezos,  qué  de  estudios, 
Qué  continuo  predicar 
Sobre  los  riesgos  del  mundo^ 
La  astucia  de  Satanás, 

Y  ¿qué  sé  yo?  — Luego  al  coro 
Asistir  y  allí  cantar 

Con  gana  ó  no,  siempre  á  cuestas 
Un  libro  como  un  misal.  — 
Levantarse  con  el  alba 

Y  tenerse  que  acostar 
Con  las  gallinas,  os  juro 
Que  es  insufrible ! 

Juan.  (Nohaymaa... 

Esta  se  casa  conmigo 
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Porque  apetece  mudar 
De  vida ;  no  es  Usoi^ero 
Descubrimiento !) 

^^V'  Don  Juan, 

¿Sabéis  lo  que  se  me  ocurre? 

Juan,  Prima,  no  sé  adivinar  : 
Decidlo  pues... 

JSlv.  Para  novio 

Sois  descomedido  asaz ; 
Ni  encarecéis  mi  vestido, 
Ni  mi  tocado  elojiais. 

Juan,  Fué  distracción. 

^^^-  Os  perdono; 

Pero  os  habéis  de  enmendar. 

Juan.  (Verdadera  colegiala... 
]  Cuanto  mas  talento,  y  mas 
Amor,  el  pecho  atesora 
De  María !  —  Pero  ya 
No  hay  remedio,  y  es  preciso 
Aquel  cariño  olvidar. 
Luego  enviarme  aquel  furioso 
Desarrapado  gañan 
Con  amenazas...) 

Slv,  Buen  primo, 

Harto  desabrido  estáis 
Con  vuestra  Elvira... 

Juan.  Escuchadme. 

(Tiene  razón...  harto  mal 
La  he  recebido.)  Primita, 
Mi  distracción  perdonad; 
Pero  ya  veis,  el  momento 
Es  tan  decisivo,  y  tan 
Solemne,  que  casi  es  fuerza 
Estar  pensativo. 

Elv.  ¡Bahí 

Mirad,  primo,  que  no  os  sienta 
Ese  semblante  glacial... 
Os  parecéis  á  la  madre 
Sor  Brígida  del  Pilar. 

Juan,  ¿A  quién? 

Elv.  A  la  superiora 

De  mi  convento,  ¡sí  tal! 
Pero  allí  viene  mi  tio, 
¡Mirad,  buen  primo,  mirad! 

Juan,  Mucha  gente... 

Elv,  ¡  Cuánta  dama ! 

¡Cuánto  gallardo  galán! 
Ya  llegan... 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  £L  DUQUE,  Damas  t  Caballbeos. 

Juan,         i  Muy  bien  venidos, 

( Adelantándose.) 

Señores!  En  lance  tal 

Me  dais  una  clara  muestra 


De  vuestra  hidalga  amistad. 
Sentaos... 

( Las  damas  y  caballeros  se  sientan,  -^Don 
Juan  se  coloca  al  lado  de  Elvira  de  modo 
que  no  ve  la  puerta  del  Duque, -^  Este  se 
dirige  hacia  alli.) 

Duque.  El  buen  notario 
Algo  aburrido  estará... 
Voy  á  abrirle...  ¡Eh!  caballero... 
Salid  acá  si  gustáis 
Que  por  vos  se  espera... 

(Cucagna  sale  seguido  de  María,  la  cual 
se  coloca  detrás  de  é/,  hasta  el  último 
momento,) 

Cuc,  ¡  Ay  triste ! 

No  hay  remedio,  voy  á  dar 
El  último  salto... 

Mar,  i  Ahora 

{En  voz  baja. ) 

Valor  y  serenidad! 

Cue,  Sí...  sí...  que  Dios  te  perdcoe 
Mi  muerte... 

Mar,  Me  avergonzáis 

Con  vuestro  miedo... 

Duque.  ¿Está  listo 

Todo? 

Cuc.  Vuecencia  verá... 

Duque.  Todo  está  bien... 

( Examinando  los  papeles.) 

Doña  Elvira, 
Venid,  ya  podéis  firmar... 

( Elvira  obedece,  —  Don  Juan  se  acerca 
citando  lo  llama  el  Duque.  —  Mario  per- 
manece detrás  de  Cucagna  hasta  que  Don 
Juan  va  á  firmar.) 

Duque.  Múybien,muybien.— Ora  el  turno 
Os  toca,  venid,  Don  Juan. 

{Al  ir  este  á  firmar ^  María  coge  el  con- 
trato, le  rasga  y  le  arroja  los  pedazos 
d  la  cara.  ^ Todos  se  levantan  sorpren» 
didos.  —  El  Duque  y  Don  Juan  quedan 
mudos  de  asombro  ,  y  Cucagna  corre 
hasta  el  proscenio  en  donde  hará  durante 
toda  la  escena  subsiguiente  una  animada 
pantomima  de  terror.) 

ESCENA  IX. 

Los  MISMOS  PBRS0NA0B8. 

Juan,  ¿Qué  hacéis? 

^0^'  Romper  decidida 

De  vuestro  eterno  baldón 
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Eae  ominoso  padroD... 

¿Dónde  la  fe  prometida? 

1  Dónde  están  los  juramentos 

Que  aún  esta  misma  mañana 

Me  hicisteis  ?. . .  ¡  Fé  cortesana ! 

¡Insidiosos  fingimientos ! 

jY  ora  ibais  aquí  á  firmar 

Fé  constante  á  otra  muger? 

Mocho  saheis  prometer, 

¡Mas  poco  saheis  pagar! 

Ko  me  vine  yo  á  rengar, 

Que  os  desprecio;  ¡vive  Dios! 

Mas  quise  impedir  que  vos 

A  otra  muger  engañarais, 

T  hacernos  asi  lograrais 

Infelices  á  las  dos. 

Que  aunque  plebeya  naci  ' 

Tengo  noble  el  corazón, 

Y  quise  que  la  traición 

Me  alcaniase  solo  á  mi ! 

Por  la  dicha  vine  aquí 

De  esa  niña  candorosa, 

Por  esa  temprana  rosa 

Cuyo  brillo  ihais  á  ajai, 

i  Que  iba  á  morir  de  pesar 

Soñando  con  ser  dichosa ! 

Si...  que  al  lado  de  un  traidor 

Es  dura  pena  el  vivir, 

Cuando  se  saben  sentir 

Los  preceptos  del  honor. 

No  imaginéis  que  mi  amor 

Me  trajo  á  lance  tan  duro  : 

¡Que  prefiriera,  os  lo  juro, 

Perder  mil  veces  la  vida 

A  vivir  por  siempre  unida 

A  un  villano  y  á  un  perjuro! 

Jwm»  ¿Y  tal  sufro? 

Ihique,  Su  insolencia 

Me  ha  dejado  confundido... 

Cuc,  ¡Peccaviy  señor !.. . 

Ihique.  Ha  sido 

Infinita  mi  paciencia. 
Ya  veis  que  vuestra  presencia. 
Señora,  aquí  es  poco  grata. 
Salid,  os  ruego... 

{Señalando  á  la  puerta.) 

Cuc.  La  mata 

^  an  soplo  sí  no  obedece... 
(María  I 

I>uque,  Al  veros  parece 

{Con  reconcentrado  fiíror.) 

Que  no  oísteis... 
Cuc.  ¡La  remata!  « 

Mar,  No  un  femenil  devaneo 

(Adelantándose  con  calma  y  dignidad.) 


Ni  ensueños  de  la  ambición, 
Me  han  traido  á  la  ocasión 
Apurada  en  que  me  veo. 
Fué  un  generoso  deseo 
El  que  á  venir  me  impulsó, 

Y  así  no  estrañeis  que  yo, 

O  el  Dios  que  valor  me  inspira, 
Salvar  quiera  á  Doña  Elvira, 
Del  riesgo  que  me  perdió. 
Duque.  Mugeres  cual  vos,  livianas, 

{Con  violencia.) 

Mal  pueden  acons^ar... 

Mar.  Señor  Duque,  el  denostar 
No  es  propio  de  vuestras  canas. 

Duque.  ¿A  impúdicas  cortesanas 
Respetar  yo?  ¡Qué  osadía! 

Mar.  En  la  desigual  porfía, 
No  cedo  yo  á  vuestro  enojo; 
Parto,  ¡porque  me  sonrojo 
Al  ver  vuestra  cobardía! 
—Tomad  vos  esta  lección, 

( Dirigiéndote  d  Elvira.) 

Que  aunque  fui  vuestra  rival, 
Vuestro  candor  virginal 
Me  ha  llegado  al  corazón. 
Padre  é  hijo  en  la  traición 
Son  maestros ;  prevenida 
Estáis;  la  mejor  salida 
Buscad,  que  á  tiempo  os  halláis ; 
¡  No  en  tales  manos  pongáis 
La  dicha  de  vuestra  vida ! 

Duque.  ¡  Salid,  salid !... 

Mar.  Al  momento 

Voy  á  partír.—  ¡Venid,  tío! 

Duque.  ¡  Ola,  buen  hombre ! . . . 

Cuc.  ¡Estoy  frió!... 

Duque.  ¿Autor  de  este  fingimiento? 
No  saldréis  de  este  aposento 
Como  entrasteis,  ¡  ya  veréis ! 

Mar.  Mirad,  señor,  lo  que  hacéis, 
Porque  os  juro  por  mi  nombre. 
Que  si  ofendéis  á  ese  hombre... 

Duque.  ¿Y  qué? 

Mar.  \  Os  arrepentiréis ! 

Duque»  ¡Ola! 

[  Salen  varios  criados.) 

\  A  ese  hombre  maniatad 

Y  echadle  por  el  balcón, 
Que  es  un  solemne  bribón ! 

Cuc.  i  Piedad,  gran  señor,  piedad ! 

{Los  criados  van  á  arrojarse  sobre  Cuca- 
gna.  —  Maria  arranca  la  espada  á  uno 
de  los  presentes ,  se  lanza  hacia  Cucagna 
y  lo  cubre  con  su  cuerpo. ) 
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Mar.  [Ira  del  dalo t  ¡Gallad, 
Que  el  enojo  me  toba  I 

Duque.  Echad  coa  él  á  en  lora 
SI  resiste... 

Mar.  Tdi  tianm 

No  temo.  —  [  Llegad ,  vlUanoi, 
SI  osáis!... 
(Al  amigarte  tohn  María  ¡os  criados ,  at 

abre  con  eatrépHo  la  puerta  del  fondo, 

y  aparece  Vargas.) 

ESCENA  X. 

sicEOf,  Tineás- 
Varg.      I  A  pedir  de  boca ! 
{Adelantándose  ¡eaiamenU  ¡taita  qutdar 

enfrente  del  Duque  y  Don  Juan.) 
i  Hacer  de  su  fuerM  alarde 
Contra  una  débj]  muger 

Y  un  anclapo,  es  proceder 
Solo  digno  de  un  cobarde! 

(Don  Juan  hace  un  ademm  <k  fitror.] 
1  Con  TOS  hablo,  caballero! 
Dugue.  iYosalrevela?... 
/"T-  ¡VlTeDlos! 

I  También,  Duque,  babJo  con  vos, 

Y  COD  Ñapóles  entero 
HablarB,  si  ettoa  «ellores 


DON  J.  H.  CARCIA  DE  OCEVEDO. 


Que  me  escuchen  sonn^aén, 
No  estuvieran  ya  eamadoa 
De  sufrir  vuestros  eirores  I 
I  Porque  es  a^nta  J  baldMi 
Lo  torpe  de  mestra  Tida , 
En  la  fama  esclarealda 
De  esta  animosa  nación ! 

Juan.  ¡  He  daréis  Mtreeha  eaenU 
De  este  Insulto  I 
Var¡f.  i  81  áN  mía  I 

[Óyeme  gritoi  cob/UímJ 
jilas  no  oís  la  grllerít  T 
Es  de  la  plebe  sediaata 
De  saquee  y  de  mataiuai 
Ya  se  acerca...  Huid,  señent, 
De  tan  funestos  renconf 
La  (erriflca  Tenganial 
- 1  Venid !  I  su  encDODlM  e«ll«BUM  I 

(Á  Marta  y  Cueagna.) 
-  Poned  pies  en  polveipH, 

{A  lo)  prttentei.) 
ue  la  noche  es  borrascosa. 
—  Señores,  ¡ya  noe  vareaiosl 

[Al  Duque  y  Den  Juan.) 
(  Sale  con  María  y  Cueognft  4  tiempo  gut 
ya  se  oyen  distintamenie  las  vocifera- 
ciones de  la  plebe.  —  Los  convidadaí 
huyen  en  diversa»  direccionet  y  cae  tí 
telón. ) 


ACTO  TERCERO. 


IrsdMor  da  lu   cMle.  depirto.  «onfundido.  homlw,,  nii.,  j  mog«™.  Oal  «¿b    - 
uirotac»nUlj.igiúin;fliirciri>IJ:  s  ™  ™  p—». 


nnUne  el  Itlon,  un  1i 


Ile.ít!írr;i  cl  (orpp  sueíiB, 
Oliarra  Jutcnlud ) 
Vé  en  porvenir  rlsuefio 
ha  glorU  j  la  vlriutl. 
Humíllese  al  esclavo 
El  lúrbido  aeúor ; 
Loor,  loor  al  bravo, 
i  Alerln,  o  pesrnílur ! 

Coro  de  ¡aítaroni. 
RomlUeM  al  esclavo,  etc.,  etc 


Segunda. 

Romped  el  yugo  Dero, 
Loa  grlllot  desatad ; 
Al  aire  el  limpio  acara 
Por  patria  y  libertad! 
Trocad  la  blanda  risa 
En  bélico  furor; 
Bogad,  bogad ;  ¡  la  brisa 
AllentA  al  pescador  I 

Coro. 

Trorad  la  blanda  rita,  «te,,  «t 


NOBLBXA  CONTRA  KOBLEZA. 
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{Ai  concluir  ei  §aPO,  /m  UazarmiM  k  r$H' 
ron  poco  á  poeo ,  y  Pietro  y  Cucapia 
salen  de  una  puárta  inmediata  al  pros- 
emú),  que  se  supone  ee  otra  salida  de 
la  casa  de  María,) 

ESCpiA  PRIMERA. 

FJETRO,  CVQAQm^ 

Cue,  No,  Pietro,  por  m^  í|ue  dlgaQ 
No  destruyes  mis  temores. 
i  Qué  importa  que  ora  triunfemoa 
De  unos  cuantos  pelotones 
De  soldados,  sorprendidos 
Al  inesperado  cboqueV 
¿Joigas  que  noiestras  falanges. 
Masas,  confusas.  Informes, 
Sin  cai)os  que  1^  diry^n 
Ni  respeto  que  las  dome, 
Resistirán  frente  á  frente 
A  los  tercios  españoles  ? 

Piel,  i  Pero  si  el  pu^lo  da  í6  alia 
Contra  España  I  --  Pe  los  nobles 
Quiere  romper  la  cadena, 
Nada  mas. 

Cuc.      i  Y  los  horrores 
Qae  está  cometiendo?  —  El  Duque 
Virey,  ni  los  rico»  hombres 
De  Castilla,  ¿han  de  ser  eiegoe 
A  crímenes  tan  enormes  ? 
¿  A  qué  los  tiene  aquí  el  R^? 
Luego,  por  mas  que  blasone 
El  pueblo  de  fiel,  palabras 
Que  desmienten  les  aceiones 
Son  pura  farsa... 

,^'  Miréis. 

Tío,  con  negros  colores 
Nuestra  situación.  —  El  pueble 
Tiene  horror  á  las  traiciones, 
Y  fiel  será  al  Rey  Felipe. 

Cvc.  ¡Ojalá I 

Piei.  VueitnM  temores 

Son  ya  ridíenlos,  tio. 

Cuc.  ¿Y  qué  hay  en  eüo  que  asombieF 
<He  pasado  yo  la  vida 
Estudiando  mis  libróles, 
Para  andar  é  la  y^ei 
iogando  á  paree  é  npoes 
Con  el  pellejo?  —  ¿No  es  duro 
Que  un  cronicón  con  calxonss, 
Cd  almacén  de  catarros, 
Reamas,  desmayos  y  toses, 
Ande  sin  temor  del  cielo 
Eotre  tajos  y  mandobles. 
Hecho  parodia  Tiviente 
be  aquel  matachín  Heredes  f 
i  Soy  ddmine  ó  soy  sflddado  ? 


Responde,  Pietro,  responde. 

Piet.  ¡  Sois  un  mandria  1 

Cuc.  ¿Y  cuando  he  dicho 

Yo  que  fuera  un  Lanzarotef 
Dejadme  en  pai  con  mi  escuela. 
Que  por  los  santos  apóstoles, 
Ya  los  alientos  me  faltan, 
Y  si  Dios  no  me  socorre. 
Voy  á  dar  un  estallido... 

Piet.  \  De  cobarde ! 

Cuc.  i  Estoy  oonfome  f 

ESCENA  II, 

Jálenos,  BEPPO. 

{Beppo  entra  sin  saludar  y  ^e  pase^  petud^ 
tivo  por  la  escena.  —  L04  otros  doi  Iq  eir 
guen  con  la  vista,) 

Piet.  ¿Qué  diablos  traes?  No  parece 
Sino  que  ya  los  honores 
Te  han  trastornado  el  cerebro. 
íQaé  seriedad! 

Bep,  Si  eonoees 

La  causa  de  mi  tristeza, 
¿Porqué  en  mi  agravio  supones 
Otros  motivos? 

Piet.  I  Qué  diantres ! 

Me  cansa  ya  el  ver  á  un  hombre 
Como  tú,  dar  tanto  precio 
Aun  desden... 

Bep.  Tienes  de  bronce 

El  corazón :  por  tu  dicha 
El  viento  de  las  pasiones 
Nunca  turbó  de  tu  pecho 
La  paz... 

Piet.     Es  cierto  :  los  goces 
Jamás  comprendí,  que  on-ecen 
Estos  sublimes  amores. 
Mi  amor  fué  siempre  mi  barca, 

Y  ese  piélago  salobre 

Mi  elemento.  A  mi  codicia 
Basta  con  que  el  viento  sople 
Bonancible,  y  que  la  pesca 
Llene  de  un  borde  á  otro  borde 
Mi  embarcación.  Si  á  esto  añades, 
Que  haya  ricos  que  la  compren, 

Y  que  vea  yo  á  María, 
Risueña  como  las  flores 
De  Posílipo,  luciendo 
Su  trage  de  sarga  doble 
Como  una  dama,  ya  Pietio 
Es  el  mas  feliz  del  Orbe. 
Mas  dias  há  que  una  nube 
Oscurece  mi  horizonte : 
María  suf^,  ne  ríe 

Gomo  antes>  ni  apenas  come; 
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Y  caando  yo  la  importuoo 
Con  mis  preguntas,  responde 
De  un  modo  oscuro,  cortado 
Que  no  entiendo... 

Cuc,  ,        Condiciones 

Son  estas  de  nuestra  vida... 
Cataclismos... 

Piei.  ¿Qué? 

Cuc.  Los  hombres 

Como  tú,  jamás  comprenden 
Estas  q^sas... 

PieL  Mis  temores 

Me  han  dejado  algo  estos  días. 
Ya  se  ve  :  i  con  tales  trotes ! 
Ñapóles  en  campamento 
Trocada.  —  Unos  cuantos  pobres 
Tratando  con  el  Vi  rey 
Cara  á  cara  y  de  hombre  á  hombre; 
El  pescador  Masan  lelo 
Ayer  un  mendigo,  un  zote 
Como  yo,  y  hoy  á  sus  plantas 
Ye  postrados  á  los  nobles ; 
Cada  instante  una  batalla, 

Y  entre  el  sonoro  redoble 
Del  tambor,  y  el  estampido 
Militar  de  los  cañones, 
Ser  nada  al  romper  el  alba, 

Y  capitán  por  la  noche 
Como  tú ;  si  esto  no  es  vida 

I  Cuál  lo  será  r  —  ¡  Qué  demontre ! 
Por  eso  de  tu  tristeza 
Te  reprendí... 

Bep,  Los  honores 

¿Qué  son?  Si  cifro  mi  dicha 
En  un  bien  que  Dios  negóme, 
¿  Qué  importa  que  la  fortuna 
De  sus  dádivas  me  colme  7 
Solo  en  el  combate  vivo ; 
Necesito  sus  horrores 
Para  respirar ;  cercado 
De  cadáveres  informes, 
Bañado  en  caliente  sangre, 

Y  entre  el  ruido  desacorde 
De  la  lid,  oir  confusas 

A  las  moribundas  voces 
De  los  vencidos,  mezclarse 
Las  fuertes  aclamaciones 
De  los  que  el  azar  hiciera 
Un  instante  vencedores ; 
Solo  así  olvidar  consigo 
Mi  pesar... 

Cuc,        \  El  santo  nombre 
De  Jesús  me  valga !  i  Ay  triste ! 
1 Y  estos  son  aquellos  jóvenes 
Há  poco  tan  inocentes, 
Tan  pacíficos !...  ¡  Cogióme 
La  fin  del  mundo !  Si  escapo 
Con  vida  de  estOB  horrores, 


Estoy  resuelta :  no  hay  medio 
Voto  á  mi  patrón  san  Cosme, 
Hacerme  luego  ermitaño, 
Y  en  el  mas  oculto  monte 
Comiendo  yerba,  expiar 
Propios  y  ágenos  errores : 
I  Solo  así  esperar  del  cielo 
Podré  que  al  fin  nos  perdone  I 

(En  este  instante  se  oye  una  confusa  grite^ 
ría ,  y  muy  luego  sale  María  de  una  de 
las  casas  inmediatas,  que  se  supone  de 
Másamelo  y  seguida  de  un  tropel  de  gentes 
del  pueblo.) 

\  Ay  san  Genaro  I...  no  hay  duda... 
\  Son  los  tercios  españoles  I 

{Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

ESCENA  III. 

Dicaos,  MARÍA. 

Mar,  Son  las  huestes  de  este  suelo, 
Su  presencia  no  os  asombre : 
¡  Son  los  que  lidian  en  nombre 
De  Dios  y  de  Masanielo  1 

Cuc,  \  Gracias  á  Dios !...  Con  el  trage 
Que  traes,  no  te  conocía ; 
Te  sienta  en  grande,  María, 
El  militar  equipage. 
Con  daga  y  pistola  al  cinto 
¿  Qué  sé  yo  ?  Tenemos  todos 
Cierto  arreo,  ciertos  modos 
De  tiempos  de  Carlos  Quinto. 
Fué  muy  grande  emperador; 
Pudo  hacer  feliz  la  tierra : 
Pero  amó  mucho  la  guerra 
Aquel  glorioso  señor... 
Y  aunque  triunfó,  d  caso... 

Mar.  El  caso 

Es  que  aquí  al  caso  no  viene 
Vuestra  charla... 

Piet.  ¡Bien! 

Cuc,  No  tiene 

Razón ;  que  dar  un  repaso 
De  tan  importante  historia 
A  los  tres  muy  útil  (üera... 

Bep.  Bien,  por  Dios,  nos  estuviera 
Soñar  con  la  antigua  gloria; 
Cuando  aquí,  á  nuestros  oídos, 
Ronco  el  clarín  de  la  guerra , 
Conturba  el  mar  y  la  tierra.... 

(Se  oyen  gritos  lejanos.) 

Mar.  ¿Oís  esos  alaridos? 
No  tardéis.  —  Beppo  y  tu  hermano, 
Al  frente  de  este  escuadrón, 
Siguiendo  la  inspiración 


NOBLEZA  CONTRA  NOBLEZA. 
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Del  candiJlo  soberano 
Del  paeblo,  iréis  decididos 
Hacía  Fontana  Medina 
Donde  ha  estallado  la  mina. 
I  Sed  cantos  y  prevenidos! 
No  dejéis  que  el  pueblo  crea 
Qoe  os  flaquea  el  coraxon 
En  la  tnrbia  confusión 
De  la  reñida  pelea. 
Son  Talientes  y  aguerridos 
Los  que  alli  vais  á  encontrar; 
Mas  no  os  dejéis  arrollar 
T  antes  muertos  que  Tencldos. 

Pie/.  ¡Vamos  al  punto  I 

Bep.  Partamos. 

Mar.  Volved;  ¡mas  con  la  victoria! 

Bep.  y  Piel.  ¡Adiós! 

Mar.  ¡Adiós! 

[Dando  ios  manos  á  los  dos.) 
{Vénse  los  dos  con  el  pueblo.) 

ESCENA  IV. 

MABIA,  GUGAGNA. 

Cve.  La  memoria 

Se  me  turba...  ¿En  dónde  estamos? 

Mar.  En  Ñapóles.  ¡  Qué  pregunta ! 

Cve.  iQuiéü  toj  yo? 

Mar.  Mi  tío  Gttcagna. 

Cae. ¿Y  tú?... 

Mar.  Haría... 

Cue.  ¡Patraña! 

To  ya  la  lloro  difunta! 
María  no  puedes  ser, 
Tú  le  has  usurpado  d  nombre, 
Tú  eres  un  diablo  ó  un  hombre 
Aunque  can  voz  de  muger. 
¿María,  hermana  de  Pietro, 
Gonrertida  en  nn  soldado 
Feroz?...  O  estoy  hechiíado 
O  es  Satanás...  ¡Vade  retro ' 

Mar.  No  está  el  tiempo  para  chanxas, 
Tjo;  volved  en  vos  mismo, 
Que  tenemos  un  abismo 
A  nuestros  pies... 

Cuc.  Asechanzas 

Son  del  demonio,  sin  duda. 
¡Santa  Virgen  del  Rosario, 
Cacagna  en  tu  escapulario 
Sus  esperanzas  escuda ! 
¡Buye,  espíritu  maldito! 
¡Deja  en  paz  á  un  inocente! 

Mar.  (¡Con  el  miedo  está  demente!) 
Ctllad;  que  si  oyen  el  grito 
De  vuestro  temor,  recelo 
Que  os  tomen  por  nn  traidor, 

T.    II. 


jY  es  muy  temible  el  ítaror 
Del  general  Masanielo ! 

Cuc.  ¡Ay  de  mi! 

Mar.  1  Callad! 

Cuc.  Ya  callo... 

Y  estoy  á  morir  resuelto, 
Porque  el  demonio  anda  suelto 

En  Ñapóles  y  á  caballo! 

« 

{En  este  instante  se  oye  tma  confusa  griie^ 
riüj  y  entran  muchas  hombres  del  pueblo 
corriendo  detrás  de  Elvira,  la  cual  viene 
d  arrojarse  á  los  pies  de  María.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  ELVIRA. 

Elv.  Señor,  señor,  amparadme, 
¡Tened  de  mí  compasión! 
¡De  esta  plebe  enfurecida 
Salvad  mi  vida  y  mi  honor! 

Mar.  ¡Doña Elvira!        (Levantándola,) 

Elv.  Ese  es  mi  nombre, 

Caballero...  ¿y  vos  quién  sois? 

Mar.  No  os  Importa...^ De  esta  dama 

{A  los  del  pueblo.) ' 

¿Qué  queréis?... 

uno  del  pueblo.  \  Brava  aprensión ! 
La  hemos  hecho  prisionera, 

Y  es  nuestra... 

Mar.  Vuestro  valor 

No  ha  de  mostrarse,  ofendiendo 
A  una  muger,  ¡vive  Dios ! 
Que  es  una  mengua  cebarse 
En  tan  flaco  corazón. 

Hom.  1*.  Es  buena  presa,  dejadla. 

Mar.  ¡No  quiero! 

Hom.  1*.  ¿Pero  quién  sois. 

Para  quitarnos?... 

(María  se  acerca  ai  hombre  y  le  habla  al 
oido.  —  Este  la  saluda  y  se  retira  con 
los  suyos.) 

Muy  bien. 
¡  Hasta  mañana ! 

Mar.  i  Id  con  Dios  I 

Elu.  ¡Cuánto  os  debo,  caballero! 

Mar.  ¡  Cumplí  con  mi  obligación  I 
¿Y  aun  no  me  habéis  conocido? 

Elv.  Vuestro  rostro,  vuestra  voz, 
Me  recuerdan...  No  es  posible... 
Tal  vez  el  hermano  sois 
De  una... 

Mar.     ¡Acabad!... 

Elv.  ¡Sois  vos  misma! 


( Reconociéndola.) 
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No  fui  la  culpabto  yo... 
¡  No  08  venguéis,  señora I... 

Mar.  {NadtB 

Comprende  mi  eoruonl 
—  ¿Porque  yo  ÍUera  engañada 
Os  he  de  culpar  á  vos? 

Y  aunque  tuvierais  la  cuJ|pa 
De  la  cobarde  traición 

De  Don  Juan ;  los  nobles  pechos 

Konea  cdMn  su  furor 

En  enemigos  caldos ; 

Qm  á  mas  del  torpe  baldón 

De  batallar  sin  peligro 

Con  quien  la  suerte  humilló, 

No  cumple  á  quien  de  m  parte 

Tiene  justicia  y  razón, 

Llevar  á  la  lid  mas  armas 

Que  su  brazo  y  su  valor ! 

No  temáis,  pues,  Dofta  Elvira, 

Que  os  juro  en  esta  o4sa$<on 

Ser  para  vos  una  hermana... 
Cuc.  Y  yo  un  tio  para  vos.  {jSoUóxando.) 
SÍ9.  i  Oh  María  1  ¡  sois  un  ángel  1 

¿Cómo  pagaros  f 
Mar,  No  «on 

En  la  tierra  tan  estraños 

La  virtud  y  el  pundonor, 

Para  que  deis  tanto  precio 

A  mi  natural  acción ; 

Pero  aqui  estáis  mal :  es  ftierza 

Que  os  ocultéis,  mientras  yo 

Hallo  un  medio  de  salvaros... 

Entrad  en  mi  casa. 

{Llevándola  hacia  la  puitrUu) 

Vos 

( Á  Cucagna, ) 

La  acompañareis... 
Cuc.  Con  gusto : 

Y  es  la  mas  grata  función 
Que  pudiera  hacer... 

Elv.  I  Confio 

En  vuestra  lealtad! 
Mar,  i  Y  en  Dios! 

{Entran  y  cierran  la  puerta,) 


ESCENA  VI. 

MARI  A,  LtBGO  VARGAS. 

Mar,  ¿Cómo  salvarla?...  El  caudlll<» 

( Sentándose  junto  al  fuego.) 

Del  pueblo,  con  su  favor 
Me  distingoe;  pero  acaso 
No  pueda  en  esta  ocasión 


Servir  de  mucho.  —  Es  terrible 
De  las  turbas  el  rencor ; 

Y  ni  todo  el  predominio 
De  Masanielo  bastó, 

A  impedir  que  se  entregasen 
Al  saqueo  y  deetrucdon. 
Todo  este  día...  mi  hermano 

Y  Beppo,  con  gran  ñiror 

Se  entregan  á  la  venganza... 
Ese  viejo  es  un  poltrón... 
i  Qué  haré.  Dios  miof 

( Se  queda  con  la  cabeza  entre  lat  mmoi. ) 


Varg, 


Muy  bien  í 


(Entrando.) 


\  Esto  es  vivir  sin  temor  I 

Al  frente  del  enemigo, 

A  dos  pasos  el  canon 

Retronando,  ]  y  no  hay  siquiera 

Quien  sirva  de  Introductor 

A  todo  un  parlamentario 

Del  Virey  !...  La  tnsurrecdon 

Tiene  un  jefe  precavido.... 

I  Por  Cristo !...  tentado  estoy 

De  hacer...  pero  allí  descubro 

Un  centinela...  ¡Qué  horror! 

¡  Sentado!  aun  hay  mas...  veamee. 

I  Dormido  como  un  lirón  I 

i  Qué  tal  ?...  ¡Pero  ti  es  un  niftol 

Del  niego  ai  dnloa  calor, 

Soñando  con  su  nodriza. 

Está  visto,  I  se  durmió  I 

—  Ola^amigaitol 

( En  voz  alta. ) 

« 

Mar.  ¿Qulái  vfftf 

{Poniéndose  en  pié  y  sacando  una  pistola 

Varg.  ¡España! 

Mar.  íAfiáaóeicaion 

Os  hace  depositario 
De  su  carga!... 

Varg.  |  Por  mi  honorl 

i  El  niño  es  todo  un  gnerrero  i 

Mar.  ¿Qué  quereia? 

Varg.  Que  hágala  liitvr 

De  indicarme  la  Tivieodo 
De  Masanielo... 

Mar.  Antes  voy 

{Acercándose  y  tendiéndole  la  mnno.^ 

Otro  favor  á  pediros 
Has  difícil... 
Varg.        |  Vive  Dios! 

(  Reconociéndola. ) 
Si  es  María!...  os  Iw  toBia4t 
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Por  hombre ,  ¡  y  hombre  de  pro!,. 
Pero  habbd,  que  estoy  dispuesto 
A  complaceros. 

Mar.  Pues  hoy 

Lo  probareis.  —  Doña  £lYÍra 
Entre  las  manos  cayó 
De  esa  frenética  turba 
Qae  de  este  pueblo  es  baldón. 
Al  pronto  pude  salvarla 
Pero  después... 

Vcff'g.  Por  quien  soy 

Os  joro,  que  en  su  defensa 
Daré  mi  Tida... 

Mar.  Los  dos 

La  daremos  si  es  preciso... 

Yarg.  Mas  yo  traigo  una  misioo 
Para  el  señor  Masanielo, 
Del  Tirev... 

Mar.         Al  punto  voy 
A  conduciros... 

Varg.  Se  dice 

Que  es  houibre  de  corazón 

Y  talento. 

Mar.      i  Por  vos  mismo 
Tais  á  juigarlOy  señor ! 

María  y  Vargas  entran  por  la  puerta  de 
Masanielo, ) 

ESCENA  VII. 

BEFFO;  DON  JUAN,  áimado,  pero  sin  espada. 

Bep.  I  Qué  ventura!  no  hay  un  alma 
En  la  plaza ,  caballero. 

Juan.  Mi  sangre^  mi  vida  es  poco 
Para  pagar  como  debo, 
Una  acción  tan  generosa, 
Servicio  de  tanto  precio... 

Bep.  No  me  entendisteis,  señor... 

Jtum.  ¡  Por  mi  vida !  si  os  entiendo. 
Iba  á  ser  asesinado 
Después  del  terrible  encuentro 
£o  que  caí,  por  desdicha. 
De  los  vuestros  prisionero, 
Coando  vos  aparecisteis 
CocDo  enviado  por  el  cielo, 

Y  á  un  suplicio  me  arrancasteis 
Horroroso... 

Bep.         Hay  un  misterio 
Eo  mi  acción... 

Juan.  Pues  esplicadlo 

Porque  yo  no  lo  coiiipreiido. 

Bep.  Sois  muy  frágil  de  nicmoria. 
—¿Ño  recuerda  vuestro  pecho  {Con  fuego.) 
Don  Juan,  el  indigno  pago 
Que  disteis  á  un  puro  afecto? 
i  No  recordáis  los  ultrajes, 


Ni  el  insuKriíile  desprecio 

Con  que  abrumasteis  á  un  iiombro 

Que  tuvo  bastante  esfuerzo 

Para  ir  á  echaros  en  cart 

Vuestro  vil  comportamiento? 

—  ¡Olvido  raro  á  fe  mia!       {Con  ¿ronia.) 

¡No  1^  pasado  tanto  tiempo! 

Jiiofi.  ¿Para  qué  me  libertasteis 
Entonces  ? 

^ep,       ¡por  el  derecho 
Que  tengo  yo  de  mataros  1 
Que  era  poco,  \  vive  el  cielo? 
A  mi  rencor  y  á  mis  iras 
El  veros  vencido  y  muerto... 
Muerto,  sí ;  pero  á  mis  manos. 
¡  Esto  es,  Don  Juan,  lo  que  quiero  1 

Juan,  i  Pi-etendeis  asesisarme? 

Bep.  Ya  os  dije  en  otro  momento 
Que  la  plebe  no  asesina. 
Cara  á  cara  y  cuerpo  á  cuerpo 
Os  mataré... 

Juan.        En  mil  pedazos 
Voló  mi  hoja  de  Toledo 
En  la  lid... 

Bep.        Ved...  son  iguales... 

{Sacando  dos  puñales. ) 

Elegid... 

Juan.    ¡  No .. .  vos  primero. 

Bep.  3ien  está,..  ¡Que  Dios  ahora 
Proteja  el  mejor  derecho! 

Juan.  Esperad...  Vais  á  quitarme 
La  coraza... 

Bep.  Como  bueno  [Quitándosela.) 

Obráis...  ¿Estáis  pronto?... 

Juan.  ¡  Sí ! 

Bep.  i  Pues  á  la  obra ! 

{Ál  ir  á  embestirse  aparecen  María  y 
Vargas.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ;  VARGAS,  MARÍA. 

Mar.  Teneos. 

El  sitio  no  es  oportuno 
Para  renüzar  un  duelo; 
Y  además,  me  es  necesario 
Que  unáis  los  dos  vuestro  esluerao 
Para  salvar  á  una  dama 
Que  se  encuentra  en  grave  riosgo. 

Varg.  Ya  lo  escucháis;  es  forzoso 
Dejar  esto  para  luego  ; 
Que  en  corazones  iiidulgos 
Lo  primero  es  lo  primero. 

Bep.  Alaría,  en  vano  te  opones 
Quiero  matar  6  ser  muerto. 
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Esta  noche...  á  tns  agravios 
Otro  mas  añadió  el  cielo... 
El  mayor... 

Mar.        ¿Cuál? 

Bep.  Nuestro  hermano... 

Mar,  ¿Qué  ha  sucedido? 

Bep.  i  Le  han  muerto! 

{Movimiento  de  Vargas  y  Don  Juan,) 
Mar*  Ah!...  Di,  Beppo...  ¿fué  á  traición? 
{Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos,) 

Bep.  ¡  No.  Le  mataron  riñendo 
Como  un  león  en  la  lucha ! 

Mar.  ¡Murió  lidiando  en  su  puesto! 
¡Mi  único  bien!.,  mas  no  importa.  {Llorosa.) 
\  Aguárdame. . !  {Vdse. ) 

ESCENA  IX. 

Bichos,  menos  MARÍA. 

Varg.         ¡Cuánto  esfuerzo 
Hay  en  su  alma  generosa  I 
Juan.  ( ¡  De  mi  propio  me  avergüenzo ! } 
Bep,  ¿Quién  es  la  dama,  señor? 

{Á  Vargas.) 

Varg.  La  prima  de  ese  mancebo. 
Bep.  ¡Y  váá  salvarla!...  ¡Oh  María ( 
¡  Seguiré  tu  noble  ejemplo  1 


ESCENA  X. 

ÜKios;  MABIA,  ELYIRA. 

Elv.  ¡Don  Juan! 

Juan.  ¡  Elvira  1 

Mar.  Callad, 

¡Que  importa  mucho  el  silencio! 
BeppOj  es  ñierza  que  los  guies 
Hasta  pasar  de  los  puestos 
Avanzados...  y  vosotros 
¡  A  Castehiovo  derecho  1 
—  Sed  feliz  con  doña  Elvira,  {Á  Don  Juan.) 
Don  Juan!— ¡Adiós,  caballero!  {A  Vargas.) 

Varg,  \  Adiós,  oh  tú  la  mas  noble 
Moger.. ! 

Juan.  Un  heroico  ejemplo 
Dais  hoy  de  virtud  hidalga, 
Y  mi  gratitud... 

Mar.  No  quiero 

Que  08  acordéis  de  esta  noche 
Jamás;  que  los  nobles  pechos 
No  hacen,  Don  Juan,  sacrificios 
Con  la  esperanza  del  premio. 

Elv.  \  Oh  María  I  ¡  Sois  un  ángel ! 

Mar.  ¡Gracias!  ¡Gracias!  ¡Idos  presto! 

Elv.  y  Juan.  ¡Adiós! 

Jllar.  ¡Adiós!  ¡Vuestro  amparo, 

Sumo  Ser,  vaya  con  ellos  1 

(Se  dirige  lentamente  hacia  su  casa^  y  cae 

el  telón.) 


ACTO  CUARTO. 

Salí  en  casa  de  María,  alhajada  pobremente,  pero  con  aseo.—  Gneagna,  sentado  cerca  de  ana  meta,  lee 
en  un  abultado  tomo  —  Beppo,  no  muy  distante ,  compone  unas  redes.  —  Una  puerta  en  el  fondo. 
—  Al  lado  derecbo  dos  puertas  que  dan  al  interior  de  U  caaa.  —  Al  iiquierdo  dea  ventinu  que 
se  supone  dan  á  la  plaza  del  mercado. 


ESCENA  PRIMERA. 

BEPPO,  CUCAONA. 

Bep.  Siempre  ardiendo  aquí  en  el  aUna 
El  fuego  que  me  devora; 
Siempre  esa  imagen  querida, 
Tan  modesta  como  hermosa, 
Ante  mis  ojos,  ya  alumbre 
El  sol,  ó  las  densas  sombras 
Cubran  la  tierra  y  los  mares 
De  oscurlilaU  pavorosa. 
¡Oh!  ¡qué  martirio  1  —  y  la  ingrata 
A  ese  Don  Juan  ciega  adora. 


Al  que  cobarde  en  el  duelo 
Y  lahorfandad  la  abandona! 
¡Qué  destino!... 
Cuc.  ¡No  hay  remedio! 

{Con  voz  ahogada  y  tirando  el  libro  sobt^ 

la  mesa.) 

¡Ese  peligro  es  la  horca ! 

Bep.  ¿Qué  decís?  ¿de  qué  peligro 
Habláis? 

Cuc.    \  Oh  ciencia  traidora! 
¿De  queme  sirves? 

Bep.  Hablad ; 

Que  os  vá  á  dar  una  congoja 


MOBLlüZA  COMTRA  NOBLEZA. 


ai 


Según  estáis  de  afligido. 
¿Que  es  ello? 

Cuc.         La  horrenda  historia 
De  mi  vida...  no...  mi  muerte... 

Bq).  No  os  entiendo... 

Cuc,  En  esta  hoja 

[AbriefMÍo  el  libro,) 

Uñf  7  Teres  mi  sino  Infausto... 
En  esta  página... 
Bep.  ¿Ahora 

( Yendo  hacia  la  mesa,) 

Con  d  lunario?...  ¡Por  Cristo! 
Bal)eifl  perdido  la  chola 
Con  la  Tejes... 

Cite.  Terminante 

Es  el  fallo.  «  Las  personas         {Leyendo.) 
«  Que  najcan  en  este  signo, 
« (De  Capricornio)  á  la  gloria 
«  Se  indinarán,  si  son  hembras...  » 
Etcétera...  esto  no  importa. 
■  Si  se  casaren...  >»  no  es  esto.... 
flem...  hem...  aquí  está  la  gorda. 
m  Si  fuere  varón,  los  astros 
«  Le  ofrecen  grandes  victorias 
«  En  la  guerra,  y  muchos  triunfos 
«En  campañas  amorosas* 
«  Alcansará  larga  vida, 
«  Con  tal  de  que  no  se  esponga 
«  A  un  peligro  que  en  el  aire 
m  Le  amenaza...  » 

Bep.  Fácil  cosa 

Es  esa...  ¿vos  no  querréis 
Imitar  á  las  paviotas? 

Cuc.  ¡Obi  juventud,  juventud, 
¡Cuánto  eres  imprevisora ! 
Dime,  infeliz :  ¿  dónde  muere 
El  misero  á  quien  ahorcan? 
¿No  es  en  el  aire? 
Bep.  Es  verdad... 

Cuc.  ¡Muy  triste  y  muy  dolorosat 

¡Ay  de  mi!  ya  siento  el  nudo 

De  la  terrible  maroma, 

En  la  garganta... 
Bep.  lY  porqué 

Han  de  ahorcaros?... 
Cuc.  ¿Ignoras 

La  pena  de  los  rebeldes? 

¿No  entramos  en  esa  odiosa 

Revolución?... 

Bep.  ¿Y  el  indulto 

Que  ofreció  el  Virey? 
Cuc.  I  Fué  broma  t 

¿No  asesinó  á  Masanielo? 

Y  eias  sangrientas  picotas 

CoD  ks  restos  mutilados 
De  los  jefes  de  las  hordas 


Populares,  ¿no  demuestran 
Que  íüé  una  forsa  traidora? 

Bep.  Podrá  ser,  mas  no  lo  creo; 
Que  la  lealtad  española 
En  cumplir  está  empeñada 
Lo  que  prometió... 

Cuc.  {Cuan  loca 

Es  tu  confianza  1... 

Bep.  No  há  mucho 

Que  pensabais  otra  cosa. 

Cuc.  Esperaba  en  la  promesa 
Del  caballero... 

Bep.  La  hora 

Que  señaló  aún  no  ha  pasado. 

Cuc.  ¡Ay  Beppo!  | Cuántas  congojas 
Sufro  por  vuestra  locura  I 

ESCENA  II. 


Dichos;  MARÍA,  de  luto. 

Mar.  ¡Buenos  dias! 

Bep.  Hoy  la  aurora 

Sale  algo  tarde... 

Mar.  Há  ya  tiempo 

Que  me  levanté... 

Cuc.  Las  cosas 

Van  mal... 

Mar.       ¿Porqué? 

Cuc.  Como  tarda 

El  caballero... 

Mar.  Me  enojan 

Vuestra  duda  y  vuestro  miedo. 

Cuc.  Por  la  bendita  Madonna, 
Marieta... 

itíar.      Sois  un  gallina. 

Cuc.  ¡Tienes  un  genio  de  pólvora!... 

{Llaman  á  la  puerta  del  fondo.) 

Pero  llaman...  {Yendo  á  abrir.) 

Mar.  ¿Quién  será? 

Cuc.  Una  muger  misteriosa. 
Que  dice  que  quiere  hablarte 
Solo  á  ti... 

Mar.        i  Dejadnos  solas  t 

ESCENA  III. 

ELVIRA,  MABU. 

{Doña  Elvira  viene  vestida  de  negro  y  cu- 
bierta con  un  velo.) 

Mar.  Entrad,  señora... 
Elv.  María, 

Perdonad  mi  atrevimiento. 

{Levantándose  el  velo* 
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Mar.  ¡Doña  Elyirai.. 

Elv.  \  Este  momaoto 

Llena  mi  alma  de  alegría ! 

Mar.  Es  demasiado  el  honor 
Que  me  hacéis... 

Elv^  Tai  lo  deci», 

Que  parece  que  sentís 
Esta  praeba  de  mi  amor. 

Mar.  Vuestro  amof . 

Elv,  Sí,  i  por  nal  Tidal 

No  es  mi  lengua  eertesana.^. 
Os  amo  como  á  una  hermana 
¡  Y  una  hermana  muy  querida ! 
Vida  y  honor  me  salvasteis. 
Cuando  vengaros  pudisteis... 

Mar.  ¿De  gué?.. 

Elv,  De  lo  que  sufristeis 

¡  Oh ! . .  i  pero  vos  lo  oí vld¿t«ís ! 
Que  tenéis  un  corazón 
Aunque  joven  y  muger. 
Como  el  divino  poder... 
i  Inmenso  para  el  perdón  1 

Mar.  ¡Callad,  por  Dios  I... 

Elv,  La  virftiKt 

No  se  debe  avergonzar; 
¡Dejadme,  pues,  espresar 
Mi  suprema  gratitud ! 

Mar.  Un  precio  dais  muy  subido 
A  una  acción  bien  natural... 

Elv.  Fuisteis  un  ángel... 

Mar.  No  tai... 

El  obrar  bien,*  es  debido. 
Mas  d^emos  eeo  ahora... 

Elv.  Callaré,  pues  lo  exigís... 
¿Porqué  ese  luto  vestís? 

Mar.  \  A  un  hermane  el  aloui  llora ! 

Elv,  ¿Murió?.. 

Mar.  En  aquella  matanza 

Déla  noche... 

Elv,  Ah  I  sí ;  me  acuerdo... 

Mar.  ¿Y  vuestro  luto?... 

Elv.  1  Un  recuerdo 

De  mi  difunta  esperanza! 

Mar,  ¿Cómo  asi?..  Vos  tan  hermost. 
Joven,  rica,  noble,  amada, 
¿Habláis  tan  desesperada? 

Elv.  ¡Nunca  podré  ser  dichosa! 

Mar.  Desesperáis  ^n  m^iVo; 
Confiad  en  lo  porvenir, 
Que  ahora  emfi^^als  á  vivir... 

Elv,  ¡Ese  es  mi  dolor  mas  vivo! 
Mirad  :  yo  allá  del  convento 
En  el  retiro  proñindo, 
Juzgaba  que  era  este  mundo 
Un  mar  de  dicha  y  contento. 
Soñaba  con  el  amor... 
¿Quién  no  ha  soñado  con  él? 
Y  el  pecho  sencillo  y  fiel 


Ansiaba  sentir  su  ardor; 

Y  la  joven  fantasía 
En  sus  plácidos  ensueños, 
Cuadros  fritees,  risueños, 
Solo  en  torno  descubría. 
Llegó  un  dia...  —  aún  vivo  dura 
Su  recuerdo  aquí  en  el  alma;  -^ 
En  que  á  la  apacible  calma 
De  aquella  ssirta  clatféura, 
Fui  arrancada.  —  Me  dijeroTi 
Que  era  ya  el  tíemfio  llegado 
De  que  yo  tomase  estado ; 

Y  el  mismo  día  trajeron 
A  mi  presencia  á  Don  Jtian... 
Mas  que  yo  le  conócela, 

Y  por  tanto,  ya  sabéis 
Que  es  falso  como  galán. 
Verle  y  amarle  sospecho 
Que  fué  la  obra  de  ím  íristaáté ; 
Que  él  me  habló  como  im  Amante, 

Y  amar  ansiaba  mi  pecho. 
No  os  ofendáis :  le  am^,  si , 
Con  tan  intensa  pasfon, 
Que  aiín  dtíra  en  mi  corazofi 
Aquel  ciego  frenesí ; 
Mas  luego  vi  su  falsía 
Con  vos,  y  sf  no  le  odfé, 
Dentro  del  alma  juré 
Imitar  vuestra  hidalguía. 
Renuncio,  pues,  á  su  amor, 
Sin  cólera  ni  despecho; 
Que  es  mejor  vuestro  derecha... 

Mar,  Tenéis  nobleza  y  valor; 
i  Sois  grande  sin  artificio  i 
Pero  obrando  con  lealtad, 
No  puede,  no,  mi  amistad 
Aceptar  tal  sacrificio. 

Elv.  ¿Porqué? 

Mar.  Jorque  inútil  fCíera . . . 

¡  Jamás  seré  yo  la  esposa 
De  don  Juan !... 

Elv.  «Estáis  zelosa? 

JIfar.  No,  Elvira :  t\  lo  estuviera, 
Amara  á  don  Juan,  y  es- cierto 
Que  no  le  amo... 

Elv.  ¿Seguro 

Kslo  que  decís?... 

Mar.  \  Os  juro 

Que  para  mí  ese  hombre  ha  muerto  í 
Sed,  pues,  si  queréis,  mi  hermana, 
Sin  renunciar  á  su  amor, 
Que  no  hay  derecho  mejor 
Que  amar... 

Elv.         ¡  Ah  1 1  sois  sobrehumana  f 
I  Que  una,  sí,  —  el  mas  tierno  laio 
Nuestras  dos  almas  en  una 
A  pesar  de  la  fortuna !. . .        • 
I  ¿Queréis? 
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Mar.      ¡Sí!... 

^^'  (Dftdniaimabitiol 

[Se  abrazan  con  la  mayor  ternura,) 

ESCENA  IV. 

Varg.  (Bleii,  p«r  tümUé.  Om  é9é  rtnflefl 
Abrazadas? 

Elv.        Desdé  boy 
Tendrás  ana  hermaiM  m  mi... 

Mcr.  ¡  Y  es  tajo  mi  ooitioa !... 

Eh.  Ora  dejarte  ne  m  fiíena, 
Que  ya  ha  miioho  qae  «^  etkíjt 
Y  a  ese  templo  ifMao, 
Me  aguarda  Dofia  Laooit 
Vidneia^.. 

Mar,         Vé,  y  no  te  olTldes 
Ob  nuestra  coDTeriaeion. 

E¡v,  i  Adiós,  bermaM  I 

Mar.  |LO0  cMos 

Te  guarden  I 

Elv.  Adías,  aeilor.       (i  Fcr^vu.) 

•      {Váse  Elvira.) 

waasNA  \. 

había*  VAMA& 

Varg.  Es  muy  linda  esta  donoalia. 

Mar.  Y  aún  hay  en  m  oorason. 
Mas  req>landory  auM  hetteía 
Qoe  en  sa  rostro*  —Es  una üor 
De  inoeencia  y  de  virtod... 

Varg.  Y  tos  la  mas  noMe  iols 
De  las  mogeres,  María. 

Mar.  Podrá  sor  vuestra  opinión: 
Me  ediais  á  perder.  —  ¿  Y  el  Daqusr 

Varg,  Como  era  justo,  oumplió 
Sq  palabra... 

Mar.  ¿Di6  el  indulto? 

Varg.  Hoy  en  púbUeo  pngon 
U  oirá  Ñapóles  entera. 

Mar.  Voy  á  decirlo  á  los  doa 
Qoe  esperan...  ¡Tiol...  {Tcnidl... 
il^po! 

{Acercándose  &  la  puerta  por  donde  antes 
habrán  entrado  Beppo  y  Cucagna.) 

ESCENA  VI. 

DiGHS,  BIFFO,  00GA6NA. 

^«c,      ¿  Que  hay  ?. . .  Gracias  á  Dios, 


Qoe  TolTistels,  «aballero... 
Varg.  Pesaba  A  mi  corasen 

(Haciendo  una  señal  á  Maria.) 

Traer  una  mala  nneva... 

Cuc.  I  Víi^n  santa  de  la  O ! 
¿Con  qué  no  se  dá  e!  indulto? 

Varg.  No  sé.*. 

Cuc.  \  Mk>rir  en  la  flor 

De  mis  años,  y  en  el  aire, 
Colgado  como  un  farol  I 
Siento  en  el  pecho  una  angastia... 
I  Ay  I . . .  { confesión ! .. .  ^  confesión ! . .. 

(A  rrodillándose.) 

Varg.  Esta  es  la  bula ;  tomadla... 

(Sacando  unpapd  dtl  bolsillo.) 

Puede  serviros... 

Cuc.  Honor      (ñechazáímMo.) 

Me  dá...  quitad!... 

Bep.  I  Santo  cielo ! 

(Recogiéndolo») 

i  El  indulto!... 

Cuc.  ¿Qué? 

Bep,  El  perdón 

Ofrecido... 

(Cucagna  se  levanta^  le  arranca  el  papel  y 

lo  lee.) 

Cuc*       ¿  No  me  engañas? 
Es  muy  cierto ;  ]  no  engañé 
El  noble  Duque  á  sa  pueblo  I 
I  Oh !...  \  ai  es  Ponce  de  León  I 
¡  Viva  el  rey  Felipe  Cuarto ! 
,•  Viva  el  gobierno  español ! 

Varg.  La  alegría  le  enloquece... 
Calmaos,  que  ya  el  pregón 
Se  escucha... 

(Oyese  la  voz  del  pregonero  gritando  : 
«  atención !  atención! ») 

Cuc,  I  Abrid  las  ventanas 

En  señal  de  nuestro  amor! 

(Todos  se  acercan  á  las  ventanas.) 

Pregonero.  ^  Atendonl...  «Nos  don  Ro- 
drigo Ponce  de  León,  Duque  de  Aróos, 
Virey  y  capitán  general  de  este  reino  de 
Ñapóles,  por  S.  M.  C.  el  Rey  Don  Felipe 
el  IV  :  á  todos  los  que  la  presente  vieren, 
salud. 

«  Sabed  y  entended  qne  venimos  en  oon* 
ceder  pleno  indulto  á  todos  los  habitantes 
de  este  fidelísimo  reino,  que  hayan  tomado 
parte  en  la  rebellón  capitaneada  por  el 
nombrado  Masanielo;  sin  esoepclon  de 
edad  ni  seio,  y  cualesquiera  que  sean  su 
estado  y  condición.  «^  En  fé  de  lo  enal , 
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«  Armamos  las  presentes  y  las  sellamos  con 
«  el  sello  de  nuestras  armas. » 

{La  voz  del  pregonero  se  vd  alejando  pro- 
gresivamente, y  cuando  se  supone  acabado 
el  bando f  dice  Cucagna  á  grito  herido  y 
haciendo  volar  su  solideo:) 

Cuc.  ¡Viva  el  rey  Felipe  coarto  I 
¡  Viva  el  gobierno  español ! 

ESCENA  YII. 

Dichos,  DON  JUAN. 

Juan,  ¿Dais  permiso?... 

Mar,  I  Guárdeos  Dios ! 

(Volviéndose.) 

¡Entrad!... 
Juan.       \  Salud,  caballero ! . . . 

(A  Vargas,  que  se  vuelve,) 

Hablaros  á  solas  quiero,  (^1  Maria,) 

De  un  negocio  de  los  dos. 

Mar,  Creía,  Don  Juan,  con  vos 
Nada  tener  que  tratar... 

Juan,  Ved  que  os  podéis  engañar... 

Mar,  Acaso...  mas  no  imagino... 

Juan.  De  nuestro  común  destino 
Se  trata... 

Mar,       Podéis  hablar... 

Juan.  Es  un  asunto  privado 

Y  en  presencia  de  testigos... 

Mar.  No  temáis :  son  mis  amigos... 
Nada  hay  aquí  reservado 
A  su  amistad... 

Cuc,  Muy  cortado     (^1  Beppo.) 

Se  queda... 

Bep.        ¡Callad! 

Juan.  Mi  gusto 

Otro  ftiera ;  mas  no  es  justo 
Resistir,  pues  lo  queréis... 

Mar,  ÓiUaros,  Don  Juan,  podcis, 

Y  ahorraros  un  disgusto. 

Juan,  Hablaré...  que  al  fín  es  bueno 
Que  sepan  estos  señores, 
Cómo  enmiendo  los  errores 
Que  cometí  en  daño  ageno. 

Varg.  Ese  es  de  un  noble  el  terreno, 

(Adelantándose  hacia  Don  Juan  y  María.) 

Y  celebro  esta  mudanza 
De  corazón... 

Juan,  Mi  esperanza        (^1  María,) 

Se  cifra  en  vuestro  perdón... 

María,  Hay  aquí  equivocación, 
¿  O  habláis,  cabaliero,  en  chanza  ? 

Juan.  María,  vuestra  virtucl 


Debe  saber  perdonar; 
Bien  sé  que  os  debéis  quejar 
De  mi  negra  ingratitud  : 
Error  de  mi  juventud 
Fué,  que  en  el  alma  deploro... 
Volvedme,  pues,  el  tesoro 
Que  perdí  por  mi  locura; 
Sin  vos  no  espero  ventura, 
¡  Porque  constante  os  adoro ! 

Mar,  Tomáis,  Don  Juan,  por  amor 
Lo  que  es  agradecimiento, 
Y  no  debo  en  tal  momento 
Pagar  error  con  error. 
Yo  os  amé  con  ciego  ardor, 
Con  ^nesí ;  no  lo  niego ; 
Pero  el  pecho  entonces  ciego 
No  os  ama  ya,  os  lo  declaro. 
Desde  el  dia  en  que  vio  claró... 
Varg,  \  Ceded  de  su  amor  al  niego  1... 
Mar.  ¿De  su  amor?...  ¡Qaé  desatino  I 
¿Sabe  él  amar  por  ventura? 
¡  Amor!  ¡  amor !  la  mas  pora 
Virtud  que  del  cielo  vino ! 
¡  Oasis  que  en  el  camino 
De  la  vida,  al  desgraciado, 
Como  un  asilo  sagrado 
Le  ofrece  la  Providencia, 
Contra  la  dura  inclemencia 
De  los  hombres  y  del  hado  I 
Fuente  pura  y  cristalina 
Que  brotó  del  mismo  cielo; 
Don  el  mas  alto  que  al  sudo 
Hizo  la  bondad  divina  : 
Puro  rayo  que  ilumina 
Del  mortal  la  noche  oscura ; 
¡Voz  de  armónica  dulzura, 
Cuyo  benéfico  acento, 
Toma  en  júbilo  el  tormento 
De  la  mayor  desventura ! 
¿Sentisteis  nunca,  Don  Juan, 
Arder  en  el  corazón. 
De  tan  sublime  pasión 
El  generoso  volcan? 
¿  Esa  inquietud,  ese  afán. 
Por  la  persona  querida ; 
La  ventura  apetecida 
Cifrar  solo  en  su  ventura. 
Padecer  con  su  amargura, 
Vivir^  enfln^  en  su  vida? 

Juan,  De  tal  modo  la  pintáis, 
María,  que  en  mi  opinión, 
No  es  de  humano  corazón 
El  sentirle... 

Mar,        Os  engañáis : 
Vos  por  el  vuestro  juzgáis... 
Cuc.  Y  es  un  error  conocido... 
Varg.  Don  Juan  está  arrepentido, 
I  Perdonadle... 


NOBLEZA  CONTRA  NOBLEZA. 
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Mar.         ¡Le  perdono!... 

Juan.  Pero,  María,  ese  tono, 
No  me  deja  conrencido. 

Mar.  Lo  dije  como  lo  siento, 
Y  al  daros  hoy  mi  perdón, 
No  queda  en  mi  coraxon 
Q  menor  resentimiento. 

Juan.  Dad  nna  prueba  al  momento... 

Mar.  ¿Cómo?... 

Juan.  Aceptando  mi  mano. . . 

Mar,  {Imposible!... 

*    {Movimiento  de  Beppo,) 

Varg.  Luego  es  vano 

Voestro  perdón... 

Mar.  No,  señores; 

Tengo  motiTOfl... 

Juan.  ¡Amores  {Colérico.) 

lú  yfz  con  alginn  TiUano ! 

(Beppo  te  vád  arrojar  sobre  Don  Juan.  — 
María  le  contiene  con  el  gesto  y  la  mi- 
rada.) 


Mar.  Villano,  sí ;  si  en  la  cima 
Consistiera  la  nobleza, 
¡Cuando  rs  como  la  riqueza, 
Capricho  de  la  fortuna ! 
i  Noble,  sin  duda  ninguna, 
Aunque  mísero  y  pechero. 
Si  el  mérito  verdadero 
Constituye  la  hidalguía! 

Varg.  Tiene  razón,  á  fé  mia. 
I  Lo  primero  es  lo  primero ! 

Mar.  Guardad,  pues,  el  alto  honor 
De  ser  vuestra,  para  Elvira: 
Que  mi  corazón  suspira 
Por  otra  dicha  mejor. 
Ved  aquí  á  mí  vencedor... 

[Alargando  la  mano  á  Beppo,  quien  la  besa 
arrebatado.) 

Grata  es  con  él  la  pobreza ; 
¡Que  el  rango,  el  nombre  y  riqueza. 
Son  poca  cosa,  á  mi  ver, 
Para  quien  supo  oponer 
Nobleza  contra  Nobleza  1 
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m  PAGÉ  Y  UN  CABALLERO 


DKAHA  EN  TIIE9  A0TO9  Y  EN  VERSO. 


A  MIS  MUY  AMADOS  PADRES. 


Hé  aquí  mi  segunda  obra  dramática ,  que  me  atrevo  i  dedicar  á  Uds. , 
no  porque  la  considere  digna  ofrenda ,  ni  á  au  merecimiento,  ni  de  mi 
tan  ardiente  como  respetuoso  cariño;  sino  por  la  natural  Impaciencia 
que  debo  tener  de  patenltzar  á  propios  y  cslr&ñoa  ojos,  la  profunda  vene- 
ración y  afecto  entrañable,  que  á  tan  esccleiites  padres  consagra  mi  reco- 
nocido corason  \  que  si  bien  es  cierto,  que  lo  pobre  del  taomenagc  ili^bia 
retraerme  de  tributarlo,  cuando  tan  inmensa  es  la  deuda  de  que  es  prenda; 
00  lo  es  menos ,  que,  privado  como  estoy  de  poder  ofrecer  nada  que  ma« 
valioso  sea,  insensato  seria  abstenerme  de]  cumplimiento  de  un  deber, 
BÓ  prctesto  de  carecer  de  las  necesariaR  facultades  para  llenarlo  bien  y 
cumplidamente.  —  Tanto  valdria  el  que  un  ciudadano  se  negase  á  acudir 
i  la  defensa  de  su  invadida  patria,  alcj^nndo  su  poca  aptitud  para  el 
^ercicio  de  las  armas  ;  tonto  valr:  el  m.-inoseado  pretesto  de  aljamas 
almas  ruines  que  rehusan  al  bambrienln  mendigo  la  limosna  que  In 
pide,  por  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  de  remediar  la  iitiscria 
universal.  —  ¡  Cubierta  mezquina,  al  través  de  la  cual  se  transparcnta  en 
toda  su  deforme  realidad  su  refinado  egoísmo! 

Abí  vi,  pues,  tal  como  pude  escribirlo,  mi  pobre  drama.  Vean  [Ids.  en 
¿1 ,  ya  que  no  otra  cosa,  una  prueba  de  que  mi  corazón  no  olvida  un  punto 
811  tíemo  amor  é  inmensos  beneficios. 

Hadrid,  10  de  Dovlembre  de  1849. 


UN  PAGE  Y  UN  CABALLERO 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


PBRSONAGES. 


Ki  Br  DON  ALONSO. 

U  brABTA  DOÑA  URRACA. 

aha  caluña, 
xaitillas  blazqüez. 

El  Aias  db  SAiAftüH. 

voy  6AAGIA  ORDOÑ£Z,  GoNDi  w  Naabia. 

ALTAREZ. 


P£DRO,  hombre  de  armas  del  Conde. 

BELTRAN,  hombre  de  armas  del  Abad. 

Un  hb&áldo  del  Cid. 

MÜLET,  enriado  del  Rey  de  Córdoba. 

Un  Faab. 

Gaballiros,  Paobs,  Gdábdus,  HoMBazs  n 

MAS,  ETC. 


b  acción  pan  en  Toledo  y  en  las  ruinas  del  inmediato  monasterio  de  San  Serrando,  en  los  áltimoi 

afios  del  siglo  undécimo. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  de  la  InfanU  DoOi  Urraca  en  el  alcázar  de  Toledo.^  Sala  con  pnertu  laterales  y  ana  en  el 

fondo.  —  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALYAREZ. 

iPontnal  se  muestra,  á  (é  mial 
Vas  ha  de  un  hora  que  espero, 
tMe  faltará  el  caballero? 
Ko;  que  es  sabio  Don  García. 
Mas,  ¿porqué  tardarse  tanto 
Ciando  me  dá  tal  premura  ? 
jQúén  del  Conde  me  asegura 
Si  de  mi  propio  me  espanto? 
¡Vaidita  pasión  del  oro! 
Por  él  Tendí  á  mi  señor, 
Y  por  el  sirvo  á  un  traidor 
Que  anda  en  tratos  con  el  moro. 
Vendí  al  Conde  Don  Ramón 
T  á  Naivillos  vendo  ahora, 
T  i  un  tiempo,  á  la  Infanta  mora, 
Hija  del  buen  Almenon... 


]  VWe  Dios  I...  mas  siento  ruido... 
Pasos  son  del  Conde  acaso... 
Sospechas,  hablemos  paso, 
Que  tal  vei  nos  han  sido. 

ESCENA  II. 

ALYAREZ,  DON  6ARGU. 

Gar.  Temí  no  encontrarte  ya... 
Retardo  forzoso  ha  sido. 

Alv,  Seáis,  señor,  bien  venido. 

Gar,  ¿Estás  solo? 

Alv.  Claro  está. 

Gar.  Pues  di  lo  que  traes... 

Alv.  Responde 

El  moro  á  vuestra  emb{\jada, 
Que  no  puede  ¿\justar  nada 
Mientras  no  hable  con  el  Conde. 
Que  esta  noche  en  la  ruina 
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De  San  Servando  vecina, 
Estará  fiel  aguardando; 
Mas  que  al  alba  matutina 
Lejos  quiere  á  San  Servando. 
Ved,  pues,  lo  que  disponéis : 
Que  aUá  el  moro  en  brasas  qiud^... 

Gar.  £1  caso  será  qi^e  p|ie4a 
Hacer  algo... 

Álv.  ¿Qué  teméis? 

Gar.  Temo  que  con  tal  premura 
No  puedo  la  trama  urdir 
Que  me  baste  á  reducir 
A  Nalvillos. 

Álv.         ¿  Qué  locura  I 
Decid  :  ¿no  está  enamorado? 

Gar.  Y  aún  peor...  ¡correspondido! 

Álv.  ¿Queréisle,  pues,  mas  perdido? 

Gar.  I  Le  quiero  menos  gana/lo ! 
Temo,  Alvarez,  que  esta  vez 
Nuestro  enredo  salga  mal : 
Temo  al  Conde  en  Portugal, 

Y  de  Urraca  la  altivez. 
Álv.  Es  indigno  ese  temor, 

Señor  Conde,  en  vuestro  pecho; 
Para  echar  por  el  atrecho 
Se  ha  menester  mas  valor. 
Podéis  mucho  con  el  Rey, 
A  Nágera  gobernáis, 

Y  de  Montes  de  Oca  dais 
Hasta  Calahorra  ley. 
¿Tanto  podéis,  y  del  miedo 
Os  dejais  así  abatir  ? 
¿Quién  osará  competir 
Con  vos,  señor,  en  Toledo  ? 
HÍ200S  sombra  el  de  Vivar, 
El  iojuortal  campeador, 

Y  lue^o  como  á  traidor 
Le  hicisteis  vos  desterrar. 
Os  molestó  el  Borgoñon, 

Y  aunque  tan  bueno  y  leal, 
Hubo  de  irse  á  Portugíd 
Con  sospechas  de  traición. 
Ora  sí  á  tales  caudillos 
Osasteis  hacer  ultrage; 

¿Qué  teméis,  señor,  de  un  page? 
¿Qué  os  importa  el  buen  Nalvillos? 
¿No  amáis  á  la  infanta  mora? 

Gar.  Sí :  ¡  con  frenética  llama ! 

Álv.Puí9<  si  ella  á  Nalvillos  ama, 
Mirad  lo  q^e  hacéis  ahora. 
Dona  Urraca  los  protege. 
Que  es  Nalvillos  su  criado... 

Y  cuidad,  que  de  cansado 
Hasta  yo  mismo  no  os  deje. 
No  hay  ya  tiempo  que  perder; 
Que  en  la  traición  y  el  engaño, 
{Cada  momento  es  un  año! 

Gar.  I  Pero  hay  mucho  que  temer  I 


El  Rey.... 

Álv,      No  08  ama,  en  verdad, 
Pero  os  teme,  y  es  mejor : 
I  Oh !  en  las  cortes  el  temor 
Presta  mas  seguridad. 

Gew.  Está  ji^ieii.  I^éjafne  9]|ora,.. 

Aiv,  ¿Dóqdeps  w^réí 

Gar.  En  mi  palacio. 

Que  hemos  de  hablar  mas  despacio . 

Álv,  A  Dios  qae4a4-  (Vdse,) 

ESCENA  111. 

DON  GARCÍA. 

I  En  mal  hora 
Duda  y  tiembla  el  corazón ! 
El  moro  urge  por  demás, 

Y  no  puedo  hacerme  atrás 
En  la  intentada  traición. 
Además,  yo  he  de  vengar 
Mis  agravios.  ¡Por  mi  fé, 
Soi>rado  tiempo  esperé  { 
Harto  os  habéis  de  acordar, 
Rey  Don  Alonso,  de  mí... 
\Me  proclamasteis  cobarde! 

{ Pesaros  ha,  aunque  muy  tarde ; 
Que  no  se  denosta  así 
A  un  varón  tan  principal! 
Me  disteis  después  favor 
Para  calmar  mi  rencor; 
Pero...  i  calculasteis  mal! 

—  Después...  no  alcanzo  otro  medio 
De  separar  á  Galiana 

De  Nalvillos...  ya  mañana 
Tal  vez  no  hubiera  remedio. 

—  ¿Y  porqué  he  de  temer  hoy? 
El  Rey  persigue  enemigo 

En  la  Rioja  á  Don  Rodrigo... 
¡  Por  Cristo !  ¡  cobarde  soy ! 
Pero...  ¿y  la  Infanta?...  es  muger, 

Y  aunque  sospeche  de  mi 
Se  lo  tiene  para  sí ; 

Que  mi  enojo  es  de  temer. 
Fuera,  pues,  vanos  temores, 
¡Vamos  en  pos  del  amante! 
¡Dame,  fortuna  inconstante, 
Solo  por  hoy  tus  favores ! 
Pero  aquí  viene... 

Nalv.  Es  la  hora     {Entrando.) 

En  que  me  dijo  Galiana... 
— -  ¿£1  Conde  tan  de  mañana ! 

{Reparando  eti el  Conde.) 

Gar.  (Mi  presencia  aquí  le  azora! ) 


UN  9kCE  Y  m  Caballero. 
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IV. 


SON  GABGIA,  NALflLLOS. 

Nalv.  ¡GaavAefleltfealfieier  0»ii4e1 
Gftr,  ¡£l  os  guarde ,  page,  i  ym  f 

Y  h  Mimta,  icóms  8¡^«f 
^t¿9.  Oí  fie  «taba  mejor... 
Gar,  Harto  lan  «s  sa  éaleada... 
No/r.  Dolores  dai  alioa  aon, 

Que  sindHcama  la  a^Mj^aD 
PorlavobwUiddeMaal 
Dttde  ^  alia  é  IHirtiigal 
Se  fué  el  Conde  Don  Raman, 
Soopaap,  bájente  laa  ina 
De  Alonso,  nneatio  aeñor  $ 
liBQi  la  aoBlüiéa  infiínU 
Un  dia  plácido  Yló... 
Siempre  triste,  aimpn  iMftfiíia.t* 
Diosselopagaeni  traidor 
Qd6  oon  8D8  toiyaa  «alanaina 
Tantas  desáldiaa  eanaé. 

Gor.  {i  Si  lo  dirá  por  firf  «I  {MiflPt) 
¡Oh!...  {fnéleiribte  aMcelenl 
-  Paes  yo  oí  dedr  $  na  eé 
Si  á  toerto  se  le  iipaló  f 
Qoe  en  Arila  y  Salamanea 

Y  en  SegoTia  ese 
ComeUó 

Tales,  qae  nocirá  aañar 
El  Rey  Don  Aloneo  al 
Prefliiendo  la  razón 
A  los  Usos  de  la  sangra. 
El  gobierno  le  quilé 
De  las  tres  ciadadea.- 

íialv.  f 

(^en  diga  tal  tinr— *" 
Demi  dneno  el  Goade.  -  ÜSanta  i 

Gor.  Diga  el  pa^e  #ia  mintió ; 
(^  no  soy  yia  ^táen  lo  iui  dicho, 
Ni  jamás  de  talbakioo 
Capai  Jugué  al  sefter  Ganda... 

No/v.  i  Eso  si  tal !  —  ¡Veta  á  Dla«, 
Que  lo  demás  son  cálmalas  I 
Si  mi  lengua  oe  oiaidkí, 
^don ,  señor  Conde,  ae  pido. 

G<r.  Quitad  allá  d  buen  garaon  : 
Qoicn  defiende  al  dueño  aMBente, 
^r  leal  le  eatimo  yo.  ^ 
~  Venga  esa  mano... 

No/o.  Tomadla. 

:Y  con  ella  d  eorason  1 

Gar,  Tomaré  la  ■iano...«8otro 
Ya  no  os  pertenece  á  roa. 

Na¡v.  ¿Paes cómo? 

Gar.  ¿QoanelaqiieáMliaadMW 

Itelaedadfoefliyffito  yo 


Pueda  tenérsele  oculto 
Por  mucho  tiempo  el  sonar  ? 
Nalv,  Pues...  ya... 
Gar.  No  podefs  negar 

Que  amáis  con  ciega  pasión 
A  Aixa  Galiana... 

Nalv,  Un  secreto 

Sorprender  qufsiéraie  hoy, 
Señor  Conde... 

Gar.  Mo  sorpfende 

Quien  por  sí  lo  penati^  : 
Os  tengo  afecto,  y  pudiera 
Seros  útil  á  los  dos... 
Por  eso  os  pregunto... 

Nalv.  lAy  cidoi 

Con  vuestra  ayuda,  gil  amor^ 
Mi  dicha...  dicha  suprema; 
I  Fuera  posible  1..  mas ,  no.  — 
¿  Qué  interés  puedo  inspiraros 
Para  hacerme  tal  favor  T.. 
Yo  soy  un  ImmHde  page, 
Vos ,  un  egregio  iiaroa  c 
Pobre  yo,  vos  podarooD...» 
¿  Qué  hay  de  comm  en  loa  daa  ? 
Os  burlasteis... 

Gar.  ¡No,  áféü^at 

Os  lo  quiero  probar  boy 
Si  en  mí  confiáis... 

Nalv.  (  No  flé, 

Mas  me  tiemUa  d  comsan ; 
Que  hacer  el  bien  por  d  küm 
Nunca  en  d  nnndo  se  vio.) 
¿  Qué  queréis ,  Señor,  que  os  difa, 
Si  ya  con  ojo  aviior 
Penetrasteis  mi  seentof 

Gar,  Pero,  ella,  ¿  oe  ama  ? 

Nah.  ^0  dio 

Jamás  porque  yo  lo  crea 
Ni  la  mas  leve  raion... 

Gar.  Luego,  ¿no  os  anaf 

Naév.  Tampoco 

Pudiera  afirmarlo  yo... 

Gar.  Pero,  cuando  vos  la  habláis 
Requiriéndola  de  amor, 
¿Qué  os  contesta?... 

Nalv.  Algnnaa  vocea, 

Que  somos  de  religión 
Diferente  :  otras  esdaaia :  ~ 
¡  Oh !  ¡  cuan  desgraciada  soy  i 
Y  por  mas  que  la  importuno 
Nunca  alcanzo  otra  razón. 
¡En  fin  yo  me  vuelvo  loco  *. 

Gar.  ( i  Y  le  adora ,  vive  Dios! ) 
¿Y  qué  dijera  el  buen  page. 
Si  por  precio  de  su  amor 
Le  propusiera  Galiana 
Por  Álak  deju-áDlos? 

Nalv,  ¿Qué  decisT...  i  La  ledo  Cristo, 
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Dejar  por  la  conflisfon 

De  Mahoma?...  Las  creencias 

Que  mi  padre  me  enseñó^ 

Y  que  pasan  en  los  mios 
De  la  una  generación 

A  la  otra^  ¿así  cobarde, 

De  Tender  hubiera  yo  r... 

No ;  jamás ,  |  por  vida  mia  I 

Nunca  cupo  tal  baldón 

Ni  en  nobles ,  ni  en  castellanos , 

¡  Y  yo  soy  hombre  de  pro  ! 

Gar.  Bien  está  —  no  os  enojéis  : 
Sois  colérico,  el  garzón. 

Nalv.  ¿Qué  queréis?...  hay  ciertas  cosas... 
¿  Yo  renegado  ?. . .  i  eso  no  I 

Gar.  Tan  altivos  sentimientos 
Dignos  de  un  hidalgo  son ; 
Pero  el  caso  es ,  que  Galiana 
No  querrá  casar  con  vos 
Si  no  08  hacéis  moro... 

Nalv.  Conde , 

I  Eso  es  un  crimen  atroz ! 

Gar,  No  os  digo  yo  que  lo  hagáis, 
Que  ftiera  tamaño  error; 
Pero  estando  en  vuestro  caso. 
Tentara  su  coraion 
Ofreciéndola  lo  dicho, 

Y  de  este  modo,  su  amor 
Se  hará  patente  sin  duda. 

Nalv.  Acaso  tengáis  rason... 
Pero...  ¿  y  si  acepta? 

Gar.  Hay  lugar 

De  retractarse... 

Nalv.  {No...  no ! 

Fuera  villana  esa  prueba... 

Gar.  Ved  lo  que  os  esté  mejor. 

NalVé  Y...  ¿  cuando  volveré  á  veros? 

Gar.  Esta  noche.  —  Si  aprensión 
No  os  dan  los  aparecidos , 
Fuera  de  la  puente  estoy 
Que  va  á  San  Servando  :  allí 
Podremos  hablar  los  dos 
Despacio  de  nuestras  cosas. 
I  A  Dios  quedad !  ( Váse.) 

Nalv.  i  Id  con  Dios ! 

¡  Vamos  á  probar  fortuna! 
O  la  vista  me  engañó, 
O  aquí  se  acerca  Galiana... 
¡  Quedo...  quedo. . .  corazón  I 

ESCENA  V. 

NALTILLOS,  GALIANA. 

Gal.  ¡Guárdeos  AUah,  señor  page! 
Nalv.  ¿Bendiga á  la  Infanta  Dios! 
Gal,  Ora  estaban  aquí  do8... 


¿Quién  era  el  otro? 

Nalv. 
Le  rinde  Nágera  fiel, 
Gomo  á  so  conde... 

Gal.  ¿Aquí  estaba 

Don  García?...  { me  anunciaba 
El  corazón  que  era  él! 

Nalv.  ¿Porqué  ?...  «Qué  queréis  decir? 

Galm  Na  sé.. .  me  espanta  ese  hombre.. . 
Hasta  el  raido  de  su  nombre 
Me  hace  temblar  y  sufrir. 

Nalv.  Eso,  Infanta,  no  es  raion : 
Que  es  el  Conde  vuestro  amigo... 

Gal.  ¡Medicequeesmieiiemigo... 
Aquí  dentro  el  coraion ! 

Nalv.  Ved  que  en  grave  error  estáis... 
¿Quién  no  os  amará,  señora  ? 

Gal.  Soy  pobre...  y  hnérí^...  y  nMNra.r. 

Y  ese  amor... 

Nalv.         I  No  prosigáis! 
Si  por  mi  amor  lo  d^ísteis, 
Amor  tan  santo  y  tan  puro, 
¡  Por  Dios  y  por  mi  alma  os  juro 
Que  muy  ingrata  anduvisteis ! 
¿  Qué  hallasteis,  señora,  en  mi. 
Para  hacerme  tal  insulto? 
¿No  os  rendí  devoto  culto 
Desque  adolescente  ftií  ? 
¿No  pasé  mi  vida  entera 
Amándoos  mas  que  á mi  Dios? 
—  { Y  nunca  alcancé  de  vos 
Ni  ona  mirada  siquiera !  — 

Y  cuando  solo  altivez, 

Y  desdenes  y  rigor, 
Obtuvo  tan  tierno  amor, 
¿Quéjeme  yo  alguna  vei  ? 

i  No !  Qué  mientras  mas  üigrata 
Os  mostrabais  vos  conmigo, 
( ¡Ese  délo  me  es  testigo!) 
Esta  pasión  que  me  mata 

Y  que  hoy  brota  de  mis  labios, 
i  Como  el  fuego  al  vendabal, 
Se  acrecentó  por  mi  mal 

Al  soplo  de  los  agravios! 

Y  ya  en  volcan  convertida 
Que  todo  incendia  y  devora, 
Si  no  la  pagáis,  señora, 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 
Responded... ¿me  amáis?... 

Gal.  La  suerte 

Puso  un  alto  valladar 
Entre  los  dos... 

Nalv.  ¡Oh!...  si  amar 

Supieseis,  fuerais  mas  fuerte ! 
Nunca  amasteis,  no... 

Gal.  Mi  estado 

Me  impide...  tiemblo... 

Nalv.  i  Qué  error ! 
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iDodaii  aún  de  mi  amor 

Coa  las  pruebas  que  os  he  dadof 

Los  hados  con  crudo  eocoao 

Ferslgniéronme  al  nacer  : 

jAh!  ¡qnién  padiera  ofrecer 

A  Tueslra  beldad  dd  trono ! 

Por  mi  amor  el  mondo  entero 

Os  rindiera  rasaliage... 

Kas,  ¿qné  soy  yo?...  Un  pobre  page, 

Aunque  nací  calMÜlero. 

Tenéis  razón...  no  debéis 

Amarme...  fui  on  insensato... 

A  Dios  quedad.*. 

Gal»  Por  ingrato 

Os  tendré  8Í  08  Tais... 

Na/o.  ¿Queréis, 

Galiana,  Tolrerme  loco? 
Si  TOS  no  me  amáis,  señora, 
lAqné  detenerme  ahora? 

Gal,  Quedad...  y  hablemos  un  poco, 
Si  DO  08  molesta,  en  razón. 
¿No  os  dije  ya  que  mi  fé 
Manda  que  oídos  no  dé 
A  Toestra  ardiente  pasión? 
Ko  habéis  visto... 

No/r.  Perdonad... 

Ora  conozco  mi  error  : 
Solo  cuando  no  hay  amor 
Hay  tanta  serenidad. 
A  ofreceros  hoy  venia 
£1  mas  alto  sacrificio... 
¿Qoé  queréis?...  estoy  sin  juicio... 
(Lo  quiere  la  suerte  mia ! 
De  vuestro  labio  el  consejo 
Quisiera  poder  seguir... 
Corro  sin  duda  á  morir 
Caando  de  seguirlo  dejo, 
i  Conserve  el  cielo,  señora, 
De  vuestro  pecho  la  paz 
Siempre! 

Gal,     i  De  sufrir  capaz 
loigais  solo  al  que  deplora 
Somal?...  Porque  yo  hasta  aqui, 
CaDando  disimulé, 
Porque  á  mis  solas  lloré, 
iliDgais  que  dichosa  fui? 
¡((iiél  ¿no  es  tormento  mayor 
Hecatar  el  padecer? 
¡Xal  de  una  pobre  mnger 
Comprendisteis  el  pudor! 
— |0s  amo!...  mas  no  es  bastante  : 
Tan  insensata  os  adoro, 
Que  á  ser  vos,  NalvUlos,  moro, 
Ño  ya  esposa,  ¡  vuestra  amante, 
Vuestra  humilde  esclava  fuera ! 
Y  á  Tuestras  plantas  postrada, 
i  Soto  con  una  mirada 
^r  dichosa  me  tuviera! 

T.   II. 


—  Mas  no  quiso  nuestro  sino 
Permitirnos  tai  ventara... 
I  Ay  1  ¿porqué  la  suerte  dura 
Os  colocó  en  mi  caminoT 
Ya  08  abrí  mi  corazón, 
Y  pues  cumplí  vuestro  gnsto, 
Ved,  NalviUos,  cuan  Injusto 
Os  hizo  vuestra  pasión. 

Nalv,  ¡Oh!  perdonad...  me  sofoca 
La  alegría...  la  emoción... 
¡Hable  pues  el  eorazon 
Ya  que  enmudece  la  boca! 
A  vuestros  pies... 

{Vá  d  arrojarse  d  ellos,) 

Gal.  Levantad, 

Que  alguien  os  pudiera  ver!.... 
Si  sabéis  piadoso  ser 
De  mi  amor  os  olvidad... 

Nalv.  jQue  olvide  yo  vuestro  amor! 
Señora,  ¿qué  demandáis? 
Cuando  piadosa  os  mostráis 
¿Os  cumple  tanto  rigor? 

Gal.  ¿Qué  importa  que  el  pecho  inflame 
Tan  frenética  pasión 
Si  mi  santa  religión 
Me  veda,  i  ay  de  mi  I  que  os  ame? 
Olvidadme,  sí,  os  lo  ruego, 
I  De  mí  propia  me  amparad! 

Nalv.  ¿Y  no  habréis  de  mí  piedad? 
No  veis  que  estoy  de  amor  ciego? 
—  Pues  bien...  si  á  la  fé  cristiana 

{Con  arrebato») 

No  08  quisiereis  convertir, 
Juntos  podremos  huir : 
¡  Venid  conmigo^  Galiana  1 
Del  Betis  en  la  ribera, 

Y  entre  lirios  y  azahares. 
Coronada  de  alminares. 
Culta  ciudad  y  guerrera, 
De  entre  morisco  jardín 
Descuella  fuerte  y  lozana; 

I  Córdoba  en  fin,  la  sultana 
Del  rico  imperio  musUm ! 
Huyamos  juntos,  bien  mío. 
Que  el  cordobés  guerras  tiene, 

Y  tal  vez  se  nos  previene 
Ventura  allá  y  poderío. 
Sobre  mi  cal)alio  fiel 
Iremos  juntos  los  dos ; 
Que  es  valiente,  vive  Dios, 

Y  generoso  el  corcel. 

No  puedo  ofreceros  nada, 
Sino  mi  brazo  y  mi  amor; 
¡Mas  tienen  cierto  valor 
Un  corazón  y  una  e.'ipada!... 
Ya  en  Córdoba,  del  Koran 
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Haré  mi  gula  y  mi  le;{ 

Qtts  ün  Tender  á  mi  ny 

He  puedo  bacer  rousulraau. 

Bien  Bc  yo  que  d^  aquí 

Pama  y  tiombre  de  traidor... 

Usa,  ti  tengo  vuestro  amor, 

¿Qué  me  Importa  elinundo  i  miT 

—  lOhl  Galiana!  responded... 

tUna  palabra  do  mas!... 
Coi.  To... 

(En  eiíe  móntenlo  aporree  Dram  urraca  n 

una  de  las  p'tertaa  lerieroles.  —  Galirma 

la  ve,  y  da  un  paso  atrás  cor  etptuti). ) 

(La  lobDtal...  Haceoa  atrás... 

]Idos!... 

TI. 


Dicaos,  DOÑA  ÜRIUCA. 

Vrr.    iLapIantft  Unedl 

Hato,  y  Gal.  ¡  SeBora  1 

ürr.  Callad  loa  d< 

Callad,  si,  que  lUera  mengua, 
Por  Intentar  disculparos 
Incurrir  en  la  bajeia 
De  meniír,  á  la  quQ  snlie 
Por  preguntas  y  respueslai, 
Vuestra  locura,  KalvÜIoB, 
Galiana,  voeslra  nniueía. 
jEs  este  el  pago  que  dais 
A  la  alia  benevolencia, 
NalvllloB,  con  que  mi  esporo 
Cuidd  de  la  Infunda  vue.'tnil 
lAún  no  09  parece  bastante 
Faltar  á  la  levcrcncla 
Que  al  señor  debe  el  vasallo; 
Que  lleváis  vuestra  flercia 
Hasta  Intentar  seducir 
A  la  que  el  tino  y  pnidwcla 
De  Don  Alonso,  mi  padre. 
Puso  balo  mi  tutela? 

¡Osarc4>^>'   ;ir  I..  Iinrrctidn, 
La  nion^:i<:"-.i  .-ipostasla 
Que  prf.iiüii -lo  vuestra  lengtií! 
CasDIla-..  (M.i  Jlie¡  el  mundo 
Católico -i-.-iM-rerienia, 
D«  aqwilo-  iiir.  !¿  tan  aoDlfl 
Cual  la  rr.  'i.niH  reniegan, 
Salid...  s,:  .i  di'l  nlcáxar 
Queoíe'iiji'i  \iie-ira  alUveía; 
Y  cuida',  .■i).j  >i  lilrevldo 
m  boni   :    : .iriil;  á  p!Ticba 
Traspa;.  .1:1  ■■  lo'  un»bralM 
Sin  pedir  ,i[i, ir-  mi  venia, 
Os  baré  iliir  ía\  catiigo, 
Que  !■(  gentes  venideras 


Duden  cual  fud  mat  tvrlblat 
I  SI  el  e.<carmÍeDto  *  la  ofcBMl 

Gal.  Infanta...  SeAoim  nlai.. 

Urr.  Poned  un  htno  á  la  teoem 
Que  bablar  hoy  en  au  dlRctdpa 
No  la  sufre  mi  padencla. 
-[Idos!...  iQsrieipmdtr...a  NélviltM.) 

Nalv.  6el«n, 

Sois  demasiada  severa 


Con  v 


-oflelsf 


Pero  filena  es  que ' 
Vuestra  voluntad.  - 
A  Dios... 

Vrr.     Id  coa  A. 


( Vdst  NalviUoí. ) 


DO!tA  tKIUCA,  GA1IÍ5A. 

Drr.  Las  muestra! 

Que  dais  de  voeslro  cadño 
Hal  vistas  son  en  doncellas 
De  tal  clase,  y  que  de  altivaí 
Y  recaladas  se  precinn. 
Enjugad ,  pues ,  ese  ll.into, 
Que  no  cumple  A  nobles  hembras 
Llorar  con  Idgrimas  tiislea 
Debilidades  agenas 
De  BU  prú.  —  Mostrad,  Galiana, 
Que  aprendisteis  en  la  escuela 
De  las  hembras  de  Castilla, 
Mas  valor  y  fortaleza. 
Vamos...  como  hija  miradme, 
Que  en  tal.  Infanta,  as  aprecia 
Hl  corazón...  Vuestra  culta 
Desahogad  sin  reserva... 
¿Amáis  á  ftolvlllas!... 

Gal,  Nunca 

Salid  del  pocho  á  la  lengua 
Hasta  hoy  tal  confesión; 
Has  no  pudo  la  vergüenu 
Resistir  mas  al  embate 
verdadera. 


',  si!... 


Vrr.  SI  no  llegan 

A  tiempo,  acaso  cedierais. 
Permitiendo  que  Kalvillos 
Abjurase  sus  creencias. .. 

Gal.  Hal  me  conocéis,  seSora : 
I  Kunca  j'o  tal  consintiera:' 
Que  el  amor,  cuando  es  del  alma, 
Se  sacrifica  si  ea  fueria ; 
Has  no  acepta,  en  mal  del  otro, 
NI  aún  la  mas  sencilla  prueba. 
Tal  es  mi  amor  por  el  page, 
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I*  T  íúen.  «eterde  aengia 
Pensar  ser  feliz  á  precio 
De  8a  desgracia  6  su  afrenta! 

Urr.  ¡Bien  por  Dios!...  ¡La  noble  sangre 
Qoc  circula  en  Tuestras  venas 
Se  muestra  así !  —  A  menos  costa 
Hacer  la  dicha  pudierais 
Be  entrambos.  —  Nalvillos  es 
Un  mancebo  de  akas  prendas  : 
To  le  estimo  t  el  Rey  mi  padre 

Y  mi  esposo ,  en  mucha  coenU 
Le  tienen  :  la  fé  de  Cristo 
Es  la  sola  Terdadera  : 
Ted,  pues,  haciéndoos  eristitea, 
Cuanto  mejorar  pudierais 
Alcanzando  tal  esposo, 

Y  con  él... 
Ga/.       i  Basta,  princesa  I 

Lo  que  no  disculpo  en  otros, 
i  En  mi  propia  lo  turiera 
Por  lícito?  —  De  mis  padres 
Si  abjurase  la  creencia 
Solo  para  ser  dichosa, 
iCreerta  el  mondo  sincera 
Mi  conversión  t  No  dirian 
Con  razón  en  la  apariencia  : 
i  Esta  que  hoy  ee  hace  crietittia, 
Mañana  en  mora  se  tmeea 
De  nuevo^  si  asi  calcula 
Qoe  á  su  interés  le  convenga? 

ürr.  No  me  cumple  á  mí,  hija  mia, 
Seguir  esta  controversia, 
tensadlo  mejor;  ^ue  es  ardua 

Y  peligrosa  materia 
^¿tí  decidida  prento. 
Ora,  merecer  ^slera 
De  vos  que  al  page  NalvlUos 
No  habléis. 

Gal.        Si  acaso  k»  inteuta 
Obedeceré,  señera, 
Yoestio  mandato... 

^rr.  Interesa 

Que  asi  lo  hagáis  á  bu  dicha. 

Gai.  Está  bien... 

^rr,  I Y  aún  á  la  mefttra ! 

ESCENA  VIII. 


Dichos,  ün  Pasb. 

Page.  El  abad  de  Sahagun,  {Entrando.) 
^ñora,  hablaros  desea. 
Urr.  I  Que  pase ! 
^-  Yo  me  retiro. 

ürr.  Quedaos  :  no  sois  molesta. 


ESCENA  IX. 

SicHos,  u  Aaad. 

Abad,  i  La  bendición  del  Señor 
Vuestra  persona  defienda ! 

Vrr.  Seáis  bien  venido,  padre, 
i  Qué  traéis?... 

Abad.  Os  traigo  nuevas 

De  Portugal... 

Vrr,  1 0e  mi  esposo  ? 

¿Os  escribió?... 

Abad.  Con  sus  letras 

Me  favorece.  Esta  carta 
Es  para  vos... 

Urr,  ¡  Venga...  venga ! 

{Toma  ia  caria  y  la  lee  con  ademm  de 

sorpresa*) 

¡El  alma  melodecia!.... 
Con  que  Don... 
Abad.  Vuestra  grandeva 

( Inierrumfuéndola, ) 
No  está  sola... 

(Mirando  á  Galiana  cm  recelo,  —  Urraca 
lo  tranquiliza  con  la  voz  y  H  wiemm.) 

Vrr.  Habladme,  padre, 

Sin  temor  y  sin  reserva, 
Que  Galiana  es  hija  mia. 
¿Qué  ocurre? 

Abad.         Qrre  el  Conde  acierta, 
Señora,  en  lo  que  os  escribe. 
Vrr.  iVosloct^s?... 
^^f"i'  S«B  sospechas 

Contra  Don  García  Ordonez , 
Para  mí  son  evidencia:^. 

Urr.  El  Conde  Don  Pedro  Assureí 
Se  lo  e8cril)e  de  sus  tierras 
A  mi  esposo...  pero... 

Abad.  Infanta, 

La  traición  no  es  cosa  nueva 
En  Don  García... 

Vrr.  Yo,  padní. 

Por  sospechas  no  quisiera 
Acusar... 

Abad.  Tal  vez  muy  pronto 
Podré  presentaros  pruebas 
De  BU  crimen... 

Vr}\  Mucho  temo 

Que  os  engañéis... 

Abad.  I  Dios  lo  quiera  í 

Há  tiempo  que  al  Conde  espío, 
Y  casi  tengo  certeza 
No  solo  de  su  falsía 
Con  Don  Ramón ;  mas  que  intenta 


36 


DON  J.  H.  garcía  de  QUEVEDO. 


Con  traiciones  mas  horribles 
Poner  el  colmo  á  su  fiera 
Temeridad.  —  Desde  el  dia 
Que  Don  Alonso  perdiera 
La  batalla  en  Salatrices, 
Por  la  cobarde  flaqueza 
Del  Conde,  y  sus  dos  sobrinos 
Los  de  Garrion,  cuya  mengua 
Publicó  airado  el  monarca ; 
Nunca  perdonó  la  ofensa 
Que  á  su  yer  le  hiciera  entonces 
Vuestro  padre.  —  Sus  arteras 
Tramas  seguí :  con  el  moro 
Sé  que  tiene  inteligencias, 

Y  uno  que  es  vuestro  criado 
Acaso  le  sinra  en  ellas... 

Urr.  i  Qué  decís  ?  i  Quién  ?. . . 

Abad.  Dios  me  guarde 

De  asentar  como  certezas 
Conjeturas,  por  fundadas, 

Y  por  vehementes  que  sean : 
Mas  no  tengo  conflanxa 

En  Alvares... 

üfT.  No  recela 

Mi  pecho  de  su  lealtad. 

Abad.  Acaso  las  apariencias 
He  engañen  :  andan  unidos, 
Tienen  pláticas  secretas 
A  menudo,  y  no  hay  un  dia 
Que  no  tengan  conferencia. 
Vü  hora  hace  que  aquí  mismo 
Estuvieron  Juntos... 

Urr,  Fuera 

Uoa  traición  espantosa... 
No...  1  nunca  podré  creerla! 

Gal,  ¡Ay  señora!  con  Nalvillos 
Habló  también... 

Abad.  Aquí  cerca 

Le  encontré  cuando  venia, 
Con  señales  de  violenta 
Desesperación... 

Gal.  ¡Ay  triste! 

{SI  Abad  mira  d  Galiana  sorprendido.) 

Urr,  Padre,  con  mucha  cautela 
No  me  perdáis  hoy  de  vista 
Al  Conde...  También  quisiera 
Hablaros  de  otros  asuntos; 
Pero  no  hay  tiempo.  — Aqíií  se  entra 
Alvares.  —  Dejadme,  padre... 
Idos,  Galiana,  allá  fuera... 
( Váse  Galiana.) 

Abad.  UQuéirá  á  hacer?)  ¡Por  Dios, 

[señora! 


Urr,  ¡No  temáis  y  estad  alerta! 

{Váse  el  Abad.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  URRACA,  ÁLYAREZ. 

Alv.  Señora... 

Urr.  Llegaos  acá... 

Tengo  que  hablaros  despacio... 
Poco  paráis  en  palacio ; 
¿En  qué  andáis? 

Alv.  Des  que  no  está 

En  Castilla  mi  señor, 
Es  muy  corto  mi  servicio... 

Urr.  Eso  será  á  vuestro  Juicio ; 
Mas  no  es  de  menos  valor 
A  mis  ojos.  —  Escuchad 
Con  reügiosa  atención, 
Que  ha  llegado  la  ocasión 
De  mostrar  vuestra  lealtad. 
—  Se  dice  que  un  personage 
Muy  prepotente  en  Toledo, 

Y  á  quien  Dios  ni  el  Rey  dan  miedo, 
A  su  alcurnia  haciendo  ultrage, 

Y  olvidando  toda  ley, 
Anda  en  tratos  con  el  moro, 
\  Y  por  un  puñado  de  oro 
Vende  á  su  Dios  y  á  su  rey! 
Si  acaso  llegare  á  vos 
Intentando  seduciros, 
Aparentad  reduciros. 

Que  nos  importa  á  los  dos. 
Así  estaréis  al  corriente 
De  las  traiciones  que  trame, 

Y  vendréis^  sin  que  yo  os  llame, 
A  referirme  fielmente 

Lo  que  sepáis.  —  No  hayáis  miedo 
De  su  insolente  puúanza ; 
Que  estriba  en  una  prlvansa 

Y  acabar  con  ella  puedo. 
Cuidad  de  servirme  á  mí ; 
Que  si  él  priva  con  el  Rey, 
Vasallo  le  hizo  la  ley, 

Y  yo  en  el  trono  nací. 

Mi  orden  habéis  escuchado : 
Cuidad  de  seguirla  fiel... 

Alv,  Mas,  señora,  i  quién  es  él? 

Urr»  Con  lo  que  os  he  declarado 
¿No  le  conocisteis  vos? 

Alv.  ¿Yo?... 

Urr.  Ved  que  estoy  prevenida, 
¡Y  que  en  ello  os  va  la  vida! 

Alv.  Pero,  señora... 

Urr.  ¡Id  con  Dios! 


■♦<<•« 


W  PAGE  Y  UN  GABALLEaO, 
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ACTO  SEGUNDO. 


Eniau  de  Sin  SemiMlo.  — >  Habitieion  mexqoloa  eon  nna  poerU  en  el  fondo,  y  otra  lateral  disianlada 
en  h  pared.— En  el  centro  una  mesa  y  dos  bancos.^  Sobre  la  mesa  recado  ds  escribir  y  ana  lampa- 
rilla. —  Al  empezar  el  acto  la  habitación  está  i  oscoru  :  cnando  se  enciende  la  bu,  se  T«n  en  Ua 
paredes  recientes  Testigiosde  nn  incendio.  —  Noche  tempestuosa.  —  Llneve  i  cántaros. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  6ARGU,  NAITILLOS. 

{ Entrón  por  la  puerta  del  fondo.  ^El 
primero  trae  una  linterna  sorda  con 
la  euai  trata  de  esplorar  el  campo  diri- 
giéndola d  todos  los  ángulos  de  la  pieza, 
^El  segundo  se  guita  la  capa  y  la  coloca 
ubre  uno  de  los  bancos.) 

Nalv.  ¿No  me  diréis,  señor  Conde, 
A  qué  fln  me  habéis  traído 
Basta  aquir 

Gar,        Ya  €>s  he  pedido 
Que  caüeis :  tal  Tez  se  escondo 
Bn  lo  oscuro  algún  traidor.  — 
Eqwrad.  —  ¿  No  oísteis  nada  ? 
Nalv.  La  tormenta  desatada 
Ruge  aftwra  en  derredor 
De  las  minas :  nada  mas 
Se  escucha...  ¿Porqué  temeisf 
Conde.  ¿No  veis  nada? 
Nalv.  Si  queréis 

Qm  algo  Tea,  ¡  haceos  atrás 
Y  Tolved  la  lux  ,  por  Dios! 
Gar.  i  Veis  ahora? 
Nalv.  Hasta  aquel  muro 

De  enfrente...  Mas  es  seguro 
Qoe  estamoe  solos  los  dos. 
Gar.  Hablemos,  pues,  si  gustáis... 
Nalv.  Ya  os  escucho... 
Gar.  (Mucho  tardan 

podios... ;  ¿mas  que  se  aguardan 
A  qne  no  Uñera?...) 
Nalv.  ¿Empezáis? 

Gar.  Empiezo :  —  Ya  esta  mañana 
Os  dije,  si  bien  recuerdo, 
Goal  era  el  mejor  acuerdo 
^  conseguir  á  Galiana. 
¿Ensayasteis  aquel  medio? 
Nalv.  Todo  mi  rogar  íüé  vano. 
Gar.  Pues  solo  veo  en  lo  humano 
A  Toestra  dicha  nn  remedio. 
Nalv.  iDedd! 

Gar.  Escuchad  eoo  eahna 

Y  pensad,  si  no  os  molesta 


Con  gravedad  la  respuesta... 

Nalv,  (Traiciones  sospecha  el  alma...) 

Gar.  Es  inútil  divertir 
Vuestra  atención  con  rodeos : 
Viendo  estoy  vuestros  deseos , 

Y  será  justo  venir 
Derecho  al  grano.  La  Infanta 
Es  contraria  á  vuestros  amor... 

Nalv.  ¡Si,  por  Dios! 

Gar.  ¿  Tenéis  valor  ? 

Nalv.  I  Nada  en  el  mundo  me  espanta ! 

Gar.  Pues  escuchad.  —  £1  Rey  moro 
De  Córdoba,  es  muy  mi  amigo  $ 
Don  Alonso  es  mi  enemigo, 

Y  persiguió  mi  decoro. 
Bien  pensado  heme  resuelto 
A  hacer  al  moro  un  servicio, 
Que  redunde  en  beneficio 
De  vos  y  de  mí.  —  Revuelto 
Anda  el  reino,  ya  lo  veis  : 
El  monarca  alM>rrecido 
Está  en  la  Rioja,  vencido 
Por  el  Qd.  —  SI  resolvéis 
Auxiliarme  en  esta  empresa, 
Damos  á  Toledo  al  moro, 

Y  en  recompensa,  un  tesoro 
Tendréis,  y  vuestra  princesa. 

¿  Qué  decis .'...  ¿  No  me  responde 
Vuestro  labio? 

Nalv,  Estoy  en  duda 

Si  bien  oí ;  ¡  que  os  escuda 
Aún  aquí  la  sangre.  Conde! 

(  Tocándose  el  corazón. ) 

¿  Vos,  señor,  osáis  pensar, 
Proponer  tal  villanía  ? 
c  Digna  es  tan  negra  falsía 
De  vuestro  reglo  solar? 
¿  Del  moro  os  llamáis  amigo 
Vendiendo  así  patria  y  rey, 
De  Dios  y  de  vuestra  ley 
Declarándoos  enemigo  ? 
¿  Y  os  atrevéis  á  contar 
Para  In  infame  traición 
Conmigo?...  ¿De  tal  baldón 
Me  hnbria  yo  de  manchar  ? 
¿  Qué  hice  yo,  que  á  merecer 
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Llegué  de  vos  tal  ultrage? 
¿  Porque  soy  un  pobre  page, 
Llegasteis,  Conde,  á  creer 
Que  olvidé  mi  noble  cuna? 
Fué  necia  equivocación; 
i  Que  es  del  page  el  corazón 
Mns  alto  que  su  fortuna  I 
Buscad  ea  vuestros  iguales, 
Entre  aquesos  rieoa  hombres , 
Nobles  solo  por  los  nombres , 
Compañeros  y  parciales : 
Acaso  entre  los  señores 
Quien  08  siga  encontrareis; 
i  Mas  no  en  mi  clase  busquéis 
Ni  cobardes  ni  traidores! 

Gar.  Tened  la  lengua  atrevida, 
Que  si  he  podido  sufrir 
Hasta  aquí...  ¿Queréis  morir? 
¿  Tan  poco  estimáis  la  vida? 

Nalv.  Si  cumplo  con  mi  deber, 
El  morir  no  importa  nada; 
Mns,  mientras  mi  buena  espada 
Esté  aquí...  ¿  porqué  temer? 

Gar.  Fácil  cosa  es  ser  valiente 
Cuando  pugnáis  con  un  viejo... 

Nalv.  Por  eso  la  vida  os  dejo... 

Gar.  i  Fuisteis  por  ello  insolente! 

Nalv.    \  Vos  lo  ftiísteis,  y  cobarde! 

Gar.  i  Mira ,  page ,  lo  que  dices ! 

Nalv.  Lo  que  se  vio  en  Salatrices... 
i  Para  desmentirlo  es  tarde  I 

Gar,  ¿Proseguís  en  el  insulto? 

Nalv.  ¿Yo  insultaros?...  ¡  Voto  al  diablo  I 
¡  Que  pueda  hallar  un  vocablo 
Para  hacerlo,  diflcalto ! 

Gar,  ¡Ira!... 

Nalv.  Aún  á  tiempo  oa  bailáis : 

Déla  traición  desistid, 
Y  si  no... 

Gar.     ¿  Qué  haréis ! . . .  |  Decid  9 

Nalv.  I  Haré  que  os  arrepintáis 
Tanto  de  haberla  tramado, 
Que  en  el  mundo  conocido, 
No  haya  otro  mas  castigado, 
Ni  otro  mas  arrepentido ! 

(  Toma  su  capa  y  sale  por  la  puerta  por 
donde  entraron  antes.) 


ESCENA  II. 

DON  GARCÍA;  después  ms  Hombiss  di  ákmas. 

Gar.  Con  orguUosa  Jactancia 
(Sentándose.) 
Anduviste,  i  por  mi  fé  i 


Yo  las  alas  cortaré 

A  tu  insensata  arrogancia. 

—  Él  se  ha  empeñado  en  morir... 

No  soy  quien  le  mata  yo : 

Mi  venganza  provocó , 

¡  Y  en  ello  me  va  el  vivir ! 

Quéjese,  pues,  de  su  suerte, 

No  de  mi.«. 

( Saca  un  silbato  y  da  un  prolongado  su- 
bido. Algunos  instantes  después  aparecen 
dos  hombres  de  armas  por  la  puerta  del 
fondo.  Uno  de  ellos  se  acerca  al  Conde  : 
el  otro  queda  á  la  puerta  medio  oculto 
en  la  sombra.) 

Gar.        Pedro,  ¿  eres  tú  ?{Sia  volverse. ) 

Ped.  Sí,  señor...  - , 

Gar.  (¡Por  Belcebúi 

Me  horroriza  darle  muerte.) 

¿  Has  visto  á  un  hombre  salir 

(  Volviéndose.  \ 

Üe  aqní?... 

Ped.        Si,  señor,  al  page. 

Gar.  i  Pues  sabe  que  antes  que  bi^ 
La  cuesta,  debe  morir ! 

Ped.  ¿El  page,  señor?... 

Gar.  ¿  Y  bien  ? 

¿  Qué  te  importad... 

Ped.  Señor,  nada. 

Gar,  No  lleva  sino  la  espada 
Que  le  defienda  :  Guillen 
Irá  contigo ;  los  dos 
Podréis  matarle  sin  duda, 
Como  no  venga  en  su  ayuda 
Algún  ángel... 

Ped.  I  Voto  á  Dios! 

Contadle  ya  con  los  muertos. 
Que  pincha  bien  mi  tizona. 

Gar.  Ese  lenguage  te  abona... 
I  Cuidad  de  dar  golpes  ciertos  1 

Ped.  \  Estad  tranquilo ! 

(  Vd  á  salir  y  se  detiene  al  oir  qm  ei 
Conde  le  habla.) 

Gar.  Esperad... 

Cuando  hayáis  con  él  concluido, 
De  afuera  con  un  silbido 
Bien  distinto  me  avisad. 

{Le  da  el  silbato.  —  Pedro  lo  toma  y  se 
marcha,  volviendo  á  cerrar  la  puerta.) 

Gar.  Mañana  habla  de  ser... 
¿Que  hoy  suceda,  que  mas  da? 
El  muerto  muerto  se  está, 
Y  al  vivo  no  ha  de  vender. 


UN  PAGE  Y  UN  CABALLERO 
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Eieo. —*  Es  negocio  coDckida. 
-¿Y  Alvarexr..,  nacbo  ha  tardado... 
Ttl  fes  de  esperar  caftaado 
Estará  adeotro  donnlda. 

(Cojje  la  linterna  y  va  á  la  puerta  disimu- 
lada  en  la  parea.— Aprieta  un  resorte  y 
se  entra  por  ella,  volviendo  á  cerrar,  — 
la  tenqKstad  se  alimenta  por  grados,) 

ESCENA  III. 

ALYAABZ. 

{^ninndo por ia  pmésia  del  fcmdo  conel 
tendeante  desencajado  y  el  calilo  en  de- 
sorden,) 

¡Homble  noche!  ruge  la  tormenta 
Por  de  fuera  con  voz  aterradora : 
El  relámpago  brilla,  truena  el  rayo, 
Y  con  su  horrenda,  amenazante  pompa, 
¡U  celera  de  Dios  cae  sobre  el  mundo 
Implacable,  sañuda,  vengadora  I 
¡Ah!...  dentro  el  pecho  el  corazón  cobarde 
Al  embale  del  susto  y  la  zozobra 

Apenas  late  ya «jDónde  mi  esfuerzo? 

¿Dóndfe  la  sangre  ardiente  y  valerosa 
Qoe  en  mis  venas  hervía  r...  ¡Ah!... del  de- 
ba pesadumbre  insoportable,  agobia     pito 
H  osado  Tigor....  Perdí  la  calma 
™  siempre  jamás;  que  en  la  ominosa 
Servidumbre  del  crimen^  no  hay  risae&os 
«as  de  sol,  ni  plácidas  auroras. 
Ni  dicha,  ni  placer  j  sino  pesares, 
I  sustos  y  temblor,  y  noches  lóbregas. 

(Se  pasea  altado  por  la  escena.^ 

Q  Conde  ha  eaudo  aquí....  la  vacilante 
1^  me  revela  so  presencia  odiosa 
En  estos  sitios.... 

[^Iba  el  viento  con  mas  fuerza.-^  Alvares 
se  vuelve  azorado  d  todas  partes.) 

¿Quién?...  ¿quién  me  ha  llamado? 
**lNadiel...  ¡Me  inftiode  miedo  hasta  mí 

.  [sombra  I 

jw  eacochar  mi  nombre,  y  es  el  viento 
Qoe  silba  ah-ado  en  laa  derruidas  bóvedas 
0^  unto  monasterio....  ¿ Vei  humana 
^  pudo  resonar  en  estas  hondas 
Rtínu?-  Solo  el  crimen  velar  puede 
^  noche  tan  oscura  y  borrascosa.... 
iici  Conde?...  dónde  está?....  Siempre  rí- 

fsueña, 
PUcída  siempre  aquella  faz  traidora... 
ii  ese  hombre  es  un  eebaraei...  y  yo  que 

[nunca 


El  miedo  conocí :  yo  que  á  la  ronca 
Voz  del  clarín  de  guerra,  en  otros  días 
Temblaba  de  placer;  de  susto  ahora 
Fallezco  y  de  pavor....  ¡De  los  delitos 
Tal  es  la  negra  y  vergonzosa  historia! 
—  ¿No  habría  un  medio  Itumano?...  ¡ayl 

[lyaes  muy  tarde! 
¿Como  volver  atrás  en  la  ominosa 
Senda  que  aquí  me  tr^o  P. . .  i  Ya  en  mi  f^nt^t 
Siento  grabar  candente,  abrasadora, 
Por  la  mano  de  Dios,  la  negra  marca 
Que  hará  pasar  maldita  mi  memoria 
Cual  la  de  Judas  vil,  de  gente  en  gente  I 
¡Oh  servidumbre  del  delito  odiosa! 

(Se  pasea  agitado,  —  Calma  par  grados 
la  tempestad.) 

¿Y  el  moro?...  tarda  ya....  jsi  no  viniera! 
¿Mas  cómo  ha  de  faltar?...  Si  fuesen  de 
Sus  promesas,  acaso  fueran  humo;  (hour^ 
Pero  nunca  en  las  tramas  tenebrosas 
Falta  la  fe....  ¡Tal  es  la  raza  humana! 
—Mas  pasos  siento....  jay  Dios!..,.  |Íl6gé 

[la  hora  I 

[Se  aparta  háeia  el  ángulo  mas  oscuro 
de  la  escena.) 


ESGBNA  I¥. 

ALYAREZ,  PON  6AACU. 

Gar,  No  le  he  podido  encontrar 
{Apareciendo  por  ia  puerta  secreta.) 

Por  mucho  que  le  busqué.... 

¿Si  me  venderá  el  menguado? 
No....  que  le  imporU  ser  Ael.... 
—  Alvarcz,  amigo,  ¿aguardas 

{Reparando  en  álvarez.) 

Ha  mucho  tiempo?... 

Alv.  Ya  veis 

Que  el  menguado  no  ha  querido 
Venderos.... 

Gar.         Perdóname; 
Que  en  los  hombres  prevenidos 
Es  natural  el  temer.... 

Alv.  Sobre  todo,  si  se  treta 
En  traiciones....  duro  es, 
Cuando  por  vos  al  delito 
Frenético  me  lancé. 
Que  de  mi  fé  y  mi  palabra 
Así,  señor,  sospechéis. 

Gar.  ¡£a  I  Dejemos  á  un  lade 
Esas  quejas. «—  Guando  ves 
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El  peligro  que  corremos; 
¿Quieres  el  tiempo  perder 
Con  tan  fútiles  motivos? 

Álv.  Pero,  señor... 

Gar.  Volveré 

{Con  impaciencia.) 

A  escnsarme,  si  es  forzoso. 
¿Quieres  mas?...  ¡Por  vida  de  I... 
Pero  vamos....  ¿viste  al  moro? 

Alv,  En  el  sitio  que  sabéis 
Le  busqué,  pero  no  estaba : 
Eché  entonces  á  correr 
Para  no  tardar  con  vos... 
Encontrarlo  aquí  pensé... 

Gar.  ¡Pues  esa  estraña  tardanza 
Me  da  mucho  que  temer! 

Alv.  Acaso  la  tempestad 
Le  infunde  miedo... 

Gar.  Tal  vez  j 

Que  son  esos  descreídos 
Como  el  árabe  corcel : 
Valientes  con  los  peligros 
Rumanos ;  mas  es  de  ver 
Cuando  el  relámpago  brilla, 
Y  el  trueno  brama,  de  pies 
A  cabeza  como  tiemblan... 
Es  estraño... 

Alv,  Por  mi  fe, 

No  tanto  como  os  parece : 
Si  Ja  cólera  de  un  rey, 
O  de  cualquier  poderoso, 
Nos  da  tanto  en  que  entender, 
¿Cuánto  mas  debe  asustarnos. 
Señor  Conde,  la  de  aquel. 
Que  de  cielo  y  tierra  y  mares 
Soberano  señor  es? 

Gar.  Vienes  hoy  muy  timorato... 
Muy  piadoso... 

Alv.  ¿Qué  queréis?... 

Hay  días... 

Gar,       Pero,  ese  moro. . . 

Alv.  ¿Y  el  page,  señor? 

Gar.  a  Porqué 

Me  preguntas? 

Alv.  Porque  temo 

Que  al  fin  nos  ha  de  vender. 

Gar.  Pues  no  lo  temas. 

Alv.  ¿Acaso 

Estáis  tan  seguro  del? 

Gar.  Tanto  ó  mas  que  de  mi  propio. 

Alv.  ¡Ojalá  no  os  engañéis! 

Gar.  No  hayas  miedo... 

Alv.  Porque  al  cabo, 

Vos  no  le  habéis  de  ceder 
A  la  Infanta,  aunque  su  ayuda 
Nos  dé  animoso...  No  sé 
Cuales  serán  vuestros  planes; 


Pero  es  lo  cierto... 

Gar.  Ello  es^ 

Que  ese  joven  ha  de  sernos 
Cual  la  tumba,  mudo  y  fiel. 

Alv.  No  os  entiendo... 

Gar.  En  breve  espacio 

Espero  que  has  de  entender 
Sobrado  bien  mi  leuguage... 

{En  este  momento  se  oye  vn  prolongado 
silbido.) 

¿Oyes?... 

Alv.     Sí,  bien  escuché, 
Aquesa  es  una  señal... 

Gar.  Una  señal...  dices  bien. 

Alv.  ¿Y  qué? 

Gar,  La  señal  te  dice 

Que  ese  animoso  doncel 
Del  cual  con  razón  temias. 
Nos  guardará  siempre  fé. 

Alv.  1  Siempre I...  ¿qué  queréis  decir, 
Señor  Conde? 

Gar.  i  Que  el  infiel 

Ha  muerto  I 
Alv.       ¿Muerto  dijisteis  ?  (Horrorizado.) 
Gar,  ¡Muerto! 

Alv.  ¿Cómo?...  No  podéis 

Burlaros  con  tales  cosas... 

Gar,  ¡  Digo,  por  vida  de  quien. 
Que  ha  muerto  I..  No  es  mala  burla 
La  que  nos  pensaba  hacer 
El  tal  mozo... 

Alv.  Don  García,  {Con  solemnidad.) 

Si  en  estos  tratos  entré, 
Nunca  pensé  que  llegarais 
Fríamente  á  cometer 
Muertes  á  traición... 

Gar.  d  Quién  dico 

Que  yo  á  traición  le  maté  ? 

Alv.  Le  habéis  mandado  matar... 

Gar.  Cierto;  mas  tuvo  que  ser, 
Porque  en  su  muerte  la  vida 
Nos  iba  á  entrambos...  ya  ves 
Que  fué  forzoso... 

Alv.  No  basta 

El  temor... 

Gar.         {Calla!...  Escuché 
El  galopar  de  un  caballo... 
¡Tiene  bravísimos  pies !... 
£1  moro  será...  muy  tarde 
Acude... 

Alv.      Señor,  ¿habéis 
Mandado  matar  al  joven  ? 
¿ O  me  engañ ásteis  ?. . . 

Gar.  ¡Pardiez!... 

Mas  calla,  que  llega  el  moro... 
Abren  ia  puerta...  si...  jéi  es ! 
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ESCENA  V. 

BlCBOSy  EL  EnTIAM. 

{Entra  con  la  mano  derecha  en  el  mango 
del  puñal,  y  mirando  á  todos  lados  con 
evidente  recelo.  Alvarez  se  aleja  lo  mas 
que  puede,  apoyándose  en  uno  de  los  áii' 
gulos  de  la  pieza.) 

Gar.  Usígaá,  Mnley...  son  aoiigos : 
Deponed  todo  coidado. 
Muí.  I  Allah  os  bendiga  I 

^-  Impaciente 

Me  tenia  ya  el  retardo. 

Muí,  La  borrasca  me  detuvo... 

Gar.  Y  a]  fln  venís  empapado. 

Muí.  Como  vi  que  no  calmaba... 

Gar.  I  Traéis  escritos  los  pactos 
Quehemos  de  firmar?... 

JíbA  Aquí 

Ken  estendidos  los  traigo. 

{Saca  un  pergamino,) 

Gar.  Leed... 

M.  Dice  así  : «  Me  ofrezco 

«AseramlgoyTasallo 
«BeldeCórdoba^  si  cumple 
•  Por  80  parte  nuestro  trato. 
« Primero :  deiie  enviar 
« Sntie  infinites  y  caballos 
«Hasta  diez  mil  combatientes, 
« Qae  estarán  bigo  mi  mando. 
«Gonestos,  yo  de  Toledo 
« Le  haré  señor,  y  él  en  cambio 
<  A  Galiana  por  esposa      ' 
« Me  dará,  y  con  ella,  cuantos 
« Sotos,  viñas  y  oliveras, 
« Ea  las  orillas  del  Tigo 

«PoieiaAlí-llaimoo 
«So  tic.» 

^'     Seguid... 
*«^.  Pactado 

no  hay  mas... 

G«-.  Sí  tal;  dos  nül  doblas 

Jj^j  qoe  para  gastos 
"80808  he  menester. 
Jltí.  £1  pliego  de  nuestros  pactos 
*reiaba  lo  del  oro. 

Cor.  Pues  que  conste  es  necesario... 
«nque,  escribid... 
^W.  Mucho  creo 

QoeíondosmU... 

C»".  Ni  un  cornado 

«*ílKíJo...  Si  no  queréis... 

^W.  Escríholo...  (Escribe.) 

Gar.  Un  adelanto 

w  u  mitad  de  esa  suma 


He  menester  al  contado. 

MuL  No  es  posible... 

Gar.  Púa  mi  nombn 

No  se  escribe  en  el  contrato. 

Muí.  Pues  bien :  lo  tendréis  abora. 
Firmad;  que  ya  demasiado 
Me  detuve. 

Gar,       ¿Y  el  dinero 
No  lo  dais  antes? 

Muí.  Tomadlo. 

[Sacando  una  bolsa  y  poniéndola  sobre 
la  mesa.) 

Gar.  Así  va  bien. 

(Firma  y  leda  el  pergamino.) 

Oid  ahora, 

Y  tratad  de  no  olvidarlo. 
El  Rey  está  en  una  guerra 
Porfiadísima,  empeñado 
Con  el  Cid...  Es  muy  posible 
Que  dure  la  guerra  un  año ; 
Mas  también  que  acabe  presto. 
Por  consiguiente,  el  retardo 
Pudiera  ser  peligroso. 

Decid,  pues,  al  Rey,  que  en  cnanto 
Tiempo  y  distancia  permitan, 
Mande  las  tropas  que  aguardo, 
Para  darle  un  reino  á  él, 

Y  yo  vengar  mis  agravios. 
Ya  conocéis  el  lugar 

De  nuestras  citas :  contando 
Desde  boy,  de  aquí  á  diez  días, 
Espero  alli  al  emisario 
Que  venga  á  darme  el  aviso 
De  que  envía  vuestro  amo 
Las  tropas... 

MuL        Contad  con  ello. 
¿Pero  no  me  dais  resguardo 
Alguno,  que  me  asegure 
De  que  cumpliréis?... 

Gar.  ¿Acaso 

Lo  dan  hombres  como  yo  ? 

Muí.  Pero  en  los  tratos... 

Gar.  Los  tratos 

De  vuestro  señor  conmigo, 
Son  en  interés  de  entrambos : 
Si  él  falta,  yo  faltaré ; 
Si  no,  se  hará  lo  pactado. 

Muí.  Pero...  las  mil... 

Gar.  El  dinero 

Lo  tomé,  por  ver  si  igualo 
Lo  que  hay  de  la  fé  de  un  moro 
A  la  fé  de  un  castellano. 

Álv.  (¡Buen  castellano!...  |y  tal  sufre 
Ese  embajador  menguado  1) 

Muí.  Parto,  pues...  * 

Gar.  Lleváis  mi  nombre, 
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Muley,  en  Yuestro  daacaigo. 
Eso  os  baste. 

Muí.         |AUah  08  proteja! 

Gar.  jld  con  hkúl  {^is§  Muh^.) 

ESCENA  VI. 
SON  6ARGU,  ALTAREZ. 

Gar.  Pues  fuera  chasco  (Consigo mismo.) 
Que  viniese  Don  Alonso 
Sin  haber  ejecutado 
Mi  plan...  Solo  conseguirlo 
Puedo  de  un  golpe  de  mano ; 
¡En  guerra  abierta  Imposible  I 
~~  ¡  Qué  diantre  i...  ¿  En  qué  estas  pensando, 
Alvarez?...  |Eh!...  ¿Te  has  dormido 
De  pié?...  ¡Pues  no  es  poco  raro!... 
¡  Alvarez  1 

Álv.     ¿  Qué  manda  el  Conde  ? 

{Como  saliendo  d4  w  disirqeciof^^ 

¿Hay  otra?... 

Gar,  (Qué!...  ¡yo  no  mando! 

Pregunto  porqué  motivo 
Estás  tan  triste  y  hura&o. 

Alv,  Esa  muerte... 

Gar.  ¿Ya  volvemcM 

A  las  andadas? 

Alv.  Tomadlo 

Como  mejor  os  parezca ; 
Pero  en  ese  asesinato 
Nunca  hubiera  consentido... 

Gar.  ¿No  ves  ^e  fué  necesario P 
Dejando  al  page  la  vida 
No  diera  yo  ni  un  cornado 
Por  las  nuestras... 

Alv.  Es  verdad; 

Pero  era  menos  bastardo 
Arriesgar  la  vida... 

Gar.  i  O  sueñas, 

O  estás  loco  rematado ! 

Alv.  Aquella  sangre,  seftor, 
Está  en  el  eielo  clamando 
Contra  vos... 

Gar.  Que  allá  en  el  eiele 

Clame  el  page  por  mil  años 
Si  gusta ;  que  yo  en  la  tierra 
Puedo  llegar  á  ser  santo, 
Si  he  lugar  de  arrepentirme. 
Allá  está  mejor :  —  Y  en  tanto 
Que  te  sirva  de  consuelo 
Pensar,  que  á  haberlo  dejado 
En  el  mundo,  clamarla 
Por  el  suplicio  deentrasibM... 

Alv.  Nada  basta... 

6or.  )€hltt...  percibo 


El  rumor  de  muchos  |iaaos... 
Alguien  viene...  sí...  no  hay  duda... 

(Se  acerca  á  la  puerta  secreiOy  deteniéndose 
con  la  mano  puesta  en  el  resorte.) 

Alv.  Tal  ve9  son  vuestros  criados*.. 

{Se  abre  precipitadamente  la  puerta  del 
fondo,  y  entran  por  ella  Pedro  y  tres  ims 
del  séquito  del  Conde,) 

ESCENA  V|I. 

Dichos  ;  los  "Rovjon  9%  ilius. 

Gar.  ¿Quién  os  Ua^la?..•  ¿á  qué  tíbU? 

Ped.  Vengo,  señor,  á  avisaros 
Que  estos  y  yo  hemos  oído 
Venir  á  trote  muy  largo 
Por  la  parte  de  Toledo, 
Dos,  ó  tres,  ó  mas  caballos* 

Gar.  Pues  urge  la  retirada... 
¡Venid  por  aquí.*... 

i^Abre  la  puerta.) 

Alv.  ¿Marcluapei 

Todos? 

Gar.  ¡Sin  dudal... 

Alv.  Paraco 

Que  fuera  mas  acertado 
Que  quedase  alguno  aquí. 

Gar.  ¿Porqué?... 

Alv.  Porque  ya  los  dtros 

De  la  luz,  desde  el  camino 
Habrán  visto,  y  encontrando 
Esto  solo,  harán  pesquisas, 
Y  darán  con  el  arcano 
Deesa  puerta...  ¿Comprendéis? 

Gar,  Comprendo...  Mas  es  el  caso. 
Que  si  te  ven... 

Alv.  No  hayáis  miedo... 

Yo  las  espaldas  os  guardo. 

Gar.  ¿Me  venderás?...        {Com  recék.) 

Alv.  ¡Qué  locura! 

¿  No  veis  que  los  dos  jugamos 
La  vida?..  Si  yo  os  descubro, 
Hemos  de  morir  entrambos... 
¡  Partid,  que  llegan  I... 

Gar,  Doiélo 

Un  premio  tal... 

Alv.  f  Retiraos  1 

Gar.  ¡Adiós! 

{Vdnse  el  Conde  y  sus  gentes^  Oirrando 
la  puerta.) 


Alv. 


Oigo  distintos  sus 


Aqui  86  dirigen... 
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Se  nenia  en  ademan  pensativo  y  daruh  h 
espalda  i  la  puerta  del  fonda,  *-  £sta  se 
(Are  y  aparece  el  Abad  de  Sahagun  cones- 
poda  y  casco,  —  Tras  él,  tres  hombres  de 
armas  ffsa  traen  en  una  camilla,  formada 
de  ramas  de  úrboles,el  cuerpo  inanimaeh 
de  Nalviiiae,  —  Vno  de  aquellos  hombres^ 
Beltran,  trae  á  modo  de  bandolera  un 
frasco  de  vino.) 


EKBNA  VIII. 

ALTAHEZ;  sl  ABAD,  rrc.,  src 

Abad.  Hacia  aquí  se  tío  la  lux...  (£ii- 
¡OfortoDa!...  aquí  es...  ¡entradl  [traikda.) 
Boeo  hombre*  tened  piedad .«. 

[Alvarez  levanta  la  cabeza^  y  el  Abad  al 
retonocerle  dá  un  paso  atrás  y  lleva  la 
mano  á  la  espada.) 

¡Por  el  que  manó  en  la  enul 
í  Al  menos  con  un  traidor 
Dimos!...  cQué  en  este  lii|ar 
Oi  había  de  encontrar.' 

(i/rarm  se  levanta  y  se  descubre  con  hu- 
mildad. ^  El  Abad  alza  las  manos  al 
cielo.) 

¡Eres  muy  jaste,  Señor  I 
Pofled  allí  el  cuerpo...         {A  sus  gentes.) 

¡Vamos I      {A  Alvarez.) 
i  Qué  hacéis  aquí.^...  No  mintáis, 
Que  el  delito  acrecentáis... 
Y  ti  la  muerte  no  os  damos 
Aquí,  tal  vez  esperar 
Podéis  perdón...  No  responde... 
¡Hablad!...  ¿Estaba  aquí  el  Conde? 
Alv.  Sí,  seúor. 

Abad.  ¿Mandó  matar 

A  ese  joven? 
áh.  Si,  seAor. 

Áhad.  Tú  fuiste... 

Ale.  ¿YoPno,  áfc  mia! 

¿Tan  cobarde  villanía 
Ami?... 
Abad.  Pues,  ¿no  eres  traidor? 
Alv.  Lo  fui ;  —  lo  soy  si  queréis... 
¡Pero  no  un  vil  asesino! 
Traidor  fui  por  mi  destino... 
Pero,  si  no  me  creéis, 
Xatadme aquí...  ¿Qué  aguardáis? 
Mirad...  ¡arrojo  la  espada  1 

(S?  la  desciñe  y  la  arroja  á  alguna  distancia.] 

Abad.  Tiene  la  fái  demudada... 

Locoeslará... 


Alv.  ¿No  mandáis 

Matarme?  —  \  De  aquesa  muerte 

Libre  estoy,  jurólo  á  Dios ! 
Abad.  Pero,  ¿estabais  aquí  vost 
Alv.  \  Fué  de  ese  joven  la  suerte ! 

Cuando  ha  poco  llegué  aquí, 

Ya  su  muerte  habia  ordenado 

£1  Conde.  —¿Porqué  he  tardado 

Tanteen  llegar?...  ¡Pesia  á  mil 

Mas  no  pretendo  escusar 

Mi  negro  crimen,  señor; 

¡Que  i  dejar  limpio  á  un  traidor 

No  basta  el  agua  del  mar ! 

Aquí...  aun  momento..,  por  qrQ^ 

Dios  y  rey  y  honor  vendimos 

Los  dos,  y  reconocimos 

Por  nuestro  rey  al  Rey  moro 

De  Córdoba...  Os  causa  espanto^ 

Bien  lo  veo,  tal  baldón  : 

¡  No  cpmpr^nde  In  traición 

Quien  como  vos,  es  un  santo  I 

Pero  es  así^..  Por  la  puerta 

Que  entrasteis,  salió  el  inflel ; 

Salió  por  estotra... 

{Abriendo  la  puerta  secreta.'^ 

¡Aquel 
Que  DiM  maldiga!...  Yo,  abierta 
Tuf<e  cerno  él  la  salida, 
Pero  no  quise  escapar; 
¡  Que  en  tanta  angustia  y  pe9ar, 
(^nrga  enojosa  es  la  vida  I 
¡Matedme!...  mas  no...  jla  muerte 
Fuera  menos  horrorosa 
Aquí,  y  á  muerte  aíh;ntosa 
Dios  me  condena,  y  mi  suerte  1 

{El  Abad  le  ha  escuchado  pensativo.) 

Abad.  Decís  que  el  moro  ha  un  instante 
Que  salló...  ¿Y  á  dó  camina? 

Alv.  A  Córdoba. 

Abad.  En  la  vecina 

Selva,  ha  de  estar,  y  aún  errante; 
Que  hay  tormenta,  y  hace  oscuro. 
¿Iba  el  moro  acompañado 
O  solo? 

Alv.  Solo  :  —  ha  dejado 
Su  gente  lejos... 

Abad.  ¿Seguro 

Estáis? 

Alv.  Sí,  señor. 

Abad.  Atento 

Escuchad,  Alvares,  pues; 
Si  lo  que  dijisteis  es 
Verdad,  desde  este  momento. 
De  Dios  en  nombre  os  perdono 
Vuestro  pasado  estravio.  — 
Poco  será  el  valer  mío, 
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Si  el  que  se  asienta  en  el  trono 
De  Castilla,  no  os  absuelve 
También;  —  pero  un  sacrificio 
Os  impone  este  servicio... 
¿Vuestro  ánimo  se  resuelve 
A  todo? 

Alv,  {Mandad,  señor! 

Abad,  Muy  bien.  Al  cielo  pluguiera 
Que  así  á  la  vida  volviera 
Ese  joven...  ¡Qué  dolor! 

Alv.  lAy  de  mí!...  ¡cadáver  ÍHo 

(Arrojándose  sobre  el  cuerpo  de  Nalvillos.) 

Un  joven  tan  generoso  I 

I  Este  crimen  horroroso, 

Tú  lo  vengarás,  Dios  miol 

Pero  no  es  posible,  no, 

Que  consientas  tal  maldad : 

¡  Haz,  Señor,  en  tu  piedad. 

Que  en  su  lugar  muera  yo! 

—  ¡Ob  Dios!...  ¡aún  respira  el  triste! 

{Tocándole  el  corazón,) 

¡Venid ! . . .  ¡  socorredle  luego ! 

{El  Abad  se  acerca  á  Nalvillos^  y  reclina 
la  cabeza  del  joven  sobre  su  pecho.) 

Abad,  ¡Dame  el  frasco!...    (A  Beltran.) 
Alv.  I  Oíste  el  ruego 

(Arrodillándose.) 

De  un  traidor!...  ¡piadoso  fuiste! 
Conserva,  Señor,  su  vida, 
Y  esperaré  en  tu  perdón... 
¡No  sufras  que  en  la  traición 


Se  goee  aquel  homicida! 

( El  Abad  hace  tragar  al  herido  alffunoM 
gotas  de  vino.) 

Abad.  En  efecto...  contra  el  alno. 
La  sangre  joven  se  bate... 
¿Quién  triunfará  en  el  combate? 
¡Sábelo  Dios!  —  Con  el  vino 
Empieza  ya  á  respirar... 

(Alvarez  y  los  demás  se  acercan  con  el 
mas  vivo  interés.  El  primero  se  orro- 
dilla  al  lado  de  la  camilla  ^  y  toma 
una  mano  del  joven  entre  las  suyas,) 

Alv.  ¿Creéis  que  vuelva  á  la  vidaf 
¿Que  mi  esperanza  perdida?... 

Abad.  \  Debéis  en  Dios  esperar! 
—  Mas  no  hay  tiempo  que  perder... 
Por  el  camino  que  avanza 
A  Córdoba,  sin  tardanza, 
Echa,  Beltran,  á  correr; 
Y  hasta  no  dar  con  el  moro. 
Pica  la  cabalgadura, 
Porque  importa  su  captura 
A  mí  y  al  Rey,  un  tesoro. 
¡Vete!...  Rodrigo  y  Fortun 
Contigo  irán.  —  ¡  Por  mi  honor, 
Que  ha  de  acordarse  el  traidor 
Del  abad  de  Sahagun ! 

(Vánse  los  hombres  de  armas,) 

¡Id,  Conde  Ordoñez,  sin  miedo, 
Moved  la  alevosa  planta, 
Que  ya  el  Eterno  levanta 
Vuestro  cadalso  en  Toledo! 


ACTO  TERCERO. 

SdoD  nintQoso  «n  el  alcáur  da  Toledo.  —  En  el  fondo  y  hacia  él  centro  de  la  escena,  un  trono  A  los 
Udos  dos  puertas.  —  En  el  lado  ixqnierdo  del  salón  habrá  otras  dos  pnertas  qne  den  al  interior  dd 
alcáaar;  nna  de  ellas,  U  mas  inmediaU  al  proscenio,  estará  cerrada.  —  En  el  lado  opoesto  dos  venta- 
nas qne  dan  á  la  plaza.  —  Eb  de  dU. 


ESCENA  PRIBIERA. 

DON  GARCÍA,  ALVABEZ. 

Gar,  Dicen  que  hoy  Uega  á  Toledo 
Don  Alonso.  —  A  asegurarme 
No  basta  la  cortesía 
De  la  Infanta...  los  desmanes 
Que  cometí  contra  el  Conde, 
Sospecha,  y  quiere  vengarse; 
Que  por  mas  que  disimule, 


Se  trasluce  en  su  semblante 
El  mal  reprimido  ftiego 
De  un  enconado  corage. 
Yo  al  Rey  no  espero... 

Alv.  I  Pues,  cómo! 

¿Haríais  el  disparate 
De  venderos  á  vos  mismo 
Huyendo  ? 

Gar,  Peor  es  quedarme. 
Luego,  por  mas  que  tú  digas. 
De  la  muerte  de  su  page 
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Ble  acosa  Urraca  sin  dnda : 
T  aonqae  tan  bien  engañaste 
El  Abad,  de  penitente 
Fingioido  TQt  7  ademanes 
Ed  aquella  fatal  noche; 
£1  alma  teme  un  desastre 
De  esa  amistosa  firanqnexa 
CoD  qne  engañados  nos  trae 
Ha  mnchos  dias... 

Aiv.  í Por  Cristo! 

El  temor  es  de  cobardes, 
Ttos... 

Gar.  Don  Alonso  el  sesto 
He  biso  una  yes  ese  nltrage, 
T  ya  has  Tisto... 

Alv.  Yo  no  quise 

Suponer...  ¡Jesús I... 

Gar,  En  lances 

Como  este  en  que  nos  metimos, 
Se  ha  moiester  pulso  grande 
Mas  que  Talor... 

Alv.  La  prudencia 

Es  propia  de  capitanes 
Consumados;  mas  no  Teo 
Tanto  motlTo... 

Gar.  No  sabes 

Calcular...  ¿Porqué  en  secreto 
Enterraron  d  cadáver 
Dd  page?...  ¿Porqoé  se  omiten 
En  ocarrencia  tan  grave, 
Las  pesquisas  de  costumbre 
Para  dar  con  los  culpables 
Del  crimen?...  Sin  duda  alguna 
Los  sospechan  6  los  saben 
Cuando  obran  así.  —  Del  moro 
Debe  también  recdarse : 
Han  pasado  quince  dias 
fin  ves  de  los  diez,  y  aún  nadie 
Kos  vino  de  parte  soya 
Con  el  aviso.  —  Muy  tarde 
Es  además  para  el  golpe, 
Aunque  hoy  llegaran  sus  haces; 
Paes  el  triunfante  monarca, 

Sin  dnda  consigo  trae 

Gnuí  golpe  de  gente  ducha 

Enhs  pdigros  marciales, 

Y  Bo  ardimiento,  locura 

Ftacra  intentar  el  combate! 

Solo  006  queda  el  camino 

De  li  foga... 
Alv,  En  daro  trance 

Ees  vemos...  ¿Y  adonde  huir? 
Gar.  Donde  fuere  mas  distante 

Es  lo  mejor.  —  ¡A  Navarra ! 

AQi  no  será  muy  fácil 

Que  con  todo  su  poder 

Don  Alonso  nos  alcance. 

Yoy  i  prepararlo  todo... 


Tú  en  reunirte  no  tardes 
Conmigo...  ¿mas  qué  rumor?... 

[Oyese  ruido  de  muchas  voces  en  las  m- 
mediatas  galerías.  Alvarez  se  acerca  d 
una  de  las  puertas  del  fondo,] 

Alv.  De  caballeros  y  pages, 
Has  de  un  ciento  qne  aquí  llegan... 
Ya  traspasan  los  umbrales. 

{Entran  varios  caballeros  seguidos  de  sus 
pages.  Al  ver  el  trono  se  descubren  y 
dan  el  grito  de  « viva  el  Rey ¡»  —  El 
Conde  se  vuelve  con  señales  de  sobre- 
salto á  los  entrantes,  á  tiempo  que  por 
una  de  las  puertas  laterales  sede  Dona 
Urraca,  á  cuyas  primeras  palabras  se 
vuelve  de  nuevo  el  Conde  mas  azorado 
que  antes.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  DOÑA  CBRAGA. 

ürr,  \  Bien  venidos,  caballeros  \ 
{Ola,  Conde!  ¡qué  seniblante 
Tan  alterado  traéis!... 

Gar.  Cuidé  que  los  musulmanes. 

{Balbuciente.) 

Asaltaban  á  Toledo, 
ürr.  No  temáis ;  que  son  leales 

Y  valientes  infanzones.... 
Entrantes.  ¡Viva  la  Infanta!... 

ürr.  No  en  balde 

Alabé  vuestra  hidalguía.... 
Alv.  I  Ved  que  trata  de  escaparse  I 

{En  voz  baja  d  la  Infanta,] 

ürr.  No  podrá.  (lo  mismo.) 

Es  muy  justo,  amigos,  {Alto,) 
Que  al  encuentro  de  mi  padre 
Vayáis.  —  Don  García,  á  vos 
Como  de  regio  linage. 
Os  cumple  la  presidenda 
De  estos  nobles.... 

Gar.  Disculpadme , 

Señora....  pero.... 

ürr.  Os  lo  pido, 

Y  no  habéis  de  desairarme. 
Alv.  Si  06  negáis,  será  peor.... 

{Al  oido  del  Conde,) 

Gar.  ¡Iré! 

ürr.  De  muy  mal  talante 

Os  prestáis... 

Gar.  ¿Yo?.,  no,  señora.... 

¡Voy  dpuntoi 


*^  DON  I»  B.  CAAGU  DB  QUETBDO 

(Kd^tf  Don  García^  seguido  de  los  HÓUes  y 
sus  pages.) 


ESGBNA  m. 

DONA  CRaAGA^  ALYABESw 

ürr,  i  El  miserable  I 

Ya  toca  al  fin  merecido 
De  sus  manejos  infames. 
iHasYistoalAbad? 

Alv.  No  ha  vuelto 

Aún,  que  salió  algo  tarde 
Esta  mañana. 

Urr,  ¿Está  listo 

todo? 

Alv.  Como  lo  ordenasteis 
Se  ha  hecho. 

Urr.  ¡Bien !  —  Si  la  venda 

Qoe  hasta  aquí  oeg6  á  tnf  ^dre^ 
Hoy  no  se  rasga,  al  destierro 
Tendré  yo  que  resignarme 
Para  siempre.  —  ¿Crees  que  tenga, 
Nalvillos,  fuerza  bastante 
Para  hacer  lo  convenido? 

Alv.  I  De  sobra  !...  y  aunque  le  falte 
La  del  cuerpo,  es  muy  seguro 
Que  le  sostendrá  el  eorage^ 

Urr.  Como  fatal  no  le  sea 
El  esfuerzo....  ¿Y  el  alarbe 
Cómo  estáT 

Aiv.        Desde  la  noche 
En  que  le  dimos  alcance » 
Nb  cesa  de  maldecir 
Su  suerte.... 

Urr,        )Como  cobardeé 
Que  son !  —  j  Qué  envera  el  Gooiie, 
La  fábula  que  inventaste 
Sob^  el  entierro  secreto 
De  Nalvillos... 

Alv.  ^  maldades 

Le  cegaron;  que  eu  tinieblas 
Vive  el  traidor!.... 

Urr.  Ya  hoy  es  tardé 

Para  escapar  aunque  quiera. 
(Cuan  felioeft  los  amantes 
Van  á  ser  hoy !  Pobre  niña... 
¡  Cuánto  ama  al  dichoso  page  I 
Pero  ella  viene...  Vé  presto 
Por  si  hubiere  vuelto  el  padre 
De  su  misión ;  y  en  s^uida 
Dile  que  venga  aquí  á  hablarme. 

Alv.  ¡  A  Dios  quedad ! 

U^'  i  Él  te  guie ! 

—  Dolorido  el  rostro  trae... 

{Mirando  hacia  dentro.) 


ESCENA  IV. 

DOÑA  ÜBRAGA,  GALIANA. 

ürr.  I  Dios  te  prot^'a,  lúja  mit ! 
Siempre  tan  triste  y  lloreia.«« 

Gal.  Si  fuera  yo  mas  dicboaa^ 
Mostrara  mas  alegría. 

Urr.  ¿Masponpié  tanta  agonfa? 
El  page  vive... 

Gal.  ¿Dó  está? 

¡Decidme!... 

Urr.  Se  te  dM 

A  su  tiempo... 

Gal.  Infantafieoy 

Muy  desgraciada  I... 

Urr.  Mas  hoy 

Tu  padecer  cesará. 

Gal.  ¿Cómo?...  Señora...  iHoy 

Urr.  Lo  repito,  y  es  seguro.v^ 

Gal.  ¿Porqué  ese  iengmge  escaro? 
I  Nunca  tan  severa  fuiste  I 

Urr.  Galiana,  si  padecist» 
Hasta  hoy,  y  yo  callé, 
Con  harto  motivo  líié  : 
Ten  en  mi  mas  confianiai 

Y  pon  en  Dios  tu  esperania... 
Gal.  \  Hasta  aquí,  nunca  tispeté  I 
Urr.  Nunca  esperó  el  q«e  no 

Fe  en  su  fé,  y  esto  ee  muy  otoo^ 

Que  no  esperamos  amparo 

De  dó  esperanza  no  vienOk 

Esto,  Galiana,  prevfeao 

Una  serla  educación. 

Que  retardar  no  es  ruoi 

Por  mas  tiempo... 
Gal.  4Cuál,  0eñ«iÉ?..« 

Urr.  ¿Persistes  en  la  fé  mera 

Con  entera  convicción  f 
Gal.  Señora...  ya  vei8k.v 

Ingenuidad  solo  pido  t 
Creo  haberte  convencido 
De  la  mentira  y  flaqtaen 
De  tu  fé...  si  mas  certeza 
Encuentras  en  la  cristiana, 
¿A  qué  vacilar.  Galiana, 
Guando  te  ofrece  la  didia, 

Y  solo  error  y  desdicha 
Te  ofrece  la  musulmana? 

Gal.  {Pero  renegar  áai 
De  la  fé  de  mis  mayores  i 
—  Bien  sé  yo  que  son  errores 
Los  que  en  la  infancia  aprenda  : 
Has  ¿  quién  me  asegura  á  mí 
De  que  la  vuestra  es  mc^or? 
Aboga  aquí  dentro  amor 


«N  M6B  Y  mi  CABALLERO. 


PorlardfgioDdeGrMo; 
Pero  yo  á  su  toz  resisto, 
Qdc  el  errar  me  da  pavor. 
Porque  al  fin,  en  esta  oscura 
Perplejidad  qae  me  agita^ 
I  Hay  clara  una  cosa  escrita 
Nada  mas,  y  es  mi  ventara! 
I  Quién  de  acertar  me  aac^nn 
Coaodo  oAisca  mi  razón 
El  grito  del  eora«Mi  ?... 
lAy,  Infanta,  por  piedad^ 
A  esta  ciega  iluminad 
Eq  tan  turbia  confusión  I 

Vrr.  Me  admira,  á  fé,  h.  entenza 
Coo  que  i  tu  amor  resistiendo 
Megas  ver  lo  que  estás  viendo 
Por  no  obrar  con  ligereaa  t 
Has  la  verdad,  la  ^randest 
Be  esta  fé  ^e  da  la  vida, 
Té  es  por  demás  conocida^ 
T  si  aÜQ  resistes  sa  aesatns 
Nace  de  otro  sentimisiriav 
No  del  DO  estar  conveaeld*. 
iNo  repugna  á  tu  razón 
fte  Übro  del  Koran  ? 
|EI  código  mnsulman 
ísma  ley  de  irrisión! 
I  Habla  acaso  al  corazón 
Sb  voi,  ni  al  entendimiento  ? 
|No!  qoc  su  pe'rfldo  acento 
Solo  halaga  los  seHtMOa  I 
Veneno  es  de  los  ot#os^ 
I  Peste  qne  vá  con  el  viento  I 
%  boy  misma  éeeldfr 
Esta  importante  cuestión ; 
Diferirlo  DO  «I  raaons 
Qoe  NalvUlss  vá  á  venir  c 
^  quieres  con  ^  vivir 
^«basdeserteristisÉai 
Ed  tQ  mano  está,  GaÜan% 
Trata  de  bien  escoger... 

Gfl/.  iVeodrá  de  cierto? 

luSl*  ü^^ge^ 

Wrás  ser  suya,  mañana. 

W.  Vm  bien,  hoy,  sefiora,  hoy  mismo, 
JKTO  el  consejo  seguir; 
^  l»y  mismo  recibir 
B sacrosanto  bautismo; 
•    i^o  tardéis!... 

^^'  ¡  Del  negro  aMáftiOi 

{Con  OBoitaeion,) 

g«c¡aí,  Scfior,  la  salvé  1 
Jp  nnero  triunfo  tu  ié 
^^^  Mbre  el  error; 
^  nie  engañó  tu  fevor 
^o«iío  en  su  gracia  espeiál 
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*•  Siempre  de  maira  te  tí 

{Á  Galiana^  abrazándola,) 

Con  el  amor  santa  y  paits 

Y  hoy  mi  afecto  es  mas  segaiv 
Pues  nueva  vida  le  dív 

Asi  la  deuda  cumplí 

Que  me  Impuso  tu  batftiidad^ 

Y  en  cuanto  el  piadoso  Abad..^ 

{Entra  el  Abad  en  trage  de  camino  con  aire 
y  ademanes  de  quien  viene  d  anunciar  una 
desgracia^) 

De  vos  hablaba»  tefior.... 
Mustio  venía....  ein  color..,. 
¿Qoé  trasto^..  |Por  Mos^  hablad  I 

ESCENA  V: 

DiciAS^  aa  ABAD. 


Abad.  Perdone  TvesCm  fiaadeat^ 
SI  llego  sin  miramleatoa 
A  sa  Tista%  *—  rGran  desgracia 
Nos  reservaba  hoy  el  cielo  1 
Don  Alonso.... 

Urr.  i  Ha  eoeadlds     {Ámiiadé.) 

Algún  grave  contratiempo 
A  mi  padre  r..i 

Abad.  No,  seaorai 

El  vaneeder  llega  bueno. 

Urr.  Pues, ¿entonces?... 

Ahad.  Escuciíaá^ 

Que  no  será  largo  el  cuento. 
Ya  sabéis  que  esta  mañana 
Debí  salir  á  su  encuentro 
Con  el  fin  de  prevenirle 
La  traición  de  ese  pretarviy* 
Recibióme  cariñoso, 
Gomo  stenq>re  ha  usado  seria 
Conmigo,  y  sin  mas  tardanza 
Comencé  con  gran  seersta 
A  enterarle  por  menor 
De  todos  estos  sucesos 
En  su  ausencia  acoalecidesi 
Al  principio  estuvo  atonto 
A  la  relación  prolija; 
Mas  al  irla  prosiguiendo^ 
Mas  y  mas  meditabundo 
Y  arrugado  el  entrec«||o 
Fué  escuchando.  —  Yo  la  historia 
Proseguí ;  mas  eUllencio 
No  interrumpió  Don  Alonso 
Al  acabar.  —  A  este  tiempo 
Llegó  el  Conde  Don  García, 
De  pages  y  caballeros 
Rodeado...  «  Lkgad,  primo  Hi 
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DON  I.  H.  ¿ARCIA  DE  QUEYEDO. 


Le  dijo  coD  gran  contento 
£1  Rey,  y  le  dio  los  brazos  : 

Y  torvo  el  mirar  volviendo 
Hacia  mí,  me  dijo  adusto : 

« Id  á  esperarme  á  Toledo  I  » 
Miróme  el  Conde  triunfante, 

Y  yo,  del  enojo  trémulo, 
Piqué  mi  cabalgadura, 
Rostro  y  espaldas  volviendo 
Al  engañado  monarca, 

Y  á  aquel  traidor  embustero... 
ürr.  ¿Y  no  hay  mas?... 

Abad.  i  Qué !  aún  no  es  bastante 

Lo  que  relatado  os  dejo?... 
'  —  ¡  Todos  estamos  perdidos ! 

Urr»  Idos,  Abad,  con  mas  tiento 
En  los  cálculos... 

Abad.  ¿Juzgáis 

Que  me  engaño?... 

ürr.  Con  el  tiempo 

Lo  Tereis...  Cuidad  ahora 
De  que  aquel  nuestro  proyecto 
Puntualmente  se  ejecute. 

Abad,  ¿Persistís  aún?... 

ürr,  {Lo  ordeno  I 

Id,  no  tardéis... 

Abad.  Ya  me  voy  5 

Mas  por  Dios,  señora,  os  ruego 
Que  miréis... 

ürr.  Ya  lo  he  mirado. 

i6a(í.  iHaypeligroi... 

ürr,  ¡Allá  veremos! 

{El  Abad  vá  d  salir  y  tropieza  en  la  puerta 
con  el  Conde.  —  Este  le  mira  con  ademan 
insolente:  el  Abad  con  profundo  despre- 
cio.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  URRACA,  GALIANA,  bl  CONDE. 

ürr. }  Ya  de  voeita,  señor  Conde  i 

Gar.  Algunos  pasos  precedo 
Al  monarca... 

ürr.  m  señor 

Don  Alonso,  ¿llega  bueno  ? 

Gar.  Bueno  y  fuerte  y  vigoroso 
Para  d  bien  de  aquestos  reinos. 

ürr.  Armado  sobre  los  tronos 
Siempre  vela  del  Eterno 
El  onmipotente  brazo, 

Y  es  soberano  decreto ; 
Porque  sin  su  vigilancia. 
No  bastara  humano  eslüerzo 
A  libertarles  de  tantos 
Peligros  y  tantos  riesgos ; 
Que  si  en  revueltas  batallas 


Y  lides  en  campo  abierto. 
Suele  ser  bastante  escudo 
Un  generoso  ardimiento : 
No  es  así  cuando  se  lucha 
Entre  sombras  y  misterios 
Con  las  tenebrosas  tramas 
De  un  enemigo  encubierto. 
—  ¿  No  tengo  razón  acaso, 
Señor  Conde?... 

Gar.  No  comprendo 

Porqué  me  lo  preguntéis : 
Si  de  mí  tenéis  recelo, 
Os  engañasteis,  señora; 
Que  yo  de  leal  me  precio, 

Y  contra^ Rey... 

Urr.  Si  vos,  Conde, 

Estéis  seguro  de  serlo. 
No  os  disculpéis ;  que  no  acusan 
Los  anteriores  conceptos 
A  servidores  leales. 
Sino  á  hipócritas  perversos. 
Mas  la  plática  empezada. 
Por  enfadosa  dejemos. 

Gar.  Decís  bien. 

[Oyense  alegares  clamores  y  gritos  di 
9 1  viva  el  Rey!» 

Gal.  £1  Rey,  señora, 

{Asomándose  á  una  de  las  ventanas.) 

Entre  muchos  caballeros, 
Se  apea  ya  del  alcázar 
En  el  umbral... 

Gar.  A  su  encuentro 

Corro... 

ürr.  \  Volad !...  Es  muy  justo 
Que  el  Rey  Don  Alonso  el  sesto, 
Traiga  á  su  diestra  al  entrar 
Al  mejor  de  entre  los  buenos. 

{Váse  el  Conde.) 


ESCENA  VIL 

DOÑA  URRACA,  OALIANA. 

Gal.  No  sé  como  habéis  podido 
Escucharle... 

ürr.  Le  aborrezco 

Como  tú ;  pero  es  forzoso 
Disimular...  Los  sucesos 
Nos  libertarán  hoy  mismo 
De  su  astucia  y  sus  enredos. 

Gal.  Con  lo  que  dijo  el  Abad, 
Un  mal  resultado  temo 
De  vuestros  planes... 

ürr.  \  Confia 

En  la  justicia  del  cielo  i 


-  Pero  %tp¡i  u^a  mi  padre... 

'**^  ^^  ^/oíMo,  ííf^tcft)  de  muchos  ca- 
bmeros,  pages,  y  una  escolta  de  hom- 
ores  armados.  Estos  se  colocan  del  lado 
de  las  ventanas,  —  Lana  urraca  vá  al 
^atentro  del  Rey  y  U  echa  al  cuello  los 
araxos,) 

^rr,  \  SealB,  mi  señor,  bieo  vuelto  J 
BSCENA  VIII. 

»«auí,  901?  ALONSO,  DON  GARCU ;  vwo 
SL  ABAD,  ETC. 


ÜN  PAGE  Y  UK  CABALLERO. 


i^.  ¡Seas  fú  la  bleo  hallada  i 

{Abrevándola.) 

¡Giliina,  acércate  acá! 

{Alargándole  la  mano.) 

lGaiTlda,porI>io8,  está, 
Voy  crecida  y  mejorada  I 
¿Y  d  Abad?...  poco  se  cuida... 

2[^.  Pbé  á  madar,  señor,  de  trage. 

«y.  ¿Y  NalvIUos,  el  buen  page? 

Vrr.  Hará  que  perdió  la  ylda 
iw  lemanas... 

%•  aCómoftié? 

Prr.  Lo  mataron  á  traición... 

%.  iDe  qoé  modo?  ¿  En  qué  ocasión? 
«>d  asesino?... 

^rr.  No  sé... 

^  86  pudo  averiguar... 

V>^e  este  diálogo  el  Conde  escucha  con 
'«  mayor  ansiedad.  Al  oir  la  última  res- 
J*«te  de  Doria  Urraca  hace  involuntaria- 
"^«  wi  ademan  de  alegría,  —  El  Rey 
«  deshace  con  cólera  de  ambas  muyeres 

^  ^^1^^  ^  ^^'^*  ^  ^^  '^^^  *«  sienta. 
•*  Dona  Urraca  y  Galiana  se  colocan  á 
«  «íwmía,  del  lado  de  las  puertas.) 

ley.  La^o,  ¿cuando  estoy  ausente 
*  Merina  Impunemente 

«itírtínoP...  ¡Haced llamar 
«Akad!... 

i  fíí  •      V«<inie,  señor,       [Entrando. ) 
*¡Jtttrospié8... 

.  *y-  Levantad, 

'  «ara  cuenta  me  dad 

MífííÍL  Yo...  en  rigor 

""POdrt  informar  tan  bien 
r¡*»fra  altcfa  del  lance, 
"^  «» que  se  haUó  en  el  trance... 

T.  II. 
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Rey,  I  Que  se  hallé  en  el  trance!...  ¿Y 
i  Cómo  se  llama  ese  hombre  ?      [quien  ?. . . 

Abad,  Yo  no  os  lo  puedo  decir- 
Mas  presto  aqui  ha  de  venir, 
Y  él  mismo  os  dirá  su  nombre. 

Rey,  ¡Bien! 

Page.  Desde  üerras  de  Deni» 

(Entrando.) 

Llega  un  heraldo  del  Cid... 
Pide  licencia... 

^«y-  í  Decid 

Que  entre  al  punto! 

(El  Abad  se  vá  á  reunir  con  Doña  Urraca  y 
aparenta  hablar  en  voz  baja  con  ella.  — 
Asustado  Don  García,  se  dirige  hacia  la 
parte  donde  están  los  caballeros,  y  solo 
cuando  el  heraldo  le  apostrofa  se  ade^ 
lanía  hasta  el  centro  de  la  escena.  —  El 
heraldo  entra  y  llega  hasta  cerca  del 
trono  dando  frente  al  lugar  en  que  te 
halla  el  Conde.) 


ESCENA  IX. 

Dichos,  u  HitAuo. 

^^'  Con  la  venia 

(Inclinándose  ante  el  trono.) 

De  Don  Alonso,  el  Rey,  que  está  delante, 
De  la  Infanta  y  demás ;  con  juramento 
De  que  ha  de  ser  verdad  cuanto  declare. 
Por  lo  cual  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 
Hago  aquí  como  flel,  pleito-homenage : 
Yo,  Rui  Peres,  del  Cid  vasallo  humilde, 
Mas  que  soy  su  persona  en  este  trance, 
|A  vos.  Conde  de  Nágera,  en  su  nombre. 
Os  reto  á  crudo  y  singular  combate ! 
Como  á  calunmiador  de  su  nobleza, 
Como  á  perseguidor  de  su  linage, 
Como  á  enemigo  vil,  á  ftier  de  oculto, 

Y  en  fin,  ¡como  á  felón,  ruin  y  cobarde! 

Y  todos  estos  cargos,  ó  uno  á  uno, 
Como  mejor  á  vuestro  arbitrio  coadre, 
Sostendrá  mi  señor  en  campo  abierto 
O  en  cerrado  palenque;  con  iguales 
Armas,  ó  para  vos  con  ventrosas, 

Y  á  caballo  ó  á  pié,  como  os  agrade. 

Y  en  presencia  del  Rey,  los  ricos  hombres?, 
Caballeros  y  títulos  y  pages. 

Porque  á  nadie  le  quede  alguna  duda 

Y  en  fé  de  mi  verdad  ¡  ahí  vá  su  guante ! 

{Arroja  un  guante  á  los  pies  del  Conde  y  se 
cruza  de  brazos  con  ademan  arrogante. 
Momentos  de  pausa.) 
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Bey-  ¡Bieo  enmpliste,  el  heraldo,  cnal  va- 
De  noble  estirpe  y  generosa  langre  I  ( líente, 
Conde,  ¿qué  respondéis?...  De  un  caballero 
El  guante  recoged ;  que  ftiara  ultrage 
Que  en  el  suelo  quedara.  *-<-  ¿No  responde 
Vuestro  labio? 

Gar.  Señor,  los  desleales 

No  se  pueden  purgar  de  sus  traiciones 
Con  el  juicio  casual  de  los  combates. 
Siempre  fué  el  Campeador  Tueetro  eneml- 
Recordad,  Don  Alonso,  los  desmanes     [go : 
Que  usó  con  vos  en  la  famosa  jura... 

Rey.  No  se  trata  de  mi. 

Gar.  Si  las  señales 

Que  me  dais  de  ftivor,  no  prosiguieran, 
No  me  retara  el  Cid.  —  La  fié  que  sabe 
Que  08  consagré,  señor,  es  mi  delito. 

Rey.  Pero  un  reto  solemne  es  cosa  grave... 
No  puede  así  quedar... 

Gar.  Yo  no  recojo 

La  prenda ;  que  en  varones  de  mi  clase. 
Fuera  tamafto  error  tener  en  cuenta 
Palabras  de  un  hidalgo  que  anda  errante. 

Her,  Si  no  admitís  el  reto,  Don  García, 
Quedará  vuestro  nombra  á  las  edades, 
De  ignominia  y  YergQenza  vil  señuelo, 
{Padrón  de  oprobio  y  de  baldón  infame! 

Gar.  ¡Ira  de  Dios  I...  Señor,  ¿á  vuestra 

[vista , 
Consentís  que  me  Insulte  un  miserable? 
¿No  veii  que  aquí  se  huella  en  mi  persona 
La  sangre  real  que  en  vuestras  venas  arde? 

Rey.  A  lavar  esa  mancha  un  medio  solo 
Nos  queda. 

Gar.        ¿Cuál? 

Rey.  ¡Vencer  en  el  combate ! 

{En  ett»  mitmo  instante  se  obre  la  puerta 
inmediata  al  ftroscenio^  y  sale  Nalvillos 
armado  de  pies  á  cabeza  y  con  la  visera 
calada.  —  Sorpresa  general.  —  Nalvillos 
se  adelanta  con  lentitud  hasta  quedar  en 
medio  de  la  escena  y  enfirente  del  Conde.) 


ESCENA  X. 

Dicios,  NALVILLOS. 

Halv.  Bien  hizo  el  muy  noble  Conde 
En  rechazar  con  furor 
Ese  reto... 

Gar.       ¿Lo  escuchasteis? 

iVo/v.  Hubo  sobra  de  razón 
Para  no  aceptar. 

Gar.  (¿Quién  es 

Este,  quema  da  favor?) 
No  08  conozco,  caballero... 

Na/v.  Eso  no  importa... 


Gar.  Eaatat... 

Pero...  decid... 

Nalv.  Bien  obrasteis, 

Repito. 

Gar.  Pero...  ¿quién  sois? 

Nalv.  i  Soy  un  hombre  que  te  acnu 
De  asesino  y  de  traidor! 

Todos,  ¡Ah!... 

Nalv.  i  Sí,  por  Dloal  |  Mo  aii  jasto 

El  que  un  varón  de  tal  pro 
Como  el  Cid,  se  rebajara 
A  lidiar  con  un  felón! 
Por  oro  vendió  este  infame 
A  su  natural  señor ; 
¿Mas  qué  mucho?...  |  Si  por  oro 
Su  patria  y  su  ley  vendió ! 
Y  porque  un  hombre  no  quiso 
Tomar  parte  en  la  traición, 
Mandó  que  le  dieran  muerta 
A  dos  villanos... 

Todos.  ¡Qué  horror! 

Gar.  Este  bomhra  delira... 

Nalv.  El  miedo 

Conocer  te  impide  el  son 
De  mi  voz...  De  las  venganiai 
Del  cielo  ministro  soy ; 
¡Tiembla I...  ¡el  dfa  del  oastlgo. 
Pérfido  Conde,  llegó  I 

Rey.  Há  menester  otras  pmébaa 

(Bajando  del  trono  y  yendo  Hacia  NalviUos.) 

Tan  terrible  acusación, 
Que  denuestos  y  amenazas... 
¿Tenéíslas,  guerrero,  vos? 

Nalv.  ¡  Pruebas  tengo  tao  segaras , 
Que  desafío  al  traidor 
A  que  las  desmienta!... 

Rey.  ¡Ved 

Lo  que  decís  I  — -  i  Cuáles  son? 

Nalv,  De  la  traición,  estas  letras... 

{Da  al  Rey  un  pergamino.^  Este  lo  lee  con 
•   ademanes  de  sorpresa  y  horror.) 

Del  asesinato...  yo! 

{Alzándose  la  visera.  —  Galiana  quiere  ar- 
rojarse hacia  él ;  pero  la  contienen  el  Abad 
y  Doña  Urraca.) 

Gal.  ¡Éies!...  ¡O Dios!...  ¡quenomuert 
Del  gozo  del  corasonl 
Nalv.  ¿Recusáis  las  pruebas,  Gande? 
Gar.  i  Es  la  justicia  de  Dios ! 

( Cayendo  de  rodillas. ) 

Rey.  Luego,  |el  crimen  confesaiaf 
Gar.  ¡  Y  de  él  imploro  perdón ! 
Rey.  i  Y  aun  perdón  pida,  el  meognado! 
Perdonáraoa  lo  traidor 


UN  PAGE  Y  UN  CABALLERO. 


SI 


Actfo;  ¡mas  lo  cobarde 
Que  ana  os  lo perdooe  Dios! 
¡Ueradle!... 

{Á  los  guardias  que  lo  rodean  y  se  lo  llevan.) 

Y  vos,  aceircaos, 

(A  Nalvillos.) 

El  mi  leal  servidor, 
Que  á  premiar  vuestro  ardimiento 
Haré  por  hallar  un  don... 
Vrr.  ¿Un  don?...  ¡mirad!... 

{Cogiendo  de  la  mano  á  Galiana  y  acer- 
cándola al  Rey,  — -  Este  la  toma  la  otra 
mano,  mientras  que,  llena  de  rubor,  baja 
tila  al  suelo  los  ojos.) 

%•  ¡Por  mi  vida! 

Eb  cierto...  ya  me  contó 
B  baen  Abad,  por  menudo, 
La  historia  de  aqueste  amor. 
SOa  es  hermosa  doncella,  • 

Riertc  y  apuesto  garson 
Ssél...  ¡bravo  maridage 
Harán  sin  duda  los  dos ! 
Sapoogo  que  ya  Galiana 
Las  creencias  renunció 
BeMahomar 

^^.         Hoy  mismo  ha  sido... 
Por  so  voluntad... 

%.  Mejor; 

Que  estas  cosas  no  son  buenas 
Si  de  voluntad  no  son. 
De  Toledo  el  anobispo... 

{El  Abad  hace  un  ademan  de  sorpresa,— 
El  Rey  le  llama  con  un  gesto  cariñoso.) 

-Uegaos  acá,  señor. 

Que  el  pueblo  por  tal  os  clama ;  — 

Os  dará  la  bendición... 

Nalv.Pero..,  ¡señor!... 

%.  ¿Qué? 

^'^^-  Soypage... 

«^.  Caballero  os  haré  yo, 
B  iraen  page...  ¡  Arrodillaos ! 

[Nalvülos  obedece.  —  El  Rey  saca  la  es- 
pada y  la  tiene  levantada  en  alto  mien- 
tras dura  el  juramento.) 

¡La  mano  en  el  corazón ! 


«'Juráis,  el  page,  ser  fiel 
A  la  santa  ley  de  Dios  ? 
Nalv.  ¡Sí  juro! 

{Poniendo  la  mano  izquierda  en  la  em- 
puñadura efe  la  espada,  mientras  que 
apoya  con  fuerza  la  derecha  sobre  el 
corazón.) 

A«3r.  ¿Fé  y  pleitesía 

Juráis  á  vuestro  señor; 
Constante  fé  á  vuestra  dama; 
Y  contra  toda  opresión 
Amparar  al  desvalido 
Como  cumple  á  vuestra  pro  ? 

Nalv,  ¡Sí juro! 

Rey.  Si  asi  lo  hacéis. 

Que  Dios  os  dé  galardón; 
¡  Y  si  no  que  os  lo  demande! 

Nalv,  ¡Amen! 

Rey.  Siempre  vencedor 

Pueda  flotar  el  primero 
Al  aire  vuestro  pendón. 
Ya  en  las  sangrientas  batallas, 
¡Ya  en  blandas  lides  de  amor ! 
¡Aliad,  el  buen  caballero! 

(Se  levanta  Nalvillos.) 

¡  Sin  desdoro  desde  hoy 
Podéis  de  esa  noble  dama 
Ser  el  esposo  y  señor ! 

(Nalvillos  se  dirige  hacia  Galiana  y  toma 
una  de  sus  manos.) 

Todos.  ¡Viva  el  Rey! 

Rey.  Que  un  mensagero 

{A  Urraca.) 

Sobre  mi  mejor  trotón, 
Parta  en  busca  de  tu  esposo; 
Que  yo  á  Galicia  le  doy 
En  feudo.  —Vos,  el  heraldo. 
Volveos  al  Campeador  : 
Contadle  lo  que  habéis  visto, 

Y  añadid,  que  no  es  razón 
Que  esté  de  mi  corte  ausente 
Quien  es  su  lustre  mayor. 

Todos,  i  Viva  el  Rey ! 

Rey^  Gracias,  amigos. 

Mañana  el  nacer  del  sol, 
Verá  Toledo  este  enlace, 

Y  el  castigo  de  un  traidor ! 


DON  BERNARDO  DE  CABRERA 


DRAMA  TRÁGICO  BN  CUATRO  ACTOS. 


AL  ESMO.  SEÑOR  D.  MARIANO  ROCA  DE  TOGORES, 

IURQU¿8  DE  MOUNS| 
VIZCONDE  DE  lOGA-IOEl,  MUIISTBO  DB  ■AURA 9  BTCt  nC. 


Pronto  hará  dos  años ,  mi  querido  amigo,  que  departiendo  un  día  ea 
casa  de  U.  sobre  mis  pobres  versos ,  me  instó  U.  mucho  á  que  escribiera 
para  el  teatro  ;  y  recorriendo  juntos  el  vasto  campo  de  la  literatura  dra- 
mática, recuerdo  que  me  dijo  U.  que  el  drama ,  tai  como  hoy  se  escribe  ó 
debe  escribirse,  era,  sino  mi  natural  terreno,  aquel  que  mas  se  acercaba 
á  la  índole  de  mi  vena  poética.  —  Y  precisando  mas  la  cuestión ,  llegó  U. 
á  indicarme  kDon  Bernardo  de  Cabrera^  como  personage  muy  adecuado 
para  ser  protagonista  en  un  trabajo  de  aquella  especie  ;  ofreciéndome  el 
apoyo  de  sus  consejos  y  hasta  varias  notas  relativas  á  aquella  persona  y  á 
la  época  en  que  vivió.  ^  Yo  ofrecí  escribir  el  dri^ma  y  le  prometí  dedi- 
cárselo. —  Posteriormente,  arrastrado  U.  por  el  revuelto  torbellino  de 
los  negocios  públicos  y  atado  yo  al  yunque  del  mucho  mas  tranquilo, 
pero  no  menos  laborioso  campo  de  los  trabajos  literarios,  vivimos 
meses  y  meses  sin  comunicarnos ;  casi  sin  vernos  ;  y  ni  pudo  U.  darme 
los  consejos  ni  facilitarme  las  notas  ofrecidas;  pero  este  interregno  de 
nuestras  amistosas  relaciones ,  no  es  razón  para  que  yo  olvide  ni  nues- 
tra franca  amistad  ni  mi  voluntaria  promesa.  —  Ahora ,  pues ,  que  á 
fuerza  de  voluntad  he  podido  por  fín ,  consagrar  algunas  semanas  de  mi 
vida  de  poeta  á  nuestro  Don  Bernardo ,  compaginando  lo  mejor  que  me 
ha  sido  posible  ese  drama  que  lleva  su  nombre  ;  se  lo  envío,  suplicándole 
que  no  mire  en  este  trabajo  lo  que  en  sí  vale,  sino  el  cariñoso  afecto  con 
que  se  lo  dedica  su  buen  amigo 


J.  Heriberto  García  de  Que  vedo. 


Madrid,  30  da  agoeto  da  1849. 


DON  BERNARDO  DE  CABRERA 


DRAMA  TRÁGICO  EN  CUATRO  ACTOS 


PERSONAGES. 


ivm  bernardo  di  gabreba. 

Sl  Ket  don  PEDRO  bl  TV. 
U  IUdu  doña  LEONOR. 
IK)5A  LEONOR  de  CABRERA. 
£l  Cohbb  si  RfBAGORZA. 
El  Co»e  sb  TEASIAHARA. 


El  Tizcondb  db  CARDONA. 

El  Infante  DON  JUAN,  DvQn  n  6IR0N4, 

El  Vizconde  ob  0S0NA< 

GARGI-LOPEZ  db  LUNA. 

Un  Cakcelero. 

El  Vbidügo. 


DAMASf  GoiTBSANos,  JxptoM,  GüAiDus,  Aroubros,  etc.,  etc. 

Uaecionpan  enTalencia  7  Zaragoza.  El  primar  acto  en  Vakneia  en  el  afiode  Í3ft3|  él  fa|iiiidQ, 

tercero  y  caarto  en  Zaragosa  en  el  de  1364. 


ACTO  PRIMERO. 

Sabí  eipaeioso  en  el  alcixai  de  Valencia,  amueblado  iimtnosamente. »  Puertas  á  la  derecha  del  aspee* 

tador. — A  la  izquierda  Tentanas. 


ESGBNá  PRIMERA. 

EiGoimBOBTRASTAIfARATELnRIBAOORZA. 

Tragt.  Conde,  no  tenéis  razón  1 

Coaodo  mi  mayor  contrario 

Uega  á  Valencia,  ¿queréis 

Qoe  esté  mano  sobre  manot 
M.  i  Y  qaé  pretendéis  t 
Trast,  i  No  atina 

Voeitro  juicio f— Don  Bernardo, 

Aunque  en  Terdad,  no  es  amigo 

Del  Rey  Don  Pedro  mi  hermano. 

Estorba  que  el  de  Aragón 

En  unión  con  el  Navarro, 

Le  bagan  la  guerra,  impidiendo 

Aií,  el  triunfo  da  mi  kande. 


Rib.  ¿Y  bien f 

Trast.  A  ml8  intareíai 

Conviene  que  el  soberano 
Aragonés,  desconfié 
De  su  orgulloso  privado. 
Para  lograr  este  objeto. 
He  atraído  con  halagos, 
Con  dádivas  y  promesas, 
A  no  pocos  cortesanos 
Que  del  favor  del  valido 
Tienen  envidia  :  ^  en  el  aeto 
Que  yo  lo  ordene,  con  pruebas 
Reunidas  de  antemano, 
Acusarán  á  Cabrera 
De  tener  secretos  pactos 
En  peijuieio  de  este  reino 
Con  el  feroz  easteilano. 
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Has...  ¿08  reís...? 

Rib.  Sí,  me  rio, 

Y  tengo  motivos  hartos; 
Que  andáis,  señor  Don  Enrique, 
Por  camino  muy  errado. 

Trast.  Reid  á  vuestro  placer... 
Pues  sabed  que  hoy  mismo  aguardo 
Mensageros  de  la  corte 
Del  Rey  Don  Pedro  mi  hermano, 
Con  grandes  nuevas. 

Rib.  ¿Y  cuiles 

Serán? 

Trasi.  De  haber  empezado 
A  estas  horas  ya  la  guerra 
Las  huestes  del  castellano 
En  Yalencia  y  Aragón. 

Rib,  Nuevo  triunfo  á  Don  Bernardo 
Será  esa  guerra..  • 

Trast.  [Por  Cristo  I 

¡Me  impacientáis^  Conde! 

Atft.  ¡Os  salvo! 

Dice  la  fama  que  sois 
Cuanto  valeroso  cauto; 
Pero  el  odio  os  estravia. 
¿  Intentáis  dar  el  asalto 
A  tan  grande  fortaleza, 
Sin  tener  asegurado 
El  triunfo.^  —  ¿Cómo?  —  ¿En  un  dia 
En  que  el  de  Cabrera  ufano 
Yencedor,  llega  á  Yalencia 
De  genoveses  y  sardos; 
De  simuladas  traiciones 
Osarais,  Conde,  acusarlo? 
Hay  de  sobra  entendimiento 
En  el  Rey  Don  Pedro  el  cuarto, 
Para  que  traidor  creyese 
Al  que  acaba  de  salvarlo 
De  un  inminente  peligro 
Con  el  poder  de  su  brazo. 
El  esperar  es  de  cuerdos : 
Aguardad  un  breve  plazo, 
Don  Enrique  :  algunos  dias. 
Un  mes,  cuando  mas  un  año  : 
£1  favor  que  dan  los  reyes 
¿Es  cosa  que  dura  tanto? 
Además,  mientras  que  vos 
Andabais  desacordado, 
Poniendo  vuestro  destino 
A  merced  de  hombres  estraños, 
i  iro  mejor,  mas  certero 
^  lortal  he  preparado 
^'^^ÜfíúSAXio  fuerte  enemigo : 
Un  tiro  tal,  que  á  salvarlo 
No  bastarán  sus  virtudes 
Ni  todo  el  poder  humano. 
TrasL  Esplicadme... 

Ató.  Es  mi  secreto; 

Y  si  hasta  con  vos  lo  guardo, 


Ya  veréis  que  asi  conviene 
A  la  venganza  de  entrambos. 

Tragi.  Pero,  ¡reservas conmigo!... 

Rib,  Asi  lo  requiere  el  caso. 

Trast,  ¿Y  si  dudara?... 

Rib.  La  dnda 

Fuera  manifiesto  agravio... 

Trast,  ¡Amáis  á  Doña  Leonor, 
Conde!... 

Rib.       Fií^o  que  la  amo 
Para  asegurar  mejor 
El  logro  de  mis  cuidados. 
Su  padre  el  fiívor  quitóme 
Del  monarca;  nuevos  lauros 
Cada  dia  le  aseguran 
El  puesto  que  me  ha  arrancado; 

Y  viendo  que  es  imposible, 
Frente  á  frente  derrocarlo, 
De  un  falso  amor  á  la  sombra 
Su  cierta  ruina  preparo. 

Trast.  Empero... 

Rib,  Sois,  Don  Enrique, 

Su^icaz... 

Trast,     Llamadme  cauto. 

Rib,  El  Conde  de  Ribagorsa 
Tiene  servicios  prestados 
AldeTrastanuura... 

Trast,  Es  cierto ; 

Y  dentro  del  pecho  guardo 
La  memoria... 

Rib.  Basta,  Conde; 

Fé  en  mi  fé  solo  os  demando. 

Trast.  Bien :  voy  á  ver  á  la  Reina. 

Rib.  ¡Id  con  Dios! 
.   Trast,  ¡Con  él  quedaos  1 

{Se  entra  por  una  de  las  puertas  de  la  de- 
recha,) 

ESCENA  11. 

El  G<mn  bb  RIBAGOBZA. 

Por  Dios,  señor  Don  Enrique, 
Sois  cual  Don  Pedro  esforzado; 
Pero  en  esto  de  la  astucia 
Poco  sois  con  vuestro  hermano. 
¿Juzgáis  que  con  delaciones 
De  traidores  mercenarios. 
Derrocareis  al  amigo 
Del  gran  Rey  Don  Pedro  el  cuarto? 
¡  Pena  me  dais,  el  buen  Conde, 
Aunque ia  echéis  de  avisado! 
Antes  que  el  Rey  es  el  hombre, 

Y  en  breve,  si  no  me  engaño, 
Los  agravios  del  primero 
Los  vengará  el  soberano. 

--  ¿  Y  si  Leonor  hoy  se  rinde 


DON  BERNARDO  BE  CABRERA. 
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A  mi  postrimer  asalto?... 
ifUbii  mas,  por  Tida  mía, 
Que  ecbar  ei  enredo  aJb^o? 
Gooslguiendo  hacerme  dueño 
Oe  80  persona  y  estados, 
No  Boé  yo  el  enemigo 
Qae  derrite  á  Don  Bernardo. 
fiítODces,  que  Don  Enrique 
8e  procure  otros  aliados. 
— Mas  Leonor  viene...  La  suerte 
Be  ID  padre  está  en  sos  manos. 

ESCENA  III. 

DrSo,  doña  LEONOR. 

l^^  ¡Dios  06  guarde,  señor  Conde! 

AA.  Fetíi  quien  llega  á  miraros 
Tu»  temprano  y  tan  hermosa. 
iOm  qoe  hoy  llega  Don  Bernardo? 

¿<m.  Asi  resaban  los  pliegos 
One  eoTió  al  oíonarca... 

^'  Del  lauro 

Qoe  eonsigaió  allá  en  Cerdeña, 
Oi doy  mil  plácemes.  —¿Cuándo 
Bebe  llegar? 

Uoti,       Ya  era  tiempo, 
1  no  comprendo  el  retardo. 

1^*  Portador  de  tales  nueras 
Bdte  de  Ber  esperado. 
i  Viene  con  él  ei  Viiconde  ? 

¿«M.  ¿Cnál  de  los  dos?  {Con  intención.] 

^***  Vuestro  hermano. . . 

10  del  otro  no  me  acuerdo. 

^AW.  Bien  hacéis  en  olvidarlo. 

H*.  ¿Porqué?...  Mas  ya  que  vos  misma 
«provocáis,  voy  al  grano. 
iO%  olMtlnais  en  no  ser 
tteepoea? 

í«Mi.     Os  lo  he  declarado 
•ttitas  veces,  que  no  entiendo 
&c  dudar  tan  estraño. 
Micomon  ya  no  es  mió. 

*ft.  i  Y  qué  únporta?...  Vuestra  mano 
»»que pido.  —  En  buen  hora 
VKuneis  al  almibarado 
^^;  bastante  seguro 
jwtaeetrff  honor  y  recato, 
Para  que  me  diera  xelos 

lo  Diño... 

Ucn.     Si;  cuyo  brazo, 
ut  peligrosas  empresas 
Ha  conquistado  mas  lauros , 
Qoe  TOS  urdido  traiciones 
^^tros  provectos  años, 
tnniño,  si  ¡cuyo  esfuerzo 
**'«Mai  aso  magnánimo 


Corazón;  cuyas  virtudes 

Se  citan  como  dechado, 

Y  que  es  á  un  tiempo  modelo 

De  Jóvenes  y  de  ancianos : 

Un  niño,  es  cierto ;  mas,  Conde, 

Si  osáis,  ¡con  él  comparaos! 

Aló.  Doña  Leonor,  le  amáis  ciega : 
Disculpo  vuestro  entusiasmo, 
Pero,  cuidad... 

León.  Lo  de  siempre... 

Os  prevengo  que  es  en  vano 
Cuanto  digáis;  el  valido. 
Señor  Conde,  está  muy  alto. 
Para  que  alcancen  los  tiros 
De  enemigo  tan  enano. 

Rib,  ¿Me  insultáis?... 

León,  No. . .  no  es  insulto  : 

Respondo  de  un  modo  franco, 
A  amenazas  descorteses. 
Que  ya  rayan  en  agravios. 

Rib.  ¿Es  vuestra  final  respuesta? 

León.  I  Señor  Conde!... 

Rib.  I A  Dios  quedaos  1 

{Al  ir  d  salir  Ribagorza,  tropieza  en  la 
puerta  con  el  Vizconde  de  Cardona,  que 
viene  en  trage  de  guerra,  y  con  la  visera 
calada.  El  Conde  de  Ribagorza  se  vuelve, 
y  dirige  d  Leonor  una  mirada  de  mortal 
amenaza.) 


ESCENA  IV. 

LEONOR,  ZL  YizcoiiDi  db  CARDONA. 

Card.  ¡Dueño  del  alma,  Leonor!... 
(Levantándose  la  visera.) 

Pero  ¿qué  hacia  ese  hombre? 

León.  ¿Hay  algo  en  él  que  os  asombre? 

Card.  (Mucho  que  espanta  mi  amor!... 
Cuando  tras  la  amarga  ausencia, 
Libre  ya  de  los  azares 
De  la  guerra  y  de  los  mares, 
Me  encuentro  al  fin  en  presencia 
Del  solo  amor  de  mi  vida. 
No  sé ;  —  mas  en  tal  ventura, 
Un  pesar  el  alma  augura 
Que  mi  valor  intimida 

León.  ¿Porqué?...  Mas  dejad  el  ceño, 
Rogerio  :  ¿estáis  receloso 
De  mi  lealtad?... 

Card.  I  No  I 

León.  ¿Quejoso 

Porqué,  pues,  está  mi  dueño  ? 

Ceurd.  Quejoso,  no;  que  en  tu  amor 
Como  en  Dios,  ciego  confio ; 
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Mas,  Leonor,  á  pesar  mío 
He  da  miedo  ese  traidor. 

León,  ¿Miedo  de  qué?  ¿Por  yentura, 
Aunque  mas  terrible  fuera» 
Doña  Leonor  de  Cabrera...? 

Card.  Es  ¡  ay  I  demasiado  pora 
Porque  pueda  comprender 
Su  inocente  corazón, 
Cuan  grande  es  de  la  traición 
El  satánico  poder. 

León.  Rogerio,  me  hacéis  temblar.* 

Card.  No  quiero  yo  que  tembleify 
Sino  que  avisada  estéis... 
Sed  franca,  pues :  ¿Uegó  á  hablar 
De  amor  ese  hombre T— Decid 
La  verdad,  tal  como  aea, 
A  fin  de  que  yo  prevea 
Sus  consecuencias.*. 

León.  Oid. 

Aún  antes  de  conoceros 
Ya  ese  hombre  me  persegoU 
Con  su  amor :  yo  resistía 
Creyendo  entonces  sinceros 
Sus  Juramentos  :  no  hallaba 
En  su  voz  ni  en  sus  modales 
Ciertas  prendas  naturales. 
Que  cuando  de  amor  soñaba, 
Daba  allá  en  mi  fantasía 
De  un  amante  á  la  persona ; 
No  hallaba,  en  fln,  un  Cardona 
Como  el  que  yo  me  fingia. 
£1  sufría  mi  desden 
Al  parecer  resignado, 
Hasta  el  momento  en  que  el  hado, 
Por  mi  mal  ó  por  mi  bien, 
Os  presentó  ante  mis  ojos  : 
Me  amasteis,  me  io  dijisteis, 

Y  que  os  pagara  pedisteis 
Con  llanto  y  puesto  de  hinojos 
A  mis  pies ;  quise  luchar. 
Fuerte  quise  resistir ; 

Mas  me  tuve  que  rendir, 
Que  mí  peclio  ansiaba  amar. 
Vi  en  vos,  Vizconde,  el  retrato 
Del  noble  ser  que  algún  dia 
Se  forjó  mi  fantasía ; 

Y  á  pesar  de  mí  recato 

Cedí  á  vuestro  amante  ruego : 
Quedó  nuestro  amor  oculto 
Para  todos,  mas  de  bulto 
Para  ese  hombre :  de  ira  ciego 
Desde  entonces  me  persigue, 

Y  cobarde  me  amenaza 
En  mi  padre  y  en  mi  rasa; 
Sin  que  su  saña  mitigue 

Ni  el  favor  que  nos  dá  el  Rey, 
Ni  el  que  jamái  la  hice  ofensa, 
Ni  que  son  en  mi  defensa 


Justicia  y  Faxon,  y  ley. 
Hé  aquí  hi  verdad  t  no  puds 
Resistir  vuestro  mandato... 
¿Dudáis?... 

Card.      De  vuestro  veíalo, 
¿Cómo  es  posible  que  dndet 

León.  ¿Porqué  eallais? 

Cai*d.  Si  ora  eallo 

Es  porque  busco  un  buen  medio 
De  poner  á  esto  remedio... 

León.  ¿Y  no  le  halláis t 

Card.  No  le  hallo. 

Sin  la  antigua  enemistad 
Que  nuestras  razas  divide... 

León.  Mas  el  hombre  en  quien  reside 
Tanto  valor  y  lealtad 
Unido  á  tal  valimiento; 
¿Debe  temer  por  ventura? 

Card.  Es  que  no  hay,  Leonor,  alliira. 
Que  esté  ai  abrigo  del  viento 
De  la  traición... 

León .  ¿  Qué  he  de  hacer  T 

Card.  Sed  franca  con  vneatro  padre. 

León.  ¿Y  con  la  Reina?...  Cual  madre 
Me  trata... 

Card.     Pero  es  muger... 
No  lo  hayáis  á  mal,  Leonor, 
Sois  un  ángel  en  la  tierra; 
Mas  vuestro  sexo  no  encierra 
Ni  reserva  ni  valor 
Bastantes  á  prevenir 
El  peligro  en  que  os  haOafs 
Vos  y  los  vuestros.  —  Si  haUals, 
Si  os  atrevéis  á  decir 
Algo  á  la  Reina,  es  posible 
Que  de  mal  vaya  á  peor 
El  ínteres  de  mi  amor. 

Lean.  Es  un  tormento  insufrible 
Callar  á  mi  bienhechora 
Lo  que  hay  en  mi  corazón... 

Card.  En  nombre  de  su  pasión 
Os  lo  pide  el  que  os  adera. 

León.  Callaré... 

Card.  \  Bien !  prevenido 

Vuestro  padre^  no  hayáis  miedo... 

León.  Pero  vos... 

Card.  Yo  ya  lo  quedo; 

Fiad...  pero  ¿qué  ruido 
Suena  allá? 

León.        Los  cortesanos 
Salen  del  cuarto  del  Rey... 

Card.  \  La  vista  huyo  de  esa  grey 
De  aduladores  villanos ! 
¡  Adiós !  guardad  advertida 
El  mas  profundo  misterio. 
—  ¿Amas  mucho  á  tu  Rogarlo? 

{Cogiendo  una  dt  $ut  uMiiet  y  fcwÉirfe/t. 
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león.  ¡Sí...  jGOii  el  alma  y  la  vida  I 
{Yate  el  Vizconde.) 
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ESCENA  V. 

BU,  u  REINA,  EL  GoRSB  ob  TRASTAHAKA, 
n  BcQoz  u  6IR0NA  t  tários  Gobtesámos. 

Aetna.  ¿Aquí  tos,  Doña  LeoDor? 

U<m,  Esperaba  i  vuestra  altexa... 

Jtetna.  No  es  mi  antesala  esta  pieía... 

león.  Pero... 

AráM.         i  Modaia  la  color? 

lion,  ¿Yo...  señora  ? 

Tnst,  De  su  afao 

tea» U  causa  sé... 

llana.  ¿Vos,  Don  Enrique?... 

Tmt.  Cuidé 

í^  agai  quedatm  un  galán* 
anuido  á  Teros  ñií... 

ReituL  ¿Quién  era 

9  que  habló  coo  vos,  Leonor? 

León.  £i  Vizconde... 

Trasi.  Por  favor, 

lona  Leonor  de  Cabrera, 
Ibimulad ;  si  bien  miro 
DUtnlo  equivocáis; 
itiztoDde  al  Conde  llamáis 
leRUiagorza? 

¿«>n.  (Respiro!...) 

fi,  en  efecto,  ha  un  breve  instante 
|k  marchó  ese  caballero. . . 

l^tna.  ¿Y  porqué  tan  de  ligero? 

Trast,  Acaso  por  ir  delante 
tó  Ilustre  vencedor... 

¡f^ina.  ¿Tan  cerca  está? 

Trast.  Si  son  ciertas 

Itt  Doticias,  á  las  puertas 
Be  U  dudad... 

Beína.  Vuestro  ardor 

{Á  Leonor,) 

^a  entonces  de  estrenar. 
Ia  filial  agitación 
^^''■Dad,  pues,  del  corazón, 
(^  le  vais  pronto  á  abrasar. 
-Y vos,  Duque  de  Girona, 
ft»  Untsá  Cabrera  amáis, 
¿%  á  su  encuentro  no  vais? 
Vuestro  ayo  fue :  el  que  blasona 
Como  TOS  de  agradecido, 
Debe  üer,  juzgo,  el  primero 
^  diga  á  ese  caballero : 
¡Síais,  señor,  bien  venido! 

Gi>.  Voy  al  punto,  ¡á  Dios! 

I^'na.  Andad 


Y  volved  con  alegría. 
Trast.  Iré  en  vuestra  oompañía. 

{A  Girona.) 

Reina.  Gracias,  Conde. 

Trast  A  Dios  quedad. 

{Vánse  el  de  Girona,  Trastamara  y  los 
cortesanos,) 


ESCENA  VI. 

U  REINA.  LEONOR. 

Reina.  ¡Gradas  á  Dios  1  — al  fin  «ontígo 

[sola 

{Abrazando  d  Leonor.) 

Con  mas  placer  y  libertad  respiro. 
Honda  inquietud  me  afana  y  me  desoía, 

Y  di  a  y  noche  sin  cesar  suspiro : 

¡Ay !  ¿porqué  no  nací  cual  tú,  espauolu? 
¿Porqué  en  modesto  y  plácido  retiro 
No  he  de  poder  vivir,  de  las  prisiones 
Lejo8,  de  estos  dorados  artesones  7 

León.  ¿Qué  os  aqueja,  señora? 

Reina.  |  Ay  Leonor  mia  I 

Un  tormento  indecible,  una  demencia, 
Un  deseo  voraz,  que  en  agonía 
Convierte,  ¡ay  Dios!  mi  lúgubre  existencia ! 

León .  ¡  1  nvocad  la  raaon  I . .  • 

Reina.  i  Vano  seria  I 

¡  No  puedes  comprender  en  tu  inocencia 
El  intenso  pesar  con  que  me  aQige 
Funestísimo  amor  I 

León.  ¿Qué?... 

Reina.  Ya  lo  dije. 

León.  ¿Amáis,  señora,  vos? 

Reina.  Con  tal  locura, 

Con  voluntad  tan  firme  y  decidida, 
Que  por  ver  de  mi  pecho  la  ternura 
Un  instante  no  mas  correspondida  t 
Sin  costarnie  un  suspiro  de  «amargurn, 
Belleza,  juventud  y  trono  y  vida, 

Y  hasta  mi  salvación  eterna  diera, 
¡  Y  mil  veces  dichosa  me  creyera  1... 

León.  [  Inmenso  es  vuestro  amor ! 

Aetna.  Y  aún  no  es  bastante 

Del  que  me  lo  infundió  al  merecimiento; 
Jamás  hubo  mortal  á  él  semejante 
Sobre  nuestro  terrestre  firmamento : 
Cuerdo,  virtuoso,  apuesto  y  arrogante, 
En  la  lid  el  mayor  en  ardimiento, 
Es  en  la  paz  el  director  mas  sabio ; 
Que  brota  la  elocuencia  de  su  labio. 

León,  ¿Dónde nació?... 

Reina.  B«Jo  este  puro  cielo ; 
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La  brisa  de  Aragón  meció  su  cuna : 
I  Tuvo  al  nacer  en  tan  heroico  suelo» 
Hasta  en  esto  propicia  la  fortuna! 

León,  ¿Y  ha  mucho  que  le  amáis?... 

Reina.  Nació  mi  anhelo 

Cuando  mi  pecho  aún  pasión  alguna 
Habla  conocido ;  en  los  albores 
Primeros  de  la  edad  de  los  amores. 
Escúchame,  Leonor  :  i  há  tantos  días 
Que  deseo  contar  mi  triste  historia  I 
Triste  si,  mas  de  vagas  armonías. 
Que  llenan  corazón,  alma  y  memoria ! 
Un  momento  apartad,  nubes  sombrías, 
Dcijad  que  esplenda  en  su  radiante  gloria, 
Gomo  el  sol  tras  de  lóbrego  nublado. 
Aquel  punto  feliz  de  lo  pasado ! 
—  En  aquella  región  que  el  Etna  altivo 
Fecundiza  y  abrasa  en  bus  ardoreí^; 
En  donde  reina  siempre  el  fuego  estivo 
Del  padre  sol,  y  entre  olorosas  flores 

Y  abrasadoras  lavas,  es  mas  vivo 

El  amor,  mas  terribles  los  rencores ; 
De  estirpe  generosa  aragonesa, 
Al  llanto  y  al  dolor  nací  princesa. 
Allí  pasé  el  espacio  afortunado 
Que  recorren  los  años  infantiles, 
Lejos  del  torbellino  arrebatado 
Del  mundo,  entre  aromáticos  pensiles  : 
Has  luego  que  en  la  vida  hube  llegado 
Al  umbral  de  los  dias  juveniles, 
En  espléndido  tren  una  mañana 
Lleváronme  á  la  corie  siciliana. 
Toda  era  fiesta  y  bailes  y  alegría, 
Meshia  la  opulenta,  á  mi  llegada ; 
Que  á  su  puerto  arribara  en  aquel  día 
De  tierras  de  Aragón  una  embajada : 
Un  guerrero  de  escelsa  nombradia. 
El  famoso  Don  Pedro  de  Moneada, 
El  noble  embajador,  era  elegido. 
Por  el  Rey  de  Aragón  esclarecido. 
Aquel  embajador  pidió  mi  mano 
Para  su  rey,  y  sin  reparo  alguno 
Concediósda  luego  el  Rey  mi  hermano, 
Sin  consultar  mi  inclinación.  —  Ninguno 
Yió  que  era  yo  una  niña,  él  un  anciano ; 

Y  mi  ruego  tachando  de  importuno, 
Forzada  cedí  al  fin,  no  convencida ; 

¡  Esclava  regla  á  la  ambición  vendida  I 

Embarcáronme  un  día  hacia  esta  tierra 

Con  gran  pompa  en  la  nao  capitana... 

I  Ay !  este  inmenso  amor  que  el  alma  encierra 

Nació  allí  por  mi  mal :  ~  entre  la  hispana 

Comitiva,  un  varón.  Marte  en  la  guerra. 

Famoso  entre  la  gente  siciliana 

Por  su  ciencia  y  valor  y  cortesía. 

Para  mal  de  los  dos  allí  venia. 

Fué  la  navegación  muy  dilatada 

Por  recios  mares  y  contrarios  vientos ; 


Mas  breve  para  mí,  que  enamorada 
Venia  de  aquel  héroe :  —  mis  toimentos 
Oculté  sin  embargo  avergonzada 
De  mi  debilidad;  mas  los  violentos 
ímpetus  del  amor,  al  fin  trianfaron, 

Y  mi  insana  pasión  le  revelaron. 
León.  ¿Y  abusó?... 
Reina.  No,  Leonor;  que  cabaflen 

Mas  cumplido,  jamás  vivió  en  el  mondo  1  I 
Él  me  amaba  también ;  mas  fiíerle,  en- 1 

[peni 
Que  yo,  de  honor  ejemplo  sin  segundo,  I 
Supo  ser  á  su  rey  leal  primero.  | 

Y  en  su  gran  corazón  guardó  profiindo 

Su  amor...  Tú  le  conoces...  ' 

León.  ¿Yo,  seDora? 

{El  Rey!...  ¡disimulad!... 

( Viendo  venir  el  Rey») 

(La  Reina  enjuga  precipitadamente  tus  lá- 
grimas.) 


ESCENA  VII. 

Dichos,  bl  B£T»  btc.»  nc. 

Rey.  Ya  en  esta  boia 

Debia  estar  en  Valencia. 
Q*  Vos  aquí  ?...  justo  es  por  Dios, 

(Reparando  en  la  Reina  y  yendo  hádaellaJ^ 

Pues  uno  somos  los  dos. 

Que  compartáis  mi  impaciencia. 

(Oyense  gritos  y  Víctores  de  cUegria.) 

Mas  sí  no  me  engaño,  aquí 
Llega  el  mismo  Don  Bernardo... 

Reina.  ( \  O  Dios ! )         {Con  turbaeim.) 

León.  ¡files! 

Reina.  ( Si  ora  agoardo.4 

{Oyense  vivas  á  Cabrera  en  la  inmedietm 

cámara.) 


ESCENA  \III. 

Dichos,  CABRERA,  el  Ditoüb  db  GIRONA  ,  bl 
TiicoNDH  SE  OSONA,  GoHTBSAMos,  GuBamBisi; 

GaBHBHA  T  OiONá  áHlUMS  HB  PDftS  1  CABBX*. 

Bem.  I  Vivas  en  palacio  á  mí ! 

(Entrando.) 

Caballeros,  ¡viva  el  Rey! 

~  A  vuestras  plantas,  señor... 


DON  BERNARDO  DE  CABRERA. 


feudo  hdda  el  Rey  y  doblando  wa  tv 
dula,) 

iey.  Todo  es  poco  á  tal  ralor... 

{Levantándolo,) 

Bern.  f  Antea  que  todo  es  la  ley  I 
iey,  Bad  vaestra  mano  á  besar, 

M  la  Reina.) 
4oni,  al  baen  caballero. 
*"i.  No  cumple  á  un  pobre  guerrero 
B  Doble  premio  alcanaar. 
%.  iLÍegadl 
^^^-  Sí ;  que  en  tos  se  mira 

^•<»fe«fo  la  mano  que  Don  Bernardo 
besa  con  respeto,) 

I  pm  mayor  del  estado. 
WipiifiD  está  anulado... 
««.  ¡LeoDorl... 

Jj"-  ¡Padre!    (Se  abrazan,) 

p     •    ,  (¡Alma,  respira  I) 

«¡f.  VcnJd.  Vizconde  de  Osona, 
Uínad  á  Tuestra  hermana  I 

K  yiiconde  se  acerca  cortado  y  laabraza,) 
Uwraámíi 

^*  ¿Tan  soberana 

■uKiooá  ana  persona 
m  humilde? 

*y-  ¿Ybien?...  Uegad; 

m  aunque  apenas  de  la  infancia 

•«•  «B  que  en  la  arrogancia, 

1*>  en  prudencia  y  lealtad, 

ijjJÓTen, todo  un  Cabrera! 

*pil!...  lEl  Vizconde  obedece,) 

«m.    Tan  alto  feyor 

I  ibnona... 

^y-  Oid :  ^  ¿  Qué  rumor 

VnUrrvmpiéndole,) 
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Se  escocha  por  allá  fúerat 

{Oyese  un  confuso  rumor,  y  muy  luego  en- 
tra Garci'Lopez  de  Luna^  seguido  de  va- 
rios caballeros.) 

ESCENA  IX. 

IhciOf,  6ARGI. LÓPEZ  se  LUNA;   lüMo  il 
Conde  se  TRASTáMARA. 

Rey,  Es  Garei-Lopez  de  Luna, 
Mi  alguacil :  —  ¿Qué  nos  traéis, 
Que  tan  mal  gesto  ponéis? 

G,'Lop,  Pesia  mi  mala  fortuna. 
Señor,  si  en  esta  ocasión 
Soy  mensagero  fatal : 
Don  Pedro,  vuestro  rival. 
Se  ba  entrado  por  Aragón. 

Rey,  ¿Oísteis  tal  insolencia? 

{Á  Don  Bernardo.) 
Trast,  Entonces  no  es  maravilla, 
{Entrando,) 

Que  Don  Diego  de  Padilla 
Se  haya  entrado  por  Valencia. 

^^-  ¿Qué decís? 

Trast,  Lo  que  este  pliego 

Me  acaba  de  revelar : 
Han  empezado  á  talar 
La  comarca  á  sangre  y  fuego. 

Rey.  \  Ira  de  Dios  I...  jNos  acosa 
Como  al  tigre  en  su  guarida  1 
¡  He  de  tomar  por  mi  vida 
Una  venganza  horrorosa! 
Señores,  es  la  ocasión 
De  mostrar  vuestro  denuedo; 
I A  las  armas !  |  no  haya  miedo  I 
¡San  Jorge,  por  Aragón  I 


ACTO  SEGUNDO. 

«^  di  díipachooi  el  palacio  de  la  Aljafería  en  Zaragoia.  Algunos  armarios  con  libros,  lega- 
ja,  etc.  Puertas  en  el  fondo  y  literales.  —  En  uno  de  los  ángulos  nna  mesa  y  un  sillón.  —  Al 
■""^w»  dtdon,as  Terá  al  Rey  atntado  ea  el  siUon  y  áDon  Bemaido  de  pié  cerca  de  allí. 


BSCENA  PRIMERA. 

Il  RET,  I>oN  BERNARDO. 

H  Vencido  el  de  CastiUa,  ¿me  aconseja 
**ífaprB(lenciaque  hoya  del  combate? 


Bem,  ¿Qué  es  vencer  diez  batallas  contra 

[un  hombre 
De  tales  fuerzas  y  recuisos  tales? 
Demás,  que  con  Castilla  á  toda  costa. 
Os  conviene,  señor,  hacer  las  paces. 
Harto  tenéis  con  la  intestina  guerra 
Que  os  mueven  los  inquietos  catalanes. 


es 
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Rey.  I  Yo  los  castigaré!... 

Bem,  No  con  castigos 

Domareis  ese  pueblo  formidable. 
Son  soldados  valientes  cual  ningunos, 
Intrépidos  y  sabios  navegantes  : 
Convenced  Íes,  señor,  dándoles  leyes 
Que  su  interés  protejan  paternales, 
Que  vuestro  corazón  tan  solo  ansia. 
Ver  prosperar  bus  puertos  y  ciudades. 
Veréis  entonces  ante  vos  sumisos 
Aquellos  belicosos  habitantes; 
Que  á  los  valientes  el  amor  sujeta 
Mucho  mas  que  el  temor  de  los  desastres. 

Rey.  Muy  bien  :  así  lo  haré,  mas  con 

[Castilla 
No  existe  igual  raion  :  —  De  mis  fiílanges 
A  conservar  los  brios,  es  forsoso 
Una  guerra  tener  siempre  constante. 
En  la  paz,  bien  sabéis  que  no  se  forman 
Soldados  ni  famosos  capitanes... 
Guerra  debo  tener  por  mar  ó  tierra... 

Bem.  Por  tierra  y  mar  tenéis.— ¿No  son 

[bastantes 
La  que  os  mueven  los  sardos  revoltosos, 
La  que  Genova  os  mueve  con  sus  naves  ? 
Además,  con  Don  Pedro  de  Castilla, 
Se  trató  ya  de  paz  :  con  credenciales 
Llegó  su  embajador  :  las  condiciones 
Convienen  por  igual  á  entrambas  parles  : 
Rechazar  su  amistad,  juzgo  que  fuera 
Dura  if^'usticia  y  mantñesto  ultragp, 

Y  pudiera  aquel  rey  ante  la  Europa 
De  sinrazón  y  deslealtad  quejarse. 

Rey.  ¿Y  qué  haré  con  el  Conde  Don  En- 

[rique? 
Con  razón  pensará  qne  aqni  le  traje 
Con  engaños,  de  Francia... 

Bem,  En  vuestro  reino 

Podéis,  señor,  estado  señalarle, 
Conveniente  á  su  clase  :  ricas  villas 
Tenéis,  y  señoríos  y  lugares 
Sin  dueño... 

Rey.  ¿Cuáles  son? 

Bem.  Los  que  otro  tiempo 

En  Aragón  tuvieron  los  Infantes 
Don  Hernando  y  Don  Juan... 

Rey,  i  Sois,  por  mi  vida, 

La  salud  de  mis  reinos,  almirante  I 

Bem.  Cumplo  coa  mi  deber  de  fiel  va- 

[sallo 

Y  buen  aragonés... 

Rey.  Ahora,  habladme 

De  esos  dos  caballeros  que  dijisteis. 

Bem,  Vuestro  favor  al  uno  retirasteis 
Por  una  acusación  vaga,  confusa. 
Que  nunca,  á  mi  entender,  llegó  á  probarse. 

AtfV. ¿Quiénes  ese? 

Bern,  El  señor  de  Rlbagorza : 


Peleó  con  denuedo  mny  notable 
En  esta  guerra  que  acabó.. • 

Rey,  Veranos 

De  hacer  algo  por  él. 

Bem,  Colpas  de  padres 

Al  otro  mantuvieron  hasta  hoy  dia 
De  vuestra  gracia  y  vuestro  amor  distank 
Mas  ya  es  tiempo,  señor,  que  sus  proem 
Lleguen  cual  son,  á  los  oídos  reales... 

Rey.  ¿Y  quiénes? 

Bem.  El  Vizconde  de  Cardón 

Rey.  Dejad,  mi  fiel  amigo,  que  me  pasa 
De  vuestro  proceder :  —  gracias  pedisme 
Para  dos  enemigos  capitales 
De  vuestra  casa  ilustre... 

Bem,  8oD  justicias 

Que  no  deben  mas  tiempo  retardarse, 
Y  á  vos  os  están  bien :  que  con  haceriai, 
¡Ganáis  amigos  sin  dañar  anadie!     [k 

Rey.  ¿  Y  que  puedo  yo  hacer  por  el  Vim 

Bem.  Volverle  los  dominios  de  sus  piAt 
Que  fueron  confiscados... 

Rey,  Volverélot... 


ESCENA  II. 

Dichos,  6AIIGI- LÓPEZ  oe  LUJÍk. 

G.'Lop.  Perdonad^  gran  señor,  sí  en  6ri 
Me  atrevo  á  interrumpiros...  [instad 

Rey.  i  Buenas  noevi 

O  malas?...  ¿qué  traéis? 

G,-Lop,  Minutos  hace 

Que  llegó  á  mi  noticia,  en  los  suburbios, 
Que  algunos  descontentos  desleales 
Tenían  reuniones  clandestinas 
En  pro  de  los  rebeldes  catalanes. 
Fui  allá  con  mis  arqueros  t  sorprendílos 
Y  aún  así  resistiéronse  tenaces ; 
Mas  prender  pude  al  fin,  entre  otros  mudM 
Algunos  desús  cabos  principales... 
Juan  Giménez  de  Urrea  es  su  caudillo... 

Rey.  {Traidores!  ¡  mal  nacidos!...  con 
Pagarán  su  delito...  Dadles  muerte  [san| 
A  todos... 

Bern.  ¡  Ved,  señor,  que  los  desmai 
Se  contienen  mejor  con  la  clemencia ! 

Rey.  ¿Juzgáis  que  deba  yo  á  esos  mise 
Poner  en  libertad?...  (fe 

Bem,  fiaste  que  alguno... 

El  jefe  principal,  por  todos  pague... 
Rey.  Bien :  pues  mandad  matar  á  Juan 

G.-Lop.  ¿Sin  que  antes  se  defienda? 
Rey.  A  los  cuJpA 

De  crimen  de  traición  reeonocida, 
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DefeDM  no  hay  que  á  sincerarlos  baste. 
¡Idpoes!... 

Bern.      Dnra  sentencia ;  t  p^ro  justa ! 

Rey,  ¡ParUd!.. 

C'Lop,  ¿Muerte  le  doy? 

Bern,  ¡Ya  lo  escuchasteis! 

lVás€  Garci'Lopex.) 

Bey.  Seguidme,  hasta  mi  cámara,  Cabré - 
Os  tengo  que  confiar  algunos  planes,     [ra, 

{Vánsepor  la  stfunda  puerta  de  la  derecha 
del  espectador,) 

ESCENA  III. 

LEONOR. 

[Sale  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda,) 

Ta  00  rstá  mi  padre  aquf... 

Haflarno  pude  un  momento 

Para  arisarie  el  peligro, 

Segon  me  ordenó  Rogerlo ; 

¡Ay  triste!  i  y  aún  no  ha  pasado 

El  uno,  cuando  otro  nuevo, 

Mocho  mayor  y  terrible 

Amenaza  nuestros  pechos ! 

iTilile  Leonor !...  en  mal  hora 

Te  concedió  airado  el  cielo, 

£sía  fiuMiU  hermosura 

Origen  de  tus  tormetitosl 

«Cómo  detener  loe  pasos 

De  ese  indómito  mancebo, 

frK  de  la  regla  corona 

De  Angón  es  heredero  ? 

4  Cuál  será  bastante  ralla 

A  contener  los  esceeos 

De  on  príncipe  que  rebosa 

En  jOTenii  ardimiento?. .. 

((^é  haré?..  { mas  cieto !  jd  Vizconde! 

iDioB  te  ha  traído,  Rogerlo  1 

(Corriendo  hacia  él.) 

W  fizeonde  entra  por  la  puerta  del  fondo,) 

ESCENA  IV. 

UBONOR,  GAABORA. 

Card,  ¡Dios  te  guarde,  Leonor  mía ! 

^oiu  ¡£l  bendiga  este  momento ! 
iCoánto  en  venir  has  tardado! 

Card.  Mandaba  el  último  tercio 
Qoe  hoy  ha  entrado  fin  Zaragoza 
Veacedor  delRey  Don  Pedro ; 


Quise  dejar  la  armadura, 
Para  no  venir  cubierto 
Con  el  polvo  del  camino 
A  las  plantas  de  mi  duefto. 

León,  ¿Fuiste  herido  en  la  campaña? 

Card.  Aquf  en  el  hombro  derecho 
Recibí  una  leve  herida... 
Mas  de  otras  coSas  hablemos* 
¡Tengo  grandes  esperanzas  I 

León,  ¿Cómo  así? 

Card,  En  varios  encuentros 

Quiso  la  amiga  fortuna. 
Que  tu  hermano  y  yo,  riHendo 
Juntos,  el  triunfo  arrancáramos 
De  Castilla  á  los  guerreros. 
Su  hermano  de  armas  me  llama, 

Y  sabiendo  nuestro  afiecto. 
Conseguir  me  ha  prometido 
El  arduo  consentimiento 

De  tu  padre.  —  ¿Mas  el  rostro 
De  tristes  nubes  cubierto 
Vuelves?...  ¿suspiras?...  ¡Qué  duda 
Penetró  en  mi  pensamiento! 
Habla,  Leonor  :  no  vaciles  : 
¡Siquiera  con  tus  acentos 
Salgan  mi  amor  y  mi  vida 
A  un  tiempo  juntos  del  pecho  t 
¡Habla,  por  Dios!... 

León,  De  mis  ansias 

Sabrás  la  razón  muy  presto ... 

Card,  ¿Porqué  no  ahora  ? 

León.  Imposible. 

Card,  ¡Imposible! 

León,  Es  un  secreto 

Que  á  mi  padre  y  á  mí  hermano 
Debo  revelar  primero. 
Vé,  pues^  en  busca  de  Osona 

Y  dile  que  venga  luego... 
¡Que  es  urgente! 

Card.  ¿Y  vendrá  solo? 

León.  ¡Ven  con  él! 

(Al  ir  d  salir  Cardona,  entra  el  Duque  de 
Girona  por  la  primera  puerta  de  la  de- 
recha del  espectador,) 


ESCENA  V. 

Dichos,  bl  Düoüb  sb  GIROKA. 

Gtr.  ¡  Guárdeos  el  cielo, 

Hermosa  dama!...  Cuidaba 
Que  este  noble  caballero 
Aún  lejos  de  Zaragoza... 

Card.  Hace  muy  breves  momentos 
Que  llegué... 
Gtr.  SeRor  Vizconde, 
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Aprovecháis  bien  el  tiempo  1 
Cctrd.  ¿Qué  decís? 
Gir.  \  Qae  sois  muy  sabio  1 

{Enojado.) 

Card,  ( ¡Ya  he  penetrado  el  misterio  I ) 
Vuestra  grandeza,  señor, 
Me  escusaráp  si  me  atrevo 
A  estrañar  el  duro  tono 
De  sus  palabras... 

Gir,  ¿Tan  necio 

Sois,  que  no  alcanzáis,  Vizconde, 
Que  me  ofende  vuestro  aspecto? 

Card,  Como  nunca  os  hice  agravio; 

Y  como  en  servicio  vuestro 

Y  del  Rey,  en  arduas  lides 
Arrostré  mil  y  mil  riesgos, 
Sin  pedir  ni  aún  esperar 
A  tantos  servicios  premio; 
Nunca  abrigó  el  corazón 
El  mal  nacido  recelo 

De  que  íiiera  un  buen  vasallo 
A  sus  príncipes  molesto. 

Gir,  ¡Sois  insolente!... 

Card,  Leal 

Me  llamarais  y  sincero, 
A  no  oliscar  la  ii^usticia 
Vuestro  claro  entendimiento. 

Gir,  ¡Señor  Vizconde  I... 

Card.  Señor, 

Os  presento  mis  respetos. 
—  Adiós,  Leonor...  {Á  Leonor,) 

Gir,  i  Vuestra  audacia ! . . • 

Card,  ¿Qué  decís? 

Gir,  ¡Ya  nos  veremos! 

{Vdse  Cardona,) 


ESCENA  VI. 

LEONOR,  6IR0NA. 

Gir,  Me  parecéis  afligida. . . 
¿Tanto  os  debe  ese  mancebo, 
Que  por  tan  leve  motivo 
Se  anublan  vuestros  serenos 
Ojos?...  ¡Envidio  su  dicha! 

León,  Acaso  no  me  entristezco 
Por  él,  señor... 

Gir,  ¿Por  qué  causa 

Entonces? 

León,     Porque  contemplo 
Que  empezáis  desde  temprano 
A  privaros  del  afecto 
De  los  vasallos  mejores, 
Por  motivos  muy  ligeros* 

Gir,  Que  tiene  vuestro  disgusto 


Raion  distinta,  sospecho ; 
Mas  no  el  tiempo  así  perdamos 
En  fúUles  argumentos, 
Cuando  por  cada  minuto 
Que  paso  yo  al  lado  vuestro, 
I  Diera  un  tercio  de  mi  vida 
Gustoso  mi  amante  pecho! 

León.  Señor,  ya  os  dije  otras  veces 
Que  no  debo  oir,  ¡  ni  puedo ! 
Amores  de  vuestro  labio... 

Gir,  Escuchad,  Leonor.  —  El  ftiego 
Que  arde  en  mis  venas,  es  santo. 
No  un  juvenil  devaneo 
Me  hizo  arrostrar  los  rigores 
Que  sufrió  hasta  aquí  mi  afecto; 
Que  á  dama,  cual  vos,  señora. 
Mal  pudiera  un  caballero, 
Perseguir  con  sus  amores. 
Por  capricho  ó  pasatiempo  : 
¡Yo  os  amo  con  tal  locura! 

León,  Señor,  el  abismo  inmenso 
Medid  que  á  los  dos  separa... 

Gir,  Medílo  há  ya  mucho  tiempo : 
Y  si  esa  causa  es  la  sola, 
Leonor,  de  vuestro  recelo. 
Deponed  U  repugnancia, 
De  mi  amor  no  tengáis  miedo; 
Que  por  llamaros  mi  esposa 
Estoy  á  todo  resuelto. 

León,  ¿Yo  esposa  vuestra  ?...No;  ¡ 

Gir,  ¿Nunca  dyisteis? 

León,  Los  fieros 

Impulsos  de  vuestras  iras, 
¡  Moderad,  señor,  os  ruego ! 
Ved  que  á  tan  alto  destino 
Soy  muy  humilde  sugeto  : 
Que  el  que  cual  vos,  á  este  mundo 
Nació  al  soberano  imperio, 
Há  menester  una  esposa 
De  mayor  merecimiento. 

Gir,  Vuestra  modestia  os  engaña; 
Que  dejando  aparte  el  precio 
De  virtud  inestimable 
Que  atesora  vuestro  pecho ; 
Vuestro  linage  es  mas  claro 
Que  d  sol,  y  el  noble  ardimiento 
De  Cabrera  y  sus  hazañas, 
Tanto  elevaron  su  vuelo, 
Que  en  Aragón  es,  señora. 
Después  dd  rey,  el  primero! 
Demás,  que  en  nuestros  anales 
Hay  infinitos  ejemplos 
De  enlaces... 

León,        j  Es  imposible! 

Gtr.¿ Eso  decís? 

León,  Torpe  creo 

Que  fuera  seguir  callando 
Lo  que  pasa  aquí  en  mi  i»echo : 
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Yo,  señor,  Toestraa  bondades 
Con  el  alma  os  agradezco... 
Pero... 

Gv*.  ¿Tenéis  un  amante? 

I^tm.  Mi  edmon  tiene  dueño... 
Tocado  ya  el  imposible, 
Tratad,  señor,  pues  sois  cuerdo, 
De  oiYidarme.  —  ¡  A  Dios  quedaos, 
Señor!... 

{Vásepor  la  izquierda.) 

Gtr.      I  De  rabia  estoy  ciego  I.. 

[Yendo  hacia  la  puerta  del  fondo,  á  tiempo 
que  entran  Tras  tomara  y  Ribagorza.) 
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IKBOS,  TRASTAMAAA,  RIBAOORZA. 

Tratt.  ¡Dios  os  guarde! 

Gir.  Buenos  dias, 

CoDde... 

¡üb.    Señor,  os  saludo... 

Trast.  Tenéis,  Duque,  hoy  un  semblante 
Asax  trastornado  y  mustio. 
¿Qaé os  acuita?... 

Gir,  Amigo  Conde, 

l'n  mal  que  según  presumo 
No  tiene  humano  remedio. 

Trast.  Con  grande  pasmo  os  escucho, 
Daque :  vos  joven,  gallardo, 
De  Aragón  principe  augusto, 
¿Os  doblegáis  de  una  pena 
Ante  el  dolor  importuno? 

Gir.  \  De  esta^  Gonde^  que  me  mata, 
Kadie  se  libra  en  el  mundo  I 

Trot^  Mucho  me  engaño,  por  Cristo, 
O  es  amoroso  el  disgusto 
Qoe  os  atormenta. 

Gir.  Acertasteis... 

Trast.  i  Y  no  hay  remedio  ninguno  ? 

Gir.  Tengo  un  rival... 

Trast.  Tan  osado 

Quien  pueda  ser,  no  barrunto. 
¿Quién  se  atreve  á  ser  primero 
(^e  el  que  no  tiene  segundo 
íá  Aragón? 

WA.  Que  se  atreva 

A  tal  crimen  solo  hay  uno. 

Trast.  ¿Quién? 

^ib.  De  Cardona  el  Vizconde. 

Gir.  ¡Él  es! 

Trast.  ¿Y  el  mortal  insulto 

Sufriréis?... 

Gir.        ¿Cómo  vengarme? 

Trast,  Haciendo  caer  sañudo 

T.   II. 


El  peso  de  vuestras  iras 
Sobre  él,  y  sobre  el  que  supo 
Por  protegerle,  asestaros 
Tan  certero  golpe  crudo. 

Gir.  ¿De  quién  habláis?... 

Trast.  i  De  Cabrera... 

De  ese  cortesano  astuto 
Que  con  sus  arteras  mañas 
Ha  invadido  uno  por  uno 
Los  poderes  del  Estado, 
Con  escándalo  del  mundo! 

Gir.  ¡  Son  muy  altos  sus  servicios ! 

Trast.  Sirvióse  á  sí  :  —  casi  nulo 
Es  el  poder  del  monarca.., 
Y  vos...  ¿cuál  es  vuestro  infliiyo? 
I  Aún  os  trata  como  á  un  niño ! 

Gir.  Es  cierto... 

Trast.  ¿Y  no  fuera  justo 

Que  á  vos,  siendo  el  heredero 
Del  reino,  de  sus  asuntos 
Os  diese  parte  ? 

Rib.  Si  osara 

Revelar...  mas  no;  que  ii^ustos 
Acaso  me  acusarían... 
De  ser  contrario... 

Gir.  Ese  oscuro 

Lenguage,  aclaradme.  Conde... 

Rib.  Cedí  á  involuntario  impulso... 
Perdonad,  señor... 

Gir.  Os  mando 

Que  me  lo  espliqueis  al  punto. 

Rib.  Os  debo  en  todo  ol)ediencia 
Como  que  soy  vuestro  subdita)... 
Pero... 

Gir.  I  Hablad!... 

Rib.  Pues  hien  :  ese  hombre, 

Rebosando  en  torpe  orgullo, 
Habla  de  vuestra  grandeza 
Con  menosprecio  profundo. 

Gir.  ¿Tanto  osó  su  atrevimiento?.. 

Rib.  Y  amenazándole,  alguno. 
Con  el  riesgo  que  corria 
Si  lo  que  sabe  aún  el  vulgo, 
Llegaba  hasta  vos;  con  gesto 
De  ironía  el  labio  impuro. 
Contestó  :  ¡qué!  ¡  si  es  un  niño, 
Que  tiembla  bajo  mi  yogo ! 

Gir.  ¡Ira  de  Dios!...  ¿y  aún  respira 
Cuando  tal  agravio  escucho  ? 
¿Mas  cómo  ha  de  ser  posible 
Saciar  mi  enojo  iracundo 
Cuando  mi  padre  le  tiene 
Por  su  amigo  mas  seguro? 

Trast.  \  Mucho  puede  el  almirante ! 

Gir.  Por  casi  imposible  juzgo 
Que  el  Rey  le  quite  su  gracia. 

Rib.  Pues  yo,  fácil  lo  presumo... 

Gtr.  ¿Cómo?.. 
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Kib.  Eseucbad  m  seereto. 

[Le  habla  al  oido.) 

Gir.  i  Qué  oigo  ?  (4#afnltf«cfo. ) 

Trast.  j  ¡  Por  Santiago  juro, 

Qqe  nupoa  encontré  un  villano 

Como  este  ,  en  traicioi)e«  ^Mcbol) 
ñib.  ¿Qué  os  parece? 
Gir.  pero,  ¿as  cierto t 

Bib.  ¿Pensáis  que  yo  )a  ealumoioS 
Gir.  En  efecto...  4  mi  madrastra... 

Mas  de  una  vez...  ¡qie  confundo  1... 

¿Quién  tal  traición  sospechara? 

—  ¡Venid,  caballeros  I...  Juntos 

Diremos  al  rey  Don  Pedro, 

Que  sobre  su  trono  augusto 

Pesa  el  crimen  mas  honible 

Que  jamás  supiera  el  mundo ! 

I  Venid,  venid!.,  que  y^  tardo... 

{Yendo  los  tres  hacia  la  puerta  por  donde 
antes  entraron  el  Rey  y  Don  Bernardo.) 

Rib.  Gallad;  que  si  bien  columbro. 
Viene  bácia  aquí  el  aUnirmite... 

Gir.  ¡Cabrera...  oh  Dios,  yo  me  turbo!... 

Trast.  \  Han  menester  las  venganzas, 
Has  valor!... 

Rib.  ¡Mas  disimulo! 

{Al  salir  Don  Bernardo,  se  desvian  los 
tres  caballeros  para  dejarle  pasar  ^  salu- 
dándole al  mismo  tiempo  :  él  les  con- 
testa con  serena  afabilidad^  y  señalán- 
doles el  pasillo  les  dice :) 

Bem.  Entrad,  entrad,  cabaUoroa ; 
i  El  momento  es  oportuno  1 


ESCENA  VIII. 

DOK  BERNAEDO, 

¿  Con  mis  contrarios  mort^lea 
El  Duque  aqui  tan  unido  r... 
¿  Si  al  fin  lo  habrán  atraído 
A  sus  miras  criminales  ? 
Sí :...  no  hay  duda...  muy  Uirbado 
Quedóse  cuando  me  vio. ., 
Mas...  ¿porqué  he  de  temer  yo? 
¿  No  sirvo  bien  al  Estado  ?... 
¿  Qué  importa  que  una  traición 
Tramen  mis  dos  enemigos, 
Cuando  tengo  por  amigos 
Rey  y  pueblo  de  Aragón? 
Y  empero,  si  de  la  gracia 
Real,  privado  cayera ; 
I  Vive  Dios  que  lo  tuviera 
Por  dicha  y  no  por  desgracia! 


Que  aunque  ^aaFdo  el  eeraaon 
Leal  su  dolor  secreto, 
El  hombre  está  á  errar  sujeto , 
\  Y  es  gran  riesgo  la  oeaaiOB ! 
Diez  años  vencí  el  embate 
De  este  amor  que  me  derora ; 
Pero  el  vigor  se  aminora 
Con  lo  larfo  del  conibate. 
Es  cierto  que  yo  hasta  hoy 
Valeroso  resistí... 
Mas  ¿quién  me  asegura  á  mí 
Ser  siempre  lo  que  ahora  soy  9 
{Sí...  que  el  valor  qoe  aquí  TÍTe, 
Como  el  bien  forjado  acero. 
Es  mas  firme  y  valedero 
Mientras  mas  golpes  recibe! 

(Se  sienta  en  el  siilmi  que  antes  ocupó  el 
Rey  y  se  pone  á  examinen  los  pápela 
que  hay  «o6re  h  viMa.) 


ESCENA  IX. 

Dicho.  GARDQIíA.  OSQüA* 

Card.  Parece  muy  ocupado,.. 
Os,  No  importa :  {  habladle  con  brio! 
Bem.  ¿Quién  anda  aUí? 
Os.  Padre  mío... 

Bem.  H^o.. .  ( Volviémiose.] 

I  Seáis  bioD  Uogado  I 

(  Viendo  al  Vizconde.) 

Juntos  me  alegi'o  4e  yeros. 
Pláceme  veros  amigos ; 
¡  No  deben  ser  enemigos 
Tan  esforzados  guerreros  I 

Card.  ¡  Ah  señor  1...  De  vuestros  labios 
Los  acentos  generosos.,, 

Bem.  En  los  pechos  valeroaoa 
No  echan  raíz  los  agravios... 
Mucho ,  á  féy  me  persigviieron 
Vuestros  ilustres  mayores; 
Que  los  paternos  errores 
Sobre  nosotros  cayeron. 
Mas  no  me  ofendisteis  vos 
Ni  nunca  os  hice  yo  mal : 
¿  Qué  habrá,  pues ,  mas  natural 
Que  ser  amigos  los  dos  ?... 

Card.  ¡  Cuan  feliz  soy  en  oíros ! 
Solo  así  osara  mi  amor... 

Bem.  i  Qué  decís  ? 

Os.  Que  el  y  Leonor... 

Card.  i  Su  mano  vengo  á  pediros!,. 

Bem.  ¿  Su  mano?  ¿pues  qué,  o^  ^;:aía? 

Os.  Se  adoran*  *. 

Card.  Y  el  sontimiaato 
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De  mi  amor... 

Bem.  ¡  Cointo  lo  siento ! 

Card.  i  Hi  petición  rechazáis  ? 

Bem.  Vizconde,  no  os  ofendáis ; 
Aon  no  iiace  un  hora  que  aqui 
Al  Rey  Don  Pedro  pedí 
Qae  en  el  goce  os  repusiera 
De  Yoestros  bienes...  ¿  qué  Juera, 
Sí  sospechara  de  mí  ?... 

Card.  Sospechar  de  tos,  ¿  porqué? 

Bem.  Pofliiie  pudiera  pensar 
Qne  al  quereros  elevar 
£n  mi  grandeza  pensé. 

Card.  i  Porque  antes  no  n^e  esplique 
Con  TOS,  ¡  oh  suerte  tlrapa ! 

Oí.  ¡  Padre,  mirad  que  mi  hermana 
Corre  mil  riesgos  aquí ! 

Bem,  ¿Mas  qué  la  amenaza,  di? 

Of.  i  La  cólera  soberana ! 

Bem,  ¿Del Rey?... 

Of'  No ;  del  de  Girona  í 

Bem.  ¿Con  qué  razón  la  amenaza? 

Card.  Porque  ella  su  amor  rechaza. 

Bem.  i  Y  así  su  estado  baldona 
£1  que  nació  á  la  corona? 
I  Mas  quién  de  eso  me  asegura  ? 

Card.  Mí  fé,  que  la  llama  Impura 
l)esn  pecho  adivinó... 


ESCENA  X. 

Díaos,  u  REINA,  LEONOR,  despuu  el  JVEY, 
GIROZÍA  T  LOS  COi^DES. 

{¡^  Reina  y  Leonor  salen  asidat  de  la 
mano  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 

Reina.  De  todo  os  respondo  yo... 
Haced  de  ambos  la  ventura. 

Rem.  Señora,  vos  no  sabéis... 

Reina.  Todo  lo  sé 

^^^'  ¿Y  vos  juzgáis?... 

Keina.  Juzgo  que  á  Leonor  salváis. 

^«^.  ¡Temblar,  señora,  me  hacéis! 

lieina.  Ved  á  cuanto  la  esponeis 
Oponiéndoos  á  su  unión 
Con  Cardona... 

^f"».  No  es  razón 

Queá  muestra  voz  me  resistá- 
is/ Rey  y  Girona  asoman  por  la  segunda 

Potería  de  la   derecha.    Trastornara  y 

Ribagorxa  vienen  detrás.) 

G«>.  Ved,  señor;  ¡á  vuestra  vista! 
{Ál  Bey.) 


Rey.  ¡Me  ciega  la  indignación! 
Reina.  El  Rey  I...  Callad  por  ahora... 

{A  Don  Bernardo.) 
A  tiempo  llegáis,  señor^ 

( Yendo  hacia  el  Rey.) 

De  pediros  un  favor. 
^<?y.  ¿Porqué  mi  favor  implora 

{Adelantándose  seguido  de  Girona  y  de 
los  Condes.) 

La  que  es  de  Aragón  señora? 
Reina.  Deseara  ver  capitán 
De  vuestra  guardia  á  Daa  iuan^ 

{Señalando  á  Osona.) 

Y  su  padre  lo  resiste... 

Rey.  Rawn  sin  dúdale  asiste.. 
Acaso  tenga  otro  plan... 

Bem.  jSeuor!... 

^^-  O  bien  satísfeelia 

(Con  intención.) 

Ya  su  ambieioo,  solo  ansia 

Conservar  lo  que  basta  hoy  día 

Alcanzó!... 
Bern.      (¡De  mí  sospecha!...) 
Reina.  ¿Mas  vuestra  booiiaddeseeha?.. 
^^J'  ¿Vuestra  petición?...  No  tal; 

Mas  cargo  tan  principal 

No  pudiendo  estar  asi 

Vacante,  al  conde  lo  di 

De  Ribagorza...  —  ¿Hice  mal? 

{A  Don  Bernardo.) 

Bem.  ¡Nunca  obró  mal  vuestra  altesat 
Rey.  í»i  lo  obré  alguna  ocasión^ 

{Con  señalada  intención.) 

Fué  por  seguir  la  opinión 

De  alguno.  —  ¿Os  causa  estrañeza, 

Don  Bernardo,  mi  franqueza? 

Bem.  No,  señor :  mi  admiración 
Es  ver  que  un  gran  corazón 
Pueda  tan  presto  variar, 
Cuando  en  él  liega  á  inílltrar 
Su  veneno  la  traición. 

Rey.  ¡Traición!...  ¿Qué  queréis  decir? 

Bem.  Nada...  —  Que  busquéis,  señor. 
Otro  subdito  major 
Que  08  pueda  mejor  servir  I 
—  Vamos,  hijos,  á  vivir 

{A  sus  hijos.) 

En  otro  ambiente  mas  sano ; 
Que  á  pesar  del  odio  insano. 
Tendrán  cd  mi,  eomo  es  ley, 
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Un  leal  subdito  el  Rey, 

La  patria  un  buen  ciudadano! 


{Coge  á  siís  hijos  de  las  manos,  y  cae  «I 

telón.) 


ACTO  TERCERO. 

Sala  on  casa  de  Don  Bernardo.  —  Una  paerU  en  el  fondo.  — >Do8  á  la  derecha  del  «spectadAr.  —  A  la 
izquierda  una  puerta  lecreta,  disimulada  en  la  pared.  —  La  habitación  eitari  lontnogauícnte  alha- 
jada. 


ESCENA  PRIBIERA. 

TRASTAMARA,  RIBAGORZA. 

Trast.  Fué  burla,  por  vida  mia, 
El  mandarnos  aquí  entrar. 

Rib.  Nos  hi20  una  hora  esperar 
Con  suma  descortesía. 

Trast.  Decid  :  ¿estáis  persuadido 
De  que  volverá  Cabrera  ? 

Rib.  No,  Conde  :  si  lo  creyera, 
Aquí  no  hubiera  venido. 
Quiero  la  llaga  enconar 
Que  lacera  el  corazón 
Del  Rey  :  con  esta  intención 
Logré  que  á  hacerle  llamar 
Se  decidiera  hoy  por  fin : 
El  almirante  orgulloso 
Se  negará,  ó  receloso... 

Trast.  Y  si  mañana  el  clarín 
Vuelve  á  sonar  de  la  guerra, 
Tomará  á  ser  el  atlante 
De  este  reino,  el  almirante! 

Rib.  ¡  Si  aún  está  sobre  la  tierra ! 
¿Pensáis  que  un  príncipe  olvida 
Agravio  tal  ? 

Trast.       No  es  probado... 

Rib.  Mas  él  vengarse  ha  jurado; 
Que  es  muy  punzante  la  herida. 

Trast.  Resuelto  estará  á  vengarse, 
Mas  tiene  que  convencerse, 
Y  este  supo  precaverse... 

Rib.  ¡Ni  aún  así  podrá  salvarse! 


ESCENA  II. 

Dichos,  DON  BERNARDO. 

Bem.  Disimuladme,  señores : 

(Saliendo  por  la  p-nmera  puerta  de  la  de- 
recha.) 

No  he  sabido  hasta  este  instante 


Vuestra  visita... 

Trast.  Almirante... 

Bem.  No  tengo  ya  esos  honores... 
—  Mas  decidme  la  razón 
Que  os  impulsó  aquí  á  venir. 
¿Puédoos  en  algo  servir? 

Rib.  Esa  no  fué  la  ocasión... 

Bern.  Entonce,  al  logar  oscuro 
De  un  caido  ¿á  qué  venís? 

Rib.  ¿Y  vos  no  la  presumís  ? 

Bem.  No,  señor  Conde^  os  lo  juro, 
No  entiendo  á  qué  habéis  venido... 

Rib.  No  lo  queréis  entender... 

Bern.  Acaso... 

Rib.  Os  vengo  á  ofrecer... 

Bern.  ¡Algún  honroso  partido... 
Digno  de  vos!...  ¿Qué?  ¿Juzgáis 
Que  las  calumnias  ignoro 
Con  que  heristeis  mi  decoro? 

Rib.  Ved,  senor^  que  os  engañáis. 
El  Rey  me  envia  á  buscaros  : 
Si  injusto  os  pudo  agraviar, 
Quiere  su  error  reparar ; 

Y  vos  no  podéis  negaros... 

Bem.  ¡Vuestro  saber  mucho  alcanza. 
Conde!...  Al  Rey  podéis  decir, 
Que  mal  le  puede  servir 
Quien  perdió  su  confianza ! 

Trast.  ¿Y  os  negareis,  vive  Dios, 
A  la  súplica  cortes 
De  vuestro  Rey? 

Bem.  ¿Eso  es 

Gran  delito,  según  vos? 
¿No  veis,  Conde,  que  á  mis  año», 
Por  leal  que  el  alma  sea, 
Es  natural  que  prevea 
De  la  corte  los  engaños? 

Trast.  No  sé  que  queréis  decir... 

Bern.  Que  me  queréis  engañar, 

Y  mi  ruina  consumar!... 
Rib.  Ved... 

Bern.         En  vano  es  insistir  : 
Conocí  vuestra  intención... 
Trast.  ¿Sospecháis,  el  de  Cabrera, 
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Qae  me  iDsoltaisf 

Bem.  Si  eso  faera, 

¿Faltara  acaso  raxon? 

Trast,  Parad  mientes,  Don  Bernardo ; 
¡Habláis  á  un  príncipe  real ! 

Bem.  A  un  subdito  desleal... 
PríDcipe,  ai;  ¡mas  bastardo!... 

Tnut.  ¡  Por  el  Dios  sumo ! . . .  ¡  Temblad ! . . . 

Bem.  De  nada  sirye  el  furor... 

Rib.  Vos  provocáis  su  rencor... 

Bem.  ¡Yo  hablo  siempre  la  verdad! 
Btttarda  ftié  vuestra  cuna. 
Bastardos  vuestros  destinos, 
¡Bastardos  son  los  caminos 
Qae  os  llevan  á  la  fortuna ! 
Llaman  al  Rey  de  Castilla 
Cruel,  porque  como  rey 
Uande  airado  de  la  ley 
la  justa,  imparclal  cuchilla! 
Tigre  iracundo  le  llama 
Vuestro  rencor  embustero, 
Cnaodo  de  rey  justiciero 
Solo  merece  la  fama ! 
Decís  que  es  férreo  su  yugo, 
Porque  queréis  destronarle; 
Y  añadís  por  afrentarle, 
Qne  es  de  su  raza  verdugo : 
1  Vire  Dios!  que  la  opinión. 
Anda  estraviada  á  mi  ver : 
I  Qué  otra  cosa  pudo  hacer 
ÜD  rey  de  gran  corazón? 
Negra  fiíccion  enemiga, 
Tuiln  constante  su  tierra : 
¿Qué  mucho,  si  de  tal  guerra 
A  los  fautores  castiga  ? 
Que  si  en  raptos  inhumanos 
Be  SQ  sangre  holló  los  fueros. 
Fué  con  tigres  carniceros ; 
¡Que  tigres  son  sus  hermanos! 

Tnut.  ¡Vive  el  cíelo!... 

{Echando  mano  á  la  espada.) 

Bem.  Me  estravia, 

£i  Terdad,  mi  pensamiento ; 
~ ¡Fué  hablar  así  en  tal  momento, 
Kotable  descortesía! 
f^rdonad :  fué  involuntario 
Ohrido  que  padecí : 
¡Sagrado  sois  para  mí 
£n  mi  hogar  hospitalario ! 
Be  lo  dicho  en  vuestra  mengua, 
No  me  puedo  atrás  volver, 
¡Que  el  braio  ha  de  sostener 
lo  que  pronuncia  la  lengua  I 
^as  sí  08  juzgáis  agraviado, 
Os  daré,  como  es  razón, 
(Cumplida  satisfacción 
En  campo  abierto  ó  cerrado ! 


rrojf.Descuidad...  pena  no  os  dé... 
{Con  reconcentrado  furor. ) 

Bem.  Como  vos  gustéis,  señor... 

Trasi,  Manchasteis  mi  limpio  honor; 
¡  Pero  yo  me  vengaré! 

Bem.  Afirmad  la  planta  incierta ; 
Ved  que  vais  por  mal  camino... 

(Los  Condes  se  dirigen  hacia  la  puerta  del 
fondo,  á  tiempo  que  entran  por  ella  Car^ 
dona  y  Osona.) 

Hijo,  te  trajo  el  destino :  [A  Osona.) 

Sirve  al  Conde  hasta  la  puerta! 

{Salen  los  Condes  precedidos  de  Osona.) 


ESCENA  III. 

DON  BERNARDO,  CARDONA;  lusso,  OSONA 

Card.  ¿  Qué  buscaban  esos  hombres 
En  vuestra  casa,  señor? 

Bem.  De  parte  del  Rey  vinieron... 

Card,  Sin  duda  se  arrepintió 
De  haber  con  vos  desplegado 
Aquel  injusto  rigor... 

Bem,  No,  Vizconde  :  á  la  venganza 
Ya  avezado  el  corazón, 
Llamábame,  estoy  seguro. 
Para  dar  á  su  furor 
Si  no'visos  de  justicia. 
Apariencias  de  razón... 
Mas  de  otras  cosas  hablemos... 
En  mi  cuita  os  füí  deudor 
De  tan  hidalgo  cariño. 
Que  casi,  casi  me  doy 
Parabién  de  mi  desgracia. 
Que  amigo  de  tal  valor 
Me  atr^'o... 

Card.       Negáis,  empero, 
A  mi  ardorosa  pasión 
Un  premio  tan  anhelado... 

Bern.  Guando  blanco  del  rencor 
De  tan  crudos  enemigos 
Me  veo,  gran  sinrazón 
Fuera,  Vizconde,  envolveros 
También  en  el  riesgo  á  vos... 

Card.  ¿Y  qué  importan  los  peligros, 
Si  es  tan  alto  el  galardón? 

Bem.  Tened,  Vizconde,  mas  calma  . 
Mas  Osona  aquí  se  entró... 

(Entra  Osona.) 

¿Y  bien?... 

Os,  Los  fui  acompañando. 

Hasta  dejar  á  los  dos 
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Calle  adelante,  algún  trecbo..« 

Bem.  ¿Qué  dijeron?... 

Os.  Sé  voltio 

Trastamara,  i  mí  sañudo, 
Gritando  con  ronca  voz  ; 
«  Le  diréis  á  vuestro  padre, 
«  Que  si  mi  gran  corazón 
«  Nunca  olvidó  un  beneflcío, 
«Nunca  un  agravio  olvidó!  » 
Y  cogiéndose  del  brazo 
Del  otro  Conde  traidor, 
Calle  adelante  siguieron 
Sin  ma3  palabras  los  dos, 

Card,  ¡Miedo  me  dan  SUB  palabras! 

Bem.  ¡  Quien  culpa  no  cometió, 
En  li  pa*  de  su  ooncl^tieia 
Debe  encontrar  fé  y  valor ! 


ESCENA  IV. 

Dichos,  LEONOR. 

(Leonor  sale  por  la  segunda  puerta  de  la 

derechat) 

Card,  ¡Dios  os  guarde,  Leonor  mía  I 
(Yendo  hacia  alia.) 

León.  Osona,  Rogerlo,  i  Dios 
Os  defienda !  —  Una  tapada 

(A  Don  Bernardo.) 

Pretende  hablaros,  señor. 

Bem.  ¿Qué  quiere? 

León.  Dice  que  viene 

A  buscar  en  su  aflicción 
Consuelo  en  vuestro  poder. 

Bem.  ¿No  sabe  que  ya  no  soy 
Mas  que  un  hombre  perseguido, 
Cuyo  poder  derrocó 
La  traidora  y  torpe  saña 
De  una  cobarde  facción? 
Mas  no  Importa,  dila  que  entre : 
Acaso  pudiera  yo 

Ser  útil  á  la  infelice. . .  (Sale  Uonor.) 

La  mejor  satisfacción 
Que  da  el  cieio  al  poderoso, 
Es  que  en  la  culta  mayor, 
Pueda  acaso  al  desvalido 
Volverle  el  bien  que  perdió, 
Restituyendo  la  calma 
A  su  triste  corazón  I 
(Entra  Leonor ^  trayendo  de  la  ruano  ú  la 

Reina,  que  viene  cubierta  con  un  manto  ) 

Bem.  Decidme  vuestra  desdicha ; 
(Yendo  á  su  efKU^tro.) 


Los  que  veis  en  derredor 
Son  mis  hijoSi.. 

Reina.  I  Todos  bueoM.  •• 

Todos  grandes  oomo  tosí... 
Mas  no  puedo  en  bu  preseneia... 

Bem.  Idos,  hijos,  que  el  dirior 
Tiene  también  sus  misterios. 

(Vdnse  Ctirdona^  Osona  y  Leonor,] 
Solos  ya  estamos  k>i  dos.        {A  la  Reina.) 


ESCENA  V. 

La  reina,  don  BBRÜAMK). 

Reina.  \  Heme  aquí  I      (Descubriéndose.) 

Bem.         ¡  Vos,  señora ! . . .  i  Coh  mi  tida 
Pagara  á  corto  precio  \ú  veñttira 
Que  causa  al  corazón  vuestra  tenida ! 
Mas  disipad  mi  incertiduiribre  oscürd : 
¿  A  qué  viene  la  altiva  soberana 
Que  venera  Aragón,  al  pobre  techo 
De  su  vasallo  humilde  f 

Reina.  Esta  ifiáfiatlá 

01  quejarse  al  Rey,  con  gran  despecho, 
Porque  os  negabais  vos  á  sü  servició 
Habiéndoos  él  llamado... 

Bem.  Oran  sefiorn, 

¿No  veis  que  de  esos  Cbndtís,  H  thildol*a 
Enemistad,  me  lleva  al  sacrificio? 

Reina.  ¿De  qué  condes  habláis  ?... 

Bem.  De  Trastamafa.,. 

Reina.  ¿Qué  ptícde  contrft  Vos  un  estraii- 

Bem.  ¿  Y  Ribagorza  ?  fgero  ? 

Reina.  Es  nOble  caballero, 

Y  vuestro  amigo  fiel.  —  Flnwa  rara 

Ha  mostrado  por  vos  :  cort  ruego  amigo 
Me  obligó  á  prometerle  qué  yo  misma 
Vendría  á  convenceros... 

Bem.  I  Oh !  -^  ]  Me  abisma 

Tan  malvada  intención!...  Es  mi  enemigo 
El  Conde,  mas  cruel  y  encarnizado  : 
Enemigo  mortal  también  es  vuestro ; 

Y  el  traidor,  tan  Infame  como  diestro, 
A  este  paso  indiscreto  os  ha  arrastrado 
Con  astucia  infernal... 

Reina.  ¿Estáis,  Cabrera, 

Seguro? 
Bem.  jAy!...  ¡Ojalá  no  lo  estuviera! 

(Yendo  ú  cerrar  la  puerta  del  fondo ^  euyo 
cerrojo  interior  corre.) 

No  lo  dudéis  :  el  Rey  sabe  á  esta  hora 
Que  en  mi  casa  os  halláis ;  i  por  Dios,  señora! 
¡  Ya  que  me  pierda  yo  ^e  vos  al 
Os  salvéis!... 
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Reimt.       SieuBU  rabia  maldeQída 
Han  resueho  perderos;  ¿qué  ventura 
Mayor  pudiera  halJar  eo  mi  amargura 
Que  yo  también  sacrificar  mi  vida ! 

Bem.  Señora^  ¿qué  decís?... 

Reina,  ¿  Y  qué  ?. . .  ¿  olTidásteis 

De  mi  cariú»  iomcaao  h  temartt 

Bem,  ¡Pluguiera  é  Dios!... 

ReiM.  ¿Tal  reí  lo  dettáalefB? 

¡  Ah !  ¡  No  ?abei3  amar ! ...  Yo  en  esta  lioguera 
Que  ine  abrasa  y  consume  solo  vivo  : 

Y  si  3u  ftiego  amanté  se  estinguíera, 
¡Ni  un  instante  é  la  tmor  lobrevívlera 
Mi  lacerado  ceraiMi»  cautivo  I 

;Yo  neoeiito  ajnarl..^  De  sus  doloh^s 
Se  alimenta  mi  alma  enamorada; 
De  eflos  á  vos  prestíntome  adornada, 
¡Como  la  casta  virgen  de  albas  flores 
Se  presenta  á  sli  esposo  colienada! 

Bem.  Señora,  ipor  piedad!... 

Reim.  Dejad  que  el  üauto 

Ubre  brote  una  veft  :  q«e  la  vos  mia 
Qsdiga  entero  su  mortal  quebranto  .* 
i  Fueron  tanto  los  años  de  agonía ! 

Y  eo  tanto  tiempo,  ¡  ay  Dios  I  ¡  sufrí  yo  tah- 

Y  eo  tal  pesar  y  tan  amargo  lloro      [to ! . . . 
Peosaodo  en  vuestro  amor,  aquí  guardaba 

{Tocándose  el  corazón») 

De  consuelo  un  riquísimo  tesoro... 
Mas...  ¡mísera  de  mí  (pie  me  engañaba! 
Bem.  No  os  engañibais,  M;  ^nm^ue  os 

[adoro ! 
Reina,  ¡Ahí  (deietdlo  Otra  vez  y  nniera 

[luego ! 

{Arrojándose  á  sus  brazos.) 

Bem.  Os  amo,  si ;  os  arioiro  con  delirio  I 

{Estrechándola  eonira  su  peehih) 

-Mas,  ¿qué  dije?  ¡ay  de  mi !  ¡insensato  y 

[ciego ! 

{ApártándoK  tomo  e$panlado.) 

«Dónde  nos  lleva  este  culpable  fuego  ? 
\to6,  al  deshonor;  ¡á  mí  al  martfrtol 
Señora,  ¡huid  de  sitios  tan  fatales! 
iQOe  si  solo  espuBlera  yo  mi  vida, 
Feliz  muriera  á  vuestros  pies  reales  t 
¡Mas  corre,  atravesando  estos  umbrales. 
Mil  riesgos  vuestra  fama  esclarecida  I 
Jfeiaa.  ¿Qué  importa  el  deshonor?...  ¿Y 

[qué  es  la  muerte 
Al  (JOS  «B  el  llanto  y  la  amargura  vive? 
¡Oh!  si  me  amérait  tos»  ¡fuerais  mas 

[fuerte! 
llnOamada  eo  lu  amor»  mi  alma  recibe 


Impávida  los  tiros  de  la  suerte !     [señora  I 
Bern.  \  Qué  ingrata  sois,  qué  injusta  sois, 
¿Porqué  vos  os  quejéis  sois  mas  amante? 
¡  Cuánto  es  mas  inMiz  que  aquel  que  llora. 
El  que  en  silencio  y  soledad  devora 
En  BU  pecho  el  dolor,  crudo  y  constante! 
¿Pensáis  que  un  solo  instante  heme  olvi- 

[dado 
De  vuestro  tierno  amor?— 8!  en  las  batallas, 
Acaso  me  mostré  el  mejor  soldndo, 
Si  el  primero  subía  á  las  murallas, 
¡  Era  por  vuestro  nombre  Idolatrado ! 
Pensando  en  vos,  mas  noble,  mas  valiente. 
Latía  el  corazón ;  si  acaso  ahsiaba 
En  el  delirio  de  mi  amor  demente. 
Guerreros  lauros  con  que  ornar  mí  frente, 
¡Era  por  digno  ser  de  la  que  amaba ! 

Y  en  el  tumulto  de  la  lid  reñida, 

Y  en  el  silencio  de  mi  viudo  lecho, 

Por  vos,  por  vuestra  Imagen  tan  qüeMdil, 
Pensaba  el  alma  y  palpitaba  el  pecho; 
:  Que  sois  la  luz  y  el  alma  de  tili  Vida ! 
¡  Ah  1  ¡No  os  quejéis  de  mí!... 

Reina.  { Perdón,  Cábíera, 

Perdón,  ingrata  fui  1 

{Queriendo  arrodillarse^) 

Bem.  I  Señora,  aliaos  I 

Mucho  tiempo  pasó...  ved  que  pudiera 
Alguien  venir...  partid...  ¡apresuraos! 
Reina.  Os  obedece^é...  ttias  vos,   ¡sal- 
Rey.  ¡Abrid!  [Vaos!... 

{Desde  fuera  y  golpeando  en  la  puerta  M 

fondo.) 

Reina.  \  La  voz  del  Rey ! 

Bem.  ¡  Estáis  perdida ! . . . 

Reina.  ¿Qué  importa? 

Bem.^    ¡  Ah !  ¡  no !  ¡  venid  por  esta  puerta ! 

{Arrastrándola  hacia  la  puerta  secreta.) 

¡No  cede  este  resorte!... 

Rey.  ¡Abrid!... 

Bem.  ¡Incierta 

La  mano  está !...  ¡  Por  ñn  I... 

Rey.  ¡Abrid! 

Reina.  Ahora 

Itf i  caballero,  ¡  adros ! . . . 

{Dándole  la  mano.) 

Bem.  I  Adiós,  señoril  I 

(Besándola.) 

{Vá  á  abrir  al  Rey.  La  Reina  sale  por  la 
puerta  secreta  dejándola  ligeramente 
entreabierta.) 
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ESCENA  VI. 

£l  rey,  don  bernardo. 

[Al  entrar  el  Rey  dirige  una  rápida  ojeada 
á  todos  los  ángulos  de  la  habitación.) 

Rey,  ¡Tardasteis  macho  en  abrir! 

Bem.  \  Calmad,  señor,  vuestro  enojo ! 

Rey.  ¡Es  leal  ese  cerrojo!... 

Bem.  ¡Hace  bien!... 

Rey,  Puede  encubrir, 

Entrevistas  criminales, 
Conciliábulos  traidores... 
No  han  menester  guardadores 
Los  que  á  su  rey  son  leales. 

Bern.  Agraviáis,  señor,  mi  fe... 

Rey.  ¿Luego  yo  el  injusto  he  sido? 

Bem.  Porque  me  juxgo  ofendido, 
Vuestro  servicio  dejé. 
¡  Que  nada  sirven  las  leyes 
Ni  las  mas  altas  acciones. 
Cuando  agitan  las  pasiones 
El  corazón  de  los  reyes ! 
Por  eso  en  la  mar  airada, 
Volví,  buscando  un  asilo, 
Al  puerto  oscuro  y  tranquilo 
De  la  existencia  privada. 
Dejadme  en  él,  pues,  señor. 
Ya  que  en  el  contrario  viento. 
Mi  brazo  y  mi  pensamiento 
Han  perdido  su  vigor; 
Que  en  aquesta  oscuridad 
En  que  mas  tranquilo  moro 
i  Os  guardo  entero  el  tesoro 
De  mi  amor  y  mi  lealtad ! 

Rey.  ¡Amor!...  ¡Lealtad!  — ¿Con  quién 
Hablabais  cuando  he  llamado? 

Bem.  ¡Señor!... 

Rey.  ¡La  habéis  ocultado! 

¿Dónde  está.' 

Bem.  ¡Señor!... 

Rey.  Muy  bien... 

¡Miente  el  leal  caballero! 

Bem.  Señor,  señor,  ¡por  piedad! 
¡Que  me  den  muerte  ordenad... 
No  me  llaméis  embustero!... 

Rey.  ¿Estabais  solo? 

Bem.  Señor... 

Estaba  aquí  otra  persona. 

Rey.  ¡Juro  á  Dios  y  á  mi  corona,^ 
Lavar  con  sangre  mi  honor! 
¿Quien  era? 

Bem,        ¡Señor!... 

Rey.  ¿Quién  era? 

; Decidlo  presto!... 

Bem.  I  Una  dama!... 


Rey.  ¿Quién era?..  ¿Cómo  se  llama? 
Bem.  ¡Nunca  os  lo  dirá  un  Cabrera! 
Rey.  ¿No  lo  dirás,  vU traidor?... 

(Exasperado.) 

¡  Lo  pagarás  con  la  vida ! 

Bem.  ¡La  muerte  no  me  intimida 
Contal  que  salve  mi  honor! 

Rey.  Mas. . .  ¿  cómo  escapó  ?. . .  Entreabierta 

(Registrando  apresuradamente  la  habi" 
tacion.) 

Miro  allí  una  puerta  oscura... 
¡Es  un  secreto!...  ¡oh  ventara!... 
Bem.  ¡No  os  acerquéis  á  esa  puerta! 

[Se  interpone,  deteniéndole  con  el  ademan.) 

Rey.  ¿Osas  al  Rey  detener?... 
Bem.  ¡  Le  impido  una  mala  acción ! 
Rey.  ¿No  temes  mi  indignación? 
Bem.  ¡No;  si  cumplo  mi  deber! 
Rey.  ¡Atrás,  ó  mueres! 

(Sacando  la  espada.) 

Bem.  ¡Señor!... 

Rey.  ¡Atrás,  digo! 

{En  ademan  de  acometer.) 

Bem.  ¡Y  yo  os  advierto 

{Sacando  la  suya.) 

Que  solo  después  de  muerto 
Cederé  el  paso!... 
Rey.  ¡Traidor!... 

{Arrojándose  á  él.) 

¿Contra  tu  Rey  el  acero 
Osas  blandir  homicida? 

Bem.  Vasallo,  os  daré  mi  vida, 
¡Pero  antes  soy  caballero!  (Riñen.) 

Rey.  Villano,  ¡rinde  la  espada 
O  serás  ejemplo  horrendo!... 

Bem.  ¡  Ved  que  solo  me  defiendo 
Contra  vuestra  mano  airada!... 

Rey.  Mas  el  furor  me  estravia... 

(Yendo  hada  la  puerta  del  fondo.) 

Bem.  (¡  Gracias,  Señor,  se  ha  salvado !) 
Rey.  ¡Ola!... 4 mi  g^a^dia^..  ¡Malvado, 
Pagarás  tu  alevosía ! 

(Antes  de  entrar  la  guardia,  vuelve  el  Rpj/ 
al  centro  de  la  escena.  Don  Bernardo, 
después  de  dicho  el  último  verso,  vá  al 
encuentro  del  Rey,  dobla  una  rodilla  en 
tierra,  y  le  presenta  su  espada.  En  esta 
posición  se  encuentra  cuando  entra  la 
guardia  capitaneada  por  Ribogorxa.) 
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Bem,  ¡Ved  aquí,  señor,  la  espada 
Qpe  ea  mas  de  una  lid  reñida 
Os  dio,  á  riesgo  de  mi  vida. 
El  premio  de  la  Jomada  I 
¡Tomadla  tos,  que  no  es  ley 
Que  alh^a  de  tal  valor^ 
Ya  qoe  pierda  á  su  señor. 
La  posea  otro  que  d  Rey! 

Jfey.  Conde,  tomad  esa  espada, 

{A  Ribafforza.) 

Y  al  almirante  á  prisión 
Uerad  luego... 

Bem.  No  es  razón 

{Poniéndose  en  pié,) 

Qoe  esta  hcja  innaaculada, 
U  toquen  traidoras  manos. 
¡Adiós,  mi  Taljente  acero ! 
¡fuiste  de  un  buen  caballero... 
Ñmca sirvas  á  villanos! 

{Rómpela  en  dos  y  tira  ios  pedazos,) 

Rey.  ¡Ueyadle  luego  á  prisión 

(A  Ribagorza.) 

Y  qae  le  juzgue  la  ley ! 

Bem,  Vamos,  Conde.  —  i  Viva  el  Rey ! 

[Salen  por  la  puerta  del  fondo.) 

Bey,  ¡Qué  esfonado  coraxon!... 

iVá  á  salir  por  la  puerta  secreta^  cuando 
entra  por  ella  la  Reina :  el  Rey  retrocede 
wmbrado.) 


ESCENA  VII. 

£l  rey,  L4  reina. 

Anna.  {Dejadme  el  paso,  señor!... 
^.  iKo  os  pudisteis  escapar!... 

{Con  alegría  cruel. ) 

^eina.  No  quise...  ¡que  os  vengo  á  dar 
^plo  de  fé  y  valor  t 

1^.  {O  atrevimiento  inaudito! 
¡Vinisteis  aquí  en  mal  hora!... 
I  >  uestro  cómplice ,  señora , 
Ite  amlMs  pagará  el  delito ! 

Beina.  ¡Ved,  Don  Pedro,  lo  que  hacéis  I 

Bfíf'  I  El  amor  os  trae  demente!... 

liftno.  ¿Buscabais  un  delincuente?... 
^  bien...  ¡aquí  me  tenéis! 
Yo  Tine  aqaí  sin  la  anuencia 
|**I>on  Bernardo,  os  lo  juro  « 
¡  Xada  en  la  tierra  hay  mas  puro 
Que  el  crisol  de  su  inocencia! 


{Caiga,  pues,  vuestro  furor 
Solo  sobre  el  que  es  culpado ! 
Rey.  I  Me  dejais,  Reina,  admirado! 

[Irónicamente.) 

\  Es  muy  grande  vuestro  amor ! 
—  ¡  No  salvará  al  criminal 
Vuestro  rogar  importuno ! 

Reina,  ¡Jamás  tuvo  rey  alguno 
Un  subdito  mas  leal ! 

Rey.  Vos  misma  la  mancha  impura 
Que  cayó  sobre  mi  honor, 
Reveláismeasí!... 

Reina.  ¿Mi  amor 

Os  niego  yo  por  ventura? 
¡Amo  á  Cabrera,  por  Dios, 
Desde  el  punto  en  que  le  vi, 

Y  si  culpada  no  fui, 

A  él  lo  debemos  los  dos! 
¡Diera  en  tierra  mi  flaqueza 
De  esta  pasión  al  embate, 
A  no  entrar  en  el  combate 
Su  varonil  fortaleza!... 
Rey,  í  Y  no  poderme  vengar 

{Paseándose  apresurado,) 

De  esta  liviana  muger!... 
¡Ira  de  Dios!...  ¡mi  deber 
Me  manda  su  honra  guardar ! 
¡Empero  cuando  tal  cuenta 
Del  iionor  de  mi  corona 
Torpe  me  da !  —  ¿Y  quién  pregona 
Al  mundo  su  propia  afrenta?... 
¿Y  esos  Condes?...  callarán 
De  mis  iras  por  temor... 

Y  á  vengarme  del  traidor, 
Sus  émulos  bastarán...) 

Reina.  ¿Dudáis...  señor? 

Rey,  En  palacio 

(Con  irónica  frialdad.) 

Van  á  notar  vuestra  ausencia... 
Estar  aquí  es  imprudencia... 

Reina,  ¿Qué  respondéis? 

Rey,  Mas  despacio 

Hablaremos  si  gustáis. 
¡Por  esa  puerta  salid!... 

[Señalándole  la  puerta  secreta,.) 

Reina.  Voy...  sí;  pero  antes  decid... 
Rey,  Es  inútil  que  insistáis. 
¡Para  salvarle  ya  es  tarde! 
Reina.  ¿De  matarle  habréis  valor?... 
Rey.  ¡Loca  estáis,  Doña  Leonor! 
Reina.  ¡Don  Pedro...  sois  un  cobarde!... 

{El  Rey  impele  d  la  Reina  hacia  el  pasillo 
secreto  y  cae  el  telón,) 
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ACTO  CUARTO. 


Prisiones  del  palacio  arzobispal.  —  Calabozo  aboTodado  y  casi  subterráneo.  -^  Al(^tttt  Mtréehic  afaff- 
turas  en  la  parte  saperior  de  las  paredes,  por  donde  á  sn  tiempo  penetratá  la  Inz  áA  dit.  -»  Amao 
de  los  ángnlos  del  calabozo,  una  especie  da  celda  en  donde  se  supone  qne  Mtá  la  étmt  de  Dan  Ber- 
nardo. —  En  al  centro  una  mesilla  y  cerca  un  sillón  y  un  banco  de  miden.  ~-  Usa  lámpinL  colgada 
de  la  bóTeda,  alumbra  escasamente  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  BERNARDO,  LEONOR,  el  Cabcobio. 

Car.  ¡Ea!  ¡valor,  caballero*. 

{Entrando  con  una  cesta  de  provisiones.) 

Desde  que  aquí  os  encerraron. 
Entre  vos  y  esta  doncella 
Ni  por  valor  de  un  cornado 
Habéis  comido  ó  bebido ; 
I Y  por  mi  patrono  santo ! 
De  esta  suerte  hallo  imposible 
Que  podáis  vivir  entrambos. 
I  Ea !  I  comed,  por  mi  vida ! 
I  Brava  cena  es  la  que  os  traigo ! 
¡Mirad!...  bocados  mejores 
No  los  cata  un  arcediano. 
¿Y  el  vino?...  mas  generoso 
No  lo  produce  el  Maestrazgo. 
¡Buen  ánimo  y  dad  en  ello! 
Que  para  sufrir  quebrantos, 
Decia  una  abuela  mia 
Que  no  hay  como  estar  muy  harto. 

Bem.  Gracias,  buen  hombre;  la  cesta 
Poned  por  allí  y  dejadnos ; 
Que  cuando  no  hay  apetito... 

Car.  Como  vos  queráis,  nuestramo; 
También  decia  mi  abuela  : 
«  Sin  gana  es  mejor  dejallo. » 
—  Con  que  hasta  luego.  —  ¿Tenéis 
Algo  que  mandar?...  Aguardo 
Por  si  os  ocurre... 

{Mientras  que  se  vd  aceitando  á  la  puerta, 
hace  señas  á  Don  Bernardo.) 

Bem,  ¿QudeseUo? 

( Yendo  hacia  él. ) 

Car.  Escuché  esta  noche  al  paso , 

{A  media  voz ^) 

A  uno  de  esos  señorones, 
Que  mañana  muy  temprano 
Vendrían...  ¿á  qué  dijeron?... 
¡Ahí  ya  estoy :  á  interrogtroc. 


Yo  os  lo  aviso ,  por  si  puede 
Serviros  que  de  antemano 
Lo  sepáis... 

Bern.  Gracias,  amigo, 
Sois  sensible  como  honrado; 
No  olvidaré  este  favor... 

[Dándole  la  mano. ) 

Car.  Yo  á  mis  deberes  no  íUto 
Con  este  aviso...  ¡hasta  luego  I 
Señora...  con  Dios  quedaos. 

ESCENA  II. 


{Váse.) 


DON  BERNARDO,  LEONOR. 

León .  ¿Qué  os  decia  ese  hombre,  podre  mió? 

Bem,  A  consolar  mis  penas  se  esforzaba... 

León.  Copioso  el  llanto  de  piedad  surcaba 
A  lo  largo  del  duro  rostro  frió, 
I Y  en  parecer  alegre  se  empeñaba  1 
¡  Aún  hay  pechos  sensibles  en  el  mundo ! 

Bem.  \  Muy  pocos  por  desgracia  van  que- 

[dando! 
¡De  ello  es  ejemplo  mi  dolor  profundo  1 
—  ¡  Te  empeñaste  en  venir,  hija  del  alma. 
Este  aire  á  respirar,  que  da  la  muerte! 
No  puede  en  esta  atmósfera  maldita 
Vivir  ninguna  ñor.  —  De  grata  calma, 
De  calor  fecundante  necesita 
Tu  tierna  juventud... 

León,  ¿Solo  nta  ser  ftierts 

Capaz  será  de  amor?  ^  A  vuestro  laéo 
Me  encuentro  mas  feliz,  padre  adorado ; 
i  Que  mi  dolor  olvido  y  mi  flaqueza 
Ante  vuestro  valor  y  fortaleza  I 

Bem.  Mas   duerme  un  breve  instante, 

[prenda  mfa; 
Ese  insomnio  crüei  vá  marchitando 
Las  flores  de  tu  rostro  encantador... 

León.  No,  no  me  lo  pidáis ;  de  esta  aom* 
Prisión,  las  negras  bóvedas,  aligan     [bria 
De  mis  ojos  el  sueño  bienhechor, 
¡Y  ni  Dorar  en  libertadme  dt^anl 
Y  cuando  la  enlatada  aobarana 
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De  las  tinieblas  hondas,  con  sa  manto 
Cobre  de  horror  y  lobreguei  el  mundo ; 
¡Ege  silencio  aterrador,  profundo, 
Qoe  reina  por  dó  quier,  llena  de  espanto 
Mi  pobre  coraion !  —  No,  padre  mío, 
No  me  pidáis  que  duerma... 

Bern.  \  Pobre  niña  I 

¡Flor  celestial  que  el  soplo  tremebundo 
Del  iinracan  asolador,  bravio, 
Combate,  cuando  apenas  los  olores 
Del  cilii  virginal  de  mil  colores 
A  emltaisamar  brotaban  la  campiña! 
-  ¿Qué  delito  e«  nacer?  —  Mas  los  albores 
Miro  brillar  del  renaciente  dia... 
Reclínate,  Leonor,  un  breve  instante ; 
Del  ruerpo  y  del  espíritu  anhelante, 
El  susto  y  el  dolor  y  la  agonía, 
¡El  sueño  calmará,  blando,  apacible 
CoD  su  inJlojo  de  amor  vivificante ! 

Lfon.  ¿  Y  asi  en  silencio  y  soledad  horrible 
Oi  habré  de  dejar  t 

Bem.  Yo  te  k>  mego... 

¡Mira  del  padre  sol  los  rayos  puros, 
Atra?esaoik>  los  espesos  muros 
Di  esta  negra  prisión,  dótlvo  ciego, 
En  diáfano  raudal,  lui  y  alegría 
Traer  ai  preso  que  aherrojado  llora!... 
¡Caáo  beUa  para  el  mísero  es  la  aurora! 
— 4  No  te  acuestas,  Leonor  ? 

^011.  Sí;  mas  roguemos 

Al  que  esa  luz  hermosa  nos  envía 
Que  nos  vuelva  la  paz...  ¿queréis? 

Bern.  ¡Oremos! 

[Entrambos  se  arrodillan^  y  Leonor  dice 
la  siguiente  plegaria.) 

¡Divino  espíritu, 
Sumo  Señor, 
0)e  la  súplica 
De  mi  dolor ! 
{Desde  tu  espléndido 
Trono  de  luz , 
Benigno  apiádate 
De  la  virtud ! 


¡Numen  benéfico 
Que  paz  y  amor 
Vuelves  al  misero 
Qne  á  tí  clamó  : 
Calma  tu  cólera, 
Dios  de  bondad, 
Y  estas  mis  lágrimas 
Ven  á  ei^ugar ! 

^'  Ángel  de  paz,  la  bendición  del  cielo 
( Poniéndose  en  pié, ) 


Descienda  sobre  tí,  cual  de  la  aurora 
En  gotas  diamantinas  el  rocío 
De  la  flor  en  la  espléndida  coroia ! 

—  Reclínate,  mi  bien... 

León.  Voy...  sí...  entretanto 

No  lloréis,  padre  mío ;  que  el  que  llora 
Solo,  es  mns  infeliz;  muy  mas  amargas 
Cuando  el  dolor  nuestra  existencia  azota, 
Las  penas  son  que  sufre  un  desgraciado, 
Las  lágrimas  son  ¡ay!  que  corren  solas! 
¡  Adiós,  padre  I  {Abrazándole.) 

Bern,  Leonor,  ¡  adiós,  mi  vida  1 

(Llevándola  hacia  la  puertecilla  y  besán- 
dola en  la  frente  y  los  cabellos.) 

¡  Puedas  ser  en  el  sueño  mas  dichosa  1 

(Cierra  la  puerta  y  se  sienta  en  el  sillón,) 

ESCENA  Itl. 

DON  BERNARDO. 

Ya  no  pueden  tardar,  que  corre  el  tiempo 
Ck)n  marcha  aún  mas  pausada  y  perezosa 
Que  para  el  infeliz,  para  el  malvado, 
Sí  hollar  pretende  la  virtud  que  odia! 
¡Tardan  ya,  por  mi  fe!...  Si  despertara 
Mi  Leonor  infeliz...  { Cuan  horrorosa 
Situación!...  El  piadoso  carcelero 
Me  dijo  que  vendrían  á  la  aurora... 
A  interrogarme  dijo...  ¿qué  me  quieren?... 

—  Pero,  sí  no  me  engaño,  en  esas  bóvedas 
El  eco  oigo  sonar  de  sus  pisadas... 

Sí...   no  hay  duda...   ellos  t^on...  ¡valor 

[aíhora  1 

ESCENA  IV. 

DON  BERNARDO,  el  Ddqoe  de  OIROlf  Aí  los 
Condes  de  TRASTAMAHA  T  de  RIBAGORZA, 
GARGI-LOPEZ  oi  LUNA,  varios  Joegbs,  el 
Verdugo  t  dos  ayodaktbs  suyos. 

Bern.  ¡Guárdeos,  mi  príncipe,  Dios! 

(Poniéndose  en  pié.) 

i  Salud,  Señores ! 
Gir.  ¡CaUad!... 

—  Garci  López,  ¡  preguntad 
Al  reo ! 

Bern.  ¿Porqué  no  vos? 

G.  Lop.  Acusado  sois,  Cabrera, 
De  tiaber  torpe  aconsejado 
Al  Key,  en  mal  del  Estado , 
Y  en  pro  de  gente  estrangera. 

Bern.  Precisad  la  «cusacioo...  ' 
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G.-Lop.  Primero,  en  la  paz  y  alianza 
Con  Vcneda... 

Bern.  La  pujanza 

Fundé  en  ello  de  Aragón. 
Que  con  la  firme  amistad 
De  la  altiva  señoría, 
Vencí  con  tenaz  porfía 
La  genovesa  maldad. 

G.'Lop.  Del  tesoro  aragonés 
Gastasteis  con  larga  mano... 

Bern.  Lo  que  tomó  cl  veneciano 
Nos  lo  pagó  el  genovés. 

G.-Lop.  De  los  reveses  sufridos 
En  Cerdeña,  se  os  acusa... 

Bern.  Mi  labio  atender  rehusa 
A  cargos  no  merecidos ; 
j  Y  por  quien  soy!... 

Gir.  Don  Bernardo, 

¡Poned  á  la  lengua  valla !... 

Bern.  \  Gané  mas  de  una  batalla 
Por  tierra  y  por  mar  al  Sardo ! 

G.'Lop.  Grandes  tesoros  Juntasteis 
Según  prolijas  memorias... 

Bern.  ¡Fueron  premio  á  mis  victorias ! 

G.'Lop.  ¡Con  rebeldes  conspirasteis ! 

Bern*  ¡Formaron  conspiración 
Contra  un  leal  caballero, 
Con  un  príncipe  estrangero, 
Dos  príncipes  de  Aragón  1 

Gir,  \  Proseguid !...  ¡  que  ya  estoy  harto 
De  la  audacia  de  este  hombre ! 

Bern.  ¡Esperad,  diré  su  nombre!... 
Primero  :  Don  Pedro  el  cuarto 
De  Aragón :  y  ñié  el  segundo, 

Y  el  que  el  negro  plan  fraguara, 
El  Conde  de  Trastamara  : 

Y  para  espanto  del  mundo, 
Fué  el  conspirador  tercero. 
Mi  pupilo  el  de  Girona, 
Príncipe  real,  que  blasona 
De  cristiano  y  caballero  I 

Gir.  ¡Juro  á  Dios!... 

Bern,  Fueron  también 

De  este  enredo  tramadores, 
I  Otros  mas  ruines  traidores !... 

{Mirando  d  Ribagorza.) 

Rib,  Villano,  ¡  la  lengua  ten ! 

Bern,  ¿Villano  á  mi?...  ¡Por Dios tIyo, 
Que  si  tuviera  una  espada!... 
¡  Mas  vuestra  lengua  es  osada 
Contra  el  que  gime  cautivo ! 

G.'Lop,  A  muerte  vil  condenasteis 
Con  alma  torcida  y  rea, 
Al  noble  Don  Juan  de  Urrea... 

Bern.  ¡  Vos  mismo  lo  delatasteis ! 

G.'Lop,  Sin  su  defensa  escuchar, 
Qaebrantando  asi  la  1^... 


Bern.  Quebrantóla  el  mismo  Rey ; 
i  Que  el  Rey  lo  mandó  matar  I 

G.'Lop.  Obedecer  no  debisteis... 

Bern.  ¡Harto  me  pesa,  en  verdad!... 

G.'Lop.  ¡Fuá  terrible  iniquidad! 

Bern,  ¡Que  vos  también  comestísteis! 

Gir.  ¡  Proseguid  la  acusación ! 

G.-Lop,  Tratasteis  (¡negra  maDcilla!) 
Con  Don  Pedro  de  Castilla  .. 

Bern,  7 Fué  en  provecho  de  Aragón!... 

Gir,  ¡Proseguid!... 

G.'Lop,  No  hay  mas  escrito... 

Gir,  Ora,  en  el  nombre  de  Dios... 

Bern.  ¿Y  osáis  Invocarlo  vos?... 

Gir.  ¡Confesad  vuestro  delito  ! 

Bern,  ¡De  todo  estoy  inocente  1 

Gir.  Los  cómplices  revelad. 
Sino,  ¡no  esperéis  piedad! 

Bern,  A  un  pecho  noble  y  valiente 
¡  No  le  intimida  el  morir ! 

Gir,  ¡La  muerte  en  sí  es  un  momento! 

Bern,  ¿Pretendéis  darme  tormento? 

{Estremeciéndose  al  reparar  por  primera 
vez  en  el  verdugo,  que  hasta  entonces  ha- 
brá permanecido  oculto.) 

Gir.  ¡Vals  el  tormento  á  sufrir! 
Bern.  ¡Lo  sufriré!...  ¿qué  mas  da? 

{Resuelto.) 

Gir,  ¡Al  punto! 

{Hace  una  seña  al  verdugo,  el  cual  con  sus 
ayudantes  se  apodera  de  Don  Ber- 
nardo,) 

Bern,  ¡  Aguarda  un  instante! 

G.'Lop,  ¿Confesáis? 

Bern.  ¿Rumor  bastante 

{Al  verdugo,) 

Este  mazo  causará?  {Tomándolo.) 

Verd.  Sí,  señor... 

Bern,  Pues  haz  de  modo 

Que  hasta  allí  no  llegue  el  ruido ; 

(Señalando  la  puerta  que  oculta  d  Leonor.) 

Y  atormenta  decidido, 

¡  Aunque  me  desgarres  todo ! 
Trast,  ]Es  de  mármol!     (.4  Ribagorza.) 
Verd,  Gran  señor, 

{A  Girona.) 

Está  cubierta  de  heridas 
Esta  pierna... 

Bern.  ¡Recibidas 

Todas  fueron  con  honor! 

Gir.  ¡Sigue!...  {Ál  verdugo.) 
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{Si  verdugo  golpea  sobre  las  cuñas,) 

Sem.  i  Con  mas  precaución  I 

{Al  verdugo») 

Gir.  i Espera !...  {Al  verdugo.) 

¿Confesareis? 

{A  Don  Bernardo,) 

Bem.  Mi  liija  daerme...  ¿Lo  entendéis? 

{A  Girona  con  soberano  desden.) 

Trasi,  \  De  acero  es  su  corazón  I 

{A  Ribagorza.  —  Girona  hace  una  seña  al 
verdugo^  que  continúa  golpeando.) 

G.'Lop,  ¡Confesad,  por  Jesucristo! 

{Enternecido,) 
Bem.  i  Vé  que  no  llegue  el  rumor 

{Al  verdugo.) 

A  donde  está  mi  Leonor!... 
Ai¿.  i  Nunca  tal  valor  he  visto ! 

{A  Trastamara.) 

ESCENA  V. 

Bichos,  LEONOR. 

león.  \  Padre  mió !  ¿  qué  sucede?... 
{Saliendo  sobresaltada.) 

Bem.  Nada...  El  Duque  de  Girona, 
Que  mis  hechos  galardona 
Uel  mejor  modo  que  puede ! 

León.  ¡Gran  Dios!...  ¡dejadme acercar! 

U  los  jueces f  que  se  interponen  impidién- 
dola ver  lo  que  pasa.) 

Gir.  i  Basta !  {Al  verdugo.) 

Venid^  caballeros, 
A  obrar  como  justicieros  I 
G.'Lop.  i  Ved  que  os  van  á  condenar ! 

M  media  voz  á  Don  Bernardo.—  Don  Ber 
nardo  se  encoge  de  hombros.  —  El  ver- 
dvgo  deja  á  Don  Bernardo  y  sale  con  sus 
mozos  detrás  del  Duque  y  los  demás.) 

ESCENA  VI. 

DON  BERNARDO,  LEONOR. 

león,  ¿Qué  os  hacían,  padre  mío  ? 
Arrojándose  en  los  bracos  de  su  padre,) 


Bem.  Nada... 

León.  I  Qué  pálido  estéis  I... 

Bem.  No,  hija  mía... 
l^on.  Trasudáis... 

{Estáis  como  el  mármol  frió  I 
Bem.  Fué  un  desmayo...  ya  pasó... 
León.  ¿Muy  recio  Jüé.»... 

^^'^'  Sí;  ¡terrible 

León.  Gracias  á  un  ensueño  horrible 
Que  mi  sueño  interrumpió. 
Heme,  padre,  á  vuestro  lado... 
Ya  no  me  vuelvo  á  acostar. 
Porque  os  quiero  acompañar... 
¿Cómo  estáis?... 

Bem.  ¡  Muy  mejorado ! . . . 

León.  Mas  ese  sudor  glacial... 

{Al  ir  á  enjugar  el  sudor  del  rostro  de 
su  padre,  tropieza  con  una  de  sus  pier- 
nas.) 

Bem.  i  Ay ! 

Lean.  ¿Qué  os  aqueja,  señor? 

Bem.  ¡Cuan  poco  es  nuestro  valor! 
León.  ¿Qué  ftiéP 

^^^'  I  Que  me  hiciste  mal ! 

León.  Mal... ¿dónde-»...  ¿cómo?...  ¡Ahi... 

[¿qué  veo?... 

{Reparando  en  la  sangre,) 

¡Hay  sangre  en  vuestro  vestido!... 
¿  Qué  es  lo  que  aquí  ha  sucedido  ?... 

Bem.  ¡Que  han  dado  tormento  al  reo! 

León.  ¿Tormento  á  vos?...  Los  crueles 
No  respetaron  en  vos, 
Ni  la  virtud,  que  es  de  Dios, 
¡Ni  vuestros  nobles  laureles!... 
¡Trato  la  negra  facción. 
Como  al  mayor  crimina!, 
Al  hombre  mas  principal 
Que  honra  el  suelo  de  Aragón  ! 
Villanos,  ruines  villanos. 
Falange  vil  de  traidores. 
Que  en  tan  ínclitos  honores 
Poner  osasteis  las  manos : 
i  Juro  ai  cielo  que  me  escucha. 
Ni  un  momento  descansar, 
Hasta  llegarme  á  vengar^ 

0  perecer  en  la  lucha!... 
y  para  hallar  auxiliares 
En  esta  sagrada  guerra, 

i  Recorreré  la  ancha  tierra, 
Surcaré  los  vastos  mares! 
De  puerta  en  puerta,  llorosa. 
De  clima  en  clima,  vagando, 

1  Iré  al  mundo  demandando 
Una  justicia  horrorosa!... 

Y  si  mi  llanto  no  alcanza 
Nada  con  hombres  ni  leyes. 
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¡  Yo  daré  á  pueblos  y  á  reyes 
Ejemplo  de  mi  yengania !... 
Bem.  Cálmate...  ¿Mas  qué  rumor... 

(Oyese  un  ruido  prolongado  hacia  uno  de 
los  ángulos  del  calabozo,) 

Se  escucha  por  esa  parte  9... 
¡  Ay!... 

León,  ]  El  alma  se  me  parte, 
Padre»  con  vuestro  dolor! 

Bem.  Calla,  hija  mia...  escuchemos... 

León.  £1  rumor  ha  enmudecido. 

Bern.  Hacia  aquella  parte  ha  sido... 

León.  \  Vuelve  á  sonar  I... 

( Vuélvese  á  oir  el  rumor.) 

Bem .  ]  Esperemos  I . . . 

León,  Padre...  ¿Lo  esperabais  vos? 
Bem.  No,  Leonor;  yo  nada  espero... 
León.  ¡  De  impaciencia  y  susto  muero !... 

{En  este  momento  se  desprenden  varias 
piedras  gruesas^  dejando  patente  una 
abertura  por  la  cual  entra  un  hombre, 
espada  en  mano.) 

Lean. ;  Mi  hermano  1...  ¡  Gracias  á  Dios !. .. 

{Cayendo  de  rodillas.) 

ESCENA  VIL 

Bichos,  bl  Vizconde  db  OSONA. 

Os.  ¡Que  os  vuelvo  á  ver,  padre  mió!... 
¡Oh  afortunado  momento!... 

Bem.  ¿Cómo  entraste  aquí  ?... 

Os.  Ese  cuento 

No  es  de  ahora.  —  Nuestro  brio 
Por  ia  fortuna  ayudado, 
Entre  eso»  antros  oscuros, 
Salvando  fosos  y  muros 
Nos  abrió  el  paso  anhelado 
Hasta  vos... 

Bem.       ¿No  vienes  solo?... 

Os.  No,  scíior... 

Bem.  Tus  compañeros... 

Os.  No  temáis :  son  caballeros, 
Y  jamás  cobarde  dolo 
Empañó  con  su  baldón 
Las  hojn^  de  sus  espadas... 

Bem.  i  Aún  hay  almas  denodadas 
En  el  suelo  de  Aragón ! 

Os.  ¡Oh  I  ¡ sí ! . . .  pero  no  perdamos 
El  tiempo...  ¡Padre,  venid, 
Que  nos  esperan!... 

Bem,  Decid, 

Hijo  mió,  ¿adonde  vamos? 


Os.  ¿A  dónde?...  Donde  queráis; 
Pero  lejos  de  esta  tierra 
Que  tanta  maldad  encierra. 


WCWA  VIII. 

Dichos,  el  Vizconde  de  CARDONA. 

Card.  Señores...  ¡mucho  tardáis!... 

(Entrando.) 

León.  ¡Rogerio! 

Card.  ¡Leonor!... 

Benu  {Vizconde  1... 

Gracias  por  vuestra  venida ; 
¡Mucho  peleáis  por  mi  vida!... 

Card.  i  Venid,  señor ! . .  . 

Bem.  ¿Pero  adonde? 

Card.  ¡Qué!  ¿No  sabéis? — el  camino 
Que  mía  muger  misteriosa, 
Mas  como  un  ángel  piadosa, 

Y  fuerte  como  el  destino, 

Nos  abrió ;  es  un  paso  oscuro. 
Asaz  difícil  y  estrecho, 
Pero  conduce  derecho 
Hasta  mas  allá  del  muro 
De  la  ciudad.  —  Preparados 
Tenemos  allí  corceles, 

Y  algunos  amigos  fieles. 
Bizarrísimos  soldados. 
Bajo  su  custodia  amiga 
Pasar  podéis  la  frontera, 
Burlando  la  saña  fiera 
Déla  falange  enemiga; 

Y  luego... 

Bem.      No  prosigáis : 
Que  de  un  vasallo  es  la  ley, 
01)edecer  á  su  rey, 
Advierto  que  os  olvidáis. 
Mi  rey  me  puso  en  prisiones ; 
El  porqué  no  lo  comprendo ; 
Mas  bien  sé  que  no  pretendo 
Eludir  sus  intenciones. 

Card,  Resuelta  ya  de  antemano 
La  mas  inicua  sentencia... 

Os,  ¡Ved,  señor,  que  es  gran  demencia 
Fiar  así  de  un  tirano!... 

Bem.  Yo  su  vasallo  nací : 
Si  en  mi  daño  se  ensangrienta, 
A  Dios  dará  lu^go  cuenta 
De  lo  que  hiciere  de  mí. 

León.  ¡Pero  morir  inocente!... 

Bem.  ¿  Estimaras  por  mejor 
Que  muriese  cual  traidor?... 

Card.  ¡  Ved  que  el  riesgo  es  tmnioente 

Bem,  Harto  lo  sé;  roas  refiero. 
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Viieonde,  en  efltremo  tal, 
A  hair  como  uo  crimjiial. 
Morir  como  un  caballero ! 

Card.  ¿Y  vuestros  hijos,  señor?... 
En  h  borfiíndad  é  Indigencia... 

Bem.  ¡Yo  les  dejo  la  amplia  herencia 
De  mi  inmacalado  honor!... 

Os.  y  León.  ¡Padre!... 

(Arrojándose  4  sus  pies.) 

Bem.  ¡No  así  combatáis 

Be  mi  tierno  corazón 
U  firme  resolución !  • 

león.  ¡A  mis  ruegos  os  negáis !... 

Bem.  Es  mi  deber.  —  ¡Ahora  oíd! 

Os,  y  León.  ¡Padre,  padre,  por  piedad! 

Bem.  Es  mi  postrer  voluntad... 
¡Escuchadla,  y  la  cumplid ! 

{Us  dos  j&senes  se  ievaiüan  y  escuchan  de 
pié  y  religiosamente  las  palabras  de  su 
poiUe.  Este  se  dirige  al  vizeende  de  Car- 
done,) 

Uiego  que  no  se  lo  impida 
La  costumbre  y  el  decoro, 
¡Os  doy,  Vizconde,  el  tesoro 
Qoe  mas  amé  en  esta  v|d^  I 
Quiero  que  encueqtre  Leonor 
£n  su  temprana  hortandAdt 
Asilo  en  vuestra  lealtad, 
GoDsoelos  en  vuestro  amor^, 

Y  puesto  que  vais  á  ser 

Sq  esposo,  y  sois  caballero, 
Coo  josta  razón  espero 
(^e  me  habréis  de  oh^eeer. 
A  mi  hijo  ruego,  y  á  vos, 

Y  si  es  preciso  os  lo  ^lajido^ 
Qoe  injusticias  olvidando, 
Como  nos  lo  ensena  Dios; 

Y  de  odio  y  rencor  ágenos, 
l^)ios  de  almas  mal  nacidas, 
Gastéis  haciendas  y  vidas 
Siniendo  al  Rey  como  buenos; 
¡Qoe  el  ser  á  su  rey  leales 

^  espada  y  de  corazón, 
£5  precisa  ol>ligacion 
£n  Tarones  principales ! 
-  ¡Ea,  hijo  mío,  Leonor, 
Yliconde,  por  Dios,  partid ! 
¡Qne  necesito  advertid 
Ooy  de  todo  mi  valor ! 

Os.  y  León.  ¡Padre!... 

Bem.  Ved  que  es  imprudencia ; 

Perdimos  tiempo  bastante : 
Quisiera  estar  ua  instante 
A  solas  con  nú  condénela... 

{^l  Vizamde  se  dirige  d  la  abertura  del 


subterráneo,  como  que  recuerda  entonces 
una  cosa  importatUe*) 

Card.  ¡Ah  señora!...  entrad...  tftl  vez 
Podréis  convencerle  vos... 

Bem.  ¡Que delirio!...  ¡solo  Dios 
Será  en  esta  causa  Juez ! 

(Entra  la  Reina,  cubierto  el  rostro  con  un 
espeso  velo.) 


ESCENA  K. 

Bichos,  la  REIIVjL 

Reina.  ¡Cede<}  por  cop^pasion !  —  No  á 

[nuest^Q^  ruegos 

(Arrojándose  á  los  pies  de  Don  Bernardo.) 

Tenaz  os  resistáis!.., 

Bem.  iQ^iéa  sois,  sefior^f 

Esa  voz...  pero  no...  ¿cómo  es  posible? 

Reina.    ¡Huid,  señor,  huid!...¡  Ya  el 

[hacha  pronta 
Vibra  el  feroz  verdugo!...  ¡Al  noble pue^o 
De  Aragón,  libertad  de  la  oprobios^ 
Mancha  que  arroyará  vuestro  suplicio 
En  los  nobles  anales  de  su  historia! 
¡Huid,  no  os  detengáis! 

Bern.  ¡  Alzad  del  suelo, 

Mttger  cruel  al  par  que  generosa. 
Que  así  me  aconsejáis  salve  mi  vida 
Ai  precio  criminal  de  una  deshonra ! 
¡Alzad,  señora,  alzad!...  Si  el  rudo  labio 
MI  inmensa  gratitud,  abrasadora, 
No  os  acierta  á  pintar,  la  siente  el  alma ; 
¡Y  su  llama  inmortal  las  fuerzas  dobla 
De  mi  flaca  virtud!... 

Reina,  ¡Pues  bien!  si  ingrato, 

La  voz  desestimando  cariñosa 
De  la  piedad  filial ;  la  voz  amiga 
De  esta  infeliz  que  á  vuestras  plantas  llora ; 
A  la  muerte  corréis  ciego,  obstinado, 
Con  ese  frenesí  que  nos  asombra ; 
¡  Mirad  quien  os  suplica!... 

(Alzándose  el  velo.) 

Bem.  ¡  O  Dios !. . .  ¡ La  Reina ! 

(Pugnando  inútilmenie  por  levantarse, 
mientras  que  los  demás  demuestran  en 
sus  actitudes  el  mayor  asombro,  Don 
Bernardo  se  arroja  de  nuevo  en  la  silla.) 

¡Me  es  imposible!...  —  Pero  vos,  señora, 
¿Como  espoliéis  á  tan  mortal  peligro 
La  escelsa  majestad  de  la  corona? 
¿Quién  os  triuo  hasta  aquí? 
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Reina.  \  Mi  desventura ! ... 

¡Esta  llama  de  amor  devoradora, 
Que  arde  en  mí  corazón,  cual  Dios  eterna !.. 

—  ]  A  mis  ruegos  ceded!...  La  regia  pompa 

(Arrojándose  de  nuevo  á  sus  pies,) 

Olvidad  de  mi  clase  soberana  : 

No  de  Aragón  la  reina  poderosa 

Se  arrastra  á  vuestros  pies,  ¡  soy  la  infelice 

Que  su  dicha  y  su  amor  á  un  tiempo  llora ! 

Bem.  ¡O  señora...  callad!...  ¡Si  os  sor- 
Mis  contrarios  aquí !  [prendiesen 

Reina,  ¿Pensáis  que  importa 

A  aquel  que  ya  perdió  hasta  la  esperanza, 
Del  mundo  la  opinión? 

Bem,  ¿Y  mi  memoria? 

¿No  veis  que  si  os  encuentran  los  perversos 
A  mi  lado,  en  las  épocas  remotas 
Se  citará  mi  nombre  con  espanto, 
Mi  raza  se  verá  como  traidora?.. 
¿  Y  vuestro  amor  cruel  querrá  arrancarme 
De  morir  inocente  la  alta  gloria?... 

—  Además,  vos  tenéis  otros  deberes ; 
\  La  matrona  real  de  quien  blasona 
Orgulloso  Aragón,  debe  á  su  pueblo 
Intacta  conservar  su  fama  heroica !... 
i  Que  no  pueden  los  reyes  de  la  tierra 
Que  de  Dios  representan  la  persona, 
Vivir  ni  obrar,  como  vulgares  seres 

De  quienes  nmica  habló  ni  habla  la  historia ! 

(Oyese  ruido  por  la  puerta  de  la  prisión,) 

¡Partid^  Reina,  partid!  Ya  se  aproximan... 

Hyo  mió...  Leonor,  y  vos,  Cardona... 

¡  Llevadla  por  piedad ! . .  ¡  ved  que  sepierde!. . 

Os,  y  león,  \  Padre  mió !.. 

Card.  ¡Señor!... 

Bem.  ¡  La  poderosa 

{Estendiendo  las  manos  sobre  las  cabezas 
de  los  jóvenes  arrodillados  á  sus  pies,) 

Mano  de  Dios,  vuestra  horfaadad  defienda  ! 
¡Hijos  míos,  adiós!...  ¡Adiós,  señora!... 

{Don  Bernardo  abraza  y  bf.sa  á  sus  hijos, 
—  La  Reina  y  Cardona  cubren  de  Ijesos 
sus  manos. ) 

Reina,  León.,  Card.  y  Os,  ¡Adiós I... 
Bem,  ¡Adiós!... 

(El  rumor  se  ha  ido  aumentando.  —  En  el 
momento  de  desaparecer  el  último  fugi- 
tivo, entra  Garci-Lopez  seyaido  de  vanos 
arqueros  y  el  verdugo.) 

Bem,  Inquietóos  aguardaba... 

[A  Garci-Lopez.) 

¡Tardasteis  en  volver  mas  de  una  hora!... 


« 
« 

« 
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G.'Lop,  ¡Oíd!... 

(Adelantándose  con  solemne  y  triste 
ademan.) 

K  Los  barones  y  letrados  reunidos  en  el 
consejo  presidido  por  el  muy  alto  y  muy 
poderoso  príncipe,  el  señor  Duque  de 
Girona ;  para  entender  en  la  causa  for- 
mada á  Don  Bernardo  de  Cabrera  sobre 
varios  delitos  de  lesa  -  majestad  :  oidos 
los  descargos  del  reo,  y  conforme  á  las 
leyes  y  prácticas  del  reino ;  vienen  en 
condenar  y  condenan  al  dicho  Don  Ber- 
nardo á  ser  decapitado  públicamente.  — 
Cuya  sentencia  deberá  ejecutarse  hoy 
dia26  de  julio  de  1364  ala  hora  de  tercia, 
en  el  mercado  de  esta  ciudad  de  Zara- 
goza, y  delante  de  la  puerta  de  Toledo. » 


Bem,  i  Sin  mi  defensa  escuchar 

Me  condena  su  rencor 
A  morir  como  un  traidor!... 
Mas  Dios  es  justo :  expiar 
Debo  yo,  Urrea  infeliz. 
Tu  muerte  acaso  indebida  : 
Caro  es  pagar  con  la  vida 
Uno,  ¡tan  solo  un  desliz!... 
I  Dios  que  ve  mi  corazón, 
Sabe  si  al  Rey  deserví, 

Y  si  otro  norte  seguí 

Que  el  brillo  y  pro  de  Aragón! 
Mas  deparóme  el  destino 
Mil  traidoras  asechanzas... 

—  ¡  No  olvidéis  estas  mudanzas, 

(A  Garci-Lopez.) 

Vos,  que  aún  vais  por  el  camino!... 
G.'Lop.  ¡Harto  me  pesa,  señor, 

[Conmovido,) 

Dios  lo  sabe,  este  deber. 
Cuando  triste  llego  á  ver 
Por  tierra  tanto  valor!... 

Bem,  Vos,  Garci-Lopez  de  Lmia, 
No  tenéis  la  culpa,  á  fé ; 
¡Culpa  acaso  solo  fué 
De  mi  contraría  fortuna ! 

—  Mas  vamos  tarde  á  llegar. 
Señor  alguacil  mayor; 

Que  tengo  poco  vigor 

Y  ya  la  tercia  vá  á  dar... 
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—  Préstame  tn  ¿razo  faerte; 

{Al  verdugo^  que  ha  ido  acercándose 
poco  á  poco.) 

Solo  JO,  no  paedo  andar... 

iP^une  no  caminar 

Con  mejor  rostro  á  la  muerte!... 

—  Y  TOS,  que  sabéis  cumplir 


{A  Garci'Lopez,) 


Con  Talentía  un  deber, 
{Venid,  si  queréis  saber 
Cómo  se  dd)e  morir!... 

{Los  soldados  rodean  d  Don  Bernardo 
y  cae  el  telón,) 


-*«>0<o«- 
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ISABEL  DE  MÉDICIS 


DRAMA  TRÁGICO  BN  CUATRO  ACTOS  Y  UN  PROLOGO. 


DNA  PALABRA  AL  LECTOR. 


Nació  elpcnsaniiunto  de  esle  drama  con  la  lectura  del  roccoiiío  de  Guer- 
razzi  titulado  Imbella  Ch'nni;  pero  el  autor  no  ha  lomado  de  aquella  nar- 
ración sino  algunas  situaciones  y  uno  que  otro  pensamiento  tilosóñco.  Con- 
servando los  nombres  de  los  pcrsonages  que  en  la  leyenda  italiana  figuran, 
lia  variado  el  rarácler  de  todos  ellos ,  escepto  el  de  Troilo,  ya  por  creerlos 
poco  draniálic-os,  va  por  parecerle  que,  si  algo  ha  de  enseñar  el  teatro,  no 
puede  lograrse  tai  objeto  t^ino  por  medio  de  caracteres  que,  al  Iravés  de  suí 
defectos  ó  estravios  ,  descubran  una  suma  mayor  de  pensamientos  levan- 
tados c  instintos  generosas. 

Propio  es  de  toda  obra  dramática  el  contener  alguna  lección  moral ,  ó 
cuando  menos  alguna  má^tima  de  utilidad  práctica.  El  autor  cree  que  U 
presente  encierra  un  severo  á  par  que  saludable  enscñamienlo  en  el  lasti- 
moso fin  de  la  protagonista,  cuya  vida,  mancillada  por  una  sola  falta,  se 
arrastra  entre  inconcebibles  tormentos,  que  al  cabo  la  conducen  i  padecer 
el  último  de  los  males,  la  muerte ;  cuando,  perdonada  por  su  único,  legi- 
timo juez  en  este  inundo,  aún  pudiera  prometerse  una  larga  y  venturosn 
vida. 

Profundos  creyentes  y  sinceros  adoradores  de  la  divina  religión  del 
Crucificado,  hemos  procurado  presenlar  en  el  cuadro  fínal,  en  que  el  Duque 
perdona  á  Lelio  su  culpable  aunque  inmaculado  amor,  y  este  se  resigna  i 
Boporlar  la  vida,  una  lección  verdaderamente  cristiana. 

Si  no  hemos  acertado  á  espresar  nuestro  pensamiento  de  una  manera 
tangible,  por  decirlo  así,  á  los  ojos  del  único  juez  que  en  eaU  clase  de 
obras  respetamos,  el  público  itnparcial,  culpa  será,  no  de  nuestra  in- 
tención y  deseo,  sino  de  nuestra  escasa  ilustración  y  limitadísima  iul<>- 
ligencia. 

Uíiüriil,  i\  de  dictrnbrc  ilc  IS£o.  I 
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DRAMA  TRÁGICO  EN  CUATRO  ACTOS  Y  ÜN  PROLOGO. 


A  NICOLÁS  ANTONIO  GARCÍA  DE  QDEYEDO, 


■nOlU  W  PIATIBIU  GABWO. 


PERSONAGES. 


ISABEL  >B  MÉDICIS. 

PAJLO  ORSINI,  I>DOUE  SE  BRAGCUKO. 

TEOILO  ORSINI. 

LEUO  TORELLI. 


TITTA,  TetertDo,  eonfidenta  del  Doqne. 
MARÍA,  í  ^,   ^ 

JULIA,    }  «»»wm  *•  í*  I>«n»«. 

DamaSi  Gabaluros,  Faces,  Giudos,  etc.,  «te. 


Li  acción  pasa  en  Florencia  i  Unes  dd  segundo  tercio  del  siglo  XTI. 


ÜOTA.  Este  drama  fiíé  rechaiado  por  el  difunto  comité  del  teatro  Espaool;  poste* 
iformeote  ha  tenido  la  misma  suerte  con  los  señores  Romea  y  Árjona,  —  unas  Teces 
por  inmoral,  otras  por  destituido  de  interés,  y  otras  acaso  por  considerarlo  malo  de 
toda  maldad.  —  El  autor  apela  de  tan  respetables  fallos  al  único  respetable  en  su  con- 
cepto, al  del  público  imparcial;  que,  si  bien  nadie  mejor  que  él  conoce  el  escaso  mérito 
de  sus  obras,  cree  que  en  estos  últimos  dos  años  se  han  representado  en  nuestros  prime- 
roi  teatros  machos  dramas  inferiores  á  este  bajo  el  punto  de  vista  dramático,  é  íofe- 
lioiísinK»  ha¡Q  ios  dos  DO  menos  atendibles  de  originalidad  y  corrección  literaria. 


PROLOGO. 


SiIoQ  snntuosaxnente  alhajado  con  diranes  al  gusto  oriental.  Una  puerta  al  fondo.  —  A  la  izquierda  del 
espectador  ventanas  qoa  dan  i  nn  jardin.  —  A  la  derecha  puertas  qoe  conducen  i  lo  interior  del  pa- 
lacio. -«  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  DUQUE,  TlTTA. 

Til,  ¿Estáis  resuelto  á  partirt 
Duque.  £s  mi  obligación  primera. 


TU.  Quedaros... 

Duque.  ¿Qué? 

Tit.  Mci|or  fuera. 

Duque.  ¿Tendrás  miedo  de  morir? 


acción  del  drama,  e)  autor  no  lo  lia  escrito  para  ser 
representado.  —  £1  lector  puede  pues  empezar  por 
(1)  Este  prólogo,  na  siendo  necesario  para  la  |  el  acto  primero. 
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TU.  ¿JlieJo  ílamueneT  -  |PorCr¡slo! 
Muy  de  cerca  la  he  tratado... 

Duque.  Sé  que  eres  un  gran  soldado ; 
Pero  hoy  vacüar  le  he  víalo. 

Til.  Ko  vacilo  yo  per  ipi¡ 
VmíIo  por  vos,  seüof, 
Puesto  que  Juzgo  mejer 
Que  no  os  movierais  de  aqai. 
TeneiB  una  esposa  amada, 
Riqueza  e,  poder  y  gloria  : 
Ponga  fin  i  vuestra  lüsioria 
Van  vejei  reposada. 
ik  qué  0[i  uidicl^  masT 
Ved  que  es  insigne  locara 
Ir  en  póe  de  la  ventura 
Dejándosela  detris. 

Duque.  Eres  sabio  consejero... 

—  Has  lu  amor  á  la  quietud 
jEs  pereza  ú  ei  virtud  ? 

Til.  Halle  por  mi  el  caballero, 

—  Cuando  de  guerra  el  clarín 
Sonó,  jlo  halrélf  pividado? 
¡Fue  tan  arante  el  soldado 
Como  el  mejor  paladín  I 

Duqve.  Con  la  duda... 

TU.  Me  agravíala. 

Yo  soy  un  siervo,  uti  alano. 
Que  vos,  Duque  de  Gracclano, 
Mantenéis  y  acariciáis. 
IVo  me  acuerdo  pues  de  ml¡ 
De  vos  ton  aolu  ine  ocupo  : 
Servir  en  «uerte  me  cupo, 
Y  lial  siempre  ot  servi. 
Siete  añot  holird  bien  presta 
Uue  me  uinoceia,  señor, 
i  Y  dudar  de  mi  valor!... 

Diiqvf.  fiarla 

Til.  EECusnd  si  os  molerlo; 

Que  en  mas  de  una  lid  relltda, 
ton  el  pecho  6  con  la  eipada 
Taré  mas  de  una  estocada 
Que  osera  á  vos  dirigida. 

Duque.  Cierto. 

Til.  Remiso  hoy  me  veis 

Eji  Irá  lu  Hd  dercclio, 
Porque  Juigo  muy  uial  hecho 
Quf  vuesUa  cas^  déjela. 

Dnfi¡ue.  No  tuve,  Titla,  laiou^ 
ronQésolo  sin  dudar.  — 
;Eli¡...iPeimoaálamar! 

{Tendiéndole  la  mano.) 

Til.  ¡Tenéis  un  gran  coraion! 
[SftneMil>iáola  cmefadoa.] 

Duque.  IlalilcmoE  en  paz  ahora. 
Ya  anbei  que  eaU  ajustada... 
Tif.  Si,  la  ftiniofa  iruzada 
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Duque.  Con  los  tremendos  desmanes 
Je  la  torva  media  luna, 
Alarmada  Europa,  aduna 
áut  huelles  y  eapllaneíi; 
mtra  el  ^ilso  Hahoma 
Guian  al  cristiano  mundo 
El  gran  Fdipa  Segundo,  < 

VeneciH  y  Genova  y  Roma. 
Faltara  yo  á  mi  deljer 
Como  principe  romano 
Y  caballero  y  cristiano, 
^i  cofi  todo  mi  poder 
;^o  lidiara  por  mi  parte 
£n  pro  de  la  religión  ; 
Fuera  en  mi  una  deserción 
Abandonar  su  estandarte. 

Til.  ¿Y  vuestra  j uve n  esposa? 
Duque.  Písame,  amigo,  en  verdad 
Su  didur;  pero  á  su  edad 
~ia  cg  dolencia  peligrosa. 

Til.  Os  ama  con  gran  ternura... 
Duque.  Cuando  con  ella  me  niif 
Un  gran  error  cometí 
Que  lioy  me  acuita  y  me  tortura... 

•me  por  conveniencia, 
Siu  calcular,  por  mi  mal, 
Ni  la  edad  tan  desigual 
NI  la  mayor  diferencia 
>e  genios  y  de  oplnlonei. 
'  Ella  Joven  y  yo  anciano; 
Yo  guerrero  veterano, 
l'an  d^)ero  de  raionet 
Como  escaso  de  tálenlo; 
Ella  hlanda,  cariñosa, 
En  ei  saher  prodigiosa 
"    a  la  herinosura  un  portento. 
Ciego  la  ama  el  coraion, 
Pero  me  siento  á  su  lado 
Confundido  y  htimlUado... 
He  aquí  la  mayor  raiun, 
Tjtla,  de  aquesta  partida  : 

me  arraíilra,  no,  la  gloria; 
Que  nim  que  alcanzar  victoria 
Ajihelo  perder  la  vida. 
Til.  Pero... 

Duque.        Ella  viene.  —  A1I¿  fuem 
Marcha  luego  i  prevenir 
Lo  necesario... 

[  ViUe  Tiila  por  el  fondo.) 
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Pensáis  tan  presto?^  Que  fuer« 
Has  tarde  Juzgué. 

(En  tono  de  qveja,) 

Señor, 
Coando  tras  la  guerra  vais, 
Claro  es  que  bien  no  oa  luüM 
A  mi  lado  y  con  mi  amor. 

Duque,  Os  engañáis,  Isabel; 
Que  fuera  cual  necio  obrar, 
Tanto  bien  abandonar 
Por  no  caduco  laurel ; 
Mas  coando  el  orbe  cristiano 
Convoca  por  mar  y  tierra 
Sos  falanges  á  hacer  guerra 
AJ  poder  mahometano  ¡ 
Fuera  en  vuestro  amanta  espoio 
May  mal  hecho  y  muy  mal  visto 
Si  abandonara  de  Cristo 
Q  pabellón  victorioso. 
!<ada  hay  pues  en  mi  partida 
Que  06  deba  cansar  lozobra. 

hab.  A  mi  corazón  le  sobra 
Con  que  espongais  vuestra  vida. 

Duque.  Dios,  que  á  la  lid  nos  aduDa» 
Velará  por  sus  soldados. 

Itab.  Son  lances  aTenturedos, 

Y  mudable  la  fortuna. 
Demás,  que  sola,  sin  guia 
Me  dejais... 

Duque.     |0h!  no,  Isabel : 
1^0  á  mi  amigo  mas  fiel 
Aquí  en  vuestra  compañía. 
Troiio  se  queda  con  Tosi 
Conocéis  su  entendimiento  : 
%  como  TOS,  un  portento 
£a  letras  y  artes,  por  Píos. 
De  mi  sangre,  es  el  primero 
£q  mi  amor,  y  en  mi  lugar 
No  podlera,  á  fé,  dejar 
Mas  cumplido  caballero. 

Imb.  Su  talento  y  su  virtud, 
^  vos,  conoxeo  y  estimo; 
I^ro  encuentro  en  vuestro  pr)mo 
Demasiada  Juventud. 
^  «entes... 

Duque.       Mirad,  Duquesa, 
^  deis  al  vulgo  atención  t 
Complid  vuestra  obligación 
De  muger  y  de  princesa, 

Y  no  08  curds,  por  mi  vida, 
Del  monstruo  del  qué  dirán. 

bab.  Troiio  es  joven...  muy  galán, 
T  la  calumnia  atrevida. 

^>fique.  ¿Quién  osará r.,.  lías  él  viene; 
Doblemos  aquí  la  hoja. 
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Duque.  Hi  marcha  mucho  la  enoja. 

[A  Troiio.) 

Troi.  Sobradas  razones  tiene. 
Isab.  i  No  es  cierto,  primo  y  seftor? 
Duque.  ¿Vas  de  su  parte  á  ponerte? 
Troi,  No  hay  amor  ni  ley  tan  fuerte 

{A  Isabel.) 

Como  la  ley  del  honor. 
A  par  que  vos,  esta  ausenefa 
Deploro  como  un  gran  mal; 
Pero  la  aprueba  leal 
£1  grito  de  mi  eoncleneia 

Jsab.  Vuestra  amistad  no  es  amor. 

Troi.  Amo  al  Duque  y  le  receto ) 
Mas,  cuerdo,  al  deber  someto 
Mi  cariño  y  mi  dolor. 

Duque.  Bs  füena  que  os  eoovMuais 
De  que  mi  marcha  es  forzosa. «« 
Vamos  allá  dentro,  esposa; 
Hora  es  de  que  dispongáis 
Lo  que  fuere  menester 
Para  mi  pronta  partida. 

Isab.  Vamos. 

(Vdnse  pof  la  primera  pm^rta,) 
ESCENA  tV. 

TAOILO. 

I  Lo  pesa  la  vida 
Al  lado  de  tal  muger! 

—  ¡Huso,  imbécil,  Ingrato! 
D^e  mal ;  prudente ,  Justo  : 
¡Encadenarla  á  su  gusto 
Fuera  estúpido,  insensato! 
A  dotes  tan  soberanas 

De  talento  y  hermosura, 
I  No  ftié  criminal  locura 
Unir  sus  heladas  eanas? 
De  sí  propio  fué  enemigo 
Al  intentar  tal  acción; 
Y  así,  en  debida  eipfaálon. 
Se  impone  él  propio  el  castigo. 

—  Pero...  dejarme  á  su  lado... 

¡  Vive  Dios ! . . .  ¡  Tiéneme  en  poco ! 
¡O  ei  Duque  se  ha  vuelto  loco, 
O  soy  tonto  rematado  I 
Ella  es  virtuosa ,  á  fé  míe. 
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Ardua  será  la  palestra ; 

Pero  al  fin...  ya  es  casi  nuestra 

Muger  que  tanto  en  si  fla. 

( Yéndose  por  la  segunda  puerta,  ] 
ESCENA  V. 

TITTA,  JULIA;  el  phiueao  voi  el  fohdq, 

LA  SEGUNDA  POA  LA  PAIUE&A  PUERTA. 

Tit.  ¿Y  el  señor  Duque? 

Jul.  Allá  dentro. 

¿Con  que  hoy  te  marchas t 

TU,  Shi  duda. 

Jul.  ¿Sin  cumplirme  tu  promesa? 

Tit.  No  está  el  tiempo  para  burlas. 

Jul.  Luego,  ¿de  burlas  me  amaste? 

Tit.  De  burlas  ó  veras ,  Julia, 
De  pláticas  amorosas 
No  es  ocasión  oportuna. 

Jul.  Yo  tuve  fé  en  tus  palabras. 

Tit.  Ciego  fié  yo  en  las  tuyas. 

Jul.  ¿Cómo  á  negar  pues  te  atreves 
Obligación...? 

Tit.  Que  se  fiínda 

En  palabras,  que  son  aire, 
Y  con  el  aire  se  mudan. 

Jul.  ¿Con  qué  confiesas,  ingrato, 
Tu  perfidia?... 

Tit,  ¿Por  ventura 

Hayla  en  decir  francamente 
La  verdad  P 

Jul.         Vileía  suma 
Conmigo  osaste... 

Tit.  Por  Cristo, 

Tu  razón  la  saña  turba. 
Supon  que  me  desposara 
Contigo  hoy...  i  brava  locura  I 
Muger  de  un  triste  soldado , 
Dije  mal...  misera  viuda. 
Pues  dentro  de  breves  horas, 
Surcando  la  mar  proAinda, 
El  Duque  y  yo  lucharemos 
Con  la  inconstante  fortuna. 
Aguarda... 

Jul,       I  El  Duque  I 

Tit.  (Era  tiempo.) 


ESCENA  VI. 

Dichos;  EL  DUQUE,  de  viaje,  con  botas 

T  espuelas. 

Duque,  Adentro  haces  falta,  Julia. 
{Vdse  Julia.) 


¡Pobre  muchacha!...  Te  quiere. 
{A  Titia.) 

Tit.  Quiere  casarse... 

Duque.  Es  injusta 

Tu  opinión. 

TU,  Juzgóla  cuerda. 

Es  la  muger  muy  astuta, 
Y  esta  les  da  quince  y  falta 
A  todas  las  otras  juntas. 

Duque.  Tú  la  quisiste... 

Tit.  Algún  tiempo; 

Mas  pasó  el  antojo. 

Duque.  Mudas 

Fácilmente. 

Tit,  Es  de  hombres  sabios 

Mudar  cuando  hay  causa  justa. 
Julia  es  maligna,  envidiosa. 
Maldiciente  y  testaruda. 

Duque.  Retrato  de  mano  amiga. 

TU,  Verdadero... 

Duque.  Tú  la  juzgas 

Severo,  á  fé,  en  demasía; 
Pero  hasta  aquí  con  gran  fiíria 
Se  entra  Lelio. 

{Entra  Lelio  por  el  fottdo.) 


ESCENA  VIL 

Píaos,  L£LIO. 

Duque.  ¿Qué  ha  ocurrido. 

Que  así  te  agita  y  conturba? 

Leí.  \ Señor!  ¡Señor!  —  ¿Será  cierto? 
Allá  fuera  se  susurra 
Que  os  marcháis... 

Duque.  ¿Y  bien? 

Leí,  Que  á  Roma 

Os  partís  á  dar  ayuda 
Ai  Papa  y  al  Rey  de  España 
Contra  las  banderas  turcas. 

Duque.  Es  cierto... 

Leí.  ¿Y  yo? 

Duque.  Aquí  en  Florencia, 

Con  Isabel... 

Ul.  ¿En  oscura 

Ociosidad  consumirse 
He  de  ver  mis  años? 

Tit.  ¡Nunca! 

Duque.  ¿Qué  dices? 

TU,  Señor,  me  encanta 

Su  generosa  bravura. 

Duque.  Hijo,  aplaudo  tu  ardimiento; 
Mas  la  prudencia  rehusa... 
Tus  padres  no  aprobarían... 

LpI.  ¿Que  tuviese  la  ventura 
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De  verter  m!  sangre  toda 
Ror  una  causa  tan  Justa? 

Du^ve,  Tanta  fé,  tal  Yaleotfa, 
Nobles  son ;  mas  prematuras : 
No  es  tiempo... 

Leí.  '  j  Señor! 

Duqtte.  No  es  tiempo. 

Tete  allá  dentro,  y  ayuda 
A  Isabel... 

LeL        (Voy  á  rogarla 
Que  se  apiade  de  mi  angustia.) 

( Vdse  por  la  primera  puerta,) 


ESCENA  VIII. 

DÜQÜB,  TiTTA. 

TiL  ¡Qué  ftiego,  Señor,  qué  brio! 

Duque.  Pero  i  si  aún  está  en  la  infancia  I 

Tit,  i  Es  notable  su  arrogancia ! 

Duqtte,  Le  quiero  como  á  hijo  mió. 
Aquí,  de  mi  primo  al  lado, 
Aprenderá  á  ser  primero 
Un  cumplido  caballero ; 
Luego  se  hará  buen  soldado. 

Tit,  ¿Y  queda  aquí  Tuestro  primo? 

Duque,  Paréceme  que  es  muy  Justo. 

TiL  Será  el  suyo  y  vuestro  gusto; 
Pero... 

Duque,  Bien  sabes  que  estimo 
A  Troilo  sobremanera, 

Y  á  otro,  por  Dios,  no  encargara... 
too  tú... 

Tit,       Mas  le  estimara 
Si  con  nosotros  viniera. 
Un  hombre  Joven  como  él 
No  debiera  descuidar 
Esta  ocasión  de  alcanzar 
Aigun  glorioso  laurel. 

Duque.  Pues  su  esfueno  superior 
Es  notorio  y  su  hidalguía. 

Tit.  No  aparece  hoy,  á  fé  mia, 
May  ardiente  su  valor. 
Pugna  el  niño  por  venir, 

Y  el  ¡  contraste  singular  I 
Prefiere  aquí  vegetar, 
Goal  si  temiera  morir. 

Duque.  ¿  Porqué  tal  cosa  supones  ? 
—  A  cuidar  de  mis  haciendas... 

Tit.  No  admiten  tales  prebendas 
Los  esforzados  varones. 

Duque.  Quedar  debe  en  esta  tierra 
Qolen  pueda  por  mi  cuidar 
A  Isabel... 

Tit.        Yo,  en  su  lugar, 
Prefiriera  ir  á  la  guerra. 


Diique.  En  fin,  aquesto  ha  de  ser  : 
Gallar  sobre  ello  es  mejor. 

Tit.  Callo  sobre  ello,  señor; 
Mas  sigo  en  mi  parecer. 

Duque.  ¡Terco! 

Tit.  Veraz  y  sincero. 

Duque.  Vé  á  apresurar  k  partida. 

[Váse  Titta  por  el  fondo.) 

Por  mí  perderá  la  vida... 
Es  leal  como  el  acero. 


ESCENA  IX. 

Bichos  ;  ISABEL,  LELIO ;  después  TAOtLO 
T  TITTA. 

Duque.  ¡Isabel! 

Is(A.  Intercesora 

Vengo  á  vos  de  este  doncel. 
¡  Por  mi  vida,  os  es  mas  fiel 
Que  amante  de  su  señora  I 

J>/.  ¡Ahí  ¡No! 

Duque.  Isabel,  que  consienta 

No  pidáis  en  su  locura. 

hab.  Ya  ves,  Lelio;  no  es  cordura 
Insistir. 

¿e/.      Mi  pecho  alienta        {Al  Duque.) 
C^on  vuestras  nobles  lecciones... 
¡  No  os  neguéis  al  voto  mió  1 

Duque.  Para  ostentar  vuestro  brio 
Tendréis  de  sobra  ocasiones. 

hab»  Su  calorosa  impaciencia 
Traté  en  vano  de  calmar. 

Duque.  Aguarda,  Lelio,  á  llegar 
Siquiera  á  la  adolescencia. 

Leí.  Jamás  me  consolaré... 
Aún  me  tratáis  como  á  un  niño. 

Isab,  Pagas  mal  nuestro  cariño. 

Leí,  \  Me  tenéis  en  poco,  á  fé ! 

Duque,  Juro,  Isabel,  por  mi  nombre, 

{A  Isabel.) 

Que  casi  ya  me  persuado... 
¡  Hay  rapaz  tan  esforzado ! 

Isab,  Ese  niño  ya  es  un  hombre. 

Duque.  Mas  no  puedo  consentir... 
Tan  débil...  tan  inesperto... 

Leí.  \  Aunque  supiera  ser  muerto, 
Llevadme  I 

Duque.    No  podéis  ir. 
Cesad  en  vuestra  porfía. 
¿Pensáis  que  allá  en  lontananza 
Funda  un  padre  su  esperanza?... 

Leí.  Por  él  es  el  ansia  mia. 
Quince  años  tengo... 
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Troi.      A  MI  edad  {EtUrojí 

[fo  ee  rige  bien  la  eapada. 
Leí.  ¡No  dsc  al  aúu  una  utocadi 
(Con  deipteho.) 

En  pro  de  la  crl«tlandad  I... 
iRechaunne  ají,  leriorl 

Duque.  CoQ  grao  razón  te  rechazo  : 
Aún  falta  «iftierzo  i  tn  braao. 
Si  al  alma  sobra  valor. 
Trata  durante  mi  au  sao  el  a. 
Sin  las  armas  descuidar, 
fie  pulir  y  cultivar 
Tu  precoi  Inleligencis. 
A  TOS  lo  encargo,  Isabel ; 
A  entramboa  nos  le  üt) 
Su  esceleole  padre... 

hal,.  Yo 

Cuidaré  por  ambos  de  él. 


(Entra  Jiifa,  de  viaje,  i 
y  espuelas.) 
Til.  Ya  los  brloaoi  corceles 


Plalkn  allá  enjauado*. 
Por  partir  desesperado!. 

Djtque.  ¡Adloil 

{A  liabei  aiivtámlola.) 

Troi.  De  Qobleí  laureles 

Volved  la  frente  ceñida. 

Duque.  Gracias,  primo.  —  i  A  tu  ogldado 
{Señalando  á  Isabel  y  enjugando  mu  /d> 


«■t 


La  encomiendo!... 
Troi.  k 

¡»oí,  lAdlosI 

lAbrazaiido  de  ( 


(Abrasd/idole.) 


10  al  Duque.) 
c  gQ  Vida  1 


(A  Tilta,  dándole  la  mano,  que  él  beta.  — 
El  Duque  xe  desprende  con  esfuerzo  di 
lú^  braioe  de  Isabel,  y  sale  abratade  ton 
Mío,  y  seguido  de  Troilo  y  Tiita. — Ita- 
bel  soUoiaiido  >e  deja  eatr  tn  wt  d(MBi, 
1/  cae  ct  Ulou.) 


ACTO  PRIMERO. 


tus  uos  DEsmi. 

1*1  iRJlogB. ..-  Huía  j  Jalit  treb«]ui  en  labuw  ia  (s  hw,  —  Bi  di  ii 


ESCENA  PRIUERA. 

MAEU,  lUUA. 

Jal.  Por  mai  que  en  uigar  sa  ampeii« 
Vuestra  lealtad,  todo  et  vauo. 

Mar.  Puede  mas  vueitra  maliela.., 

Jul.  Contra  el  leiUmonlo  claro 
De  mis  sentidos,  ique  pueden 
Loa  anillcLos  del  lobloT 
Yo  TÍ  por  mia  propios  ojo»... 

Mar.  Vístela,  sí,  lo  que  os  forjaron 
Vuestras  bailardas  aospeoba*. 

Jul.  Oi... 

Mar.        Lo  que  con  malvailü 
Deseo  escuchar  guaríais ; 
No  lo  cierto :  en  mas  de  un  caso 
Engañan  las  apariencias... 
lio;  00  ea  de  pechos  bldalgoi 
Ln  Uinllvianoa  motivos 
Fundar  tan  mortales  cargos, 
j  Qué  ofensas  oí  blH>,D  Julia, 
nuestra  señora?  iQué  agnvlM 


Puede  abrigar  Tnestra  pecho 
Para  ese  rencor  Insano? 
iTan  poco  os  debid  el  benigno, 
El  casi  materno  halago 
Con  que  nos  traía,  que,  ciega, 
Procúrale  su  fin  infaustoP 
¡Qué  raían?... 

Jul.  ;Siiy  por  venlura 

Yo  la  que  niiii'u'  t:¡  eíidiiiblu? 

Mar.  Si  n i~¡.iis  ><ijs  i^uiíaecuencb.^ 

SI  teméis  bu  iiim  '>ir.ií;o, 
¿Porqué  vu'-íi.i  Iiiinua,  Julia, 
Da  al  terriljli'  iiiiinillíj  páliiilof 

Jui.  Solo  M.ii  v.j^  ,umunioo 
Hts  sospechas... 

Mar.  y, «  dudo 

A  tan  torpea  conieturas, 
üDals  ya  por  averiguado 
Un  hecho  de  tal  cuantía? 

Jul.  Mis  oídos  me  engañaron, 
Vieron  bntasmas  mis  ojos; 
Pero  testigos  haj  hartos 
Que  aBnnan  lo  qi)e  je  afirmo. 


Que  callan  lo  que  yo  caQo. 
Ya  veis  eoán  vana,  María, 
Es  la  reserva :  cl  arcano 
Que  pensáis  teoer  oculto, 
Yaimprodentefl  revilaroo 
Los  mismos  que  en  su  silencio 
Están  mas  interesados. 
Jíar.  ¿Qué  decís? 

_  ^'  Que  p4ra  todos 

Los  de  la  casa  es  muy  claro 

El  amor  que  la  Duquesa 

Tiene  á  su  primo ;  los  raptos 

De  Troilo,  sus  crudos  sbIm, 

Sos  repetidos  escándalos. 

Jactancias  del  amor  propio. 

Mas  que  de  amor  arrebatos, 

Raa  hecho  en  Florencia  publico 

So  t«pe,  ilícito  trato. 

Bicen  que  el  Duque  está  en  Roma, 

Y  qae  en  brevísimo  espacio 

Debe  estar  aquí  de  vuelta... 

¡Ay  de  los  que  halle  culpados! 
Mar.  ¡Gallad,  c^adl  i  Sí  os  oyesen  I 
Jul.  Ya  veis  que  se  demasiado 

Para  que  uséis  tal  misterio 

Conmigo. 
^«•.    Yo... 

^'  Me  hago  cargo 

De  vuestra  noble  conducta... 

i  La  Duqnesa  os  quiere  tanto  1 
Mar.  So  amor  con  hondo  respeto, 

Con  inmenso  amor  le  pago, 

Ifi  madre  fué  su  noc}ri2a, 

Y,  aanque  en  tan  distinto  rango, 

m  hizo  hermanas  la  suerte, 

Yyo como  á  tal  la  amo. 

"TO.  alguien  viene...  iSilencIol 

(So/e  liobel  por  la  primera  puerla.  ^  Ma- 
^  y  Julia  se  ponen  en  pié;  la  primera 
w»  «  encuentro  de  la  Duquesa.) 

ESCENA  II, 

iWnSL,  MARÍA,  JULIA. 

Mar,  No  esperaba...  tan  temprano... 

m.  Ke  fatiga  la  lectura, 
«jía«ta  el  poderoso  encanto 
^  la  música  no  encueRtra 
"*  en  mi  oido  cansado. 

^'«•.¿EsUismala? 

'^-  |A  Dios  pluguiera! 

w.  iPorqué  ese  deseo  aoiagot 
"O*.  iPadeico  mucho! 
*^-  I  Prudencia! 

{En  voz  ¿4V'«.) 


ISAPEL  DS  MÉDJCIS. 

JuL  Un  misterioso  embozado 
{Asomada  á  uno  de  los  balcones,) 
Se  pasea  en  el  Jardín. 


QJ 


Isab,  ¿Quién  est 

^^'  Vuestro  primo  (ic^so. 

Isab.  ¿Hoy  no  salió  á  una  batida  ? 
Jul,  Habrá  vuelto  ya  del  campo. 
Jsab,  ¡Ay  triste!... 

^<»'-  jPorDlQs,  sefiora, 

{Aparíe  d  Isabel.) 

Ved  que  Julia!...  ¡Dominaos I 

Isab.  Dices  bien...  i  Y  el  pag^  I^elloi 
Há  días  que  de  mi  lado 
Se  aparta...  Apenas  me  sirve. 

Mor.  Anda  triste  y  cabizbajo. 

Isab,  {Rara  mudanza  oo  sp  genio | 

Mar,  Cierto. 

{Be  oye  el  preludio  de  un  laúd.) 

Isab.  ^Qüé  es  esof 

J^l'  El  tapido 

Caballero  es  quien  preludia; 
Se  acerca  con  lento  paso 
¡  Hacia  aquí...  ¿Será  por  suerte 
El  señor...?  {Retirándose  del  balcón.) 

Isab.       CaUad. 

Jul.  Ya  callo. 


I^lio,  {Cantando  en  el  JardinJ) 

Sumido  en  amarga  pena, 
Y  mas  bien  muerto  que  vivo, 
Gime  el  mísero  cautivo 
Al  compás  de  su  cadena; 
Pero  el  mal  que  le  enagena. 

Tan  impío, 
Tiene  un  inmenso  dulzor... 
j  Responde,  corazón  mío  I 

¿  Será  amor  ? 

Isab.  ¡Oh,  qué  dulcísima  trova  I 

Mar.  \  Espertísimo  cantor ! 

Isab.  \  £1  alma  su  canto  arroba  I 

Jul.  £1  page  es  el  trovador. 

Isab.  ¿El  page  d^iste?  j  fíecia ! 
¡  Si  nunca  supo  cantar... 

Jul.  Es  su  voz... 

Mar.  ¿  Tan  poco  aprecia 

Una  voz  tan  singular? 

Jul.  Torna  el  preludio,.. 

{Acercándose  de  nuevo  al  balcón.) 

Isab.  Escucli^mofi. 

Mar.  Alejaos  (\fl  balcón  ¡ 
No  calle  porque  le  vemos. 
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liab.  ¡Quedo...  qaedo...  corazoot 

Lelio,  {Caniando.) 

Es  un  noble  sentimiento 
Que  le  encanta  y  le  sofoca, 
Mal  que  no  dice  la  boca 
Ni  lo  sabe  el  pensamiento; 
Y  bay  en  el  hondo  lamento 

De  agonía, 
Juntos  placer  y  dolor... 
¡  Alma,  responde,  aluna  mia  t 

¿Será  amor? 

hab.  El  page  fué...  conocí 
Ahora  su  voz ;  era  él. 
—  Llamadle,  Julia. 

Jui.  {Doncel! 

Leí,  Julia,  i  estabais  tos  allí? 

Ju¡,  Sí :  venid;  que  os  quiero  dar 
El  parabién  merecido. 

¿el.  Me  dejáis,  á  fe,  corrido. 
¡Qué  llegarais  á escuchar! 

Jul.  {Subid I       {Quitándose  del  balcón.) 

Isab.  Sorprende,  en  verdad, 

El  que  tuviese  así  oculto 
Que  daba  al  arte  tal  culto. 

Mar,  Modestia... 

Isab,  Sí. 

Jul,  (O  vanidad.) 


ESCENA  III. 

Dichas,  LELIO. 

LeL  Julia...  Mas  {cielos!...  ¿qué veo? 
{Por  el  fondo,) 

¿Vos  también  aquí,  señora? 

Isab.  ¿Juzgas  que  vine  en  mal  hora 
A  oir  al  moderno  OrfeO? 

LeL  Señora...  no...  Perdonad  : 
A  saber  que  aquí  estuvierais... 
Cantar  donde  vos  oyerais 
Fuera... 

Jsab,  ¿Qué? 

Leí.  Temeridad. 

{Maria  y  Julia  se  retiran,  —  La  Duquesa 
se  sienta  en  un  diwm  á  alguna  distancia 
de  las  ventanas,) 

Isab.  Pues  te  he  oido,  como  ves. 
Leí,  (¡Imprudente,  pesia  á  mi!) 
Isab.  Acércate  mas...  aquí... 
Siéntate,  page,  á  mis  pies. 

{Mío  se  sienta  en  un  almohadón  á  los 
pies  de  Isabel.) 


¿Quién  te  ha  enseñado  á  cantar 
Tan  dulce  trova? 
Leí.  {El  amor! 

{Con  carebato,) 

Isab.  ¿Qué? 

Leí,  Del  arte  seductor... 

{Reprimiéndose.) 

{ { Dolor,  aprende  á  callar  1 ) 

Isab.  Debes,  Lello,  proseguir 
En  el  noble  aprendiáge... 
Mas  aporqué  el  gallardo  page 
Se  obstina  há  tiemí»  ^^  vivir 
De  nuestra  vista  apartado? 

Leí.  Señora...  yo... 

Isab.  No  lo  entiendo... 

Hay  algo  que  no  comprendo... 

LeL  i  Que  me  hace  muy  desgraciado ! 

( Involuntariamente,) 

Isab,  Ábreme  tu  corazón... 
Leí,  No  tengo  ningún  secreto. 

{Con  es/Uerzo.) 

Isab.  Tal  padecer...  sin  objeto... 
¿Acaso  alguna  pasión 
Te  atormenta?  ¿Porqué  callas P 
¿Porqué  ocultas  tu  dolor? 
Conozco  el  mal  del  amor; 
También  sufrí  sus  batallas. 

Leí.  Señora,  os  equivocáis; 
No  es  ese  mi  padecer. 

Is(U>.  Entonces,  ¿qué  puede  serP 
{Habla,  LeJio! 

Leí,  No  insistáis... 

Isab,  ¿De  mi  afecto  descooflas? 
—  Fióte  á  mí  tu  buen  padre, 
Casi  puedo  ser  tu  madñ, 
Y  lo  soy,  si  no  por  dias. 
Por  amor;  —  es  Justo  que  abra 
Un  hijo  á  su  madre  pecho... 
De  amor  es  tu  mal  sospecho... 

LeL  {No  pronunciéis  tal  palabra. 
Por  Dios,  señora,  otra  vez ! 

Isab,  { Si  estoy  leyendo  el  arcano  I 

Leí,  {Señora I 

Isab.  { Amor  sobrehumano  I 

Lo  leo  en  tu  palidez. 
Mal  es  de  la  Juventud, 
Que  yo  también  padecí ; 
¿Juzgas  que  hasta  hoy  no  advertí 
Tu  desusada  inquietud... 

LeL  (¡Con  mil  angustias  batallo!) 

Isab,  Y  de  tu  brazo  el  temblor 
Cuando,  leal  servidor, 
Para  montar  á  caballo 
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Me  ayadabas?  i  T  con  frente, 
Cnanto  pálida,  afligida 
Al  trarés  de  la  batida 
Sesoirme,  el  que,  antes  Tállente, 
Ueno  de  bélico  ardor, 
A  las  fieras  perseguía, 
Y  antes  mejor  pareda 
Guerrero  qae  cazador? 
Si  es  amor,  ¿porqué  ocultar, 
Page,  tu  mal  TerdaderoP 
No  habrá  puesto  el  caballero 
Sa  amor  en  bi^o  lugar, 
T  si  en  demasiado  altlyo 
Sngeto  lo  hubieree  puesto. 
Por  lo  noble  y  por  lo  apuesto, 
Ko  debes  hallar  esquivo 

Q  coniion  de  tu  dama ; 

Qoe  no  hay  diferencia  tal, 

Que  no  alcance  á  hacer  igual 

De  amor  la  potente  llama. 

~  Demás,  que  por  tu  talento 

T  animoso  corazón 

Optar  puedes  con  razón 

Al  mas  alto  casamiento. 

Serena  pues  la  faz  mustia ; 

Fíame  un  mal  que  ya  sé : 

Nada,  Lelio,  omitiré 

Pan  mitigar  tu  angustia. 

Vamos...  nómbrame  al  objeto 

De  tan  acendrado  amor... 
le¡.  No  08  canséis  :  me  manda  honor 

Guardarlo  siempre  secreto. 

[Con  decisión,) 

¡tab.  Guardadlo,  page,  en  buen  hora, 
i  No  pensé  tal  galardón 
Alcanzar!... 

le/.         ¡Por  compasión. 
No  lo  hayáis  á  mal,  señora  1 
Al  cailaros  mi  tormento, 
¿No  Teis,  \  ay !  señora  mia. 
Del  corazón  la  agonía, 
La  lucha  del  pensamiento  ? 
Si  al  abrir  mi  corazón... 

Isab.  (¡Qué  sospecha!) 

£e/.  Si  al  decir 

Vi  mal,  debiera  morir, 
To... 

Itab.  Basta  :  tenéis  razón. 

{Con  dignidad.) 

leL  Pero  no  me  retiréis. 
Por  nn  silencio  forzoso, 
Ese  alecto  cariñoso... 

Itab,  No,  Lelio ;  lo  merecéis. 

UL  Merecerlo  siempre  espero. 

¡tab.  De  ello  está  el  pecho  seguro. 

UL  ¡Y  aqoi,  señora,  os  lo  Juro 


Por  mi  fé  de  caballero  1       {Levantfindose.) 

Isab.  ¡Gracias,  gracias  1  *-  Yo  también 
Necesito  ser  amada : 
Temida  soy;  adulada 
De  muchos...  Mas  sabes  bien 
Que  á  una  alma  llena  de  amor, 
A  un  corazón  de  muger, 
No  basta,  no,  del  poder 
El  fausto  deslumbrador. 
De  mi  estrella  la  inclemencia. 
En  mi  Juyentud  florida. 
Condenóme  á  aquesta  vida 
De  glacial  indiferencia; 

Que  no  casó  enamorado 

Conmigo  mi  Ilustre  esposo  : 

Casó  el  capitán  famoso 

Solo  por  razón  de  estado. 

Y  dejándome  en  mi  tierra. 

Aunque  ya  avanzado  en  anos, 

Se  fué  á  países  estraños 

Tras  los  triunfos  de  la  guerra. 

Mi  padre  solo  me  amaba 

Con  ardiente  idolatría. 

El  solo  me  comprendía. 

El  solo  me  aconsejaba! 

¿Porqué  al  morir  me  dejaste, 

Padre  mió,  de  este  mundo 

En  el  piélago  profundo? 

I  Porqué  i  ay  Dios !  no  me  Uevaste 

Contigo?  —  Y  no  que  aislada 

En  tan  borrascoso  mar, 

i  Qué  pude  hacer  mas  que  errar. 

De  tu  amor  abandonada? 

¿Cuál,  al  ñn,  será  mi  suerte? 
Leí.  Su  final  decreto  ignoto 

{Doblando  una  rodilla,) 

No  sé;  mas  hago  á  Dios  voto 
De  ser  tuestro  hasta  la  muerte! 

{En  este  instante  aparece  Troilo  por  el 
fundo,  —  Lelio  se  levanta  lentamente; 
los  dos  hombres  se  dirigen  una  mirada 
de  mortal  amenaza*  —  Isabel  da  un  paso 
hacia  Troilo,) 


ESCENA  IV. 

ISABEL,  LEUO,  TROILO. 

Isab,  Primo  y  aeñor,  bien  Tenido  : 
Tomad  parte  en  mi  contento... 

Troi.  Contento...  ¿cuál? 

Isab.  Há  un  momento 

Nada  mas,  qae  aquí  he  sabido 
Que  Lelio  es  un  gran  cantor. 
I      Troi.  Bá  tiempo,  señora  mia. 
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Qne  ;q  «m  arcano  rabia; 
Seri  QD  noble  trovador. 

Itab.  aerto. 

Troi.  De  un  mea  <  cata  parla 

Sé  de  eete  moio  el  talento  i 
SI  estudia  mucho,  un  porieoto 
Llegar  puede  á  ser  del  arte. 
Has  al  dar  como  InTenclon 
Una  tan  vieja  noticia, 
SenoTarala  la  Ininstlcla 
De  Veepudo  con  Coliaa, 

hab.  \o...  IW... 

Troí.  Con  Tuealra  Ucencia, 

De  eato  podremos  bnlilar 
Otra  vea  :  d  reclamar 
Vine  nn  iaalante  de  audiencia. 
—  Ea  uuiilo  de  Importancia. 

/aoí.  lilun  :  hablad  coando  gueiels. 
(Con  tegaedail ,\ 

Troi.  Tomad :  lo  eolocaréls 
{Dando  d  Lelio  íaeipadají  le»  fumlc*.] 
Junto,  gIIíI  dcntrn  en  mi  estancia. 

Y  i  esta  pieía  no  volváis, 
Escncbadlo  con  cuidado, 
Mientras  no  FaerelB  lloniado. 

Ul.  Pienso  que  OS  eijuivocais. 
Vo  aqui  estoT  soto  al  servicio 
De  la  señora' DmiUesa; 

Y  si  el  serviroB  me  pesa, 
Pésame  Uen,  i  mi  laido. 
No  lo  toméis  pues  i  mal : 

Si  ella  misuia  no  lo  ordena, 
Ko  paso,  aunque  o= 


Decf 


lubral. 


Ttoi.  iCómo!.. 

(Con  mal  reprimida  eoUra,\ 
hab.  )Pa^,otMdecedl 

Troi.  Cw  ambas  manos  la  espada 

{Oátdolt  df  nuevo  la  espada.) 


iDeiemainiíndola  vioUittametUe  y  kaeién- 
doia  girar  en  torno  de  »(.) 

Ko  M  dé  H  peae  In^lMad ; 
Que  aún  para  empree«  majar, 
SI  me  fallara  Tigor, 
Eobriíame,  i  te,  tlftadl 
|Y  aún  en  el  trtnc*  postrara, 
Por  mi  ]Mtila  7  ml  señora 
La  esgrlmlert  veaeMora 
CoDtn  el  mejor  cakallaral 


(Fdie  por  ia  legwida  p 


ISABEL,  TBMLO. 
Troi.  Há  aqni,  Isabal,  eém»  tu  déW  alna 
{SetUándose  al  lado  de  Itaítl.) 
De  osadas  serTldcnt  la  rodea. 
¡ioh.  1  OeadoaT 
Troi.  ilaielmtcal 

Itali.  No  sabia 

De  ningún  insolen  le. 
Troí.  ¿Y  aiinlo  üiegasT 

Uob.  De  algún  ingrato  si. 
Troí.  Retoni-encione^ 

Tan  inútiles  son  cuanto  molestas. 
Con  lo  que  vi,  negar  te  es  Imposible 
UeeEe  ¡lagc  ct  amor,.. 

brrb.  M  nnn  sospecha 

Tuve  \n  de  su  amor  h»*ta  este  día.  {nesai? 
Troi.  Luego  ¿que  haMii  de  su  pasión  cod- 
¡lab.  No  rlije  tal :  mirándole  afligido, 
PátUo  y  macilento,  con  Incierta 
Planra  ciitiir,  cumo  seiero  anciano. 
De  aarái)f ,  ilc  bniies  _v  ile  tiestas 
El  ettnipiicloso,  atronador  tumulto, 
Onepíempre  es  uralo  en  nuestro  edad  prl 
Le  inlerruyué  eata  nocbc...  imera. 

IVoi'.  í  Y  d  tus  ptaDla." 

Conlesú  de  su  amor  \!t  llama  rleiia  * 

Uab.  ConfeeiS  de  bu  pecho  la  ngouiai 
Haa  la  cansa  ne^  de  »u  ilulencla. 
Troi.  ¡Colarde  dlaimulol 
Isab.  Esfuerio  digun 

De  hpi-úliM  cuiínfo  rara  forlaleía. 
Ti-(,i.  1  Es  un  bdroc  el  doncel! 
bub.  I  Atlas  teceloncí 

Nos  (la  su  coruton  en  \n  ardua  prueba! 

Tioi.  Muy  bien  :  asi  será:  —  pem  j-oe\ijo 

Que  V  uclia  el  pagc  d  la  mansión  paterna. 

iKib.  ¿  Exijo  dicho  bjilieis  ?  —  ¿Con  que 

[derucbo 

Layes  dicta  i?  en  casa  que  no  es  vuestra  r 

Troi.  ¿Me  negaréis,  Geúora,  el  que  me 

la.i.ic 

Otro  haiuL.ii:  'I 

hab.         Rutomeeprttae  el  lorpcyaga 
Del  negro  crimen  queenmisbombrospeia.,. 
—  Pero  iolvidali  que  mi  señor  j  espOH) 
Comoá  bljo  ama  aipageT 

Troi.  Aunque  asi  Aien , 

¡Yo  lo  elijo  1 

hab.       I  Jamás  I 
(£n  este  momaiio  tt  otf  ttm  fatrie  tan- 
panada.] 


Troi,  ]  Rumor  estraSo  i 

¿Qoién  llamará  estal  horag  á  la  paertaf 
Isab.  Acaso  el  iHimie. 
Troi.  {¡OhDIos!..  lYyb perdido!) 

{Can  pcmr,  lewmtítndoK.) 

isab,  ( i  Por  hombre  tal  vivir  en  la  ver- 
güenza!) 

{Mirándole  con  desprecio. ) 
ESCENA  Vi. 

iKlos»  ICABU  s  usfiO  TUTA  T  JULIA. 

Isab,  ¿Qué  oeorre?  (A  María.) 

Mar.  En  este  Instante  desde  Roma 

Co  escudero  preeoroso  llega 

DcJ  Doque  mi  señor,  y  solicita 

Entregaros  un  pliego... 
'•"fr-  Al  punte  Venga. 

(  Vdse  Matia. ) 

Troi.  I  Isai)el ! 

1*06.  iQaé  queréis? 

"^roi.  En  riesgo  estamos. 

/ja6.  Solo  morir  mi  corazón  desea. 

(£«íro  Titta  en  irage  de  camino ;  —  detrás 
<fc  ü  María  y  Julia.  —  Tiüa  dobla  una 
fodilla  en  tierra^  y  presenta  á  su  ama 
«w  carta  sobre  un  cojin  de  terciopelo 
carmesí,) 

Tit.  Del  Duque  mi  señor. 

'*>*•  ¿Cómo  quedaba? 

(Tomando  la  eartat) 

Tü.  Taecenda  lo  verá  por  esas  letras. 

Í*a6.  Levante.  —  (Léela  carta.) 

Dirás,  ialia,  al  mayordomo 
(^  dé  á  Titta  la  usada  recompensa 
W  correo  leal.  Ko ;  que  la  doble, 
'^  tan  grata  no  es  la  fausta  nueva 
QQ«  boy  nos  trajo. 

(  Vánse  Tutu  y  Julia.) 

En  sn  carta  el  Duijue  anuncia 

(A  Troilo.) 

Ooe  ea  breve  sé  prepara  á  dar  la  vuelta 
Aesttciudad. — Señor,  muy  buenas  noches. 

\Pomiindme  en  pié.) 

Tm.  lEscQcbad  I  (En  voz  hajo.) 

«oft.  Es  ya  tarde. 

^^i-  ¿No  recela 

(Como  antes.) 


ISABfiL  D£  HÉDICIS. 

Vuestro  pecho?... 
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Isab.  Fiad.  —  ¡Rástá  mañana  I 

( YéMose^  con  María.  —  TroUo  la  aaom- 
paña  hasta  la  primera  puerta. ) 

Troi.  i  En  riesgo  tal,  y  plácida,  sereíla 
Se  retira  I  —  j  Oh  mugercs  I  -  |  Maldecido 
El  necio  vil  que  á  vuestro  amor  ge  entrega ! 

{Sale  por  la  segunda  puerta^  y  iá  eierra. 
Titta  y  Julia  vuelven  por  el  fOndOi ) 

E8GB1VA  VIL 

TÜTA,  JULIA. 

Jul,  Ya  ae  ha  entrado  la  Daqseaa...* 
{ Adiós  I 

Tit.     Tenemos  que  hablar. 

JuL  Di  pronto. 

Tit.  Cachaca  y  Julia . 

Es  cosa  de  gravedad. 
He  interesa... 

J^'  Y  ¿  qué  me  hnporla  ? 

Tit.  Nos  interesa... 

^^-^  Tal  cual. 

Tit.  \  Te  amo,  Julia  1  ( \  Vive  el  elelo  1 
I  Mentir  yo  I ) 

Jul.  ¿Dices  verdad? 

Tit.  Me  cansa  ya  aquesta  vida 
De  agitación  y  de  azar, 
Y  ansio,  en  íln,  por  un  puerto 
De  caima  y  seguridad. 
Los  años  pasan,  y  es  hora 
De  que  se  empiece  á  pensar 
En  nuestra  vejez... 

J^*  No  hay  duda;.. 

i  Nuestra  vejez  ?...  Pues  nú  bay. 
Que  digamos ,  diferencia 
Entre  los  dos. 

Tit.  8i  la  habrá  I 

Mas  piensa  en  que  las  mugeies... 

Jul.  i  Soy  vieja  yo  ? 

Tit.  iCaUaráet 

—  Hermosas  como  las  flores, 
Como  las  flores  pasáis. 

Jul.  \  Eres  muy  amaMóI 

Tit.  teeuctta. 

Mas  de  diez  años  hará 
Que  entré  del  Duque  al  «ervf dtt  ? 
Durante  este  tiempo,  mas 
Recibí  de  quidee  heHdas, 
Con  él  yendo  á  pelear 
Contra  cristianee  é  tuhsde; 
Que  al  fin  Tiene  á  ser  igual. 
Há  poco  que  allá  en  Lepante 


96 


DON  J.  H.  garcía  de  QüEVEDO. 


Logré  sa  Tida  flaiyar, 
Por  él  tomando  este  chirlo, 
Que  es,  ya  lo  ves,  muy  cabal;  — 
Mas,  ni  servicios  ni  golpes 
Me  hicieron  adelantar 
Un  punto  :  soldado  raso 
Era  entonces ;  no  soy  mas. 
No  dejemos  pues  que  un  día, 
Antes  del  hora  fatal 
Del  morir,  nos  antecoja 
El  hambre,  yendo  á  parar 
Mis  brios  y  tu  hermosura 
A  un  miserable  hospital. 

JuL  Mas  i  cómo  impedirlo? 

TU.  Atiende : 

—  Habrás  logrado  ahorrar 
Algunos  ducados... 

JuL  Poco : 

Cien  escudos  nada  mas. 

TU,  Muy  poco  es  :  yo  no  poseo 
Sino  la  amistad  ducal. 

Jul,  i  No  pudiéramos  sio  dote 
Casamos,  y  trabi^arf 

TU.  ¿Sin  dote,  Julia?  Imposible. 
£1  dote  es  lo  principal. 

Jul,  ¡Ingrato I 

Tit.  Si  me  interrumpes , 

No  acabaremos  Jamás. 
Hay  un  gran  medio,  seguro. 
Infalible... 

Ju/.        Veamos  cuál. 

Tit.  \  Ahi  es  nadal  —  Si  me  ayudas 
Con  tu  ingenio  perspicaz, 
Somos  dichosos.  —  ( j  Terrible, 
Forzosa  fidelidad!) 

Jul.  Esplicate. 

Tit.  £1  señor  Duque 

Ha  Uegado  á  sospechar 
Que  mientras  por  mar  y  tierra 
En  mas  de  un  lance  campal 
Recogió  lauros  guerreros, 
En  su  doméstico  hogar 
Se  han  cometido  traiciones 
Que  DO  ignora  esta  ciudad... 

Jul.  Y  i  qué  tiene  que  ver  eso 
Con  nuestras  cosas? 

Tü,  Verás. 

Quiere  el  Duque  estar  seguro 
De  su  agravio,  y  á  indagar 
Me  envió  lo  cierto,  ofreciéndome, 
En  premio  á  mi  actividad, 
Qoinientoe  escudos  de  oro. 

Jul.  Pero... 

Tit.  En  ti  consistirá 

Nuestro  bien :  sin  duda  sabes... 

Jul*  No  lo  pudiera  jurar... 
Pero... 

Tit,  ¿Al  grano t 


Jul.  Bien :  es  público. 

Nuestra  señora  ocultar 
No  ha  querido  sus  amores; 

Y  cuanto  villano,  audaz. 
Jactóse  Troilo  mil  veces 
De  un  amor  tan  principal. 

Tit.  ¿Has  oidoP 
Jul.  I  Tantas  cosas! 

Tit.  ¿Visto también? 
Jul.  ¡Muchas  mas  I 

Pero  ya  Troilo  no  priva... 
Tit.  Pues  ¿quién? 
Jul.  £1  page. 

Tit.  Es  leal 

(Con  mal  reprimido  enojo.) 

El  page,  Julia.  ^  ¡  Imposible 
Que  así  pague  la  amistad 
De  su  señor!  —  En  las  calles 

Y  entre  los  criados  poco  há 
Recogí  algunas  noticias 
Que  muy  conformes  no  están 
Con  las  tuyas.  —  La  Duquesa 
Lleva  una  vida  ejemplar 

Há  mucho  tiempo... 

Jul.  Oye  misa, 

Es  cierto... 

Tit.        Su  caridad 
Remedia  muchas  miserias... 

Jul.  \  Con  ostentación  real ! 

Tit.  Y  con  devota  virtud... 

Jul.  Vá  mañana  á  confesar 
A  San  Francisco. 

Tit.  ¿A  menudo 

Vála  se&ora? 

Jul.  No  tal. 

Juzgo  que  la  ha  decidido 
La  gran  fama  popular 
De  que  goza  fray  Marcelo... 
Un  franciscano... 

Tit.  ¿Lo  hará? 

¿Segura  estás? 

Jul.  Ya  lo  creo. 

Esta  mañana  á  escuchar 
Me  puse,  como  acostumbro, 
A  la  puerta ;  su  leal 
María  con  ella  estaba ; 

Y  oi  que  antes  de  clarear 
Irian  con  tal  objeto 

A  San  Francisco. 

Tit.  Y  ¿no  hay  mas? 

Jul.  NOy  que  yo  sepa. 

Tit,  (¡M  falta!) 

Jul.  Pero,  adiós;  que  me  echará 
Ya  de  menos  la  señora. 

Tit.  I  Adiós!...  ¡Escucha!...  A  espiar 
No  te  pongas,  como  sueles. 
Por  esa  puerta. 


ISABEL  DE  MÉDIGIS. 
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Jui.  Y  ¿qué  hay? 

Tit,  Hay...  lo  que  á  tí  no  te  importa. 
-  Vete  y  cieira...  Si  á  escachar 
Te  pones,  Julieta  mia... 

Jul,  ¿Qué  es  ello? 

Tit.  {Te  pesará! 

-¡Eal  ¡Adiós! 

[La  lieva  hacia  la  primera  puerta ;  luego 
que  Julia  cierra,  vá  hacia  la  segunda^  y 
escucha  un  instante.  En  seguida  se  asoma 
á  la  primera  ventana  de  la  izquierda  y 
dá  un  pequeño  silbido.) 

¿Quién  vá? 
Duque,  Yo,  el  Duque. 

{De  abajo.) 

Tit.  Uq  breve  instante...  Aguardad 

[Sacando  una  escala  de  seda  y  echándola 
por  la  ventana.) 

Que  Uen  la  escala  asegure, 
Ko  saeeda  que  os  caigáis. 

{fn  cuanto  sube  el  Duque,  recoge  Titta  la 
escala.) 

ESCENA  VIH. 

El  DUQUE,  TTTTA. 

Duque,  i  Un  siglo  espefar  me  has  hecho! 
Tit.  No  creia  haber  tardado. 
Duque.  No  habrás,  Titta,  calculado 
U  ansia  voraz  de  mi  pecho. 


—  ¿Averiguaste  por  fin? 

Tit,  Señor...  lo  que  el  vulgo  cuenta... 

Duque.  lOh  1  ¡Yo  lavaré  mi  alkvnta 
En  la  sangre  del  malsinl 

Tit.  i  Bien  lo  merece  el  traidor! 

Duque,  i  Ninguno  podrá  escapar ! 
¡En  ambos  he  de  vengar 
£1  ultraje  hecho  á  mi  honor! 

Tit.  Que  á  él  le  matéis  es  debido... 
Mas  ella  tiene  disculpa... 

Duque.  En  tan  grave  y  torpe  culpa 
No  cabe  perdón  ni  olvido. 
¡  Al  pensar  su  atrevimiento, 
Fuego  por  mis  venas  corre!... 

Tit.  No  hay  delito  que  no  borre 
Un  firme  arrepentimiento. 

Duque.  ¿  Quién  aquí  nos  asegura 
De  que  ella  está  arrepentida? 

Tit.  ¿No  es  harta  prueba  la  vida 
De  retraimiento  y  clausura 
Que  lleva? 

Duque.  Con  torpe  intento 
Vive  así. 

Tit.     El  dia  al  rayar, 
Vá  mañana  á  confesar 
De  San  Francisco  al  convento. 

Duque.  ¿Estás  de  ello  bien  seguro? 

Tit.  Julia  misma  lo  escuchó... 

Duque.  (¡Qué  idea!...  {Pudiera  yo!) 

Tü.  ¡Por  Dios,  señor,  oscoi^urol... 

Duque.  Vamonos...  Es  tarde  ya. 

Tit.  ¡Calmad,  señor,  mi  agonía! 

Duque.  Mañana  será  otro  dia... 
I  Lo  que  Dios  quiera  será ! 

{Vdnse  por  el  fondo,  y  cae  el  telón.) 


ACTO  SEGUNDO. 


^ímn  de  la  Duquesa.  —  Una  poerla  al  fondo.  —  A  la  izqnierda  del  espectador  ventanu.  ^  A  la  de- 
recha una*  cortinas  pendientes  de  un  cornisamento  apoyado  en  dos  colnmnas ;  ligeramente  entrea- 
l)iBtas,  dejarán  ver  an  leclio.  •—  A  an  lado  de  las  cortinas  nna  mesa  con  recado  de  escribir.  *-  Al 
«tro  ma  pnertecilla,  por  U  cual  entrará  la  Dnqiiesa.  —  A  la  izquierda,  entre  las  ventanas,  vna 
iiiigen  de  la  Virgen.  ~-  Delante  nn  reclinatorio.  —  Empieía  á  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  EnriAioo  gomo  AZoaASA. 

Al  fin  en  mi  casa  estoy... 
l^nigué  que  nunca  volvía  I 
i  Esta  opresión  y  agonía 
¡Señor!  me  anuncian  que  hoy 
Ha  de  ser  mi  último  dia? 

T.  II. 


Si  tal  es  tu  voluntad,       (Arrodillándose.) 

Heme  á  tus  pies  resignada 

Con  la  debida  humildad! 

Mas  no  sufra  tu  piedad 

Que  muera  desesperada! 

I  Oh  pura  Virgen  Haría, 

Soberana  intercesora 

Del  pecador  que  en  ti  fia, 

Hacia  el  trono  eterno  guia 
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A  la  humilde  pecadora ! 
;Pequé,Sefioraj  pequen 
En  la  écaftlon  gucutDbii 
Mas  nunca  deaespefé, 
Aunque  én  yano  td  Imploré 
Guando  cercttda  me  vi  I 
jTú,  que  una  lágrima  pura 
Derramas  siempre  amorosa 
Sobre  toda  desrentura, 
Mírame  á  tus  plés  UorosA 
Y  anegada  en  la  amargura  I 
¡  Blando  rocío  del  cielo, 
Iris  de  paz  y  perdón 
Al  que  padece  en  el  suelo, 
Envíame  algún  consuelo 
En  tanta  tribulación  I 


esCENA  It. 


ISABEL;  MARÍA,  poa  la  roEanciLLA. 

Mar.  Señora... 

Isab.  Y  hitüt  ¿no  sapisto 

{Levantándose.) 

La  razón? 

Mar.     Enmárcanos 
No  está  en  au  celda  «1  aneiailo. 

Isab.  i  Y  sin  saber  te  ToiTistet 

Mar.  Todo  mi  empefio  fué  vano. 

Isab.  Mas  a  qué  noticias  te  dieron? 

Mar.  Muy  tarde  anoche  salió 
De  su  celda,  y  no  volvió.*. 

Isab.  Y  ¿nada  mas  te  dijeron? 

Mar.  Nada  mas. 

I8(d>.  ¡Temíalo  yol 

Mar.  Mas,  ¿vos  le  habréis  conocido? 

Isab.  Tenia  el  rostro  encubierto. 

Mar.  Y  ¿así  os  habéis  atrevido? 

Isab.  I  Quísolo  Dio»!  —  Ten  por  cierto 
Que  el  Duque  en  persona  ha  sido. 

Mar.  El  Duque  no  pudo  ser. 
¿No  está  aún  en  Roma  el  señor? 

Isab.  Lle^ó  á  su  oido  el  rumor 
De  mi  culpa,  y  quiso  ver 
Qué  hacia  yo  de  su  honor. 

Mar.  ¡Oh  señora!...  Os  engañáis... 

liob.  }  A  Dios  pluguiera  I 

Mar.  I  Sin  duda! 

Jsab.  No,  hermana. 

Mar.  Y  ¿en  qué  peniahit 

Señora,  que  alguna  ayuda 
Poderosa  no  invocáis? 
Isab.  Y  ¿á  quién  he  da  fMUfflr? 

Mar.  A  Catalina  dé  Prinélé. 
Ella  DO  ha  de  conUtttir 


Que  os  haga  el  Duque  morir... 

Isab^  No  piensas  eU  la  diitanci* 
Que  hay  de  esta  á  aquella  resten  i 
El  mas  veloz  mensagero 
Llegara  tarde... 

Mar.  Yo  espero... 

¡  Me  lo  dice  el  corazón ! 

Isab.  No  debo... 

Mar.  ¡Escribid! 

Isab.  ¡NI  <IU1€WÍ 

Mas  vale  aquí,  resignada, 
Tranquila,  esperar  mi  suerte, 
Que  allá  vivir  deshonrada... 
jPreílere  una  alma  elevada, 
A  la  deshonra,  la  muerte! 

Mar.  Y  ¿asi  del  favor  divino, 
Señora,  desesperáis? 
Isab.  Me  someto  á  mi  destino. 
Mar.  Ved  que  no  es  ese  el  camino... 
—  SI  á  la  muerte  os  entregáis 
Porque  aborrecéis  la  vida, 
Faltáis  á  vuestro  debef 
De  cristiana... 

Isabé  Puede  ser... 

Mar.  ¡La  cristiana  arrepentida 
Vive  para  padecer  1 

Isab.  Dices  bien  :  —  Voy  á  escribir... 
¿Quién  el  pliego  ha  de  llevar? 

Mar.  Mi  esposo. 

Isab.  Y  ¿ae  ha  de  arriesgar? 

Mar.  Por  veros  á  vos  vivir 
Mil  muertes  sabrá  arrostrar. 
Ahí  tenéis  pluma  y  papel) 
Escribid  ain  mas  tardania. 

Isab.  ¡Ay!...  temo.t. 

(Acercándose  á  la  mesa.) 

Mar.  Mi  esposo  es  flel... 

Isab.  No  desconfió  yo  de  él; 
I  Pero  tío  tengo  esperanza ! 
Mar.  Escribid;  que  el  tiempo  vuela. 
Isab.  Voy.  (Se  pone  á  escribir.) 

Mar.        ¡Tú,  cuyo  amparo  vda 

{Delarúe  de  la  Virgen.) 

Sobre  el  mísero  qué  llora, 
Haz  que  llegue  el  pliego  á  hora 
De  libertará  Isabela! 

(Dirigiéndose  á  lá  puertecüla.) 

Isab.  ¿Dónde  Yaa? 

Mar.  Voy  á  avisar 

A  mi  esposo... 

Isab.  Aguárdate  i 

Tú  misma  puedes  llevar... 

Mar.  Bien  I  seAofa. 

Isab.  (Sartd  Mefl  ié 


ÍMáML  M  IttunS. 
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Que  fá  Miy  iHd»  á  ilisÉr.) 

{Cerrofide  U  caria.) 

(i/  /im^  «f^  ¿r  ifartó  rf  ¿ottmit  /a  carta , 
entra  Troilo  por  el  fondo,) 

ESCENA  111. 

ISABEL,  MÁALL,  TROVU). 

Troi.  {Dadme  acá  esa  eirtal 

/M¿.  ¿Mt  «piábala?       (i{«¿trd;Kfty/a.) 

Troi.  Sin  nliMa 

Le  confieso. 

Isob,       E«  Tillaitia* 

7roi'.  No  tal,  pues  teifo  eíl  mi  alwito, 
Al  cospediar  fue  me  veDdeO) 
Ud  tan  claro  testimotilo« 
i  Venga  el  pliego! 

i»ah.  No  se  tnta 

£■  él  ái  Juagan  negoelo 
Qac  08  interese... 

Troi.  Muy  presto 

lo  be  de  yef|  si  á  graté  eíi(^ 
Ko  tomáis  el  que  yo  insista 
Eq  ver  sus  cMieeptos... 

Isab.  Loco 

(Con  dignidad») 

Debéis  estar,  persistiendo 
£o  tan  descortés  propósito. 

Troi.  Cuerdo  ó  loco,  be  de  íeerlo. 
¡Dádmelo  pues!... 

Isab.  Cuidad,  Troilo, 

Que  ya  no  e«  descortesía 
Sino  atrevimiento  odioso. 
^'  cara  os  es  nuestra  gracia, 
Idos  luego;  yo  ot  otorgo 
Perdón... 

Troi.     ¿Acato  os  le  pldof 
Es  tiempo,  Isabel,  que  el  tono 
De  reina  olvidéis  :  yo  os  mando 
Qoe  me  obedezcáis,  y  pronto! 

Mar.  i  Mandáis  vos?  —  ¿Con  qué  derecho 
Faltáis,  señor,  al  decoro 
Que  debéis  á  la  buquesa 
DeBracciano? 

Itab,  ¡  Ay  cielo ! 

Mar.  ¿Cómo 

Se  atuSTe  á  mandar  cual  duefio 
Qnien  debiera  respetuoso 
Obedecer? 

Troi.      '(testo  suth»! 

UaL  Idos,  señor;  yo  os  perdOdO 
Vuestro»  ii^uatM  desmanes. 


Troi.  Ese  olvido 
Es  inútil...  ¡Venga  elpMlgv! 
/fa6.  ¡Nuileal  (Con  resoHmkm.) 

Troi.  \Pat  Gtfsiot 

{Amenazándola.] 

Mar.  Si  torYO^ 

{rnierpoHténoose.) 

De  todo  asi  olvidadizo , 
Os  lanzáis  en  el  oprobio, 
t  Antes  tomaréis  mi  vida! 
Troi.  Ved  cuan  jteerle  es  el  estorbo. 

{Separándola  em  íMmeia.) 

tsah.  ¿  QiMf  h^tt  bocho  f 

Mar.  ¡A  mi,  criados, 

ÜMíando.) 

Socorro! 
Troi.    i  Callad  f  {Con  furia.) 

Mar.  tSocúrfO? 

SSCSNA  IV. 

DicÉot;  lELtO,  Kt  iL  roMM. 

Leí.  Señora...  ¡Ab!...  Ya  lo  comprendo. 
Troi.  iX  quévenísteis? 
Leí.  I  Heroico 

Proceder,  por  vida  mía  I 
Isab.  ¡Toma  esta  carta  I       {Dándosela.) 
Leí.  I  Muy  propio 

{Guardándola en  el  |wc^o.} 

De  on  vallante  caballero ! 

—  En  combates  mas  gloriosos 
Se  ve  el  valor  I 

Troi.  ¡  Insensato  1 

¿Osas  provocar  mi  enojo? 
¿No  temes? 

Leí.         De  las  batallas 
En  medio  al  estruendo  ronco, 
En  peligrosas  empresas 
Se  ha  de  mostrar  el  arrezo. 
Contra  pechos  femeniles 
No  usan  hombrea  valerosos 
Sino  súplicas  y  halagos. 

Troi.  i  Doncel  f 

Leí.  Por  vos  me  sonrojo. 

—  No  tiene  la  noble  sangre 
De  un  Ursino,  el  que  saíioso 
Olvida  así  lo  que  debe 

A  los  demás  y  á  ai  propio. 
Troi.  Bien  está :  ¡  venga  esa  carta ! 
¡sab.  ¡Nunca!  ¡No! 
Troi.  ¡Venga! 

LeL  BtasosMT 
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De  leal  :7a  Teto;  inútil 
Será  vuestro  empeño. 

Troi.  ¡Loco! 

¿Del  triunfo  te  Itoonjeafl? 
i  Ay  de  ti  8i  de  mis  odios 
Oigo  la  Toz! 

Leí,  Desarmado... 

Troi,  Mejor :  así  me  propongo 
Antes  lograr  mi  deseo. 

Lei,  Y  ¿haréis?... 

Troi.  Mi  dercclio  invoco. 

De  BU  casa  hizome  el  Duque 
Y  de  su  esposa  custodio. 

Leí.  Y  ¿osáis  invocar,  menguado, 

{Al  oído  de  Troilo.) 

Un  derecho?... 

Troi.  Bien  notorio. 

¡El  pliego! 

LeL         ¡No;  antes  la  vida! 
Sobre  el  coraaon  lo  toco... 
¡  Arrancadme  ambos  á  un  tiempo ! 

Troi.  ¡Lo  haré!... 

Leí.  Con  mi  sangre  rojo 

Lo  obtendréis.  {Cruzando  los  brazos.) 

Troi.  ¡Caiga  tu  sangre 

{Sacando  la  daga  ) 

Sobre  tí! 
Jsab.     No  lo  haréis,  Troilo ; 

{Interponiéndose.) 

Antes  hollaréto,  impío, 
Mi  cuerpo! 
Troi.       Bien  :  ¡  me  acomodo ! 

{En  ademan  de  lanzarse  contra  Isabel.) 
Isab.  4  A  mí  te  atreves,  villano? 
{Retrocediendo  un  paso,) 

Leí.  ¡Salid! 

Agarrándole  violentamente  del  brazo  iz- 
quierdo.) 

Troi,  ¡Juro  á  Dios  santísimo 

Que  os  mataré!... 


ESCENA  V. 

DiCBOSi  TITTA,  POE  el  fondo. 

fit.  ¡El  Serenísimo 

{Descubriéndose  con  respeto.) 

Seuor  Duque  de  Bracciano ! 
Troi.  ¡Cielos! 


( Envainando  de  prisa  la  daga.) 
Mar.  ¡Venid!  {ALelio.) 

{Salen  ambos  por  la  puertecilla.  —  Momen- 
tos de  pausa.) 


Troi. 


¿No  venia 
{A  Titta.) 


Tras  vos  el  Duque  ? 

Tit.  En  rigor, 

Juzgo  que  ftiera  mejor; 
Mas  no  viene  todavía. 

Isab.  Y  ¿cómo?... 

Tit.  Envió  á  saludaru 

Un  propio  desde  el  camino  : 
Está  de  aquí  muy  vecino. 

Troi.  Bien  :  ya  podéis  retiraros. 

Isab.  ¿Hoy  llegará? 

Tit.  Muy  en  breve. 

Echó  el  correo  delante. 
Ya  pocas  millas  distante. 

Troi.  Bien  :  idos. 

Tit.  ¿Qué  diablos  os  mueve. 

Que  tanta  prisa  tenéis? 
En  lides  muy  apretadas 
No  corrí  á  lanzas  ni  á  espadas, 

Y  ¿  vos  aquí  me  corréis  ? 

No  huye  nunca  un  buen  soldado» 

Y  aún  en  derrota,  sereno 
Se  retira  del  terreno 

En  formación  y  pausado. 

Troi.  Gastáis  humor... 

Tit.  Gomo  afán 

Vos  en  despedirme  infiero; 
Mas  las  órdenes  espero... 

Troi.  ¿De  quién? 

Tit.  i  De  mí  capitán ! 

{Señalando  á  Isabel.) 

Isab.  Idos,  y  haced  que  se  aguarde 
Al  Duque  como  es  debido. 
Troi.  Ya  la  orden  habéis  oido. 
Tit.  Razón  era.  —  ¡  El  cielo  os  guarde ! 

{A  Isabel.  —  Saluda  y  i^áse.) 


ESCENA  VI. 

ISABEL,  TROILO. 

Isab.  Y  vos,  ¿qué  aguardáis  ahora? 

Troi.  Tenemos  mucho  que  hablar. 

Isab.  Ved  que  el  Duque  vá  á  llegar. 

Troi.  Sobre  eso  mismo  es,  señora. 
¡  Nos  amenaza  á  los  dos, 
Bien  lo  veis,  terrible  suerte! 


IS^EL  DE  HÉDICIS. 
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btb.  Tnaqomñ  agoardo  la  muerte 
Sí  es  la  Tohintad  de  Dios. 

Tnri,  ¿\  porqué  habláis  de  morir? 
¿Con  tan  bella  lontananza, 
Reoonclais  á  la  esperanza 
Cuando  empezáis  á  vlTir? 
¿Porqué  la  frente  abatida 
Se  Tiste  de  aciago  luto, 
Si  aún  verde  está  el  dulce  fruto 
Enelárbol  déla  vida? 
i  Vos,  amiga  de  la  ciencia, 
Goliarde  desesperáis, 
Casado  á  coger  leda  vais 
Las  flores  de  la  esperiencla? 

Itab.  I  Ay !  —  Enojosos  me  son 
La  vida  como  el  talento  : 
íQoé  valen  cuando  aquí  siento 
I^ttrépito  el  coraxon? 
El  alma  á  morir  me  inclina : 
Ed  vano,  Troilo,  os  cansáis... 

Troi.  Con  vuestro  miedo  agraviáis 
A  la  clemencia  divina. 

Isob.  Gracias  por  vuestro  consejo : 
Gaardad  todo  ese  valor 
Para  VOS;  yo  á  mi  dolor 
SI  may  bastante  le  dejo. 
Casado  mi  suerte  aguardar 
No  ftiese  del  corazón 
Coostante  resolución, 
iQoé  pudiera  yo  alcanzar 
Abrazando  otro  partido, 
Va  veis  que  muy  bien  me  fundo, 
Sioo  bacer  público  al  mundo 
Uo  yerro  no  conocido? 
Lo  que  hoy  todo  el  mundo  ignora, 

V  á  muy  pocos  ea  incierto, 
¿Lo  hiciera  yo  misma,  cierto, 
I^  mi  error  publlcadora? 

Xas  que  el  delito,  mi  afrenta 
Propalara  mi  temor, 

Y  aún  mucho  mas  el  rencor 
Oe  noa  venganza  sedienta. 

Y  loego,  ¿dónde  lograra 
Guarecer  mi  déhU  seno, 
Qne  hierro  ó  lazo  ó  veneno 
Dd  Duque  no  me  alcanzara? 

V  aún  dejando  concedido 

Qoe  hallase  un  seguro  amparo, 
¿Dó  hallar  contra  sí  reparo 
Un  corazón  afligido  P 

Trot.  Mas  vos... 

¡tot.  Del  remordimiento 

¿Cómo  huir  al  torcedor? 
~  ¡La  peor  muerte  es  m^or 
Que  vivir  en  tal  tormento! 

Troi.  Pero... 

/ioó.  También  he  pensado 

Coa  alguna  detención 


En  la  odiosa  protección 
Que  se  dispensa  al  culpado. 
La  amonestación  molesta 
Por  la  ofensa  á  lo  moral. 
No  ya  por  ser  criminal. 
Sino  por  ser  maniflesla. 
I  Piedad  que  los  huesos  roe. 
Compasión  que  es  un  agravio, 

Y  amarga  risa  en  el  labio. 
Que  las  entrañas  corroe ! 

Y  ¿  vos  queréis  que  á  tal  suerte 
Vaya  á  someterme  yoP 
—  I  No,  Troilo,  mil  veces  no; 
Venga  en  buen  hora  la  muerte! 

Troi.  Nace  vuestro  abatimiento 
De  que  vos  no  imagináis 
Sino  la  ftiga... 

Isab,  ¿Encontráis 

Otros  recursos? 

Troi.  Hay  ciento. 

Isab.  No  los  veo... 

Troi,  Y  practicables 

Aún  con  mayor  rapidez. 

Isab.  ¿Se  avienen  con  la  honradez? 

(Con  iniencion.] 

Troi.  No ;  mas  son  ineyitables. 
Pablo  Ursino^  vuestro  esposo. 
Nos  quiere  á  entrambos  ver  muertos ; 
Pues  si  de  esto  estauMS  ciertos, 

Y  es  duro  trance,  forzoso, 
El  que  él  haya  de  morir 
O  nosotros,  ¿vacilar 
Podremos  sin  delirar? 

Isab,  Y  ¿asi  queréis  añadir 
El  crimen  de  asesinato 
A  nuestro  crimen?  —  ¡ Qué  horror! 
¿Ck>n  un  delito  mayor 
Borrar  el  otro  ?  —  j  Insensato ! 

Troi.  Hijo  es  este  del  antiguo, 

Y  además  de  necesario, 
No  es  tan  horrendo  y  nefario; 
Porque,  sí  bien  lo  averiguo. 
Entre  morir  ó  matar 
No  es  dudosa  la  elección, 

Y  aún  la  natural  razón 
Os  lo  ha  podido  enseñar. 

Isab.  Vergüenza  y  horror  unidos 
Siente  el  pecho  al  escucharos... 

Troi,  Tenéis,  no  es  esto  adularos 
Muy  delicados  oídos. 

Isab.  ¿Qué  ley  pudo  autorizar 
Donde  está  el  precepto  escrito. 
Que  por  ageno  delito 
Mande  el  justo  castigar? 

Trot.  Los  instantes  son  preciosos  ; 
No  en  disputar  los  perdamos 
I  Cuando  en  tal  peligro  estamos. 


Creedme  ( —  1  hay  crfm»»  tonww»! 
—  Sabréis  prep«T«r  tín  teda 
^Ügnna  bebida  suave 
Que  haga  dormir,  y  qae  aaabe... 
liab.  1  Pedid  al  Inflerno  ajadtl 

{Cm  mdigfuuin.) 

jKomancharí,  no,  la  liiaUítia 
De  la  heroica  raza  nuesUa. 
De  otra  nueva  CUl^ioiieslra 
La  «errable  y  vil  memoria! 
¡Y  cuidad  que  tí  Irooial» 
Contra  el  Duq^e  lui  sAfioT 
AleuTi  desigoLo  Iraldor, 
Ala  lili  me  provocáis! 

TroL  Par  aiempre  vueslro  forluii» 
Ella  enlazada  á  la  toja  i 
Rá  poco,  amor  noa  unía ; 
Abora  el  crimeq  nos  aduna. 
—  jEs  indisoluble  el  lazol 

Jsali.  Para  lo» cobardes  si: 
Has  yo  no  temo,  y  uquí 
Con  faloi  lo  deipeilnio ! 

Troi.  tiica  veo  en  lu  que  9p  TunilA 
VllfSlraU-]iaí.''mri;m«i... 
hab.  Por  mí,  po  teBCO  «)p«ruv*, 
Troi.  1  Sol»  «a  Hp^  nwí  profunda  I 
/Mi.  íVoP 

Troi.  Si...  ipérfldaiwww! 

SI  es  necesaria  i  tn  glsrla 
IJna  vicUma  e-TpIatoria, 
Yo  esa  víctima  he  de  sar. 

/mí.  ¿Porqué  no  haísl  jvIm  al  «Ul 
SI  con  medios  no  oontaia 
Bástanles,  cuantas  qoMBl* 
Ob  daré  yo... 

TroC.  SI  recelo 

Causa  el  pufial  aietlno 
A  quien  llama  con  Jactancia 
Prima  i  la  reina  de  Franela ; 
¿Cómo  podré  hallar  camino 
Seguro  de  lalvaelan, 
Yo,  sin  apoyo  ningunof 
Es  por  demf«  importune, 
Se5ora,  en  esta  ocasión 
Ese  generoso  alarde... 
Vueatro  consejo  no  es  bueno... 
—No  baymas  medio  que  el  veneno ; 
¡Pata  otro  cualquiera  es  tarde  I 

¡lab.  I Y  yo  01  Juro  por  mi  Ttda 
Que  mi  esposo  vivirá! 
Troi.  i  Eso  no  ha  de  ser  1 
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hab. 


Seré: 


¡Buscad  vos  otra  salida ! 

Troi.  Con  ton  ciega  obillnaclon 
Apresuráis  vuestra  muerte. 

/«dfr.  áCdmo?...  jQué  hacelsF 


{Sotando  la  daga  y  AmenaalndDia.) 

Uab.  ¡HerldenaleoiUMil 

{Pretentáadídt  f/ptcAoJ 

Troi.  (jQaé  alcanio  oon  <pe  ela  BMra? 
[SaftmdDladaga,) 
i  Quiero  vivir !} — perdonad, 
{Biaxtinando  la  daga,  y  cimM{  y  mitimt 

humilati.) 
Isabel,  mi  ugnedadf 
¡Lo  que  antea  aquí  os  dijera 
Olvidad!  —  La  sangre  sube 
Del  coraion  á  la  mente... 
He  condi^e... 

Isab,  TorpemenM.  (Con  detprmie.) 

Troi.  Es  cierto  :  raion  no  tUVB. 
Vos  «eréli.  si,  perdonada  i 
Lo  espero  asi  y  lo  deeeoj 
Has  cuando  (Ateugali... 

ím6.  Tft  vM 

Adunde  vé  encaminada 
Vuestra  intención... 

TVot.  ¡Alcaniadme!... 

hab.  Como  hé  poco  defendí 
De  ros  é  mi  esposo  aquí, 
Lo  haré  por  vos. 

[Cogiendo  unadetut  me»ot  y  indadeU-S 
Itab.  j  Dejadme! 


(Co« 


«.t 


BSCBNA  Vil. 

Dtciol,  UAKU ;  tmeo  JVLU. 

{Uaríaeiilrii i,or  !n  puerleeiUa.) 

Mar.  Señor). ,.  yn  partió...  iCon  H\a  M- 

Este  vlllanQ  aún...)  Jutgue  que  wla    IIbIm 


ímí.  Seguro  pocli;ii  Ir.,. 

[Vátt  Trcilü  yov  ,-1  fond->.\ 

Mar.  Siento... 


WABUh  n  VtDICIS, 


IOS 


Le  interna  eaUar...  0q  in  ctímrá» 
No  eanu  al  patho  Ja  mawf  «oaobra, 
-Mas ¿qué  rumor?.., 
^^'  Ya  piaa  astoa  qmbralea 

{Entrando  por  el  fbndo.) 

El  Duqoe  mi  sefior... 

Y  yo  en  ocloia 


Uidi. 


{Disimulando.) 


Plática  divertida...  Van,  hermana, 
Tamos  á  eaindarle... 

(i/  Hem^  de  ir  á  atravesar  Isabel  la  puerta 
del  fondo,  entra  por  ella  ^l  ¿m^.) 


ESCENA  VIII. 

ftoAB;  a  DUQUB  T  TITTA¡  jaj^oq  TBOILO 
T  LELIO. 

J>*iqw.  i  Amada  esposa ! 

l*ab,  ¡Duque,  esposo  y  señor! 

-.  ^%«^-  j  Bendiga  el  cielo 

Eita  por  siempre  afortunada  hora; 

[Entran  Troilo  y  Lelio.  -  El  Duqve  4d  un 
paso  hacia  ellos,  se  deja  abrazar  por 
M/a,  ydúd  Ulia  la  mmno,  quim  la 

0  ddo  os  guarde,  primo...  iNoble  page; 
Troi.  í Primo!...  ^ 

^i'  Ifiefiorl 

liuipu.  2  Cuan  plidda  reposa 

{Volviéndose  á  abrazar  d  Isabel.) 

n  lima  ¡ay  Dioi{  tras  hi  proeja  ansaqeia, 

atn  ios  seres  que  mi  peahe  adoral 

¡Cuan  grata  al  coraxon  es  asta  hrlsa 

^doméstico  hogar,  blanda,  pNcioaa, 

W  disipa  tas  nnhas  turbulentas 

M  pesar  ó  el  rencor  qua  al  ahna  agobian  \ 

U  aura  salubre  de  feraz  campiña, 

U  qae  en  las  cnstas  de  las  altas  rocas 

JttjMrt  alguna  vei;  la  embalsamada 

wlM,  que  vá  á  encontrar  desde  la  costa, 

En  el  primer  albor  da  la  mañano, 

Al  navegante  audaz  sobre  las  olasj 

Ni  aquel  cuasi  huracán  con  que  en  Lq>anto 

ondulaban  penachos  y  garzotas 

Cojudo  triunfante  el  pabellón  de  Cristo 

wrió  las  medias  lunas  da  Mahoma; 

**«izaron  á  ser  gratas  al  alma 

Como  ssu  brisa  pqra  y  deleitasa 

ot  U  patria  nutoo.  i  Aora  querida, 


Mas  grau  q9«  a|  o^nta?  da  la  ?icUul4, 
Y  que  Jamás  se  enauantra  en  pivtf  algiina 
Sino  só  el  techo  4o  ^  aaaa  propial 

Troi.  ¡Dichoso  el  que,  cual  tos,  d|J4  su 
Para  ir  á  conquistar  tfin  alU  gloria!  [o»sa 
—  No  se  alcansa  la  fama  en  la  molicie 
De  una  vida  tranquila... 

Duque.  U  auTíola 

Del  valor,  como  al  humo  es  en  la  tierra, 
O  la  espuma  en  el  mar  t  —  luego  se  horra. 
-^Mas,  me  olvidaba  ya.  -*  Varios  guerreros, 

{A  Isabel  f) 

Que  regiones  y  mares  muy  vemotas 
Recorrieron  conmigo,  aftiera  aguardan 
Que  los  presente  á  vos  :  raégooa,  satora. 
Si  á  enojo  no  lo  habals... 

Isab.  Vuaslro  deseo 

Menor,  para  mi  as  ley. 

Duque.  Quien  manda,  aCarga, 

No  obedece... 

Ised>.  Guiad... 

Duque.  Venid  eoomlgo... 

{A  Troilo  y  los  demás.) 

Demos  á  la  Duquesa  digna  escolta. 

{Salen  el  Duque,  Isabel,  Troilo,  María  y 
Jftlia,  «i  Lelio  vd  d  seguirlos,  pero  Titta 
le  detiene.) 


ESCENA  n. 

LEUO,  TITTA. 

Leí.  ¿Qué  me  queréis,  buen  soldado? 

Tit.  Os  quiero  da  corazón. 

Leí.  Gracias...  —  Mas  ¿con  qué  ocasión? 

Tit.  Por  lo  noble  y  por  lo  honrado 
Os  hiaa  aquí  detener. 
Solo  vos  podéis  salvar 
A  la  Duquesa... 

Leí.  (¿A  esplorar?...)  {Receloso.) 

Tit.  ¡Y  no  hay  tiempo  que  perder! 

Leí.  Luego,  ¿en  peligro?... 

Tit.  Mortal 

Se  encuentra  hoy,  y  solo  voa 
Podéis  salvarla... 

Leí.  i  Gran  Dios! 

¿Supo  algo  el  DnqueP 

Tit.  I  Cabal! 

Leí.  ¿Cómo  salvarla  ¡Dios  mlof 
Con  medios  tan  inseguros? 

Tit.  En  los  estremos  apuros 
Se  ven  los  hombres  de  brio. 

Leí.  ¿C^^rao  sapoP... 

7*1/.  Bata  mafiana 
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La  oyó  él  mismo  en  oonfeBioD. 
Fué  diabólica  Invención. 

LeL  ¡Mejor  dijeras,  villana! 

Tit,  Él  estaba  en  su  derecho. 

LeL  ¡Fué  cobardía! 

Tü,  A  pesar 

De  ese  ftiego,  en  su  logar, 
Lo  propio  hubiéradeis  hecho. 
Mas  de  disputas  no  es  hora... 

LeL  Corro  del  riesgo  á  advertirla... 

TiL  Y  ¿dó  vais  á  conduciria? 

LeL  ¿Qué  sé  yo?—  ¡Suerte  traidora! 

Tit  Apenas  del  sol  la  luí 
Remplace  la  noche  oscura, 
La  llevaréis  con  premura 
A  la  puerta  de  la  Cruz. 
Dos  animosos  corceles 
Allí  un  amigo  os  tendrá  : 
¡Cuidad;  que  caza  os  dará 
£1  Duque  con  sus  lebreles! 
Con  presteza  y  vigilancia 
A  Liorna  la  llevaréis, 
Y  allí  embarcaros  podéis 


Para  España  ó  para  Franela; 
Que  contra  el  Duque  y  el  mundo 
Salvar  puede  á  la  Duquesa, 
Si  no  la  reina  francesa, 
El  gran  Felipe  segundo ! 
Sobre  todo,  sed  prudente, 
Y  haced  que  ese  corazón 
No  tiemble... 

LeL  ¿Qué  galardón 

Puedo  darte? 

Tit.  ¡Ser  valiente! 

LeL  Pero  el  peligro  en  que  estás 
Si  se  llega  á  descubrir... 

Tit.  ¿Qué  me  importa  á  mí  vivir 
Un  dia  menos  ó  mas? 

LeL  ¡Oh^  gracias! 

TiL  ¡Id! 

UL  Sí :  á  los  dos 

Fatal  nos  fuera  el  retardo. 

Tit.  Yo  las  espaldas  os  guardo 
Mientras  viva  1 

LeL  ¡Adiós!  {Dándole  la  mano») 

Tit.  ¡Adiós! 


ACTO  TERCERO. 


Salón  nntaofiments  Uaminado  en  el  palacio  de  Bncciano.  —  PuertiB  laterales.  —  En  él  fondo  arcos, 
qne  d^an  ver  nn  parterre.  ^  En  el  centro  una  mesa  dispuesta  para  un  banquete.  —  EmpieB  i 
anochecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

TiTTA,  JULU. 

7Y/.  Oye...  escucha... 

Jul,  ¿Qué  me  quieres? 

¡Desde  que  él  Duque  llegó 
Me  tratas  con  tal  despego! 

Tit.  (¡No  se  manda  el  corazón  I) 
Te  engañas... 

/ti/.  No,  no  me  engaño. 

TiL  Dale,  bola...  ¡YiveDlos! 

JuL  ¿Por  mi  fiel  comportamiento 
Merezco  tal  galardón? 

TiL  ¡Por  Cristo! 

Jul.  ¿Esta  recompensa 

Por  ser  leal  á  mi  señor  ? 

Tit.  Fuera  casi  todo  el  dia. 
Ya  con  una  comisión. 
Ya  con  otra,  ¿cómo  quieres 
Que  aquí  me  estuviera  yo?... 
Vamos...  ten,  Julia,  mas  calma. 
( ;  No  te  matara  un  cañón ! ) 


¡Ea!...¿Has  visto  á  la  Duquesa 
EsU  tarde? 

Jul.        Un  hora  ó  dos 
Hará,  con  el  Duque  estaba ; 
Después  en  su  cuarto  entró, 
A  prepararse  sin  duda 
Para  la  regia  función 
De  esta  noche... 

Tit.  ¿Has  visto  a!  page 

Desde  esta  mañana  ?. . . 

Jul.  No. 

TiL  (¡Ya  habrán parüdo! ) 

JuL  Por  elerto 

Qne  te  has  vuelto  preguntón... 
Mas  voy;  que  tengo  á  mi  cargo 
Muchas  cosas. 

2Y/.  Vé  con  Dios. 

{Vdse  Julia.) 

¡  Cargue  antes  conmigo  el  diablo, 
Que  contigo  cargue  yo! 
—  Habrán  partido ;  —  ya  ea  tiempo... 
¡Si...  síU..  { Albricias, coraion i 


ISABEL  DE  MÉDIGIS. 


IOS 


ESCENA  II. 


TflTA;   TROILO,  pok  bl  ponbo. 

Troi.  ;  Maldito  encueDtro!...  Isabela 
Rácia  aqní  se  dirfgió... 
Quiere  alajarme...  no  hay  duda... 
Aún  no  pude  encontrar  hoy 
Ocasión...  ;Eh...  ¡Camarada ! 

(Á  Titia,  quese  vá  haciendo  que  no  le  ve,) 

Tit.  ¿Hemos  servido  los  dos 
ittDtos  bajo  una  bandera  ? 

Tni,  Tovie'raio  á  mucho  honor. 
BDoqne^  que  es  gran  soldado, 
Asegara  que  lo  sois 
Por  estremo... 

ro»  Solo  supe 

Complir  con  mi  obligación. 

troi.  Modestia... 

IW.  No  tal:  justicia, 

troi.  Serero  andáis... 

^'  No  con  vos. 

{Dirigiéndose  al  fondo») 

Tni.  ¿Dónde  ahora  vais? 
^^^'  Allá  fuera; 

Ko  estoy  aquí  de  fiíccion.  ( Vdse,) 


ESCENA  III. 

TROILO,  ISABEL. 

Tfoi.  No  me  tiene  gran  cariño, 
^  digamos,  el  atroz 
«taaiete;  mas  con  arta 
Lo  traaé  á  mi  deyocion. 
Be  aquiá  Isabel... 

'^^inetía  vestida  con  elegante  sencillez,) 

Todo  el  dia, 
*ñora,  anduve  tras  vos. 

Isab.  ¿Qué  queréis? 
..  ^^'  i  Brava  pregunta ! 

>er«  y  hablan»... 

'«^.  ¡Señor! 

oi  eocoentra  un  eco  en  vuestra  alma 
^  un  moribundo  la  voz, 
¡Oejadme  en  paz ! 
n^®^  ¿Qué  motivos 

Myjura  tal  aflicción? 
¿Soqiecha  acaso  algo  el  Duque? 
^^^«00  se  mostró 
'^  <IQe  nunca  enamorado? 

/ia5.  Es  hombre  de  gran  valor, 


Y  ocultar  su  agravio  supo 
Hasta  mejor  ocasión. 

Troi,  Luego  ¿juzgáis  que  sospecha? 

/ja¿.Nod^etal... 

Troi.  ¿Veislo? 

Isab.  No; 

No  sospecha,  porque  sabe 
De  cierto  su  deshonor. 
¡  Tal  vez  de  huir  aún  es  tiempo! 

Troi.  Sed  franca :  queréis  que  yo 
Me  aleje  porque  mi  vista 
Os  recuerda  vuestro  error; 

Y  con  el  negro  fantasma 
De  una  venganza  feroz, 
Pretendéis  intimidarme 

Como  á  un  niño...  ¡Qué  baldón ! 
Tiempo  há  que  nos  conocemos, 

Y  á  hablar  con  franqueza  voy. 
¿Queréis  que  entregue  la  plaza? 
Lo  hallo  muy  justo,  por  Dios. 
~¿Con  una  mano  la  piden? 
Yo  con  entrambas  la  doy; 

Mas  obtener  antes  quiero 
Digna  capitulación... 
Ya  me  entendéis... 

f'^'  No  08  entiendo 

Ni  quiero  entenderos... 

Troi.  8oy 

Muy  tenaz... 

Isab.         Podéis  quedaros, 
Si  así  os  place. 

Trot.  De  los  dos 

A  esperar  la  última  suerte. 
Como  veis,  resuelto  estoy. 

Isab,  Dejadme  ya. 

Troi.  ¡  El  cieio  os  guarde ! 

{Vdsepor  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 
Isab.  ¡Queá  tal  hombre  amara  yo! 


ESCENA  IV. 

ISABEL;  LELIO,  MR  el  pondo. 

Leí.  Por  fin  os  hallé...  ¡Aún  es  hora! 

Isab,  Lelio,  te  cansas  en  vano. 

Leí.  ¿Así  á  un  destino  tirano 
Os  abandonáis,  señora? 
¿  La  fineza  que  atesora 
Mi  pecho  desconocéis? 
—  ¡No  á  mis  rnogos  os  neguéis! 

Isab,  Yo  aguardo  mi  suerte  aquí. 

Leí.  Si  lo  quiere  el  cielo  así, 
¡  Vos  sola  no  moriréis! 

Isab.  ¿Qué  dices? 

Leí,  Si  de  esa  suerta 
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Oi  nndií  iln  combtUri 
Yo  también  quiero  morir,.. 
1  mi  vecu  dichoH  muarts  I 

Isat.  iTúJóven,  gaUardo,  ftKtl*] 
De  padre  y  patria  wperania. 
Tú  morlrT,,,  No  h  me  alcania... 

Leí.  iNo  e*  tiarU  cama  al  dolart 
—  j  Pero  antea,  de  cm  traidor 
Tomaré  juitaTaogaiual 

¡tab,  ;Lello,  bija  mío,  d  eaaacl» 
Tu  ooraion  rali  acentoa, 
Nada  de  lancea  Tioleuto*  I 

Líl,  ¡Mi  aed  de  vénganla  ei  muclMl 

Itab.  j  Encrudecer  mal  la  lueb* 
AÚD  quieres  de  mi  agoDiaF 

Leí.  Y  iha  da  quedar  tal  faUia 
Impune  I 

Itab.  No  quadarii 
Que  Dios  la  caitlgart. 
Escucha... 

Leí.        SeKor«  mía, 
A  vuestra  ley  me  si^eto : 
lllentnu  viváis,  al  traidor 
Respetari  mi  rencor; 
Pero  nada  mag  prometo. 
Hasta  aquil  ponto,  secnto 
El  coraion  guardar! 
El  mal  de  que  morirá; 
Has  il  vos  morfa  por  él. 
Solo  ó  conmigo  al  InQil 
Al  «epnlero  bajará  I 

¡lub.  Y  iporqud  anlanr  la  tuya 
Con  mi  desgraciada  suarur 
j  Juigas,  page,  que  la  muirta 
El  honor  me  restituya  P 

U¡.  No„,  nal.,. 

Iiab.  D«Ja  que  concluya. 

1  Porque  pugnas  por  morir 
Tú,  á  qnluí  guarda  el  porrenlr, 
En  su  tinlebla  escondida. 
Tan  larga  y  honrosa  vldaT 

Leí.  1  Odioso  rae  es  el  Tlvjr! 

Uab.  I  Vive  á  tiermoiear  ia  vejei 
De  tu  csrlQosB  madre, 
A  ser  de  tu  müAe  padre 
Amor  y  orgullo  á  la  veil 
Con  tanto  bonor  y  alllveí 
Encontraiiái  ana  eapou 
Casta,  Arme  y  amoroM... 
HUoB,  del  alma  pedaioa, 
Crecerán  en  vuestros  braiM... 
jQué  Tlda  mas  venturesar 
—  Que  si  la  noble  amUelon 
Sientes  de  pdbUea  gloria. 
Lugar  te  dará  en  la  historia 
Tu  estonado  coraion. 
Hodelo  á  un  tiempo  y  blasan 
De  hM  bnenet  itallanM, 


o  inj-  detr 


Verán  ttu  oonclndadaDoa 
Ed  tf  su  mayor  Kiwmbn. 
Y  al  sonar  tu  lloitre  nombra 
Se  humll|arÍD  loi  tlraoos  I 

Leí.  Cuadro  de  goso  Indedbls 
fi  Incomparable  hennoaura  i 
\  Has  la  grandeía  y  ventora 
Son  para  mi  lo  imposible  ! 

¡sdi.  Desaliento  tan  horrible 
Es  ya  desesperación. 

¿el.  I  Pues  últimos  vales  son 
{pon  arrtbato,) 

Los  qup  Tio-1  damos  aijuí, 
Rompa  e\  i 
La  a[ii;iiítiE 
tO«  iimii! 

f  ¡Te  fitrevel, 

mis  crudos  malAS 
Con  p.iliihrns  iun  aleves? 
jOsaUa  la  lengua  mueves  T 

Leí.  ¡  VencLiio  fuj  del  dolor! 
Siento  par  vo»  mas  ornar 
Que  tttíbf  en  humano  st!r; 
Pero,  lid  li  mi  deber, 
Nuncn  <>rt'ii>li  d  nii  í,'-'\ínr\ 
—  Quiero  qus  mi  amor  oigáis. 
No  ya  porque  lo  paguéis, 
Mas  porque  avisada  estáis 
Que  en  vano  me  Bcons«Jais. 
I  No  á  mi  acento  os  olM4aÍlI 
¡  Os  amo  tanto,  señora  I 
t  Cuánto  padecí  basta  ahora 
Por  ocultar  mi  tormento 
Aún  del  propio  pensamiento  I 

/*at.  i  Calla,  pt»  Moa  I 

U¡.  Os  aávi 

F^^néUeo  el  coraion, 
Sefiora,  desde  tan  nlBe, 
QuB  antea  en  él  faé  el  cariDo 
Que  en  la  Dienta  la  ruoQ  I 
Antee  que  vos,  la  pasión 
De  ese  inbme  TroUo  vi ; 
Antee  que  tos,  conocí 
Que  le  ibais  ¡  ay  Dioi  I  á  amar, 

Y  empero,  supe  callar... 
[  Juigad  cuánto  padecí  I 
Por  DO  causaros  dolor. 

Ni  al  ver  su  alma  baja  y  llera, 
No  os  dtJe  Jamás  oaánto  era 
Indigno  de  vuestro  amor! 
]  Día  y  noche  del  traidor 
Todos  los  pasos  velé  ¡ 
Mil  veoes  fiel  le  guardé 
Cuando  01  Iba  á  visitar, 

Y  por  no  daros  pesar, 
MU  vacas  na  la  BÉté  I 


»A9ei.  W  UtblClB. 
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I A  propios  y  «ttnip^i  fi>jo« 
Sope  ocultar  sus  jact«|tet«^, 
T  sufrí  sus  arroganG^M 
Por  no  causaros  eiKtÍ<M)  1 
I  Ved  cuin  panzaotAS  abrojos 
RasgabaD  mi  coramo  I 
Pues  bien :  de  tanta  pasioo 
iQaé  premio  os  v«ogo  á  p^dlr  ? 
iD^adme  con  tos  mor}! 
Por  único  galaidon  I 

Isab,  i  Oh  Dios  aú^  I  ^  ¡  Cu4o  e^verp 
Sois  por  mi  eolpa  I  -*  { Debía 
Amargar  mas  mi  agonía 
Este  dolor  paatrimero  I 
¡LeÜo,  hijo  mió,  yp  muaro 
Be  un  crimen  en  ^piaeion  i 
Pero  tü...  ¿por  qmiá  raion? 
¡Tú,  tan  noble...  tan  Taiientol... 

LeL  Yo  también  ftií  daUoouanle. 

Isab,  \  Dame,  LcUo,  tu  pardon  I 

Leí.  i  Perdonaroa  yo,  aedora  T 
¿Beque? 

¡tab,     Detqpadacev: 
¡Otórgame  este  piaotr, 
Pues  liega  rol  última  hora  { 

leí.  I  Mi  labio  por  tos  implora 
Las  bendiciones  del  cielo  j 

Isab.  Adiós :  lleve  ese  eontufllo  t 
¡  Adiós,  page  mtol 

Ul.  lAdiMl 

/m¿.  i  Ya  no  hablaremos  los  dos 
^uDca  mas  en  esta  suelo  I 

[U  dá  la  mano.  —  helio  la  besa  sollozando 
y  doblada  la  rodilla.  —  Sale  Isabel  por 
el  fondo. — Lelio  se  pone  en  pié,  y  enjuga 
con  espi/erzo  sus  lágrimas.) 


ESCENA  V. 

VELIO^  TROILO. 

Ul.  I  Está  resuelta  á  morir... 
lonmos  pues,  corazón ! 
-liega  i  mal  tiempo  el  felón... 

(Fkiuío  á  TroiiOf  om  sale  por  la  ssgunda 
puerta  99  h  derecha*) 

No  pudiera  resistir. 

(Dirigiendo^  Á  l<k  i^q^ierda.) 

Troi.  ¿Dó  vais  tan  apresurado? 

Ul.  \  Donde  no  (en^  la  mengua 
De  Teros  I... 

Trot.         I  Tened  la  lengua ! 
Si  06  halláis  tan  agraviado, 
HaUe  la  espada  por  tos. 


Leí,  No  es  oportmie  el  Ifigir. 

Troi.  Pésame  el  veros  obrar 
Con  tal  prudencia,  por  Dios. 

Leí.  No  os  dé  pesar :  ¡  nunea  ee  taide 
Para  una  justa  vengansa ! 

Troi.  Es  efugio  esa  espérense... 
—  No  os  Juzgaba  tan  cobarde. 

le/.  ¿Cobarde? 

(Reprimiéndole  wm  esfuerzo,) 

Troi.  Mo  siempre,  no : 

i  Valiente  como  el  Cid  eree 
Delante  de  las  mugeres ! 

Leí.  i  Sufrir  tal  afrenta  yo ! 

(Echando  mano  d  la  espada,  pero  repri' 
miéndose») 

I  Maldecido  juramento ! 

Troi.  ¿De  qué  juramento  habláis? 

Leí.  Para  el  lance  que  buscáis 
No  es  oportuno  el  momento. 
Mas,  yo  os  julro  que  obtendré 
Completa  reparación! 

Troi.  Hoy  tuvisteis  ocasión; 
Después...  ya  lo  pensaré. 

{Vd$$  por  el  fondo,) 

Leí,  Marcha,  y  gózate  en  buen  hora 
Alg:unos  momentos  mas.., 
¡Vete...  sí...  No  escaparás 
A  mi  espada  vengadora ! 

(Vd  d  salir  por  el  fondo  d  tiempo  que  entra 
Tilia,  En  el  punto  mismo  asoma  fl  Du- 
que por  la  primgrapuerta  de  la  derecha, 
y  al  verlos  se  retira,  entornándola») 

ESCENA  VI, 

LELIO,  TITTA. 

Tit,  ¿Aún  estáis  aquí?  ¿Qué  haeeis!» 

Leí.  No  me  ha  querido  escuchar. 

ri7.  ¿Qué  oigo? 

Leí.  Preflev  esperar... 

TtY.j La  muerte? 

Leí,  ¡Ayl 

Tit.  No  lo  dúdele. 

—  ¡Tan  invencible  flrmesa 
En  corazón  de  mnger  I 

Leí.  ¡La  convicción  del  deber 
Es  la  mayor  fortaleza  ( 

Tit.  \  Lo  siento  muohe,  á  fá  mía  I 
¡  Se  me  parte  el  corazón  I 
-»  I  Mortal  es  la  situación  I 
— ;  SI  pudierais  todavía ! 

LeL  Cansárame,  amigo,  en  vano. 


IW 


Don  j.  B.  garcía  de  quetedo. 


—  Firme  aguarda  bu  deatino. 
(Con  d«ialiento.) 
Pero  el  Duque... 

ríí.  ¡  No  hay  camino 

De  aplacar  su  enojo  tnaaoo .' 

Leí,  Muramos;  no  hay  olro  medio. 

ríí.  Pero... 


(Coi 


Leí.  Inmenso  es  el  dolor 

Que  encierra  aqui  dentro  honor. 
{Tocdndoíe  el  coreaon.) 


ESCENA  VII. 

El  DÜOÜE,  TITTA. 

Duque.  ¡Tente I 

Tü.  (¡PorralTidal 

E<  fbno«o«l  disimulo...) 
Iba  á  ver... 

Duque.     1  Lo  be  oído  todo ! 

Til.  jQaé?...  aOisielaP 

Duque.  Y  aún  dlQcalto 

Dar  crédito  i  mía  senlldoa. 
¡Tú!... 

Til.   ¡fot  el  unto  sepulcro! 
Pésame... 

Duque.  Tú,  el  maa  antiguo 
De  mis  léales,  el  único 
A  quien  íté  mi  secreto. 
El  único  amigo  en  cuyo 
Afecto  tuve  conflania, 
Venderme  tamiiien  I  —  t  Conrtuo 
Estoy  al  Ter  tu  htsial 

riY.  iVlTBDIoel 

Duque.  ¿OioiOi^nre 

VlWr  de  aqui  en  adelante, 
SI  ya  no  liay  té  en  este  mnndoP 

Tit.  Pésame... 

Duque.  Yaunqnelepese... 

jCttmo  bvar  el  Impuro 
Borrón  que  echaste  en  tu  bmar 


i  Tú 


1... 


I  Por  Dios  sume! 
Pésame,  no  del  consejo. 
Sino  de  que  laé  sin  froto  I 

Duque.  ¡VIUbdoI  —  Y  jaún  teglorlM 
De  tu  crínienf 

Tit.  Y  me  rundo. 


Ahorrar  quise  d  Toeetro  pecho. 

No  el  torcedor  importuno 

De  remordlmlHito  ndago; 

Sino  ese  lento,  prohindo. 

Eterno  dolor,  que  el  alma, 

Saciado  el  rencor  saiiudo. 

Ha  de  sentir,  sumenüéndooe 

En  el  mas  hondo  Infortunio. 

Qulae  alejar  deesas  canas, 

Que  hoy  orne  el  laurel  del  triunfe, 


GlíiíiÍ.M   .;^.-.  .^iiL^..   ..   .■!.. 

Que  en  luiilos  i'iimbLiK's  rudos 
Vi  rn  sangre  de  Ínfleles  Itnfo, 
De  Inn  [lohle  sangre  puro  '. 
Quiíe,  en  fin,  y  no  es  del  caso 
Ñenilirai'os  nqui  los  muchos 
Servicios  que  me  debela, 
Pueü  lio  es  noble  ni  oportuno; 
QuiíC,  en  iln,  ser  compsaiTo 
hr  ios  y  por  mf,  y  presuma 
Que  este  es  servicio,  señor, 
flup  vale  por  lodos  juntoal 

Siiique.  Ese  servicio  e»  agrario. 
Tit.  Si  erre,  yn  no  me  discalpo. 
Aquí  eslu),  no  me  arrepienlo; 
lllafiad  el  acero  crudu 
En  mi  sangre)  —  A  vnestras  Iraa 
Pago  mejor,  do  discurro. 
Duque.  Y  jcnando  raion  UvlarM? 
Tit.  Ya  la  ratón  do  disputo. 
HalogtiSse  el  plan... 

Duque.  No  es  dable 

Que  un  crimen  tal  quede  Inulto. 
Tit.  Estando  aqui  la  Duquesa, 
Tenéis  raion...  Medios  hutio 
De  evitar...  Has  ya  no  es  tiempo. 
Duque.  [Ha  de  morir) 
Til.  Y  jel  perjuro 

GdmpUcer.,. 

Duque.      Deqiues...  endudo 
Leal... 

Tit.  Y  dal  traidor  inmundo 
Combatiréis  sin  vanlajas? 
—  Ved.  señor,  que  eso  no  ea  justo. 
Duque.  Es  caballero  y  mi  primo  ; 
Demdii,  que  su  tU  peijurio 
Llegó  á  mi  solo  hasta  abara 
Por  los  rumores  del  vulgo. 
He  menester  otras  pruebui 
Y  ya,  del  crimen  seguro. 
Le  mataré  cuerpo  á  cueipo  I 
Til.  Y  d  sl  morlsr 
Duque.  81  ageomba. 

Lego  mi  justa  reogaua... 
lA  Lellot... 


ISABEL  D£  MÉDICIS. 


10» 


Til.         i  Al  dODCfll  ?  i  Qué  escacho  ? 
¿Legar  pensaréis  á  qd  niao?... 

¿higve.  En  el  yaior  es  adulto. 

Tit.  Débil,  señor,  es  su  braio. 

Duque.  Su  ooraxon  es  robusto. 

Tü.  Y  ¿si  en  las  armas  no  es  diestro  ? 

Duque.  Su  rason  le  será  escudo; 
-  Demás  de  que  es  invencible 
Quien  á  sí  Tencerse  supo. 

Tü,  ¿Qué  decís? 

Duque.  Es  un  arcano 

Que  he  descubierto  no  há  mucho. 

Tit.  Aquí  Tiene  la  Duquesa... 

Duque.  No  sé;  —  á  su  Tista  me  turbo. 

^«tran  por  el  f^ndo  Isabel^  Troilo,  Ulio, 
damas  y  caballeros.  El  Duque  vá  d  su 
encuentro.  Después  varios  pages  con  pla- 
tof,  etc.) 


ESCENA  VIII. 

Bom;  ISABEL,  LELIO,  TROILO,  etc.,  »c. 

Duque.  Esposa  mía...  Señores... 
Mas,  si  no  me  engaño,  á  punto 
La  mesa  ya  nos  agüenla. 
—  kqqí  ros. 

{Uewmdo  á  Isabel  á  la  cabecera,) 

Nunca  :  yo  el  último. 

(i  Troilo  y  demás  caballeros,  que  le  in- 
vitan á  que  se  siente,  —  Sentados  ya  da- 
mas y  aUnUleros,  Titta  y  los  criados  se 
colocan  detrás  de  las  sillas,  y  van  sir- 
viendo los  manjares  y  escanciando  los 
vinos.] 

ísdb.  (Finge  bien ;  mas  yo  en  sus  ojos 
Leo  mi  muerte  segura.) 
TVoi.  (¡Nada  empaña  su  ventura! ) 
Duque,  A  anegar  penas  y  enojos 

{Con  fingida  alegría.) 

Jme,serior6s ,  el  vino 

Od  corazón  á  lo  interno. 

Eicanciad,  pages...  jSalerno! 
Lá.  (¡GrudOy  espantoso  destino!) 
Duque.  ¡Brindo  por  mi  cara  esposa ! 
/jo¿.  Mil  gracias... 
Troi.  ( ¡  Nada  sospecha  I ) 

It^.  (;  Qué  bien  hace  la  deshecha! ) 
Troi.  No  á  Un  beihi,  á  mas  gloriosa 

Empresa,  quiero  brindar. 

¡Brindo  al  campeón  de  Cristo! 

{Señalando  al  Duque.) 


Duque,  ( (Mal  á  mis  odtos resisto  1 ) 

Troi.  ¡Ai  guerrero  que  en  el  mar 
De  Lepante,  toé  alta  gloria 
Nuestra,  y  de  turcos  espanto! 

Duque.  \  De  los  muertos  en  Lepanto 
Brindo  á  la  eterna  memoria  I 

Troi.  Contednos  esa  batalla. 

Duque.  No  me  está  el  contarla  bien... 

Troi.  Yo  os  lo  pido. 

l^l'  \  Y  yo  también ! 

Duque.  ( ¡De  rencor  el  pecho  estalla! ) 
Escusadme... 

Tit.  \o  os  lo  ruego 

En  nombre  de  la  milicia 
Que  allí  combatió... 

Duque.  Es  Justicia. 

—  Señores,  ya  no  me  niego. 

{Poniéndose  en  pié.  —  Todos  se  levantan,  y 
forman  en  primer  término  un  semicír- 
culo al  rededor  del  Duque.) 

Contar  no  he  menester,  ni  las  rasones 
Que  provocaron  la  inmortal  Jomada, 
Ni  el  nombre  de  los  ínclitos  varones 
Que  allí  blandieron  yatagán  6  espada ; 
No  ignoráis  cuáles  fueron  las  naciones 
Que  unieron  su  poder  en  tal  cruzada, 

Y  así,  paso  á  narrar  la  horrenda  lucha 
Cual  la  recuerdo... 

Troi,  £1  auditorio  escucha. 

Duque.  Ansiosos  de  alcanzar  altos  lau- 

[relés. 
Ardiendo  el  corazón,  el  brazo  listo. 
Dan  vista  una  mañana  á  los  infieles 
Los  que  pelean  só  el  pendón  de  Cristo. 
Cubren  el  mar  los  rápidos  hieles 
De  una  y  otra  nación  :  Jamás  filé  visto 
Armamento  mayor  que  el  que  en  Lepanto 
Dio  al  numen  de  la  guerra  eterno  canto. 

Cual  suelen  dos  bandadas  de  gaviotas 
Cruzarse  en  su  camino  en  medio  ai  cielo. 
Tal  corren  á  embestirse  entrambas  flotas 
Sobre  la  mar  dormida,  en  raudo  vuelo ; 
Las  illas  ya  para  el  combate  rotas, 
Solo  escuchando  el  rencoroso  anhelo, 
A  la  par  rebramando  mil  cañones, 
Conturban  los  mas  fuertes  corazones. 

Al  hórrido  fragor  las  fieras  ondas 
Reluchan  liácia  atrás  despavoridas, 
Abriendo  en  derredor  mil  simas  hondas. 
Dó  las  naos  descienden  sumergidas  : 
Allá  en  su  tumba  helada  Epaminóndas 
Despierta,  en  las  ThermópUas  Leónidas, 

Y  doblan  del  cañón  los  sones  huecos 
De  Salamina  y  Marathón  los  ecos ! 

Mas  ya  el  rugido  cóncavo  no  estalla ; 

Y  á  par,  cual  carniceros  gavilanes, 
En  mas  terrible  y  singular  batalla 


lie 

L<i  crUUiD«l  M  Tffli  }  ir 
No  tiay  pelo  faerM  01  nttiuÉtá  malla 
Al  filo  de  loB  corroí  jlUganes, 
m  marlola  6  turtiuite  ^c  soporte 
De  las  Mpados  el  tremendo  eorle. 
Mi  M  ostenta  fli  ínclito  Coloona 
Digno  del  claro  nombre  de  romane, 
Y  lidia,  émulo  á  Harte  y  á  Belona, 
Ventero,  el  almirante  Teneclmo; 
Alvaro  de  Baian  j  el  buen  Cardona 
El  blnon  encarecen  rasrellanOf 
VDun.i  .:  . 


DON  J.  H.  GARCÍA  DB  QtlEVEDO. 


I" riipiiiigo!  [nombre 

Mns   i.ijuí'    iiiitiiírie  i.'iliir  junio  li  aquel 
Del  pnndpe  e^jiaíiul  á  quien  Forluna 
Diú  en  aquel  din  el  Inniorlal  renombre 
De  liumillar  á  la  Crui  Ib  media  tuna? 
[Müo  en  la  Tai,  en  el  valor  mas  que  honi- 
Ib;,, 
Mgno  en  verdad  de  Imperatoria  cuna, 
l'uL'  en  tan  azuli?9  onda-'  de  Lejiaiitu 
pMlmllon  de  \a  té,  del  turen  eipanio ! 
Alti  donde  mas  erada  ei  la  pelfB, 
K\  [ulininanle  neeroen  Mn^re  tinto, 
itadiante  eomo  el  eol  la  fat  febea. 
Veee  al  gran  íueesor  de  Carlofi  Quinto ; 
La  cabellera  blonda  til  aire  ondea, 
Que  envidiara  el  pasior  del  Terebinto, 

Y  mira  en  el  la  Imcete  mahometana 
Al  Jngel  puro  de  la  té  erisliana : 

En  tomo  de^I  mil  Ínclitos  ibeiw, 
En  ré  prorundos,  en  vnlor  pujantes, 
Al  golpe  de  los  rúlgldus  aceroa 
DegpedaiHn  marlutas  7  turiíanteit ; 

Y  en  la  lucha  mortal,  de  Im  prlmerof. 
De  si  da  clara  mneílrn  el  gran  rervanle?. 
íai  quien,  al  darle  vitla,  Tunda  E<<parta 
8u  moa  iluilre,  m  mayor  haiafia ! 

Al  oalenlar  en  In  feroi  palestra 
Del  coraíoii  el  brío  soberano, 
La  mano  entera  fe  llevó  íiniesira 
Un  Implo  arcabm  mahometano; 
—  Has  bBRta  á  tal  varón  la  mano  die.'tr.i 
A  harer  eterno  el  nnitibre  castellano. 

Y  «obra  á  Espafra  su  inmortal  metnori» 
T'ara  nune*  envidiar  agena  glorln  1 

Otros  muchos,  en  Dn,  allí  lidiaron, 

Y  i  iiiaudllas  hazañas  i'lmo  dieron, 

Y  i  sus  herílcftj  patrina  conquistaron 
Lauros  que  con  su  sangre  altl  creclTon  ; 
Muchos,  muriendo,  tí  triunfo  allí  alcnnzn- 
(llroSj  menos  Tellces,  rio  murieron ;      [tonj 
Mas  gnardari  In  historia  en  sus  anales 
Huí  numbres  y  sos  hechos  Inmnrioles. 

¿Quien  tan  osado  que  piular  presuma 


Aquel  aabtime  bonW,  aMnpr*  creciealef 
El  vapor  de  la  sangre  espeta  broma 
Forma  en  tono  A  la  turba  combatiaite; 
Brota  del  mar  enrojecida  eipuoa , 
Cual  et  fiíese  de  sangre  mi  lagn  hirrleirte, 
fi  Inmenso  «ube  á  la  reglón  tada 
A(iir;iiliir  líinii'ntnde  agonía! 

>ii  ll:l^  iri'fTLia  ni  perdón,  crodi»  pHean 
iCii  liis  fiLicnief,  de  sniifre  espesos  ríos, 

Y  roras  las  espadas,  se  golpean 
Con  loE  pomos  Informes ;  los  Impíos, 
Aun  flucloando  en  tas  olas,  forcejean 
Con  reñidor  Implacable,  y  yñ  sin  bríos, 
Roneo  grPIn  de  trlunro  dan  al  viento, 

Y  se  hunden  eíi  el  vórtice  sangriento ! 
El  ángel  de  la  muerte,  amedrentado 

De  su  propio  furor,  trdmulo  ruge, 

Y  huyendo  del  conflicto,  apresurado 
Tiende  las  alas  con  violento  empaje. 
I'árnse  un  punto  el  viento  conturbado. 
Harto  de  sangre  el  mar,  tremendo  mi^e, 
¥  el  mismo  ^ol  abrevia  so  carrera, 

Su  lUE  negando  á  lid  tancamicerat 
Has,  rold  ja  del  tnrco  la  pujaiiU, 
Surca  los  marca  en  veloz  huida, 

Y  se  pierde  en  remota  lontananta 
Parte  de  sus  bajeles  reducida. 

El  triunfo  que  soñó  nueatra  ecpe/anta 
LoRrailü  en  fin,  con  vox  enardecida 
Himno  al  Señor  de  gratitud  resuena, 
Que  el  mar  cjnfurí.a  y  los  espacios  llena' 
Isnl/.  ¡  llrindu  ilel  v;ile  españijl 


Por  la  memoria  inmortal! 

Ut.  jY  JO  por  su  general. 
Cuya  fama  edlp^a  elsol! 
Ambos  merecen,  á  fe, 
Nuestro  linee ro  tioinennge... 

Duque.  Bien  ha  dicho  e)  noble  pa(>. 

Troi.  Yo  brindo  por  voa. 

Duque.  tío  m 

SI  son  los  fnegoa  del  vino... 
Pero  ¡hay  aquí  tal  calor! 

Tif.  (¡Poco  seolvidd el  dolor!) 
Estando  aquj  tan  vMino 
El  Jardín... 

Iiab,      81 !  entre  las  nmr» 
Eslart  fresco  el  ambiente,.. 

Duque.  El  consejo  es  esedeoie.n 
—  Vamos  al  jardín,  señores. 

[Dd ¡a  tntmo  á ¡sabal,  y  m diiiftn  Uita 
d  ¡a  puertm  det  fo»do,¡ 


I8ABBL  DE  MÉI^IGIS. 


in 


ACTO  CUARTO. 


fch  de  umu  m  el  pakúo  de  BnMiant.— Una  poerta  al  íbndo,  una  i  It  darééha,  Otra  á  li  iiquiérda. 
—  En  laa  pandes  araadnnf « ármaa,  teolBot  militares,  banderas,  etc.»  il«.  -^  A  la  d»#6e1ia,  efi  píhé» 
término  hm  men  peqnoila  y  áoa  íüImiii.  —  Una  Umpara  de  bronca  iliabra  áudAÉuuMité  la 

escena. 


ESCENA  PtatlERA* 

El  DüfiDB;  TITTA,  iMi  il  tomo. 

Tit  Están  todos  recogldofl. 

Duque.  Se  aeifca  la  hora  fUtal; 
Koenme  al  cuallo  tin  dogal 
EstM  odloi  CQtñfrímíúM^ 
-iCointo  anior,  Tltta,  ftiara 
Morir  por  la  fé  en  Lepanto 
Qoe  Teoir  oprobio  tanto 
Atoclrl 

Til.  Sí...  mejor  era.       (Con  iiHiteia,) 

{Pausa») 

Duque,  ¿No  te  parece  mi  üpeaa 
De  perfecciones  oáoddo? 
Tit,  ¡CompaslTa  como  el  cielo, 

Y  como  on  ángel  hermosa ! 

Duque.  Fuera  terrible  Impiedad 
[Paseándose  y  hMsnéo  contigo  mümOé) 

Por  sola  nna  mancha  impura, 
Oatroir  tal  hennoswai 
Tan  esqnisita  bondad... 

Tü.  ¡Fkiera...  el  delito  mayor! 
U  idea  solo  da  espanto. 

Duque.  ¡  Morir,  Titta,  allá  en  Lepanto, 

{Deteniéndoie.) 

£n,  tí,  mocho  mejor  í 

^  ¿ Avisaste  al  page?  —  Di...  {Paseándole») 

tit.  Si,  señor  :  ~  ya  le  avisé. 

Duque.  ¡Tarda!  —  aquí  á  Isabel  cité, 

Y  estará  á  las  doce  aqui. 
Idio...  acabar  es  rasom*. 
¿Tendrá  miedo,  que  ^i  tarda? 

Tit.  El  miedo  es  pasión  bastarda, 

T  es  nobk  su  corazón. 
Duque.  No  viene  aúni  —  vé  por  él* 
tit.  Voy.  Mas,  si  el  pocho  adivina, 

Voestra  ahna  al  perdón  so  inolina. 

[Zl  Duque  k  deepidi  ton  tt  adman.) 


SKBNA  IL 

DÜOUB. 

¡Ay  Isabel...  Isabel! 
¿Porqué  fuiste  ingrata,  Idflai, 
Con  el  triste  esposo  anciano  ? 
¿Porqué  tu  querida  mano, 
Mas  que  el  puñal  homicida, 
Mancilló  mi  ilustre  vida 
Con  este  baldón  tlllanof 
¿Qué  he  de  hacef  ¡triste  dé  mí! 
En  tan  negra  confusión  r 
Perdonarla  no  es  raion; 
Que  á  materia  rlne  aquí... 
¿Porqué  antes  no  feucumbí 
A  bala,  espada  ó  puñal, 
En  tanto  riesgo  campal? 
—  }Por  ella  entonces  llorado, 
Por  el  mundo  celebrado, 
Fuera  mi  nombre  inmortal! 
¡Y  no  que,  vengando  ahora 
De  mis  canas  la  mancilla, 
Causará  horror  la  cuchilla 
Tantas  veces  triunfadora ! 
La  fama  deslumbradora, 
En  el  incierto  camino 
De  lo  futuro,  asesino 
Me  llame  ¡oh  mengua !  tal  veí. . 
»  ¿Y  el  sumo,  el  eterno  Juez? 
¡  Cuan  espantoso  destino ! 
Y  yo  propio,  ya  saciada 
Esta  mi  venganza  fleta, 
¿Qué  horrible  suerte  me  espera? 
¡Con  planta  débil,  cansada, 
En  vejez  abandonada, 
Que  ni  un  amigo  tendré; 
^  Solo  al  fln  me  lanzaré, 
Odiado  hasta  de  mí  mismo. 
Del  sepulcro  en  el  abismo ! 
¿Qué  haré,  Dioá  mío,  qué  haré? 
i  Será  Justicia  mi  acción, 

0  es  criminal  pensamiento 
Este  vértigo  sangriento 
Que  trastorna  mi  razOn? 

1  Esplícate,  corazón ! 
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Suene  tu  toz  fuerte,  clara ; 
¡  SI  el  cielo  me  desampara 
En  tan  amarga  inquietud, 
Muestra  tú  hidalga  virtud 
Con  tal  dolor  cara  á  cara  ! 
Sí :  —  debe  el  crimen  expiar... 
I  Préstame,  Señor,  tu  brío. 
Porque  pueda  el  pecho  mió 
Tan  santo  deber  llenar  I 
¡  Pueda  el  brazo  sustentar 
En  tan  amargo  dolor 
El  acero  vengador; 
Que,  dentro  al  alma  afligida, 
Si  dama  amor  por  su  vida, 
Su  muerte  pide  el  honor! 


ESCENA  III. 


Dichos;  LELIO,  TTITA. 

Tit.  Hele  aquí  ya;  — -  echad  la  culpa 
Al  sueño,  de  su  tardanza. 

Duque,  (¿Me  engañará  mi  esperanza?) 
¿Es  cierta  aquesa  disculpa? 

Leí,  No  pude,  señor,  dormir; 
Que  no  me  llegué  á  acostar. 

Duque.  Entonces,  ¿porqué  tardar? 

Leí,  No  osaba,  señor,  venir. 

Duque»  ¡No  osabais!...  ¿Por  qué  razón? 

Leí.  Porque...  señor... 

Duque,  ¡  No  min tais  I 

Leí»  Os  ruego  que  no  insistáis ; 
Si  callo,  es  obligación. 

Duque,  Bien.  —  Cid  porqué  os  llamé. 
De  padre,  Lelío,  os  serví 
Desque  el  vuestro  os  trsgo  aquí... 

Leí,  Como  á  tal  siempre  os  amé. 

Duque,  Por  razones  que  ignoráis, 
O  comprenderéis  acaso, 
Pero  que  no  son  del  caso. 
Es  forzoso  que  sepáis 
Que  dentro  de  algunas  horas 
Quiere  mi  contraría  suerte 
Que  arrostre  un  combate  á  muerte! 
—  Las  armas  tal  vez  traidoras 
Son  al  esfuerzo  mayor; 
De  la  justicia  á  despecho, 

Y  contra  el  mejor  derecho 
Triunfa  el  destino  mejor. 
Yo,  ya  lo  veis,  soy  anciano, 

Y  aunque  tengo  gran  razón, 

Y  me  sobra  corazón, 
Tal  vez  me  falte  la  mano. 
Ahora  bien ;  si  la  fortuna 
Al  otro  da  la  victoria, 

¡Vos  vengaréis  mi  memorial 


—  Valor  y  destreza  aduna 

{Áiajando  á  Lelio.) 

Mi  contrario... 

Leí,  Aunque  tuviera 

Mas  que  humana  valentía. 
La  razón  de  parte  mia, 
Seguro  estoy,  le  venciera ! 

Duq.  Pláceme  oir  tu  lenguage... 
¡  Eres  valiente,  l^jo  mió ! 
i  Bien  se  muestra  en  ese  brío 
Tu  generoso  linage  I 

Leí.  Mas  ¿porqué  habéis  de  arrostrar, 
Pudiendo  yo  combatir? 

Duque.  Porque  me  toca  morir 
O  mis  ofensas  vengar. 

—  Solo  quiero  estar  seguro, 
Si  me  es  contraria  la  suerte. 
De  que  vengarás  mi  muerte. 

Leí,  i  Por  mi  fé  santa  os  lo  juro! 
Duque.  Cuando  llegue  la  ocasión, 

Titu- 
le/. Mas  vos  me  ocultáis... 
Duque.  {Os  ruego  que  no  insistáis! 

Galio  por  oj)ligacion. 

Ahora,  antes  que  á  recogeros 

Vayáis,  en  señal  de  amor. 

Un  presente  de  valor 

Quiere  mi  amistad  haceros. 

{Descinéndose  la  espada  y  dándosela.) 

Recibid,  Lelio,  esta  espada. 
Que  hasta  hoy  solo  blandí  yo, 
Y  mi  esfuerzo  conservó 
De  traición  inmaculada. 
Llevadla  en  memoria  mia  : 
Nunca  brille  en  vuestra  mano 
Ni  por  motivo  liviano 
Ni  por  innoble  porfía. 
Aunque  os  lo  mandare  un  rey, 
No  ia  esgrimáis  sin  razón ; 
Mas  pugnad  como  un  léon 
Por  la  patria  y  por  la  ley ! 
En  vuestra  mano  valiente. 
Rayo  de  virtud  y  honor, 
Sea  espanto  del  traidor. 
Salvación  del  inocente! 
No  la  vendáis  al  poder 
De  los  grandes  de  la  tierra ; 
Que  á  veces  hacen  la  guerra 
Por  capricho  ó  por  placer; 
Ni  la  saquéis  por  razones 
De  amor  propio  ó  vanidad ; 
Que  tan  necia  liviandad 
No  es  de  grandes  corazones. 
Salga  el  aoero  temido 
Muy  tarde  en  la  propia  ofensa ; 
Ma?,  como  el  rayo,  en  defensa 
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Dd  pobre  y  del  c^rlinido; 
Que  eD  causa  propia^  al  acero, 
Nunca  se  debe  apelar, 
SíDO  cuando  hay  que  reugar 
El  honor  de  caballero. 

Lgl.  i  Mientras  me  dure  la  Tlda 
La  conservaré,  señor, 
Bigna  del  dueño  anterior ! 

Duque.  Por  ultima  despedida, 
¡Uec^  Lello,  abrázame! 

M.  iPadrel  — |  A  nübraio  fiadl 

íAbrazándole,) 
Duque.  Adiós...  Fio  en  tu  lealtad» 
{Despidiéndole  can  la  mano,) 
Leí.  Adiós,  señor... 

{Vdee  por  la  derecha.) 

Til.  Ya  se  fué. 

Duque.  Aún  no  es  llegado  el  momento... 
-^Aquí,  amigo,  me  sofoco... 

Tit.  i  Vamonos  aftiera  un  poco ! 
(¡Ife  asesina  su  tormento  I) 

(Váme  por  el  fondo*) 

ESCENA  IV. 

ISABEL;  MAATA,  poa  la  bodibua. 

\puranie  todas  estas  escenas,  Isabel,  pálida 
y  demudada,  estará  como  sostenida  por 
una  fuerza  /íciicia.) 

Isab.  Presto  Tendrá  mi  señor... 
I^ame  ya,  hermana  mia. 
¡Ve;  qoe  en  tan  honda  agonía 
He  menester  gran  yalor  I 

Mar,  ¿Cómo  os  he  de  ai)andonar, 
Si  8é  que  vais  á  morir? 

Isab.  ¿No  yes  que  con  el  vivir 
Gtta  también  mi  penar? 

Mar.  ¡Ay  de  mí! 

/«a6.  I  Por  Dios,  hermana, 

No  dobles  con  tu  ternura 
Este  calis  de  amargura  I 

Mar.  ¿Porqué  la  suerte  inhumana 
Prolongó  mi  inúUI  vida, 
^*n  que  viera  este  instante.^ 

^M¿.  ¡Sé  en  el  dolor  mas  constante! 
Qyone... 

Mar.    I  Ay  Dios  I 

^-  Prevenida 

is  Qi  mi  cámara  dejé, 
^h  justa  autoridad, 
^■ciita  mi  voluntad 

T.  u. 
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I  Postrera...  Siempre  te  amé 

Como  á  mi  amiga  m^or, 

Y  antes  que  Dios  nos  aparte 

Quise  un  recuerdo  dejarte 

De  mi  fraternal  amor. 

Heredera  te  instituí 

De  todo  cuanto  poseo... 
Mar  I  Nunca  I  (Sollozando 

Isab.  Ea  mi  úithno  deseo  : 

Cúmplelo,  hermana,  por  mí. 
Mar.  ¡Ay  cielo! 

l'ob.  Dividirás       {Trémula,) 

Entre  mis  criadas  fieles 
Mis  ropas  y  nüs  joyeles 
Que  tú  no  quieras...  Darás 
A  Lelio,  mi  servidor,  {Enternecida.) 

Cuya  ISé  te  es  conocida. 
Prenda  para  él  muy  subida, 
Aunque  de  corto  valor. 
Este  anillo  que  he  llevado 

{Quitándoselo  del  dedo.) 

Desde  mi  infancia  primera... 
¡Gomo  memoria  postrera 
De  un  afecto  inmaculado  I 
Dlle  que  ya  el  lazo  roto 
De  esta  mi  vida  cruel, 
{ Al  cielo  el  alma  por  él 
Elevó  su  último  voto! 

{Empiezan  á  sonar  las  doce. 

Mar,  ¡Ay! 

I*ab,         Adiós.  —  Llegó  la  hora.  — 
1  Hasta  el  cielo,  hermana  mia! 
¡  Ten  fé  I  —  Del  eterno  dia, 
¿Qué  es  morir,  sino  la  aurora? 

{María  se  arroja  sollozando  en  los  brazos 
de  Isabel.  —  Esta  la  estrecha  contra  su 
corazón,  y  la  hace  entrar  con  esfuerzo 
por  la  puerta  de  la  izquierda.  —  Al  dar 
la  última  campanada  de  las  doce  aso- 
man el  Duque  y  Titta  por  el  fondo.  — 
Isabel f  bajo  el  rostro,  permanece  como 
absorta  en  sus  pensamientos,) 

Duque,  Las  doce  son  :  ^  márchate; 
I  Vigila  bien  al  traidor! 
Tit.  Yo  os  respondo  de  él,  señor... 

{Váse  por  la  derecha,  dirigiendo  una  mi' 
rada  de  suprema  compasión  á  Isabel,) 

Duque,  \  Veremos  si  me  engañé! 

{Viendo  á  la  Duquesa,  cierra  con  llave  la 
puerta  del  fondo.) 
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.  GARCU  DE  OUEVEDO. 

Diitelí  riPDdn  al  (UfOT  te  Ihs  pailMMt. 

Isab.  ¡Cesid...  MMd,  por  Dhwl  — 

[moFTte  oa  pl 

n  sillo».  —  Piaaa.) 


Duque.  ¡Exacta  U>¡m,  DuqiMM,  por  ib 

Itai.  Ea  las  citu  de  honor  es  neceHiio. 
Duque,  i  De  honor  I 

¡lab.  A  todo  Tenso  prtvenldt.. 

No  mu  dlelninteii  el  Hügulnario 

Rencor. -iQuevacJlaUT... 

Du^ur.  t  La  (Mnte  «rguid* 

Os  presentáis  i  Tuerttojiwií— tPenaásteU 
QiH  era  Ml»«r  morir  lo  luflcieiite 
Et  borroii  á  lavar  ton  qus  maneháeteto 
Mi  nombre! 

Isab.         Al  nías  oniloao  deUnnienU 
No  haj  casIiRu  nrijor. 

J)uji,e.  Os  engáFiásleis. 

I  Qué!  — ¿Bastavin  de  Jiingre  Blgunas  gulas 
Tal  crimen  á  purjarí  -  V  Bunque  las  vaiBS 
Al  flk  lie  mi  espada  alilertas,  rolas 
En  hirvióme  rai;da],  pura  nil  faina 
D^agen,  —  de  ef-le  pedu  que  aún  os  ama, 
(Quién  calmará  el  dolor  y  la  amargura? 
iQoé  Importa  al  Irisla  viejo  un  nombreclai", 
SI  ba  de  vivir  en  hondo  desamparo. 
Sin  faz  V  sin  lionor  y  »U>  venriiraí 
liab.  i'Haludme,  (Mr  plMMI 
Duque.  Cuando  la  sueile 

De  \iiB  me  sepan'.,  liañailo  cu  llmilo. 
Yo,  iiue  lie  brotiM  fui  ni  mavnr  ijufliranid, 
CW  dije  :  ■■  Eapnss  mia,  cruda  muerte 
Me  aguarda  allá  tal  vet ;  quiíá  la  ausencia 
Dure  prolijos  afK»,  y  (defada 
De  mi  aniur,  de  mil  riwgoí  circundada 
Te  verta  en  Ui  flaca  jnesperlenda... 
Con  ánimo  viril  sufre  el  erriUaie 
Que  te  dardu  agflnas  seducciones 
Y  lúa  propias  volcánica»  pasiones: 
¡(Jue  ea  mayor  pre»  la  del  mavor  combale! 
Isab.  ¡Matodniel 

Duque  •■  U  virtud  mas  noble  y  alta 

Para  con  Dios  y  el  mundo,  de  una  esposa, 
Es  la  alma  cMÜdad  :  -  cuida  animosa 
Dequenohaiaenla(üyantuna(h¡ü.( 
Lauro  es  del  hombre  U  mugar  houesla. 
Dote  i  las  bijas  n  la  liouraila  madre; 
Oue  no  hay  hombre  de  honor  á  qaien  te 
"  jcuWre 

Con  familia  entroncar  que  el  vido  infesta.  ■ 
Isab.  VenRnro.í  1*""  '"'"" 


al 
{Cayendo  íi 
fluowe  ¡NombradaiBáTuwlweíiiopIla»! 
(-4  MI  agTBfl» 
Entero  quiero  oír  de  tveatro  tabiol 


¡sab.  i 


Duque.  iSairtfa,  mAm*. 

Aún  amor  p«  «1  fllí  —  i  En  tanto  apNrio 

Le  Ifneisí 

bomlno...  le  liesprecio! 
Pero  niimnousdlrd.  —  ¡Uatadme  ahora! 
Dui¡ue.  ¡  Neccsilo  su  uonibre!   —  iOis; 
[—  ¡Su  nonbrel 
I  me  In  rfvclais...  ¡os  doy  landal 
Isab.  Vo  vUic  aqui  á  morir. 


[Con 


a  rfecííJ 


■'.> 


Dvipif.  ¡Tan  deddtdn 

Estáis»  —  ¡Vue«ra  alma  adora  á  eae  vil 

[hombre! 

Escuchad,  haM :  -  un  tito  «fcnplo 
De  piedad  voy  á  dar :  -  si  sois  ÑDcera, 

Os  volveré  mi  estimación  entera... 
jHi  amor  os  volverél  —  ¿U«daisr 


Con  pasmo   lui^-lm  e 

ror...   ¿Júzgala  floe 

[baHc 

El  mas  alto  pcriloii  i 

ana  alma  alllvar 

Mo  es  posible  i.lvi.lat. 

Y  aunque  le  fttna. 

Aunque  su  anuir  viiep 

m  alma  me  rolvien, 

iCómoquere-^.|u.,-ii 

,.í  bien  saliei 


[LevanUMtose.i 
Yo  pudiera  degar  en  mi  datam 

{Acalorándose  por  f/radoi.) 

Que  vi  pasar  BiIJuvetitad  florida 
Kn  dura,  triste,  soliiarifl  vida  I 
Que  flaca  i  tanta  lucha,  que  IndefMta, 
ile  hube  al  fin  de  rendir,  ai  no  «encidt, 
Cansada  de  lidiar;  —  ijue  mi  derrota 
Solo  un  punto  duró,  y  d  pedio  mía 
Lloró,  espiando  el  Hj^do  eatravio. 
Un  piélago  de  saiiftre  gola  a  gota! 
Que  ei  sumo  Dios,  que  ve  deide  au  tMM 
Del  corazón  el  hondo  aentimieiito. 
Me  ba  perdonado...  ¡Ay  UmI...  ifiXOD* 
[aÜefila!... 
|Ay!...  ¡Ksposo!  jPerdou! 
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Datjue.  Hineroencouo 

[hrftolaio.) 

)lujli^maam«tró...~|BleDde  mi  Vidal 
{¿mjiirulosa  d  loipíét  de  Itaitl,  y  haciendo 

esfUerios  para  uolverla  en  t j.) 
¿lubel!...  ¡VuelTeen  ti!...¡YoieperdoTiQl 
¡Hal  hnyB  mi  dureía  uialdecidal 
lAlma  DOble  j  lea!,  cuya  pureía 
l'n  tñcot»  maudlU,  por  culpa  mia  1 
¡Anpl  de  iu  diadema  despojada. 
Que  tale  al  fln  del  reino  del  pecado. 
Vuelto á  Ib  liu  de  su  Inmortal  belleía! 
—  ;lMbe!;..   Isabel !  i DesveQturadoI 
V¿UdeJuinorlrT  — ¡Tilla!  ¡Harta! 

[Yendo  de  tmpaeila  á  otrm.) 
iSoMiTo!  —  ¡Por  piedad.  Señor,  no  dejes 
QoeU  loaieddolorl  —¡Del  trUte  anciano 
Td  toterana  pnateccion  no  alejet  I 


íArrojándote  u  ¡oí  piM  de  Uabel.) 
Duque.  ¡  Si  lerd  en  rano  I 

¡Aoji^os...  ta  ddoi...  mi  auerte  ha  aldo' 
Couducíiilai  tit  cámara...  un  ruido 
Se  escDcba...  ¡Apresuraos! 


¡Se  aproiii:ia 
[eíh  úe  la  vengajiial 
ea  aj  traidor., ,  Dím  le  enea- 


<Apareee  Troilo  por  la  derei'ha,) 
ESCENA  VI. 

Si  DVODE,  TKOaO. 

Du^ae.  iVoe  aqui...  á  tales  boraet  Rii 
[ios  lirnios 
M  sneia,  era  raioo... 

[Yendo  á  íu  encuentro.) 


luxiiur  oír  vuríilra  toi,  y  culduduso... 
Dui/ue.  Graiidee  sou  meslro  afeclu  y  cor- 
[lesia. 
Troi.  Cumplo  con  mi  delier... 
Dwjue .  Soieesiremado 


(¡rom, 


En  vuestra  obligación... 
Troi.  Es  ley  precisa. 

Diijíie.   Mas  ya  que  el  cielo  oa   tra 
[oídme  aler 


Troi.  (¡Si  algo  sospechará!} 
ISentándoK.) 

Duque.  Ui  estrella  Impin 

He  fuerza  hoy  i  decir  palabriu  tales, 
Que  á  mj  no  fuera  ilaiile  pro'erlrlas, 
NI  escuchari.is  A  vos.  sino  en  las  soiptiras. 
En  el  silencio  de  la  nocbe  umbrij  t 

(Paiiiu.  —  Luego  ain  viólenlo  esfuerzo  ) 
Cuando  deje  mi  ca^^a,  alioru  tnt  aTius, 
El  alma  (.'onociendo  noWe,  nlMva, 

liiiíi ;  maa  jóveii,  Inesperta, 
No  qiir--i'  ^iljandonarjoya  tan  rica 
De  Is  -ii.rir  al  ajar,  y  alarla  guise 
Quleii  l.i  Uifí:¡  por  mi  cusiodia  digna, 
ñ.ir  sinoá  mi  propia  sangre 
i-.ijiiiíi'inT  —  De  mi  ternilla 
I  mus  ninaiJo;  —  d  li  ral  nombre 
M  r.iui.T  pai'lnrri^iil;! '. 
¿Tenv.-utr>!,isí 

Troi.  E*  verdad. 

Duque.  Tus  jufsiienlos 

Recordarás  lamblen.  —  ¡Ilaion  precisa 
He  vas  li  dar  ile  tu  leal  cuslndia! 


'  jCómo  la  fjercilaste?  —  I.as  no:lclas 
Que  en  Roma  recibí,  llenan  de  oprobio, 
De  Indeleble  baldón  la  gloria  mía ! 

'  ¡  Responde  I 

Troi.  íTan  sensato  calwllero 

(BaíhMienle.) 
Acoge  con  favor  torpes  nientirasf 
;,Credito  di  á  la  voi  de  la  calumnia 
Úuieo  conouiú  del  mundo  l.t  malicia  f 
A  los  que  el  vulgo  vil  juzga  dicbosoa, 

{Aniauíndose.) 
Siempre  la  flecha  envenenarla  lira. 
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Duque.  Dices  bien;  tnu  la  tama  de  val 
[sfrenla 
Confirmada  me  Fué  por  alb  vlat 

Troi.  í  Digna  de  Té  tolal? 

Duque.  Joiga  tú  propio : 

De  mj  espoM  la  toi  ine  la  confirma. 

Troi.  i  De  Itabel  ? 

Duque.  De  lubeJ. 

Troi.  iNooB  engañásteliT 

Duque.  Confeíúme  su  crimen  ella  mlema. 
Abora  bien;  —  dlme,  Trollo  :  —  por  tus 

La  Mogre  que  dlseuire  es  sangre  mía... 
;Quá  me  aconsejas  túT...  iDebo  matarla? 
iDebo  con  mi  desprecio  confundirla? 

Troi.  Vos  tenela  mu  edad...  mag  etpe- 

No  pnedo...  [rienda... 

{¡mpanienle.) 

Duque.      MI  amls-tAd  le  lo  suplica. 
Troi.  Enton^^cs.  i>rlmo,  uand  miaericor- 
Lo  ordena  írí  la  reliRlun  benigna.      [die: 

—  Pne  de  loi  grandes  hombres  ser  clemen- 

■  les... 

—  Considere  vaeeira  alma  eompaalvu, 
La  Juvenlud,  —  la  )n*sp«ri encía,  —  el  luego 
De  indomable  pnalou,  —  la  fniitasin 
Ardiente,  —  Irtíi  ejemplos  peligrosos,  -- 
Et  tiempo,  —  la  oen«1on :  —  la  rucmi  Inicua 
Acaso  de  un  destino  ineuperuble, 

Que  la  virtud  mayor  rence  y  domina. 

—  Fuera  de  que,  el  ei  grato  i  nobles  pechos 
A  Ténganlas  diriclle*  dar  cima. 
Proseguir  nunuí  tu<>  de  auiíniís  i;r.niiilFs 
Lasque  solo  quiTh'ü'l  '  <  '.i'i  '  i.:'i¡<l  ''.I-. 

—  i  Vencer  á  b>.-  !■■  ■  i , 


Duque.  Tienes  ratón,  y  yo  la  perdonara 
SI  en  callar  no  Insistiera,  endurecida. 
El  nombre  de  so  eúmpllce... 

Troi.  Y  jsoipechai 

Na  ten^T... 

Duf  u«.       jUcl  IraldorT  —  M<^se  alÜTa 
A  razones,  í  ruegos  y  n  nienaias  i 
—  ;N1  aún  la  eeperania  del  perdón  la  baria 
Confesar! 

(Con  marcada  inlencian.) 

Troi.      (¡Oh  placer!]  Es  grave  culpa; 
Y  i  saber  antes  yo  su  negativa. 
Otra  conducta,  i  té,  os  aconsejara. 

Duque.  Laego...  jjusgasquedeboT... 

[Conlentéiuiose  apenas.) 
Troi.  Sil  — ',1a  Indigna 


(Oyew  dentro  «o  ^rrfo  de  tíaria.  El  Duque 


lltoa  ¡Tmoluntariamente  ¡a  mano  ú  ¡a 
daga.) 

jQaéeecM? 
(LeiiattéMcloie.) 
Duque.  Nada...  acaM 

{M^  emantmuU).) 
Elrtunor... 

( Vacila  aíjfttitíu  itittaaUe ;  luego,  deeidiét- 
dose  de  pronto.) 
¡Voy  á  ver  qué  lo  moilval 

iEnlra  répidaniente  por  la  ilquier<ia.\ 

ESCENA  Vil. 

lEDtLO,  LELIO;  Loeoo  TITTA   r   IL  DTOGE. 

Troi',  Era  e!  único  medio  de  «alTanne. 
i  Pueda  Dins  perdouirnielu  en  lu  dia  I 
Has  ese  (;rÍlo...  ;Cielogi...  ¡Que  soq>ecba! 
¿SI  Isabel  revelara  mi  p«rOdiaP... 

—  ¡  Parlo ! 

(Se  ilirige  á  la  puerta  de  la  derecha;  le- 
lin  le  nlitja  el  paso,  cierra  la  puerta  y  ¡e 

Leí.        i  Todo  lo  oí !  —  Sacad  la  espada 
V  defended  vuestra  cobarde  vida  I 
IVdí.  jQuri  intentas,  desdichada^  dDoblir 

Nuestro  riesgo  comunP  —  Las  eradas  Ira* 
Del  Duque  i  entrambos  hoy  nos  ameos- 

—  jNo  temes  despertar  las  mal  dormidas 
Sospechas  en  su  alma  rencorosaf 

¿el.  Mi  valor  ante  el  riesgo  no  vacila. 
El  hora  del  morir  sond :  el  verdugo 
Debe  seguir  i  la  sangrienta  victima. 
¡  Sacad  la  espada  oa  digo  1 

Troi.  Estoy  sin  elli..' 

He  despertó  un  rumor  mientras  doimla... 

Ul.  i  Cobarde  1 

Troi.  Un  breve  piara  á  hM  ren- 

Otorga...  [cores 

{Lello  te  acerca  á  uno  de  lot  trofeo*  y  lema 

uaa  eepada.) 

Leí.     Aquí  hay  espadas. ;  Harto  Indigna, 
DIen  se  me  alcanta,  es  vuestra  infame  dies- 
De  esgrimir  las  Indómitas  cuchillas      [tía 
Qat  blandieron  en  Ínclitas  batallas 
Los  héroes  que  contú  vuestra  familia  I 
--  Has  urgen  los  Instantes.  [  OeIéndi<M 
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Gomo  an  hombre,  ú  os  jaro  por  mi  vida 
Qne  oa  mato  como  á  nn  perro  I 

{ArrojdndoU  la  ewpada  y  tacando  la  wya.) 

Tr(ñ.  \  Vil  fortuna  \ 

{Naofragar  ya  tan  próximo  á  la  orilla ! 

(Vá  d  la  puerta  del  fondo ;  no  pudiendo  sa- 
lir por  alHj  se  dirige  d  la  de  la  izquier- 
da ;  pero  Titta  se  le  interpone  con  un  fia- 
ron en  la  mano.) 

TU.  Por  aquí  no  hay  camino. 
leí.  I  Presto,  en  gnardl  a ! 

«-  I  No  06  qaeda  de  escapar  mas  que  esta 

[Via! 

{TroOo  vuelve  furioso  al  centro  de  la  es^ 
cena,  y  se  arroja  sobre  la  espada,) 

Troi.  ¿Lo  quiere  Satanás?  ->  ¡Cúmplase 

[el  hado! 
I  Ay  del  que  acosa  al  tigre  en  su  guarida  I 
Lei.  i  Decida  entre  ambos  Dios ! 

{Cnaando  su  espada.  —  Lidian  encami- 
ladamente.  Titta,  colocado  entre  ambos, 
alumbra  el  combate,  d  cuyo  principio 
aparece  el  Duque  con  el  semblante  de- 
mudado y  la  daga  desnuda.  Ál  ver  dios 
combatientes^  la  envaina  con  lentitud  y 
se  cruza  de  brazos.) 

TU.  I  Jamás  pensara 

Que  abrigase  nn  traidor  tal  yalentia  *. 
Troi.  \  Muerto  soy ! 


{Cae  Troilo.) 

TU,  I  Al  infierno  vaya  tu  alma! 

{Respirando  con  ansia.) 
Leí,  Muerte  le  dio  la  roluntad  divina* 

{B€{fando  la  espada,) 
Duque.  \  Cumpliste  tu  deber  t 
{Cogiendo  d  helio  por  el  brazo  izquierdo.) 
Leí.  ¿  Vuestra  vengansa  ?. . . 

{Con  suma  agitación.) 

¿Vive,  señor? 
Duque,         ¡  Murió ! . . .  Fué  mas  impía 

{Titta  y  Lelio  se  arrodillan.) 

La  voz  de  su  dolor  que  mis  ofensas. 
—  ¡  No  la  hirió  mi  puñal  I 

Leí.  (¡Fortuna  inicua  I 

¡  Desventurado  amor  I) — ]  También  soy  reo  I 

{Poniéndose  en  pié,  arrojando  la  espada,  y 
presentando  al  Duque  el  pecho.) 

\  Rompa  mi  corazón  vuestra  cuchilla  I 
¡  Yo  la  amaba  también! 
Duque.  Lloremos  Juntoa. 

( Tendiéndole  la  mano.) 

i  La  jusUcIa  de  Dios  está  cumplida ! 

{Mirando  el  caddver  de  Troilo,  á  cuyo  lado 
estd  Titta.  Lelio  se  arroja  sollozando  en 
brazos  del  Duque,  y  cae  el  telón.) 


Madrid,  16  de  octubre  de  18S2. 


Examinado  por  el  Sr.  Censor  de  tumo^  y  de  conformidad  con  su  Uictameu,  pneae  re- 
presentarse. —  Días. 
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ZARZUELA    EN    TRES    ACTOS. 


20  de  mano  ¿e  1866. 


f    '!(  I»     • 


LA  HUÉRFANA, 

ZARZUELA    EN    TRES    ACTOS 

(inédita  hasta  hoy.) 


AL  PRIMER  COMPOSITOR, 
o  nsicnTB  qn  tbi«a  la  imioiAOA  db  poiei  múnck  ó  ausiQUEaiA  a  esta  xauuiu. 


París,  1861. 

Er.  Autor. 

GIOTAinNNA, 
6CZMAN. 
LORD  AAFFY. 
PIETRO.  bnTO. 

PERSOl 

U6ES. 

GABALLno  i*. 
V. 

3*». 
4*. 

GomoLnos,  Biatos,  Gaballeios,  Damas,  Muobrbs  del  pqsblo. 
La  acción  pui  ea  Tenecia  por  los  afioa  de  1650. 


ACTO  PRIMERO. 

oteada  de  Venecía.  —  Patio  con  Tistas  al  gran  canal.  Mesas  colocadas  debajo  de  un  emparrado  en  dos 
Ikiloas  opnestas  entre  sL  A  la  iiqoierda,  en  la  mas  Inmediata  al  proscenio,  Gozman.  —  En  la  corres- 
pofldiente  de  la  derecha  Lord  Happy.  £o  laa  demás,  gondoleros,  patricios,  estraogeroi  y  mugares 
<kl  pueblo. 


ESCENA  PRIMERA. 


PIETRO,  GUZMAlf,  LORD  HAPPY. 

Pieiro,  {Poniéndose  en  pié,) 

¡Ea,  machadlos,  ea, 
Los  vasos  rellenad ! 
La  báquica  pelea 
Prosiga  en  libertad. 
Chipre  me  dad,  Falerno 
De  buena,  antigua  lev, 
Y  tragúeme  el  infierno 
Si  menos  soy  que  nn  rey  I 


Coro  de  gondoleros  y  mugeres. 

Hombres. 

iChlpre?  —  Aquí  está  —  Falerno 
De  buena  antigua  ley, 
Y  tragúete  el  infierno 
Si  no  eres  mas  que  un  rey. 

Mugeres. 
Chipre  te  dan,  Falerno,  etc.,  etc. 
(Se  sientan  y  beben.) 

Guzm.  Me  hace  daiío  esa  alegría, 
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He  agealna  ese  placer, 
¿Porqué  yo  solo  he  de  ser 
Quien  viva  en  [anta  agoriiaí 
Lejos  de  la  patria  mía, 
Perseguido,  de« terrado, 
Pur  la  que  amaba  eDgañndO, 
Mendigo  en  í^uelo  estrangero, 
iAcoao  á  morir,  espero 
Estar  mas  desesperado? 
TrnlÚme  el  Hey  de  traidor 
Y  la!  me  juzgó,  bId  duda, 
Al  ver  la  sentencia  cruda 
Oue  lanió  contra  tnt  honor. 
Vendióme  también  amor, 
iV  aún  tengo  apego  al  vlvlrV 
jHay  Hlgn  mas  que  sutrirT... 

Piet.  ;Chlprel 

Otros.  ¡Viva  la  olegria! 

Giaiii.  lEspaña...  adiós,  patria  nfe 
[Esta  noche  he  de  morir  1 

lard  Happ'j.  {Caníando.] 
Soy  rico,  soy  grande. 
Soy  par  de  Inglaterra, 

Y  nadie  en  la  tierra 
Has  dichas  tendrá  : 

Y  empero,  esta  vida. 
De  bienes  henchida, 
Me  cansa,  me  abruma, 
Mil  muertes  me  dá! 
SI  juego,  la  suerte 

Se  empeña  en  cansarme  1 
No  puedo  arniitiarnie. 
No  puedo  perder! 
Bien  romo,  bien  duermo. 
Jamás  vlmc  enfermo.  — 
Yo  voy  i  colgarme  ! 

Y  hoy  mismo  ha  de  serl 

Gvunan. 

i  Adiós,  triste  vida 
De  males  henchida! 
¡O  muerte  anhelada, 
Huv  tujo  he  de  ser! 
{Preludio  dt  arpa  fuera.  —  Miiti 
de  la  ••  Trompa  de  los  Alpes.  <i 
íQné  duW  melodía 
Ei  alma  estremeciór 

Lifrd  Rappy. 


La  que  snsalifi  en  mil  cinllwi' 
El  vino  J  el  amor. 

Jíu^erej. 

^  niña  candorosa 
Tin  potra  olíanlo  hermmiu. 
La  que  unció  entre  lagrimas 
Y  vive  en  el  dolor. 


[Enira  Giovannina  y  se  coloca  en  mediná' 
la  escena.  Guiman  y  Lord  Happy  la  ca^ 
templan  arrobados.  —  Preludiit.) 


De  la  mar, 
su.i  pálidos  reflejos, 
A  lo  lejos 
Lucen  ya. 
La  laguna 
Cristalina 


Corode  Homl/re,, 


8u  Tulgor- 
Se  oyen  eántlcjjs  sentidos  : 
Sotí  gemidos 


pul.  Eso  es  muy  bueno  sin  duda, 

Mas  no  nos  gusta  eu  verdad  — 

'  Menos  sensibilidad  — 

<:anln  alguna  cosa  cruda. 
Giov.  No  puedo, 
Piet.  ¡Qué  tonleria 

Ya  podrás,,. 
<¡iu':  No  me  i's  posible, 

Voccí.  ¡A  otra  cosa!  i 

liuztn.  ¡Esoesborrlbto 

Lord.  lOb!  ;Quc  imiiécll  tiranía.'  | 

Piel.  Lúa  canción  borrascosa. 
Goiid.  y  Bravos. ;  Si,  »!,— feroi.  Incendia- 
Giov.  ílscanlard  una  plegarlo.  ["i 

Piet.  \  Por  cierto  que  es  brava  cosa '. 
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Alfo  atroz,  ó  sin  dinero 
Te  va*,  y  acaso  estropeada. 

Guzm,  ¡No  insultéis  á  la  cuitada ! 

Piet.  ¿Qué  le  impot-ta  al  eabíi  :erb? 

Guzm.  Eso  será  cuenta  mía : 
A  TOS  dejarla  os  Importa. 

Pieí,  Si  ai  punto  no  se  reporta, 
Ya  verá  vuesefioria. 
¡Cante  la  desvergoaiada ! 

(iioo.  ¡  Señor !  {Á  Guzman.) 

Guzm.  No  hayáis  ningún  miedo. 

Piet.  ¿XosproTOcalsP 

Guzm.  Quedo,  quedo, 

O  trabas  hoy  con  tím  espada 
Conocimiento  algo  estrecho. 

Pi€t.  i  Ved  que  os  ponéis  en  apuro ! 

{Sacando  el  puñal,) 
Gioo.  ¡Ay! 

Guim.        i  Venid,  que  os  dá  seguro 
locontrastable  mi  pecho! 

(Giovaimma  se  coloca  detrás  dé  Gusman,— 
lo8  Gondoleros  y  Bravos  sacan  los  puña- 
les en  ademan  de  acometer,  —  Guzman 
saca  la  espada  y  se  pone  en  guardia,  — 
lordHappy  contempla  inasible  Ides^ 
caía.) 

Pietro, 

Venid,  compañeros, 
Contra  el  enemigo; 
¡Dad  presto  castigo 
Al  Yíl  español! 

Gnzman, 

Cobarde  canalla, 
Si  entráis  en  batalla, 
No  Tereis,  lo  juro, 
El  próximo  sol. 

Pieiro  y  Coro. 

¡Sus  1 1  sus!  compañeros» 
¡Sus!  al  enemigo! 
TtfriUe  castigo 

Al  Til  español' 

Guzman. 

Cobarde  canaNa, 
Si  entráis  en  batalla, 
¡  No  Tereis,  lo  juro, 
El  próximo  sol ! 

Lord  Happy. 

Si  á  tanta  canalla 
Dá  solo  batalla , 
Ya  miro  difunto 
Ai  bravo  espaáol. 
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iiioi9Qnmna, 

\  Virgen  dulce  y  pia , 
En  trance  tan  crudo 
Serás  firme  escudo 
AI  noble  español ! 

{  bjs  Bravos  y  Gondoleros  atacan.  Lord 
Happy  saca  la  espada  y  se  pone  al 
hdo  de  Guxman.  Amóos  acuchillan  d 
los  otros  y  los  ponen  en  completa  der^ 
rota.) 

ESCENA  III. 

GIOVANNINAt  DwroBt  OUSMAÜI 
T  LORJ)  HAPPY. 

Giovanmna, 

¡Virgen  dulce  y  p!a. 
En  trance  tan  cmdo 
Serás  firme  escudo 
Al  noble  español ! 

Guzm,  i  Vil  canalla,  andad  con  Tida, 
[Volviendo  y  envainando  la  espada.) 

Otra  vez  saldréis  peor ! 
Giov.  i  Gracias,  noble  eaballerot 

( Arrojándose  á  sus  pies. 

Vuestro  arrojo  me  salvó ! 
Lord.  También  por  vos  he  lidiado. 
Guzm.  \  Y  muy  bien  I 
Gio9,  i  Gracias,  miiord ! 

A  TRES. 

Guzman,  (Cantando.) 

i  Quién  eres ,  Joven  candida, 
A  cuya  tok  suave 
El  alma  el  peso  grave 
Olvida  del  dolor  ? 
Al  escuchar  tu  cantiga 
Tan  tierna ,  tan  sentida, 
Cae  el  alma  extremecida 
En  piélagos  de  amor. 

Giovannina. 

Soy  una  pobre  huérfana 
Nacida  en  la  amargura  ; 
Por  dicha  ó  desventura 
No  sé  lo  que  es  amor ; 
Me  amamantaron  lágrimas 
Del  corazón  materno  ; 
Mas  en  mi  pecho  eterno 
Será  vuestro  favor. 


DON  J.  H.  garcía  de  ftUETEDO. 


Uifá  Bappg. 

Al  i6d  del  canto  límpido 
Sleolo  qoe  Tnelre  al  aloia 
La  y»  perdida  calma 
Con  dalce  suavidad  : 
Y  ew  semblante  angélico 
Recaerda  i  mt  memoria. 
Una  olvidada  historia 
De  mt  primera  edad. 

Gutm.  jCon  qoe  perdíate  á  tu  padre! 

Gimi.  I  Ay !  Janiáa  le  conocí  '■ 

lord.  jPero  tleDU  madre? 

Gtor.  Si.- 

lY  eata  amoroaa  madre  1 

Gvtm.  iSoli  mny  pobreaT 

GÍOB.  Twto,  lant». 

Que  es  i  noBOlros  la  vlrln 
Berle  nunca  Inlerrumpida 
Dt  miserias  y  de  ilanlo. 

Guim.  (  1  Pesia  mi  negra  fortunii! ) 
Soy  un  pobre  desterrado... 
Tomad.  EMo  me  ha  quedado. 

(  Dándola  un  bohilh.) 

Giov.  ¡Gracias,  no!  —  Denle  !a  cmii 
AI  infortunio  aveíada, 
Mil  omargurae  sufrí ; 
Pero  hasta  hoy  siempre  tlvi 
Aunque  infelii,  respetada. 

Gusm.  íY  en  qué  se  opone  al  respeto 
Que  te  debe  i  tu  licrniosura 
Y  borláDdad,  la  ofrenda  para...T 

Lord.  (No  té  porque  Late  Inquieto 
Aqai  dentro  el  coraion. ) 
AcepUd...  [A  GioB^mma.) 

Giov.        He  es  Imposible  : 

Lord.  iDals  en  pago  i  su  aenilble 
Proceder,  crudo  baldón? 

Guzm.  Ley  es  de  la  bumaiüdad 
Pagar  con  ingratitud. 
Tal  TOE  lo  Juigne  virtud... 

Giov.  Hd  adivináis  U  verdad. 
Pensad  m^or,  os  lo  ruego 
De  mi  insto  proceder. 

Lard.  Un  enigma  ea  la  mnger... 

{Á  Gmman.j 

Acaso  lo  tome  largo. 
(Hlentras  mas  su  rostro  miro.,. 
tj  semejania  es  cabal  ) 
Oíd.  Si  no  escuche  mal 
j  Tenéis  madre  í 

Lord.  { i  Respiro  ! ) 

i  Querréis  decirme  su  nombre  f 


Gíoe.  SI  Ul.  Lor«oia  Haría. 
Lord.  lY  inedadl 
Giov.  Doble  la  mil. 

Lord.  1  Gran  Dios  I 
Gíoti.  Dedd... 

Lord.  No  f»  uomlHt..- 

(itre  anlericr.) 
LordHapjpy. 

Es  qoe  tn  roatro,  niHa, 

Rrcuenln  á  uil  inemoria , 
lina  olvldndn  historia 
De  mi  pagada  edad. 
Yo  conocí  oiro  tiempo. 
Sencilla,  candorosa. 
Una,  como  tú  hermosa. 
Vil  ángel  de  híinilnd  1 


Gitievmiiw. 
Hl  madre  tai  nacida 
Ed  muy  hidalga  cuna  ¡ 

Azares  de  fortuna 
Trajéronla  á  horhndad : 
Sensible  cuanto  hermosa. 
Sencilla  cuanto  amante, 
Lloró  de  un  inconstante 
La  Impla  dealeallad. 

Lord  Happn- 
Ruega  al  Señor  que  sea 
La  que  llora  perdida. 
¡  A  mi  no  habrá  en  la  vida 
Hajor  feLcIdad  1 

Gtumoit. 
<  ¿  Será  ona  trama  tirdlda 
De  vil  perversidad  F) 

Lord.  1  Llévarae  laego  á  su  lado  I 
¡  No  perdamoa  un  momento! 
Giov.  Voy  mai  Ugera  qne  el  viente. 

(  Yéndose  con  el  Lord  por  ti  fondo. ) 
Guzm.  NI  siquiera  me  ha  mirado... 
¡  O  ingratitud  de  mu^er  ! 
Giov.  1  Adiós,  eeñor  desterradol 

{  Volviendo  y  tendiéndole  la  mam.) 
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Gutnuoi, 

Enraeño  placido, 
Vision  qnerida, 
Vá  en  tí  la  Ylda 


Del  coraion  t 
Huyó  el  consuelo, 
Velóse  el  cielo.  — 
Sin  ti  ¡  cuan  lúgubres 
Las  horas  son ! 


ACTO  SiaUNDO. 

aU  de  descamo  en  eisa  de  Lord  Happy.  —  Es  de  noehe.  ^  Grapos  de  caballeros,  con  dominó,  aeá 
y  aenlli  jugando  y  departiendo.  Varíai  sefioras  eomascaradae  croun  por  el  aalon  y  las  inmediatas 
^Jciias.  '-  Gnanan,  en  nn  ingnlo,  leflexions  tristemente. 


(Al  !•) 


ESCENA  PRIMERA. 

OUZMAN,  Cabauuos. 

Cab,  f.  Es  un  poco  singular, 
Mas  festeja  como  nn  rey. 
2*.  Comer,  bailar  es  tu  ley. 
r.  Como  la  tuya  Jugar. 
S*.  ¿Conocéis  á  la  heredera? 
3*.  Muchísimo. 

J^.  ¿Y  TOS? 

!•.  Yo,  no. 

2*.  Muy  poco  há  la  prohijó. 

!•.  iSí? 

2*.         En  la  calle  pordiosera, 
Yenecia  entera  la  vio. 

1*.  I* Caso  estraño,  por  mi  fé  I 

S*.  Es  nn  famoso  partido. 

2*.  Para  un  hombre  bien  nacido. 
Absurdo. . .  {Siguen  hablando .) 

Guzm,    Que  hacer  no  sé. 
Este  es  el  punto  y  la  hora 
A  la  cita  señalada ; 

Y  traigo  mi  buena  espada 
Si  es  una  trama  traidora. 

I Y  aquella  joven?  Por  cierto 
Bá  un  mes  que  la  conoci. 
¡Ah!  ¡Por  siempre  la  perdí! 
i  Por  ella  estoy  de  amor  muerto, 

Y  ella  no  cura  de  mi ! 
Cab,  1*.  ¿Jugamos? 

2'.  ¿Y  porqué  no? 

l*.iA  los  dados? 

2*.  Por  supuesto. 

^.  Joego  es  por  demás  espuesto. 

2".  Por  eso  lo  adoro  yo. 

^.  AtreTído  sois.     {Se  acerca  Guzman,) 


V 


¡Sí  áfél 


2*.  Pláceme  yerme  en  apuro ; 
hn  hoy  gano  de  seguro. 

{A  Guzman.) 


!*•  «No  jugáis? 


Guzm.  Nunca  Jugué. 

]*.  Sois  forastero... 

Guzm,  Español. 

S*.  ¡Gran  nación,  porylda  mía! 

2*.  Dicen  que  esa  es  monarquía 
Dó  nunca  se  pone  el  sol. 

i",  c' No  se  juega  en  vuestra  tierra? 

Guzm.  Poco. 

2*.  ¿Y  cuando  os  fastidiáis, 

Cómo  el  fastidio  engañáis? 

Guzm.  Movemos  al  mundo  guerra. 

8*.  Juego  ese  es  algo  atrevido, 

Y  espuesto  por  tierra  y  mar. 
Guzm.  Entre  los  Juegos  de  azar 

Juzgólo  el  mas  divertido. 
1*.  Al  cabo,  el  mundo  es  estrecho, 

Y  aunque  os  dé  favor  el  hado, 
Ese  juego  es  limitado. 

Guzm.  Por  eso,  con  firme  pecho. 

Y  sin  curar  de  los  olas 
El  rebramar  iracundo. 
Llevamos  al  nuevo  mundo 
Las  enseñas  españolas. 

{Asoma  Lord  Happy.) 

Las  tres  partes  conocidas 
Del  globo,  en  mas  de  una  guerra, 
Vieron  cruzar  de  mi  tierra 
Las  huestes  nunca  vencidas  ; 
Mas  poco  fué  á  su  valor 
Vencerlas  en  cien  campañas, 

Y  á  sus  heroicas  hazañas 
Buscaron  campo  mayor. 

Y  al  través  de  ignotos  mares. 
En  un  mundo  nunca  visto, 
Fueron  á  plantar  de  Cristo 
Los  incruentos  altares. 
Grande  fué,  por  cierto,  el  día 
En  que  aquel  vasto  hemisferio 
Quedó  sugeto  al  imperio 

Del  blando  hijo  de  María ; 
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\  en  que  sus  divinas  lejes 
Tuvieron  nllí  vli^oria, 
Para  Eeraplleroa  gloria 
De  nú  España  j  de  sus  rejes, 

3°,  Aqurse  inmortal  blaecD 
Le  debéis  i  un  italiano... 

Guim.  ¡Noble  como  un  caelellnno 
Era  Cristút>nl  Colon ! 
Pero  perdonad,  señoree, 
MI  franqueza... 


DiCEOS,  LORD  HAFPY. 

Lord.  Son  muy  Jlgno;  de  ulaliaiUiíl 
Tan  generosos  aniones. 

Guítn.  ¡Milurtll 

Lord.  A  e»la  en^u  vurulrn, 

jQuiruos  IraJoP 

(íuijn.  Ul  lijruina. 

toKÍ.  ¿Buena  ó  inainí 

Guim,  ¿Qafiffyn'l 

Lord.  Tal  reee/^g  i'S  uol'li!  >'  iJlésliii 
V  nil  deaiiinda  luiportunn. 

Guun.  El  que  iMiao  vos  noiriVi 
Ñola  déte,  j  Fe,  entrañui) 
Pero  el  ea»o  ve  que  nu  yv 
Por  quleu,  ni  romo,  li  ¡lurqu'' 
He  encuealn  «n  fsu.'  lugar. 

Lord.  El  suceso  tí  eslrrniHiIo. 
Pero,  alegres  fe¡(''jrTi('i6 

{i  los  circunstanlet.) 

Al  Taleroso  emigrado. 
¡Ea,  amigos  y  sehores, 
Rospllalarlos  can  temos 
De  un  varón  tan  vfrorzado 
Las  baza  ñas,  los  amores! 

Lord  Ha¡ipg.  (Cantando .) 

Gloria  y  preí  á  la  indómita  Eepafia 
Por  dó  quiera  que  luz  diere  el  solj 
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10  luárgeii  estraña, 
il  Invicto  español. 


Al  oír  vuestro  canto,  sufoca 
En  mi  peclio  la  voz  gratitud ; 
Gracias,  gradas  os  <lú  por  mi  Loi 
La  comarca  mas  ilca  en  Tirtud. 


Lotmtimot.  {Bit.) 

Patria  sea,  no  margen  estraña. 
Nuestra  tierra  al  Invicto  español. 

Guzman.  [Con  el  roro.) 
Patria  dulce,  no  margen  estraña, 
Kueslra  tierra  será  al  español. 

ESCENA  III. 

Dictos,  GIOTANNIKA  T  DtMia. 


I.  Cese  en  mi  pecho  el  llanto. 


¡Ella  w...  Glovannina! 
(Yendo  hada  ella.) 
GioB.  i  Uen  venido,  el  caballero  I 

{Tendiéndole  la  mano.) 

Gusm.  i  Mendigo,  en  suelo  e«trangera¡ 
¡Hoy  me  presentas  vecina 
La  dicha,  desUrm  flerol) 

Giov.  ¿Os  pesa  volvenne  i  vert 

tíujm.  tPJO,  á  Té!— Pero  an  tal  Ibrtuna.. 

Giov.  lOa  ee  mi  diclia  importuní! 

tíaim.  No  llégala  li  comprender 
La  causo  de  nil  pesar... 

Giov.  jKo  la  co!n|irc[ido,  i  té  mía ! 

Guzm.  Pobre  y  humilde  os  quería... 

Giov.  Rica,  i  vatsme  acaso  á  oiliarT 

Cuzi».  Perseguido,  deslenado. 
He  amenaza  la  Indigencia... 

Giov.  iYliien* 

(íuim.  Re  Injusta  senteud.i 

Ui  nombre  está  mancillado. 

Giov.  i  La  mas  contraria  fortuna 
Vencen  la  lé  y  el  valor  1 

Guzm.  i  Ayl  jN'o  bastan l^fCalJa,  imor, 
La  ocasión  no  es  oportuna.) 

Lord.  Venid,  bliarro  espaüol, 
Venid  adentro  i  bailar. 
Aquf  OM  hi  de  encontrar 
Junios  el  prú^iiuo  sol. 


LA  nuÉBFANA. 
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IS,  A  DÜO. 

Giovannina.  (Cantando,) 

Momeoto  plácido, 
Ansiada  bora. 
Límpida  aurora 
De  paz  y  amor : 
Sé  en  la  alegría 
Del  alma  mia, 
Benigno  présago 
De  un  bien  mayor. 

Guzman, 
(Volviendo  al  proscenio.) 

Vision  angélica, 
¡€uán  breve  fuíite  I 
Me  apareciste 
Para  mi  mal : 
Cuando»  al  mJrarta, 
Creí  alcanzarte, 
|Deu'  jay!  aléjame 
Suerte  fatal ! 

Lord.  Vamos,  amigo,  al  salón, 

{Voimeado,) 

Qoe  suenan  ya  los  riuUfliies. 

(Vánse  Lord,  Güwottntna  y  Guzman.) 

Cab.  V.  \  Nosotros,  4  los  zequines ! 
2»  y  otros.  ¡Sí,  sí,  que  es  mejor  fun- 

[cion ! 
[Póncnse  á  jugar.) 

ESCCNA  IV. 

Didos,  FIET&O  T  LOS  SUYOS. 

enmascarado  I*.  Con  cuidado ,  Pieíro 

[amigo... 
^iei.  Como  una  liebre  es  cobarde. 

{A  los  otros,) 

Enm.  I*.  Veréis  si  dura  ese  alarde 
Coando  asome  el  enemigo. 

Piet.  ¿Piensas  que  temo  al  britnno? 

Enm.  !'.  ¿Al  de  ia  cara  rojiza? 
¡Quiá! 

Pi'-t.  ¿Pues  quién  hoy  paraliza 
Tti  valor? 

1*.        Kl  león  hispano. 

Piet.  Y  ese,  ¿porqué  ha  de  venir? 

Enm.  No  vendrá.  —  Le  he  visto  entrar. 

Piet.  Pues  yo  le  haré  retirar. 

1*.  Antes  él  te  hará  salir. 


9Í€Íro.  {Cattiando.) 

Si  el  viUano 
Castellano 
Mueve  zambra,  aquí  estoy  yo. 

Coro. 

Pietro,  Pietro, 
Vad0  retro, 
No  nos  salva  el  dominó. 

Pietro. 

I  Vil  canalla! 
La  batalla 
Darhé  solo  si  teméis! 

Coro. 

Pietro,  Pietro, 
Vade  retroy 
Q«e  en  peligro  nos  ponéis. 

Piet.  Yo  á  la  chica  quiero  hablar. 

!•.  Ve,  Pfetro,  como  ha  de  ser. 

^•.  Hay  algo  mejor  que  hacer... 

Piet,  ¿Qué? 

2".  ¡  Por  san  Marco  I  —  \  Jugar! 

Piet,  Es  verdad  ?  pera  es  el  casa 
Que  no  tengo  ni  un  lequin. 

!•.  Veréis  ooma  ei  malandrín 
No  sabe  salir  del  paso. 

Piet.  No  quiero  palabras  —  obns  ^ 
Mientras  digas  y  no  hagas... 

i".  Juega.  —  Si  pierdes  no  pagas, 
Y  si  tienes  suerte  cobras. 

Piet.  Ciarto.  -  Ya  eso  es  una  Ideo. 
I  Vamos  ai  punto  á  jugar ! 

1".  Si  alguno  quiere  cobrar 
Armamos  aquí  pelea. 

{Se  acercan  á  la  mesa.) 

Piet.  ¡Van  por  aquí  mil  zequines! 

{Cogiendo  una  coma.) 

Cab.  1».  ¿Mil.?» 

Piet.  Mil. 

Cab.  2».  Pues  bien,  caballero... 

Piet.  cY  qué  aguardáis? 

Cab.  El  dinero. 

Piet.  ¿Osarán  estos  malsines 
Poner  en  duda  mi  honor  ? 

Cab.  3^  Callad,  que  el  Dux  ha  de  ser. 

Piet.  ¿No  queréis  los  mil  poner? 

Cafj.  1*.  Lo  que  vos  gustéis,  sefior. 
Tirad,  pues. 

Piet.         Tirad  primero. 
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Cab,  2*.  Ocho  8on,  bí  mal  no  miro. 

( Tirando,) 

Piet.  ¡Buen  golpe!  (apenas  respiro.) 

( Tira.) 

Trece  yo.  —  (Venga  el  dinero! 
Cab,  1*.  Ahora  á  mí. 
Piet.  Me  place,  á  fié. 

Cab,  1".  (Vandiesmil! 
Piet,  ¿Y  porqué  nó? 

Cab.  í:  Saqué  trece. 
Ewn,  1*.  Ese  te  hundió. 

{A  Pietro.) 

Piet,  Es  igual  —  no  pagaré. 
¡Quince!  {Tirando.) 

Caballeros.  ¡Contraria  fortuna! 

Cab.  2*.  ¡Dies  mil  mas! 

Piet,  ¡Topo! 

Cab.  Tirad. 

Piet,  ¡Seis!  (Tirando.) 

Cab.  2*.       Esta  es  mía. 

Piet.  Mirad... 

Cuatro. 

Cab.  1*.  No  perdéis  ninguna. 
¡Veinte  mU! 

Bnm,  \:  No  juegues  mas.     (A  Pietro.) 

Piet.  No  me  puedo  detener. 
Perdonad...  (A  los  caballeros.) 

Cab.  1*.   No  puede  ser... 
El  desquite... 

Enm,  U.     ¿Jugarás? 

Piet,  Si  me  detenéis,  sefior, 
Pondré  en  duda  vuestro  honor... 

Cab.  1*  ¡  Yo  me  llamo  Gradenigo ! 

2*.  ¡Leoni  yo! 

3«.  ¡YoBarbarigo! 

Piet,  \  BasU,  basta,  por  fovor! 
Que  den  fé  vuestros  zequines 
De  tan  ilustres  iinages, 
Y  dejémonos  de  ambires  I 

Cab,  Tomad  :  estos  son  florines. 

( Dándole  un  papel  que  saca  de  su  cartera. 
Estos,  de  Francia  pistolas. 

{Dándole  un  bolsón,) 

Piet,  ¿Y  vos? 

{Al  otro.) 

Cab.  2*.         Aquestos  son  pesas. ' 

( Dándole  otro  bolsón. ) 

Piet.  iQué? 

Cab.  2*.       Monedas  portuguesas. 


Estas,  onzas  españolas. 

{Dándole  otras,) 

Ya  estáis  satisfecho.  ¡Adiós! 

Cab.  V,  ¿Y  te  vas  sin  pedir  cuenta? 

2*.  Él  á  sí  propio  se  afrenta. 

Piet.  Os  daré  cuenta  á  los  dos 
Cuando  gustéis. 

Enm.  1\         Aquí  estamos 
En  casa  agena... 

Piet.  Es  verdad. 

Cab.  79.  Luego  habrá  oportunidad. 
Vamos  allá  dentro. 


Cab.  V. 


{A  los  suffos, ) 
¡Vamos  I 
{Vánse.) 


ESCENA  V. 

FIETRO  T  u»  smros. 

Piel.  ¿Y  nosotros? 

Enm.  A  beber. 

Otro,  ¡  Sí !  ¡  Pelillos  á  la  mar ! 

(  Vánse, ) 
ESCENA  VI. 

6I0VANNIN A,  GUZMAN. 

Giov.  ¿Y  no  podáis  recordar? 

Gutm.  Si  vos  lo  habéis  menester, 
Asi  empieza  la  canción, 
(c  Ya  la  luna  veneciana... » 
I  Con  qué  voz  tan  sobrehumana, 
Con  qué  dulce  entonación 
La  cantáis!... 

Giov.  Sois  lisonjero. 

Guzm.  Nunca  ha  mentido  mi  labio. 

Giov.  Porque  olvidéis  el  agravio 
Ese  gusto  daros  quiero. 

{Motivo  de  ti  la  Trompa  de  los  Alpes»  que 
luego  se  pierde.) 

Giovannina,  ( Cantando. ) 

Ya  la  luna 

Veneciana 
Con  sus  pálidos  reflejos, 

A  lo  lejos 

Brilla  ufana 
En  un  piélago  de  tul. 

La  laguna. 
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Miurmurando 
Se  estremece  á  sus  fulgores 

Mil  amores 

Fluctuando 
Van  del  mar  al  délo  asul. 

Gttzm.  No  es  aquesa  la  canción. 

Giov,  ¿Os  ha  parecido  mal? 

Guzm,  ¡  No  es  el  canto  virginal 
Qoe  recuerda  el  corazón ! 
^ero  ¿que'  rumor  se  escucha? 

Giov.  Hacia  aquí,  desordenados 
Se  agolpan  los  convidados... 

[Entran  confundidos  Pietrp  y  los  suyos  y 
Lord  Happy  y  Caballtros,  Pietro  esté 
borracho  perdido. ) 


ESGENá  VIL 

Dichos. 

Piei.  ¿Quién  se  atreve  á  entrar  en  lucha 
Conmigo?  —  ¿Queréis,  milord, 
Darme  á  la  chica? 

Lord.  I  Por  Cristo  I 

¡Nunca  tal  descaro  he  visto! 

Piel.  Sé  que  sois  un  gran  señor; 
Pero  yo  lo  soy  también, 
Y  opulento  mas  que  Creso. 
¡Tengo,  peso  sobre  peso, 
Veinte  mil  lequines ! 

Lord.  Bien. 

Id  noramala  á  dormir. 
¡  Aunque  fueran  un  millón ! 

Grusm.  (¡Sufre  y  calla,  corazón!) 

Piet.  ¡Entonces  queréis  morir! 

{^attmdo  la  daga.  —  Los  suyos  le  imitan.) 

Lord.  I  Villano  I  ¿En  mi  casa  osáis? 

{Desenvainando  la  espada.) 

Gioo.  i  Padre  I  —  ¡Ved  que  muchos  8on  I 
Lord.  ¡Bahl  ¡Villanos  en  montón  1 
Guzm.  ¡No  al  peligro  os  espongais! 

{Interponiéndose^  espada  en  mano.) 

—  Pensad  en  vuestra  hija  amada  — 
i  Dejadme  á  mi! 

Piet.  ¡Por  el  sol! 

—  Aquese  es  el  español  — 

¡  GhicoSy  quitadle  esa  espada  I 

{Unos  y  otros  en  ademan  de  acometer.) 
Srnn,  1*.  i  Teneos!  ¿Vas  á  esponer 

T.   II. 


{A  Pietro.) 

Tu  vida  cuando  eres  rico? 
¡  Nunca  vi  mayor  borrico ! 

Piet.  (Dice  bien,  á  mi  entender.) 
Yo  no  he  querido  faltar 

{Envainando  la  daga  y  dirigiéndose  al 

Lord.) 

Al  respeto  que  es  debido. 

Enm.  1®.  Y  como  está  algo  bebido... 

Piet.  Con  que  así,  no  hay  mas  que  hablar. 
¡  Venga  esa  mano !  ( Tendiéndosela. ) 

Lord,  ¡Tomad! 

{Dándole  un  puntapié.) 

Piet.  ¡  Esto  es  insulto ! 
Enm.  f.  Entre  iguales; 

Pero  hay  casos  especiales... 
Piet.  ¡Vaya  una  especialidad! 
Enm.  1".  ¡Ea,  vamonos  de  aquí! 
Piet.  Luego,  cuenta  os  pediré... 

{Al  Lord.) 

Lord,  Y  otros  ciento  te  daré. 
Piet.  ¡  No  ha  de  quedar  esto  asi  1 

{Yéndose,  arrastrado  por  los  suyos.) 


ESCENA  VIIL 

aiOVANNINA ,  LORD  HAPPY,  GüZMAN, 
Gáballbms. 

Giov.  De  nuevo  á  esponer  la  vida 
Ibais  por  mí... 

Guzm.         Poco  importa 
El  que  sea  larga  ó  corta. 
Mi  esperanza  ya  perdida. 

{Cantando.) 

¡  Flor  agostada  al  nacer, 
Dulce  esperanza  de  amor. 
Sentir  hiciste  á  mi  ser. 
Tan  inefable  placer 
Como  infinito  dolor! 

Giovannina. 
¿  Porqué  tan  desesperado? 

Guzman» 

Comparo  mi  triste  estado 
Con  el  vuestro  enaltecido, 
Y  lloro  en  flor  malogrado 
Un  bien  tan  apetecido. 
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I/yrd  Happy- 
Sin  duda  nie  bii«i  sefior. 
Por  lo  visto  quiere  hacer 
La  ¡larte  de  la  Ittu((w. 
SI  le  demuestran  amor, 
jQué  mas  puede  apetecer? 

Giovannlna^ 

Le  he  demostrado  mi  amor 

Mae  claramente,  i  mi  ver, 
Que  permití»  el  deber, 
Y  89,  por  cierto,  gran  rigor 
No  quererlo  compreoderl 

Gutmatt, 

Blerl  ttiueítraa  hojr  (u  rlgof, 
Contraria  suerte,  i  mi  ver. 
Pues  íIoMas  fni  padícéf 
Ofreciendo  taiito  amor 
A  (pilen  no  tiene  poder! 

torrf  ffoppj:  (Con  irH.) 
I  Hombre  estrnnMtiM, 
Tu  rostro  pitillco 
Me  Inspira  cólera, 
H«  cen^ntofl ! 


1  No  Te  en  mi  pálido 
Rostro,  las  lágrimas; 
No  ajela  lúpiiea 


I  Mios,  dulM  Mptniua 
De  tan  dichosa  Buerteí 
;  AdlMi  coma  á  la  maerte, 
Adiós  por  alempre,«dl«! 


SI  pierdo  In  esperaría 
fíe  lan  dichosa  suerte, 
;  Llévame  presto,  o  maertei 


Mi, 


asi 


Lord  Happy-  [--i  Gintiinnina.) 
Ro  plrrilaa  la  esperan»  : 
No  corrí',  no,  á  la  muerte 
1  Fausta,  muy  fausta  suerte 
Espéraos  i  lot  4m! 
¡Hombre  estramiiótíco, 
Tu  rostro  pálido 
Ue  insplta  cSlera, 
No  compasión ! 


i  No  ve  en  mi  tinilflo 
Roftrfi,  las  láj^mai. 
No  o  je  la  súplica 


¡Fortuna  barbara, 

Al  menos  díJaBo 

Domar  los  Ímpetus 

De  mi  pasión ! 


jAqnihajr  intrlniollf 
Serlos,  muy  serios; 
Juiül  hay  misterios 


ACTO  TERCERO. 


o,  -  Pitiro  I  Tirio»  KOBdolBr»  j  br«ot,  lentidM  >I  niHm  I*  •" 

-  El  primero,  teitido  con  ridícul»  elegancia. 


SSCERA  PRIMERA. 

PIETBO  I  ticío». 

Gond.  jCon  que  Telnte  mil  lequioes 
Ganaslea  ?  —  ¡  Brava  pelea .' 
PM.  ¡Este  necio  me  tutea] 


Los  venecianos  confines 
No  tienen  mas  Rran  señor.— 
iLo  oyes,  estúpido  trasto? 
Gond.  V.  81  quiere*  que  paga»  fil***! 
{Al  pnm»n.) 
Sigúele  humilde  el  humor. 


LA  HUÉRFANA. 


Gond,  !•.  Perdone  Toesefioría... 
{Con  fingida  humildad.) 

WW.  Bien,  bien  —  ya  estás  per.dornado. 

Gond.  3*.  ¿Diz<|Qe  el  Lord  os  ha  negado 
A  su  hyat 

Piet.       ¡Que  tontería! 
Ssa  es  una  pordiosera 
Aunque  la  adopte  ese  Lord. 

Gond.  1*.  Hacíaisla  grande  hodor 
£n  cortejarla  siquiera. 

Piet.  Sobre  esto  no  hay  mas  que  hablar. 

Gond.  1*.  A  mi  toca  oliedecer. 

Piet.  Adéitiás,  boda  ha  de  haber, 
Que  yo  me  quiero  casar; 
Y  tendréis  Vino  y  jolgorio 
Aunque  se  arda  el  mundo  entero, 
Que  es  el  Yívir  del  soltero 
ViTir  en  el  purgatorio. 

[Cantando.] 

Tengo  una  prima, 
¡Dios  de  Israel! 
Joven  y  hermosa, 
Tímida  y  flel| 
Luí  son  sus  ojos. 
Sus  labios  miel... 

Gondolero  2*. 
Yo  la  conozco... 

Pietro. 
¿Slf... 

Gondolero  2^. 

¡Por  Lujbell 
Cerca  del  Lido 
Tiene  un  vergeL 
Muy  verdadero 
Fué  tu  pincel... 

Pt>/ro. 

Jdtén  y  hermosa... 

Gondolero  2*. 

Tímida  y  fiel... 

Pietro. 
Breve  cintura... 

Gondolero, 
Hinlmo  pié... 

Pietro. 
Oro  el  cabello... 
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Gondolero. 
Nácar  la  tei. 

Pietro. 

I Y  utm  boquilla 
Gomo  un  clavel ! 

{Entra  Lord  ííappy,  seguido  de  varios 
caballeros.) 

Coro. 

Pietro,— ¡cuidado, 
Que  entra  el  inglés  i 

ESCENA  II. 

Bichos,  LORD  HAPFT,  Gabaubios. 

Lord  Happg, 

¡Fué  calentura 
TeiTible  á  fé ! 

Caballero  í\ 

Sin  aquel  sabio 
Doctor  francés. 
Muere  sin  duda... 

Lord  Httppy. 

¡Vaya!  Y  tras  él 
Mi  h(já  adorada 
Muere  también... 

Caballero  !•. 
Si  hoy  no  viniese... 

Lord  Happy. 

No  lo  dudéis. 
Aquí  ayer  tarde 
Vino  á  comer... 

Pietro.  {A  los  suyos.) 
¡Hablen  las  iras! 

Gondolero  2". 

¡Ved  lo  que  hacéis! 
Viene  con  muchos... 

Pietro. 

Lástima  es... 

Por  hoy  no  se  hable 

Del  puntapié. 

Coro. 

Ya  que  tan  ftierte 
Viene  el  inglés. 


DON  J.  B.  garcía  de  QUEVEDO. 


{Con  Píefro.) 

Por  Iiojr  no  M  h»ble 

Del  puDiapié. 

(El  Lord  ¡/  los  suyas  se  sientan  al  rededor 

de  una  meta.  —  Pielro  y  los  gondoleros 

le*  imitan.  — ■  Se  oye  un  preludio  de 

laúd  y  Gusman  cania  dentro  la  siguiente 


■n.) 

jAdloa,  dulces  enraeúos 
De  amarga  remembriDia  1 
¡  Adiós,  blanda  esperaoia 
De  pai  y  eterno  amori 
tFauUBmas  qoe  riaueüoa 
For|ú  la  rantasia, 
AdioBi  —  ¡  Ya  el  alma  mía 
E»  presa  del  dolor  I 

Lord.  Esa  es  gu  toi.  —  Allí  e»ti. 

Cab.  1°.  Casi  Imposible  ha  de  ser 
Qne  hágala  su  orgullo  ceder. 

Lord.  Aquel  doí  ajudará 
Al  engaño.  {Señalando  d  Pietro.) 

iHdlal 

Piet.  HUord, 

jAmiT 

Lord.XÜ. 

Piet.  jA  mi  HñorlaT  {Finchado.) 

Guanan.  {Conloado  deniro.) 


Pero  espero  que  ha  de  ser 

EQcai.  —  iHólal  [Sale  im  criado.) 

Un  criada.      Señor... 
Lord,  i  Trae  dados  I       {Vdte  el  criado.) 
Cab.  iValsí  Jugar  P 

Lord.  Quiero  á  ese  luno  amilnu', 

Y  veri  como  uu  favor 

La  comisión  que  le  dé... 
Cab.  ¡Por  cierto,  Idea estrmuda I 

jY  81.  ..P 
Lord.    HI  suerte  es  probada. 

Vereb  que  no  perderé. 

{PaseúnUuie  y  cantando.) 

Árida  y  trislo  paüd  ml  vida, 
Era  u[i  desierto  9ln  agua  y  sol; 
Y  al  presentarte,  prenda  querida, 
Brotó  la  vldn,  luclú  el  color. 
No  he  <le  di^Jarte  huérfana  y  eoIb,  — 
1  Por  verte  miida  can  el,  !ú\i,  — 
—  .\o  i  \:í  ciTcann  tierra  espaftola, 
Cuiilciito  fuera  del  uiundo  al  fln  I 


Lord.  Oye,  y  eBCÚchame  atento, 
Que  le  será  proveclioeo... 

Piet.  jSabels  quien  soy.° 

£orJ.  Uu  tramposo 

CoD  muy  poco  entendimiento. 

Piet.  iMe  insulialsP 

Lord.  Uye  despacio. 

Puedes  hacerme  un  servicio. 
Yo  pago  bleí)... 

Piet.  No  es  ml  oDclo 

Servir. 

Lord.  (Que?  ' 

Piel,  Tengo  uo  palacio, 

Y  mas  de  die*  servidores; 

He  aman  mas  de  diez  mugeres, 

Y  leiigo  oro  y  mns  placeres 
Que  vuestros  mas  ricos  lores  1 

Cab.  !•,  ¡Dejadle,  por  vida  mía! 
En  vuestra  casa  ganó 
Veinte  mil  lequines.  —  Yo 
De  otros  niedius  usarla. 

tori/.  No  puedo  el  tiempo  perder.  — 
Tengo  una  titiia  algo  raía... 

Cab.  Como  vuestra... 

Lord.  Coíaesolaroi 


Alegre  el  tiempo  pasemot. 

Gonrf.  Vana  jugar...  {A  Pielro.) 

Piel.  Jugaremos... 

Gond.  Jugarán,  no  tú... 

Piet.  iPor  quién 

Me  tomasT 

Gond.     ¿Tan  gran  señor, 
Ha  lie  tolerarf... 

Piet.  iSiáfél 

Gond.  ¡No jugarás! 

Piet.  ¡Jugará! 

¿Queréis  hacertne  el  honor 

{Acercúndott  al  Lord.) 

De  permitirme  tentar 
La  suerte? 

Lord.     Con  gran  placer. 

Piet.  iJuego  fuertef 

Lord.  SI  es  de  aiar 

'uerte  sin  duda  ha  de  ser; 
if  si  vos  teméis  perder... 

Piel.  No  tal.  —  ¡Espero  ganar! 

Lord.  Pongo  i  un  golpe  veinte  mil 
Zequtnes... 

Piet,        Mucho  dinero... 

Lord.  jNo  esperain  ganar? 

Piet.  SI  espero. 


Lord.  Pues  tirad,  que  el  oro  es  vil, 
Y  un  hidalgo  como  vos 
Lo  ha  de  estimar  muy  en  poco. 

PiW.  Es  verdad. 

Gond.  Pietro,  ¿estás  loco? 

(Al  oído  de  Pietro.) 

Piet.  ¡D^eme  el  necio,  por  Dios! 
Lord.  ¿C¿n  qué,  veinte  mil? 

{Dándole  la  coma,) 


LA  HUÉRFANA. 

Lord  Happy, 

¿Qué  mágica  armonía 
Mi  pecho  conturbó? 

Coro  de  hombres. 

El  arpa  es  de  Giovannlna, 
De  la  perla  veneciana, 
La  que  en  mil  suaves  cánticos 
Cantó  el  vino  y  el  amor. 
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Piet.  ¡Sí  tal! 

—  i Nueve,  por  vida  de  quien!    (Tirando.) 
«Qué  06  parece? 

Lord.  A  mi,  muy  bien.      (Tira.) 

iWcf!-iYávo8? 

Piel.  (A  mí,  muy  mal! 

£1  desquite,  si  queréis... 

Cab,  A  nosotros  lo  negasteis. 

Lord.  Perdisteis  lo  que  ganasteis; 
Mas  Gonser^'arlo  podéis. 

Piet.  ¿Cómo? 

Lord,  Así. 


{Le  habla  al  oido.) 

¡Obedeceré! 


Piet. 

Lord.  ¡En  todo! 

Piet. 


¡Como  un  esclavo! 


(Vuelve  Lord  Happy  á  sentarse  entre  stts 
compañeros.) 

Cab.  Vuestro  estraño  humor  alabo. 
Lord.  Gracias. 

{Se  levanta,  como  preocupado.) 

¡Tarda  mucho  á  fé! 

{Oifese  el  preludio  del  arpa  como  en  el 
primer  acto.) 

¡Ah!  {Sale  y  vuelve  á  entrar») 

i  Ten  cuenta !  {A  Pietro.) 

Piet,  ¡Descuidad! 

Lord.  ¿Sí  vendrá  desprevenida? 
¡Ah!  ¡no!—  ¡Señor,  haz  su  vida 
Muy  dichosa  por  piedad! 

(Entran  varias  muyeres  y  se  sientan  á  una 
señal  de  Pietro,  entre  los  yondoleros. 
I/)s  caballeros  se  separan  de  Lord  Happy , 
y  se  sientan  en  varias  mesas.  Oyese  mas 
cercano  el  preludio  y  Guzman  se  asoma 
á  una  de  las  ventanas.) 

Guzman.  (Cantando.) 

¿Qué  dulce  melodía 
£1  olma  estremeció? 


ESCENA  IV. 

Dicaos;  GIOYANNINA  con  bl  amü 
(tkasb  del  Piran  acto). 

Coro  de  muyeres. 

Es  la  Joven  candorosa, 
Inocente  cuanto  hermosa, 
Que  nació  entre  amargas  lágrimas 
Y  hoy  alienta  en  el  dolor. 

Guzman. 

¿Sueño  ó  deliro.  Señor? 

(Giovannina  preludia  la  canción  del  primer 
acto.— Guzman  baja  y  se  sienta  en  frente 
del  Lord.) 

Giovannina. 

\  Se  oyen  dulces 
Barquerolas 
De  las  olas 
Al  rumor ; 
Sopla  el  aura 
Bienhechora, 
Es  la  hora 
Del  amor! 

¡  De  las  almas  —  compasivas, 
De  los  tiernos  —  corazones. 
De  las  blandas  —  emociones 
Del  amor  y  la  piedad! 
¡Y  es  la  huérfana  que  llora 
Quien  implora  en  su  amargura 
Un  acento  de  ternura 
Que  consuele  su  horfandad! 

Piet.  Es  muy  linda  esa  canción ; 
Iffas  me  quiero  divertir  ~ 
¡  Canta  algo  que  haga  reír ! 

Gond,  i  Sí,  que  alegre  el  corazón  I 

Piet.  ¡Vino  dad!  ¡Las  copas  llenas! 

Gond.  ¡Falerno! 

Piet.  ¡  Chipre  ha  de  ser ! 

]  Ea !  —  ¡  Que  viva  el  placer, 
Y  que  se  olviden  las  penas! 
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(Dá  una  copa  d  GioBonnina.) 
Gíovannina. 
iDadme  tído,  yino,  tIqo, 
Que  oUaio  y  gusto  recree, 

Y  que  en  tí  vaso  chispee 
Como  encantado  licorl 

i  Vincí,  que  al  aliiia  itc  olvido. 
Vino,  que  al  pei'ho  dv  calnu), 
Vino,  que  embote  en  el  alma 
El  aguijón  del  dolor!  {B«bea.] 

PielrOf  Gondolero!  1/  líugerts. 

Ípadnoa  vloo,  vino,  rlao, 
|ué  oirato  y  guatp  recrea, 

Y  que  en  el  ibso  chispee 
Como  eoc^nlado  licor  J 

Gfuvanm^- 
I  vino,  que  al  alma  ñfi  olvido, 
Vlnoque  al  pecho  décalmnl 

Pietra  y  Coros. 

I  Vino  que  embolR  en  el  ajmi 
El  aguijón  del  dolor  I 

tiusmoR. 

jSueüo  ú  deliro.  Señor? 

Gvam.  jGúmo,  señor,  peno Itlg, 

{Dirigiéndote  á  lord  ^app;/.) 

Que  vucBlra  hija  adorada 
Esté  entre  gente  menguadaT 

Lord.  Wo  os  entiendo,  —  ¿Qué  ^lecisT 

Guim.  (No  es  een  Jdven,  la  hp 
De  vuestro  amor? 

Lord.  Deliráis. 

Guzm.  Da  mi  burUndoos  estaU. 

lortí.  Perdonadme  que  os  aflija  I 
Pero  debeli  estar  loco. 

Giam.  i  tio  la  yf  yo  ep  yuestr»  cauF 

Lord.  Ko. 

Guini.     Na  Bé  lo  que  me  pOM... 
Loco  es  tari... 

Lord.  Os  Mta  poco. 

Gaim.iQuIen  es?—  Re.=poadedme to^ 

[Veado  hacia  Piriro.) 

Piel.  iQuIénT 
Gttim.  ''         EsajÓTen. 
Pieí.  ¡Por&lstol 

Antes  aquí  la  habéis  visto. 
Gufm,  |Decldme  qui<-n  es,  |K)f  Woa] 
(Alotdmdi.) 


DE  QUEVEDO. 

Coro  de  Aomiríí. 
Aquesa  es  Gíovannina, 
La  linda  veneciana , 
La  que  ensalió  en  lóil  cdntieoa 
El  vino  y  el  amor ! 


La  niña  candorosa , 
Sensible  cuanto  hermosa  i 
La  que  naeld  epire  Ugrioiai 
Y  vive  en  el  dolor  I 


jQuIdD  eres,  virgen  candida, 
A  cnja  voi  suave 
El  alma  el  peso  grave 
Olvida  del  dolorT 


Soy  una  pobre  (luérían^ 
Nad  á  la  desventura 
Y  boy  dobla  mi  antqrgura 
Un  mal  pagada  amor  I 

Gutm.  (No  hay  duda;  dejilme  loco 
La  terrible  enfermedad.— 
—  Crudo  suerte,  ¡aún  era  poco 
Hl  pobreíayhorfandad?) 

Piel.  Va  vuestra  curiosidad  (4  Gtoi/m-) 
luzgo  que  esté  satisfe^q. 

Lord,  i  Ay  del  pl.in,  si  algo  tospecbal 

Gu;m.|Escuchad[De,  por  piedad! 

(Cantando,  d  G>o«anmna.\ 

Soy  un  pohre  caballero. 

De  mi  patria  desterrado, 

Perseguido,  deshonrado. 
Aunque  al  Rey  y  á  la  patri«  rni  leal ! 

I  Mas  decidme  que  esla  pura 
Lus  de  amor,  que  el  alma  enciende. 

En  mi  labio  no  osotende, 
Y  no  habré  mas  felli  ningún  morlal! 


Gion.        Yo  también... 

Guim.  Pi;ro  íinuiTO. 

GioB.  LmI  ful  siempre  y>. 

Guun.  iSoJs  adorable  T 

i'o  no  oi  puedo  ofrecer  miis  que  otle  acero 
1'  un  tesoro  de  uinor  Iniígulalile! 

lUov.  ¡Yo  los  csiiiiio  en  mas  que  unrclne 
[tnWi'. 

/;u^.  iLuego.  soisámis votos  favoralJef 

fíioi».  Ciesti  dtfbei!'  Miar  si  no  lo  visleii. 

r,u:in.  iScñoru!  ved,  porDíos,  loquedf- 
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Hoérfua  InMIee 
Desde  qae  nací, 
Sufrí  mil  dolores 
Y  penas  sin  Un; 
Y,  empero,  nU  Tífff, 
Ya  qae  no  feliz, 
Corría  serena 
Cual  tarde  de  abril. 
Mas  cesó  la  calma 
Al  punto  en  que  os  vi. 
Que  el  alma  en  el  pecho 
Empeló  á  latir. 

Guzman, 

I O  dulces  palabras 
Que  dichoso  oi! 

Giovarmina. 

¿Queréis  que  mi  labio 
Las  tome  á  decir? 

Guzman. 
¿Me  amas,  dulce  dueño? 

Giovafmina. 

I  Con  tal  frenesí , 
Que  imposible  Jnxgo 
Sin  tnamorTivlr! 

Guxman. 
¿Serás,  pues,  mi  esposa? 

Giavannina. 

\  Y  la  mas  feliz 
De  cuantas  encierra 
Del  mundo  el  confln  I 

{Danse  las  manos.) 

Lord  Happy. 

Yo,  dichoso  padre, 
Os  bendigo  aquí. 

Guzman. 

¿Cómo...? 

Giovannina. 

¿Atrás  te  vuelves? 

Guzman. 
[Después  de  dudar  ún  momento.) 
¡Jamás! 

Pietro,  {Al  Lord.) 
Yo,  por  fin. 
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¿Conservo  mis  cnartae?... 

Lord  ^ifpy. 

Sí. 

Pietro. 
¿Sí? 

Lord  Happy. 
¡Sít 

Gondoleros. 
¿Sí? 

Todos. 
¡Sil 

Guzman,  Giovannina  y  Lord  Happy, 

¡Espíritu  divino, 
Que  en  tu  saber  profundo, 
Envías  á  este  mundo 
La  dicha  y  el  dolor : 
Oye  en  tan  fausto  dia 
Aquesta  ofrenda  pia 
De  gratitud  inmensa. 
De  ínestinguible  amor! 

Pietro. 
I  Que  vivan  los  novios  I 

Coros. 
¡Yivan  años  mil! 

Pietro.  (Al  Lord.) 
Medísteis  palabra... 

Lord  Happy, 
Si. 

Pietro.  , 

¿Sí? 

Lord  Happy. 
¡Sí! 

Gondoleros. 
¿Sí? 

Todos. 

¡Sí! 

Pietro,  {Cogiendo  un  vaso,) 
|Ea,  muchachos,  ea, 
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Los  vasos  rellenad! 
¡La  báquica  pelea 
Prosiga  en  libertad! 
¡Chipre  me  dad,  Falemo 
De  buena,  antigua  ley, 
Y  tragúeme  el  infierno 
Si  menos  soy  que  un  rey  \ 


DON  J.  U.  GARCÍA  D£  U^JEVEDO. 

Lord  Happy,  Guzman^  GiovomUna  y  Coros. 
¡Chipre  te  dan,  Falemo 


De  buena,  antigua  ley, 

Y  tragúete  el  infierno 

Si  no  eres  mas  que  un  reyl 

{Cae el  telón.) 


»•« 


EL  CANDIOTA 
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EL  CANDIOTA 

JCGÜ6TE  ORAMÁTÍPO  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  YílRSa 

(inédito  hasta  hoy.) 


A  80  lili  Nllilill  inm^  JULIA  LORERZO  DE  IMAU 

MEMORIA    QiB    CAHIKO    DKL    AUTOI^. 


PBR80NA6ES. 


fi.DÜX. 

MARÍA,  sa  hija. 

lEETA,  aya  da  María. 

6UG0MO  GRADENIGO^  bajo  el  disfraa  da  es- 

bÍRO. 

11ETR0  GRADEKIOO,  en  UJo. 
MAACO  GA6LIAKI,  amigo  de  Píetro. 


FAOLO. 

MARIANA,  lugo  el  diafna  dt  iB«i4iga. 

Un  OOMDOLBIO. 

Un  Beato. 

ÜN  Pagb. 

Un  GoaaDA  noctduio. 

PATaiooa,  Soldados,  etc.,  etc. 


La  «coUn  9Ma  «n  Venecia,  i  fines  del  siglo  ^lY. 


ACTO  PRIMERO. 

PUnetta  de  Yenecia.  ~  A  la  ixqnierda,  el  palaeio  d«]  Dux  :  —  á  la  derecha  le  Procuróle  Nuwe;  — 
al  frente  la  eolamna  de  San  Marcos  :  «-  en  el  fondo  el  gran  canal  cnua4o  ^  cuando  en  cuando  por 
giodolas  iluminadas.  —  Pietro  Oradenigo  y  Marco  Gagliari  discurren  entre  si :  —  Faolo,  oculto  de- 
trii  de  la  postrera  eolamna  del  palacio  del  Pax,  escacha  sus  palahras.  —  £u  frente,  bajo  los  arcos  (Ha 
k  Prtawaiie,  duerme  la  rieja  Mariana. 


ESCENA  PRIMERA. 

PIETRO,  MARCO. 

Piel.  ¡HennoM  nocbel 

Mareo.  A  fé  mia, 

No  se  puede  mejorar... 

Piet.  ¡Hoy  el  premio  ha  de  alcanzar 
desperanza!... 

Marco.  Tu  osadía. 

P^.  iQu^  dices? 

Iforco.  Tb  amigo  toy. 


Piet.  El  mas  seguro  y  leal, 
Y  en  este  riesgo  mortal. .. 

Marco.  ¿Y  eso  qué?  A  otra  cosa  Toy. 
i  No  ha  rechazado  María 
Tu  cariño? 

Piet,        Con  horror. 

Marco.  ¿Y  alcanzar  piensas  su  amor 
Con  violencia  tan  impía? 

Piet.  ¿Es  prudencia,  ó  es  temor? 

Marco.  Pregunta  es  esa  harto  necia  ; 
¡Demanda  á  todo  Venecia 
Si  hay  en  Cagliari  valor  ( 
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Hay  peligro  de  la  vida, 

Ue  djjiíte,  y  heme  aquí.  — 
Del  consejo  que  te  df 

Piel.  Bien  contKlda 
El  tu  noble  fortateía... 
Si  mi  labio  leofendlú... 

Marco.  Al  Aierle  nunca  agraTlá 
Qoe  le  Bcuaen  de  Daqueía. 
Pero  no  comprendo,  i  té. 
De  este  rapto  la  InlencloQ... 
SI  no  paga  ta  paelon... 

Piel,  Hace  bien  :  nunca  la  amé. 

Marco.  ¿Luego? 

Piet.  iTu  meóle  no  alcam» 

Que  en  on  Dierte  corazón 
Ea  la  primera  paslOD 
La  pasión  de  ta  vengantaT 

Marco.  SI  tü  no  la  amaste,  Infiero 
Que  muy  cuerdamente  obrd 
Cuando  tu  amor  rechaid. 

Piet.  Cierto... 

Marco.  Si  de  un  caballero 

Jamia  amentó  la  fama 
Ser  en  combate  vencido, 
¿Puede  Juigarae  olendldo 
Por  el  desden  de  una  damaT 

Piet.  Tiene,  Marco,  Otras  raiones 
ID  conducta... 

Mareo.  Por  mas  grareí 

Que  sean... 

Piet.        Tunolasaabes; 
Por  eso  al  rapto  te  «ponea. 

Marco.  Estoy  pronto  i  darte  ayuda; 
Pero  te  tiega  quizá... 

Piet.  Escucha,  y  no  qnettari 
En  ti  ni  aún  sombra  de  duda. 
Fué  Giácomo  Gradenigo 
MI  padre,  del  Dnx  actual, 
SI  en  gloria  y  poder  rlral 
El  mas  tierno  y  flel  amigo. 
Ionios  crecieron  :  por  tierra 
Y  mar  Jnntos  pelearon  : 
JuDloe  la  patria  salvaron 
En  mas  de  una  cruda  guerra. 
En  todo  igaoles,  contestes, 
Tan  finamente  se  amaban, 
Que  en  Veneclu  lea  Uamatían 
Solo  Pllades  y  Oresles; 
Pero  el  lazo  que  á  romper 
No  alcnniú  el  Igual  valor 
NI  la  ambición  del  poder, 
Pedazos  hizo  el  amor : 
Vino  entonr.e  á  cala  ciudad, 
De  entrambos  por  desventura, 
Una  estrangern  hermosura. 
Portento  de  liviandad. 
Ciego  mi  padre  la  amd. 


Y  aiitiqué  casado,  y  nacido 
Yo  lanibien,  i^orresjHindlda 
Por  la  eslrangera  se  vio: 
Tuvo  aquel  amor  secreto 
K\  p  rail  ente  Gradenígo, 
Hasta  del  amado  amigo ; 
Pero  á  11)11  rlMgos  sujeto 
Por  su  altiva  situación, 
Revelú  en  fin  el  arcano 
A  aquel  que  como  i 

íQué  mas  ledlré!'  — El  melgado 
Viú  i  la  eslrangera  y  la  amú, 

Y  lllierlar  la  ofreció 

I)e  aquel  vergonioso  «ciado. 
mita  ambiciosa,  él  artero, 
Kl  libre,  nd  padre  no, 
En  su  pecho  al  flu  IriunTó 
El  bastardo  caballero. 
Huyó  con  el ;  peralguiíiloí 
Mi  padrp,  á  tiempo  avisado 
Ue  su  traición  ¡  des^traclado 
Kn  este  sllio  alcaniiilos ; 
Üemandú  al  infante  cuenta 
l)e  su  conducta;  sacaron 
Ln!^  espadas  y  Iralnron 
Luch.i  terrible  y  sangrienta; 
Ppro  algunos  servidores 
Del  vil  nmlgo,  acudieron, 

Y  ii  ni<  padre  acometleroD, 
;('.onio  tn  dueño  traldoreal 
En  lucha  tan  dcí^lgual 
Cayó  mi  padre  sin  vida, 

Y  le  dieron  en  seguida 
Piir  sepulcro  ese  canal  I 

.V'in-o    ¡Fue  un  cobarde  BMStailal 
I  Vive  Dios!  — ;  De  lu  t-enganza 
No  comprendo  la  tardanza  ! 

Pifl.  Há  poco  (]iip  esft  reíalo 
Me  hlio  una  anciana  mendiga 
Que  en  este  sillo  sp  halló 
Cuando  el  suceso  pasó. 
Va  ves  que  como  enemigo 
Debo  í  Uaná  tratar  : 
l'ari'ceme  poco  fuerte 
Dar  solo  al  pailrc  la  muerte  : 
¡  Quiero  i  la  hija  deshonrar! 

Morco,  ¿V  c¿mo  bas  de  conseguir 
Tu  InH'UloT 

Piel,  A  algunoB  criados 

Que  me  esjjeran  preparados, 
lie  logrado  seducir. 
Al  di>r  las  doce,  abrirán 
De  aqueiui  jiuvrla  un  poall^ : 
Yo  eiilrarc  aotí)  ó  cDUlIxri; 
Pero  aijul  mu  uguardartfi, 
Mudos  coiuo  la  ribera. 
Flotes  como  la  boja  al  puSo, 
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£1  terrible  braro  Nudo 
Y  una  góndola  ligera. 

Marco.  ¿Previste  cualquiera  error 
En  la  góndola? 

Piet  Si  Ul : 

Doi  luces  son  la  señal 
De  diferente  color. 

Marco.  ¿Y  será  fiel  ese  bravo? 
TeDgo  miedo  á  los  malsines. 

Piet,  Gana  doscientos  zequines : 
Por  ellos  se  hiciera  esclavo. 

Marco.  Y  ahora  ¿qué  hemos  de  hacer? 

Piet.  Por  la  ciudad  pasear 
Hasta  oir  la  hora  sonar... 

{Vánse  por  lo9  arcos  de  las  Procuratie,) 


ESCENA  II. 

PáOLO;  DBsraES  IfA&IAlYA. 

Paolo.  Me  hallareis  aqui  al  volver. 

[Saiiendo.) 

Creo  ver  alli  escondida 

Una  persona.         {Yendo  hacia  los  arcos.) 

¡Ah!  es  Mariana 
La  mendiga  ..  ¡Pobre  anciana! 
Se  habrá  quedado  dormida 
Itespues  de  haber  implorado 
£q  vaoo  la  caridad, 
Tal  va  de  media  ciudad  I 
Pero...  ¿soy  yo  afortunado? 
—  Solo,  pobre,  sin  sosten, 
JDe  la  fortuna  enemiga 
logúete,  es  mi  único  bien 
La  amistad  de  esa  mendiga  I 
CaDa  ingrato  el  corazón... 
¿Y  el  amor  fino  y  constante 
tk  María?  —  En  este  instante 
Es  mi  mayor  maldición ! 
iNo...  no!...  ¿acaso  vivirla 
Sio  &  feliz?  —  ¿Qué  es  el  oro 
ir  el  poder?  —  ¿  DcSnde  el  tesoro 
Comparable  á  mi  María? 
; Cuánto  la  adoro  1  —  Contento... 

( Viendo  á  lo  lejos  una  luz.  ] 

I  Tna  luz!... no  es  ilusión... 
¿  Será  luz  de  embarcación 
O  estrella  del  firmamento? 

(Pasa  una  góndola  á  lo  lejos ,  y  se  oye  la 
tiguienfe  Barquerola,  música  de  Ma- 
rino Fallero,) 

Corta,  rápida  barquilla, 
El  cristal  de  la  laguna, 


Mientras  pura  en  lo  alto  brilla 
La  luz  de  la  blanca  luna  : 
Amor  vela  allá  en  la  orilla, 
Yoga,  voga,  pescador. 

Paolo.  Allá  doimita  el  placer, 

Y  aqui,  {contraste  maldito! 
Yela  cobarde  el  delito 
Contra  una  débil  muger! 
Mas  no  tendrá  ejecución 
Intento  tan  inhumano  : 

I  Recibirán  de  mi  mano 
El  precio  de  su  traición  I 
Mariana,  ¿  Solo,  y  en  la  ardua  palestra 
(Saliendo  de  los  arcos.) 

Triunfar  espera  el  doncel? 

Paolo.  Sí ;  que  jamás  le  fué  infiel 
Al  corazón  esta  diestra. 

Mariana.  Gradenigo  es  un  léon, 
Cagliari  bravo  y  leal... 

Paolo.  Yo  tengo  aquí  un  buen  puñal 

Y  aqui  un  fuerte  corazón  I 
Mariana.  ¿Y  por  quién  vas  á  lidiar? 

Di...  ¿No  es  el  Dux  tu  enemigo? 

Paolo.  Hízome  una  obra  de  amigo 
Que  Jamás  podré  olvidar. 

Mariana.  ¿Cuál?... 

Paolo.  La  vida  me  salvó , 

Niño,  allá  en  la  patria  mia. 

Mariana.  Si  te  la  salvó  en  Candía 
Aqui  injusto  la  afrentó. 
¿No  te  arrojó  del  palacio? 

Paolo.  No  ftié  injusto,  aunque  severo... 
Amo  á  su  hija  y  soy  pechero. 

Mariana.  De  eso  hablaremos  despacio. 
¿Con  qué  Pietro  es  tu  rival? 

Paolo.  De  María  es  enemigo. 

Mariana.  Razón  tendrá  Gradenigo... 

Paolo.  No  la  hay  nunca  de  obrar  mal. 

Mariana.  Los  dos  y  el  bravo  son  tres  : 
Por  fuerza  has  de  sucumbir... 

Paolo.  ¡Sabré  lidiando  morir ! 

Mariana.  Muy  triste  recurso  es. 
Escucha,  Paolo  —  mortal 
Fui  y  soy  del  Dux  enemiga ; 
Pero  te  ama  la  mendiga 
Con  afecto  maternal. 
No  quiero  que  mueras,  no... 
La  hija  del  Dux  salvare... 
(Del  padre  me  vengaré , 
Que  la  hija  no  me  ofendió.) 
^  I  al  bravo  logras  comprar, 
Tu  victoria  es  infalible. 

Paolo.  ¿A  qué  hablar  de  lo  imposible? 

Mariana.  No  es  de  valientes  dudar. 
¿Cuánto  le  dá  Gradenigo 
Por  el  servicio? 

Paolo.  Doscientos 
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Zequlnes. 

Mariana.  Por  cuatrocientos 
Será  su  crudo  enemigo. 
Paolo.  ¿Dó  lialiar  tan  enorme  suma? 
Mariana.  Muestra  gran  debilidad 
Quien  una  dificultad 
De  tan  poca  monta  abruma. 

Paolo,  ¿Poseo  yo  algún  tesoro? 

Mariana.  De  aquí  al  puente  de  Rlalto 
Se  llega  de  un  solo  salto, 
Y  allí  hay  millones  en  oro. 

Paolo,  ¿Me  tomas  por  un  bandido? 

Mariana.  No  :  —  por  un  necesitado. 

Paulo.  SI  otro  que  tú  hubiera  hablado... 

Mariana.  ¿Qué? 

Paolo.  \  Le  hubiera  en  dos  partido ! 

Aunque  de  humilde  fortuna 
Nunca  falté  yo  al  honor. 

Mariana.  (Bien  muestra  en  ese  valor 
Que  es  digno  de  su  alta  cuna.) 
Yo  te  daré  esos  zequines 
Que  necesitas. 

Paolo.  No  quiero  : 

Mil  veces  morir  prefiero 
A  usar  de  medios  ruines. 

Mariana,  Mios  son.,,  i  por  Dios  lo  juro ! 

Paolo.  ¿Y  dónde  están? 

Mariana,  Ven  conmigo. . . 

Paoio.  No  j  que  vendrá  Gradenigu. 

Mariana.  Tiempo  hay  de  sobra  —  seguro 
Puedes  venir  :  media  hora 
Nos  queda  —  ven ! 

Paolo.  (¿La  mendiga 

Me  engañará?) 

Mariana,      Soy  tu  amiga. 

Paolo.  ( ¡  Si  también  será  traidora ! ) 

(Permanece  algunos  instantes  como  irreso- 
luto. —  Al  fin  se  decide  y  vdnse.) 


ESCENA  ill. 

GIAGOMO  6&ADENIG0,  mt  GoifDOUno. 

Giác.  Toma,  muchacho,  y  vé  en  paz. 
{Saltando  de  la  góndola.) 

¿Cómo  te  llamas? 

Gond.  ¿Yo?  — Pirro. 

¿Y  vos? 

Giác.  Giácomo,  el  esbirro. 

Gond.  Por  eso  lleva  antifaz. 

[La  góndola  se  aleja.  Giácomo  se  quita 
el  antifaz.) 

Giác,  ¡Por  fin  te  piso,  o  tierra 
De  mis  padres,  Yenecia  idolatrada ! 


Tras  de  tan  larga  guerra, 

Al  fin  poso  mi  planta  fatigada 

En  el  nativo  suelo 

Blanco  de  tan  tiemísimo  desveló ! 

;  Oh !  Cuántas  veces  en  la  noche  oscu^i 

De  mi  prisión,  soñé  con  tu  hermosura! 

Entonces  á  la  mente  se  ofrecía. 

De  mi  florida  juventud  primera, 

Viva  la  historia  entera. 

Ya,  dichoso,  me  via 

Confundido  en  la  aleare  mascarada. 

En  tu  soberbia  plaza,  celebrada , 

Vestida  de  triunfales  bahderolas. 

Con  otros,  de  mí  infkncia  compañeros, 

Grupos  formando  varios  y  ligeros 

Al  fldn  de  tus  sentidas  barqileroUtt! 

Ya,  rápido  acudía 

Del  Lido  á  la  ribera, 

El  premio  á  disputar  áb  \Ú  barrera ; 

Y  cuando  el  sol  mas  fúlgido  lucia, 
SuelU  al  airé  la  fae^ra  eaballera, 
A  las  azules  ondas  me  lanzaba 
Ageno  de  temor,  y  dlsputahá 

El  triunfo  al  nadador  mas  atrevido! 
O,  en  lid  mas  peligrosa, 
Del  sacro  patrio  amor  enard^idd, 
Tu  bandera  agitando  Victoriosa, 
Combatía  á  la  corva  media  luna 

0  al  fuerte  genovés,  de  ortrullo  hetichMtf; 
Ya,  de  noche,  en  la  plácida  laguna. 

La  cantiga  entonaba,  lastimera. 
Del  amador  que  espera 
£1  bien  del  corazón  idolatriNlo!... 
Mas,  despertaba. luego,  encadenado, 

Y  con  honda  agonía 
Suspiraba  por  tí,  Yetieeia  mi  a! 

Y  tornaba  á  soñar,  y  contemplaba 
En  el  revuelto  campo  de  la  mente 
La  multitud  ríente 

De  imágenes  sin  fin,  encantadoras; 
Pero  á  la  horrible  realidad  toroabii. 
Solo  espantosa  soledad  vacía 
Via  en  redor,  y  las  eternas  horas 
De  mi  dura  existencia  maldecía ! 

(Pausa.) 

1  Hermano  desleal,  traidor  amigo! 

Por  tu  infame  traición  vuelvo  al  amado 
Suelo,  dó  un  tiempo  fui  tan  fortunado. 
Bi^o  un  torpe  disfrai,  como  un  mendi^! 

[Pausa.) 

\  Calle,  empero,  la  voz  de  la  venganza !  - 
;0  momento  feliz  que  eti  esperanca 
Tantas  veces  soñé,  solo  testigo 
Serás  de  gratitud ;  del  desterrado 
Huérfano,  de  su  madre  separado, 
Oirás  solo  palabras  de  alegría ! 
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¡Salre,  nativo  suelo, 

Sola  ambición  de  mi  eonstante  anhelo! 

;  MU  veces  fausto  el  dia 

En  que  te  ynelTo  á  ver,  Yeneda  mia ! 

{Altrazdndose  á  la  columna  de  San  Marcos.) 

Oigo  un  leve  ruido... 
Pasos  de  gente  son,  y  en  la  laguna 
Veo  al  naciente  rayo  de  la  luna 
Acercarse  un  btttel....  allí  escondido.... 
¡No!  Este  sitie  es  fiítal  á  mi  Ibrtona. 

{Vdse  por  los  arcos  de  las  Procuratie 
hacia  la  plaza,) 


tl^CEMA  IV. 

FAOLO,  MABIANA. 

Paolo.  Si  un  Ihomento  mas  tardamos... 
¿Ves  la  góndola  venir  f 

Mariana.  Y  será.... 

Paolo.  4  No  ves  lucir 

La  seña? 

Mariana.  A  tiempo  llegamos. 

Paolo.  Ocúltate,  por  Dios  vivo, 
Que  ya  atraca... 

Mariana,         Teii  feüldado. 
Para  encañar  á  un  malvado 
Eres  demasiado  altivo. 

Paolo.  lAtaearélei 

Mariana,  Es  incierto 

El  medio...  ¡Paolo,  por  Dios! 

Paotó.  \  Anteé  que  tuéltaíi  Ids  dóS, 

(Empujando  á  Mariana  que  se  oculta 
bajo  los  arcos.) 

O  le  be  comprado  ó  le  he  muerto ! 
(La  góndola  atraca.) 

flSGENA  V. 

PACI^,  EL  BlAVO. 

Paolo.  ¿Es  Ñuño? 

Bravo.  ¿  Qué  me  mandáis? 

Piudo.  ¿Quieres  ganar  cuatrocientos 

{Interponiéndoie  entre  él  y  la  góndola. ) 

Zequines,  por  los  doscientos 
Que  piensas? 

Bravo.       Vos  me  tomáis 
Por  otro  tal  vez,  señor. 

Paolo.  Eres  el  crimen  leal. 
Dos  liioes  son  la  señal 


Y  de  distinto  color. 
Ya  ves  que  me  es  conocida 
La  trama  :  ¿aceptas  ó  no? 
Bravo,  ¡No! 

(Después  de  un  momento  de  pausa.) 

Paolo.  Cuanto  pude  hice  yo... 

¡  Defiende  tu  infame  vida ! 

[En  ademan  de  acomeiei\) 

Bravo.  Mal  pleito  es,  joven,  el  vuestro. 
A  mi  brazo  Y  mi  puñal 
No  hay  en  venecia  rival. 

Paolo.  No  triunfa  siempre  el  mas  diestro. 

(Se  baten.) 

Bravo.  fPor  san  itarcos^  que  me  apura 
El  demonio  del  muchacho! 
¿Estará  loco,  ó  borracho? 
|Ay!  (RetiriJbuióse.) 

Paolo.  ¿Aceptas?  (Persiguiéndole.) 

Bravo.  ¡  Suerte  dura ! 

Paolo.  ¡A  morir  vas,  desdichado! 

Bravo,  ¡Mientes I  —  NUncá  fui  vencido. 
¡Ayl 

(Cae  desplomado  d  la  Mlla  iiel  canal.) 

Paolo.  Murió  desprevenido... 
¡  Que  Dios  le  haya  perdonado ! 

(Santiguándose.) 
ESCENA  VI. 

PAOLO,  MARIANA. 

Mariana.  Dióte,  it  ié,  mucho  qué  hdder. 
(Saliendo.) 

Paolo.  ¡Era  valiente! 

Mariana.  De  oficio. 

Puede  hacerte  un  mal  servicio 
El  muerto  aqui... 

Pábt&.  ¿Qué  he  de  hace^^ 

Mariana.  Arrojémosle  al  canal. 

Paolo.  \  Privarle  de  sepultura ! 

Mariana.  Fué  su  vida  tan  impura, 
Que  es  una  falta  venial. 

Paolo.  Inicua  profanación 
Con  el  cuerpo  de  un  cristiano... 

Mariana.  Pues  es  Uso  veneciano 
De  frecuente  aplicación. 

Paolo.  Bajo  esos  arcos,  será 
Fácil  ponerle á  cubierto... 

Mariana.  Si  alguno  pasa  y  ve  ai  muerto 
Alborota  la  ciudad. 
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Vaya  al  canal,  que  es  discreto... 
Paolo,  \  Sea  I 

{Le  arroja,) 

i  Dios  perdone  su  alma ! 
Mariana,  Volvió  el  canal  á  su  calma... 
No  revelará  el  secreto. 

(Empiezan  á  sonar  las  doce  en  el  reloj  de 
San  Marcos,) 

Paolo,  ¿La  hora  ya? 

Mariana,  ¿  Tu  alma  vacila  ? 

Oigo  en  las  piedras  el  roce 
De  unos  pasos...  ¡Ven! 

{Arrastrándolo  debajo  de  los  arcos»  Un 
guarda  de  la  ciudad  entra  en  la  Piaz- 
zetta;  dá  algunos  pasos  y  luego  grita  :) 

Guarda,  ¡  Las  doce ! 

Y  Venecia  está  tranquila.  (Váse.) 


ESCENA  VII. 

Dichos,  PIETRO,  MARGO. 


Pieté  Ya  el  bravo  está  en  la  ribera. 

Mareo,  Un  error  fuera  mortal; 
¿SeráélP... 

Piet.        Es  la  señal. 

Marco,  No  importa  :  un  instante  espera. 
—  ¡Ah!  del  barco] 

{Yendo  hacia  la  gándola,) 

Paolo»  ¿Qué  mandáis? 

{Saliendo  de  los  arcos  con  antifaz,) 

Marco,  ¿Quién  sois? 

Paolo,  ¿Y  vos? 

Marco.  Un  amigo, 

Paolo.  ¿Cómo  os  llamáis? 

Marco,  Gradenigo. 

Paolo,  Si  la  amistad  de  que  habláis 
Es  como  el  nombre,  á  fé  mia 
Que  08  trate  como  á  enemigo. 

(Abren  un  postigo  en  el  palacio.) 

Piet,  Marco,  abierto  está  el  postigo. 
Ñuño,  mi  pecho  en  ti  fia. 

{Vánse  y  entran  por  el  postigo.) 


ESCENA  VIII. 

PAOLO,  MARIANA. 

Mariana,  Fia,  que  será  leal. 

(Saliendo,) 
Vas... 

Paolo,  ¡A  vencer  ó  morir! 

Mariana,  Con  dos  vas  á  combatir, 
Y  es  muy  poco  ese  puñal. 

Paolo.  ¡Es  grande  arma! 

Mariana.  Pero  aleve. 

¿Sabes  manejar  la  espada? 

Paolo,  Sí ;  pero  es  arma  vedada 
A  los  hombres  de  la  plebe. 

Mariana.  Tú  no  lo  eres. 

Paolo,  ¿Principal 

{Con  ironía.) 

Varón  soy,  cual  Gradenigo?... 
¿No  es  cierto? 

Mariana.     El  cielo  es  testigo  : 
Por  tu  padre,  eres  su  igual; 
Por  tu  madre,  superior. 

Paolo.  ¿Hablas  de  veras? 

(Con  ansiedad.) 

Mariana,  \  Lo  Juro ! 

Paolo.  Cuéntame  ese  arcano  oscuro. 
Mariana.  En  coyuntura  mejor  : 
En  tanto,  toma  esta  espada. 

{Dándole  una  que  saca  de  entre  los 
pliegues  de  su  vestido.) 

Vale  mas  que  tu  puñal 

En  lucha  tan  desigual. 

Vuelven  ya,  adiós ;  recatada 

Bi^o  los  arcos  espero.  (Ocúliase.) 

ESCENA  IX. 

PAOLO;  PIETRO  r  MARCO,  oob  tka» 

EN  BRIZOS  A  MARÍA. 


Maria,  ¡Jamás!  (Resistiendo.) 

Piet.  ¡En  vano  te  opones! 

María,  Estas,  Pietro,  son  acciones 
Indignas  de  un  caballero. 
¡Favor!  (Gritando.) 

Piet.    ¡CaUad! 

Marco.  En  tumulto 

Tocan  adentro  á  rebato. 
¡Vamos  presto!  {A  Pao^o^ 

Paolo.  ¡El  desacato 
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Pagúete  eon  el  insulto  I 

{Denudando  la  espada,  é  interponiéndose 
entre  ellos  y  la  ribera,) 

htí,  jQué  es  esto,  Ñuño  traidor? 
Marco.  \  Qué  obstáculo  tan  funesto ! 
Puf.  ¿Estás  loco? 

Peolo.  ¡  En  guardia  presto ! 

Mareo,  Adentro  crece  el  rumor. 
{AlcaDaicooelmalsiDl 

(Afxmitenle  entrambos,  —  Maria¡  libre,  se 
coloca  detrás  de  Paolo.) 

Mario,  i  Ay  Dios  I         {Arrodüléndose.) 
Poolo.  Desterrad  el  miedo. 

(Batiéndose,) 

Mano.  Nunca  tí  mayor  denuedo. 
Piel,  ¡Naufragar  tocando  el  fin! 

[Mirándose  delante  de  Paolo.  —  Salen  el 
Dux  y  guardias  con  las  espadas  desnu" 
das  y  hachones  encendidos,) 


ESCENA  X. 

Bkbob,  DCX,  rc,  nc. 

Paolo,  ¡Huid!  La  góndola  es  yuestra : 

[Separándose  y  abriendo  paso  á  Pieiro 
y  Marco.) 

^  hoy  escapad  con  Tida. 
i^.  ¡Gracias! 

{Embarcándose  con  Marco,  y  alejándose,) 

Paolo.  Queda  interrumpida 

Para  después  la  palestra. 
Marta.  ¡  Paolo  1 


Paoio,  iHaría^  bien  mío! 

Ihtx.  {Desarmad  á  ese  felón  I 

Maria.  ¡Padre! 

Dttx.  «Qué? 

Maria,  iMisalv&cion 

Debí  tan  solo  á  su  briol 

Dux,  Noble  Joven,  perdonad... 
¿Cuántos  eran  «sos  hombres? 

Paolo,  Dos  conté... 

Callad  sus  nombres. 

(A  Maria.) 

Dux.  En  la  densa  oscuridad^ 
Creí  yeros  paso  abrir 
A  esos  viles... 

Paolo,        Sí,  sefior. 

Dux,  ¿Y  osas  conJesar,  traidor, 
Tu  crimen? 

Paoh.      No  sé  mentir. 

Dux.  jSon  tus  amigos? 

Paolo,  ¡No,  áfé! 

Dux,  ¿Conocfsteles? 

Paolo,  Sí  tal. 

Dux.  ¿Sus  nombres? 

Paolo,  Os  soy  leal; 

Pero  nunca  os  los  diré. 

Dux,  ¿Luego,  eres  encubridor? 

Paolo.  Os  debía  un  beneficio, 
Y  06  pago  en  este  servicio; 
Pero  no  soy  delator. 

Dux.  ¡Prendedle! 

Maria.  ¡Padre! 

Paolo.  Haría, 

Adiós. 

Dux.  ¡Prended  al  menguado! 

Paolo.  No  es  fácil  cogerme  á  nado. 
¡Adiós,  Dux,  hasta  otro  dia! 

( Arrojándose  al  canal.  —  El  Dux,  Maria 
y  los  guardias  forman  cuadro  en  larir 
bera  y  cae  el  telón.) 


ACTO  SEGUNDO. 

Súim  tñ  ú  Palacio  Ducal.  —  Pvertaa  laterales.  —  £n  el  fondo  vantanas  qna  dan  al  puerto.  —  üaa 
puerta  secreta,  cubierta  por  la  tapicería.  —  Haría  en  on  sillón  al  lado  de  una  de  las  ventanas.  — 
Berta  á  sos  pies. 


ESCENA  PRIMERA. 


HABU,  BERTA. 

María.  \0  dulce  y  daro  cielo 
Qae  viste  antes  mi  amor,  hoy  mi  desvelo ! 

T.    II. 


¡O  plácida  laguna! 

¿Porqué  no  viste  el  fin  de  mi  fortuna 

En  ia  noche  pasada, 

Cuando  era  de  aquel  vil  arrebatada? 

¡Ay  de  mil 

( Llora.) 
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Berta.       Con  tu  hondo  deullonlo 
Habréis  de  Nicumblr  i  lUmi  ei  U  vida 
Que  un  leva  soplo  apaga... 
Tregfua  dad  á  «e  amargo  sentí  mieDUi. 

María.  Ui  esperanza  postrera  ya  perdida 
Con  ese  enlafc  odloM  gue  hoy  me  nmaga, 
iVo  qiiÍe)ros  lú  que  en  llsnlo  me  deshaga? 

Berta.  ¿Purqué  desesperáis?  Lh  Provl- 
[  deoda 
Vela  amanto  en  (avor  de  la  tnncencla, 

Haría,  j  Hurto  tiempo  esperé ! 

Berta.  i  Palabra  impía  I 

jAcasali  hi  cknieiici.i  eobemna, 
Vo*.  JÓTcn  ú  inorefile,  \m  critíliana? 

María.  No  acuso  m  pieduilj  no,  Berta 

Mal,  so;  tan  Inrellil  iQuá  culpa  tengo 
Oe  amarifi  yo?...  Desde  mi  licrna  lubincla 
X  mi  lado  creció  i  como  á  un  liennsno, 
Aquella  edad  da  púdita  ignoraacia 
Le  quiseí  y  luego  intenso,  soberano. 
El  fuego  del  amor  ardió  en  mi  pecho, 
ConvlrÜejidü  en  volcan  tneatin){uiLle 
Aquel  aléelo  puro  y  bonancilile 
Que  las  olmos  unió  i'un  iaio  eslreclio. 
Berta.  Hija  mía,  peuud  que  en  joipoiUjIel 
Mario,  Pero  ¿qué  puedo  bacerl  La  pura 
En  que  el  alma  se  Inflama,  [lUuna 

Liegd  i  ser  para  mf,  mas  que  Is  vida,  — 
I  Es  mi  único  placer '.  —  mira,  yo  adoro 
Hasta  este  amargo  lloro 
De  mi  continuo  padecer.  —Sumida 
En  piélagos  Imnensoe  de  amargura, 
Sin  ver  ni  aún  en  remota  lontananu 
La  iDi  de  la  etperaoM, 
No  diera  ral  tortura 
NI  por  la  mas  espléndida  TOitaral 
Berta.  ¡  Inmenso  es  vuestro  amor ! 
Marta.  ¡Ay.Bertamla, 

Tú  DO  lo  labes  bien!  jVes  este  llanto, 
Tributo  de  mi  blrbaro  quebranto  T 
;Este  dolor  Intenso,  esta  agonía 
Del  coraioD?—  Pues  bien  :  si  vislnmbrarB 
Que  un  día  de  su  amor  me  olvidarla 
ir  «n  brazoe  de  otro  del  amor  goiara; 
Yo  propia  mi  traición  caetlgaria, 
Y  con  mi  propia  mano 
£1  coraaoa  del  paelio  me  anancaral 
Tal  N,  el  aidoroao  sentimiento 
Que  en  mi  alma  fiel  impera  soberano... 
jY  aun  estrañas  que  adore  mi  tormento? 
An-ía.  Calla,  Mía  mía,— El  Dni  bácla  aquí 
jforla.Dlrélels  verdad.  [viene. 

Berta.  Con  gran  mesura..- 

Marta.  No  puede  mi  amargura 
Doblaría :  el  alma  i  todo  le  prcrlene. 


Duua,  tLDOX. 

Dux.  El  cielo  os  cu.irde,  hija  mía. 

María.  Él  oa  Ijcmlwa,  señor. 

Dii.  íCmiüo  vú  eie  mat? 

María.  Hejor. 

Duz.  Curada  ya  os  suponía. 

B^tn,  No  se  cura  d  mal  de  amor 
Tan  fácilmenlo.  (ií  Duz.] 

Dux.  Callad  t 

Sois  por  demás  Importuna. 

Berla.  Haced  mealra  voluntad. 

Dux.  El  tan  necia  veleidad 
Afrenta  de  vuestra  cuna. 

Mnrla.  (Mo  y  sufro,  —  jAúano  ai  bsi- 

DiiT.  Os  mostráis  poco  obediente,  [tánica 
;  Olislftiarf^e  en  ser  amante 
De  un  mendigo  vergonzantel 

María.  j?íhií¡p  esmiis  nolile  y  TallinMl 

Duj.  Pues  vais  ion  nlio  á  casar 
Debe!»  su  amor  olii.tar. 
Ved,  bija,  quii  eíi.i  hn  iln  ser. 

María.  Jamás  seré  yo  muger 
De  uno  i  quien  do  pueda  amar. 

Dux.  jDe  vuestro  padre  al  m 
Reilitiir 

María.  El  mi  destino. 
Dux,  lOb  1  vuestro  amor  m  mojí  fl 
Pero  aún  es  mas  Iniensato... 
¡Yole  cerraré  el  camlnol 
María.  ] Padre t  ¿No  tendréis  pledn 
Dux.  No  la  mereceli. 
María.  MI  mverte 

No  querréis,  padre.  —  ¿Es  verdad? 
Dux.  Hija  mía,  es  de  la  suerle 

Imperiosa  voluntad. 

A  Gradenigo  ofendí, 

Y  por  mas  que  me  taumUIé 

V  eaanlo  pude  ofrecí. 
Hada  coa  él  alcancé. 
i  ]urú  vengarse  de  mf  I 
Pero  boy,  ya  que  con  su  amor, 
Nos  abre  el  cielo  camino 
De  Hlvir  vida  y  tkooor, 
Mil  cnida  tú  que  el  dMtliM 
Te  burlas  de  mJdolorI 

María.  Soy  una  flaca  muger, 
jY  en  mi  Da  su  esperanu 
Kl  eoberaao  poder? 

Dux.  Casi  nada  puedo  hacer 
Para  eludir  w  vengania. 
De  los  paUlcloi  odiado. 
De  la  plebe  na  qouldo , 
ViTo  da  rlMgn  cercado... 
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María,  ¿Y  aún  os  balaga  ese  estado 
Infelix  7  aborrecido? 
I  Rennnciad  á  ese  poder  I 

Dux.  Con  tal  prudencia,  á  mi  yer, 
fiien  pndlerais  recordar, 
Qoe  no  toca  aconsejar 
A  qnlen  debe  obedecer. 

Marta.  \  Moriré  t — no  hay  otro  medio  I 

Dux,  Ta...  ta...  Bs  antigua  canción. 
Hya,  contra  nna  pasión, 
Es  otra  el  mejor  remedio. 

María.  No  se  manda  el  coraxon. 

Dux.  ¿Tanto  odiáis  á  Gradenfgo? 

María.  Desde  mi  mas  tierna  edad 
Le  miré  como  á  enemigo. 

Dux.  Qoe  le  miréis  como  amigo 
Manda  hoy  la  necesidad. 

Marta,  Pedís,  padre,  un  imposible. 

Dux,  H|ja  mía,  esto  ha  de  ser 
Auoqoe  le  odiéis. 

Iterta.  Es  horrible 

Qoe  á  tan  hondo  padecer 
himaneteais  insensible. 

Dux.  Roégoos,  Berta,  aunque  no  os  cuadre, 
Qoe  no  os  pongáis  otra  ves 
&itre  la  h|ja  y  el  padre. 

Berta,  Vos  mismo  podéis  ser  juez  : 
Siempre  la  amé  como  madre. 

Dux.  {Callad,  que  me  Impacientáis! 
¿Porqué  odiáis  á  Gradenigo? 

Berta.  Os  juro  que  os  engañáis. 

Dux.  ¿Que  la  dé,  me  aconsejáis 
Por  muger  á  un  Til  mendigo? 

María,  Nunca  me  haréis  olvidarle 
Con  tan  h^usto  baldón. 
éCómo  queréis  que  á  adorarle 
Desaprenda  ei  eoraion 
Que  tan  niño  empexó  á  amarle? 

Dux.  En  fin,  aquesto  ha  de  ser. 

Berta.  Mirad  que  os  puede  pesar. 

Dux.  Bien  sé  cual  es  mi  deber. 
¡Vos,  aprended  á  callar;  [Á  Berta.) 

Vos,  María,  á  obedecer!  ( Váse.) 


ESCENA  III. 

MARÍA,  BERTA;  Bfsrcis MARIANA. 

Marta,  ¿Oíste  ?  *  La  mneite  sola 
Dará  fin  á  nü  amargura ! 

BertOm  Ten  esperanza,  hija  mia. 

María.  ¡Áy!  que  la  lloro  diftinta! 

Berta,  Tu  paitoe  no  ha  de  oUigarte. 

Marta.  ¡  Sí  1 

Berta.         Y  además  no  se  ijusta 
Negocio  dt  tanta  cuenta 


Shi  que  algún  tiempo  transonm. 
{Asoma  Mariana.) 

María*  iIHos  solo  puede  salvarme! 

Berta, ;  En  él  tu  esperansa  tanda  I 

María,  \  Ay  I  que  sordo  á  la  plegarla 
De  una  infeliz,  no  la  escucha! 
I Y  Paolo?  I  Ay  de  mí,  triste ! 
Sin  saber  la  desventura 
Que  tan  de  cérea  me  amaga, 
De  mi  amor  acaso  duda, 
t  Quién  pudiera  hasta  su  oído 
Hacer  llegar  mis  angustias? 

Berta.  ¡Es  imposible!  ¿Quién  osa?... 

Mariana,  |Yo!  {Adelantándose.) 

María.  ¿Vos?        {VolvUndosa.) 

Mariana,  Sí. — De  parte  suya 

Vengo  á  vos. 

Berta.       ¿Veis,  h^a  mía? 
En  la  noche  mas  oscura 
Hay  luz  para  quien  espera 
De  Dios  en  la  bondad  suma. 

María.  ¿Cómo  entrásteta? 

Maríana.  AI  mendigo 

Se  abre  la  mayor  clausura; 
Pero  no  el  tiempo  perdamos. 
En  esa  pared  vetusta, 

(Señalando  la  de  la  izquierda  del  espec- 
tador.) 

Cuya  mole  ponderosa 
Las  iras  del  tiempo  burla; 
El  fundador  primitivo 
Practicó  angosta  abertura 
Que  conduce  á  las  prisiones 
De  Estado.  —  El  tapiz  oculta 
Una  estrechísima  puerta, 
De  la  cual  por  gran  ventura 
Tengo  una  llave;  otra  existe 
Igual,  que  lleva  entre  muchos 
El  Dux;  pero  há  tanto  tiempo 
Que  de  ese  paso  no  usa. 
Que  tal  vez  la  haya  perdido. 

María.  ¿Y  cómo  sabéis? 

Maríana.  Ventura 

Os  cupo  en  que  lo  supiera : 
No  me  hagáis  vanas  preguntas. 
Próxima  ya  está  la  noche : 
Apenas  su  manto  encubra 
La  luz  del  dia,  el  dichoso 
A  quien  dais  vuestra  ternura 
Vendrá  á  veros. 

María.  {Ay,  señora! 

Mil  peligros  lo  circundan 
Aquí.  —Prefiero  no  verle. 

Maríana,  No  es  muy  valiente  esa  duda. 

Berta.  De  noche,  y  por  este  medio 
La  entrevista  es  muy  segura. 
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taego,  penaad  en  b  UTgente 
De  Tueilro  peligro. 

Mariana.  (Él  triuDb. 

Róbela,  j  con  ella  viva 
Per  mil  tigioe  de  veDlura. 
Despuee  terd  mi  venganta 
Horrible  como  la  injuria.) 
jQué  decldííí  (AMarUt.) 

María,  ¡Berta  mía!... 

Berta.  iQua nogal—  ¡El  Dtut 
( Viéndole.) 

Mariana.  I  Hl  amarpira 

(Arrodillúíidose  ante  Maria. ) 

Ot  maera,  hermosa  eeSora  : 
¡Tened  piedad  de  mi  anguatia! 


Jiux.  jQué  ocurre,  anciana? 

Mariana.  Señor, 

El  hambre  i  mi  edad  es  duia, 
Una  Umoena  pedia... 

Dttx.  Toma,  y  vé  en  pai  1 

[Ddndole  una*  monedai.) 

Mariana.  Por  cenlurías 

Contéis  loe  años  y  bleiies. 
—  Dios  guarde  tanta  hermoaora 

{A  Marta.] 

Afia$  mil  con  quien  la  adora. 
Dax.  Idos,  qua  estáis  Impertoaa. 


No  me  InFande  conüania 
Por  mas  que  me  sirva  ese  hombre. 
iDeDlospord  santo  nombre, 
He  aterra  eu  semi-jansa 
Con  Glicomo  GradeniRo! 
Has  si  él  i  mis  pies  cayó 
Nnerto,  y  después  le  vi  jo 
Arrojar  I...  Dios  me  es  letllgo 
De  que  consentí  aquel  hecho 
Porque  me  iba  en  él  la  vida! 
Aún  brota  sangre  la  herida 
Que  su  muerto  abrió  en  mi  pecho. 


ViCHiii,  cu  Fias;  Lrsoa  GIAGOMO. 

Dux.  iQiaé  hayT     ( Alpag»,  ^ue  emtra.) 
Pagt.  El  esbliTo  padiiuio 

Quiere  hablar  i  vuestra  alteía. 
Dux.  Condúcele  á  aquesta  i^cM. 


(Sale  el  page.) 

-Cada 

Tei  que  mano  á 

mano 

Meveoisolaaconéll... 

SI  el  en 

imn  noesinflel 

A  es.'  h 

Que  i.n 

,;ca:  üilcíi'ifrür 

-Hij., 

coa  IlerU  ullá  lut: 

ra      í  A  Marta.) 

Sal.-1 

ras  do  uiu,  corla 

espera 

Podieis 

>nlriimbng  turnar 

M«ri 

,  ¿SiUegaenlaii 

0?...     {ABerta.) 

Bfrta 

Atrevido 

ISalieni/c.) 

Cüic. 

Guarde  á  vueslr 

altciii  DíDi : 

Dax.  ¡GUcomo,  sed  bleovenidol 
iQué  noticias  me  traeU? 
4  Sigue  la  coitJuraclonT 

Giáe.  Si ,  sefior. 

Dux.  Muy  malaa  son. 

Gide.  En  vuestra  mano  tenela 
Cortar  el  mal  de  rali. 
Mañana,  palabra  os  doy 
De  hacer... 

Dux.       ¿No  puede  ser  h^í 

Gídc.  EaUcil  cosa  un  deslía, 

Y  mortal  fuera  caer. 

Dux.  Gaitaa,  por  Dios,  macha  calma, 

Y  la  Inquietud  mata  el  alma. 
Gídc.  Señor,  mañana  ha  de  ser. 
Dux.  Sea.  —Veamos  tu  plan. 

Giáe.  iSubels  que  me  creen  su  amlgoT 

Dux.  ¿Y  blenT 

Guie.  Mañana  conmigo 

Apalabrados  esUn, 
En  una  pobre  cabana, 

Y  en  sitio  deaqui  apartado. 
Prometí  darles  traiado 

Hl  último  plan  de  campaña. 
A  media  noche  es  lá  dta  : 
Los  Jefes  solos  Irán ; 

Dux.       No  es  malo  el  plan... 

Pero,  dlme  :  iquiéo  les  quila 

El  Ir  allí  acompañadoaf 
Gi'dc.  La  fó  que  en  mi  ayuda  tleiMB> 
Dux.  i\  si  cautoa  •«  prerkoanf 
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Giáe*  Und  de  Tnestroe  soldados 
EntoDces.  ~  De  mi  no  nseis. 

Dux.  No;  que  debe  ser  secreto 
SoeasUgo. 

Guie,       EsU>y  sogeto 
A  hacer  lo  que  me  ordenéis. 

Dux.  ¿Con  eoaiitos  de  tus  sicarios 
Cneotas? 

Giác.   Con  dos  —  ya  es  el  doble. 

Dux.  iSs  que  vale  un  solo  noble 
Por  eincuenta  mercenarios. 

Gúk.  81  vale  mas  que  el  pechero 
El  noble  alguna  ocasión. 
No  M  por  mayor  corazón :  ~ 
-Por mejor  templado  acero. 

Dux.  De  tales  gentes,  por  Dios 
Siempre  temo  una  añagaza. 

Giác.  Son  repugnancias  de  raza; 
Mas,  son  seguros  loe  dos. 
Modia  ftierza  tiene  el  oro. 

Dux.  ^n  pocos :  busca  dos  mas. 

Gtdc.  Bien. 

Dux,         Con  esto  aumentarás 

I  Dándole  un  bolsiih.) 

Ttt  ^éfcito  y  tu  tesoro. 

Gióe.  Mil  gracias,  noble  señor. 
( ¡Mi  indignación  sube  al  colmo! ) 

Dux.  No  pidas  peras  al  olmo  s 
Ajusta  hombres  de  valor. 

Gide,  Descuidad. 

Dux,  Y  ten  presente 

Qne  has  sus  vidas  de  guardar. 

Gióe,  Muy  bien. 

Ihix,  Me  puede  importar 

Ser  generoso  y  clemente. 
¿A  qué  hora  vendrás  por  mi? 

Giác.  A  las  doce. 

Dux.  Sé  puntual. 

Giác.  Está  bien.  {Saluda  y  váse») 

Dux.  No  estará  mal, 

{Viéndole  salir.) 
Si  puedo  fiarme  de  tí. 


ESCENA  VI. 

El  dux. 

Si  mañana  en  mi  poder 
Logro  tener  á  ese  mozo, 
Ante  mi  noble  conducta 
Habrá  de  ceder  su  encono. 
El  del  padre  está  ofendido, 
Pero  ama  á  la  h^a,  y  es  obvio 
Que  si  le  perdona  el  padre 


Y  aquella  le  dá  el  tesoro 
De  su  amor,  han  de  estingnirss 
Sus  inveterados  odios. 
Esposo  ya  de  María, 
De  Jefe  en  vez,  será  estorbo 
De  esos  mudables  patricios 
A  los  planes  revoltosos. 
—  ¿Pero,  el  amor  de  esa  niña 
Al  page?  ¿Estaba  yo  loco 
Dejando  que  aquí  crecieran 
Siempre  Juntos,  siempre  solos? 
Empero,  si  he  de  ser  Justo, 
Confieso,  pese  á  mi  enojo. 
Que  el  proceder  del  mancebo. 
No  es  noble  ya,  sino  heroico; 
Mas  el  poder  y  la  vida 
Juego,  y  es  trance  forzoso. 
Sacrificar  una  parte 
Para  no  perderlo  todo. 


ESCENA  VI!. 


(Vói$.} 


BERTA;  'OUPOIS  MABIÁ. 

Berta.  Fuese  el  Dux,  gracias  al  cielo, 

( Saliendo  y  examinando  la  pieza,) 

Pues  tarda  en  venir  el  otro. 
¡  Venid,  María  I 

María.  La  puerta 

Cierra. 

Berta.  DIen.  (Cerrándola.) 

María.         Corre  el  cerrojo, 
No  venga  acaso  mi  padre... 

Berta.  Ya  está. 

Maria.  ¿No  escuchas? 

Berta.  Bien  oigo 

{Acercándose  á  la  puerta  secreta.) 

Que  hay  alguien  que  á  tientas  busca 
Como  abrir. 

Marta.      \  Dios  poderoso , 
Has  que  aquí  no  le  sorprendan! 

Berta.  No  tengáis  miedo.  —  El  Dux  solo 
Puede  entrar... 

Maria.  ¿Si  viene,  acaso...? 

Berta,  Corrí  á  la  puerta  el  cerrojo. 
—  i  Abrid,  osado  guerrero  1 

{Levantando  la  tapicería.) 
]  Entrad,  mancebo  dichoso ! 

{Cogiéndole  de  la  mano.  Durante  la  es- 
cena siguiente  Berta  vá  y  viene  á  la 
puerta  por  donde  salió  el  Dux,  para  evi- 
tar una  sorpresa») 
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Paolo.  ¡Por  fin,  á  Impida  meiwE 

{Arrojándote  d  lo»  píi*  de  Maria.] 

Marta.  ]SalTadDT  mío,  adorado  I 
Pació.  Fui  ilempra  tan  deagraaUdo, 
Que  aún  hoy,  mlrindoU,  oreo 
Que  es  Ilusión  del  det^l— 
I  Oh  i  ¡Cuánto  tieinpo  paad 
Sin  verte  I  |  Cuánto  panú 
Slu  ti,  el  coraion  amanta! 

¡taria.  El  mío,  nJ  nn  tolo  luíanle 
Tu  Ado  amor  olvidd. 

PaolQ,  Repíteme  eeot  acentei 
Que  convierten  mi  amargura 
En  piélagos  de  ventura! 
María.  Soy  fl«l  á  mi»  jaruaentos. 
Paolo.  jOliI  ¡Cuánto  aquellos momentx» 
Que  felli  tItí  á  tu  lado 
He  amargunanta  llorado! 
Maria.  Tamtilen  lloré... 
Pai^o.  Dueño  mío, 

Perdona  si  desconfío... 
¡  Fui  sleiDpra  tan  desgraciado  I 

María.  En  poco  tienes  mi  autor 
SI  no  tienes  de  él  conQsnsa. 

Paolo.  Se  pierde,  basta  U  esperanu 
Con  tan  amargo  dolorl 
Sé  que  Uenet  gran  valor; 
¡Pero  un  padre  puede  tanto  I 
Maria.  Se  apiadará  de  mi  llanto... 
Paolo.  Tal  vei  lo  Juzgue  flaqueu 
Indigna  de  su  grandeía. 

Moría.  PueBl>len :  si  eo  nuestro  qnebranto 
No  halláaemoB  compasión, 
Aún  contra  del  palanial 
Poder,  te  será  leal 
Hl  femenil  coraion  I 

PooJo.  Muchos  los  embaUs  ton, 
m  bien... 
María.   ¡Sabré  reslstlrl 
Paolo.  lY  batiré  yo  de  consentir, 
Por  vil  egoísmo,  en  ver 
A  quien  amo  padecer? 
¡No,  Haría,  antei  morir! 

Maria.  jNo  sabes  que  sin  tu  amor 
He  es  la  vida  alMrrecIbleT 
Paolo.  I  Es  un  amor  Imposible! 
María.  ¿Asi  me  enseiias  valor? 
Paolo.  Puedo  arrostrar  mi  doiOT; 
Ptro  el  tuyo  me  aoobarda... 
¡«Tidamei 
María.      jAal  ae  guarda 


La  K  Jurada  T 

Paolo.         \kj  de  mi! 
¿Qué  nos  resta  que  bacer,  ñ\1 

Berta.  ¡  Pugnar  con  frente  gallarda  i 

Mariana.  Yo  no  puedo  de  otro  ser 
Porque  niera  deslja!; 
Ko  u  de  mnger  principal 
Et  ser  liviana  muger. 
Cumpliré  con  mi  deber. 
Nunca  seré  üe  otro,  no ! 

Berta.  Si ;  Ttiuchiis  reces  trlaniS 
Del  hado  muí.  iDcIpmenfp, 
El  que  con  pei^bo  valiente 
Contra  tus  Iras  pugnd! 

Paolo.  ¡ruadlo  admiro Tueslm  K! 
Pero,  me  manda  e\  honor 
Pedir  que  bivides  mi  amor. 

Maria,  ¡h"o;  Jamíí  lo  olTldan!! 
Ser  tuya  ajili-  Uíoí  Jure: 
Soy  fiel  á  ío  que  orreci. 

Paolo.  ¡Ah!  ¿Piirqiif'  le  conocí? 
¿Porqué  la  nrí;,i  i<i[Ilj[i-i 
Nos  dió  taij  ili-tliilN  >'Liri.i7 
¡Es  imiMHÜk'! 

María.  ¡Ky  do  mi! 

Berta.  ¿No  tienes  un  coruoD 
Bravo,  amoroso  y  leal? 

Paolo.  No  alaanza  eso  á  liaogr  tgnd 
Nuestro  estado  y  condición. 

—  Há  poco  que  una  Ibialan 
Halagú  mi  bnlasia. 

Berta,  íY  qué?... 

Paolo.  Dnrd  mi  tlegria 

Cual  breve  lampo,  un  momento, 
Para  doblar  el  tonncnto 
De  mi  suprema  agonial 
¡Olvídame! 

María.      iYo,  olvldarleT 

—  Hal  juigas  mi  cnraion  — 
F^é  su  primera  emoción 
En  la  vida  el  adorarle. 

En  vano,  Paolo,  es  cangarte, 
¡  Tuya  6  de  nadie  seré  I 

Berta.  ¿Porque,  Impla  luerlV,  porqod 
Al  mirar  tan  fino  amor, 
No  mitigas  tu  rigor? 

Paolo.  ¿Porqué  |  ay  meiqítiiiol  la  amé? 
Que  sí  la  ciega  íortuna 
Al  darme  un  pecho  atrcTldo, 
He  diera  el  bober  nacido 
En  menos  humilde  cuna; 
No  con  plegaria  importuna 
Et  cielo  eo  vano  cansara. 
Valiente  entonces  lidiara 
Y  en  lucha  incesante  y  Sera, 
La  cruda  suerte  venciera, 
O  su  rencor  fatigara! 
¡  Y  ai  del  aumo  esplendor 
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He  despogara  en  ia  eommo^ 
Yo  te  diera  mayor  trono 
En  el  trono  de  mi  amor! 
Hojeado  el  torvo  ftiror 
Del  0DX,  te  condndiia. 
No  á  la  iDfelix  patria  mía, 
Sino  á  la  tierra  famosa 
Que  filé  Gima  prodigiosa 
De  libertad  y  poesía ! 
Allí,  dó  mares  y  Tientos, 
Atm  y  plantas  y  flores , 
Bahlan  al  alma  da  amores 
£n  acordados  acentos : 
Donde  altivos  monumentos 
Cuentan  al  hombre  la  historia 
De  tanta  pasada  gloria ; 
A  Grecia,  dó  no  hay  montaña 
Qne  DO  recuerde  una  hazaña 
Digna  de  eterna  memoria  f 
^ tao, as  iofiar  loimpoaiUe^ 
lOlvida  á  este  miserable  I 

Maitt.  Entonces,  Inevitable 
8eiá  mi  destino  hoirible! 

Berta.  Ved  qne  el  Dux  es  inflexible  : 
Con  Pietro  la  casaré. 

Poolo.  ¡Antea  él  me  arrancaré 
Larida! 

Berta,  Y  con  ynestra  muerte, 
I  Será  esta  infeliz  mas  ñierte  1 

María.  \  Ay,  Berta !  jNo  me  ama  ya! 

Paoio.  i  Que  no  la  amo  yo,  Dios  mió  I 
¿Escacháis  su  ingratitud  f 

Berta.  Mancebo,  es  tanta  virtud 
Muy  semejante  al  desvio. 

Mariana  asoma  por  la  puetia  tecreta,) 

Poolo.  {Pese  á  mi  destino  impío! 
Decid :  ¿  <iné  tengo  que  hacer? 
Mariana^  Huir  lejos  del  poder 

{Adelantándose.] 

Dei  Dux :  Sevarla  eon  vos : 
-  Dejad  lo  demás  á  Dios  -^ 
¡Será  lo  que  baya  de  ser  I 

Berta.  Eso  es  lo  cuerdo ;  mtrehad» 
Qoe  d  Dux  no  tarda  en  venir. 

Paolo,  ¿GoDSientee? 

{A  María.) 

Mariana.  £•  consentiTi 

Ley  de  la  necesidad. 

María.  ¡Mi  ley  es  tu  voluntad  1 

Mariana.  (Hasta  Us  docel 

^^a.  i  Es  error, 

O  fuera  suena  un  rumor?... 
Son  pasos...  si...  ya  tardáis.  [blais? 

Dtur.  {Bertai  tAbridl  -  ¿Con  quien  ha- 

{Dé  apura.) 


151 

Mariana,  j  Vamos  í  {a  Paolo.) 

{Vosotras,  valor* 

{A  Berta  y  María.) 

{Paolo  y  Mariana  se  entran  por  la  puerta 
secreta  y  la  cierran,) 

Dux.  I  Abrid,  por  Cristo  I 

{Como  antes.) 

Berta.  Va  Tá. 

{Abriendo.} 

ESCENA  IX. 

MARÍA,  BERTA«  ml  DUX. 

Dux.  i  Porqué  é  la  puerta  el  cerrojo 
Corristeis?  —  j  Temed  mi  enojo  I 
El  que  escuché,  ¿dónde  estéP 

Berta.  Oir  no  pudisteis  vos 
Shio  á  María  y  á  mí. 

Dux.  Ahora  hablaba  qn  hombro  aquí. 

Berta.  ¡Ved,  señor!... 

^>^'  ¡Ira  de  Dios! 

{Registrando  la  habitación  y  dirigiéndose  á 
la  puerta  secreta.) 

Por  esa  puerta  secreta... 
¡  Sí ;  por  ahí  debió  escapar  1 

{Levantando  la  tapicería  y  sacando  la  llave 
del  pecho.) 

María.  ¿Qué  hacei37 

Dux.  jLe  voy  á  matar! 

Berta.  ¡Señor! 
María.  ¡Padre  I 

^<^*  I  Estaoe  quieta, 

O  pereceréis  con  él! 

María,  i  Padre,  padre,  por  pledadi 

Dux.  No  muere  tu  liviandad 
Mientras  viva  ese  doncel  I 

{Rechazándola,  ypuanando  inútilmente  por 

cirir.) 

María.  iCiéLol 

Dux.  £1  paso  me  oenré. 

{Despee  fuido.) 

Hábil  encanto  criminal, 
Aquí  rompió  su  puñal 
Y  así  la  vida  salvó. 
¡Mas  no  escapará  al  castigo! 
María.  ¡Juro  no  volverle  é  ver! 

{Arrodillándose  ante  su  padre.) 


DON  J. 
a,  «erelí  muger 


.  GARCU  DE  QUEVeoO. 

I  De TuMtro  Igual,  Graden Igo! 
(Cae  el  telón.) 


ACTO  TERCERO. 


Pabltacioo  miurille  en  tiu  ds  Iluiun.  —  locrU  ■]  fondo  —  i  U  iiquieid*  dal  ttpMUdw  oí 

Uiu  —  i  U  íerechi  nnt  poftlecilli.  —  Una  muí  con  ou  Umpirilli,  —  da  ucsn  j  otra  i 
dnvíDcijidoi  coapIctiD  el  idoniii  del  ipoicDto. 


ESCENA  PBIHEIiA. 
PAOIO.  HABIAIÍJl,  nmiino  si  tteu. 

Paolo.  jReT^ame  ese  misterio! 

Jianana.  Aún  hoj.no. 
P«"!'>.  ¡TelosupliMl 

Mfíiwna.  Por  hoy  le  cansas  eii  van». 
Paolo.  i  Ko  prolongues  mi  martirio! 
Mariana,  Sul^es,  el  reeto  no  iaiporla, 


Pn.. 
Mariana. 


non 

Paolo, 

Mariana.  ;  Si  allá  i 
En  Mllr!... 

Paolo,      SomoB  perAldaE. 

Mariana.  Fué  suma  dlctia  escapar 
De  tan  gran  riesgo,  hijo  iiilo. 

Paolo.  SI  á  Haría  Mlvar  logro, 
¿Queme  Importan  loe  peligros? 
Pero  ora,  ja  descubierto 
Aquel  secreta  camlao. 
Ha  de  ser  mucho  mas  arduo 
Loftrar  nuestro  Intento... 

Mariana.  Estimo 

Que  fiícll  será  esta  noche, 
SI  esUj  á  ello  decidido. 

Paolo.  jCdmo  ui! 

Mariana.  A  los  doce  en  punto 

Saldrá  el  Dux,  con  gran  sigilo 
De  palacio.  Como  há  poco 
Que  si  anda  mas,  di  contigo, 
Eslati  da  que  hoy  no  Tudres 
Allá,  seguro  y  tranquilo. 
Mas  tú,  por  ta  misma  puerta. 
Por  el  propio  pasadlio, 
Vas:  sacas  de  aUlá Harta, 
Ta  marchas  con  ella  al  Udo 
Y  desde  allí... 

Paolo.         No  reeaerdaa 
Qdi  ioy  como  tú,  oa  i 


Mariana.  Hasta  cuatroctenloa 
Zequlnes  tiene  el  bolsillo 
Que  guarda  este  arcon,  y  es  luyo. 
{AMendo  el  areon  j/o/iveiéndole  el  bolsillo.) 

Paolo,  ¿Y  he  de  arrebatarla  iiücuo 
Este  recurso  supremo!... 
¡No  i  Jamás; 

Mariana.  Siempre  como  á  hijo 
Te  amé  i  serás  mi  heredero  : 
Empleía  á  heredarme  hoy  mismo. 

Paolo,  jJamds!    [PaseáAdoie  peniativo.) 

Mariana.  (SI  vienen  los  otros 

Y  le  bailan  aqni,  perdido 
Será  mi  plan  de  vengonia. 
El  detesla  i  Gtadenlgo 

Y  ama  al  Dux...) 

Paolo.  i  Ay,  triste! 

Mariana.  j  Tomas 

O  no,  el  dlnerof 

Paolo,  Lo  be  dicho. 

¡Jamás  tocará  á  esa  oroi 

Mariana.  Y  tu  rival,  atrevido. 
Será  de  tu  amante  dueño. 

Paolo.  ¡O  Oiosi 

Mariana.  Gozará  m  b«cMjo. 

Paolo.  ¡  Calla  1 

Mariana,        Has,  si  ella,  UMUtOnte, 
Resiste  á  su  poderlo... 

Paolo.  ¡Piedad! 

Mariana.  De  padre  ;  c^om 

Será  misero  ludibrio. 
Como  esclava... 

El  labio  sella ! 


Mari, 


1.  Está  b 


I  Dame  el  bobdllo! 
¡  Adloi !  ó  aquí  te  la  traigo 
O  me  bando  hoy  en  el  abismo! 


EL  CANDIOTA. 

P^o,  ¿Td  aguardabas 

{ñetrccediendo,) 

A  alguien  ? 
Mariana,  Aloe :  son  amigos. 

{Púúlo  ohedeeey  y  entran  Pietro  Gradentgo 
y  Marco  Cagiiari  emboxadog  :  Paoio 
duda  un  momento  y  luego  sale.) 


ESCENA  II. 

MA&UNA,  PIETEO,  MARGO. 

Mariana.  Muy  bien  Tenidos,  señores. 
(  Cerrando  la  puerta,) 

Piet.  ¿Quién  es  ese  Joven  ? 

Mariana.  Hijo 

De  una  amiga. 

Piet.  Esta  es  la  noche 

Que  ñ¡6  el  paduano  esbirro. 

Mariana.  Para  saciar  tu  TeDgaiua» 

Piet.  Para  imponer  un  castigo. 

Mariana.  Castigo  ó  venganza,  es  ono, 
SI  logro  yo  mi  designio. 
¿Tá  del  esbirro  respondes? 

Piet.  Cual  pudiera  de  mí  mismo. 

Mariana.  Muy  presto  das  tu  conilanza. 

Marco.  Yo,  así  de  ninguno  fío. 
Recuerda  el  lance  de  Ñuño... 
Kos  vendió... 

Mariana,     Murió  el  mezquino^ 
Por  no  venderos. 

Piet.  Anciana, 

Enigma  que  no  descifro 
Eres  tá  :  lo  sabes  todo. 

Mariana.  Mocho  veo  :  algo  adivinó; 
Y  una  gran  parte  recuerdo, 
Pues  largo  tiempo  he  vivido. 
Pero,  volviendo  al  paduano, 
—  Es  hombre  de  mal  oficio  — 
¿Le  has  comprado? 

^t  Es  lo  de  menos. 

Sq  tos,  su  mirar  altivo, 
Un  nó  sé  qué  misterioso, 
Superior  á  su  destino 
Que  veo  en  el,  me  aseguran 
Be  su  fé,  y  en  él  confío. 

Marco.  Pues  ya  á  la  cita  hace  falta. 
Le  di  detalles  precisos 
De  esta  casa... 

Piet.  Muy  oscura 

Está  la  noche  :  perdido 
Vague  acaso  en  las  tinieblas 
Al  rededor  de  estos  sitios. 

Marco.  Boscaréle. 

^*^«  hr  loa  dot  Juntos 
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Mucho  mejor  imagino. 
Mariana.  Idos;  pero  ved  que  es  tarde  .. 
Piet.  Presto  volvemos. 

{Vdnse,  y  Mariana  cierra.) 
ESCENA  IIL 

MABIANA. 


Los  mismos 
Ojos,  que  su  padre  tiene : 
El  gesto  duro  y  esquivo. 
La  vos  imperiosa,  el  aire 
Noble...  I  Recuerdos  lucios ! 
¿No  dejareis  de* asaltarme? 
Mas  no  huyáis,  que  os  necesito. 
¡  Para  cumplir  mi  vengania, 
He  menester  vuestro  briol 

( Llaman  d  la  puerta.) 

¡  Hola  I  Parece  que  llega 
Puntual. 

Giác.    ¿Abrís?  {De  afitera,) 

Mariana.  El  esbirro. . 

[Poniéndose  un  antifaz  y  yendo  á  ajbrir.) 

ESCENA  IV. 

KA&IANA;  GUGOMO,  cow  aktifas. 

Giác.  ¡Guárdete Dios! 
Mariana,  £l  te  guarde. 

Giúc.  Creí  hallar  aquí  contigo 
A  Cagiiari  y  Gradenigo. 
Mariana.  Llegas,  amigo,  muy  tarde. 

(Cerrando  la  puerta,) 

Giác.  Tutéasme  como  á  Igual... 

Mariana.  ¡Hola! 

Giác.  Es  suma  impertinencia. 

Mariana.  \  Pues  qué  I  ¿Tienes  escelencia? 

Giác.  Tal  ves. 

Mariana,        ¿Varón  principal 
Y  gozque  de  policía? 
Tales  cosas  mal  se  adunan. 

Giác.  Tus  palabras  me  importunan. 

Mariana.  Perdone  vueseuoría. 

Giác.  ¿Diique  del  Dux  y  su  imperio 
Eres  mortal  enemiga  ? 

Mariana.  Soy  una  pobre  mendiga. 

Giác  En  tu  conducta  hay  misterio. 

Mariana.  Háyalo  ó  no,  ¿  qué  te  importa  ? 

Giác,  Saber  si  eres  de  fiar. 

Mariana.  ¿  Vienes  á  pedir  ó  á  dar  P 
Lo  demás  ea  cosa  corta. 
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Gide.  Jora  eo  el  nombre  de  Oto* 
QiH  arel  dsl  Dui  eneiiilga. 

Mariana.  Soy  una  pvbn  nundip. 

Gidc.  Aquí  psTB  entre  loi  doi, 
Juro  por  mi  sangre  j  nombre 
Que  descubriré  el  arcano! 

Mariana.  Ese  Juramento  u  vano  : 
Un  esbirro  no  es  nn  hombre. 
Tu  empeño  Inútil  ttri... 

Gide.  ]  No,  ti  rél  Con  torpes  patrañas, 
A  esos  Jdveoes  engañas 
Para  vaDdBTlos  qulid. 

Mariana.  Cansado  Mtii  6  IppaitiiiiD. 
SI  eres  nuestro,  por  ta  vida, 
DI  la  sefial  conTeuidí 

Gidc.  »  Sobre  la  ratón  Dlngttsti.  » 

Mariana.  Esa  ea  i  di,  j  qud  la  oeurreT 

Gidc.  {  Aqnl  exlita  algún  ananoi 
Pero  sm  fruto  nw  atUto.) 

Mariana.  Tu  mHita  en  Taño  dlMone, 
1  Qué  le  Importa  mi  secreto  r 
I  Juróte  que  al  Dux  actual 
Profeta  tm  odio  mortal! 

Giác.  Eres  muy  pobre  sogelo 
Para  que  ailsta  ese  encono  i 

V  aunque  eiUUera ,  no  alcania 
Tan  Impotente  vengania 

A  quien  se  sienta  en  nn  trono, 

Martana.  jJúigatlo  asIT 

Gidc.  A  tal  distanda, 

Querer  vengarse  es  locara. 

Mariaiu.  Y«  «oblrd  batíala  altara. 

Gide.  Es  ridicula  Jactancia. 
Nunca  á  quieu  vive  en  el  cieno 
Temió  el  águila  caudal. 

Mariana.  Donde  no  alcania  el  puDal 
Puede  alcanzar  et  veneno  I 

Gide.  Bl  mi  U  hiera  inaegon, 
No  veo  el  cuando  ni  al  modo, 

Mariana,  \  La  sierpe  vive  en  el  lodo 

Y  ee  mortal  su  moriíednra! 
Peto  td,  á  tu  vet,  responde  i 
jCómo  eo  tan  humilde  estado 
Te  hallas  del  Dnx  agraviado  1 
Tu  conduela,  si,  que  esconde 
Algún  secreto. 

Gidc.  No  UI. 

Mariana.  Y  de  Importanda  no  elWta. 
Gide.  Hí  jalo  i)  no  i  qué  te  Importa  T 
Mariana.  ¡  Stber  el  serás  líal! 
Gidc.  I  Sobre  mi  honor,  le  le  Juro  I 
Mariana.  Es  de  un  esblrm  el  honor; 

Prenda  de  poco  valw. 
Gidc.  1  Por  Dios  I  [Cim  ira.) 

Mariana,  luraHiento  Impuro 

Cuanto  InúlU,  «I  no  yerro. 

Deja  en  pu  tu  santo  nombre. 
Gidc.  Un  esbirro,  al  fla  «•  iMobi*. 


Mañana,  Ei  poco  mrooi  que  nn  p«m. 
Gidc.  [Ira!,.  ílhporíándosr.) 

Mariana.       ¿  Ese  trage  es  distrai , 
O  uniforme  de  tuoflcloT 
Gide.  Soy  en  Venecla  patricio. 
Maríatta.  Poea  qnitate  el  antllks. 
Gidc.  Como  fl  ooaeqfo,  «I  «Jempto 

Mariana.  Ya  te  satisbgo.  [Quitándotelo.) 
Qiát.  (Pues,  señor,  fliá  golpe  en  vago  : 
Su  rostro  en  vano  contemplo. 
Jamás  la  tM) 


Mari, 


Elli 


mlfro. 


Gitf!'.  Con  ella  no  arriesgo  nada. 

[QaitándoselQ.) 

Mariana.  ]  Ay ! 

( JieiTwacíienrfo  a^ombroáa.) 

Gí¡¡e.  ¿Trémula...  demudada 

EtIáA? 

Mariana,  i  Vive  Grndf nigo  í 
Gidc.  1  Calla,  InlelUt 
Mariana.  ¿  Qué  laferDal 

*dt'r,  lu  viiio  salTü,  " 

I  te  vi  sfipuliar  yo  *'• 

En  líis  ngnn«  úvl  c.in.ll  T 
Gidc.  i  QuJÉü  ereíT 

M'riana.  PWO  le  ll 

Guíe.  ¿  Eres  contraria  i  amiga? 

Mnriona.  Del  üu\  mortal  eiieinlgaj 
Has  lie  preguntas  acurla.  .^ 

i  Cclniü  i:on  vida  eacapaslet 

GiVJe,  En  cunnio  el  fría  «enli 
Del  taiial,  en  mi  Tolvi...  .« 

PueBiú  que  allí  te  cncoouute,  i 

Sabrás  guc  caí  en  un  duelo.  ^ 

M-iriiina.  Lo  sé.  ■» 

Gidc.  A  pasar  de  m)  bendl>  ' 

"■  1n?lirUn  déla  vida 


Ola  M 


He  blularoD, 
Hada  la  btal  ribera. 
Sino  á  una  barca  liger 
Que  vi  no  lejos  bordear. 
Cuando  apenas  me 
De  sangre  ya  algunas  getu , 
Unos  piratas  candiotas 
Que  la  barca  tripulaban  , 
A  bordo  me  recqjleren, 
Y  crueles  me  curaron  t 
Que  cuando  á  sn  isla  Itagaftii, 
Lomo  á  esdavo  me  vendieran 
Cúpoma  alli  por  seOor 
Un  principe  de  la  tierra, 
I  En  la  pu  une  en  li  guerra 
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De  gran  esftiem  j  valor. 
De  mis  dolores  testigo, 
filando  eon  propios  y  oftra&ot » 
Paié  en  su  casa  dos  años 
Coal  sierro  no,  como  amigo* 
Xas  de  mi  estrella  el  rencor... 
Es  liistoria  mny  prol^a. 

Mariana.  Hiio  que  amaras  la  hija 
De  tn  opalento  senort 

Gidc.  ¿Cómo?... 

Mariana.  Y  dorante  ana  ansencia 

Del  padre,  el  siervo  traidor» 
Ganó  de  la  hi|ja  el  amor, 

Y  ella  perdió  sa  inocencia. 
Giác,  ¿Cómo  sabes?... 

Mariana.  Y  en  sn  hogar 

Halló  el  principe,  al  volver, 
i  V.n  dolor  qne  padecer, 

Y  ana  afrenta  qne  vengar ! 
Gide.  Pero... 

Mariana.        Noble  cuanto  tnerU 
Aquel  valeroso  anciano, 
Aunque  lo  tuvo  en  su  mano 
Ko  djó  al  esclavo  la  muerte. 
8acó]o,  si,  de  Candía, 

Y  con  condición  de  no 
Rescatarlo,  se  lo  envió 

i^  un  su  amigo  allá  en  Turquía. 

Gide.  Así  pasó. 

Mariana.  De  la  historia, 

El  héroe  solo  faltaba; 
Has  ya  té  lo  que  ignoraba. 

Gíéc.  i  No  recuerda  tu  memoria 
Lo  que  toé  de  la  princesa  ? 

Mariana,  Dio  á  luz  un  niño  y  murió. 

Gide.  I  Ay  de  mi ! 

Mariana.  El  niño,  vivió 

^a  ser  infausta  presa 
)e  fieros  conquistadores. 

Gide.  ¿Y  el  anciano P 

Mariana.  Combatiendo 

^yó  en  la  lid,  defendiendo 
A  tierra  de  sus  mayores  I 

Gide,  ¿Sabes  del  ninoP 

Mariana,  No  sé. 

Cuándo  á  Venecia  volviste? 

Gide.  Há  muy  poco. 

Mariana.  A  tu  hfjo  viste... 

Gide.  Sí ;  mas  quien  era  oculté, 
^o  este  infame  disfras 
lis  servicios  le  ofrecí  ¡ 
ióme  oro :  ¡lo  recibí  I 
é  de  lo  que  fui  capas 
ara  saciar  mi  odio  fiero. 
Mariana.  iQué!  ¿Ni  la  larga  tardanxa? 
Gide*  i  Nunca  cede  la  vengaata 
n  un  corazón  de  acero  I 
rá  no  aabes  lo  que  son 


Veinte  afios  de  servidumbre  1 
Mariana,  i  SufH  mayor  pesadumbre  I 
Giác.  ¿Cómo  un  débil  coraxon 

Sufrió  tan  larga  agonía? 
Mariana,  Me  alentaba  la  esperanza 

Como  á  tí,  de  la  venganza, 

I Y  hoy,  sí,  hoy  será  el  fausto  dia  ] 
Giéc.  ¿Del  Dux  te  quieres  vengar.^ 
Mariana.  Su  muerte  es  poco  castigo, 
Gide.  j  Fuete  quizá  falso  ami^? 
Mariana.  |Péor! 

Gide.  ¿Osó  arrebatar 

A  tu  familia  el  honor? 

Mariana.  ¡Masl 

Giác.  ¿Te  arrancó  en  bu  bi^esa, 

Rango,  tesoros,  grandeza? 

Maria$M.  \  Me  hizo  un  mal  mucho  peor  I 

Giác.  No  comprendo,  por  mi  fé. 
Cual  pueda  ser  mayor  mal. 

Mariana,  (Me  biso  Ingrata  y  dailéal 
Con  el  solo  hombre  que  amé  1 
Halagando  mi  ambieioo. 
Cuando  logró  envilecenilDy 
Negóse  á  satisfacerme 
El  precio  de  mi  traición. 
Mi  vista  le  importunaba : 
Después  de  tal  villanía. 
Con  él  llevóme  á  Candía, 
(Y  me  vendió  como  esclava  I 
De  oprobiosa  esclavitud 
Veinte  ahos  sufirí  también  : 
I  Pinta  mis  penas  muy  bien, 
Mi  precoz  decrepitud  I 
También  como  tú  pensaba 
En  Venecia  cada  dia, 

Y  en  rencorosa  agoiúa 
Mi  antiguo  ser  recordaba. 

Y  aunque  en  igual  situacioUi 
I  Feliz  tú,  en  cuyo  tormento 
No  entraba  el  remordimiento 
De  una  cobarde  traición ! 

Gide.  ¿Eres  Mariana? 

Mariana.  Imposible 

Lo  crees,  y  ves  mi  semblante. 
¡  Sí  —  yo  soy  tu  antigua  amante! 

Giác.  {Tu  suerte  habrá  sido  horrible! 

Mariana.  Ahor^  bien :  por  tu  fé  Jura 
Que  nadie  te  hará  cejar 
En  la  venganza... 

Giác.  Jurar 

Es  inútil. 

Mariana.  Insegura 
Es  de  los  hombres  la  fé. 

Giác.  Jamás  falté  yo  á  la  mia. 

Mariana.  Yo  te  guardo  una  alegría... 

Giác.  ¿Cuál? 

Mariana.       A  mis  pechos  crié 
A  tu  hijo  allá  en  mi  prisión. 
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Gidc.  I  Oh !  ¿Y  sabes  donde  ahora  está? 

Mariana,  De  mi  vengaiua  será 
Ese  joven  galardón. 

Gidc,  ¡Dime  hoy  mismo!... 

Mariana,  Es  prematuro. 

Gidc,  ¡Cede  á  los  ruegos  de  un  padre! 

Mariana.  ¡Venga  á  la  que  fué  su  madre! 

Gidc,  ¡  Por  Dios  y  mi  honor  lo  Juro ! 

Mariana.  Mañana,  pues. 

Gidc,  ¡La  tardanza 

Desgarra  mi  corazón  I 

Mariana.  Tu  hijo  será  galardón 
De  mi  completa  venganza. 

{Golpes  d  la  puerta») 

Gidc,  ¿Llaman? 

Mariana.  Sí.  (Paolo  será.) 

{Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.) 

Entra  aquí.  ¿Ves  la  otra  puerta? 
Gidc.  Si. 

Mariana.  Dá  á  una  calle  desierta. 
Gidc*  ¡Voy  por  el  Dux! 

{Nuevos  golpes.) 

Mariana.  ¡Eh!¡yavál 

Gidc,  Vuelvo  luego. 

{Dándole  la  mano.) 

Mariana.  ¡  Estoy  alerta  I 

{Vdse  Gidcomo,  Mariana  corre  el  cerrojo 
de  la  derecha  y  vd  d  abrir.) 

ESCENA  V. 

Dicha,  PAOLO,  MAAIA,  VEBiTA.. 

Mariana.  Traéis,  por  Dios,  mucha  priesa. 

Paolo.  Mucho  en  abrir  has  tardado. 

Mariana.  No  os  esperaba. 

Paolo,  No  puedo 

Partir  esta  noche... 

Mariana,  ¿Y  cuándo P 

Paolo.  El  Dux,  de  menos  nos  echa 
En  seguida  y  es  muy  claro 
Que  soltará  en  nuestra  busca 
Sus  esbirros  y  sus  bravos. 

Mariana.  Pero,  á  mí  me  es  imposible 
Hoy,  ahora,  asilo  daros. 

Paolo.  ¿Porqué? 

Mariana.  Me  sobran  razones. 

Paolo,  ¿Quieres  que  el  riesgo  corramos?... 

Mariana,  No  corréis  ningún  peligro. 

María.  ¡No  nos  neguéis  vuestro  amparo. 
Buena  anciana  I 


Mariana.        \  Es  imposible ! 
Paolo.  Pues  yo  de  aquí  ya  no  salgo. 

{Cerrando  la  puerta.) 

Mariana. ;  Saldrás ! 

{Con  ira.) 
Paolo,  No  taL 

{Tranquilo,) 
Mariana,  ¡  Por  Dios  vivo ! 

{Exasperada.) 

Paolo,  Que  finjas  ira  es  en  vano. 
~  No  puedes  al  hijo  tuyo 

{Cariñoso.) 

Entregar  á  los  sicarios, 
Tú,  cuyo  tierno  cariño 
Le  salvó  de  riesgos  tantos. 
Mariana.  Fuera  no  hay  riesgo  Dlnsinw, 

Y  aquí  le  hay. 

Paolo.  Dos  embozados, 

Ya  de  esta  casa  muy  cerca. 
Venían  alcance  dándonos. 
Yo,  diestro  en  el  laberinto 
De  aqueste  apartado  barrio» 
Tomando  por  mil  revueltas 
Al  fin  logré  despistarlos ; 
Mas,  si  salimos  ahora. 
De  cierto  con  ellos  damos. 

María.  ¿Y  aún  nos  negáis  vuestro  auilio! 

Paolo.  No  hará  tal. 

Mariana.  Allí  encerrados 

{Señalando  d  la  derecha.) 

Habéis  de  estar. 
Paolo.  En  buen  hora. 

Mariana,  (Así  no  iK>drá  estorbarnos.} 

( Abriendo  la  puertecilla, ) 

Bien  :  pues  cierra  aquella  puerta, 

Y  oigáis  lo  que  oigáis,  os  mando 
Que  permanezcáis  tranquilos, 

U  os  vais  á  perder  entrambos. 

{Cierra  y  corre  el  cerrojo.) 

Tardan  los  otros. 

{Escuchando  por  la  cerradura  de  la  puerta 
del  fondo,) 

Distinto 
Oigo  el  rumor  de  unos  pasos... 

{Entreabriendo  la  puerta,) 

¿Serán  ellos?  ¿Por  ventura 

Al  Dux  traerán?  S(...  son  cuatro. 
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ESCENA  VI. 


Bbu,  ftlACOMO.  PBKTRO,  CAGLIARI,  BiBCX. 
Gaaliau  t  Pono  bhbozados. 

D^  ¿Es  este  el  sitio? 
Oük.  £1  lagar 

E»  este,  de  que  os  habJé. 
Dkx.  ¿No  están  los  otros? 

„  ^^'  Sí,  á  !é. 

Cn  disfras  puede  ocultar 
A  amigos  como  enemigos, 

iMlial 

[Arrancándole  la  espada  y  arrojándola 
étí  lado  en  que  están  Pietro  y  Marco 
Cagliari,  los  cuales  se  desembozan.) 

^.  iQué  has  hecho,  traidor? 
Giáe.  jTú  lo  eres  mucho  mayor! 
ÍHw*  |Gai  entre  los  Gradenlgos! 
"«(^é  interés  pudo  arrastrarte 

[Á  Gideomo,) 

k  tan  infame  traición  ? 
«Aaote  estos  mas  galardón? 

Gidc.  Vas  tú  mismo  á  contestarte. 
Yoerata  amigo  leal; 
^  dije :  I  era  tu  hermano! 
«  vendiste  é  inhumano 
Hearrojasle  cn  el  canal! 

^.  ¿Tú  eres... 


Giác, 


¡CaDa!  Mi  destino 


Sal^-óme  de  aquella  muerte; 
^  un  mal  mucho  mas  fuerte 
^  w  rencor  me  previno. 
Veinte  aRos  pase'  entre  hierros, 
A  la  infiunia  encadenado : 
¡Gomo  tú  nunca  has  tratado 
Al  último  de  tus  perros! 

^.  Acusa  á  la  ProTidenda, 
So  á  mí. 

fití.  ¿Quién  será  es  homhre? 

[Á  Mareo.) 
Merco,  ¿Quién  eres? 

(A  Gideomo,) 

Giáe,  jNo  tengo  nombre! 

^.  Ese,  es... 

Gidc.  ¡  Yo  soy  tu  conciencia ! 

( Interrumpiéndole. ) 

Mariana,  De  un  mas  horrible  delito 
Antft  vosotros  le  acuso. 
^^.  Es  tribunal  que  recuso. 
Mariana,  j No  escaparás! 


J>wc,  Si  está  escrito. 

Mariana,  Sí;  hoy  es  el  fin  de  tu  historia. 

Dux.  Mas,  si  no  me  engaño,  anciana, 
Solo  te  TÍ  esta  mañana... 

Mariana,  \  Sin  corazón  no  hay  memoria! 

Giác.  ¡Vasa  morir! 

Dux.  Moriré, 

Ya  que  á  mi  suerte  le  plugo. 
¿Cuál  quiere  hacer  de  verdugo? 

Giác,  I  Yo  propio  te  mataré ! 

Dux.  Cuadra  á  tu  antiguo  blasón 

[Con  ironía.) 

De  cristiano  y  caballero. 
Giác,  ¡Volved  á  ese  hombre  so  acero! 

(A  los  dos, ) 

Piet,  \  Morirá  como  un  felón ! 
Gidc.  ¡  Dadle  su  espada ! 
Marco.  ¡Tomad  I 

(Dándosela.) 

Mariana.  |  No  I  ¡no! 

{Queriendo  impedirlo.) 

Gidc,  I  Tened  á  esa  loca ! 

Piet,  A  mí  este  combate  toca. 

( Interponiéndose, ) 

Giác,  Señor  Pietro,  perdonad. 
Aunque  tengáis  mas  pitanza. 
Ese  hombre  á  mí  me  ofendió, 
Y  no  cedo  á  nadie  yo 
El  placer  de  la  venganza. 

Dux.  Uno,  ó  los  dos,  ¿qué  tardáis? 

(  Tirando  de  la  espada.) 

Piet,  ¿Quién  sois? 

Marco,  \  Mirad  lo  que  hacéis ! 

(En  este  momento  cae  la  ventana  de  la 
izquierda  hecha  pedazos :  Paolo  taita 
á  la  escena  t  espada  en  mano,  y  se  coloca 
al  lado  del  Dux.) 


ESCENA  VII. 

Dichos,  PAOLO. 

Paolo.  ¿Tres  contra  uno  os  ponéis? 
¡Por  Dios,  que  me  avergonzáis! 
Dux.  ¡  Paolo,  el  candiota ! 
Giác.  ¿Quién  eres? 

(Conmovido,) 

{ A  su  rostro  y  su  mirada 


US 


Tiembla  co  U  mano  la  espada.) 
Paolo»  ¿Para  qaé  saberlo  quiereí? 
Marco,  ¿Quién  eres,  di? 
Paolo.  Soy  nn  hombre, 

Que  otra  ves  ya  os  estorbé, 

Y  hasta  morir  lidiaré 
Por  el  Dux  I 

Dux.        lAhl 

Piet,  ¡Di  tu  nombre! 

Mariana.  Hyo,  ¿y  la  yengansa  mia? 

Giáo,  (¡Quésemcúansal) 

Paolo.  ¿Te  inquieta? 

lAPietro.) 
Soy  aquel  que  en  la  Piazzetta 
Estorbé  tu  villanía  1 

Piet  ¡  Muera  1 

(Queriendo  acometer,) 

Giác.  ¡  Aguardad  1 

Paolo,  ¿Tenéis  miedo? 

Marco.  ¡Por  Dios,  que  ya  es  demasiado ! 

{Acometiendo.) 

Paolo.  ¡A  ellos,  seBort 

[Al  Dux.) 
Mariana.  \  Desgraciado ! 

{Interponiéndose, ) 

¡No;  consentirlo  no  puedo! 
Perezca,  si,  mi  venganza, 

Y  no  haya  lid  tan  impía  i 
¡Despídete  hoy,  alma  mia. 
De  tu  postrerfi  esperanza  I 

—  I  Tente!  No  quiere  el  Señor 

{A  Gideomo.) 

El  castigo,  esto  es  muy  daro, 
Cuando  pone  tal  reparo 
Entre  tí  y  ese  traidor. 

Giéc.  ¿Qué  dices? 

Mariana.  A  reparar 

Voy,  Gi4como  Gradenigo, 
Mis  faltas  para  contigo. 

—  )A  ti,  Toyte  á  perdonar! 

{Al  Dux.) 

Piet.  ¿Qué  es  esto? 

Mariana.  £1  h)jo  que  ansiabas, 

{A  Gideomo,) 

i  Vele  aquí! 

(T^nMoie  de  la  num.) 
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Paolo.     I  Padre! 


(Abrazándole.) 

Giác,  ] O  alegría! 

¡Elpechomelodecial 
Piet.  I  Padre  I  ¿De  mf  te  ocultabas? 
Giác,  Perdóname  esta  forzada 

(Akrazando  d  sus  dos  hijos.) 

Reserva.  —  j  Dux,  te  perdono  ( 
—  No  hay  lugar  para  el  encono 
En  mi  alma  en  gozo  anegada. 

Marco.  jEstraño  suceso! 

Voces  de  afUera.  ¡Abrid! 

(Abre  Mariana,  y  entran  María  y  Berta,  it- 
guidas  de  varios  patricios  y  soldadot.) 

ESCENA  VUI. 

Díaos,  MAaiA,  BIETA,  Pavikim  t  Souami. 

María,  ¡Padre! 

(AbrazdndoH  á  tí.) 

Patricios.  ¡Mueran  los  traidores! 

Dtíx.  Quedos,  si  os  place,  señores : 
Es  de  otra  suerte  esta  lid. 

(Yendo  hacia  Giácomo  con  Jforic.) 

Ceda  el  puesto  la  venganza 
Al  antiguo  amor  y  paz : 
Sea  este  heroico  rapaz 
Prenda  de  la  nueva  alianza* 

Gidc.¿Gómo? 

Dux.  El  adora  á  María, 

Y  ella  le  ama  con  pasión... 
¿  Concedes  tu  aprobación  ? 

Paolo.  ¡Padre!... 

Gidc.  ¡Con  el  alma  mía! 

Mariana.  Ya  felices  os  miráis... 
¡  Idos  en  paz  i 

Paolo.         ¡No,  por  Dios! 
¿  No  fuisteis  mi  madre  voa? 

Mariana.  ¡  Perdí  al  hijo! 

(Con  amargura.) 
Mario.  Os  engañáis. 

(Abrazándose  d  ella.) 
\  Hoy  4  cielo  os  vadve  dos ! 


PATRIA  Y  AMOR  EN  PORFÍA 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PATRIA  Y  AMOR  EN  PORFÍA 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO. 
(inédito  hasta  hot.) 


Nota.  Este  drama  se  ha  escrito,  aunque  con  macha  variación,  sobre  mía  leyenda  de 
M.  Octavio  FeaiUet,  pobiicada  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos^  en  abril  de  1848. 


PERSOMAGES. 


OntKSAAO  SB  JkLTENA,  Conde  de  Franeomt. 

III'&IGO,  otodiante. 

ALISA. 

KANSTELD, 

SALADO.  {  conjondM. 

smoaa  fritzlab, 


RANÜGIO  9B  BEANCIO,  I        .      . 

MÜNIO,  judio,  j  ^^^«^ 

MUZZEDINO,  embajador  torco. 

Un  CiORDOTTmo. 

Un  Pagb. 

GoiuimAoos,  GoMMTTBii,  Paces,  Odámdus,  etc. 


La  acdon  pasa  en  Nnremberg  i  mediadoi  del  liglo  XYI. 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  peqnefia  en  eaaa  da  Ulrico,  con  dos  Tentanas  qne  dan  I  la  calle.  Ala  derecha,  en  el  fondo,  nna 
oleriUa  de  caracol  al  lado  de  la  poerta  de  entrada.  Alisa  trabaja  en  nn  bastidor  cerca  de  una  de  las 
Tentanas. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALISA. 

Aon....  siempre  esperar....  y  mi  venganza 
A  ios  ojos  de  Dios  es  santa  y  pura! 
¿De  qué  note  sirves,  firágil  hermosura, 
Si  te  veo  morir,  cual  mi  esperanza. 
Marchita  ya  al  ddor  y  á  la  amargura? 
¿Y  Ulrioo?....  no  vendrá....  ^ dentro  á  su 
Acaso  latirá  sangre  cobarde?  [pecho 

íNo!....  mas  el  corazón  pedazos  hecho, 
A  impulsos  muerto  habrá  de  su  despecho, 

T.   II. 


Guando  haga  de  su  brío  noble  alarde! 

{Canta  en  voz  btya,) 

Calla,  caUa,  corazón, 
Deten  tus  fuertes  latidos; 
Hable  sabia  á  los  sentidos 

La  razón. 
Que  solo  una  alma  cobarde 
Esperando  desespera; 
¡  Mas  para  el  triste  que  espera 

Siempre  es  tarde  1 

(Ulrieo  habrá  entrado  desde  que  Alisa 
empieza  á  cantar,) 

ii 
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ALISA,  nUUGO. 

AlUa.  iTbIeof 
{Voíniétubse  y  pomindote  en  pié.) 

ülr.  Huj' pronto  Kri.... 

álita.  j  Guindo? 

Ülr.  Tn  Impaciencia  calma... 

Álita.  Y  entretanto  muere  el  alma... 
I  No  maere;  qne  muerta  ettA! 

(Se  limía  de  nuevo  á  su  labor.) 

Ülr.  jTe  be  diclio  j»,  amiga  mía, 
ffientándose  d  n  lado.) 
Qd«  Mansfeld  llega  hoy  rnpii? 

AlUa.Ho  té... 

ülr.  Acdgelo  por  mi 

Con  aimpdtica  alegría : 
fil  es  mi  amigo  mejor  : 
Alma  noble,  aunque  algo  <tnra. 
Valor,  cristiana  lemuia, 

Aíita.  ¡He  baata  el  valorl 
Si  valor  noa  trae,  quienquiera 
Que  Ibera  el  desconocido, 
Ea  para  mi  bienvenido. 

Ülr.  ;ttine  la  nina  hechicera? 
—  Há  dlai  que  u  tu  costumbre. 
Tratas  el  caso  de  suerte. 
Cual  si  de  vida  d  de  maerle, 

0  de  eterna  servidumbre 
Para  toda  ana  eladad 

No M  tratara....  ¡Por  Dios! 

1  De  aquesto  do  entandeit  tos, 
AUia!... 

Alúa.  AekiA  n  verdad. 
Pero  loa  inclltoí  braviM 
Cobardes  son,  si,  lo  creo..» 
iNuremberg,  á  lo  que  veo. 
Está  poblada  de  esclavoal 
iNo  hay  en  toda  esta  comarca 
Sinonnhombrel.., 

Ülr.  Por  favor, 

jOuleneaP 

ÁliM.     iQami  Vaeitro  señor.... 
I  Vuestro  alwolnto  monarca  I 
El  Conde,  si....  con  su  ^ta 
y  au  silbato,  i  té  mía, 
Como  i  una  infame  Jauría 
Ot  contiene  7  os  asusta! 
Et  CoDito,  ai...  denodado 
Cuanto  estáis  envilecidos. 
Os  Mlijiga,  de  tmdiilM 


Tan  solo  con  un  puBadol 

jNo  hay,  por  Dios,  un  aíio  entero 

Que  conspiráis F...  Cada  día 

Con  la  propia  letanía  : 

■  Breve  será  :  —  aún  algo  espero.  ■ 

[Vive  Dios  I  —si  conspirar 

Uclír^isme  á  mi,  i  mi  modo. 

Mucho  há  qde  i  pesar  de  todo, 

Pudierais  libres  eslar. 

Vlr.  I  Qerto !  (Sonnindoit.] 

Aliía.  Lú  habría  esperado 

Al  volver  de  una  batida; 
Cao  una  mano  la  brida 
Del  caballo  :  iiu  ,ifltadn 
Puñal,  en  la  utrn  liluiidiendo. 
Patriótica  liit¡.ir,K'íon 
Hasta  lu  vil  f}\ui:,n 
Logultral 

blr.         lá... 

Alisa.  ¿Riendo 

Estás?...  ¡Por  la  soberana 
Ltudelsol'... 

Vlr.  iV  blenr 

éííw.  Te  juro,... 

Ir.  jQué  lo  harási 

Alita.  K*  Ion  seguro, 

Qiie  bien  puede  ser  iii.nfiana : 

Vlr.  Será  ají....  mus  refleiilona 
El  riesgo.... 

Aliía.      iQuéeacl  vivir 
A  quien  logra  con  dinrii 
le  mártir  una  corona? 

Vlr.  Alisa,  bien  de  mi  vida. 


{Co> 


a^torgynt.j 
Conde, 


Odio  mortal  ce 

Es  cuanto  tu  pecho  esconde... 

Con  t«l  de  ver  conseguida 

Tu  Venganta....  iqué  le  Importa 

Lo  demás?  —  ¡Cuan  desgraciado 

Soy!...  De  amarme  te  has  cansado, 

1 Y  eso  qne  ha  sido  tan  corta 

Nuestra  dicha! 

Alüa.  No:  aún  te  amoj 

Hk  sienli^  lilrioo,  que  ba;. 
Mu;  en  vísperas  estoy 
De  despreciarte..,,  si  llamo 
La  muerte,  ¿qué  hay  que  eslrañarF 
-Pero  til,  <]'■'■  ii.d,],!-.  .V  :.,:ur, 
lAr;i>".l !■■;■■. 

i-rHijup  tf  rilildíras 

iliairl.1  tll»Ttail, 

in  lu  propia  dignidad 
Cobnrile  mi-neípreclnraí ; 
ese  Coiiile  malvado 

i 5  heríannos  matiS, 
iT  dejé  i  mi  madre  va 
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Por  eite  amorftMlhadaddt 
Con  engaños  la  dejé, 
Coandoá  sus  hijos  Oofaba.... 
I  Ella  que  tanto  nae  amatw  1 
^Porqué  en  tu  lealtad  fié?  — 
—Murió;  que  su  corazón 
fiasgó  este  golpe  postrero; 
Has,  legándome  primero 
Sq  materna  maldición  I 
Desde  aquel  aciago  dia , 
Cuyo  recuerdo  me  aterra, 
Ta  DO  esperé  yo  en  la  tierríi 
Ni  Ternura ,  ni  alegría ; 
Pero  entonces  recordé 
Que  i  la  gloriosa  |»alestra 
Mi  madre, ;  ay  I  armó  la  diestra 
De  sus  hijos,  yjnré 
Coo  firme  resolución 
A  su  asesino  matar, 
¡Yá  mi  patria  libertar 
Para  obtener  su  perdón  I 
£ra  un  alma  singular 
fioe  prefiriera  el  horror 
De  la  muerte,  al  deshonor 
£o  su  patria  ó  en  su  hogar. 
Si  cumpliera ,  estoy  segura. 
Mi  juramento  sagrado, 
Me  habría,  sí,  perdonado 
Mi  madre  en  la  eterna  altura. 
Mts  tú  á  mi  resolución 
Te  opusiste  decidido : 
Parecisteme  rooYldo 
De  celeste  inspiración. 
Tos  iabioe  rojos,  temblaban 
Al  pronunciar  lo8  aoentod 
De  sublimes  sentimientos : 
] Rayos  tus  ojos  brotaban! 
Mi  inesperta  juventud 
Poso  entonces  en  tus  manos. 
La  sangre  de  mis  hermanos 
T  la  patria  esclaritnd. 
Pasó,  há  un  año,  aquel  ardor, 
Y  tiemblo  hoy  al  preguntar, 
I  Porque  temo  en  tí  encontrar 
Co  cobarde,  ó  un  traidor  I 
ülr.  Cálmate... 

Alúa.  Siempre  el  maldito 

Sonreír...  la  misma  calma.  — 

Dime,  Ulrico,  —  ¿tienes  almat 

Pues  bien  :  ¡  el  Conde  me  ha  eacritol 
Ülr,  ¿Escrito?.,  ¿á  tí?..  ¡  bríivo  cuento  I 
Alisa,  Há  dos  horas  :  al  pasar 

Por  aquí ,  yendo  á  cazar ; 

Al  pié  de  este  propio  asiento 

Gayó  un  repleto  bolsón 

De  florines ,  y  este  pliego  : 

Léelo,  si ;  y  ríete  luego 

Si  lo  saírñ  el  corazón ! 


( Vírico  lee  el  hillete.) 


ülr.  «  Niña  heraioea^  ai  os  pla|uitn 
<c  Ser  Condesa  soberana 
«  Por  des  horas » id  mañana 
«  Dó  aguarda  quien  bien  os  qoiere. 
«  OrrocARO.  »  —  Respetuoso 
A  la  vez  y  enamorado. 
Y  tú ,  ¿  qué  le  has  caotastador 

Alisa,  i  Tranquito...  casi  gozoso 
Te  muestras? 

{Dan  las  siete  en  una  iglesia  vecina,  •— 
Vírico  parece  contar  las  campanadas, 
—  Después  de  dar  la  sétima  sé  le- 
vanta, ) 

Vlr,  I  Juta  alegría  I 

Alisa,  ¿Cómo?..» 

Vlr.  Lt  pr(klitaa  turen 

Lucirá  libertadora 
Sobre  su  tumba  d  la  mlal 

Alisa,  i  Qué  ?...  ¿  qué  has  dldiot 

£//r^  He  procNiradb, 

Porque  menos  padecieras^ 
Que  nada  de  esto  supieras 
Hasta  el  punto  señalado. 
Treinta  minutos  tenemos 
Aún... 

Alisa,  ¿Pero  tómot...  ¿DéndS?..* 

Vlr.  Esta  nodie  muere  el  Conde... 
I  Libres  mañana  seremos  I 

Ali9a,  ¡INoB  mió  I..  Gran  Dios  l.,*^  Qui- 
Fuiste,  Ulrico,  apresurado...  [zas 

Fias  tal  vez  demasiado.»» 

Vlr.  i  No  puedo  toitams  attál  I 

{C9n serena  decisión,) 

Alisa,  i  Esta  noche  ?...  y  ya...  ya  tienda 
Su  funesto  manto  oscuro..* 
—  Si  hay  traición... 

Vlr.  Estoy  seguro 

De  que  nlngnno  me  vende. 
No  traté  yo  de  matar 
Solo  á  un  hombre,  amada  mia ; 
Sino  á  un  tiempo,  en  solo  un  dia 
Todo  un  pueblo  levantar. 
A  romper  el  yugo  amargo, 
Furth,  Anspach,  Wurtsburg,  Bamberg, 
A  un  tiempo  con  Nuremberg 
Se  alzarán  de  su  letargo  : 
Mañana,  rotos  los  grifos 
Que  la  retienen  esclava, 
Lidiará  Franconla,  brava, 
A  la  voz  de  sus  caudillos  I 
i  Oh !  I  cuanto  serán  dichosos 
Los  que  esto  vean  !  —  De  Dios 
A  los  ojos ,  solo  hay  dos 
Espectáculos  grandiosos, 
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Que  á  sa  eterna  Majestad 
Deben  ser  é  iguales  son : 
¡De  un  Hundo  la  Creación, 
De  un  pueblo  la  libertad ! 
Alisa,  i  Cuanto  te  amo,  Ulrico  mió ! 

( Abrazándole. ) 

I  Cuando  pienso  aquí ,  en  mi  afon, 

Que  eres  tü  su  capitán 

Por  el  genio  y  por  el  brio  ! 

]  Tú...  el  mas  Joven  !...  Sin  tu  ayuda, 

¿Qué  hicieran  las  otros?...  ¡Nada! 

Tu  eres  la  ciencia  y  la  espada, 

Quien  los  guia  y  los  escuda  ! 

Oye,  Ulrico,  oye  un  secreto  : 

¡  Eres  bello  como  un  rey ! 

¡Mas,  como  un  emperador ! 

Cuando  mañana,  sugeto 

Esté  este  pueblo,  á  tu  ley, 

En  tomo  á  ti ,  mi  señor, ' 

Hombres,  niños  y  mugeres 

Lo  propio  repetirán ; 

¡Y  ellas,  sí,  te  adorarán! 

—  ¡Ab  !..  recuerda,  por  quien  eres, 

Que  te  lo  be  dicho  antes  yo... 

¿No  es  cierto,  Ubrico,  que  no 

Me  olvidarás?... 

Ulr,  Dueño  mió, 

¿Porqué  ese  dudar  impío? 

Alisa.  Cobarde  el  alma  temió. 

Ulr,  Sin  razón... 

Alisa.  Y  si  á  otra  amara 

Tu  corazón  noble,  ardiente, 
Segura  estoy :  fácilmente 
Tu  hidalgo  amor  engañara. 

Ulr,  ¿  Sí  ?. . .  ¿  porqué  ? . . . 

Alisa.  Tú  has  estudiado 

A  los  hombres  :  eres  digno. 
Porque  eres  sabio  y  benigno, 
De  ser  el  Jefe  adorado 
De  una  nación ;  mas  no  sabes 
Que  somos,  Ulrico,  arteras... 

Ulr.  Mucho  el  peligro  exageras... 

Alisa.  Porque  quiero  que  lo  grabes 
En  tu  corazón... 

Ulr.  i  Acaso       (JSonriéndose.) 

Me  habréis  engañado  vos  ? 

Alisa.  Ciertamente  :  ¡  sí,  por  Dios  ! 
El  llanto  en  que  ahora  me  abraso^ 
Oculto  en  este  momento, 
Y  rio  y  muestro  contento 
Por  verte  á  tí  sonreír. 
Cuando  quisiera  morir 
Al  ver  tu  riesgo  mortal... 

Ulr.  ¡  Qué !  ¿  no  invocaste  anhelante 
Há  tanto  tiempo  este  instante? 

Alisa,  i  Fué  mi  destino  fatal ! 
t  Perdón,  lien  mió  perdón ! 


{Arrodiltdndúse.) 
Ulr,  ¿  Perdonarte  yo,  mí  vida  ? 
{Levantándola.) 

Alisa,  i  O  venganza  maldecida 
Mi  funesta  Imprevisión 
Te  trajo  á  lance  tan  fuerte : 
¡  Si  mueres,  yo,  yo  te  mato ! 
¡Mi  odio  feroz,  insensato, 
Te  arrastra  ¡  ay  Dios !  á  la  muerte ! 

Ulr.  Te  debo,  al  contrario,  dar 
Mil  gracias,  amada  mia : 
Conflésolo,  sí,  hasta  el  día 
Que  me  llegó  á  iluminar 
l'u  valiente  indignación. 
No  se  elevó  el  pensamiento, 
Ni  el  corazón  tuvo  aliento 
A  la  santa  rebelión ! 
Pero  hoy  ya,  gracias  á  ti. 
Viva  ó  muera  en  la  demanda, 
Lego  á  mi  patria  una  manda 
De  eterna  gloria,  tras  mí. 
Un  nombre,  sí,  que  dirán 
Con  amor  los  oprimidos, 

Y  á  cuyos  nobles  sonidos 
Los  tiranos  temblaran ! 

j  Oh !  gracias,  gracias  I...  ¡  valor, 
Alisal... 

Alisa.  ¿  Y  vas  á  morir  ? 

Ulr.  Espero  sobrevivir 
Al  Conde. 

Alisa,     i  O  Dios !  i  qué  furor 
Agitaba  el  pecho  mió ! 

—  Hay  allí,  en  los  arrabales, 
Entre  verdes  retamales 

Y  al  margen  del  claro  rio, 
Mil  casitas  solitarias 
Donde,  en  retiro  profundo, 
fi  ignorando  de  este  mundo 
Las  pasiones  incendiarias. 
Hubiéramos  ]  ay  I  vivido 
En  la  paz  de  la  inocencia. 
Sin  saber  ni  aún  la  existencia 
De  ese  Conde  maldecido. 
Mas  viviendo  aquí...  pasaba 
El  tirano  cada  dia, 

Y  en  rencorosa  agonía 

Mi  corazón  se  abrasaba !... 

—  Tengo  horribles  pensamientos, 

Y  aunque  libre  de  maldades. 
Mis  sueños  son  tempestades, 

Y  mis  vigilias  tormentos ! 

¿  Las  hembras  todas  nacidas 
Serán  á  tan  cruda  guerra  ? 
Mas,  no  todas  en  la  tierra 
Son  como  yo  maldecidas ! 
Ulr,  Basta...  yo  telo  suplico... 
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Alisa,  El  dolor  me  trae  demente. 

Ulr.  Hablemos  alegremente, 
¿Quieres? 

Aiita,    De  mi  amor,  Ulrico. 
¿Recuerdas  la  vei  primera 
En  que  nos  vimos  ? 

ülr.  I  Sí,  á  fé ! 

M  lago  en  la  orilla  fué... 

Alisa.  Al  fin  de  la  primavera ; 
Tarde  ya... 

Ülr,        El  sol  se  pooia... 

Alisa,  Yo  binaba... 

ülr.  Del  collado, 

Con  tu  madre,  y  yo  subia 
flieia  aUi... 

Aiita.      Te  hiciste  á  un  lado 
Para  d^amos  pasar, 
Y  viendo  tu  cortesia 
D|ío  mi  madre :  «  Hjja  mia, 
El  joven  que  respetar 
Salte  como  él  la  vejes, 
Del»  confiado  á  su  ves 
Buena  vejes  esperar. » 

Ulr.  Y  yo  me  senté  en  seguida 
En  el  sitio  en  que  te  vi... 
Cogióme  la  nodie  alli... 

Alisa.  ¿Pensando?... 

Ulr.  En  tí,  mi  querida! 

Alisa.  Volviste... 

Ulr.  Al  dia  siguiente : 

Estabais :  me  conoció 
Tu  madre  y  me  saludó : 
Empero,  tú,  indiferente... 

Alisa.  Hice  que  no  me  acordaba 
De  tí,  porque...  lya  te  amaba! 

(Abrazándole.) 

ülr.  ¿Llaman? 

Alisa.  i  AlgUQ  Imprudente  I 

(Llaman  á  la  puerta.  —  Alisa  abre  y  entra 
Mansfeld.  —  Alisa  se  vuelve  á  su  basti- 
dor.) 

ESCENA  III. 

DiCBOS,  MANSFELD. 

ülr.  ¡Mansfeld!  i  loado  Dios,  que  tana 

[tiempo 
(Yendo  d  su  encuentro.) 

Te  trae!  para  esta  nodie  se  ha  fijado 
El  golpe... 

iíofif .     Al  fin  será  la  patria  libre. 
I  Préstenos  Dios  su  Omnipotente  braxol 
¿Y  esta  Joven? 

ülr.  AUia...  ído  reeuerdas  7... 

De  ella  te  hablé  en  mis  cartas... 


Mans.  Sí...  ya  caigo... 

—  Juzgúela  mas  adulta... 

Ulr.  Aunque  tan  joven, 

Late  en  su  pecho  un  corazón  bizarro ! 
Esos  hermosos  ojos,  que  ahora  miras 
Tímidos  y  modestos,  lanzan  rayos 
Como  el  ftiego  divino,  cuando  jura 
El  suplicio  vengar  de  sus  hermanos. 

Mans.  i  Es  tu  esposa,  no  es  cierto  ?  «  ¿Con 
Su  madre  vivirá  ?  [vosotros 

ülr.  Murió... 

Mans.  A  su  lado 

(Con  severidad.) 

Estuviera  mejor... 

ülr.  Mansfeld!... 

Mans.  —Que  al  tuyo, 

Por  vengar  el  fraterno  asesinato. 

Ulr,  i  Contémplala,  Mansfeld ! 

Mans.  Gracia  y  esfuerzo 

Veo  en  su  rostro  unidos ;  pero  cauto, 
No  quiero  al  lado  ver  del  que  al  martirio 
Debe  marchar  cen  noble  y  firme  paso, 
Una  imagen  tan  dulce  de  la  vida ! 

Alisa.  Eso  fdera,  señor,  si  acompañarlo 

(Acercándose  á  ellos  con  viveza.) 

No  hubiera  yo  resuelto  en  el  peligro ! 
Mans*  \  Respuesta  noble,  á  fé !  venga  esa 

[mano  I 

(Rumor  confuso  de  gentes  que  se  agolpan 
en  la  plaza.  —  Se  acerca  una  cabalgata. 
—  Cesa  el  ruido  y  en  medio  al  silencio 
se  oye  á  un  hombre  silbar  un  aire  cuai^ 
quiera.) 

¿Mas  qué  ruido? 

Ulr.  De  la  caza  vuelve 

El  Conde  á  la  ciudad... 

Mans.  ¿Y  es  el  menguado 

Quien  silba,  como  un  vil  palafrenero  ? 

Ülr.  Es  su  diaria  costumbre. 

Mans.  \  O  crudo  escarnio ! 

Y  así  á  la  madre  Patria  abofetea 
En  su  ciudad  natal?  ¡Hijo  bastardo! 
i  Y  todos  callan  y  se  humillan  todos  1 
¿No  hay  una  voz,  no  existe  un  ciudadano 
Que  aquí  responda  á  su  insolente  reto? 
—  ¡  Ulríoo,  tus  deseos  te  engañaron ! 
\  Muy  tarde  es  ya  para  intentar  el  golpe ! 

ülr.  ¿Qué  dijiste,  Mansfeld? 

Mans.  i  O  muy  temprano  I 

ülr.  Las  nubes  se  amontonan,  turbulentas. 
Antes,  Mansfeld,  de  vomiUr  el  rayo. 
Espera... 

(La  cabalgata  pasa  por  delante  de  la  casa. 
—  Alisa  se  abalanza  á  la  ventana.) 
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4 Adonde  ras? 
A  Usa,  A  ver  al  Conde. 

Ulr.iSu  presencia  evitar  no  me  has  ju- 

[rado? 
Alisa,  Puesto  <iue  vá  á  morir,  (iea  puede 
Quiero  ver  la  figura  de  un  tirano,    [verle ; 
Uir.  ¿AÚa  ^caso  la  vista?  ¿La  dirige 

{Con  ansiedad,) 

Por  ventura  hacia  tí? 

Alisa.  iCoan  blanco  y  pulido 

Es!...  parece  la  estatua  de  una  tum^^l 
I  Tan  joven  es  aun,  y  tan  malvado! 

Vir.  ¿Mira? 

Alisa.         No  :  con  su  galgo  jugq,et4A 
Sobre  la  crin  doblado  del  caballo... 
—  Se  yuelve...  {Virgen  santa  I 

( ñetiipá¥ÍQS0  d0  to  wnUtna.\ 

ülr.  •      ¿Qtt^  sucede? 

ANsa.  ¡Qué  mirada,  gran  Dios  I 

Ulr.  I  Desventurado! 

I  La  mirada  y  la  carta  al  propio  tiempo 

Pagará,  te  le  jure! 

(4iisfik  se  sienta  de  nuevo  :  oye  algunos  ins- 
tantes con  atención  y  luego  parece  ador^ 
meoer9é,) 

Mans,  Glrlooy  faifnisto 

{lentamente y  y  como  preocupado.) 

Destino,  el  de  los  pueblos  que  no  aprenden 
A  practicar  la  Ingratitud !  El  easo 
De  este  joven  al  vivo  nos  lo  prueba. 
Bra  su  padre  un  hombfe  justo  y  sabio  : 
De  la  clase  eomiiB,  eomo  nosotros. 
Era  no  mas  que  un  simple  dudadaeo, 
Si  bien  el  dueño  de  mayor  fortuna^ 
Un  año  de  escasez  en  que  faltaron 
Las  cosedias,  gastó  sus  bienes  todos 
En  remediar  el  público  quebranto  : 
No  solo  Nuremberg,  Franconia  entera 
La  vida  le  debió  ¡  cuantos  estados 
Poseía  en  Suavia  y  en  Livonia 
Vendió  :  bajo  su  techo  hospitalario, 
Con  su  socorro  amigo,  nuestros  padres 
Del  hambre  y  de  la  muerte  se  salvaron  I 
Fueron  agradecidos  ¡  escepciones 
Le  dieron  mil  y  privilegios  altos ; 
Y  eterno  monumento  de  su  gloria, 
Le  erigieron  por  ñn  ese  palacio, 
Desde  el  cual  hoy  exige  con  violencia 
Siu  sucesor  indigno,  los  atrasos 
De  la  deuda  común.  —  ;  De  las  naciones 
La  gratitud,  Ulrico,  es  atentado 
Contraía  libertad!... 

Ulr.  ¿Qué?... 

Mmu  Tal  lo  creo. 

La  rax«  da  los  trandta  ciudadanos 


Debiera  ser  votada  al  oitraelsmo 
Como  la  estirpe  vil  de  los  malvados ! 

Ulr,  \ Dura,  horrible  sentencia! 

Mans.  Summa  injuria 

Summum  jus.»,  mil  ejemplos  lo  probanm. 
—  ¿  Mas  no  son  naturales  de  esta  tierra 
Los  que  en  tomo  se  agrupan  del  tirano? 

Ulr,  No,  no  :  son  estrangeros  :  foragidos 
Que  de  sus  vli^es  por  Italia  trajo. 

Mans.  Su  viaje  le  perdió  :  permaBeciende 
En  aquella  región  mas  de  seis  años. 
En  medio  á  esos  piratas  Instmldoe, 
Histriones  de  la  purpura  adornados, 
A  quienes  llaman  principes  ó  condes 
Esos  degenerados  italianos  (1), 
Corromperse  deUa :  ~  aún  bien  meaenerdo: 
Lo  vi  antes  de  partir  :  era  un  gallardo 
Joven,  aunque  enfermiio;  ruboroso. 
Como  una  virgen ;  timido,  su  labio 
Temblaba  al  dirigir  frases  benignas 
Al  pueblo  :  —  á  riesgo  de  su  vida,  á  nade, 
A  un  niño  salvó  un  dia  en  la  eorriente 
Del  rápido  Pegnitz,  y  chorreando 
Agua,  cuando  con  él  salló  á  )a  oriBa, 
La  madre  del  infante  entrambas  manos 
Le  besaba  en  silencio,  y  en  la  turba 
Popular,  resonaban  mi)  aplausos. 
£l,  no  pndiendo  hablar,  rompió  en  soMezee, 

Y  huyendo  de  su  triunfo,  del  abrazo 
Maternal  Se  arrancó. — Si.. .  prometía 
Mucho  en  su  juventud...     {Medit€Aundo.] 

Ulr,  Y  ahora  en  llanto 

A  las  madres  inunda,  y  la  deshonra 
En  sus  hyas  derrama  y  el  escarnio  t 
¡  Y  su  impasible  rostro  no  amancilla 
La  sangre,  ni  le  arruga  el  vicio  infando! 
Ni  aun  sé  si  amenazando  él  torvo  pecho 
Un  agudo  puñal,  su  brillo  aciago 
Le  baria  contraer...  yo  mismo  en  breva 
Lo  he  de  ver,  Dios  mediante... 

Mans.  ¿El  señalado 

Luego  eres  tú  para  el  supremo  go'pe? 

Ulr,  Sí :  pero  hasta  este  punto  lo  ignoraron 
Nuestros  amigos  todos  :  el  secreto 
Prudente  reservé;  mas  ya  adunados 
Nos  deben  aguardar  en  las  ruinas 
De  San  Esteban. 

Mans.  Diestro  es  OttocaiQ 

Y  se  sabrá  guardar... 

.  Ulr.  pe  fino  acero 

Viste  siempre  una  cota ;  mas  yo  guardo 
Un  talismán  á  cuya  vista  soU 
Cederán  por  sí  mismos  los  obstáculos. 
Es  una  carta  al  Conde  dirigida 

(1)  El  lector  se  hará  carfo  de  que  VansltiA 
habla  de  lo  qae  pasaba  ea  sn  tiempo.  La  historia 
de  Italia  es  U  m^er  «itarídad. 
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Por  el  doctor  Slaamer,  nuestro  earo 
Maestro  :  estaba  en  Yieoa  inorU>iuM}o 
Qnoo  meses  hará,  caando  llamadQ 
F&é  por  el  Conde,  á  quien  tenas  aqueja 
Un  mal  en  el  pulmón,  d^  que  aquel  sable 
Curó  á  su  padre  >  —  en  sus  postreros  días 
Dejóme  el  bueii  doctor  recomendado 
Al  Conde,  en  ese  tan  precioso  pliego^ 
Como  el  solo  capaz  de  reemplazarlo. 
Juzga,  pues,  ai  ante  éí  médico,  deseoso 
De  cobrar  la  salud,  tendrá  reparo 
En  desnudarse  la  acerada  cota... 

Mans,  Qerto. 

Uir^         De  un  golpe  espero,  denodado, 
Al  Conde  libertar  de  su  dolencia, 
Y  de  su  toq)e  yugo  al  suelo  patrio. 

Mans,  Muy  bien ;  mas  cae  la  noche...  ¿no 
Esta  de  uuestra  cita  ?  [es  la  hora 

üir.  Si:  ¡partamos! 

( Se  rnteive  Meta  Alisa ,  la  cual ,  apoyada 
la  fiakoMa enumda  suimanos,  dugrme.) 

A  tan  fuerte  emoción  cedió  su  esfüerzQ.,, 
¡  Ay  de  mi  i  ya  tal  yez,  ídolo  amado ! 
nunca  mas  te  veré  I 

Mans.  Ven. ..  se  hace  tarde, . . 

Uir,  Volveré  por  el  pliego... 

{Mirándola  con  ternura,] 

Maas^  Af/is  del  easo 

Fuera  tomarlo  abore«.. 

Vlr,  Bío  i  prefleiD 

Volfcr.,.  i  A4ia9a  Alisal... 

Jíqjw,  ¿Vamosí 

^l^*  Vamos. 

{yánse.) 


ESCENA  IV. 

ALISA,  LOwo  u  COND^, 

Alisa,  Partieron  ya :  —  rá  á  morir  I 
{Levantándose.) 

Volver  aquí  prometió...  ^ 

—  Su  muerte  es  segura,  y  yo 
No  puedo  sin  él  viTírl 

Bfeo :  —  ¡  Moriremos  los  dos  I 
No...  yo  no  quiero  que  él  muera  I 

—  Si  una  inspiración  tuTíera... 
I  Dios  mió !  inspiradme  vos ! 
Esa  carta...  es  menester 

Que  á  su  vuelta  Ulrico  aquí 
Ya  ñola  encuentre...  ¡ ay  de  mi! 
Y  luego...  ¿qué  voy  á  hacer? 

{El  Conde  embozado  en  su  capa  entra  por 
la  ventana  que  está  mas  lejos  de  Alisa,) 


Conde.  Dueñas  tardes.., 

Alisa,  iQuiépT.., 

IVQlviániiost.) 

I  Gran  Dios 

{Reparmidú  en  el  Oomie,) 

¿Qué  me  quenéis?  — ¿Qué  buscaii? 

Conde,  Responderé  si  me  dais 
Tiempo. 

Alisa.  Hablad ! 

Conde.  Dien  i  vengo  en  pos 

De  un  tesoro  muy  preciado 
Que  en  estos  muros  se  esconde. 
•-  VengQ  4®  parte  del  Conde.  — 

Alisa.  ¿Venís  por  eso  embozado T 

Conde,  ¿Conoceisme? 

Alisa.  Sí. 

Conde.  Mejor; 

Me  cansaba  este  disfraz  i 
Discurramos,  pues,  en  paz... 

Alisa.  ¿Guando  eomoun  salteadarf... 

Conde,  Cerrada  encontré  la  puertt, 

Y  siendo  aún  hora  temprana, 
Me  he  entrado  por  la  ventana 
Porque  la  |)e  encontrado  abierta. 

Alisa.  ¿Qué  venís  aquí  á  intentar, 
Señor  Conde?...  yo  no  os  llamo... 
Conde.  Muy  sencillo,  Alisa;  os  amo 

Y  os  lo  vengo  á  declarar... 
Alisa.  ¿Y  pl  el  peligro?... 
Conde,  Bien  sé 

Que  conspiran  contra  mí... 
i4/t>a.  (¡Cielos!) 
Conde.  Se  conspira  aqu|, 

Y  aquí  por  lo  mlsmq  entré. 
Vedj  pueS|  si  me  dan  temor 
Las  tramas  de  esos  valientes^ 
Tan  bravos  como  imprudentes! 
—  Pero  hablemos  de  mi  amor. 

Alisa,  No  quiero,...  no  debo  oíros... 
Ifarchaos  luego...  al  Instante! 

Conde.  ^Sol&ñéi?  (Sonriéndose.) 

Alisa.  ¡Adoro  á  mi  amante! 

Cor^e.  Aún  tengo  algo  que  ^ecirqs. 
Conozco  la  tTQma  urdida 
Contra  mí  en  esta  morada : 
Recordad,  pues,  desdichada, 
Si  en  algo  estima!^  la  vida 
De  Ulrico,  hoy  puesta  en  mi  maqo. 
Que  esta  noche,  si,  os  espero ! 

Alisa.  ¿Y  sois  vos  up  caballero? 

Conde.  No,  Alisa  :  soy  un  Urano. 
Ahora  la  llave  me  dad 
De  la  puerta  de  salida  : 
Me  incomodó  la  subida... 

Alisa.  Por  dó  subisteis,  b^ad  I 

Conde,  Luego,  «jTos  misma  queréis 
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Que  salga  por  el  balcón  ? 

Alisa,  Entrasteis  como  un  ladrón 
Y  como  un  ladrón  saldréis. 

Conde.  Está  muy  bien...  ¡hasta  luego! 

{Saliendo  por  la  ventana.] 

\  Ved  que  sin  fiüta  os  aguardo! 
Alisa.  ¡Marchaos! 
Conde.  Adiós  1 

Alisa.  Ya  tardo 
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{Siguiéndolo  con  la  vista,) 
En  bascar  el  fatal  pliego. 

{Levanta  las  manos  al  délo.) 

\  Madre,  perdón  1  con  sincera 
Fé,  marcho  al  martirio  ahora ! 
Con  Dios  séme  intercesora : 
¡  SálYSse  él  y  que  yo  muera  I 

{Sube  por  la  escalerilla  de  caracol,) 


ACTO  SEGUNDO. 


Sdon  gubterráoeo  6n  las  minas  dd  eosTento  de  San  Esteban  :  —  Tanas  Días  de  asientos  de  piedra  y 
ona  tribima  arrimada  á  la  pared,  en  frente  de  los  asientos.  —  Por  sobre  la  tribuna  nn  Cristo  de  bulto 
ó  esculpido  en  medio  relieve  :—  Tarios  hachones  colocados  en  snillos  de  hierro  alumbran  la  eseena.— 
Al  levantarse  el  telón,  habrá  como  nnoi  veinte  conjurados,  la  mayor  parte  con  careta  :  otros  Tarios 
van  llegando  y  toman  asiento  en  silencio,  después  de  haber  dado  él  santo  á  un  hombre  que  deflcnde 
la  puerta,  espada  en  mano.  ^  Entran  Cirico  y  HanslUd.  —  Durante  la  primera  escena  signtn  en- 
trando conjurados. 


ESCENA  PRIMERA. 

ULR1G0,  MANSFELD. 

Ulr.  Henos  aquí ,  por  fin. 

Jlfofi^.  ¿  Quienes  son  esos 

Que  ostentan  como  tú  blancas  divisas? 

Ulr,  Los  otros  Jefes  son  :  el  mas  cercano 
Es  Fritzlar,  el  banquero... 

Mans.  i  El  que  domina 

Como  síndico  el  gremio  del  comercio? 

Ulr.  Asi  es  :  además  tiene  dos  hijas 
Muy  bellas  :  su  hermosura  y  los  tesoros 
Del  padre,  objeto  son  de  la  codicia 
Del  Conde :  las  razones  ya  comprendes 
Que  le  hicieron  entrar  en  nuestra  liga. 

Mans.  Motivos  grandes  son;  empero  dudo 
Que  su  valor  iguale  á  su  avaricia. 

Ulr.  ¿Porqué? 

Mans,    Mira  ese  rostro  :  ¿  no  está  el  alma 
En  él  á  la  materia  sometida? 

—  ¿  Y  ese  dobkdo  en  dos  sobre  su  asiento? 
Ulr.  ¿Cuál? 

Mans.  El  que  apoya  el  rostro  en  las  rodi- 

Ulr.  El  negociante  Munio.  [lias. 

Mans,  ¿Confianza 

Tenéis  en  un  Judío  ?... 

Ulr.  Nos  la  Inspira 

El  odio  que  al  tirano  tienen  todos 
Los  de  esa  raza  odiada  cuanto  rica. 

—  El  tercero  que  ves ,  aquel  mas  alto. 
Es  un  aventurero,  cuya  vida 


Es  una  sucesión  de  iniquidades ; 
Pero  tiene  á  sus  órdenes  sumisa 
La  torpe  muchedumbre  de  malvados 
Que  encierra  Nuremberg,  y  que  enemiga 
Nos  pudo  ser  en  la  arriesgada  empresa. 
Ranucio  de  Bizancio  se  apellida. 

Mans.  Me  repugnan  el  nombre  y  la  fignra. 

Ulr,  Tal  ves  halle  la  muerte  en  este  dia. 

Mans,  i  Y  aquellos  tres ,  que  mudoa  como 

[espeetros* 
En  un  rincón  hmióviles  se  miran  ? 

Ulr,  El  de  enmedlo  es  Salado,  un  esto- 
De  cabeza  ligera  y  aturdida ;  [dtant» 

Mas  valiente  y  leal :  sus  compañeroa 
No  conozco... 


ESCEXA  II. 

Díaos,  BL  CONDE. 

{El  Conde  disfrazado  con  una  larga  borla 
blanca  y  vestido  como  la  mayor  parle 
de  los  conjurados  se  adelanta  hasta  eo» 
locarse  detrás  de  la  tribuna,  —  No  en- 
trando ya  conjurados^  se  cierra  lá 
puerta  y  Ulrico  sube  d  la  tribuna,) 

Conde.  (Son  ciertas  las  noticias : 
Veamos  de  qué  tratan  mis  vasallos. ) 

Ulr,  Llegó,  amigos^  el  hora  decisiva. 
SI  acaso  entre  vosolros  hay  quien  sienta 
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Esenípolo  en  el  alma  ó  cobardía 
Dentro  del  coraxon,  yo  Je  conjuro 
£o  nombre  de  la  patria  á  que  lo  diga. 
Pmo  en  este  lugar  basta  mañana 
Quedará ;  mas  no  tema  por  su  vida. 
I^ensadlo  bien :  mas  vale  ser  cobarde 
Que  traidor  á  la  patria  en  la  ardua  Uza. 
«-  Vuestra  respuesta  aguardo.        {Pausa.) 

—  Y  bien ,  abora 
Ed  el  nombre  dfl  Dioa,  yo,  voestro  gula 
Libremente  elegido,  aquí  declaro 
Como  Til  y  execrable  parricida, 
Al  qoe  lUte  en  el  hora  del  combate, 
O  rerele  traidor  nuestra  consigna. 
¡Y  doy  amplio  poder  á  cuantos  oyen 
Mi  Toz,  para  que  crudos  le  persigan , 
Sin  tregua  ni  perdón,  y  le  den  muerte ! 

Todos.  1  Amen !  amen  I 

Conde.  ( ¡  Valor,  té  y  energía, 

IHtrmiboliorl...) 

l'lr.         Ya  sabéis :  nuestros  hermanos 
De  loi  pueblos,  ciudades  y  las  villas 
De  Fraoconia,  en  donde  hay  gobernadores 
Del  Conde,  se  alzarán  á  la  hora  misma 
Que  Nuremberg,  para  la  santa  lucha. 
Un  día,  una  hora  sola,  diferida, 

Y  entregárnoslos  crudos  á  la  muerte, 

Y  á  ana  muerte  cruel : — Franconia  altiva 
En  n  lecho  de  sierva  se  levanta  : 
jHemunos,  tremolad  la  santa  insignia 

De  libertad !  —  Combate  en  esta  noche ; 
¡Glorioso  triunfo  al  venidero  dial 

Todos.  \  Amen!  [pero  es  tarde : 

Conde.  (Es  todo  un  hombre :  em- 

Q  tirano  ya  está  á  la  defensiva.) 

Ulr.  Ahora,  hermanos,  invito  á  cada  Jefe 
A  decimos  so  plan. 

FritL  Pero... 

Vlr.  En  seguida 

Hablaré  por  d  gremio  de  estudiantes 

Y  por  mi. 

(Frítilar  wube  d  la  trilnma  y  se  recoge 
«I  momento  como  prepardndose  d  ha- 
biar.) 

8oi.       No  tan  hh¡o  y  tan  aprisa, 
{Con  irónico  respeto.) 

Qarisimo  orador  :  nada  se  escucha. 
Fritx,  Dignos  sodos... 

{Lanzando  una   mirada  colérica  d 
Salado.) 

8a¡.  Magnifico,  á  fé  mia  I 

{El  Conde  baja  hacia  los  conjurados,  ha- 
bla  al  oido  d  uno,  el  cual  sube  d  la 


tribuna  y  hace  lo  mismo  con  Frítzlar.) 

Fritz.  Carísimos  hermanos,  mis  promesas 
Serán,  como  veréis,  todas  compUdas. 
Tan  pronto  como  fueren  derribadas 
Las  puertas  dd  Castillo,  una  miUcia 
Compuesta  de  loe  gremios,  el  mercado 
Valiente  ocupará ;  mientras  unida 
La  comisión  de  síndicos,  un  acta 
Dirigirá  al  Emperador,  sencilla, 
Dó  por  su  protección  y  el  Justo  goce 
De  nuestros  privilegios,  estatuida 
Quedará  para  siempre  entro  nosotros 
Su  suprema,  imperial  soberanía. 

Sal.  Eso  es  contradictorio... 

Pritz.  Shi  embargo, 

{ Júrolo  por  mi  patria  y  mi  familia ! 
Si  tengo  vos  y  voto  en  d  Concejo, 
Nuestra  primera  ley  de  policía 
Será  contra  la  dase  turbulenta 
De  nuestros  estudiantes ,  cuyas  vidas 
Lejos  de  consumirse  en  d  estudio. 
Se  emplean... 

{Murmullos  de  desaprobación,) 

Sal*  ¡  Eh !  —  dejadle  que  prosiga. 

~  A  que.conduya  la  empezada  fhise 
Mi  labio  sin  temor  le  desafía! 

{Fritzlar  baja  de  la  tribuna  entre  los  sil^ 
bidos  y  risotadas  de  los  conjurados.) 

MunU).  Dignos  señores,  tengo.... 

(Desde  su  asiento  y  con  humilde  tono.) 

Sal.  I A  la  tribuna! 

Munio.  Dos  palabras  do  mas.... 
Sal,  Se  pérderian 

Desde  allí....  á  la  tribuna! 
Munio»  AI  punto  degue, 

{Subiendo  d  la  tribuna.) 

Si  sale  de  mi  labio  una  mentira. 
Mis  hermanos  y  yo  no  vacilamos 
En  formar  parte  de  la  hueste  invicta 
Del  comercio  y  los  bravos  estudiantes. 
¿Mas  quién  defenderá  á  nuestras  familias 
Del  plllage,  y  tal  vez  de  la  deshonra? 
Esta  ideal  (átal  nos  intimida. 

{El  Conde  habla  al  oido  de  Kaameio  y  se 
vuelve  d  su  sitio  anterior,) 

Sal.  ¡Bravo!  —  Thesaurus  linguaet  ve- 

[rilaiis.  — 
De  elocuencia  y  verdad  corriente  pía. 
¡  Proseguid  1 

Munio,     Tal  razón  para  los  nuestros 
Vuestro  amparo  á  implorar  hoy  nos  obliga. 
I     Ron,  |De  eso  me  encargo  yo! 
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£1  ¡  lo  swguro  : 

De  gloria  he  de  cubrirme  en  esta  nacbe  ■ 
Ved  mi  plan  :  es  la  coíb  mas  «epúUa. 
A  espaldas  del  ca^lillo,  cien  berg»iLea 
Sitúo  tte  ml<  bravas  CQmpBñiasj 

Y  apenas  ronco  el  Inteilor  tuuultq 
Les  diere  la  sa&al  de  la  embestid^, 
A.  la  guardia  ya  rota  le  abalarían  ' 
Hieren,  matan.  d^sIroMO,  acuctUUuii 

Y  puertas  y  murallBa,  i  su  empiua 
Caen  en  los  Bnchca  Tosoí  deirujilaa. 
Enlretaiito,  oíros  cíenlo  en  ese  barrio 
En  que  la  geole  de  liraél  babita. 
Recorrerán  laa  callee  y  U>  casa* 
Can  militar  talania  y  diKipIlna, 
Guardando,  «obre  todo  i  las  mUgWU, 
El  debido  respein  y  carlesU; 
Mientras  que  yo,  ^t  iot  deinás  al  frente, 
Recorrerá  loe  puntos  de  la  llia, 

Con  una  tea  en  la  slnlatra  mano, 

Y  en  la  dieitra  esla  espada  lan  lémlda. 
He  guert^do  un  poco,  y  h  me  alcania 
Algo,  por  Dios,  en  semejantea  Hdlai  [ 
Amigos  i  contrarlw,  ne  coi)oica 

A  nadie  :  estermlijar  es  mi  consigna : 
En  medio  á  la  batalla  no  soy  hombre; 
Soy  el  flio  mortal  de  una  cuchilla. 
|Aml!  iRanuclo!  [áfUegal  limuerta!  ¡i 
|A  ninguno  cuartel  aunque  lo  pida  t  [saeot 
Voeei  ítumerosai.  [Abajo  el  malaáelel 
XOK.  iQaé  pronuudan 

{Knj'agdndoM  la  frente.) 
AqDesos  mercaderaiT-— 

No  os  queremos  ni  i  tos,  ni  i  vuestros  bra- 
]  Noramala  oa  marebadt  [voa  : 

Ron.  Caii»a¡BrT)D  risn  i 

jSe  bate  uno  con  sedas  y  plumoncsl 
Que  pensíl>al9  balirDS  presumía. 

Ulr.  Rnnuclo,  henuonos  mioa,  as  soldada 

Y  se  ha  esplicada  mal  :  sua  crudas  lra« 
Serán  solo  liupiaciiLikí'  rontra  el  CoadB 

Y  loa  suyos... 

Ban.  Sin  duda. 

Mtmio.  81  las  picas 

Dd  capitán,  en  nuestro  barrio  entraren. 
Ya  no  saldremos  de  él,  mientras  familia* 
A  defender  y  al  par  nuestras  fortunas. 

Ban  Quleu  InsulU  i  mía  bravos,  dewfia, 
Judio,  mi  furor ! 

Uunio.  Ela  un  malfado, 

Hls  benigDog  seBoreí,  dos  arruina.... 
He  debe  sobrfi  faiui  hlpal«c« 


tina  gran  cantidad—- 

Bait.  relente! 

Mimio.  Aaeiina... 

flan.  iTratdoTl  ¿qaé  dicesT 

Jfunío.  Y  cD  lai  callea  nbl 

De  noche... 

Rail.         Los  presentes,  por  mi  rtda, 
Confesarán  que  ya  es  laaopitrlaltlo 
Tamaña  acuiacion.... 


Conde.  (¡Canalla  dJgua 

Solo  lie  lorpe  tsclavilud !) 
i' Ir.  Rnnauo, 

( /«/  er;ion  íif  hí/oií  . ) 

Y  ILÍ.  Munlo,  illcvais  vuestras  rencUUi 
HnEía  querer  que  lodos  nos  perdamott 
itlt  hora  que  lia  sonado  se  os  olvidJil 
No  temos  par  tus  blciiea  :  ya  responda 

[Á  Afunío.) 
De  su  seguridad  :  -  Hanuclo,  fia  (i  nlt-) 
La  Pairia  en  tu  valor,  ¿y  til  |a  TcndtaT 
Vanrrisde  vender  hay  InüniUs  : 
Cunlrn  la  sanln  libertad,  ninguna 
Traiciun  bay  mas  cobarde,  mas  micna, 
Qui' el  crimen  queeu  su  nombre  ae  ptrpcin. 
gScúores,  abrazauil...  U  'oadw.) 

fíim.  Kueitraa  Irat 

{Yenda  á  abracar  i  Munio.) 

Olvidemos.... 
Miiiii'T,        iSocnrro. ...  que  me  aboga! 
fían.  Cnlumnliismi  inleni^ion,  dl^ia  ii- 
[raellia 
ilnns.  Críenle,  amigo  :  mejor  pa/llr  bm 
¡fWn. 
(,1  Vírico.) 

Vh-.  Yapa  tarde  :  y  además  Masmnqal' 
Dlspiitnj  i'pderán  en  este  instaule  [lul 

En  qur  el  riesgo  común  nos  apaltída. 

Fril:.  De  <?w  aíinu 

No  se  oye ]  lila  tribunal 

Sat.  Vengativa 

He  persigue  tu  voi.... 

Frttz.  y  olroi.  |A  la  tribunal 

H'i/.  MI  voliinlndd  laníos  noRpliea: 
—  lliTniHiins,  fi  algo  pudiera 

De  Tiiirslni?  alma»,  sin  dada 

Fucr^i  la  miicrle  y  su  horror, 

Sobre  tnijo,  .iromparjada 

Del  apáralo  j  baldón  ^^^^   —   4 

Del  aapUolD  qm  om  luuda 
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Eltinno  ensQ  rencor. 
Mi  carne  tiembla,  y  mi  sangre 
Se  hiela  en  el  coraioo, 
Coando  pienso  que  esos  FOitmi 
Que  miro  en  mi  derreilor, 
Qae  casi  todos  amigos 

Y  familiares  me  son, 

Y  aliora  anima  y  bennoséa 
La  vida  con  su  color; 
Aullados,  contraidos, 
LÍTidos,  informe  montón 
Serán  de  tmncas  calMias, 
Odiosas  iiaata  á  el  amor 

De  los  suyos....  {Muívmlhít,) 

—Héaqoi  aeres 
Qae  viven  y  sienten  hoy, 

Y  cay«w  oíanos  juegan 
(km  prontitud  y  vigor, 
Ekperanza  de  la  patria 
Las  anos,  otros  blasón  : 

Y  mañana  inertes,  modos, 
EBpectácolo  de  iKHrror 
Serán  á  propios  y  estrafios.... 

{Murmullos  mas  violenias.) 

A  ana  orden  sola,  á  una  vos 
Bel  tirano,  esas  cabesas 
Que  ora  se  alzan  con  valor. 
Rodarán,  mordiendo  el  polvo, 
A  on  golpe  de  hacha  ferosl 
La  boca  abierta,  los  ojos 
Qne  ya  la  muerte  aQu)>Ió, 
De  negra  sangre  inyectados; 

Y  en  horribie  convulsión 
Se  agitarán  en  la  arena 
Qne  sn  sangre  enrojecía  I 

Gritas  tumultuosos,  ¡Abi^o,  ab^ot 
Mans.  ^Perdéis 

La  cabeza  T 

Sai.  —  No,  señor; 

Xas  «reo  que  en  hreye  espacio 

La  perderencios  los  dos. 

—  Concibo  vuestra  impaciencia) 

{A  los  conjurados.) 

Mas  quise  pintaros  yo 
1.a  ^randesa  del  peUgro 

Y  del  cadalso  el  horror, 
Para  ensalzar  la  constancia 
Del  esforzado  varón, 

Qae  arrostra  muerte  y  suplicio 
|>e  dada  ageno  y  temor. 

—  Era  un  exordio  tan  bueno 
Como  otro  cualquier... 

rr^z,  iFplQO! 

{Enfurecido.) 
das  dttfiímocldos 


Que  están  con  él... 
Sal,  aQuét 

Fritz.  8on  dos 

Espías  sin  duda  alguna... 

Compañeros  dignos... 
Sal.  Son 

Muy  dignos,  sí;  mas  seguro 

Que  de  mí,  de  ellos  estoy. 

Hombres  son  de  gran  secreto 

£  incontrastable  valor; 

Y  no  hay  tormentos,  ni  halagos. 
Suplicios,  ni  seducción. 

Que  pudieran  arrancarles 
Ni  un  solo  acento  traidor. 
-^  Son  entrambos  sordo- mndos : 
Juzgad  de  su  discreción. 

{Risas  y  aplausos,  -r  Salado  ^a 
en  triunfo  ^  ¡a  in^um'í 

Mans,  ¿Y  es  aquesta  una  asaniblea 
(Con  indignaeion.) 

De  hombres  de  virtud  y  honor. 
Que  dar  á  su  patria  ansian 
La  libertad  que  perdiév 
¿O  estamos  en  la  antesala 
Del  tirano, ;  o  confusión  I 
Disputando  á  sos  lacayos 
Una  muestra  de  favor? 
Hay  uno  aqui,  entre  nosotros, 
Ante  cuya  abnegación 
Debemos  avergonzamos : 
Uno  solo,  cuya  voz 
Calla,  de  vergüenza  muda 
Al  ver  vuestro  torpe  error  1 
Resuelto  á  librar  la  patria 
De  tanto  oprobio  y  baldón. 
Lo  mas  arduo  de  la  empresa 
Sobre  si  bravo  tomó  : 
Él  debe  al  Conde  dar  muerta, 

Y  vencido  ó  vencedor, 
Sabe  que  solo  le  aguarda 
La  muerte  por  galardón  I 
También  amaba  él  la  vida, 
Lazos  muy  dulces  rompié, 
Para  poder  levantarse 

A  tanta  resolución : 

Por  piedad  de  nuestros  pedios 

Él  su  pecho  desgarró ; 

¿  Y  es  esta  la  recompensa 

Debida  á  tanto  valor  9 

¿A  quien  tanto  sacrifica 

Debemos  dar  tal  adiós? 

Voces.  No  I  no ! 

Mans.         Há  un  momento,  i  mi  lado, 
Presa  de  febril  temblor 
Le  vi  s  4aerá  por  Tentnrt 


ní 
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Que  ante  el  peligro  temió? 
No:  ¡Jamás I...  ¡nunca  vacila 
De  un  Tállente  el  coraxon ! 
Mas  al  oir  los  debates 
De  vuestro  indigno  furor, 
I  De  si,  de  nuestra  justicia, 
V  hasta  del  délo  dudó  I 
Del  lecho  de  un  moribundo 
Os  halláis  en  derredor  : 
I  Restituidle  la  esperanza, 
Dadle  la  fé  que  perdió  1 
Oíd,  hermanos,  amigos, 
Ved  su  desesperación; 
Arrodillado  os  lo  pide, 
Él  08  habla  por  mi  voz : 
«  No  hagáis  que  dudando  muera 
«  El  que  á  tanto  se  atrevió, 
ff  Por  restituir  á  su  patria 
ic  La  libertad  y  el  honor!  » 

Los  Conjuradas.  ¡Yivaelmártirgeneroso! 

Otros,  {Muera  el  tirano  felón ! 

üir,  Gracias,  amigos,  hermano!  : 

(Levantándose,) 

Por  él  mil  gracias  os  doy ! 
¿Hay  aquí  algún  sacerdote? 

Conde,  Mandad... 

üir,  ¿Soislo  acaso  tos? 

Conde.  ¡Sí! 

Ulr,             Esta  noche,  padre  mió, 
Debe  morir  cual  traidor 
El  Conde,  que  á  nuestra  patria 
De  su  libertad  privó. 
Si  del  bien  que  Dios  nos  diera, 
Nos  despojó  su  íüror. 
Nosotros  lo  recobramos 
Hoy,  en  el  nombre  de  Dios. 
No  es  propio  sitio  el  combate 
De  la  santa  profesión 
Que  ejercéis;  ante  ese  Cristo 
Orad,  padre,  con  fervor 
Por  el  reposo  del  alma 
Del  Conde;  que  si  hay  baldón 
En  permitir  el  despojo 
De  un  bien  que  el  cielo  nos  dio. 
Quitando  al  Conde  la  vida, 
Que  es  también  del  cielo  don, 
No  implorar  perdón  del  delo^ 
Fuera  un  delito  mayor. 
A  par  podréis,  padre  mío. 
Rogar  por  la  salvadon 
Dd  que  ha  de  matar  al  Conde 

Conde,  ¿Quién  se  atreve  á  tanto? 

Ulr.  I  Yo! 

Sal,  I  Bravo! 

Ulr,  Alerta,  mis  imigot. 

Circundarán  la  mandón 


Del  tirano :  uno  es  forzoso 
Que  me  siga  á  su  interior 
Para  que  pueda  á  su  tiempo 
Dar  del  asalto  la  vos 
A  los  de  afuera.  ¿Quién  osa 
Correr  tal  peligro? 

Mans.  ¡Yo! 

Sal.  ¡Os  saludo,  calMdlero! 

Ulr,  ¡Ahora,  amigos,  valor! 
Cada  cual  su  parte  cumpla 
Con  noble  resoludon  : 
Si  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
En  d  castillo  no  estoy. 
Que  me  dds  los  nombres  quiero 
De  cobarde  y  de  traidor! 

{Los  conjurados  salen  apresuradameñie  : 
el  Conde^  cubierto  con  su  eafmehOt 
permanece  sentado  cerca  del  Cristo: 
Salado  vd  al  encuentro  de  Ülrieo.) 

Sal.  Tu  amigo  con  gran  duresa 
Por  tu  causa  me  trató; 
No  importa  :  venga  un  abraxo. 
Que  yo  no  guardo  rencor. 

Ulr,  \  Déjame  1  {Resentido,) 

Sal,  Bien :  desconoces, 

Ulrieo,  mi  corazón : 
Te  ha  de  pesar  muy  en  breve. 

Mans,  ¿Juzgáislo  asi? 

Sal,  ...  iGomoáTw! 

(Váse,) 


ESCENA  III. 
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Mans,  Ya  no  hay  tiempo  qoe  perder. 

Ulr,  Yo  corro  el  pliego  á  bascar. 
¡Puédame  Dios  sustentar! 

Mans,  \  Piensa  en  tu  santo  deberl 
¡Vamos! 

Ulr,     ¡Vamos  I 

Conde.  Ya  es  razón... 

Ulr.  Padre,  vos  quedáis  aquí : 

(Volviéndose  d  él.) 

Rogad  por  él  y  por  mi 
En  vuestra  santa  oración. 
Conde,  Bien  está. 


(Ulrico  y  Mansfeld  se  dirigen 
puerta  cogidos  de  las 


kdem  k 


ülr. 


ün 
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IDeteméndose,) 

Man$,  Recatado  es  el  raído... 

Ulr,  ¿Nos  habrá  un  traidor  Tendido? 

Mans,  Taliei... 

ülr.  i  Con  mil  ansias  lacho  I 

ESCENA  rV. 

Iheaos ;  ALISA,  cuuuta  con  tih  tblo. 

IDurarUe  toda  esta  escena  el  Conde  debe 
suplir  su  süetieio  con  su  gesto  y  su  ade- 


MoHs»  ¡Silencio!...  es  una  muger. 

{Yeftdo  hacia  ella.) 

iQfúén  eres,  desventurada? 

Alisa.  iLa  muger  mas  desgraciada 
Que  pado  jamás  nacer  1 

{Alzándose  el  velo.) 

Vlr,  ¡Alisa,  bien  mió!...  * 

Alisa.  ¿Estáis 

Soloar 

Ulr.  Si. 

AUsa,     ¿Mas  aquel  hombre?... 

ülr.  Es  de  los  nuestros. 

Man*.  En  nombre 

De  Dios,  señora,  ¿acabáis? 

Alisa.  Pues  bien :  ¡  todo  se  ha  perdido! 

Vbr,  ¿Cómo? 

ManM.  ¿Porqué? 

Vlr.  ¿De  qué  modo? 

Alisa.  El  Conde  lo  sabe  todo. 

r/r.  ¿Cómo  tal  cosa  has  sabido? 

Alisa.  De  su  labio  lo  escuché. 

Ulr.  ¿Dónde? 

Alisa.  En  casa. 

Ulr.  ,  ¿Y  se  atrevió? 

Aliw.  Por  la  ventana  se  entró, 
Cuando  allí  sola  quedé. 

Vlr.  ¡O  rabia! 

Conde.  ( En  peligro  estoy . ) 

Mans.  ¿Segura,  joven,  estáis? 

Alisa.  Sabe  bien  que  conspiráis 
T  que  el  dia  grande  es  hoy. 

Mans,  La  carta,  Ulrico,  por  suerte 
Tal  ves  puedas  penetrar... 

Alisa.  Es  ir,  señor,  á  buscar 
Sin  fruto  alguno  la  muerte. 

Ulr.  ¡Dios  miol  y  yo  que  he  jurado! 
¡He  creerán  traidor...  coi)arde! 

Alisa.  Tal  vez,  Ulrico,  aún  no  es  tarde... 

Mans.  ¿Cómo? 

Alisa.  Cid  lo  que  he  pensado. 

Ulr.  {No!  (Imposible  es  ya  el  remedio! 

Mans.  Los  nuestros  corre  á  buscar... 


Puedes  el  riesgo  avisar... 

Ulr.  ¿Y  á  los  de  afuera?  { no  hay  medio ! 
¡Fatales  empresas  mias! 
¡Gran  Dios!  ¿Estaba  yo  loco? 
Tú  me  tenias  en  poco. 
Alisa. ..  ¡  ra zon  tenias ! 

Alisa,  ¡No...  no!... 

Vlr.  Por  mi  imprevisión. 

Sin  vengar  á  tus  heraianos, 
Perdí  á  mis  conciudadanos... 
Sí...  ¡soy  reo  de  traición! 

Alisa.  2 Bien  mió!... 

Ulr.  Mi  vanidad, 

Mis  ansias  de  orgullo  llenas, 
Te  dieron,  patria,  cadenas 
Con  nombre  de  libertad! 

Ifoftf.  Ten  calma... 

Vlr.  ¿  Aún  os  quedan  dudas  ? 

Ved  de  mis  planes  el  fhito : 
En  ves  del  nombre  de  Bruto, 
¿Cual  me  darán?  ¡El  de  Judas! 
No  puedo  sobreviWr 
A  tan  crudo  deshonor : 
Todos  me  creerán  traidor, 
Y  un  traidor  debe  morir! 
¡Acabemos! 

{Sacando  violentamente  su  puñal. ) 

Alisa,        El  varón 

( Deteniéndole.  ] 

Que  hace  á  su  patria  un  servicio 
Con  su  muerte,  al  sacrificio 
Debe  ir  con  gran  corazón ! 
Has  cuando  nada  se  alcanza 
Con  morir,  es  villanía 
Torpe,  infome  cobardía. 
Renunciar  á  la  esperanza. 
¡Dame,  Ulrico,  el  noble  acero, 
Tal  vez  en  mi  frágil  mano 
Ha  puesto  el  Ser  soberano 
La  salud  de  un  pueblo  entero! 
—  Sabes  que  el  Conde  me  ha  escrito... 
Con  su  carta  puedo  entrar... 

Vlr.  ¿  Y  á  él  te  habré  yo  de  entregar? 
¡  Fuera  mí  mayor  delito! 
¡Nunca!  ¡no!... 

Alisa,  ¿  Pues  no  es  igual  ? 

Si  venzo,  todos  vencemos : 
Si  no,  todos  moriremos... 
¡Dame,  Ulrico,  tu  puñal! 

Vlr.  ¡  Es  un  pensamiento  horrible ! 
¿Debo,  Mansféld,  consentir? 

Mans,  Sí :  del  triunfo  conseguir 
Único  medio  es  posible ! 

Vlr.  ¡ Pues  bien !  ¡  ah !  ¿porqué  te  amé? 
¿Porqué  ¡ay  Dios!  te  conocí? 

Alisa,  ¡Piensa  en  que  pende  de  mí 
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¡No! 
Vlr.  ¡  Santo  M»  I 
( Cubriéndote  el  rostro  con  la*  manoi.) 
Maru.  Partid,  ;a  m  hon  : 

{AÁlUa.) 
lIHoi  vaja  ccH  tm,  leñora! 

{BetóMdole  la  man».  -  Vite  Alita.) 


ESCENA  T. 
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Vlr.  ;I>6iidee>tiAIIia* 

Mant.  i  Partid  I 

Vlr.  j[ngi«ta1  ¡Y  pndo  parürí 
iTo  quiero  volverla  í  ver ! 

Jlfini.  Emi,  Lírico,  no  ha  de  ser. 

Oír.  ,-Quiero  con  ella  morir! 

Jfoiw.  ;E»Ug  loco  rematado! 

Vlr.  ¡De  DIoaporel  sanio  nombre t 

Jtou.  [Vamoa,  Uliico,  t¿  boralvel 

Vlr.  ¡Nunca,  Haosfeld,  baa  amado! 

Jfotu.  SI  i  AUea  vaelTes  i  ver, 
Vat  á  ImpedlrlB  cumplir— 

Vlr.  Si  ambos  bemos  de  morir, 
¿Qué  Importa  le  que  ba  de  aer? 
I  Antea  que  ver  1  mi  amor 
En  lot  brazoa  del  Urano, 
La  mataré  por  mi  mano  I 


I/ant.  jT  á  la  pattla  ma  traidor! 
A  tu  amor  solo  atendlai 
Cuando  la  patria  Invoeabaa. 
¡Cuando  como  libre  hablattaa, 
~  )mo  un  infame  meotlns ! 

Vlr.  Ko;  bien  lo  sabes,  ciüel : 
Resolví  morir,  perderla ; 
Mes,  .1,  l.i.  ífw  dentro  s-,tI^. 
¡Esi>  \H<- •.■^<.,\i\¿,  ÍUi^^íkUí: 
¡  Oh !  III)  le  puedo  eapUear 
Esta  ll.ima  eniirdecldn.,. 
Ella  r=  mi  sangre...  mi  Ttdag.u 
¡Ni  Dios!...  ¡Itejame  paiar! 

JlítiFii.  ¡Sfl! 

{Sacando  la  etpada.) 

Vlr.    jM?  ¡Apártate,  hombre  ioipU, 
Abre  paso,  ó  mi  ftiror!... 

Mnns.  ,  Hobi'ás  de  pasar,  traidor, 
Sobre  mi  cadáver  frío! 

Vir.  ¿QuIerealoBsi)'  gHnerapues! 


(fo..- 


iiian/o  la  esjiadi,  —  IKSnfMl 
Maxifeld.  1 


( Sallando  por  lofir?  iínmfeld,  y  prtd'     \ 
pifúndoie  /uicio  afuera.) 
Uairn.  ¡  Quiíi  aún  los  pueda  adnr! 

(tn'-íirporüwioíi:  y  taliendo  detrá»  dt  tí.) 
Conde.  Kao  se  vrrá  Jcapues, 

(StQuíéndDlos.)  1 


ACTO  TEKCERO. 


Stloa  en  ti  GutlUo  dt  Aichiruta,  rttideaGii  dal  Conde.  —  i: 
iDgnlo  de  li  picuoni  cortina  delríi  de  U  enit  ae  e.nli.ii 
telooH  raliiu  lotcñadm  j  qaediBMlw  «1  Cradej  Uní 


IBCENA  PBIUEHA. 

EtCONia,  UCZZIHINa. 

Conde.  Señor  Embajada  r,  dejad!  nn  lado 
toa  cum^do* :  habíala  eon  tal  paren 
El  idioma  alemán,  coal  li  nativo 
De  cata  oomtrta  nebnloM  ftidrati. 

Jfuii.  Ea  bvor... 

Conde.      Moieajaitlelaiaa 


Jlfi<::.  A  Id  bondad  de  ruestni  atten- 
Cnnile.  ¿Os  vohplp  i  la  gran Coa.'UntiHA- 
M-i-.-..  Si.  seüor...  It^f 

C'/nde.  He  han  conlnde  que  añam 

(h  iioogiú  ti  Empernilor  con  suino    [^  ima 

Fuvor... 

Miiz:.  Si  :  con  lal  cunl  lielWToleiicfá. 
Conde,  Atedias  Uutac  ¡len^ogediplenM- 

Ktiigmas;  /juid  pro  guat.y  retlecoclaj. 
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Por  cada  logogrtlb  Un  eaAoüáio, 
Y  por  ooa  palabra  dicha  á  inedias, 
£1  mondo  se  conmueve,  y  láfl  nacioneá 
Entre  si  ftiribandas,  le  desellan. 
Muzz,  i  Dioa  es  grande ! 

Conde.  Wo  así  sus  cHaturafi. 

Mas  dejando  esto  á  un  lado,  gran  idea 
ToTÍsteifl  en  torcer  vuestro  camino 
Por  visitar  una  ciudad  pequeña. 
Así,  debo  estimar  vuestra  visita 
Gomo  un  fovor  que  el  cielo  me  dispensa. 
Bá  ya  no  poco  tiempo  que  los  hombres 
De  pro,  en  este  país  mucho  escasean. 
~¿  Qnerreis  creer  que  estuve  muy  á  pique 
En  mi  florida  Juventud  primera , 
De  abrazar  vuestro  culto  ? 

Jf  1122.  ¿  El  islamismo  ? 

Cofufe.Nopor  juzgar  mejor  vuestra  creen - 
Sino  por  parecerme  mas  conforme       [cía, 
A  la  humana ,  común  naturaleza : 
La  cuerda  poligamia,  permitida 
En  vuestra  ley,  es  cosa  que  me  hiciera 
Prevaricar  aún  hoy.. .  ¿Cuántas  mugeres 
Tenéis,  señor,  en  vuestro  harem? 

Muzz,  Sesenta. 

Ctmde.  i  Sesenta  nada  mas?...  Si  no  me 

[engafio, 
Tuvo  el  gran  Salomón  sesenta  reinas, 
noventa  concubinas,  y  un  sinnúmero 
De  adolescentes,  lindas  jovenzueias. 
Aquel  si,  que  era  un  sabio!  —  A  menos  pre- 

ifttzz.  ¿Puéraislovos?...  [ció... 

Conde.  Y  fuéralo  cualquitm. 

MuzL.  ¿Con  que  por  poco  renegáis  de 

[Cristo? 

Conde,  Tenia  la  opinión  mas  halagüeña 
Dd  harem  musulmán  :  só  un  cielo  poro^ 
En  medio  de  aromáticas  laderas. 
Un  ameno  pensil,  de  fuentes  claras 
Regado  :  entre  las  verdes  arboledas 
Canoros  pajarillos  entonando 
Sus  dulces  y  amorosas  cantinelas  i 
T  en  tomo  á  mí,  triscando  juguetonas 
MU  fanrís  palpitantes  y  hechiceras, 
Semivelados  los  hermosos  ojos. 
Cuyos  fuegos  al  sol  envidia  fueran... 
—  ¿No  queréis  un  sorbete? 

{Ofreciéndoselo,— Muzzedino  lo  toma*) 

Muzz,  «Y  cómo  un  cuadro 

Tan  vivo,  que  á  la  límpida  rTbera 
Del  Bosforo,  en  Idea  me  transporta, 
No  os  decidió? 

Conde.         Pensando  con  mas  flema, 
GoDoci  que  iba  á  ser  muy  desgraciado. 
Pasado  hubiera  alH  mi  vida  entera, 
Codiciando  el  harem  de  mis  vecinos, 


Y  hubiera  provocado  mil  contiendas.  ' 
Aquí  la  religión  nos  pteoeptúa 
Amar  lo  poseído,  y  ni  siquiera 
En  lo  de  otro  pensar  :  yo  lo  practico 
Al  revés,  es  decir  :  jamás  aprecia 
Mi  corazón  lo  propio,  y  noche  y  dia 
Lo  de  los  otros,  sin  cesar  desea. 
Muzz.  Jai  jai  jal... 

{Riéndose,) 

Conde.    \  Qué !  i  os  réis  ?-^  mil  parabienes 
Me  doy :  —  cuando  á  tan  alta  Ititeligcncia 
Alcanzo  á  divertir,  de  mi  presumo 
Que  no  soy  muy  cerrado  de  mollera. 

Muzz.  Sin  duda... 

Conde,      iPor  mi  ft$,  sois  muy  amable! 
Hay  algo  en  voz,  señor,  que  me  recuerda 
Del  btgo  Imperio  al  habitante  astuto  : 
Sabéis  lisonjear  6on  gran  destreza. 
Comparo  al  lisonjero  delicado 
Con  el  rosal  en  plena  florescebda^ 
Cuyo  suave  olor  nos  acaricia 
Sin  que  intención  alguna  en  él  paresca. 

Muzz.  En  efecto,  es  verdad. 

Conde.  Mi  vida  paso 

Formulando  en  brevísimas  sentencias 
Mas  ó  menos  felices,  lo  que  al  mundo 
Gana  mi  observación...  ¿Causóos  sorpresa? 
Veo,  amigo  y  eefior,  ^oe  me  juzgabais 
Un  tirano  brutal,  nulo  en  la  ciencia. 
—  Ejerzo^  sí,  es  verdad,  la  tiranía, 
Mas  por  una  razón  de  suma  ftierzá. 
La  ley  mas  inmutable  que  proclama 
Con  su  potente  vofc  naturaleni, 
Es  del  fuerte  el  dominio  sobre  el  débñ  i 
Los  árboles  ahogan  las  pequeñas 
Plantas  ¿  bravo  el  léon  reina  en  d  bosque, 
Parque  no  tiene  igual  entre  las  ñeras. 
El  que  se  siente  fuerte  y  no  domina^ 
Falta  á  la  ley  mas  grande  de  su  esencia : 
Tal  es  el  ónden  sumo,  inevitable, 
Que  impuso  Dios  á  la  Creación  entera. 
¿Dónde  de  la  opresión  está  d  principio? 
¿Dónde  el  fin?  —  Cada  grado  de  la  inmensa 
Escala  de  ios  seres,  duro  oprime 
Al  inmediato  en  la  vital  carrera. 
{ Opresión !  i  opresión !  —  Tal  es  el  grito 
Del  viento  y  de  la  mar,  de  cielo  y  tierra. 
Si  uno  que  yo  mas  fuerte,  hoy  ó  mañana 
Del  supremo  sitial  caer  me  hiciera, 
Mi  grito  postrimer  fuera  un  aplauso, 
De  su  triunfo  cordial  enhorabuena  I 
¿No  opináis  como  yo? 

Muzz.  ;Sí,  por  itü  Vidal 
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DON  I.  H.  garcía  de  QUEVEDO. 
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Conde.  ¿Qpé  se  ofrece? 

CondBi.  Señor,  ba  rato  esperan 

Cuatro  desconocidos,  habitantes 
De  Nuremberg,  que  hablar  á  Vuestra  Alteza 
Pretenden... 

Cofide.     Que  entre  luego  el  mas  anciano; 
Condúcele  tú  mismo  á  mi  presencia. 
Podéis,  señor,  quedaros,  si  así  os  place; 

{Á  Muzxedino.) 

Acaso  08  dlTirtais  con  tal  escena. 


ESCENA  III. 

Dicios,  FBITZLAR,  u  GoHMniEto. 

{Fritzlar  trémulo  y  agitado  $e  dirige  hacia 

el  Conde,) 

Conde.  ¿Quién  sois? 

Frita,  Señor... 

Conde.  ¿Qué  queréis? 

Fritz.  Apenas  me  atrevo  á  hablar. 

Conde.  ¿Cómo  os  llamáis? 

Fritz.  ¿Yo?...  Fritslar... 

Conde»  Muy  lindas  hijas  tenéis, 
Fritzkr.  ¿Y  qué  pretendéis? 

Fritz.  A  vuestro  pies  prosternado, 
Señor,  de  un  complot  malvado 
A  daros  aviso  vengo... 

Conde.  ¿En  vos  tal  amigo  tengo? 

Fritz.  Un  obediente  criado. » 

Conde.  Has  contadme  el  negro  plan... 

Fritz.  Es  una  conjuración 
En  forma... 

Conde.     ¿  Una  rebelión  ? 
¡Pues  me  alegro,  voto  á san! 

Fritz,  Para  atacaros  están 
Ya  á  estas  horas  reunidos 
Los  frenéticos  bandidos... 

Conde,  ¿Estáis  de  ello  bien  seguro? 

Fritz,  Por  mi  cat)eza  os  lo  juro. 

Conde,  Vete  y  estad  prevenidos. 

(Al  Condottiero.  —  Vdse  el  Condottiero.) 

Ahora,  amigo,  decid 
Quienes  son  esos  beiígantes. 

Fritz.  Casi  todos  estudiantes. 

Conde.  ¿Y  quién  los  lleva  á  la  lid? 

Fritz.  Su  principal  adalid 
Es  Ulrlco,  un  desalmado; 


Manda  en  segando  Salado : 
Ranudo  y  Munlo,  el  Judio, 
Vienen  después... 

Conde.  Señor  mió, 

¡Estáis  muy  bien  informado! 
¿Cómo pudo  averiguar 
Vuestro  celo?... 

Fritz.  Gran  señor, 

De  mis  hijas  por  amor, 
¿No  me  habreis  de  perdonar? 

Conde.  Bien,  bien :  ya  os  podéis  mardur. 
Vivís  muy  cerca  de  aquí... 
Un  dia  iré  por  allí... 

Fritz.  ¿Tan  suma  bondad  tendréis? 

Conde.  ¡  Idos !  ( Vdie  FrüzUr) 

Muzz.  ¡Allah!... 

Conde.  ¡Que  os  pasioeis 

Por  tan  poco^  pesia  á  mi  I 


ESCENA  IV. 

DlCIOS  \  MUNIO,  COMDDCIM  roí  DR  FAfil. 

« 

Munio,  Noble  príndpe,  á  esos  pies... 

Conde.  \  Hola  f  buen  Munio,  d  leal ! 

Munio.  Contra  Vuestra  Altesa  real 
Conspiran... 

Conde.      Lo  sé.  ~  ¿Quién  es 
El  jefe? 

Munio.  Señor,  son  tres  : 
El  primero  y  mas  ñirioso, 
Es  un  foragido,  ansioso 
De  matansa  y  de  botín, 
Ranucio,  d  soldado,  en  fin... 

Conde.  Es  un  capitán  famoso. 
¿Y  d  segundo? 

Munio,  El  estudiante 

Ulríco... 

Conefe.  Signe... 

Munio.  El  tercero, 

Fritzlar,  d  rico  banquero. 

Conde.  ¿Ese  también?  ¡addante!... 

Munio.  No  hay  nadie  mas,  importante. 

Conde,  Suma  modestia  gastáis. 
—  ¿En  cuanto,  Munio,  estimáis. 
Aquí  para  entre  los  dos, 
Vuestra  cabeza?... 

Munio.  i  Gran  Dios ! 

Imploro  vuestra  piedad. 
Señor !...  la  casualidad... 

Conde,  ¡  El  cuarto  jefe  sois  vos  I 
¿Cuánto  vale,  responded, 
Vuestra  cabeza? 

Munio,  Señor- 

Tiene  muy  corto  vdor... 

Conde,  Pura  modestia. 


PATRIA  Y  AMOR  EN  PORFU. 
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ifmto.  ¡Tened 

PMad,  86ñor1 

dmde.        Entended 
QoB  yo  la  creo  on  tesoro  : 
Asi,  daieisme  en  buen  oro, 
SiDn^ateoe  ruines, 
CMtrodentoe  mil  florines. 

Jimio.  1  Ved,  señor,  mi  tmargo  lloro ! 

Cmdt.  ¡Hola! 

(Aparecen  varios  soldados») 

Gnardad  con  caidado 
O  tesoro  que  os  confio... 

(Salen  los  soldados  con  Munio,) 

-i  El  un  tesoro  el  Judio! 
- ;  Me  parecéis  admirado? 

(A  Muzzedwo,) 

Mm,  iAllah!  ¡Allahl 

Conde,  No  arranquéis 

Ite  vuestra  barba  ni  un  pelo, 
Opeosaré,  iTíve  el  cielo! 
^or,  que  desconocéis 
El  lunnaiio  corazón. 

Muzi,  ¡  Pero  tan  torpe  ruindad! 

Conde.  Es  la  mas  oomun  maldad, 
U  maldad  de  la  traición. 
jVed!... 


ESCENA  V. 

SicnSy  &AHUGIO,  Ctuaiimas. 

J^.    Beso  el  polvo  menndo 
Qne  pisan  los  reales  pies. 

Conde.  Que  os  deTuelYan,  Justo  es, 
Ks  chinelas  el  salado : 
iRsDucio,  creo  os  llamáis? 

Jton.  De  Bizancio,  sí,  señor : 
^  icámo  tengo  el  honor 
Ite  que  mi  nombre  sepáis  ? 

Conde,  El  honor  es  de  los  dos ; 
P^ro  d  gusto  es  todo  mió. 
Amo  á  los  hombres  de  brio... 

ñon.  Que  os  pagan... 

Conde.  Sí...  como  vos. 

Aon.  Temí,  sefior,  há  un  momento 
Que  ese  judío  menguado 
Me  hubiera  aquí  calumniado... 

Conde,  Os  engañó  el  pensamiento. 

^M,  Es  mi  enemigo  mortal... 
Con  otros  ese  bribón 
Tramó  una  conspiración... 

Conde,  Sois  on  subdito  leal. 

An.  No :  un  gran  culpable. 

T.  n. 


Conde.  i  Imposible  1 

Si  engaña  vuestro  aemUante, 
iDe  quién  fiaré  en  adelante? 
No,  capitán  :  no  es  posible. 
Decidme  que  habéis  mentido. 

Ron,  Fui  jefe  en  la  rebelión. 

Conde.  \  Por  mi  santa  religión  t 
i  Si  eso  es  verdad,  soy  perdido  I 

Ron,  Tengo  un  defecto  terrible : 
Amo  el  riesgo  con  pasión. 

Conde.  Es  cualidad  del  léon... 

Ron.  Guando  la  borrasca  horrible 
Turba  el  viento,  y  mar  y  tierra, 
Mi  pecho  en  ardor  se  inflama, 

Y  allá  donde  el  trueno  brama 
Quisiera  á  Dios  mover  guerra! 

Conde,  ¡  Hé  aquí  un  valiente,  á  fé  mía ! 

Ron,  A  mis  bélicos  ftirores. 
Todos  los  riesgos  mayores 
Piaron  en  este  dia.  - 
Tocábame  sostener 
De  vuestra  guardia  el  embate, 

Y  en  mas  terrible  combate 
A  Vuestra  Alteza  vencer. 

Conde.  Me  dá  el  oíros  pesar; 
Que  fuera  envidiable  honor 
Ceder  á  tal  lidiador... 

—  ¿Mas  cómo  pudo  cambiar 
En  el  mas  preciso  instante. 
La  noble  resolución 

De  vuestro  gran  corazón? 
Ron,  Me  era,  señor,  repugnante, 

Ir  yo,  guerrero  germano, 

Al  mando  de  un  vil  Judío, 

A  librar  combate  impío 

Contra  un  príncipe  cristiano. 
Conde,  Yá...  (Con  ironía. 

Ron.  También  confesaré 

Que  se  movió  á  compasión 

Mi  sensible  corazón. 

Guando  en  la  suerte  pensé 

De  esta  infellce  dudad. 

Que  iba  á  recoger  por  finito 

De  su  ansiada  libertad, 

Miseria,  horfandad  y  luto. 

De  sangre  negros  torrentes, 

Y  al  ¡ayl  maternal,  unidos 
Oir  los  tiernos  vagidos 

De  párvulos  inocentes... 

—  A  tal  idea,  señor. 
Despareció  mi  entereza... 
Tai  vez  la  Juzguéis  flaqueza. 

Conde,  No :  generoso  valor. 

Ron.  Solo  entonces,  desarmado. 
Fiando  en  vuestra  nobleza, 
Vine  á  ver  á  Vuestra  Alteza... 

Conde,  Eso  os  dcija  retratado. 

Ron,  Cumplí  solo  rol  deber. 


DOt(  I.  B.  tiAltCU  DE  QtlEVBbO. 
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Conié.  iftb  me  pedia  galirdonF 

Aon.Dsto  i  Tuestra  dlscreclaD... 

Conde.  Pedid  ¿  Tueetro  placer. 

Ran.  SI  loa  blsnu  coQ&icaU 
Del  judio... 

Conde.    Hablad  rio  aité... 

Aon.  Pido  la  torcera  parte... 

Co'nl».  ¿C;on  líiLi  powj  ns  wnlentolBÍ 

Jtan.  Tengo  guslos  rauj  mbcIUo». 
Ed  r^mliíD,  en  e«te  piipel 
Oi  traiga  la  lisia  fiel 
De  soldados  y  caudillo?. 

Jf[.:2.  jAUaliliAIUihl,.. 

Conde.  Soguii  vw, 

Todatfa  M  admitáis... 

—  tPero  Toi,  do  me  ociilUii 

(A  HormCí.) 

Algoo  moa  alto  deseof 

Han.  No,  señor ;  tá.  un  almér 
{küero  ma«  de  10  pedido. 

Conde.  lY  vos  dO  es^e  eoDtiuidiaA 
(i  JfMbiffM.) 
CoD  tan  DOble  proceder! 
Este  bldalgo  ei  üd  tesoro: 
Coraion,  Tülienle,  altivo, 
Y  i  par  tierno  y  compasivo, 
¿Cúnio  ha  de  apreciar  á  oróí 

—  Por  tanto,  como  eí  costumbre 
Que  á  au  liueeped  haga  un  rey 

El  presente  de  ma«  ley...  ^ 

lYo  os  le  doy  en  servidumbre  I 

Han.  ¡Piedad!  {ArrodiUindoK) 

Conde.  tina  coadlelon 

Impongo... 

JfuM.     jCuálí 

Conde.  Qae  U  ll^ar 

AUá,  Ib  bagáis  empalat. 

JHuu.  iConienlel 

Conde.  (Slntemlaiófll - 


A.) 


(RonuciO' 
iBólal  —  ¡QnltaA  de  mi  vUta 
[A  lot  gttardiai  fiM  •<  M 
i  eee  Til  I 
IÍ04  guardias  te  ¡lew*  é  «aSBriü  rfeww- 

TrábaJ6  iniünnda 
Eealesladiodelninndot 
pero  el  aábio  no  eoD^eta 
El  antidoto  del  itud, 
41  DO  llega  con  talor, 
Venciendo  so  Meo  y  bortet-, 


Al  fondo  del  albafial. 

Mutí.  jPara  qud  sirva  noa.  ciencia 
Que  aflige  al  hombre  j  le  enqiwrar 

Conde.  iCon  eso  salís  aboraí 

.  Deflnii  mal  la  esperiencit. 
(Eníra  Saiado  seftOáo  dt  AlfMSi  JW»-* 

dio»,  loi  aalti  «  eolocm  eh  ei  ftmá«  * 

la  escena.  —  El  Conde  wWW  d  MWorfc, 

i  imiila  á  Muízedino  á  que  haga  lo  mú- 

mo,  eoti  un  ademan.) 


ESCENA  VI. 

VKMt,  SALADO,  GHuñU. 

Conde.  Ved  ese  jéven  i  «1  wri^ 
j  Quién  habrá  que  no  se  engs^T 
En  el  fln  dichoso  apMu 
De  U  ádnieUMiCla  yace. 
Días  en  <iue  si  hay  «ngalel 
Son  solo  engaíioi  amaniM  t 
I V  él,  precoi  en  el  delIU 
A  loa  snyoa  traición  hauC  ( 
1  Qué  edad  lienei  I 

Sai.  DIU  !r  Oütm 

[Acercándole.) 

Tendré  en  estas  navidades- 
Conde.  ¡Qué  buscas? 
Sal.  Uflstre  Conde, 

Permitid  que  suplicante... 
Conde.  BasU  i  ya  sé  á  1»  que  vtaBci  1 

jTlenes  por  ventura  madre? 

Vé  en  su  busca :  eres  un  niño : 

Como  i  tal  (lulero  tratarte. 

M  una  silaba  siquier* 

De  traición,  i  por  1m  tnaues 

De  mis  abuelos,  te  Jun 

Que  voy  cual  hombre  i  julgárte. 

—Vamos,  di  I  ¿tienes  oflclof 
Sai.  Profesión  :  My  esbjdiaitlé. 
Conde.  Tendrás  devdas,  J  querflaí 

En  el  mortífero  tranca 

El  oro  i  tus  acreedorej 

En  hierro  y  fuego  pagarles. 

¿No  es  cierto t  Luego  temlíl» 

Al  llegar  al  crudo  Instante, 

Y  ahora  Tendee  i  lo»  tuyrt 

Porque  yo  tus  deudas  P»í'**v^ 
Sai.  Tengo,  tt  verdad,  aclOHAdi; 

Pero  ml  odio  no  t»  bastante 

Psra  querer  darles  muerte! 

Tampoco  creo  que  bast« 

La  estimación  que  lee  tehRB 

Pira  que  pleníe  en  t^S^ite* ' 

He  son  casi  indiferentes. 


PMtfdk  Y  AKOK  EÑ  PORfU. 
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--iritÉlUhiióametne 
A  este  sitio... 

Cimde.       Gonümía. 

Sai.  Sin  qne  yo  lo  soepecbase, 
Caí  de  esos  ibragldos 
En  el  DoctuTDo  aqadArre  t 
Fingí  á  su  cansa  adherlnne 
Para  que  do  me  mataaen, 
Y  apenas  pode,  cdmpUeiidd 
Con  la  ley  del  rasallage, 
Os  traigo  todos  los  míos 
De  esa  madeja  axecraUe. 

Conde.  Está  bien  :  ¡márchate  al  panto! 

Sal.  Pero...  lo  mas  importante... 

Conde.  Todo  lo  sé. 

Sai.  Noble  Conde, 

Existen  dertas  detallae 
Que  solo  soD  conocidos 
De  los  Jefes  principales. 
B  modo  de  daroe  muerte, 
Por  ^en^Oi 

Conde.      ¿Bq  el  eombftie 
No  ha  de  sert 

Sai.  De  otra  maneta 

Macho  mas  sencilla  y  ftcil. 

{Se  vd  acercando,) 

Conde.  ¿T  qnién  será  el  qii6  lo  intente? 

SaU  Uno  de  esos  escolares. 

Conde.  ¿UlrlcoP 

Sai.  Ko  tal  t  Salado... 

Conde.  ¿T  66moP 

{Hadémioee  un  poco  atrás.) 

Sai.  ¡Asíl 

Ukmdo  ai  C<mde  una  violenta  fmñaiúdtt  en 
el  pecho :  el  Conde  cae  contra  el  reepal- 
dar  del  sillón^  mientras  los  guardias  y 
Muzxedino  se  apoderan  de  SiUado.) 

Sal.  ¡Conmildlantres! 

Vestís  caínlsa  de  acero, 
Señor  Conde  :  ¡eso  es  cobarde! 

Muzz.  liUlah  Keriml 

Conde»  Ningún  daño 

{Á  ios  guardias.) 

Le  hagáis ;  tan  solo  arrestadle. 

Sai.  Si  Vírico,  Dios  no  lo  galera, 
Prisionero  vuestro  cae, 
Sepa  mi  «cclon :  mas  no  ús  pido  : 
;Aienas  noches  1 

[Los  guardias  se  lo  llevan») 

Conde.  I  Botarate  I 

Muz%.  i  Qué  piensa  hacer  Vuestra  Alteza 
Gen  él? 
Conde.  Lo  Justo  t  ahorcarle. 


Muzz.  ¡fcsíihTalleAtel 

Conde.  OlidlOtO... 

Pero  es  igual :  me  distraen 
Su  gracejo  y  osadía. 

Muzz.  Sed  clemente :  al  flero  lance 
Sabe  AUah  quien  le  redigo... 

Conde.  Ello  es  que  pudo  matarme. 

Muzi.  Es  cierto...  pero  es  tan  Joven... 

Conde.  Esa  no  es  rason  bastante 
Para  borrar  su  delito... 

Muzz.  Sobra  para  dlsóulparle. 
¿Qué  decide  Vuestra  AltekaP 

Conde.  Lo  pensaré  :  es  Cosa  gfate. 

Muzz.  ¡Concededme  «u  perdón  1 

Conde.  ¡Concedido! 

Muzz.  i  ti  cielo  os  guarde  l 


ESCBNA  VIL 

Dichos,  ür  Paobi  lsiso  ÜUUCIO. 

Page.  Un  Joven,  llamado  Dlrlco, 
Trae  noticias  importantas 
A  Vuestra  Altezaü. 

Conde.  Sefior»   {ÁMuUedfno.) 

Dejadnos  solos...  Que  pasOí         {Álpage.) 

{Salen  el  page  y  Muzzedino.  —  Entra  2/i- 

rico.\ 

Conde.  Entrad,  joven  i  ¿quA  búscala  P 
¿Qué  pretendéis  del  tirano, 
Vos,  tan  noble  ciudadano? 

Ulr.  Se5or... 

Conde.  ¿  Porqné  os  Inmatals  P 

Hablad  con  resolución... 
¿Qué  venís  aquí  á  buscar  P 

Ulr.  Señor,  vengo  á  delatar 
Un  crimen  de  alta  traición. 

Conde.  ¿Vos  también  P  á  lo  que  veo 
Ya  no  hay  fé  en  ningún  mortal. 
¿Y  quién  es  el  eriminalP 

Ulr.  Solo  yo,  señor,  soy  feo. 

Conde.  ¡  Ah!  ya  estoy,  por  vida  mia  I 

{Con  alegría.) 

¿Y  á  tan  inicuo  atentado 
Qué  motivo  os  ha  arrastrado? 

Ulr.  ¡Bli  horror  á  la  urania! 

Conde.  ¿Mas  cómo  debo  esplicar 
El  tardo  arrei>entimientoP... 
¿Os  dio  miedo  en  el  momento 
Del  crimen  ejecutar? 

Ulr.  ¿Hiedo  yoP  -  ífoj  ipor  mi  téí 
Nunca  en4ró  en  mi  corasoa 
Esa  bastarda  pasión. 

Conde.  ¿Nó  ?— Pues  entonce*,  ¿qué  ftitf 
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Ulr,  \  Del  cielo  ídé  Tolontad ! 
SI  acaso  en  mi  Javentad 
Tuve  alguna  alta  virtud, 
I  Fué  amor  á  la  libertad ! 
Por  tanto  al  lucir  en  mí 
La  antorcha  de  la  razón, 
Con  todo  mi  corazón 
Cordial  os  aborrecí. 
Romper  el  yugo  Juré 
De  vuestro  cetro  tirano, 
O  nuevo  mártir  cristiano 
Dar  mi  sangre  por  mi  té ; 
Mas  el  vuestro  y  mi  destino, 
Para  enervar  mi  valor. 
Un  mas  poderoso  amor 
Pusieron  en  mi  camino. 
Un  ángel,  no  una  muger. 
Por  la  hermosura  y  pureza. 
Subyugó  mi  fort  leza 
Con  su  invencible  poder. 
¡Fueron  tan  juntos  en  mí 
Verla  y  amarla,  señor. 
Que  Jurara  por  mi  honor 
Que  antes  la  amé  que  la  vi ! 
Empero,  seguí  constante 
En  la  ardua  conspiración.*. 

Conde.  ¿Me odiaba  ámí  vuestra  amante? 

üir.  ¡Me  amaba! 

Conde,  Tenéis  razón. 

Proseguid. 

Ulr.       Supe  esta  tarde 
Que  la  amaba  vuestra  alteza... 

Conde.  ¿  Y  vuestra  patria  entereza 
Cedió  ante  el  amor  cobarde? 

üir.  Bien :  lo  confieso,  señor* 

Conde,  \  Amor,  grande  es  tu  poder  : 
Donde  tú  llegas  á  arder 
Absorves  hasta  el  honor! 

Ulr.  Justicia  vengo  á  implorar... 

Conde,  i  Para  vos  ?  —  Pues  á  mi  juicio 
Solo  el  último  suplicio 
Podéis  de  un  juez  esperar. 

Ulr,  Yo  á  vuestra  ley  me  someto : 
Plena  venganza  tomad 
De  mi ;  mas  tened  piedad 
De  Alisa !... 

Conde.     ¡Yo  os  lo  prometo  I 

Ulr,  ¡Gracias! 

Page.  Señor,  una  hermosa 

(Entrando.) 

Joven... 

Vlr.  {EUal... 

Conde.  Hacedla  entrar. 

~  Allí  os  podéis  ocultar... 

( A  ülrieo,  senalándoie  la  eoriina. ) 

Ulr.  i  Piedad ! 


Conde,  SI  os  es  lospediosa 

La  entrevista ,  allí  podéis 
Mirar  á  un  tiempo  y  oír. 

Ulr.  {Señor! 

Conde,  Yo  sabré  cumplir 

Mi  promesa :  no  tardéis. 

Y  oigáis,  joven,  lo  que  oigáis 
En  nuestra  conversación, 

Si  obtener  queréis  perdón, 
¡  Os  mando  que  no  salgáis  I 

( Ulrico  se  oculta  detrás  de  la  cortina.  — 
Entra  Alisa,) 

ESCENA  VIII. 

£l  GOra)£,  ALISA,  CL&IGO. 

Conde.  Por  fin  venís  resuelta  á  oompiacer- 

[me.... 
—  Mas,  vuestros  dulces  ojos  rayos  vibran : 
De  fuego  abrasador...  no  de  esa  suerte 
Arde  el  fuego  de  amor,  germen  de  vida : 
Es  de  un  volcan  el  comprimido  fuego 
Que  destrucción  y  muerte  vaticina. 

Alisa.  Os  engañáis... 

Conde.  Hablemos  con  Üson. 

Sé  que  venís,  señora,  decidida 
A  matarme :  un  inútil  atentado 
Evitad  :  previniendo  vuestras  iras 
Mis  medidas  tomé :  cuantos  traidores 
En  redor  de  mi  trono  se  movían. 
Están  en  mi  poder;  sobre  sus  frentes 
De  la  ley  está  abada  la  cuchilla  ; 
Pero  aún  podéis  salvar  á  vuestro  amanlB-^ 
Arbitra  sois  de  rescatar  su  vida. 

Alisa.  ¡Al  precio  vil  del  deshonor  eterno! 
¿  De  qué  queréis  que  sin  honor  le  sirva 
El  vivir? 

Conde,  Su  delito  está  probado  : 
Si  no  queréis  ceder,  se  hará  justicia. 

Alisa.  No,  Conde ;  no  haréis  tai :  tavís- 

[teis  madre... 
¡  Yedme!  En  su  nombre  os  pido  de  rodiUzs 

{Arrodillándose.) 

De  mi  Ulrico  el  perdón  I  —  ¡  Las  sugestiones 
No  oigáis  de  vuestra  saña  vengativa ! 
I  Muévaos  su  tierna  juventud,  y  el  duelo 
De  esta  muger  llorosa  y  desvalida! 
El  perdonar  es  propio  del  que  trlnnb, 

Y  la  venganza  en  el  poder,  mezquina. 
Conde.  Alzad  x  no  os  desoléis... 
Alisa.  i  Una  palalm 

Imploro  de  perdón ! . . . 

Cotide.  i  Y  seréis  mia  ? 

Alisa,  \  Nunca,  {Jamás  I  ¡  Prefiero  i  tal 
Al  sepulcro  bajar!  [aftSBU 
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Conde.  \Uyi\n  vida ! 

Aiita.  iUotMI  {Mas  sabiendo  que  su 

[amanta 
1^)0  al  aepolcro  de  so  afecto  digna! 

{Saeanáo  ti  puñal  y  queriendo  herirse :  el 
Conde  la  contiene  :  Vírico  sale  y  queda 
como  aterrado  á  espalda»  del  grupo 
que  forman  Alisa  y  el  Conde.) 

Conde,  {Tente,  moger  aubünie  y  yalero- 
I  Vendó  tn  amor  en  la  fatal  porfía  I  [sa! 
Uega,  Ulrieo... 

i/i<a.         }AhI 

( Volviéndose  y  cayendo  en  sus  Ifrazos,) 

Conde.  Con  gasto  te  perdono... 

1  Pueda  ser  perdurable  vuestra  dicba  1 
ülr,  y  Alisa.    |  Oh,  señor! 

(Arrojándose  á  sus  pies.) 

Conde.  Levantaos. 

^>.  ¡Tal  demencia! 

Conde.  ¡  A  tan  constante  amor  es  mere- 

[dda ! 
Si  aeaso  en  Nuremberg  vivir  quisiereis, 
A  mi  lado  será :  si  aborreddas 
Os  son  estas  comarcas,  mis  tesoros 
Vuestros  son  :  disponed... 

Vlr.  lOhaiañainvicta! 

Conde.  ¿Mas  qué  romorf 

[Oyense  gritos  y  choque  violento  de  armas.) 

^li*a.  ¡O  Dios  I 

Conde.  Libran  comlwte 

A  mi  guardia...  \  Corramos  á  la  lidia  t 

{Sacando  la  espada,) 


ESCENA  IX. 

Dicios,  CoNDomsRO,  MANSFELD,  SALiUK), 
Pdulo. 

Condotí.  {Huid,  huid,  señor! -Vencida, 

[rote 

(Entrando  despavorido^  y  cerrando  la 
puerta,} 

Vuestra  guardia  leal ,  la  enfurecida 
l^ba  hacia  este  salón  bramando  vuela. 

Conde.  ¿Quién  la  tri^o  hasta  aquí? 

Condott.  Mansfeld  la  guia. 

Wr.  iMansfddl 

Condott.  ¡Huid,  señor! 

^^'  Si !  Ubertaoi 


De  su  dego  íüror... 

Conde.  j  Flaqueía  Indigna 

Fuera  dd  corazón  de  un  soberano, 
A  precio  dd  honor  salvar  la  vida! 

Voces  de  afuera.  ¡La  puerta  derribad! 

{Violentando  la  puerta,) 


¡Señor! 

I  No  quiero! 


Condott. 

Conde. 
¡Abre! 
Alisa.  ¡Conde! 
ülr,  ¡Señor! 

Conde,  Lo  mando :  ¡abridla! 

( El  Condottiero  abre  la  puerta.  —  La 
multitud  se  precipita  en  el  salón  con 
Mansfeld  y  Salado  d  su  cabeza, ) 

Mans.  ¿Dónde  el  tirano  á  mi  furor  se 

[ocultar 

Conde.  \  Aquí  os  aguarda,  con  la  frente 

[erguida 

Y  en  el  brazo  la  espada  I 

Pueblo.  i  Huera !  \  muera ! 

Sal.  ¡  Vive  Dios  I  —  ¡  Fuera  infame  cobar- 
Peléar  tantos  hombres  contra  uno!       [día 

[Poniéndose  al  lado  del  Conde.) 

Alisa.  ¡Salvadle,  buen  Mansfeld ! 

ülr.  Las  ciegas  iras 

Del  pueblo  contened :  ¡  cuando  él  triunfaba 
Nos  concedió  el  perdón! 

Conde.  ¡  Almas  sencillas 

Y  generosas,  gradas!  —¿Qué  es  la  muerta 
Para  quien  pierde  un  trono? 

{Queriendo  lanzarse  contra  el  pueblo.) 

Mans.  La  divisa 

(Conteniéndole.) 

Del  fuerte,  mas  preciada,  es  la  clemencia : 
{  Que  no  corra  mas  sangre  en  este  dia ! 

(  El  pueblo  abre  paso  al  Conde  con  silen- 
cioso respeto.) 

Conde.  Digno  eres  de  ser  libre,  pues  que 

[sabes 
(Al  pueblo,) 

Reconquistar  tu  libertad  nativa. 

Me  dais  la  vida  aquí  :  no  os  la  agradezco : 

(A  Mansfeld.) 
Ni  la  aprecié  Jamás,  ni  os  la  pedia ! 


111  I^ON  I.  n,  GAiGU  DE  QUSTK0O. 


{SI  Conde  $e  dirige  hacia  la  pncifi, 
acompañadQ  de  JJlHco  y  Secado,  í/ím 
fetrecMa  la  mano  de  Mantfeld  y  cae 
el  ielot^, ) 


Pueblo,  iMaera! 

Mam,     I  No  I  abridle  pago,  eamaradaí : 
I  Uo  pueblo  M  liberta ;  00  aaesba! 


Madild,  13dQabHl4ol«53. 


Eiamiaadfi  por  el  censor  de  tomo  y  de  conformidad  con  sa  dietámea,  puede  repie- 
flentane. 

Mblchoi  Oinoftn. 


CORIOLANO 


TRAQPU  m  CUÍCO  A6TPB, 


TEATRO  ESPAÑOL. 


COMISARIA    RBGIA. 


La  comisión  delecturaha  aprobado  su  tragedia  de  U.  titulada  «Coriolano», 
por  lo  que  la  he  declarado  comprendida  en  el  repertorio  de  este  Teatro. 

Lo  que  participo  ¿  U.  parasu  conocimiento.  Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 
Madrid,  ti  de  mayo  de  1849  (i). 

Ventura  de  la  Vega.  « 

(1)  Hace  once  afios  que  la  ipiobó  esta  tragedia  y  aún  no  se  ha  representado. — La  ley  de  teatros  mb- 
tiene  disposiciones  para  defender  á  los  autores  de  estas  postergaciones :  —  Á  mí  de  nada  me  han 

TidO. 

G.  n  OncnM. 
Paris,  dieierabre  de  1861. 


AL  QUE  LEIEBE. 


Hé  aquí  mi  prímer  ensayo  trágico,  amigo  lector,  que  mas  por  decreto 
de  la  suerte  que  por  propia  voluntad  y  deseo,  ye  hoy  la  luz  pública.  Es 
un  ensayo  imperfecto  á  mis  ojos,  si  bien  he  tratado  de  respetar  en  lo 
posible  las  reglas  clásicas  y  sobre  todo  la  verdad  histórica  del  suceso  que 
me  propuse  representar. 

Desgraciadamente  era  grande  mi  inesperiencia,  y  espoleábame  no  poco 
la  necesidad  de  dar  algo  mió  al  teatro,  único  camino  de  ganar  la  vida  que 
queda  boy  en  España,  á  los  que  se  de*dican  al  cultivo  de  la  literatura ;  por 
cuyas  razones ,  no  será  maravilla  que  á  los  ojos  del  que  esté  versado  en 
las  antiguas  letras,  aparezca  mi  drama  como  no  correspondiente  á  la 
grandeza  de  aquellos  recuerdos.  Creo,  sin  embargo,  que  aún  en  bos- 
quejo, algo  se  ha  de  parecer  mi  Goriolano  á  aquel  orgulloso  patricio  que 
con  su  pluma  de  oro  nos  retrata  el  elocuente  Tito  Li\io. 

Por  lo  demás ,  repito  que  he  respetado  la  verdad  histórica,  esceptuando 
dos  alteraciones  que  no  creo  sean ,  amigo  lector,  reprensibles  á  tus  ojos, 
y  paso  á  esponer  sencillamente. 

La  primera ,  hacer  á  J.  Bruto  tribuno  de  la  plebe,  y  el  mismo  personage 
que  derrocó  el  trono  de  los  Tarquines;  para  lo  cual  tuve  las  siguientes 
razones  :  El  destierro  de  Goriolano  y  su  venganza ,  ocurren  como  unos 
veinte  años  después  de  la  espulsion  de  aquellos  príncipes ;  y  encontrando 
yo  á  un  Bruto,  Edil ,  he  creido  altamente  verosímil  que  fuese  el  mismo 
individuo  que  en  unión  de  Golatino ,  obtuvo  el  primero  la  dignidad  con* 
Sttlar  en  la  naciente  República,  veinte  años  antes;  tanto  mas,  cuanto 
que  el  cargo  de  Edil,  si  bien  inferior  al  de  Cónsul,  era  muy  elevado ,  y 
harto  común  fué  en  Roma  el  que  los  primeros  ciudadanos  desempe- 
ñasen alternativamente  los  cargos  de  Cónsul ,  Pretor ,  Tríbuno , 
Edil  9  etc. ,  etc. 

La  segunda  alteración  es  la  de  hacer  morir  á  Coríolano  ante  los  muros 
de  Roma,  no  diciéndolo  asi  ninguno  de  los  antiguos  historiadores ;  pero 
dejando  á  un  lado  la  conveniencia  y  aún  necesidad  de  desenlazar  el 
drama  de  este  modo ,  ejemplo  que  ya  dio  en  su  Coriolano  el  célebre  critico 
francés  La  Harpe ,  no  habla  tampoco  gravísimo  desacato  en  suponer  una 
cosa  tan  verosímil ,  cuando  recae  justamente  en  un  personage  de  cuyo  ñn 
uo  dá  razón  cierta  ni  el  mismo  Tito  Livio,  el  cual  se  limita  á  narrar  las 
varias  opiniones  que  mas  autorizadas  corrían  en  su  tiempo  :  Abdvctis 
deinde  legianibUs  ex  agro  rofnanOf  invidia  rei  oppressum  pernsse  iror' 
Am/;  aUi  alio  leio.  Jpud  Fabium^  kmge  arUiquMmum  auctorem^  utqu» 
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ad  senectutem  vixUse  eumdem  invento,  Refert  certe,  hanc  sope  eum  exacta 
mtate  usvrpcLSse  vocem  :  a  Multo  rntserius  seni  exilium  este.  » 

Algunas  razones  podría  dar  además  y  acaso  de  mayor  peso  que  las  ale- 
gadas mas  arriba,  para  diaoulparme  de  Qtroa  defectos  de  que  adolece  el 
drama*  Goríolano,  por  ejemplo,  es  un  personage  imperfecto,  un  carácter 
incompleto,  por  decirlo  asi,  en  los  heroicos  anales  de  los  antiguos  dias. 
Ni  magnánimo,  como  Aristides  y  Themistocles,  ni  como  Alcibiades  gene- 
roso, no  puede  resolverse  á  perdonar  á  su  patria  la  ingratitud  que  con  él 
usa,  ni  las  ofensas  que  le  prodiga  :  victima  del  rencor  de  la  turbulenta 
plebe,  parte  ^1  destierro ;  y  Qlyidaudo  todog  1q3  ^)a.$  Sftí^tos  debeF^^,  y  in- 
fundiendo ei^  el  ciegQ  repcor  de  su  qrpUQ  pfeadido  á  fiiQigo^  y  &  eQeini- 
gos,  |ii^ce  re6ponsa))le  4 1^  eoci^dft^  ron)^n^  gatera  de  l{t§  injuria  4e  que 
un^  sola  clase  era  culpable ;  y  ^caudiUandp  pq  ^íjércitp  enemigo  4erP4m& 
á  torrentes  en  crudos  y  repetidos  combates  la  sangre  de  sus  compatricios. 
Puesto  el  percp  á  Rom^,  np  lo  4ob)egs^u  ni  )q§  ruegos  del  SeQadQ  y  de  los 
Sacerdotes,  nj  el  desgarrador  espectáculo  de  la  patria  miseria  y  desolficiop; 
y,  cuando  pró^mo  ya  al  postrimer  analto  -T  cuando  levantado  ya  el 
brazo  esterminador,  vá  á  dar  el  úUimo  ^olpe  \  entonce^  cede  4  las  lágri- 
mas de  su  madre  y  se  pfrece  i,  sí  propio  eu  holocausto  :  -*-  vicUmfL  tardía, 
que  pudo  muy  bien  no  ser  de  ninguna  utilidad,  y  al  contrario  acelerar 
la  ruina  de  Roma. 

Este  defecto  histórico  que  tiene  que  aparecer  ea  el  drama,  só  pena  de 
falsear  lastimosamente  la  verdad  característica  del  persouage,  creando  el 
poeta  otro  4  su  antojo,  le  quita  4  la  phra  teatral  una  de  las  cualidades  que 
mas  suelen  realzar  esta  clase  de  producciopes  :  el  sostenimiento  continuo 
y  creciente  del  carácter.  -^  Otras  muehas  disculpas  podría  aún  alegar; 
pero  ni  estas  ni  aquellas  seryiriau  de  nada ,  atendido  que  efi  Ua  obr^s 
teatrales  se  juzga  por  impresiones  :  eu  pl  tpatro  se  siente  -^  no  se 
analiza. 

A  dos  Comités  literarios  lia  sido  sometido  este  drama,  y  am))oa  lo  han 
juzgado  favorablemente.  El  autor  juzgat  eiu  embargo»  que  solo  es  un  débil 
ensayp,  w  bosquejo  de  lo  que  acaso  un  dia  pueda  baeer,  si  le  flura  U 
vida  y  la  afición  po  le  falta* 

ISutretanto,  amigo  leptor»  pídote  que  me  disculpes  si  con  esta  adverten- 
cia te  entretuve  ya  demasiado ;  que  es  acidaque  de  estp^  tíempps  pl  jua* 
gar  mal  de  toda  clase  de  obras  literarias,  y  he  creído  capvenipute  que 
)qs  críticos  veau  ^  si  le^  pluguiere,  que  el  ftutor  estima  en  poco  su  trabajo ; 
pero  no  ep  tan  ppeo  que  vea  QQn  indiferencia  que  se  liagap  sobre  ¿1  jui- 
cios á  la  ligera,  y  por  decirlo  asi,  4  paballo^  sin  tiRpi&F^  If^  pena  de 
meditar  uu  pocp  sobre  su§  4ificultades  y  tropiezos,  Y  con  esto,  y  deseán- 
dote buen  humor  y  m^s  propicia  fortuna  que  la  que  él  le  9upo,  pe  despide 
de  ti,  hasta  muy  en  l)reve,  tu  reco}|oci4o  amigo. 

}.  HiBBiBEiifQ  Garqu  m  Qmmctte. 

Madrid,  3p  de  setiembre  d^  1S$0. 


CORIOLANO 

TRAGEDIA  EN  CINCO  ACTOS- 

(miPITA  HASTA  HOY.) 


P6RS0NA6ES. 


CATO  MABCIO  GQl^OMi^Q* 

AfiUPA,  mador, 

JUNIO  BRUTO,    I  ^«_       . ,      . , 

WaO  SKUWO,   I   *™»»«»  «>  FW»w»- 

flnCUOVS,  XiTMIUf,  ?0BBI.9,  G^WIRBlOf  TOUGM  T  IMAM»,  tte.j  «te 


TÜLTO  AOTIDIO,  g«n«pl  4«  199  Vo}|fiM< 

FROGVLO»  ffn  teiUfBte, 

ÜN  Svuaon, 

Un  Hombu  un  npiA< 


la  tteúm  pasa  en  Rama  j  en  Aficio.  algo  ^nas  de  T«inte  afios  deipnes  da  la  eapnlsioo  do  loi  Tarqninoa. 
Dozanta  los  dos  prUnoros  a^toa  en  la  ciudad;  on  Mcio  ^  Inearoi  el  coarto  j  <|Qin(o  an  el  cimpi- 
■ola  da  k»  Yolscoa  ante  los  qiiuroa  dn  R01114, 


iCTO  PKIMERO. 


ii      j 


Flaia  da  l^oia.  -^i^  n))  lado  el  TCatOnle  dd  lenada. 


tacmA  vwvmA, 

Bj^üTO,  giqroip,  ?üiw, 

Elpnebh.  iPan!  ¡pan!  ] qpflFfunoB piin I 

[1  tenemos  ItAoibre] 

[Arttmolindndose  en  derredor  de  los  7W- 
tnmos  en  aciitud  sediciosa ,  aunque  de~ 
iormodo, ) 

Bruto,  i  No  basta  á  dlTertirof  esa  fiesta 
TrtoDfel  qae  se  prepaiaY  ¡A  Gorlolano 
I^reis  hoy  pedir  pan  1 

Un  hombre  del  pueblo.  Tú  nos  gobiernas; 
¡Tú  DOS  lo  debes  dar  t 

Pueblo,  iSüiSi!  ¡tusólo 


Lo  puedes  consegolrl 

Bruio,  Vaestra  miseria 

Decid  al  triunfador...  --Pedid  que  parta 
Con  el  pueblo  romano  las  riquezas 
Que  conquistó  ^1  Corlóles,  y  es  seguro 
Que  no  podrá  negarlo  su  demencia. 

El  hombre,  |No  queremos  piedad  1— Solo 

[justicia 
Pedimos.— Guando  está  le  plebe  hambrienta. 
No  es  Justo  que  la  insulten  los  patricios 
Con  su  insolente  fausto  y  su  grandesa. 

Pueblo,  ¡Biendyiste!  {muybien! 

Bruto,  ¿Pensáis  aeaso 

Que  también  no  me  insulta  esa  opulencia? 
Pedid  empero,  á  Mareio,  ^e  os  socorra, 
fil  puede  remediar... 

El  hombre,  ¿Y  Si  S6  niega 
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Cual  la  pagada  feíf 

j^ruto.  I A  los  Tribunos 

Cumple  entonces  yengar  vuestras  ofensas! 
Id  ora  á  reuniros  á  la  turba 
Que  oon  Júbilo  tal  le  victorea. 

El  hombre.  Todos  sus  deudos  son  ó  sos 

[amigos... 

Bruto.  I  Mejor  1  Asi  tal  vesla  causa  vuestra 
Hallará  entre  los  suyos  quien  la  acoja, 
Y  lucbe  generoso  en  su  defensa. 
I  Id  pues!...  {No  os  detengáis! 

{El  pueblo  obedece^  y  desfila  por  el  lado 
opuesto  al  vestíbulo  del  Senado,  Bruto  lo 
sigue  con  la  vista  hasta  que  desaparece 
el  último  ciudadano.) 

¡Vé,  pueblo  mió, 
Otra  lección  á  recibir  severa ! 

Sic,  Ya  lo  ves.  —  De  los  Volscos  quiso  el 
Que  vencedor  quedase  en  la  pelea ;      [bado 
Con  el  lauro  inmortal  U  sien  ceñida 
Toca  de  Roma  ya  á  las  sacras  puertas... 
I  Juxga  el  gigante  vuelo  que  en  el  triunfo 
Habrá  tomado  su  ambición  soberbia  I 
Me  estremezco  ai  pensarlo :  de  la  gloria 
Que  ha  conseguido  en  la  marcial  palestra, 
Orgulloso  el  senado,  á  su  caudillo 
Formará  un  pedestal  que  á  las  esferas 
Mas  altas  del  poder  le  allane  el  paso. 
Tal  vei  la  toga  consular... 

Bruto.  ¡Ah!  cesa, 

Cesa,  SIcinlo,  en  el  aciago  augurio! 
—¿Qué?  ¿tan  corta  supones  nuestra  ftiena 
Que  te  rindes  asi,  cuando  el  instante 
Aún  no  llegó  de  la  temida  prueba? 
¡Todavía  á  despecho  de  los  años, 
Bravo  en  el  pecho  el  coraion  alienta ; 
La  edad  no  destruyó  el  esfuerzo  antiguo 
Que  un  hado  favorable  dio  á  mi  diestra!... 
Sic,  Sí.  pero  de  ese  Marcio  las  hazañas, 
Su  alcurnia  y  su  prestigio... 

Bruto,  Sus  proezas 

Grandes  son,  es  verdad ;  pero  es  mas  grande 
De  la  patria  la  noble  independencia! 
—¿Pues  qué?— ¿Para  ensalzar  á  los  patricios 
Proscrito  habremos  la  real  diadema? 
¿Acaso  el  trono  habremos  derrocado, 
Y  de  Tarquino  la  familia  egregia 
Arrojado  por  siempre  de  estos  muros, 
Para  luego  ceder,  ¡  torpe  vileza !, 
De  Marcio  á  la  alUvezP  —  ¡Tiberio!  ¡  Tito! 
¡Hijos  del  corazón!  ¿A  muerte  fiera 
Para  esto  os  condené?  ¿Para  esto  al  mundo, 
Espanto  fui  y  horror  con  mi  dureza? 
¿  Y  después  de  tamaños  sacrificios, 
Habré  de  consentir  ;  o  noble  tierra, 
A  precio  tan  terrible  rescatada ! 
Que  tome  el  mundo  á  contemplarte  siervaf 


¿Consentiré,  o  Romanos,  que  de  nombra 
Solo  alcance  á  mudar  vuestra  mlieriaT 
¡No!  ¡  Jamás  I  — Que  primero  que  ■ncnniba 
La  patria  libertad  á  tus  cadeoai. 
Conmigo  eres  en  lid,  soberbio  Marcio! 
¡Prepara  tu  valor  á  la  contienda, 
Porque  ha  de  ser  mortaL..  para  tí  aolo... 
Que  el  olímpico  Jove  fausto  vela 
Sobre  la  libertad!... 

Sic.  IMficIl  Juzgo 

Que  en  tal  conflicto  la  victoria  obtengas. 
La  espada  de  ese  Blarcio,  vencedora, 
Enarboló  en  Corioles  las  enseñas 
De  Roma  —  allí  la  patria  ftié  salvada 
Por  el  poder  de  su  invencible  diestra; 
¡  Es  un  caudillo  insigne !  Al  mismo  pueblo 
Demasiado  exigir  le  pareciera 
Como  víctima... 

Bruto.  Heroicos  son  bus  hechos; 

¡Pero  es  mucho  mas  grande  su  fiereza 
Contra  la  libertad !  —  AUá  en  Corlóles 
Salvó  la  patria  su  invencible  diestra, 
Y  por  eso  la  patria  agradecida 
Le  llamó  Coriolano.  —  Mucho  ftiera     ■ 
Sin  duda  para  víctima,  ai  el  ara 
Dó  presentarse  debe  tal  ofrenda. 
Si  á  dó  ofrecerse  vá  tal  sacrificio, 
El  sacro  alUr  de  libertad  no  ftiera! 
¡Sí!  —  ¡Debe  sucumbir!  —  Y  si  los badss 
Enemigos  de  Roma,  su  soberbia 
Noabaten ;  ¡  para  siempre  habrán  dehnndir» 
Nuestra  gloria  y  poder!... 

(Oyense  gritos  y  vidores  del  puMo.) 

Sie.  ¿Oyes  aqnesa 

Alegre  gritería?  —  A  tus  palabras 
Con  mayor  solidez,  mas  elocuencia. 
Responde,  que  pudiera  el  labio  mió  : 
Cuan  ardua  y  peligrosa  es  la  tarea 
Te  dice,  de  atibar  á  Coriolano 
En  la  que  ya  emprendió  triunfal  carrera... 

Bruto.  Aplaudíalo  mismo álosTarquioos 
Ese  pueblo  romano ;  y  de  Lucrecia 
Al  ver  el  fin  sangriento,  á  la  voz  mia 
Contra  el  tirano  se  lanzó  á  la  arena. 
Lidió  con  gran  valor;  la  rasa  toda 
Que  llevaba  aquel  nombre,  de  esta  tierra 
Para  siempre  arrojó;  ¡  ni  uno  tan  solo 
Pudo  obtener  del  pueblo  la  clemencia! 
¡Ten  téf  Sidnio,  en  los  potentes  Dioses; 
En  los  destinos  de  la  patria  espera! 
—  Pero,  si  no  me  engaño,  presurosa. 
Con  Agripa,  hada  aquí,  Veturia  llega; 
¡Evitemos  su  encuentro! 

{Vánse.) 


GOmOLANO. 
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ESCENA  II. 

T£T(TftIA,  OGUIDA  DI  TAHAS  NATMHAS; 

AGRIPA. 

Ágr,  ¿La  algazara 

{Oyaue  á  lo  lejas  los  Víctores  anieriores.) 

No  ojes  festíra  que  los  airea  puebla? 
Es  la  TOS  de  la  plebe  qae  boy  amiga 
Se  lanza  á  recibir  de  gozo  llena 
AI  noble  triunfador.  En  el  santuario 
Be  las  leyes,  unidos  se  impacientan 
Los  padres  de  U  patria.  Ya  sus  hijos 
Pncorsores  felices  de  la  nucTa 
Del  júbilo  y  la  gloria  en  que  rebo^ 
Boy  la  madre  común,  alegres  vuelan 
Al  encuentro  del  héroe!  ¡Fausto  dia! 

Vet.  i  Mil  veces  fausto,  sí ! . .  mas  la  plebeya 
Tnrba,  cuya  inconstancia  ya  conoces. 
He  llena  de  temor.  —  Ruidosas  muestras 
Hoy  dá  de  su  entusiasmo,  y  por  ventura 
Se  trocará  muy  presto  en  saña  horrenda 
Lo  que  hoy  parece  amor... 

Ágr.  ¿Qué  cansa  pudo 

Ese  aciago  temor  que  te  atormenta 
En  tQ  pecho  infundir? 

yet.  La  causa  escucha  : 

Aún  de  la  oscura  noche  las  tinieblas, 
Del  padre  sol  el  resplandor  velaban ; 
NI  bien  dormida  yo,  ni  bien  despierta, 
Me  agitaba  entre  el  sueño  y  la  vigilia, 
Con  la  llegada  de  mi  M arelo  inquieta ; 
Cuando  un  ensueño  horrible,  que  no  puedo 
Becordar  cUramente,  mil  siniestras 
Imanes  me  trajo :  —  Parecióme 
AI  principio  el  rumor  de  alegre  fiesta; 
£1  pueblo  alborozado  victoreaba 
A  on  guerrero  de  talla  gigantea 
Qo€  á  Marcio  en  el  andar  se  parecía ; 
£1  júbilo  de  pronto  en  una  horrenda 
Batalla  se  trocó;  las  mismas  voces 
Que  del  noble  soldado  amigas  eran 
Pocos  momentos  antes,  en  insultos 
Piorromplan  entonces  y  blasfemias. 
^*oa  que  sobre  todas  dominaba, 
Aún  me  parece  oírla :  «  ¡  Muera !  i  Muera ! » 
Gritaba  sin  cesar ;  en  el  tumulto 
Perdime  yo  después :  ante  las  puertas 
Be  la  ciudad  me  vi;  guerrero  campo 
Con  mil  y  mil  aterradoras  tiendas 
Alli  se  desplegaba.  —  El  mismo  joven, 
Coal  el  Dios  fulminante  de  la  guerra, 
1^  falanges  contrarias  dirigía, 
^í  fbé  rol  llorar...  árida  y  yerma 


La  llanura  feraz  que  ora  circunda 
A  Roma,  descubrí ;  nuestras  trincheras 
Solo  algunos  soldados  macilentos 
Defendían ;  mirábanse  desiertas 
Nuestras  altas  murallas;  mil  horrores 
Adivinaba  el  alma  en  su  tristeza. 
Entonces  desperté  :  del  lecho  frío 
Salté,  y  en  canto  lúgubre  allí  cerca 
Oí  que  mil  pesares  me  auguraba 
Con  triste  voz,  fatídica  corneja. 
Luego  al  amanecer  otros  presagios... 

Agr.  Mas  tú,  que  por  tu  noble  fortaleza 
Modelo  siempre  fuiste  á  las  matronas 
Ilustres  de  la  patria,  ¿te  amedrentas 
Por  un  ensueño  oscuro?  —  De  los  Dioses 
Cuando  al  mortal  su  voluntad  se  muestra, 
Los  presagios  son  claros  y  precisos. 
Recobra  pues  la  calma ;  \  nada  temas  1 

Vet.  Tal  ves  tengas  razón:  —  ¡Que  nada 
Hoy  nuestro  regocUo !  i  Las  enseñas    [turbe 
Vamos  á  saludar  de  Roma  augusta  I 
Vamos  de  nuestro  Marcio... 

Agr.  Ya  se  acerca, 

Si  no  mintieron  las  alegres  voces, 
£1  héroe  invicto  que  tu  amor  desea! 


ESCENA  III. 

Dichos;  GORIOLANO,  iodiado  db  oüiauBos  t 

SKriDOPOABL  PUEBLO  QDB  LB  TICTOBBÁ.— VbTUBIA 

T  Aohipá  sb  odboah  junto  a  las  columnas  DBL 
vestíbulo. 

Cor.  Victoread  á  los  Dioses  protectores 

{Al  pueblo,  con  desdeñosa  altivez. ) 

De  Roma,  que  alcanzaron  á  mi  espada 

La  gloria  de  vencer  al  enemigo  : 

A  ellos  el  triunfo  deben  nuestras  armas. 

SI  hombre  del  pueblo.  Ilustre  Goríolano, 

[de  tí  solo. 
Alivio  y  salvación  el  pueblo  aguarda. 
Estos  rostros  escuálidos,  los  tristes 
Harapos  que  nos  cubren,  te  declaran 
Nuestro  estado  infeliz.  —  De  los  despojos 
Que  conquistó  tu  acero  en  las  comarcas 
Del  Volsco,  alguna  parte  dá  á  la  plebe 
Que  admira  y  reverencia  tus  hazañas ! 
¿Qué  respondes? 

Cor.  No  cumple  á  la  voz  mia 

Responder  de  la  plebe  á  la  demanda  : 
A  el  senado  le  toca  estas  cuestiones 
Resolver... 

El  hombre.  ¿Mas  por  ti  será  apoyada 
Nuestra  súplica? 

Cor,  —  ¡  No  1  ~  que  Injusto  creo 

Que  los  que  aquí  vlvis  enla  vagancia, 
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El  botín  eoznpartals  eoú  los  valiéntéd 
Qae  á  riesgo  de  su  Vida  eb  las  baüllas 
Lo  arrancaron  al  YoUco. 

El  hambre,  —  I  Aií ,  eüemígo 

Siempre  nos  íüistey  o  Marcio! 

Cor,  ¡Ruda  y  franca 

Os  lo  djjo  mi  Yoi  mil  y  mil  veces  I 
—  ¿Como  quieres,  o  plebe  mercenaria, 
Merecer  mi  amistad?  ¿  Qué  hiciste  nunca, 
Noble  ni  grande!  —  Insidias,  asechanzas, 
Cobarde  rebellón...  ¡hé  aquí  tus  hechos! 
i'Sí  i  ¡  te  soy  enemigo!  —  ¡La  preciara 
Estirpe  de  los  Marclos,  nunca  pudo 
Ni  darte  su  amistad,  ni  las  mudanzas 
De  la  tuya  sufrir!  —  Pero,  ¿qué  miro? 
¿No  es  aquella  matrona  la  adorada 
Madre  á  quien  debo  el  ser? 

{Vén  ni  encuentro  el  uno  del  otro,  Cofio- 
laño  dobla  una  rodilla^  El  pueblo  mur^ 
mura  amenazador,) 

tú,  madre  mía, 
Que  en  los  tempranos  días  de  la  Infancia, 
El  temor  que  debemos  á  los  dioses 
Y  el  amor  me  enseñaste  de  la  patria  : 
Tú,  que  infundiste  en  mi  pueril  ingenio 
Que  un  ciudadano  debe  consagrarla 
8tt  vida,  si  es  preciso ;  y  que  sin  duda 
Obtuviste  con  férvida  plegaria, 
be  los  eternos  númenes,  el  triaofb 
Que  mis  armas  felices  hoy  alcanzan ; 
Mi  primer  homenage,  y  mi  saludo 
Primero,  aquí  recibe!  —  Si  á  la  patria 
Hice  algunos  servicios,  á  tí  sola 
Ambos  su  amor  y  gratitud... 
Vet,  i  Levanta 

(Poniéndole  la  manó  iobre  la  cabeia  en 
actitud  de  bendecirle,) 

D«  ésa  aetitnd  humilde!  {Alza  del  polvo, 
Soldado  vencedor !  —  \  H|jo  del  alma  1 
I  Ven  á  loa  braios  que  el  amor  te  brinda, 
De  una  madre  por  tí  tan  fortunada  I 

( Se  abrazan.) 
ESCENA  IV. 

DUBflS;  LOS  SBUD01E8  81  ▲BELARTÁN  POA  £L 
TZSXIIIQU  JUOk  GOUOUMO. 

ün  senador,  ]  Hoy  los  padres  conscriptos 

[te  saludan 
Por  mi  vos,  Cayo  Marcio !  -*  A  tus  hasanas 
Ia  noble  reoompenaa  que  dio  el  pueblo» 
Queda  imánimmnento  aanoionada. 
Entra,  paes,  Corlolano  el  Invencible, 


Al  sagrado  recinto  dó  te  aguardan, 
El  amor  de  la  patria  agradecida, 

Y  de  la  gloria  inmareesibles  palmas! 

Y  tú,  Yeturia,  á  tus  penates  vuelve, 

(i  Veturía.) 

Y  el  festín  de  los  huéspedes  prq[iani 
Al  triunfador,  y  el  lecho  al  peregrino, 
Porque  pueda  olvidar  fatigas  tantas ! 

{Coriolano  abraza  de  nuevo  á  su  madrt^  y 
sigue  á  los  senadores  con  Agripa.  Vetmia 
se  retira  con  sus  matronas.  Los  guerreros 
que  acompañaban  d  Coriolano  dee/Uan  en 
disHnias  direcciones,  una  parte  del  pae* 
blo  victorea;  otra,  la  mas  numerosa ^ 
acaudillada  por  el  hombre  que  Habló  á 
Coriolano,  rodea  á  Bruto  y  BiciniOj  que 
aparecen  al  fin  de  esta  escena,  y  tan 
adelantándose  lentamente  hasta  quedar 
en  primer  término.) 


ESCENA  V. 


BRUTO,  8IGJNI0, 


Stc.  Brato,  vuestro  tribuno  vensnMe, 
Pretende  dirigiros  la  palabra  s 
¡Silencio,  pues,  silencio! 

Bruto,  ¿En  mocho  tpVBda 

Nuestro  pueblo  romano  las  ventajas 
Allá  en  el  Monte-Sacro  conseguidas 
El  día  de  la  heroica  retirada? 

Pue6/o.  ]Sí!  isí!¡8íl 

( Tumultuosamente* ) 

Bruto.        ¿  No  queréis  ver  por  el  snelo 
La  dignidad  del  pueblo  soberana? 

Pueblo,  ¡No!  ¡no!  ¡no! 

Bruto,  ¿Conservar  queréis  el  dlqne 

Mas  Alerte  á  la  ambición  de  aquesa  rasa 
Patricia?  —  ¿El  inviolable,  el  sacro  veto? 

Pueblo,  ¡Sí!  ¡sí!  ¡si! 

Bruto.  Pues  oíd  y  á  mis  palabits 

Dad  severa  atención  :  ese  guerrero 
A  quien  Víctores  dais,  á  la  elevada 
Dignidad  consular  dú'lge  el  rumbo. 
Nacido  de  la  estirpe  mas  preclara. 
Desde  el  primer  albor  de  la  puericia. 
Siempre  mostró  de  su  enemiga  saña 
Contra  la  plebe  humilde,  los  efectos 
Mas  claros  y  patentes.  —  Si  la  ansiada 
Toga,  alcanza  vestir,  nuestras  franquicias, 
Y  hasta  las  mismas  leyes  sacrosantas 
Yereis  escarnecidas.  —  Cual  de  siervos 
A  ana  misera  grey,  por  su  arrogancia 


CORIOLANO. 


Ob Tereis  Insultar.*—  Ora  respondan 
Lo6  pecho6  talerosós :  ¿en  ia  odiada 
Esclavitud  consentiréis? 

Pwíbh.  iNtí!...  ¡Nunca! 

¡Jamtfal 

£i  hambre.  Yo  de  la  fó  de  esa  palabra 
Respondo.  Al  triunfador  no  habrá  ninguno 
Que  dé  propicio  el  voto.  ¿La  constancia 
Juráis  de  esta  promesa,  amigos  mios? 

Pueblo.  ¡Lo  juramos! 

Bruto.  \  Cumplidlo ! — Necesaria 

Será  vuestra  presencia  en  los  comicios 
Muy  pronto.  —  { Acaso  lo  será  mañana  I 
Ya  se  08  convocará.  —  ¡  Volved  ahora 
A  los  sacros  penates ! 

{Bl  pueblo  desfila  en  distintas  direcciones, 
—  Bruto  lo  sigue  con  la  vista :  volvién- 
dose después  á  Sicinio,  le  dice  : ) 

iCabÍ2biga 
La  turba  se  retira  que  há  un  momento 
El  aire  con  sus  Víctores  poblaba! 
Ya  lo  viste,  Sicinio.  Si  cumplido 
Hubiera  á  mi  deseo,  en  voz  tan  alta 
Como  antes  le  aplaudió,  de  ese  guerrero 
El  suplicio  pedir  encarnizada 
La  hubieras  aquí  visto. 

Sic,  ¡  Empero,  o  Bruto, 

Que  te  engañe  el  deseo  teme  el  alma ! 
No  le  dará  la  plebe,  así  lo  espero, 
Los  precisos  sufragios,  y  burlada 
Quedará  su  ambición;  —  cónsul  de  Roma 
No  será;  pero  el  brillo  de  las  ardías 
Aumenta  su  prestigio;  —en  el  senado 
Tiene  asiento,  y  la  guerra  despiadada 
Que  siempre  hizo  á  la  plebe,  con  mas  ftirla 
Proseguinl  cruel... 

Bruto»  ¿Y  le  acobarda 

Su  creciente  rencor?  ¿No  ves,  Sicinio, 
Que  ora  está  en  mi  poder  ?  Bien  se  te  alcanza 
La  miseria  que  asota  nuestros  muros  : 
Trihmio  y  protector  de  la  acuitada 
Plebe,  diré  al  senado  que  loa  trigos 
Que  Marcio  sobre  el  Volsco  conquistara, 
Al  piieytiJo  distribuya.  —  En  ira  ardiendo 
Con  d  reciente  agravio,  es  fuerza  que  haga 
Violenta  oposición...  ¿Aún  no  comprendes.' 
Sic.  Comprendo ;  mas.  • . 
Bruio.  La  plebe  así  VQjada 

Por  su  oi^gullo  ferot,  de  los  tribunos 
Al  tribunal  le  cita;  su  arrogancia 
Le  hace  comparecer;  vota  por  tribus 
El  pueblo  SD  senteBoia...  ¿aún  no  ves  nada? 
Sic.  ¡Comprendo i  ¡El  paladión  eres,  o 
De  la  oprimida  libertad  romana  1     [Bruto, 
Bruto,  VttDM  el  campo  á  preparar,  Sioi- 

[nio; 
¡Del  pueblo  á  defender  la  santa  causal 
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{Sicinio  y  Bruto  salen,  pretediendó  el  pri- 
mero :  al  desaparecer  Bruto,  sale  del  se- 
nado Coriolano,  y  le  llama.) 


ESCENA  VI. 


CORIOLANO,  MUtd. 

Cor.  ¡Bruto!  (Llamando.) 

Bruto,    i  Qué  quieres,  Marcio  ? 
Cor.  Un  punto  escucha. 

Bruto,  i  Sé  breve! 

(Dirigiéndose  hacia  él.) 

Cor,  Sónlo  siempre  mis  palabras. 

Bruto.  Cierto  x  no  eres  locuaz... 

^^'  ¡Ni  tú  insolente! 

Bruto^  Dócil  tú  á  la  vejez. 

Cor.  ¡  De  iiyurias  basta ! 

Bruto.  ¡Habla! 

Cor,  La  gloría.  Bruto,  ya  conoces, 

Que  me  alcanzó  mi  vencedora  espada; 
Sabes  también  que  al  noble  lauro  aspiro 
Que  otros  guerreros  como  yo  alcanzaran : 
La  toga  consular... 

Bruto.  Sí...  sé  que  quieres 

Ornar  con  ella  tus  empresas  altas. 
Mas,  no  veo  á  qué  Un... 

^^-  No  soy  soberbio  t 

Siempre  enemigo  fuiste  de  mi  raía, 
Y  de  tu  enemistad  tuve  yo  propio 
En  mi  edad  juvenil  pruebas  amargas. 
En  rango  á  tí  inferior,  bien  se  te  acuerda» 
Jamás  de  mí  escuchaste  una  palabra. 
Jamás  viste  una  acción  que  los  rencores 
Tendiesen  á  apagar  de  nuestras  almas. 
Mas  ora  que  la  suerte,  mas  propicia, 
Sonríe  á  mi  vaior;  ora  que  alcanzan 
El  lauro  merecido  mis  proezas, 
Con  generosa  paz  mi  voz  te  llama. 
¿Qué  respondes?  ¿Porqué  torvos  me  miran 
Tus  ojos? 

Bruto.  \  Juventud !  ¡  miseria  cuánta 
Hay  en  tu  ciego,  vanidoso  orgullo  I 
¡  Cuan  necia  es  tu  ridicula  jactancia  I 
¿Quién?... ,{ yo  aceptar  cual  generoso  olvido 
Esa  con  que  me  brindas  torpe  alianza  f 
<iNo  ves,  o  Marcio,  que  tu  fin  conozco? 
Si  combatí  sañudo  tu  prosapia^ 
No  el  enemigo  fui  de  sus  virtudes, 
Nunca  me  dieron  zelos  sus  hazañas : 
i  No,  á  fé !  —  que  nunca  en  ahna  fuerte  cupo 
En  que  sangre  latió  republicana. 
Cobarde  envidia  ni  rastrero  encono, 
Digno  blasón  de  esclavitud  bastarda. 
Yo  coml)ati  en  los  tuyos  y  en  tí  propio^ 
Esa  soberbia  impía  que  os  arrastra, 
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Insensibles  al  patrio  vilipendio, 

A  ceñir  la  diadema  soberana. 

Hé  aquí  el  constante  objeto,  aborrecido. 

De  mi  saña  ferox,  Jamás  domada. 

Cor.  ¿Luego  quieres  la  guerra? 

Bruto.  Nunca  supo 

Fingir  el  labio  lo  que  niega  el  alma. 

Cor,  ¡Guerra  pues,  sin  perdón!... 


Bruto.  i  Sin  fin  ni  tregua! 

Dura,  cruel,  horrible,  encamixada ! 
Cor,  ¡Adiós! 

( Tendiéndole  la  mano.) 

Bruto,        \  Hasta  el  albor  de  la  joatida ! 
Car,  \  Hasta  el  hora  felix  de  mi  Tenganxa ! 

{pae  el  telón,) 


ACTO  SEGUNDO. 


JDHIO  BRUTO. 


A.trio  del  Foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

AORIFA. 

(Oyente  rumores^ 

Agr,  Ese  rumor  que  escucho,  indicio  es 
De  que  espera  en  el  Foro  reunida     [claro 
La  plebe  á  Marcio  ya.     El  materno  ruego 
Habrá  por  fin  vencido  su  eiiergía? 
Del  Senado  un  decreto  á  los  Tribunos 
Autorixó  á  Juzgarle. —La  enemiga 
De  ese  implacable  Bruto,  teme  el  alma ; 
De  ese  iracundo  anciano,  cuya  vida 
No  ofrece  de  clemencia  un  rasgo  solo. 
Seminante  á  los  hados,  con  altiva 
Imperturbable  fiíi,  de  aquel  sendero 
Que  su  venganza  ó  su  virtud  le  dictan, 
¡  No  se  aparta  Jamás  1  ~  Pero,  iqaé  crimen 
Cometió  Goriolano 7  ¿Quién  incita 
A  la  Insensata  plebe  á  tal  encono? 
La  dignidad  de  Marcio  resentida 
Del  sangriento  desaire  que  á  sus  hechos 
Hizo  la  ingrata  plebe,  en  aquel  dia 
Que  al  alto  puesto  pretendió  el  Senado 
Elevarle  de  Cónsul ;  sus  franquicias 
Atacó  decidido,  y  con  violenta 
Contrariedad,  se  opuso  á  la  medida 
De  repartir  al  pueblo  lus  despojos 
Que  al  Yolsco  arrebató  su  espada  invicta. 
Mas  tal  oposición,  ¿  es  por  ventura 
Un  crimen  capital  ?  ¿  La  saña  inicua 
Ha  cegado  á  tal  punto  á  sus  contrarios? 
j  Y  será  que  el  Senado  ora  permita 
Tal  esceso?  ¿El  borrón  no  fué  bastante 


De  tanta  irracional  prerogativa. 

Que  por  temor  cedió  con  torpe  mengua 

A  la  facciosa  turba;  que  hoy  se  hornilla 

A  entregar  al  patricio  maa  ilustre. 

Porque  ceben  en  él  sus  crudas  iras? 

¿De  cuando  acá  se  ha  visto,  o  madre  Roma, 

Una  ley  en  tus  muros  tan  impía. 

Que  trueca  en  instrumento  de  venganza 

La  cuchilla  imparcial  de  la  Justicia? 

¿De  cuando  acá  se  ha  visto  ai  enemigo 

Ser  Juez  de  su  enemigo;  ni  la  envi<fia 

Cubrirse  con  las  sacras  vestiduras 

De  la  severa  ley  ?  ¡  O  patria  mía ! 

¡A  qué  estado  tan  vil,  los  crudos  hados 

Trajeron  tu  virtud,  tu  fama  antigua!... 

Mas  Veturia  se  acerca...—  ¡ El  sumo  Jove 

Te  proteja,  o  Veturia  1... 

{Yendo  d  su  encuentro,) 

ESCENA  II. 

Dicha;  TETüRIA,  seguiba  ve  vahas  katmhas. 

Vet.  ¡El  da  tus  dias 

Aleje  el  infortunio!...  ¡La  sentencia 
De  la  contraria  plebe  enfurecida. 
No  absolvió  al  hfjo  mió?  —  ¿No  respondesf 
¿Qué  tu  aciago  silencio  significa? 
¡Habíame,  por  piedad!... 

Agr,  Llego  al  Instante... 

Que  Marcio  aquf  estuviese  no  sabia... 
Negábase  á  venir... 

Vet.  Triunfó  mi  Danto 

En  su  gran  corazón.  —De  la  enemiga 


CORIOLANO. 


Webc,  mi  amor  le  poso  entre  las  manos. 
rPlcgoe  al  cielo  qae  el  resto  de  mi  vida 
No  tenga  que  llorarlo!... 

(Oyense  rumores  mas  altos,) 

¿Los  mmores, 
H  tnmolto  del  pueblo  que  se  agita 
Ko escuchaste?  j Ay  de  mí !  ¡Tal  ves  ahora 
Van  á  votar  su  muerte  I  ¡  Agripa !  i  Agripa  I 
¿No  vas  en  su  socorro?  ;E1  cielo  acaso 
Vigor  le  prestará  á  tu  voi  amiga 
Bastante  á  libertarlo!... 

^9^'  Vuelo  al  punto 

A  ponerme  á  su  lado.  —  ¡  A  Jove  fia 
Toesperansa.'...  ¡Valorl...  {Vdse,) 


ESCENA  III. 

VJETÜBIA. 

{De  Roma  augusta, 
Rúmenes  tutelares  I. . .  ¡No  permita 
Vuestro  poder,  que  el  odio  y  la  venganza 
Triuofen  de  la  virtud  en  este  dial 
No  consintáis,  o  Dioses,  que  el  orgullo 
^  ana  plebe  ignorante,  de  su  dicha 
Prive  á  una  triste  madre,  y  á  la  patria 
^  «o  mas  firme  apoyo  1  —  Si  acogida 
Halla  mi  amargo  lloro  en  tu  presencia; 
iHu,  o  clemente  Jove,  que  las  iras 
^  enemigo  tribunal  se  templen ; 
Bai... 

{Crece  el  rumor,) 

Pero  tumultuosa  vocería 
w nuevo  resonó... 

{Oyense gritos  de  ¡la  vida! ¡la  vida!) 

¡Cielos!  ¿qué  escucho? 
iU  turba  popular  pide  su  vida  ? 
¿Acaso  pudo  haber,  o  Coriolano, 
Quien  pidiera  tu  muerte?... 

{Cesa  el  rumor.) 

P  ¿Qué  me  indica 

^sdeneio  aterrador?...  ¡La  angustia 
Que  siento  aqoJ  en  el  alma,  me  asesina !... 
jO Padre  Jove!  Si  en  su  fin  aciago 
MMclvcs  consentir,  piadoso  vibra 
Jb  los  temidos  rayos  de  tu  diestra 
H^J  nno  contra  mi  I  ¡De  este  que  anima, 
Wbil  soplo,  mi  cuerpo  ya  cansado, 
w«  mano  me  despoja  compasiva; 
W  no  vea  esta  triste,  o  padre  Jove, 
l'Ocir  el  sol  de  tan  infausto  dia!... 

{Rumores  mas  cercanos.) 
T.  II. 
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Pero  el  rumor  se  acerca...  len  Ul  angustia. 
Por  alentar,  en  vano  el  alma  lidia ! 

{Va  d  entrar  en  el  Foro,  pero  se  detiene 
al  ver  asomar  en  el  umbral  á  Carióla- 
no,  seguido  de  los  senadores  y  Agripa.) 


ESCENA  IV. 

VBTÜRU,  CORIOLAIÍO,  AGRIPA,  Senamiis; 

LDSaO  LOS  TaiBDSOS  T  CL  PüSSLO. 


Vet.  ¡Marcio!...  h|jo  mío... 
^^'*»  Al  fin  en  tu  presencia 

Me  ves,  oh  madre.  Humilde  á  tu  mandato 
Obedeciendo,  vine  de  la  plebe 
A  someterme  al  sanguinoso  fallo. 
Por  solo  tu  querer,  sumiso  vine 
Al  tribunal  de  ese  Iracundo  anciano, 
A  cuya  sed  de  sangre  y  exterminio 
Ni  aún  la  parte  mejor,  que  en  vil  cadalso 
De  la  suya  corrió,  dar  pudo  tregua. 
Víctima  del  rencor... 
yet,  ¿Qué?  Bruto  ha  osado... 

Cor.  No  por  mi  vida  temas.  Enemigo 
Implacable  y  feroz  de  nuestros  lauros, 
Quiso  dar  un  ejemplo  en  mi  persona 
De  lo  que  puede  su  rencor  insano. 
De  la  Tarpeya  roca,  condenóme 
Como  á  traidor  á  ser  precipitado... 
£1  suplicio  imponer,  osó  el  protervo, 
De  los  transfugas  viles,  al  preclaro 
Triunfador  de  Cortóles !  —  La  sentencia 
Al  escuchar  Sicinio,  del  Senado 
Al  alto  protestar,  unió  su  ruego. 
I  El  pueblo  mismo,  por  mayor  escarnio 
Mi  vida  le  pidió;  —  mas  que  él  profundo 
Y  sabio  en  las  venganzas!  —  Obcecado 
Por  su  furor,  ansiaba  el  parricida 
Verme  morir;  mas  al  rencor  infando 
Del  pueblo,  no  bastaba  mi  suplicio.  ~ 
Proscrito  me  queria  y  deshonrado, 
En  la  horfandad  sumido  y  el  oprobio. 
El  preciso  sustento  mendigando 
Tal  vez,  entre  los  mismos  que  de  Roma 
Se  proclaman  acérrimos  contrarios !... 
¡Oh!  ¡la  plebe  es  muy  sabia!  —  Asus  fti- 

[rores. 
Mí  muerte  era  un  brevísimo  espectáculo : 
El  destierro  perpetuo,  la  ignominia. 
También  acaso  el  hainbre,  son  mas  laicos ; 
Mas  dolorosos  son,  y  el  odio  puede 
Paladearlos  mejor—  ¡y  mas  despacio!... 

VeL  ¿Y  ha  podido  el  Senado  consentirlo? 
i  Qué !  i  Tan  presto  olvidó  ese  pueblo  in- 

[grato, 
13 
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Qu0  M  de  DUtttro  poder  y  nneitra  ^oria 
El  mas  tamldo  antemural  tu  braiof 
I  Eb  esta  la  debida  recompensa 
Que  tus  heroicos  hechos  alcanzaron  ? 
4  Este  el  premio  que  logran  las  heridas 
Que  yendo  á  defender  los  lares  patrios 
Recibistes ?..  ¡Ah  no!...  Los  Justofi  Dioses 
Que  ven  del  cielo  mi  dolor  aciago 

Y  la  Justicia  tuya,  no  es  posible 

Que  sufran  tal  delito t...  ¡Odioso  pago 
Dieran  entonce  á  tantos  sinsabores 
Tantas  fatigas  y  servicios  tantos! 

Cor.  Tú,  madre,  lo  quisiste  —  satisfecha 
Debes  ahora  estar  del  resultado 
De  tu  debilidad...  Por  culpa  propia 
Perdiste  al  hijo  tuyo...  El  desamparo 
Llora  de  tu  vejez ;...  no  tienes  hijo... 
Hoy  te  fué  por  la  patria  arrebatado  I 
—  Mas  no...  Miente  mi  lengua...  no  la  pa- 
j  El  odio  y  el  rencor  te  lo  quitaron !     [tria : 

Vet.  iJ  quién  asi  privarme  acaso  pudo 
De  un  bien  que  de  los  Dioses  sacrosantos 
Recibí?  ¿Dónde  están  los  corazones 
Tan  duros,  tan  impíos,  tan  malvados, 
Que  de  una  madre  al  lloro  Y... 

Cor,  No  eres  madre : 

Lo  ftiiste  un  día,  es  cierto,  de  un  romano; 
Mas  el  destierro  el  título  me  quita 

Y  los  fueros  de  tal.  —  Los  crudos  hados 
Así  lo  dispusieron  :  —  los  confines 

De  Roma  debo  huir :  —  peregrinando 
Iré  por  las  Itálicas  regiones , 
Buscando  á  mi  dolor  algún  descanso. 
Tal  vez  el  sumo  Jove,  en  sus  profundos , 
Para  el  mortal  recónditos  arcanos, 
De  esa  plebe  ha  dispuesto  ya  el  castigo, 

Y  á  mis  ofensas  justo  desagravio. 
¡Voy  ápartir !... 

{Salen  los  Tribunos  y  en  pos  de  ellos  el 
pueblo,  —  Unos  y  otros  se  agrupan  si" 
leneiosameníe  en  un  ángulo  de  la  e«- 
cena. ) 

Vet,  i  Tan  pronto  así  me  dejas  ? 

i  Sin  estar  al  destierro  preparado 
Te  alejas  de  estos  muros  ?  \  O  hijo  mió  I 
Conche  al  corazón  un  breve  espacio, 
Porque  pueda  cobrar  algún  aliento 


Y  no  BQciimba  á  sn  dolor  lufanstd! 
¡Consiente  alguna  tregua  al  alma  triste. 
Algún  respiro  deja  al  eueipo  anciano, 
Porque  á  tan  rudo  sinsabor  opongan 

El  vigor  y  el  esfuerzo  necesarios 
En  tal  tribulación  1...  ¿Tus  enemigos. 
Tan  feroces  serán  y  despiadados. 
Que  este  ligero  alivio  á  mis  dolores 
No  quieran  consentir P..  ¡  O  dulce  Marclo, 
Ven!  no  partas  aún...  juntos  lloremos 
Nuestro  común  dolor...  No  temerario 
Mi  ruego  desatiendas ;  porque  entonces 
De  tí,  y  de  mi,  y  los  Dioses  blasfemando, 
A  la  muerte  correr  me  resta  solo... 
Cor,  Debo  partir.  —  i  Los  Diosea  lo  orde* 

[naran! 
Perdona,  o  madre,  que  la  vez  primera 
Marcio  desobedezca  tus  mandatos, 

Y  á  tu  lloro  resista.  —  Generosos, 
Lo  que  resta  del  dia  me  dejaron 
Mis  crudos  enemigos;  mas  prefiero 

Al  instante  partir.  —  ¡  Agripa,  amados 
Compañeros,  adiós!..  ¡  La  madre  mia 
A  vuestro  celo  y  vuestro  amor  encargo ! 
( Consolad  su  dolor,  por  nuestra  antigás 

Y  constante  amistad !...  ¡Del  desamparo 
En  que  queda  os  doled  !...  i  Por  todos  plds 
Ei  favor  de  los  Dioses  sacrosantos  I 

t  Adiós,  o  madre,  adiós  I...— Hé  sqoi  el  toen 

(  Al  pueblo^  descinéndose  la  espada,  f 
arrojándola  hacia  aquella  parie,\ 

Que  allá  en  Corlóles  os  salvó.  —  iTomadol 
Nada  quiero  guardar  que  el  nonibre  odióse 
Que  lleváis  me  recuerde  1...  Goriolano 
Al  destierro  sale  hoy...  ¡  Rogad  á  Jove 
Que  nunca  encuentre  un  duelo  hospitalario; 
Que  no  halle  á  su  venganza  un  solo  amigo. 
Ni  de  otro  acero  vengador  su  braso 
Consiga  nunca  armar!— ¡Del  triunfo  aboia 
Gozad  t...  —  ¡Tal  vez  la  suerte  breve  plazo 
De  placer  os  concede!..  —  ¡Adiós,  amigos! 

{jí  los  senadores. ) 

¡  Adiós,  madre,  otra  vea  1  Tu  amargo  llanto 
¿AJuga  por  piedad...  ¡Los  sumos  Dioses 
Te  den  valor!...  Adiós...  pueblo  romano !•« 

{Al  pueblo.) 


COMOUNO. 


IM 


iCTO  TERCERO. 


COmOLARO. 


fUu  dft  Aaeio.  A  luUdo  el  Testíbnlo  del  leaido  AAciata* 


ESCENA  PRIHfERA. 

SUUOy  PROCDLO. 

Tuiio.  En  esto  mismo  instanto  el  man- 

[damlento 

Bedbo  del  Senado.  —  El  pneblo  volsoo 
Tan  Heno  de  pavor  como  las  huestes 
Qne  en  Cortóles  huyeron  con  asombro 
Ante  el  temido  M ardo,  á  la  pelea 
Cobarde  se  negó!  —  Los  generosos 
Instíntoss  el  valor,  el  patrio  afecto; 
£1  orgullo  que  inspiran  los  heroicos 
Hechos  de  nuestros  padres;  el  deseo 
De  adquirir  un  renombre  glorioso; 
Todo  acabó  á  la  ves.  —  Ni  la  agonía 
De  la  madre  comnn,  que  ya  despojo 
Se  eréedel  enemigo;  ni  el  tremendo 
Destino,  que  á  los  miseros  retoños 
De  nueetro  amor  queridos,  amenaxai 
Si  Imérfiuios  loe  dctja  nuestro  apoyo; 
Ki  el  propto  vilipendio;  ni  la  juste» 
Natural  compasión,  que  en  valerosos 
Peeboe,  un  infortunio  tal  esciU, 
Nada,  nada  es  bastante  ¡o  duro  oprobio  1 
A  Tolvernos  aquella  valentía, 
Agoella  intrépidas,  aquel  arrojo, 
Qae  aún  inflamaba  ayer  nuestros  soldados! 
i  Basta  de  Coriolano  el  nombre  solo 
Para  infundir  al  punto  en  nuestras  illas 
El  mas  cobarde  espanto  1 
lEnira  Coriolano  disfrutado  con  un  trage 
humilde,  ymd apoyarse  en  una  de  las 
columnas  del  vestiMo.) 

tDelosVolflcofl 
icshó  la  csperania !  —  lO  Coriolano ! 
Con  qué  placer  el  pecho  rencoroso 
aceptara  la  muerte,  si  tu  sangre, 
Sapada  á  espada,  y  sin  infiune  dolo, 
fasta  la  última  goU,  en  ancho  rio, 
rieaen  correr  oUs  moribundos  ojos  I 
Prée^  T&i  mas  confianza,  o  Tullo,  en  ios 

[destinos! 
Tutío,  Aciagos  se  nos  muestran  y  saüo- 


Próc.  Lo  piensas  mal.  —  Hagamos  on  es- 

[ftieno..« 
El  postrero  tal  ves  :  --  Dd  pueblo  todo 
El  oráculo  folsto :  en  el  Senado 
Tienes  un  ascendiente  poderoso.... 
(Probemos  otra  vei  délas  batallas 
La  suerte!  ~  Si  el  vivir  es  transitorio; 
Si  la  muerte  mas  cruda  es  preferible 
A  una  vida  de  afrentas  y  de  oprobio; 
¡Volemos  al  combate!  —  ¡Y  si  los  hados 
Implacables,  de  nuevo  al  orgulloso 
Romano,  dan  el  triunfo»  moriremos 
A  palmos  disputando  el  territorio 
Que  al  morir  nuestros  padres  nos  legaron ! 
Moriremos,  ¡oh!...  ¡si !  mas  victoriosos 
Nuestros  nombres,  en  alas  de  la  fama 
Pasarán  á  los  siglos  mas  remotos ! 

Tulio,  Tus  palabras  el  fuego  resucitan 
De  mi  antiguo  valor.  —  Los  animosos 
Acentos  de  tu  labio,  al  alma  vuelven 
El  vigor  que  perdiera  en  los  trastornos 
De  la  patria  infeliz.  —  En  el  senado 
Propondré  tus  consejos  valerosos; 
Tú,  entretanto  la  voz  dirige  ai  pueblo ; 
¡Infándele  tu  esfuerzo,  amigo  Próculo! 

{Vds€  Próculo.) 


EMXNA  II. 

TüUO,  COBIOLANO. 

[Al  ir  á  entrar  Tulio  en  el  vestihUo^  repara 
en  Coriotow.) 

Tulio»  ¿Quién  «res,  o  estrangero,  á  quien 

[Ibrtuna 
A  tan  mal  tiempo  trajo  á  nuestro  suelo? 
Cor.  Soy  on  hombre  infeliz  á  quien  per- 

[siguen 
Los  hados  enemigos.  •**  Triste  ejemplo 
De  humanos  infortunios..* 

Tulio.  iDi  tu  nombre^ 

Bajo  el  trage  infelii  con  que  encubierto 
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Llegas  á  este  recinto,  ven  mis  ojos 
En  tu  rostro  y  mirar  alto  denuedo, 
Noble  altivez,  indómita  arrogancia, 
Indicios  de  mayor  merecimiento. 

Declara,  pues,  tu  nombre 

Cor,  Si  posible 

Juzgaras  mi  reñida,  ten  por  cierto 
Que  fuera  de  tu  alma  el  mas  ansioso, 

El  mas  vehemente,  abrasador  deseo 

Tulio,  ¿Mas  quién  eres,  enflnP... 
Cor,  Un  desgraciado; 

Un  enemigo  soy,  que  al  volsco  pueblo 
La  salvación  oflrece,  que  tú  mismo 
Imposible  juzgabas  há  un  momento. 
I  Un  enemigo  soy,  que  la  venganza 
Te  trae  que  has  anhelado  tanto  tiempo! 
Tulio,  {Tu  nombre  1 

Cor.  i  Eres  acaso  Tulio  Aufldio? 

Tulio,  I Y  el  mayor  enemigo  del  imperio 
De  Roma  1... 

Cor,      ¡  Ese  soy  yo ! ....  ¡  Que  los  destinos 
A  estremo  tal  sañudos  me  trajeron! 

Tulio.  ¿Quién  eres,  pues,  enviado  miste- 
(Tu  nombre !  ¡  Di  tu  nombre  2 . . .         [ríoso  ? 
Cor.  ¿De  tu  pecho 

Mo  te  lo  dijo  aún  el  odio  antiguo? 
Soy  el  mortal  al  Volsco  mas  funesto.... 
Tulio,  \  Tu  nombre  11... 
Cor.  ¡Cayo  Marcio  Coriolano!.. 

Tulio.  \J<i\\„ 

Cor,  De  todos  los  timbres  que  mi  esfuerzo 
A  mi  nombre  añadió ;  de  los  tesoros 
£1  alma  mas  queridos,  los  afectos 
Sagrados  de  la  patria  y  la  familia; 
De  todo  lo  que  fui,  solo  conservo 
Este  nombre  á  los  Volscos  tan  aciago; 
Blanco  infeliz,  lo  sé,  del  odio  vuestro. 
Presa  fué  lo  demás  de  cruda  envidia 
Y  vil  ingratitud.  —  Hados  cruentos 
Lo  quisieron  así,  de  mis  contrarios 
Tal  vez  por  castigar  los  desafueros. 
Arrojado  de  Roma,  en  derechura 
La  planta  dirigí  á  tu  campamento; 
Que  sabe  el  corazón,  que  el  enemigo 
Eres  después  de  mí,  que  mas  adverso 
Combate  su  poder.  —  Ni  ya  tu  amparo 
Vine  á  buscar;  mis  iras  me  triu'eron! 
No  á  pedirte  un  asilo  suplicante; 
Sino  á  ofrecerte  vine  mis  esfuerzos 
En  la  común  venganza!  Si  de  Roma 
Humillar  quieres  el  poder  soberbio; 
Si  quieres  ver  por  tierra  sus  legiones, 
Solo  te  pido  un  vengador  acero! 
¡Dame  una  espada!...  Hasta  el  temido  Foro, 
Tantas  veces  espanto  de  este  suelo, 
A  tí  y  los  tuyos  os  guiaré.  ¡El  estrago 
Llevaré  á  su  recinto  y  el  incendio ! 
Escándalo  del  Lacio  y  aún  del  mundo. 


Aplicaré  las  teas,  yo  el  primero, 
A  los  patrios  hogares  asombrados! 
—  Pero  si  no  te  Infunden  mis  acentos 
Valor  y  confianza;  si  no  juzgas 
Acertado,  en  la  lid  tentar  de  nuevo 
£1  hado  aterrador  de  las  batal'as; 
Heme  aquí  en  tu  poder  :  ~  ( vibra  el  acero ! 
¿Qué  aguardas?  —  aquí  estoy,  inerme  y 
¡  Mira  desnudo  el  anhelante  seno !  [solo :  — 
Hiere  aqm'...  ¡al  corazón,  con  mano  firme! 
¡Hiere,  piadoso  Tulio!  —  ¿Porqué  quiero 
Vivir?  —  ¡  Si  es  imposible  la  venganza. 
Esta  vida  infeliz,  ya  la  detesto!... 

Tulio,  ¡O  Marcio,  Marcio!...  De  tn  labio 
A  cada  voz,  á  cada  triste  acento,      [ilustre 
Se  arranca  una  raiz  aquí  en  el  alma 
De  las  que  el  odio  echó  por  tanto  tSenq»! 
Tu  presencia  á  mis  ojos  es  mas  grata 
Que  del  amigo  á  quien  lloramos  muerto, 
La  vuelta  inesperada ;  y  muy  mas  dulces, 
Mas  suaves  y  blandos  y  halagúenos 
Los  ecos  de  tu  voz  son  á  mi  oido. 
Que  al  noble  triunfador  el  clamoreo 
Con  que  ensalza  su  brio  y  sus  hazañas 
Entre  la  pompa  y  militar  estruendo, 
£n  cánticos  de  gloria  entusiasmados 
El  envidiable  amor  de  todo  un  pueblo! 
—  \  Ven  á  mis  brazos,  ven  t  ¡  Deja  que  admire 
Tu  rostro  varonil,  tu  regio  aspecto! 
¡Deja  que  estrechen  mis  amigos  brazos 
Contra  este  corazón,  el  noble  pecho. 
Que  tantas  veces  en  las  crudas  lides 
Fué  Impenetrable  á  mi  enemigo  acero! 
¡  Regocíjate,  o  Marcio  1  —  Aún  cuando  el  voto* 
Que  vengar  no  tuviera  otros  escesos      [^ 
Contra  el  romano  vil,  que  los  agrarios 
Que  con  tan  negra  ingratitud  te  hideran; 
No  solo  irán  al  punto  sus  legiones, 
Sino  que  convertidos  en  gueiTeros 
Los  ciudadanos  todos  que  una  es^da 
Pudieren  manejar;  /en  ira  ardiendo, 
Verás  cuan  decididos  contra  Roma 
Marcharán  rebosando  en  ardimiento! 
Aguárdame  un  instante,  invicto  Marcio : 
Corro  á  participar  este  suceso 
AI  Senado,  que  espera  reunido. 
¡  ADlos  te  queda,Marcio!— ¡Pronto  vod\^ ! 

{Vd$e.) 


ESCENA  III. 


CORIOLANO. 


¡Respira,  corazón!  De  la  venganza 
La  aurora  luce  ya.  ~  ¡Tanto  delito 
Que  espiases  era  ftierza,  ingrata  Roma! 
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¡May  pronto  ante  tas  muros  conmoYidos 
Alhijo  TAS  á  Ter  que  desterraste. 
La  diestra  armada  del  acero  inyicto! 
¡Al  frente  de  las  huestes  numerosas 
De  tos  mas  Implacables  enemigos. 
Genio  esterminador  en  sus  fiíroreSi 
Al  hombre  mirarás  que  ftié  proscrito ! 
Pronto,  si  el  sumo  Jove  no  te  salya, 
Terrible  ejemplo  á  los  futuros  siglos, 
No  quedará  de  ti  sino  tu  nombre, 
Y  un  confuso  montón  ennegrecido 
De  minas  informes,  que  la  furia 
Presto  disipará  del  torbellino ; 
¡Modo,  pero  elocuente  testimonio 
De  mi  justa  vengauxa  y  tu  castigo !... 


ESCENA  IV. 

GORIOLANO,  TUUO,  Süuooiis. 

Tuiio.  \  Salud,  Ilustre  Maroio !  —  De  la  pa- 

[tría 
Los  padres  que  aquí  tos,  han  decidido 
Unánimes,  se  siga  tu  consejo 
De  marchar  sobre  Roma  al  punto  mismo. 
Tú  DOS  conducirás ;  no  cual  soldado, 
Ni  menos  como  oscuro  peregrino ; 
Allá  DOS  guiarás  como  le  cumple 
AI  que  lleva  tu  nombre  esclarecido. 
General  como  yo,  sobre  las  tropas 
Mando  y  poder  igual  tendrás  al  mió : 
Pedias  una  espada,  aquesta  toma, 

{Le  dd  la  suya.) 

{Rayo  de  un  Dios  será  en  tu  brazo  invicto! 
¡Piegue  al  cielo  que  sea  á  los  Romanos 
De  mayores  espantos  y  peUgros, 
Que  á  nosotros  aquella  que  en  Corlóles, 
A  Marte  Igual,  ensangrentó  tu  brio  I 

Cor,  La  acepto,  o  Tullo,  y  juro  no  envai- 
Mientras  dure  el  poder  aborrecido  [narla 
De  Roma... 


ESCENA  V. 

Dichos;  PROGULO,  apusuiado. 

Próc.      La  noticia  en  este  instante 

(Á  Tuiio.) 

Cunde  entre  los  soldados,  que  el  temido 
Coriolano^  se  encuentra  en  nuestros  muros : 

{Oyense  gritos  lejanas.) 

¿No  escuchas  el  confuso  vocerío? 
Pues  es  de  los  que  corren  en  su  busca... 
.   Tuiio.  Es  cierto.  —  Entre  nosotros  el  cau- 
Que  d^istes  está.  Vele  á  mi  diestra;    [dillo 
Ante  su  aspecto  inclínate  sumiso : 
I  Es  el  Dios  de  la  guerra! 

(Cogiéndole  la  mano.) 

Ahora,  o  Mareio, 
Ven  conmigo  á  partir  mi  domicilio ; 
A  sentarte  á  mi  hogar.  —  De  ser  tu  huésped 
No  niegues  el  honor  al  que  enemigo 
Mayor  te  fué... 

Cor,  No,  Tullo,  á  tus  ofertas 

Generosas,  permite  que  ora  esquivo 
Me  niegue.  Hasta  el  final  de  la  campaQa, 
Compartir  solo  quiero  los  peligros 
Que  arrostre  el  pueblo  volsco.  Hasta  aquel 
El  techo  á  mi  furor  apetecido        [tiempo. 
Es  el  del  campamento.  Los  placeres 
Del  doméstico  hogar,  son  un  martirio 
Para  mi  corazón;  ni  es  suficiente 
A  calentar  mis  miembros  ateridos 
Su  apacible  calor.  ^  ¡De  cien  incendios 
El  devorante  fuego  necesito ; 
De  cien  pueblos  vencidos  los  estragos, 
Millares  y  millares  de  suplicios. 
Solo  á  satisfacer  serán  bastantes 
Mi  deseo  de  sangre  y  exterminio!... 
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ACTO  CUARTO. 


CORIOLAHO 

CimpUBOito  dft  loi  YolicoB  ante  los  motos  de  Rodi. 


BSGENA  PRIMERA. 

TüLIO,  PKOCÜLO. 

Tuiio,  Heme  aqni  —  d<  mi  ejército  en  el 
De  las  mismas  legiones  aguerridas     [seno, 
Que  conduje  feliz  á  la  victoria 
Tantos  años;  y  hoy  veo  las  insignias 
De  mi  mando  con  burla  y  menosprecio 
Miradas—  recompensa  Justa  y  digna 
Que  dá  de  Coriolano  la  Invasora 
Soberbia,  á  la  benévola  acogida 
Que  en  Anclo  le  ofrecí. 

Próc,  Ck)n  nuestras  tropas 

Tanto  llega  á  alcanzar  su  nombradla, 
Que  ayer  al  regresar  al  campamento 
Dejando  rotas  en  la  Ud  reñida 
A  las  huestes  romanas,  los  soldados 
No  contentos  del  triunfo,  repetían, 
Que  á  no  ser  por  tus  zelos,  ya  de  Roma 
Vieran  por  tierra  la  arrogancia  antigua. 

Tuiio,  ¿Y  qué?  ¿A  on  estremo  tal  se  me 

[calunmia? 
Es  cierto  que  de  Marcio  á  la  osadía 
Se  deben,  sobre  todo,  las  ventilas 
Por  nuestras  bravas  tropas  conseguidas. 
Relámpago  en  las  lides,  al  romano 
Con  rápidas  arrebató  inaudita 
Las  ciudades  que  él  propio  si^etara 
No  há  mucho  á  su  poder  ^Gorioles  misma 
En  sus  apuros  flotar  ve  las  banderas 
Que  pocas  lunas  há  miró  vencidas  ¿ 
Mas  esto  á  disculpar  aún  no  es  bastante 
A  mi  huésped  Ingrato. —No  se  digna 
Apenas  consultarme  de  la  guerra 
Los  ardides  y  planes  que  medita ; 
Los  Jefes  solo  escuchan  sus  palabras, 
Eco  mi  voz  no  encuentra  ya  en  las  íllas; 
General  del  ejército  no  solo 
Dejé  de  ser,  con  mengua  é  ignominia, 
Sino  que  ni  en  la  parte  que  á  mi  mando 
lomediato  dejé,  las  voces  mías 
Alcanzan  á  imperar... 

Próc.  Lo  mas  urgente 

Es  SHjetar  á  Roma;  las  Insidias 


Así  terminarán.  —  Mas  Coriolano 
Hacia  aquí  presuroso  se  encamina ; 
No  penetrar  le  dejes  tas  temores; 
Disimula  con  él ;  de  su  perfidia 
No  le  acuses  aún  hoy,  ¡paciencia  y  calma! 
i  Acaso  esté  muy  cerca  el  fiíosto  dia ! 

(Vdse.) 
ESCENA  II. 

TUUO,  CORIOLANO. 

CoTé  ¿Qué  agaardas,Tulio,dl,panel  aialtfl? 
— 4  No  ves  que  esa  ciudad  ya  está  Yencida? 
Los  repetidos  triunfos  que  á  ese  pueblo 
Arrancó  nuestro  arrojo,  le  intimidan ; 
No  le  demos  espacio  á  su  ardimiento 
Para  que  vuelva  en  sí :  de  tu  pericia 
No  es  propio  dar  lugar  á  que  recobren 
La  fuerza  y  conftanza  ya  perdidas* 
Si  acometemos  hoy,  ten  por  seguro 
Que  corta  resistencia  á  nuestras  iras 
Opondrán ;  —  si  desoyes  mi  consejo 

Y  les  das  de  respiro  algunos  dias. 
Libres  sus  huestes  del  primer  espanto 
Que  les  llegó  á  causar  nuestra  venida, 
Opondrán,  no  lo  dudes,  al  esfuerzo 
Que  hoy  las  regiones  volscas  electriza» 
El  valor  indomable  que  á  los  hombres 
De  su  madre  en  defensa  le  anima ; 

Que  al  fin,  madre  es  la  patria ;  ni  la  muerte 
Entonces  temerán,  porque  la  vida 
Sin  patria,  es  una  carga.  —  No  desoigas 
Mis  palabras,  o  Tullo.  —  De  la  envidia 
Desprecia  el  murmurar.— Manda  el  asalto, 

Y  esa  Roma  sucumba  aborrecida ! 
Tulio»  Estimo,  como  es  justo,  invicto 

[  Marcio, 
Esa  noble  impaciencia  que  te  agita ; 
Mas,  prudente,  no  Juzgo  que  arriesguemos 
En  solo  una  batalla,  en  solo  un  dia. 
Por  oír  demasiado  nuestros  odios. 
Las  inmensas  ventigas  conseguidas 
En  toda  esta  campaña  victoriosa. 
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Tü... 

Cor,  CoiHMco  mejor  la  hotrenda  sima 
(^  86  abit  á  nnestfot  piéa.  {A  loa  ro- 

[maoofl, 
A  Roma  no  conoeeal  —  Las  impías 
Ofensas  gae  me  hicieron ;  los  idtrajes 
Qae  guarda  el  ooraion,  de  la  Justicia 
No  me  hacen  olridar.  —  ]  Son  muy  valientes 
Los  Romanea,  o  Tullo  1-* ;  Siempre  invictas 
Fueron  hasta  este  día  sus  legiones ! 
Guando  á  la  lid  ya  tarde  te  apercibas, 
Teme  que  oponga  el  lidiador  romano 
La  mas  Insuperahle  valentía, 
La  desesperación  de  las  que  al  hombre 
El  padre  Jove  did  ,  la  mas  temida  I 


ESCENA  III. 

Dichos,  PROGüLO. 

Próc.  Un  enviado  de  Roma  en  este  instante 
{A  Coriolano.) 

Uega,  y  hablar  contigo  solicita  i 
Ha  dicho  que  es  tu  amigo... 

Cor.  ¿Su  menaaJe 

Te  dijo? 

iVtíc.  |No! 

Cor.  ¿Su  nombre? 

J^^'  ¡Cayo  Agripa! 

Cor,  ¡  Agripa ! .. .  ( ¡  Eternos  Dioses,  dadme 

Tulio.  I  Haile  entrar  I  [füersa  I ) 

[Vdse  P ráculo.) 

Cor,  O  Tulio,  me  kstima 

La  llegada  de  ese  hombre.  En  otros  tiempos 
Fué  el  amigo  mejor  del  alma  mía; 
Mas  hoy  servimos  en  opuestos  bandos , 

Y  ios  que  con  el  nuestro  no  militan, 
Todos  son  enemigos  á  mis  ojos, 

Y  en  prueba,  quiero  hablarle  aquí  á  tu  vista. 


ESCENA  IV. 

l^CBOl ,    AGRIPA  T  DOS  SEN iüWRBS  SOMANOfi  CON 

u toga; PROCULO  i  vauos  oficiales  volscos. 

^gr.  I  Jove  te  guarde,  o  Marclo!  —  ¿Breve 

[audiencia 
Poedes  propicio  dar  á  mi  embajada? 

Cor,  A  solas  no;  si  de  estos  capitanes 
No  estorba  la  presencia,  tus  palabras 
Ya  escucho. 

'^S^*         i  Así  querrás  del  enemigo...? 


Cor,  Todoslosqde  tu  vista  en  tomoaleansa 
Son  voIbcos.  —  Este  ei  Tullo  su  caudillo ; 
Yo  soy  volsco  también ;  aquesta  espada 
Es  volsca. . » ¿Mas  qué  temesf  ¿porqué  dudat  f 
¿Porqué  súbito  así  de  ardiente  grana 
Se  colora  tu  rostro ,  y  confundido 
Bi^as  la  vista  al  suelo  avergonzada? 

Agr.  t  Nada  teme  un  romano,  bien  lo  sabes, 
Y  á  los  aquí  presentee  bien  se  alcanza ! 
Ninguna  duda  tengo.  —  Me  lastima, 
Sí,  es  verdad,  me  avergüenza  y  apesara, 
El  ver,  o  Marcio,  hasta  el  odioso  estremo 
A  que  pudo  arrastrarte  la  venganza; 
Ei  ver  el  estravío  lastimoso 
A  que  tu  ciega  cólera  te  araatra  I 
—  I  Tú,  enemigo  de  Roma!  ¡Tú  caudillo 
De  estas  legiones  volscas  que  tus  armas 
Vencieron  tantas  veces !  ¡tú,  su  guia ! 
¡Tú ,  Marcio,  tú !  —  Me  faltan  las  palabras 
A  vilipendio  tal;  fáltame  aliento, 
¡Y  de  vergüenza  el  rostro  se  me  abrasa  i 
Bien  sé  las  ii^usticlas  que  te  hicieron ; 
Las  afrentas  bien  sé,  duras,  amargas, 
Que  sufrió  tu  altivos ;  ¿pero  hay  acaso 
Ofensa,  por  injusta,  por  ingrata 
Que  pueda  ser,  que  así  autorice  á  un  hijo 
A  rasgar  de  su  madre  las  entrafiasP  [bres, 
¿  No  vés,  o  Marclo,  que  estos  misDKM  hom* 
Aunque  ora  te  obedezcan  y  te  aplaudan, 
Que  al  fin  de  tu  socorro  necesitan ; 
No  conoces,  que  tiemblan  y  se  espantan 
De  tu  crimen  atroz?...  Andas  ufano 
Con  la  fé  y  el  amor,  la  confianza 
Que  en  ti  depositaron...  ^¿ No  ves,  ciego, 
Que  pasado  el  peligro  que  amenaza 
Su  poder,  si  en  la  lid  los  abandonas, 
Han  de  cebar  en  tí  su  torpe  saña? 
¿Cómo  pueden  la  fé  fundar  segura 
Sobre  aquel  que  traidor  le  fué  á  su  patria? 
¿El  que  pudo  vender  la  sangre  propia, 
Pudo  afecto  inAindir  en  sangre  estrena? 
I O  Marclo!  vuelve  en  ti;  ]  teme  el  castigo 
Que  la  mano  de  Júpiter  airada 
Reserva  á  los  traidores!  ¡  Piensa,  o  Marcio, 
En  la  infeliz  Veturía,  cuyas  ansias 
Solo  puedes  calmar ;  piensa,  te  ruego, 
Lo  que  á  tu  estirpe  debes  elevada, 
A  tí  propio,  á  tu  madre,  á  tus  amigos, 
A  la  patria  por  fin!... 

Cor,  —  Las  amenazas 

Desprecia  mi  altivez.  ¿De  Roma  en  nombre 
A  denostarme  vino  tu  arrogancia? 
¿Juzgabas  tú,  juzgaba  el  pueblo  Imbécil 
Que  motivo  bastante  á  mi  venganza 
Aún  no  eran  mis  agravios? 

Agr.  No  te  envía 

La  patria,  las  durísimas  palabras 
Que  pronunció  há  un  instante  el  labio  mió. 
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Roma,  cual  tierna  madre,  de  tus  faltas 
Amorosa  se  olvida ;  sus  poderes 
Mas  amplios  te  reviste;  y  confiada 
Arbitro  te  eligió  de  la  contienda 
Entre  ella  y  sus  contrarios.  La  alianza 
Que  ajuste  tu  saber  en  nombre  suyo, 
Aprueba  de  antemano ;  ni  asechanias 
Debe  el  volsoo  temer  j  ni  tú,  orgulloso, 
Puedes  á  lo  que  Roma  te  demanda 
Negarte... 
Cor,    ¿  Yo  ?. . .  ]  al  contrario !  ¡  agradecido, 

[Con  ironía.) 

Confuso  estoy  con  indulgencia  tanta ! 
¿Con  que  Roma,  mal  dije,  los  Tribunos, 
Y  esa  plebe  facciosa  é  insensata, 
En  olvidar  consienten  mis  errores,      [da! 
A  trueque...  ¡  oh !  ¡  su  clemencia  es  estrema- 
De  una  infame  traición?...  ¿Con  que  prome- 
Mi  crimen  olvidar,  asi  lo  llaman,  [ten 

Con  tal  solo  que  yo  de  su  ruina 
Los  salve?  —  A  precio  tal,  vuelvo  á  la  gracia 
De  ese  Bruto  feroz,  que  se  apellida 
Salvador  por  esencia  de  la  patria ! 
Mas,  ¿qué patria  tenéis?— Si  ya  nohay  Roma ; 
Si  los  patricios  sois  la  grey  esclava 
De  una  plebe  frenética,  que  rige 
A  su  vez  la  soberbia  y  la  ignorancia 
De  ese  viejo  cruel,  que  vuelve  loco 
Su  sed  de  sangre  vil,  nunca  saciada  I 

Ágr.  £1  furor,  o  buen  Marcio,  tal  anubla 
£1  sabio  discurrir,  la  mente  clara 
Que  te  dieron  los  Dioses,  que  no  piensas 
Que  en  el  dia  fatal  de  las  desgracias, 
Se  olvidan  los  agravios;  se  deponen 
Personales  ofensas,  ó  se  guardan 
Para  tiempo  mejor.  ^  Aquellos  mismos 
Que  pequeños  rencores  separaban. 
Contra  el  daño  común  ligan  su  esfuerzo. 


Y  mueren  si  es  forzoso  en  la  demanda! 
Este  el  caso  es  de  Roma.  —  Los  Tribonoi, 
Los  Cónsules,  patricios,  la  agitada 

Y  turbulenta  plebe,  es  solo  un  hombre ; 
Un  héroe  solo  que  Á  la  lid  se  lanza 

Y  no  tiene  mas  ley  ni  mas  divisa, 
Que  defender  la  libertad  romana ! 

i  Vuelve,  pues,  en  tu  acuerdo;  no  desoigas 
La  voz  de  la  razón,  la  voz  sagrada 
Del  deber!... 

Cor.  Vuelve,  Agripa,  á  tus  señores: 

Diles  que  yo  desprecio  aquesa  tarda 
Reparación,  que  el  miedo  solo  pudo 
Arrancarles  así.  —  Tú,  sin  tardanza. 
Con  los  mios  te  acoje,  de  estas  tiendas 
Al  techo  salvador ;  porque  mañana 
Podre  decir  al  mundo  :  ¡Aquí  fué  Roma! 
i  Contempla  su  castigo  y  mi  venganza  I 

Agr.  Sí  tal  es  la  respuesta  que  tus  iras 
Implacables,  envían  á  la  patria; 
Si  nada  puede  en  tí  el  amor  materno 
Ni  las  leyes  del  cíelo  sacrosantas. 
Que  te  mandan  morir  en  la  defensa 
De  esta  tierra  por  tí  vilipendiada : 
Sabe  que  no  hay  ninguno  entre  nosotros 
Que  consienta  deber  á  la  bastarda 
Protección  que  tu  labio  nos  ofrece. 
Una  vida  de  oprobios  y  de  infamia! 

Y  puesto  que  tu  cólera  inaudita 

Se  obstina  en  destruir  tu  propia  raza; 
El  deber  de  todo  hombre  que  en  las  veois 
Sienta  airada  correr  sangre  romana, 
Es  lidiar  mientras  viva,  mientras  pueda 
Fuerte  blandir  la  cortadora  espada ! 
No  es  su  lugar  aquí  en  tu  campamento, 
Sino  allá  en  la  trinchera  y  la  muralla: 
Allí  nos  hallarás,  i  Pugnen  los  Dioses 
Por  el  que  hallen  mejor  en  su  balanza! 


ACTO  QUINTO. 


^TÜRIA 


Tienda  de  Goríolano. 


ESCENA  PRIBIERA. 

TÜLIO. 

¡No  está  I 

{Entrando.) 

—  ¿Dónde  se  oculta  en  tal  momento? 


¡Negóse  á  dar  oídos  despiadado 
Hasta  á  los  sacerdotes  1...  ¡SI  cabida 
Tuvieran  los  afectos  sacrosantos 
De  piedad,  religión,  en  su  alma  ardiente, 
No  estuviera  yo  asi,  desesperado ! 
Fuérame  entonces  fácil  á  los  tqIscos 


CORIOLANO. 


Que  tráoftfliga  de  Roma  le  admiraron, 
Haeerle  aparecer  eomo  un  perjuro 
Qae  Duestra  causa  vende... 

ESCENA  11. 


201 


TCLIO,  FROGULO. 


Fróe. 


¿YGoriolano, 


[Entrando  apresurado^) 


Dónde  está? 

Tulio.       No  han  podido  mis  pesquisas 
A  través  de  los  reales  encontrarlo. 
¿Mas  qué  te  hace  venir  con  tal  premura 
En  su  busca? 

Próc.  En  loe  puestos  avanzados 

Inmensa  multitud  de  las  matronas 
Romanas  se  presenta.  En  todo  el  campo 
Es  fama  que  Yeturia  á  su  cabeza, 
Pide  que  las  conduzcan  ante  Marclo. 
Para  esto  le  buscaba. 

Tulio,  ¿Qué  vacilas.» 

¡Vé,PróculoI...¡apresurateI...|VolandoI... 
No  te  detengas  más;  ¡  tú  mismo  luego 
Condúcele  hasta  aquí  I 

(Váse  Próctdo,) 

. ..  ¡  Númenes  sacros ! 
¡Acaso  aún  hay  remedio !  —  i  O  suerte  mia! 
¡  Por  fin  vá  tu  virtud,  injusto  Marcio, 
A  sufrir  el  embate  mas  tremendo 
Que  puede  contrastar  esfuerzo  humano! 
¡  Si  resistes  ahora,  para  siempre 
Acabó  mi  esperanza  I  —  ¡  Resignado 
Debo  morir,  ó  resolverme,  ¡  o  mengua! 
A  arrastrarme  á  tus  pies  como  un  esclavo  I... 
¿Mas  quién...? 


ESCENA  III. 

TUUO,  GOBIOLANO. 

Car.       Tulio,  soy  yo,  que  tras  tu  huella 
%TTO  sin  descansar.  ¿  Qué  estás  pensando, 
)  ToÜo,  que  á  esa  Roma  asi  descuidas 
)ar  el  postrero,  aterrador  asalto? 
a  sol  de  aqueste  dia,  nuestras  glorias 
)ebió  alumibrar ;  el  tercio  lleva  andado 
)e  su  noble  carrera,  y  todavía 
Co  diste  la  señal  del  crudo  estrago? 
Qué  te  detiene,  o  Tulio? 

Tulio.  La  amargura, 

jA  compasión,  que  al  ver  á  esos  ancianos 
kintió  el  alma;  los  sacros  sacerdotes, 
tue  trémulos  aqui,  con  lento  paso 


Viniéronte  á  implorar,  los  venerables 
Rostros  eh  tiernas  lágrimas  bañados; 
Sin  que  á  calmar  bastaran  tus  enojos, 
Tan  dura  humillación,  tan  triste  llanto  I 
¡El  temor  de  que  al  fin  los  Dioses  Justos» 
Con  nuestra  Impía  obstinación  airados. 
Vuelvan  contra  nosotros  la  Ibrtuna 
Que  de  Marte  preside  á  los  estragos; 
Que  castiguen  tremendos  nuestras  iras 
Haciéndonos  morder  el  polvo  amargo. 
Ante  esos  altos  muros,  hoy  vencidos 
Porque  el  vigor  les  falta  de  tu  brazo!... 
Cor,  i  Y  eres  tú,  es  el  caudillo  de  los  Vols- 

[eos. 
Quien  lamenta  de  Roma  los  quebrantos?... 
Tulio.  Harto  odiosa  me  es  Roma ,  harto 

[aborrezco 
Cuanto  el  título  ostenta  de  romano; 
Mas  no  soy  sino  un  hombre,  y  hay  miserias 
Que  esceden  al  valor  mas  esforzado; 
Hay  desdichas,  o  Marclo,  hay  Infortunios 
Tan  grandes,  tan  funestos,  tan  aciagos, 
Que  en  mocho  esceden  al  rencor  mas  fiero 
Que  puede  lacerar  el  pecho  humano!... 

Cor.  ¡Al  asalto!  ¡Al asalto!...  —En otros 
Lamentarás  de  Roma  el  fin  infiíusto.    [dias 
Aún  se  elevan  sus  mires  imponentes, 
Aún  no  venciste,  o  Tulio,  á  sus  soldados; 
Roma  vive...  combaten  sus  legiones... 
¡Al  asalto!...  ¡qué  dudas!...  ¡al  asalto!... 

{Al  ir  á  salir  Coriolano  arrastrando  con'- 
sigo  á  Tulio^  entra  Veturia  seguida  de 
Agripa  y  de  varias  matronas  romanas, 
las  cuales  llevan  á  sus  hijos  de  la  mano,) 


ESCENA  IV. 

Díaos,  TETURIA,  AGRIPA,  Matboius. 

Cor.  ¿Qué  miro?...  ¡Madre  mia... I 
Tulio.  Parto...  el  Volsco 

En  tu  virtud  reposa  confiado. 

(Vdse.) 


ESCENA  V. 

Dichos,  MBiios  TULIO. 

Cor,  O  madre!... 

{Yendo  á  abrazarla.) 

Vet,  Tente,  que  el  filial  abrazo 

Antes  de  recibir,  fberza  es  que  ahora. 
Sepa  yo,  8i  de  no  hijo  estoy  delante, 


DON  J.  H.  eUlCU  DI  QDETEDO. 


O  del  lotoriilo  ttpagiudor  de  Roma  i 
81  SO]'  aquí  la  oíadre  que  lespetai, 
O  míiera  o«uU*a  eulra  bu  tropa*  i 
SI  poi  íla... 

Cor.         |Ce«a,0madre,ylaa  anjiutlu 
No  acrecleatea  del  alma  que  (e  adora  1 
¡O madre!  jcomo  asi  olTldar  pudliU 
La  negra  logralitud  de  ew  orgullosa 
Ciudad?  ~  De  UdU laDgre  derramada, 
De  Unta  abnegación,  tanta  victoria, 
j  Quá  fruto,  di,  laquéT...  De  la  piebeja 
Turba,  Juguete  vil,  la  inilgne  trompa 
En  vano  proclaiDaba  de  la  fanin, 
Que  una  vei  y  otra  vei,  en  la  gloriosa, 
Marcial  paletira,  tremtdé  en  loe  aires 
Las  enseñas  de  Roma  vencedora*! 
En  vaiio  de  mi  pecho  en  los  Comicios 
Hostrá  las  cicatrices  numerosas; 
Vano  fué  tu  llorar;  vanos  los  ruegos 
De  la  elevada  clase  senatoria, 
Que  bumllld  su  graudeía  inútilmente 
Anta  una  plebe  bárbara  y  facciosa :  — 
A  perpetuo  ostracismo  condenado 
Arrojar  tú  me  viste  de  e«a  Roma 
Que  ora  salvar  pretendes.  —  Bolo  y  triste, 

Y  mísero  sali...  |las  gentes  todas 

De  estos  vecinos  campos  y  ciudades. 
Cuando  al  caer  la  noche  tenebrosa. 
Rendido  con  el  hambre  y  la  fatiga, 
A  su  puerta  un  asilo,  con  voi  ronca, 

Y  un  pedaio  de  pan  les  demandalia : 
Negábanse  á  creer  mi  Infausta  historia! 
jHi  nombre  i  o  vilipendio!  me  negaban, 

Y  tal  vei  entre  risas  mofadoras, 
Del  umbral  para  mi  Inbospiíalario 
VIme  arrojar  1...  ]  Pedid  esa  limosna 
Con  menos  altiveí,  me  repetían, 

Y  DD  os  Qnjals  el  salvador  de  Roma!... 
—  Entonces  de  loe  pueblos  me  alejaba, 
Bebiéadome  mis  lágrimas  d  solas ; 

Y  en  los  basques,  guarida  de  las  Qeras, 

Y  en  los  cóncavos  antros  de  las  rocas, 
Pasatia,  ay  triste!  las  eternas  noches 
Solo  con  mi  dolor...  La  nueva  aurora 
Venia  i,  sorprenderme,  sin  que  el  sueño 
Hubiera  un  punto  solo  á  mU  congojas 
Dado  el  menor  alivio...  que  no  duerme 
El  que  hiél  y  rencor  tolo  atesora 
Dentro  del  coraion...  Wo,  madre  mía; 

¡  No  hables  de  perdonar!  Sufran  ahora 
Los  que  sufrf  tormentos  indecibles; 
¡  No  hables  de  perdonar!...  En  sucia  tropa 
De  mendigos  se  truequen  sus  guerrero!; 
Vean  la*  tiernas  madres,  las  esposas. 
Las  hijas  de  su  amor,  Inlbusla  presa 
De  las  contrarias  huestes  vencedoras , 
Sin  que  acudir  en  su  deieosa  puedan  I 
I  No  me  baUet  de  perdón  I. . 


Vft.  Deten  It  MlloH 

Lengua,  que  lOlo  niM«  de  Tengonu 
Acierta  á  proferir.  —  {Porqué  traidon 
He  acordd  la  fortuna,  aquesta  larga 
Vida,  y  ancianidad  tan  afanosa  T 
i  Para  verte  de  Roma  desterrado, 

Y  ora  enemigo  acérrimo  de  Roma 
Viví !..  cdmo  pudiste,  di ,  esta  tierra 
Talar,  que  te  di6  el  ser!  iLa  saña  torra 
Cdmo  pudo  guardar  tu  noble  pecho 
Ante  !■-■■ 

iPio  |..  I. 

Enci.-Ii.i  |."i..  li^  .lur  t.  l(iii"i.ir,„;.,.J: 
El  d')iri('^lii:u  liugiir,  y  ios  prnalee 

Y  uti^i  madre  ta  anciana,  triste  y  sola? 
íQur?..  ¿  No  habrá»  de  escuchar  mi  tierno 

[rueeo. 
Ni  caimns  el  dolor  que  el  ninta  agobia  • 

Cfrí'.   ¿  Criíiio  (¡ulcre." ,  o  madre,  que  «e 
[cumpla 
Tu  Vfiliiiitad?..  La  Ilerrn  protectora 
Que  i'n  1,1  desgracia  me  ofredú  un  aillo, 
jHaiiri'  así  de  vender?  ¿La  eeoenMa 
Amií'iad.  el  amor,  la  courianza. 
La  excelsa  dignidad  que  d  mi  pereona 
Dlspi'iisil  el  pueblo  volsco,  á  un  tiempo  ml*- 
HabrJEL  ile  olvUlart  —  De  la  memoria    [ncj 
Rorriir..ii'  puede  en  pechos  levantados 
La  ofin-ia  persona! ;  mas  es  deshonra, 
Felsfiii'i  delito,  ingrata  pago 
Dar;!  sa  bien  hecho  r... 

Vii,  Y  tú,  que  pompe 

Hace-  lie  gratitud  :  ^dlsle  at  olvido 
La  que  &  tu  madre  debe«  amorosa? 
i  Pu<'<lc  iii:ii>  en  tu  pecho  aquesa  eslnGa 
Genir,  que  te  acojió,  la  ofensa  propia 
Para  veni^Hr,  que  laníos  beneSclos 
Cornil  A  tu  madre  debes?...  ¿LadoloM 
Amisl:i<l  que  Ungiera  un  enemigo. 
Pudú  iiirii;  que  mi  amor  ?  —  Demás  qne  i 
iRomi 
Salv.'iiiiio,  á  la  amistad  que  al  voIm'O  debes 
No  (.ili.'i^ .  ni  sus  lauros  aminoras. 
I  Aún  V\  ántanKe  enteros  «sos  muros 
Que  i>|innto  fueron  de  la  Italia  toda! 
[  Deiilri)  de  su  recinto  búu  hay  ron»no« 
Que  i'iiii  dleflra  defiendan  valerosa 
La  prilrin  liberlnd!  —No  es  tan  segura 
Comu  I Ti'en  >>us  i^ontrarlos  la  victoria ; 

Y  ailii  ruando  el  íumo  Jove  os  Is  cuiieedl, 
[Can  iiH  ha  (le  cusían  -Muy  moaglorlsa 
Para.  íi  y  ijill  mas  al  enemigo 

Seri  la  'pai... 

Ci"  .  ;;Y  asi  quieres  qnerompa 

Mari'"'  ili'  'n  m-obíuií.i  el  juramenloí 
jjurs.-ií  i\iv  lie  esta  gente  belicosa 
Gobtiu^ir  puedu  el  Ímpetu  sañudo, 
La  Justa  ludlgudoD,  la  anUaiM  edtate 


CORIOLAMO. 
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A  mi  ^[BeffifT 

Yet,         I  Tú  qutentqae  maldiga 
AqodU  ao  qoe  nacíate  fausta  hora  i 
(^e  k  felii  iKimdidad  materna 
I^tel...  Si  al  nacer  la  amiga  Diosa 
Qoe  á  las  madres  protege,  de  la  vida 
Te  hobiese  despojado,  no  yo  ahora 
Viera  espngnar  los  sacros  patrios  muros 
Por  las  contrarias  huestes  orgullosas!... 
Cor.  iGesa,  o  madre  t... 
Vd.  Si  entonces  tú  murieras, 

No  Tiera  yo  de  esclavitud  la  aurora ; 
Vivido  biAlera  entonce  y  muerto  lihre, 
En  ima  patria  lihre  y  poderosa ! 
Mu  ya  que  de  mi  llanto  no  te  apiades , 
Ya  que  DO  te  enternezcan  mis  congojas ; 
Qn  al  fin  no  puedo  aer  maa  deedlchada» 
Mi  estas  miseras  canas  menos  honra 
Teoer;...  j  duélele  al  menos  de  esos  niños ; 
De  esa  generación  que  crece  ahora, 
Qoe  es  el  bien  de  la  patria  y  su  esperanza; 
Y  á  la  cual ,  si  tu  agravio  no  perdonas, 
A  una  muerte  condenas  prematura, 
O  á  servidumbre  larga  y  afrentosa!... 
-¡Vémeá  tos  pies! 

{Pogtréndote.) 

I  La  madre  arrodillada 
^  ni  bijo  la  piedad  con  llanto  implora ! 
lEseándafa)  lerá  qoe  asombre  al  mundo 
Sí  esta  mi  hnmlüacion  tan  dolorosa 
^ida  llega  á  alcanzar!  -^  Mas  si  la  safia 

{Levanidndose,) 

Ifo  me  es  dado  estinguir  que  te  devora , 
^  que  antes  que  pases  de  esos  muros 
B  sacre  raUadar,  tu  planta  odiosa 
Hollará  mi  cadáver !  —  i  Dulce  muerte , 
Si  así  consigo  la  salud  de  Roma  t... 
C<r.  ¡Venciste,  o  madre  mia!  ¡Plegué 

[al  cielo 

{Air^'ándow  á  lo$  brazo9  áe  tu  madre,) 

(^  no  Dores  muy  pronto  tu  victoria 
Con  lágrimas  de  sangre !...  Ya  la  patria 
^vó  tu  amor ;  la  safia  Rencorosa, 
Cedió  en  mi  pecho  al  maternal  carifio  ! 
I  Poeda  yo  del  perdón  que  alcanza  Roma 
^0  arrepentirme  nunca  I... 

ytt.  ¿  Arrepentlrte, 

^do  me  ves,  o  Marcio,  tan  dichosa? 
Ko,  hijo  mío ;  loe  Dioses  inmortales 
íoe  b^o  su  defensa  protectora 
aparan  la  virtud,  sohre  tu  frente 
derramarán  sus  henediciones  todas!... 

Cor.  ¡Óigate  el  cielo  I  —  Ahora  á  nuestro 
^oy  i  decir  la  alianza  ^orlosa  [campo 
]oe  nos  ofrece  la  dudad  sitiada : 


Después  seguido  de  la  gente  volsca. 
Me  alejaré  por  siempre  de  catoa  muros. 
¡  Adiós ,  por  un  Instante  1.».  ( Váse,) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  msnos  GORIOLANO. 

Vet.  ¡Vé,  á  la  gloria 

De  invenclhle  guerrero,  á  unir  la  palma^ 
La  grandeza  del  héroe  que  perdona ! 
I  Jovesumoteguie!... 

Agr.  ¡Tú  alcanzaste 

Para  tu  sexo  la  mayor  victoria'! 
Hoy  la  altiva  ciudad  debe  la  vida 
Al  amor  tutelar  de  sus  matronas ; 
Y  la  patria  en  debida  recompensa 
Un  templo  erigirá,  que  á  las  remotas 
Edades,  transmitir  pueda  el  recuerdo 
Por  siempre  vivo  de  tu  acción  Ihmosá ! 
—  Mas,  ¿qué  estraño  rumor?... 

{Oyese  un  confwo  clamoreo  dominado  por 
los  gritos  de  ¡  muerte  I  /  vengansa  I ) 

Vet,  Voces  son  esas 

De  militar  tumulto...  voces  roncas 
De  muerte  son  y  de  venganza...  \  Agripa ! 
Corre...  mueve  la  planta  voladora... 
¡Acaso  á  tiempo  llegues!...  (Váse  Agripa) 

ESCENA  VII. 


YETURIA,  Matkohas. 


Frf. 


¡Dioses  JustoSi 

(ArrodUldndose,) 

Que  visteis  su  virtud,  la  poderosa 
Defensa  no  apartéis  del  hijo  mío! 
¡  No  consintáis  que  en  premio  de  su  he- 

[róica 
Piedad,  del  crudo  volsco  á  los  furores 
Sucumha  el  que  hoy  salvó  á  la  madre 

[Roma! 
¡No  desoigáis  sañudos  la  plegaria 
De  una  madre  infeliz ;  á  la  que  Hora 
Piadosos  acorred;  y  si  los  hados 
Exigen  una  victima  expiatoria, 
Vedme...  aqui  me  tenéis...  pueda  mi  Yldá 
Aplacar  su  ftiror!...  |  Huérfana  y  sola 
No  dejéis  á  la  patria  sin  el  fuerte 
Varón,  que  darle  supo  tanta  gloria! 

{El  ruido  va  aminorándose  hasta  estin- 
guirse  completamente.  —  Veturia  se  /e- 
vanta») 

Mas  un  silencio  sepulcral  sucede 
Al  Mlloo  mmorb..  mi  sangre  toda 


SOt  DOH  J.  H.  CABCIA  DE  QUEVEDO. 

Hiela  el  upanlo...  ¡Agripa!...  toDloal 
(Cae  deimayada  m  brtaat  de  ma  dt  lat 


matroTtíu.) 
ESCENA  VIH. 

SlCKi),  AGRIPA. 

Agr.  ¡  Beúne 

En  derredor  de  la  alma  valeroM 
Todo  el  esruerio  jr  la  virtud  romana. 
Porque  puedas  oír  la  Inbusta  blaloria 
Sin  sucumbir  I... 

Feí.  lODioseal... 

Agf.  Al  consejo 

De  bi  caudillos  de  la  genle  volsca. 
Apenas  bul»  espueslo  Corlolano 
Que  pensaba  U  pai  hacer  con  Roma; 
Cuando  el  airado  Tullo,  ta  descompuestas 
Palaliras,  así  habló :  "  lY  en  esa  odiosa 

■  Pai,  que  os  propone  la  traición  Infanda 

■  Habrelí  de  conscDlIr?  jLa  vengadora 

«  Misión  que  os  did  la  patria,  así  al  olvide 
«DareUt...  ;GuaDdo  miráis  á  esa  orgu- 
[llosa 
>  Ciudad,  tirana  vuestra  en  otros  dlaa, 

•  Que  á  nuestras  plantaa  trémnla  se  postra. 

■  Habríais  de  ceder?...  ¡Porque  mañana, 

■  Rehecbos  sus  blanges  triunbdoras, 

■  Llevase  i  nuestro  suelo  el  crudo  estrago 
B  De  tioa  guerra  feroi !..,  ¡Not...  jla  oml- 

•  Allanurechaiadl,..  — [Caiga  el  perverso 

■  Que  á  proponeros  vino  tal  deahonra  I » 
—  Mil  aplausos  TreDétlcos  acogen 

Las  mortales  palabras  :  mil  traidoras 
Espadas,  contra  Hardo  inerme  y  solo 
Se  vibran  i  la  vei :  no  le  abandona 
Sa  valor  i  mas  el  número  le  abruma  ; 
Por  cien  llagas  y  cien,  la  generosa 
Sangre  brota  en  torrentes,  y  la  tierra 
Baba,  que  su  piedad  salvara  heroica! 
CAe  por  ün  :  los  cobardes  asesinos 
Se  espantan  de  au  acción  ¡  Junto  á  él  se 
[agolpan. 
Perdón  le  piden;  socorrerle  intentan; 
El  mismo  Tullo,  arrepentido  llora 
Su  crimen  ¡  mas  son  vanos  y  tardíos 
Socarros  y  consuelos  ¡  la  estmendosa 
Ira,  se  calma  ¡  on  fúnebre  silencio 
Sucede,  y- los  caudillos  de  las  tropai, 
En  sus  brasos  al  héroe  moribundo 
Conducen  baita  aquf  con  faa  llorosa... 
Vet.  iSupremo  Jove,  qoe  del  alta  Olimpo 


[Poniitidaie  enpü  ImlamenU. 
Los  rayos  de  tu  dleatra  vengadora, 
O  el  placer,  de  Ignal  modo  á  los  muíales 
ÉnWas;  dime  tbena  en  tal  congoja! 
Has...  10  DIosesl...  id  ea!... 


ESCENA  IX. 

Diciasj  COBIOLAIfO,  aasrnnso  roaPitecu 
X  eraos  oncuist  volscos. 

Fd.  ¡HIJO  del  aLna!... 

Marclo  del  conuon !... 

Cor.  [Yinod  aluirm! 

jValor,  o  madre  mía!... 
{¡JM  olUiaíei  le  coiocan  en  un  lecho.  Vt' 

turia  te  arrodüla,  colocándott  dt  maá» 

que  laeabtia drl guerrero deteame  tobrt 

Vet.  [Los  crueles  1 

jPorqué  laj  de  mil  —  porqué  cootn  mi 
[•ota. 
Su  cobarde  rencor  no  detcargarooT... 
1  He  llegado  al  través  de  las  loiobraa 
De  la  vida,  i  vejei  tan  avanzada. 
Para  verte  moilct...  ^La  valerctsa 
Diestra,  que  tantos  trlunToe  dlú  d  la  palila. 
No  bastd  ádelendertal...  íLas  coioaai 
Que  ni  el  rayo  de  Júpiter  ofende. 
Del  laurel  que  aicaniaste  en  cien  victorias. 
No  te  fueron  amparoT...  lAy  sin  veoiuial 
lY  be  (le  pasar  acongojada  y  sola 
Hi  triste  aoclanidadT...!  Porqué  IwhadM, 
La  carrera  prolongan  enojosa 
De  esta  misera  vlila,  si  be  de  vernw 
Huérfana  de  mi  dicha  y  de  mi  gloria! 
¡O  mi  adorado Uardol... 

Cor.  I  Madre  mía... 

Recuerda  tu  virtud  I...LaB  densas  sombit! 
De  la  muerte,  oscurecen  de  rala  ojo« 
La  lus...  Dime  la  mano...  Protectora 
Me  sostuvo  enlalnlhncla...aqui...  la  mano.- 
:No  la  siento! 

Vet.  lAjde  mil... 

Cor,  SI  la  mennrii 

De  mi  nombre,  i  U  patria  no  es  Ingrata, 
Te  encomiendo  á  su  amor...  d  doelo 
[acoiía.- 
Regocijate...  jadios!...  plerdeaalhiía... 
Hai  lolvaste  au  bonor...  jy  aún  vifs 
{aomal- 


Madrid,  «  de  noviembre  de  1852.  —  Examinada  por  «1  leAor  Cemor  de  tamo  y  * 
conformidad  con  h  dlctimcn  puedo  r^menUrae. 


EL  JUICIO  PUBLICO 


BOSQUEJO  DRAMÁTICO  DE  COSTUMBRES, 

m  TUS  ACTOS  T  IR  PKOSA 


ESMO.  SR.  D.  LUIS  GONZÁLEZ  BBAYO. 


Mi  muy  querido  amigo  :  Hubo  un  tiempo  muy  angustioso  para  mí,  y  en 
el  cual  gozaba  U.  de  gran  predicamento  con  los  hombres  y  en  las  cosas  de 
la  política.  —  Nos  conocimos,  y  una  amiga  muy  querida  de  entrambos  nos 
acercó.  — Tendióme  U.  el  primero  la  mano,  y  asi  debía  ser,  puesto  que  U. 
era  el  poderoso.  —  Los  hombres  se  esfuerzan  por  lo  común  en  olvidar  los  be- 
neficios :  yo  cifro  mi  mayor  deleite  en  recordarlos.  —  Ofrecióme  U.  su  protec- 
ción con  el  Gobierno  y  en  el  mundo ;  su  bolsillo ;  todo  cuanto  U.  era  y  podía, 
en  fin ;  y  todo  con  la  delicadeza  mas  fina  y  un  cariño  verdaderamente  frar 
teraal.  —  Rehúselo  todo,  menos  la  amistad ;  porque  creía  entonces,  como 
creo  ahora,  que  un  hombre  de  corazón  levantado  debe  abrirse  por  si  propio 
un  camino  en  la  vida.  —  Recuerdo  que  dije  á  U. :  —  «  Guando  haya  mere- 
cido esa  protección  que  generosamente  se  me  ofrece,  cuando  haya  conquis* 
lado  un  lugar  distinguido  entre  los  escritores  de  nuestro  tiempo,  entonces 
aceptaré  esas  ofertas.  ]>  —  ¿He  alcanzado  ya  este  anhelado  premio  del  tra^ 
bajo?  —  Ni  U.  ni  yo  podemos  decidirlo.  —  Esto  es  del  dominio  de  la  pública 
opinión ;  —  pero  aquí  no  he  menester  de  tan  precioso  fallo« 

He  querido  consignar  en  las  lineas  que  anteceden  la  historia  del  princl-» 
pío  de  nuestra  amistad ,  siquiera  me  esponga  á  la  nota  de  vanidoso  por  la 
parte  de  honra  que  en  ella  me  toca ;  pero  el  primero  y  mas  necesario  fun- 
damento de  toda  historia  es  la  verdad ,  «-  y  yo  no  podía  faltar  á  ella,  90I0 
porque  su  relato  me  favoreciese. 

£1  objeto  principal  de  esta  carta  que,  no  por  olvido,  sino  porque  yo  escribo 
siempre  sin  previo  plan,  ha  quedado  para  el  fin,  es  ofrecer  á  U.,  en  este  dé- 
bil ensayo  que  le  dedico,  una  prueba  pública  de  mí  cariño  y  gratitud. 

Supla  la  pequenez  del  presente,  la  grandeza  del  afecto  con  que  es  ofre- 
cido. 

De  esta  su  casa  á  i*  de  mayo  de  1852. 

José  Heriberto  García  de  Qüeveóo* 


AL  PÜBUCO. 


Mi  primer  ensayo  es  este,  público  amigo,  en  un  género  ya  de  suyo  tan  di- 
ficultoso, en  el  cual  heme  doblado  yo  propio  la  dificultad  del  acierto,  pri- 
vándome del  encanto  de  la  versificación ;  pero  en  las  comedias  de  costam- 
bres  la  primera  prenda  es  la  verdad ;  y  el  hablar  en  verso  es  ya  una  mentira. 
—  He  pagado  el  debido  tributo  ¿  tu  gusto,  escribiendo  en  verso  la  mayor 
parte  de  las  obras  que  hasta  hoy  compuse  para  el  teatro ;  pero  ya  en  esta 
no  me  fué  posible  resistir  á  mi  convicción. 

El  cuadro  que  ahora  te  ofrezco  podrá  no  agradarte;  pero  es  copiado  del 
natural :  los  originales  de  esas  figuras  viven,  sienten  y  se  mueven  en  nues- 
tra sociedad,  y  acaso  los  codees  tú  en  la  entrada  del  coliseo  adonde  mi 
buena  ó  mala  ventura  llevare  esta  nueva  ofrenda  que  presento  en  el  altar 
de  tu  juicio.  —  Si  tú  la  aplaudes,  importaránme  un  bledo  los  ataques  de  los 
Zoilos  de  nuestra  literatura,  y  te  ofrezco  otra  y  otras  muchas  que  muy  lae^ 
saldrán  á  luz  detrás  de  esta,  su  primera  hermana :  si  la  silbas  me  acogeré 
á  mis  dramas  en  verso,  que  siempre  aplaudiste,  y  á  mis  queridos  poemas, 
que  no  sé  si  compraste,  pues  no  he  conocido  aún  la  dicha  de  editar  una 
obra  mia  por  mi  cuenta  y  riesgo. 

Y  con  esto,  público  amigo,  quedo  rogando  á  Dios  que  te  mantenga  en  sa 
guarda,  y  que  te  libre,  y  á  mí  también,  de  poetas  albañiles  y  de  parásitos 
dramaturgos,  raza  la  peor  que  conocí  en  todo  lo  que  hasta  hoy  anduve, 
que  no  es  poco,  de  nuestra  tierra  y  las  estrañas. 
De  esta  tu  casa  á  iO  de  enero  de  1852. 


Josi  Heriberto  García  de  Qceveik). 


EL  JUICIO  PUBLICO 


BOSQUEJO  DRAMÁTICO  DE  COSTUMBRES, 


Rl  TRB8  ACTOS  T    BN   PIOSA. 


PERSONAS. 


GARLOS,  30  ifios. 

Sl  GONI)iB,45. 
El  HARQUÉS,  «S. 
U  BARONESA,  15. 


CARLOTA,  SS. 
CARDONA,  SO. 
Un  Esoutor,  M. 
So  Mabu,  45. 
JUAN,  00. 


DaIUS,  GiBALLBlOS,  CUISOS,  ITC.,  STC. 

La  aeeioa  pasa  en  Madrid,  por  loe  afioi  do  1850. 


ACTO  PRIMERO. 

SaU  en  casa  del  Conde,  amueblada  con  elegancia  :  puertas  laterales :  naa  al  fondo.  —  En  el  eeflt^o  ito 
Telador  con  libros,  periódicos,  etc.  —  En  uno  de  los  ingolos  ana  cbimenea  encendida  :  sobre  esta  nn 
reloj. 


ESCENA  PRIMERA. 

GARLOS,  ZL  CONDE. 

Conde.  {Con  unas  cartas  en  la  mano.) 
Muy  bien,  caballero.  Mis  corresponsales  de 
Londres  y  de  París  Je  abren  á  usted  un 
crédito  ilimitado  en  mi  casa.  Me  dicen  que 
es  usted  muy  rico :  es  lo  que  hay  que  ser 
en  Duestro  siglo  de  caminos  de  hierro  y  de 
barcos  de  vgpor.  —  Supongo  que  es  usted 
del  comercio... 

Carlos,  No,  señor. 

Conde.  Debía  haberlo  adivinado.  {Pasan- 
do la  vista  por  leu  cartas,)  Habla  leído 
solo  lo  del  crédito.  —  Mis  corresponsales 
me  dicen  que  ha  servido  usted...  y  esas 

T.    11. 


condecoraciones.  .  sin  embargo  de  que  hoy 
se  engalano  también  el  comercio  con  ellas. 

Carlos.  Las  que  llevo  son  ganadas  en  el 
campo  de  batalla. 

Conde.  Es  decir,  compradas  con  sangre : 
los  negociantes  las  compramos  con  oro.  Oro 
ó  sangre  todo  es  moneda ,  caballero  :  cada 
cual  usa  la  suya. 

Carlos.  Hay  otro  medio  que  usted  no  men- 
ciona... otra  moneda,  como  usted  dice  :  el 
talento.  Después  de  la  virtud,  creo  que  deba 
ser  estimado  como  la  mejor  moneda, 
usando... 

Conde.  De  mi  lenguage,  ¿no  es  esto? 

Carlos.  Precisamente. 

Conde.  Es  usted  franco.  Pero  hablemos 
de  negocios.  ¿Puedo  sin  indiscreción  pre- 
guntar á  usted  qué  piensa  hacer  atjuí? 
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Carlos.  Aun  no  lo  sé,  caballero.  Acabo  de 
perder  el  único  pariente  que  me  quedaba 
y  á  quien  apenas  conocía.  Su  muerte  me 
d^a  á  la  vez  un  nombre  antiguo  y  una 
gran  fortuna.  Mientras  fui  pobre,  érame 
igual  vivir  en  mi  patria  ó  en  el  eslrangero : 
rico,  quiero  establecerme  en  la  fieira  de 
mis  padres  y  unir  mis  esfuerzos  á  los  de 
los  demás  buenos  ciudadanos  en  pro  de  la 
madre  común. 

Conde.  Muy  bien  tlfcht) :  acaso  no  sea 
tan  bien  pensado.  La  madre  común  suele 
ser  madrastra  para  con  los  pobres...  pero 
al  fin...  usted  es  rico.  De  todos  modos, 
cuento  con  que  se  dirija  á  mí  para  cuanto 
le  ocurra. 

Carlos.  Doy  á  usted  mil  gracias.  Pero,  si 
no  me  engaño,  he  Interrumpido  sus  ocu- 
paciones... 

Conde.  No  importa.  ¡Ah!  Hoy  mismo 
presentaremos  esas  letras  que  trae  usted. 
Si  no  tuviese  muy  tasado  •tu  tiempo,  le  ro- 
garla que  me  aguardase  algunos  instantes 
en  esta  sala,  y  asi  podriames...  Tengo  que 
examinar  varios  papelea...  dar  algunas  ór- 
denes. 

Carlos.  Como  usted  guste.  Estoy  absolu- 
tamente desocupado. 

Conde,  Bien  :  luego  soy  con  usted.  Entre 
tanto  puede  entretenerse  leyendo.  Ahí  tiene 
usted  las  publicaciones  nuevas  de  algún  in- 
terés... los  periódicos  del  dia... 

Cari.  Gracias.  Obre  usted  como  si  yo  no 
estuviese...  Hay  tiempo  de  sobra. 

Conde.  Beso  á  usted  la  mano.  {Váse  por 
la  izquierdaJ) 


ESCENA  II. 

GARLOS,  PáSEAKBOSX. 

No  sé  lo  que  pasa  por  mí :  siento  una 
inquietud...  un  desasosiego...  ¡una  opre- 
sión! Cualquiera  diria  que  no  hay  bastante 
airí^  respirable  en  esta  sala.  ¡  Ah,  corazón 
mió,  estás  todavía  muy  enfermo...  acaso 
no  sanes  jarnás!  ¡No  te  creía  tan  débil... 
tan  cobarde !  El  recuerdo  de  aquella  mu- 
ger  ingrata  debia  permanecer  vivo,  indele- 
ble,perono  para  ornarla...  ¡  para  !...  Veamos 
e?as  publicaciones.  {Sentfíndo.^c  y  Imunn- 
dolos  una  tras  otra.)  ¡El  Porvndr!  Bri- 
llante título  :  este  panel  debe  s?!-  iJiorilico. 
¿Hablará  bien  f^i(iL.icra  de  lo  pü^ndo?  El 
íiey  y  el  asesino  novela.  ¡  Dueña  será !  Por 
de  pronto  veo  dos  faltas  de  gramática  en  la 
prim«r«  trase.  Veamos  este  folleto.  Estudio 


sobre  las  razas  salvages  del  África  central. 
¿Se  habrá  estudiado  á  sí  propio  el  autor? 
—  Pero...  ¿qué  veo?  { Juan ! 

ESCENA  III. 

GARLOS;  JUAIf ,  POl  u.  üolscmá. 

Juan.  ¡Señorito...  señorito  Carlos!  Deje... 
permítame  usted  hesaiie  la  mano !  ( Catios 
se  la  da.)  ¡Qué  guapo  está! 

Carlos,  <¿Pero  qué  es  eso,  Juan  ?  ¿Ha  de- 
jado usted  el  servicio  del  Marqués?  ¿Cómo 
le  encuentro  á  usted  aquí? 

Juan.  Estoy  con  la  señorita... 

Carlos.  ¿Cómo? 

Juan.  Con  la  señorita  Haría:  con  la 
Condesa  de  la.  Flor  Parda.  Este  es  ahora 
su  nombre. 

Carlos.  ¡Ah!  Es^ondesa.^.  y  rica...  se- 
gún parece... 

Juan.  Sí,  señor...  ¡uniy  noa! 

Carlos.  ¿Y...  per  supuesto...  muy  felíi? 

Juan.  En  ovaoto  á  eso,  seioríto...  ¿qoé 
me  sé  yo  ?  Creo  que  los  seiíorones  nuiíca 
son  felices. 

Carlos,  Eso  le  consolará  á  usted  de  so 
pobreza. 

Juan.  Sí...  sí,  señor...  siempre  es  nn 
consuelo;  pero  yo  quisiera  verla  á  ella...  i 
la  señorita  María,  tan  feliz  como  allá  en 
Sevilla...  cuando  usted  era  tan  de  casa. 

Carlos.  Ella  se  cansó  de  aquel  estado... 
si  no  es  feliz  en  el  que  eligió...  la  culpa  es 
suya. 

Juan.  Eso  sí...  sí,  señor...  pero  aqaí 
viene.  Adiós,  señorito. 

E9CENA  IV. 

GARLOS;  MARÍA,  poa  la  aericbi. 

Carlos.  ¿Cómo  evitar  su  encuentro?  Yo 
no  quiero...  no  debo  verla.  Pero  ya  csú 
aquí.  ¡Corazón...  corazón  mío...  valor! 

María.  (En  trage  de  mañana.)  Disimolí 
usted,  caballero  ..  No  sabia...  Pero  ¡Carlos- 
Carlos!  [Abalanzándose  hacia  él  y  déte- 
nicndose  luego  confusa.)  ¿Es  usted  áquifn 
veo  después  de  seis  años  de  ausencia? 

Carlos.  Yo...  si  señora...  yo. 

María.  Pero...  ¿auno?... 

Carlos.  Por  una  e.<%traña  casoaHéfd. 
(Con  fría  política.)  Aseguro  á  usted  que  el 
honor  que  recibo  con  su  vista  roe  es  tan 
grato...  como  Inesperado. 
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Marta.  Pero  está  usted  muy   bueno... 

¿Mide  ha  estado  usled  Unto  tiempo? 

Carlos.  Viajando  por  las  cuatro  partes 
del  mundo  en  busca  de  la  felicidad,  que 
es...áIo  menos  para  mi...\  una  quimera! 
£n  estos  últiaios  años  me  he  batido  por  la 
iudepeudencia  de  varios  pueblos...  ¡otra 
quimera !  Pero  está  escrito  que  vaya  siempre 
en  persecución  de  toda  especie  de  quimeras. 

María.  ¡Nobles  quimeras... sueños  de  un 
corazón  generoso !  Pero  usted  debe  ser  leliz. . . 
Carlos... 

Carlas.  Pregúnteselo  usted  á  ai  misma. 
Condesa. 

María.  ¡Ay! 

Carlos.  Es  usted  rica...  ocupa  una  si- 
tuación elevada...  su  talento... 

María.  No  se  canse  usted.  La  felicidad, 
como  la  virtud,  existen...  debemos  creerlo ; 
pero  para  el  común  de  los  humanos,  son... 
una  quíDMia,  como  usted  dice. 

Carloe.  Cierto. 


ESCENA  W. 
Dichos,  el  OONBE. 

Üonde.  Soy  de  usted,  coronel.—  ¡  Ah !  — 
¿La  señora  Condesa  por  aquí?  --  Señor  de 
^azar,  si  ostod  gusta,  puede  pasar  Á  mi 
despacho. 

Carlos.  Estoy  á  las  órdenes  de  usted.  — 
Con  permiso  de  usted,  señora. 

C&ñde.  {Acompañándole  hasta  la  puerta,) 
Soy  con  usted  en  dos  minutos. 


ESCENA  VI. 

MAKIA,  EL  CONDE. 

Conde.  ¿Y  hoy  no  sale  usted,  que  la  veo 
lodavía  en  trage  de  casa? 

Marín.  Me.  ciento  algo  indispuesta. 

Curifle.  De  los  nervios,  ¿eh?  La  enfer- 
medad es  de  invención  moderna ;  pero  ha 
cundido  de  un  modo,  que  ya...  ya!  Señora, 
esas  delicadezas  mugeriies  me  revientan,  yn 
k>  .sabe  usted.  Tales  melindres  serán  de 
gran  efecto  para  con  los  tontos  ..  ¡  pero 
conmigo!... 

María.  ¡Válgame  Dios ! 

Conde.  En  ün,  usted  sabe  que  no  la  amo, 
y  yo  st;  lo  mismo  de  usted ;  pero  esto  no  es 
una  raaon  para  dar  uu  cuarto  al  pregonero. 


Entiendo  que  se  divierta  usted ;  que  gaste ; 
que  luzca ;  para  eso  es  usted  rica  :  por  eso 
stí  casó  conmigo.  Con  su  •conducta  estra- 
vagante,  alcanzo  yo  la  fama  de  mal  marido, 
}  usted  la  de  muger  avarienta. 

María.  Pero,  señor,  si  mis  gustos  son 
sencillos;  mi  salud  débil;  mi  carácter  ene- 
migo de  la  disipación  y  del  estrépito 

¿Poiqué  no  me  deja  usted  en  paz  en  mi  i^ 
tiro? 

Conde.  Porque  no  quiero  que  se  me  tenga 
por  un  ridículo,.,  por  un  •tirano.  Además, 
YO  la  iloy  una  pensión  bastante  crecida... 
¿en  qué  la  gasta  usted?  Vá  usted  vestida 
como  la  muger  de  un  empleadillo  de  diez 
á  doce  mil  reales.  ¡Vaya  un  regalo  el  que 
me  hizo  su  padre  de  usted  el  Marques,  con 
una  muger  tan  vulgar! 

María.  Tic  visto  según  mis  inclinacio- 
nes... tengo  otras  atenciones...  otros  gastos. 

Conde.  Eso  es  precisamente  lo  que  yo 
quiero  sajjer. 

Marta.  «Puede  usted  retirarme  la  pensión, 
si  tal  es  su  voluntad ;  pero  no  tiene  dere- 
cho de  pedirme  cuenta  de  su  empleo,  real 
por  real. 

Conde.  Está  bien  :  ¡lo  veremos!  Por  de 
pronto,  ya  sabe  usted  que  he  otorgado  mi 
testamento  :  ni  un  maravedí  la  dejo  á  us- 
ted. 

María.  Usted  es  dueño  de  su  fortuna. 
Está  usted  en  su  dereciio. 

Conde.  ¿Pero  no  conoce  usted  que  su 
conducta  es  desesperante?  —  ¡Ni  Biquiera 
se  eniada!  —  Voy  á  rcunirme  con  el  coro- 
nel Salazar.  (Volviendo.)  ¡Ah!  no  olvide 
usted  que  hay  baile  esta  nociie  en  cnsu  de 
la  de  Prado- Verde.  Ordeno  á  usted  que 
vaya. 

MatHa.  Iré.  (Vúse  el  Conde.) 


ESCENA  Vil. 

MABIA. 

¡Dios  mío!...  ¡Dios  mió!  Í?ei5  anos,  illa 
por  tiia  de  esta  vida,  y  no  me  he  muerto! 
¡Seiñ  años  enteros  en  que  á  cada  instante 
lie  sBiitido  desgarrar  una  por  una  mis  en- 
trañas, y  vuelven  instantáneamente  ú  re- 
nacer para  elernizar  mi  suplicio!  La  fá- 
liula  de  Prometheo  es,  pues,  la  hisloiia  de 
la  vida  humano!  Y  sola...  sola...  sin  una 
alma  compasiva  á  mi  lado...  ^in  un  seno 
amigo  en  el  cual  pudiera  derramar  mis 
nui'.rgnra?!  MI  padre  huy«  de  mí...  aver- 
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gonzado  quizás...  Por  él,  solo  por  él,  tengo 
que  soportar  esta  vida  de  tormentos.  Pero 
aún  me  estaba  reservado  el  mayor  de  to- 
dos... porque  Carlos  me  creerá  insensible... 
acaso  despreciable...  Si...  sil...  Me  debe 
creer  muy  despreciable !  i  Oh  padre  mió  ! 
)Cuán  largamente  os  he  pagado  la  deuda 
de  gratitud  filial !  i  Ah !  (Se  cubre  el  rostro 
con  las  manos  y  lloraJ) 


ESCENA  VIII. 

Diciá ;  EL  MARQUÉS ,  foa  bl  fondo. 

Marq.  Llora...  i  siempre  llorando!  Y  yo... 
yo  que  habla  recibido  del  cielo  el  encargo 
de  hacerla  feliz...  ¡  yo  soy  quien  la  ha  hecho 
desgraciada  para  toda  la  vida  I  ¡Fatal  va- 
nidad I  1  Cuan  amargos  frutos  recoge  quien 
te  cultiva  I  {Acercándose.)  \  Hija  mía  I 

María.  {Enjugando  de  prisa  sus  lágri- 
mas,) i  Quién?...  ¿Es  usted,  padie  mío? 
I  Soy  tan  feliz  cuando  le  veo  1 

ifarg.Pero...  ¿porqué  lloras7  ¿  Qué  nuevo 
disgusto  ? 

María,  Ninguno...  al  contrario... 

Marq,  Llorabas...  no  puedes  negarlo :  aún 
quedan  en  tu  rostro  huellas  de  reciente  llan- 
to. 

María.  Pues  bien  :  si...  lloraba...  pero 
eran  lágrimas  de  placer...  de  enterneci- 
miento... ¿Qué  sé  yoT  ¡Las  mugeres  llora- 
mos de  tantas  cosas !... 

Marq,  No  sabes  mentir,  ni  disimular... 
Harto  tiempo  guardé  silencio :  eres  un  alma 
noble  y  generosa,  y  me  quieres  ahorrar 
hasta  el  débil  castigo  del  arrepentimiento... 

María.  No  hable  usted  así...  Hablemos  de 
otra  cosa...  (Abrazándole.)  Tengo  para  us- 
ted algunos  ahorros  de  mi  pensión...  con 
su  ayuda... 

Marq.  No...  ¡no  quiero  mas  dinero  I  He 
pagado  mis  deudas...  he  hecho  sacrificios 
que  debí  hacer  antes...  tardíos  ;ay  de  mí ! 
para  tu  dicha...  pero  no  para  tu  tranquili- 
dad I  Sí,  ese  hombre  te  maltrata...  sí... 

María.  Yo  no  me  he  quejado  de  él,  padre 
mió. 

Marq.  Pero  yo  lo  sé :  lo  veo  en  tu  pálido 
semblante.  Hay  tribunales...  ¡y  si  él  se  niega 
á  una  separación  amistosa !...  En  casa  po- 
dremos vivir,  si  no  ricos  ..  sin  humillacio- 
nes... sin  insultos...  Tranquilos,  ya  que  no 
felices,  porque  yo  no  podré  serlo  nunca... 
i  nunca ! 

María.  Hablemos  de  otra  cosa...  ¿Snbe 
usted  que  he  visto  á  Carlos  ? 


Marq.  ¿A  Salazar?...  Pero  dónde...  c:i¿rr 
do?... 

JlíaWa.  Aquí... hace  muy  pocos  instantes... 

Marq.  ¿Aquí.^  ¿P^ro  á  qué  ha  venido? 

Maria.  No  lo  sé.  Está  allá  dentro,  con  mi 
marido :  en  el  despacho. 

Marq.  Voy...  voy  á  verle.  Ya  sabes,  hij» 
mia...  si  no  vives  contenta  aquí...  (yMos^) 
(La  venida  de  ese  joven  es  un  peligro  mas...) 

Juan.  (Entrando,)  El  señor  de  Cardona. 

María.  Que  pase  adelante.  ~  ¿A  qué  Ten- 
drá ese  importuno?  —  Vaya  usted,  padre 
mió.  (Váse  el  Marqués.) 


ESCENA  IX. 

CARDONA,  MARÍA. 

Card.  A  los  plés  de  usted.  Condesa.  ¿Có- 
mo lo  ha  pasado  usted  desde  ayer? 

Maria.  Muy  bien,  gracias.  ¿  Usted  tan  tem- 
prano por  aquí?... 

Card.  i  Estraña  usted  que  haya  madni- 
gado  tanto?  ¡Qué  quiere  usted...  los  nego- 
cios... el  baile  de  la  de  Prado -Verde  noi 
trae  muy  ocupados ! 

María.  ¿Con  que  los  negocios...  del  Laile, 
son  los  que  le  han  hecho  madrugar  V  Creí 
que  fuesen  de  una  naturaleza  mas  grave... 

Card,  A  Y  hay  nada  mas  grave  que  di\ier- 
tirse,  Condesa?  Registre  usted  los  periódi- 
cos, y  los  verá  llenos  de  artículos  que  anui>- 
cian  ó  describen  los  festines  del  gran  mondo. 
¿Cómo  se  hacen  hoy  las  revoluciones,  ios 
tratados?  ¿Cómo  se  socorre  á  los  pueblos 
incendiados,  inundados  ó  destruidos  por  el 
fuego  enemigo?  ¿A  qué  se  reduce  la  diplo- 
macia de  hoy  dia?  A  comer  y  á  bailar.  Co- 
miendo y  bailando,  se  hacen  y  deshacen  los 
imperios  :  se  libertan  ó  esclavizan  las  na- 
ciones. Créame  usted,  Condesa.  La  gastro- 
nomía y  las  piruetas  son  la  política  de  hoy, 
elevada  á  la  quinta  potencia ! 

María,  Pero  usted  no  se  ocupa  de  alta 
política,  según  creo... 

Card.  No ;  pero  bailo  y  como.  Soy  una 
parte  integrante  del  gran  todo. 

María.  Es  verdad. 

Card.  Pero  hablemos  de  un  negocio  mo- 
cho mas  grave  para  mí  que  el  bienestar  dd 
mundo...  Hablo  de  mi  felicidad...  de  m 
amorl 

María.  Caballero...  Puede  usted  malde- 
cir del  mondo  entero...  blns'cmar  de  la  Iiu- 
mnnidad,  si  le  viene  á  cuento ;  poro  la  pro- 
longación de  esa  chanza  repu^srnantp,  ya  raya 
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en  lo  ridiculo.  He  pedido  á  usted  varías  Te- 
ces que  no  me  Yolyiese  á  hablar  de  ello,  y 
00  comprendo... 

Card.  (Esta  muger  es  el  fénix  de  la  épo- 
ca, ó  tonta  rematada.)  Señora...  yo...  ¿Lla- 
ma usted  cfaansa  á  la  mayor  verdad  que  ha 
existido  Jamás?  ¡Yo  amo  á  usted,  Condesa, 
con  todas  las  fuerzas  de  mi  corazón ! 

María.  Después  de  la  polka  y  de  los  ban- 
quetes. {Con  ironía  creciente.)  Acaso  me 
haga  usted  el  honor  de  creerme  una  parte 
integrante  del  gran  todo  de  su  felicidad... 
Pero  hablemos  seriamente,  Cardona.  Si  hay 
algo  mas  doloroso  que  vivir  en  medio  de 
una  sociedad  calculadora...  egoista :  de  una 
sociedad  incapaz  de  sentimientos  graves... 
profundos...  elevados;  es  sin  duda,  oir  ha- 
l)iar  de  tales  sentimientos  con  esa  vana  y 
declamatoria  pompa,  que  es  el  disfraz  de 
la  desgraciada  época  en  que  vivimos. 

Card.  (¡  Por  vida  mia!  Es  una  sabia  esta 
muger!)  Señora... 

María.  Ruego  á  usted,  pues,  que  se  ahorre 
el  inútil  trabajo  de  fingir  lo  que  no  siente, 
7  á  mi  el  sonrojo  de  escucharlo. 

Card.  (Me  chafól...)  i  Qué  íojusticial 

Jwm.  La  señora  Baronesa  de  la  Vega  y  la 
señorita  Carlota. 

María.  Que  pasen. 


ESCENA  X. 

Dichos;  i.a  BARONESA.,  CARLOTA. 

Bar.  Buenos  días,  querida  Condesa.  ¿Có- 
mo vá?  {Besándola  estrepitosamente.) 

Marta.  Bfeo,  á  Dios  gracias...  ¿Y  tú,  Car- 
lota? 

Carlota.  A  las  mil  maravillas  :  deseando 
siempre  verte.  {Se  besan.) 

Bar.  ¡Oh !  i  sí  I  Usted  tiene  en  Carlota  una 
amiga  tiemíslma. 

María.  Nos  hemos  criado  juntas :  luego, 
DOS  educamos  en  el  mismo  colegio... 

Card.  Esas  amistades  no  se  olvidan  nun- 
ca, como  dice...  no  recuerdo  qué  autor. 

Bar.  Lord  Byron...  Beso  á  usted  la  mano. 

Card.  Si...  eso  es :  en  la  peregrinación  de 
Childc  Harold...  A  los  pies  de  usted,  Baro- 
ronesa. 

Bar.  En  Donjuán... 

Card.  Sí...  si.  Es  usted  una  biblioteca  am- 
bulante, Baronesa. 

Bar.  No;  pero  he  leído  los  autores  cuyas 
palabras  cito. 

Card.  (Esta  muger  debía  ser  académica.) 


Bar.  (A  María.)  ¿Piensa  usted  asistir  al 
baile  que  da  hoy  la  de  Prado-Verde  t 

María.  Sí...  seguramente. 

Bar.  A  ser  la  desesperación  de  nuestras 
elegantes  con  esa  infantil  y  encantadora  sen- 
cillez... 

Carlota.  Y  sin  embargo,  por  ahí  dicen  que 
te  vistes  como  una  colegiala. 

María.  ¿  Qué  quieres?  Tengo  mucho  amor 
á  los  recuerdos  de  aquel  tiempo.  Pero,  sién- 
tense ustedes. 

Card.  Es  razón  :  sentémonos. 

Bar.  {Con  malignidad.)  Sí;  los  recuerdos 
del  colegio...  es  decir...  de  la  adolescencia, 
son  muy  gratos...  ¡van  ligadas  á  ellos  tan- 
tas cosas!  Los  primeros  triunfos  de  la  va- 
nidad... las  primeras  emociones  del  placer... 
¡el  primer  amor!  Porque  siempre  el  primer 
amor  data  del  colegio...  ¿No  es  verdad. 
Condesa  ? 

María,  {Con  embarazo»)  Sí...  sí...  cas 
siempre. 

Bar.  (¡Hola!  Parece  que  lo  del  amor  an- 
tiguo es  cierto...  Turbóse...) 

Card.  ¡  Ah !  ¡  Si !  Yo  tuve  mis  primeros 
amores  en  el  colegio;  amores  no  muy  aris- 
tocráticos por  cierto.  Mi  Dulcinea  era  htja 
de  una  pastelera  que  vivia  enfi'ente...  una 
rubita  deliciosa...  ¡Pobrecilla!  Me  solía  re- 
galar muchos  pastelillos...  añejos,  por  lo  co- 
mún... ( Tarareando.)  Souoenirs  du  jeune 
age... 

Bar.  Já...  já...  já...  ¿Y  siente  usted  el  en- 
canto de  los  recuerdos,  es  decir,  de  los  pas- 
telillos añejos? 

Card.  De  modo,  señora,  que  si  se  quiere 
prosaizar,  todo  es  ridículo.  La  vida  es  sueño 
de  Lope  de  Vega... 

Bar.  De  Calderón...  querrá  usted  decir... 

Card,  De  Calderón...  no  me  opongo...  Ya 
sabe  usted  que  no  tengo  memoria.  Decia^ 
que  ese  drama  tan  celebrado,  se  podría  ha- 
cer tan  insípido  como  un  anuncio  del  Dia- 
rio de  Avisos.  (¡Estas  mugeres  que  han  pa- 
sado de  los  treinta  son  tan  cargantes!) 

Bar.  Disimule  usted,  Cardona.  Tengo  des- 
graciadamente el  humor  chancero,  y  tal  cual 
memoria...  En  fin...  pésame  haber  profana- 
do el  recuerdo  de  la  pasteleríila...  y  de  sus 
añejos  regalos...  Dispénseme  usted... 

Card,  No  hay  de  qué...  (¡Harpía!) 

Bar.  ¿Y  el  Marqués,  su  padre  de  usted, 
Condesa?...  Há  días  que  no  le  veo... 

María.  Bueno...  está  en  el  despacho  con 
mi  marido. 

Bar.  Usted  parece  que  no  piensa  salir 
hoy... 

María.  No  me  siento  dispuesta... 
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Corlóla.  \  Ay  q/aé  Mstimfl !  T  yo  qire  oon- 
taba  contigo  pora qum  me  acompañaras... 

María.  ¿Y  a4éiiée  pensabas  ir  t&D  tem- 
prano? 

Carlotm.  A  tiendas  :  quería  que  me  eli- 
gieses unos  encargos  que  me  hacen  de  Se- 
Tii(a...  i  tienes  tan  buea  guatti ! 

Maria.  No  pensdN»  salir;  pero  puesto  que 
me  lias  menester...  iré. 

Bar.  Si,  avíese  usted,  Condesa.  Hace  un 
dia  soberbio,  y  después  de  las  tiendas  pue- 
den ustedes  bajar  al  Prado... 

Carlota,  ¡Sí...  sí! 

María.  Haré  todo  lo  que  gustes. 

Carlota,  \  Qué  bi:ena  eres !  [Besándola.) 

María.  Voy...  voy  á  avianne.  —  Con  per- 
miso de  usted,  señor  de  Cardona...  Ustedes 
quedan  en  su  casa. 

ESCENA  XL 

fiíciDs,  mmt  VARIA. 

CarfL  Es  muy  complaciente  la  Condesa... 

Carlota.  ¡  Oh !  ¡  sí !  ¡  escelente  I 

Bar.  Por  dias...  á  veces  es  todo  lo  contra- 
rio. A  mi  me  ha  negado  en  varias  circuns- 
tancias hasta  las  condescendencias  mas  pe- 
queñas... Que  lo  diga  Carlota... 

Carlota.  Si...  es  caprichosa  :  lo  mismo 
era  en  el  colegio. 

Bar.  Y  eso  que  soy  la  única  parienta  de 
su  marido  á  quien  trata :  porque  mi  primo 
tiene  también  sus  rarezas  y  se  ha  indispues- 
to con  toda  la  iamüi  i.  Carlota  puede  decir  á 
usted... 

Cnrd.  Eso  lo  sé  yo  perfectamente.  ElConde 
r.o  solo  tiene  rarez.is  :  es  un  ente  ridículo. 

Bar.  Pero  vea  u.<fed  que  está  hablando 
con  la  luiica  parienta  que... 

Card.  (Y  es  verdad...  ¡que  tronera  soy!) 
Perdone  usted ,  Baronesa...  mi  intención... 

Bar.  No  hay  de  que...  y  además,  tiene  us- 
ted razón  :  mi  primo  ci  ridiculo  hasta  lo 
sumo.  ¿Creerá  usted  que  no  ha  querido  aso- 
ciar á  mi  marido  en  su  ultima  juga(!a  de 
bolsa,  só  pretesto  de  ((iie  le  debe  todavía  lo 
que  perdió  en  la  penúitima? 

Card.  ¡Qué  atrocidad!  ¡Con  un  hombre 
como  el  Úaron,  que  es  la  suma  delicadeza! 

Bar.  Y  en  esta  ha  ganado  no  sé  cuántos 
millones...  y  mi  marido  dice...  y  tiene  ra- 
zón, que  puesto  que  solo  le  asocia  cuando 
pierde,  no  le  pagará  jamás ! 

Card.  Muy  bicu  diciio. 

Bar.  ¡Y  luego  desatiende  á  su  familia  de 
una  manera!...  ] Guando  yo  veo  mandando 


en  esta  casa  á  la  nrafieita  de  sa  ranger,  do 
só  que  me  dáf  Una  colegiala  insulsa...  gaz> 
mona...  sin  mas  mérito  qoe  ser  bija  de 
on  marqués  hambriento...  un  titulo  de  efm 
de  bota  y  garrote,  eomo  suele  decfrse...  Si 
á  lo  menos  ftiera  amable,  d^léOra,  Tivara- 
cha,  como  esta  encantadora  nina...  [Co- 
giendo de  la  barbilla  d  Carlota.) 

Carlota.  Eso  va  en  suertes...  Fortuna  te 
dé  Dios,  hijo,  como  dice  el  refrau. 

Bar.  Y  eso  que  mi  primo  no  la  qaíere 
ni  pizca...  Ella  es  verdad  que  se  conduce 
mal...  ¡muy  mal! 

Card.  ¿Pero  qué  hace  de  malo  esa  seúorat 

Carlota.  Eso  digo  yo :  ¿qué  hace  de  malo? 

Bar.  ¡Ahí  es  nada!  Está  contraríando 
.siesnpi'e  á  su  marido...  porque  es  espintu 
de  contradicción.  Basta  que  él  diga  blanco 
para  qtie  cUa  diga  negro... 

Cnrlota.  Eso  si :  es  amiga  de  disputar:  lo 
mismo  era  en  el  colegio. 

Card.  (¡Esta  nina  es  encantadora!) 

Bar.  Lu^o,  hay  no  sé  qué  misterio...  un 
amor  antiguo...  romántico,  eomo  los  de  las 
novelns... 

Carlota.  Siempre  la  dio  por  ahí... 

Bar.  En  fin,  es... 


ESCENA  XII. 

Dichos,  GARLO»,  bi  GOIfftE,  el  MARQUÉS, 
LUEGO  MARÍA. 

Cotféí.  \  Huena  es  esa.  Marqués !  —  ¡HiHa, 
prima !  —  Señorita...  Señor  de  Cardona- 
Tengo  mucho  gusto  en  ver  á  ustedes.  —  Co- 
lüiiel...  mi  pilma,  la  Baronesa  áe  la  Ve^- 
^  La  señorita  Carlota  de  €i'Spe<ies,  mtimi 
amiga  de  mi  muger ;  —  el  señor  de  U^ 
dona...  joven  a  ventilado.  [A  los  otr(is.)  El 
coronel  Solazar,  vaiieüte,  guerrero  y  dueü^ 
de  mas  de  diez  laiDoaes ! 

Carlos.  Señoras...  caballero... 

Bar.  Tengo  á  mucho  bonor  el  c^nooar  i 
ufíted,  coronel... 

Carlota.  Muy  señor  mío.  (¡  Qué  guapo  es  •') 

Card.  [Con  petulancia. )  No  gusto  de  lisoa- 
jas,  coronel ;  pero  tengo  una  parcialidad  en- 
tusiasta por  los  valientes  I 

Carlos.  Usted  me  confunde...  (¡Qué  fin- 
chado es  el  pollo ! )  ( Carlos  habla  com  eí 
Marqués,  la  Baronesa  con  Carlota  ) 

Card.  Soy  franco...  pero.  Conde,  ntw 
bueno  está  usted !  ¡  Representa  usted  á  to 
sumo  veintioclio  anos ! 

Conde.  Y  tengo  mas  de  treinta... 

Caird»  lEs  lütQd  im  sraa^e  hombre!  ¡Sa 


£L  JUICIO  PUBLICO. 


215 


última  jugada  le  coloca  en  primera  linea 

entre  los  financieros  de  Europa! 

Conde.  \  Buena  lección  han  recibido  mis 
émaios! 

Qard,  Se  está  muriendo  de  envidia  y  de 
rabia... 
Conde.  ¿Cómo  así?  ¡Cuénteme  usted  I 
Card.  \  Pues  si  no  se  tiabla  de  otra  cosa 
en  todo  Madrid !  Los  altos  cálculos  de  us- 
ted; su  atrevimieuto;  su  rápida  concep- 
cÍ0Q...  coup  dátil  y  como  dicen  los  franceses, 
son  el  alimento  esclusivo  de  todas  las  con- 
versaciones. ¡Vamos...  es  usted  el  héroe 
del  día,  mi  querido  Conde ! 

Conde.  [Frotándoselas  manos.)  Gracias... 
gracias...  no  será  tanto.— Pero,  á  propósito, 
Cardona  :  usted,  que  es  un  joven  de  claro 
talento...  ¿porque  no  se  lanza  á  la  especula- 
ción .^¿Quiere  usted  que  le  asocie  á  mi  pri- 
nuira  jugada  ? 

Card.  Diré  á  usted...  (¡Diablo!  ¿Y  si 
rae  sucede  lo  que  al  Barón?  Haré  como  él... 
no  pagaré...) 

Conde.  Vamos,  ¿quiere  usted? 

Card.  Con  mil  aniores.  [Siguen  hablando.) 

Bar.  ¿  Pues  uo  ve  usted  la  intimidad  con 
que  liabla  ai  M^irqués?  Bueno  fuera  que 
ta\ieramos  deLintc  al  ant'guo  chichlsvéo 
de  mi  señora  prima... 

Carlos.  ( Ai  Marqués. )  Efectivamente. 

Cariota.  \  Calle !  Parece  que  ha  contes- 
tado á  usted. 

Conde,  (A  la  Baronesa.)  ¿Y  mi  señora 
esposa?...  ¿se  salte  dónde  para.' 

Bar.  lia  ido  á  vestirse  para  salir  con 
Carlota... 

Carlota.  Aqui  la  tiene  usted. 

Bar.  (Observemos...) 

Conde.  Celebro  que  hayas  mudado  de  pa- 
recer... hace  un  día  magnifico,  alma  mía. 


Mar(a.\oy  con  Carlota  á  anas  compras... 

{Haciendo  una  cortesía  á  Carlos. \ 

Conde.  A  propósito...,  cuando  salí  hace 
po(M),  no  me  ocurrió  presentarte  4  este  ca- 
ballero... luego  he  8abi4o  qMe  se  oonocian 
ustedes  de  antemano... 

María.  (Con  emoción  visible^)  Sí.,.  ^ 
efecto. 

Bar.  {A  Carlota.)  ¿Qué  tal?  ¿No  ve  us- 
ted? ¡Se  ha  puesto  como  la  grana!  Yo  lo 
sabré  antes  de  mucho. 

Carlota.  ¡Ah  sí'  | Averigüelo  usted ! 

Bar.  Primo...  supongo  que  ^levarás  esta 
noche  al  coronel  á  cara  de  la  de  Prado-Verde. 
(.4  Carias.)  Es  una  reunión  muy  agradable, 
caballero. 

Conde.  Con  mucho  gusto. 

Carlos.  Doy  á  ustedes  i-epetidas  graclns... 
pero  estoy  tan  recien  llegado...  Ijuego,  teugOi 
luto... 

Conde.  Luto  de  un  tio,  y  de  siete  meses... 
Ya  eso  no  se  estila,  coronel. 

Carlota.  ¡  Ah  si !  ¡  Vaya  usted ! 

Conde.  Se  lo  ruegan  á  usted  las  chicas. 

Carlos.  Iré...  señorita. 

Carlota.  ¡Qué  amable  es!  ¿No  es  cierto, 
María? 

María.  {Suspirando.)  Sí. 

Bar.  Ea,  señoras...  estamos  perdiendo  el 
tiempo. 

Marta.  Tiene  usted  razón.— Adiós,  papá. 
( Besándole  la  mano.)  {Al  Conde,  alargán- 
dosela.) Adiós.  Beso  á  ustedes  la  mano. 
( Carias  hace  una  profunda  cortesía.) 

Card.  Yo  voy  con  ustedes. 

Bar.  Primo...  Marques,  ahur. —  Hasta 
la  noche,  coronel.  (  Váuse  las  señoras.) 

Conde.  Con  Dios.  {Al  Marqués  y  Carlos.) 
Vamos  nosotros  á  ese  negocio.  {Cae  el  te 
Ion,) 


ACTO  SEGUNDO. 

SiU  dt  dKoaaso,  en  oua  de  U  de  Prado-Verde,  alhajada  santoosamente :  puertas  al  fondo  y  laterales 

mesas  de  jnego  y  de  lectura. 


ESCENA  PRIMEJIA. 

La  BARONESA,  CARLOTA. 

Bar.  Ya  lo  ve  usted  :  tndas  las  atenciones 
Ron  para  ella  :  todos  los  hombres  elegantes 
la  cercan  :  hasta  el  recien  venido,  el  coro- 


nel Salazar,  qne  á  nadie  hace  caso,  hi  está 
contemplando  desde  un  rincón.  ¿Y  á  propó- 
sito, Carlota  mía,  sabe  usted  que  es  un  par- 
tido soberbio  el  tal  coronel?  Ahora  hereda 
una  gran  fortuna  y  un  título  de  los  mas 
encopetados.  Desde  que  le  vi  esta  mañana, 
dije  rnra  mí :  h^  aqní  el  marHo  q'^e  1í* 
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convendría  á  CarloüU.  i  Qué  tal?  ¿No  es 
una  buena  idea  ? 

Carlota,  La  verdad...  ya  ve  usted,  Baro- 
nesa... ¡qué  buena  es  usted! 

Bar.  Pero  vamos...  ¿peta  ó  nof 

Carlota.  Es  muy  guapo...  y  luego  rico... 
titulo...  debe  ser  hombre  de  muy  buenas 
prendas... 

Bar,  ( Así  me  ayudará  esta  tonta  á  hacer 
la  guerra  á  la  otra...) 

Carlota,  Se  ha  quedado  usted  como  pen- 
sativa... 

Bar,  Tensaba  en  que  como  usted  es  tan 
sencilla....  tan  inesperta....  Y  como  hay 
quien  tenga  miras  sobre  el  coronel.... 

Carlota.  ¿Cómo? 

Bar,  ¿No  recuerda  usted  la  escena  de 
esta  mañana?  ¿La  turbación...  el  rubor  de 
la  Condesa?... 

Carlota.  ¡Ah...  sí...  es  verdad! 

Bar.  Para  mí  está  fuera  de  toda  duda 
que  el  coronel  es  el  antiguo  amante  de  esa 
se&ora...  la  causa  de  sus  continuas  triste 
MS...  el  secreto  de  esta  austera  virtud  que 

aparenta... 
Carlota,  En  efecto...  todo  eso  es  muy 

probable. 
Bar.  Desgraciadamente...  como  usted  es 

tan  su  amiga... 

Carlota.  Amiga...  lo  he  sido...  lo  soy  to- 
davía; pero  si  embaraza  á  mi  felicidad... 
ya  comprende  usted... 

Bar.  (Vamos...  ya  esta  es  mia.— iSeñora 
Condesa!...  me  arrebató  usted  el  amor  de 
mi  primo...  es  decir :  su  fortuna.  He  hecho 
á  usted  desgraciada  en  su  matrimonio  :  no 
basta.  La  arrancaré  todo  cuanto  pueda  ha- 
cerla dichosa...  átomo  por  átomo...  aun- 
que para  ello  debiese  yo  perderme ! ) 

Carlota,  ¿Pero  qué  habla  usled  entre 

dientes? 

Bar.  Combino  acá  entre  mis  adentros  d 
mejor  plan  posible  para  lograr  nuestro 

objeto. 

Carlota.  (Abrazándola.)  ¡Ah  Baronesa! 
¡Qué  buena  es  usted! 


ESCENA  II. 

DioiAs;  BL  CONDE  t  HARÍA,  poa  bl  rcaao. 

Conde,  Se  lo  tengo  dicho  á  usted  :  me 
revientan  rstas  reuniones  de  medio  carác- 
ter. ¡Hay  aquí  tanta  gentuza!  A  esta  seíiora 
le  áá  por  proteger  los  talento?...  como  ella 
dice ,  y  tiene  u.'^ted  que  codearse  aquí  con 
una  Hiuilituil  (!c  saltiml:r.nr¡uis ,  que  ella 


llama  hombres  de  ingenio...  literatos...  ar- 
tisUs...  6 Qué  sé  yo? 

María.  Pero  si  son  hombres  de  talento, 
no  veo  porqué  no  deban  alternar  con  no- 
sotros. En  todo  tiempo  se  han  hecho  lugar 
los  hombres  de  ingenio. 

Conde,  Sí  tal...  para  divertir  á  los  gran- 
des :  bufones  de  los  poderosos....  y  lá  fé 
mia !  esto  podrían  seguir  siéndolo. 

Maria.  Calderón,  Quevedo  y  otros  mu- 
chos, no  fueron  bufones  de  Felipe  IV.  Hod- 
rólos  aquel  monarca  con  su  amistad ;  y  no 
se  desdeñaban  los  principales  señores  de 
aquella  corte  tan  altiva,  ni  aún  el  mismo 
soberano,  de  tomar  parte  en  sus  justas  lite- 
rarias, en  las  cuales  no  debían  llevar  la 
mejor,  sin  duda  alguna. 

Conde.  Usted  es  una  mari-sabidilla  in- 
soportable. Quevedo  y  Calderón  eran  á  lo 
menos  caballeros...  En  fin,  me  carga  esta 
mezcolanza.  Solo  por  complacer  á  usted 
vengo  á  estas  fiestas. 

Maria.  Pero  usted  olvida  que  meha  or- 
denado que  viniese... 

Conde.  Siempre  quiere  usled  tener  razón. 
(Viendo  d  las  otras.)  ¡Hola,  prima!  Car- 
lota... ¿Ustedes  tan  lejos  del  salón? 

Bar.  Venimos  á  respirar  un  poco.  [A  Ma- 
rta.) \  Siempre  tan  hermosa ! 

Carlota.  Y  tan  modesta !— Me  paroec»  tris- 
te... 

Maria.  No...  no  estoy  buena :  U  las  dos.) 

gracias... 

Conde.  Venia  diciendo  á  la  Condesa,  lo 
confundidos  que  andan  en  esta  casa  k» 
rangos  de  la  sociedad...  Hay  allí  en  el  saloa 
una  turba  multa  de  gente  absolutameDle 
desconocida... 

Bar.  A  mi  me  atacan  los  nervios ;  no 
puedo  con  esa  gentecilla. 

Carlota.  Ni  yo. 

Conde,  Ya  lo  ves :  estas  señoras  opinan 
como  yo.  Ahí  tienes  ai  coronel...  y  á  Car- 
dona, que  te  dirón  lo  propio. 

ESCENA  III. 

Dichos;  GARLOS,  poa  «t  fohoo;  GARDO^UL, 

POR  lA  IWDIBBOA. 


Carlos,  Saludo  á  ustedes,  señoras... 
¿Cómo  está  usted,  señorita? 

Carlota.  Muy  bien,  gracias. 

Card.  ¿Y  de  que  se  trataba?  —  Beso  ¿ 
usted  los  pies,  Condesa.  Baronesa,  Carlota, 
soy  muy  dichoso  en  encontrar  á  ustedes  eo 
el  prólogo  de  mi  noche  de  hoy. 

Bar.  ¡  Siempre  tan  galante ?... 
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Cartí,  i  Y  usted  amabilísima!  Pero  sepa- 
mos de  qué  se  trataba... 

Bar.  Mi  primo  hablaba  de  esa  fusión  de 
raías  y  categorías  que  se  ve  hoy  en  la  so- 
ciedad... de  esa  invasión  de  la  gente  de 
medio  pelo  en  loi  salones  de  la  aristocra- 
cia... 

Card.  Ya  estoy... 

CoTuie.  Y  usted  no  podrá  menos  de  con- 
venir en  que  es  muy  incómodo... 

Card.  Seguramente...  incómodo  no... 
¡insoportable!... 

Conde.  Tiene  usted  que  tratar  hoy  de 
igual  á  igual,  con  gentes  que  en  otro  tiempo 
hubieran,  á  lo  mas,  sido  buenas  para  po- 
blar las  antesalas  de  las  casas  de  forma. 
¿Qué  dice  usted,  coronel? 

Carias»  Yo  opino  que  cada  cual  es  hijo 
de  sus  obras.  £1  talento  y  la  probidad  son 
dos  grandes  títulos  ni  aprecio  público;  y, 
puesto  que  no  son  patrimonio  esciusivo  de 
la  nobleza,  no  veo  porqué  se  ha  de  escluir 
á  los  qne  poseen  estas  cualidades  del  trato 
de  aquellos  á  quienes  favoreció  la  suerte  al 
nacer. 

Conde.  Estraño  tanto  mas  ese  lenguage, 
cnanto  que  sé  que  pertenece  usted  á  la  an- 
tigua aristocracia  española... 

Carlos.  Dios  mió,  caballero...  yo  lo  en- 
cuentro muy  natural.  No  creo  que  una 
larga  serie  de  abuelos  me  dé  el  derecho  de 
menospreciar  á  mis  semejantes.  Es  muy 
bueno,  ciertamente,  ser  bien  nacido,  porque 
la  buena  cuna  impone  obligaciones.  Pero 
la  nobleza  de  la  sangre  es,  y  ha  sido  siem- 
pre inferior,  á  los  ojos  de  la  justicia,  á  la 
eleyacion  del  pensamiento  y  á  la  hidalguía 
del  corazón! 

Carlota.  ¡Perfectamente! 

Card.  Eso  digo  yo... 

Conde.  [A  los  dos.)  Parece  que  se  pasan 
ustedes  al  enemigo...  Ya  ve  usted,  coronel, 
que  no  puedo  seguir  con  tanta  desventaja 
esta  discusión... 

Carlos.  Yo  no  discuto  jamás,  señor  Con- 
de. Doy  mi  parecer  cuando  me  le  piden ; 
pero  no  pretendo  imponérselo  á  nadie. 

Conde.  Eso  es  lo  mas  prudente...  pero, 
en  fln...  no  estamos  conformes. 

Card.  ¿No  van  ustedes  al  salón ,  seño- 
ras? 

Bar.  Realmente  estamos  haciendo  falta. 

Venga  usted,  querida  Condesa...  Caiiotlta. 

{La¿t  coye  del  brazo,  y  ¡^nlen  por  el  fondo.) 

Co:i'!e.  Yo  voy  á  busc:!r  á  mío  compañc- 

roíi  t^r  ecarte.  {Vásc.) 

C'jrd.  Vava  usted  con  Dios,  señor  (^oiide. 
Usted,  coronel,  habrá  creído  al  oirá  ese 


personnge,  que  desciende  de  los  doce  lia- 
res... ó  de  los  siete  Infantes  de  Lara...  ó 
cuando  menos,  de  algún  rey  moro... 

Carlos.  Parece,  en  efecto,  muy  apegado 
á  los  antiguos  privilegios  de  la  nobleza... 

Card.  La  suya,  si  no  estoy  mal  infor- 
mado ,  data  de  los  primeros  años  de  la 
guerra  civil.  Era  entonces  un  negociante 
oscuro;  pero  obtuvo  algunas  contratas...  y 
entre  estas  y  las  jugadas  de  bolsa,  cátelo 
usted  hecho  conde  y  gran  cruz  de  varias 
órdenes...  con  lo  cual  se  cree  superior  á  la 
mayor  parte  del  género  humano...  (i Vene/o 
entrar  al  Barón.)  ¡Hola,  Barón!  ¿Cómo 
tan  tarde? 


ESCENA  IV. 

Dichos,  el  BAAON. 

Barón.  {Dándole  la  mano,)  He  tenido 
que  asistir  á  una  reunión  de  los  diputados 
de  la  mayoría.  ¡Esa  oposición  progresista 
es  tan  turbulenta !  (Á  Carlos.)  Beso  á  usted 
la  mano. 

Card.  El  coronel  Salazar.  El  Barón  de 
la  Vega,  cuñado  del  Conde... 

Carlos.  Muy  señor  niio... 

Barón.  Conocía  á  usted  ya  de  nombre... 
mi  muger... 

Card.  Vamos...  cuénteme  usted  lo  que 
ha  pasado...  ¡Ah!  Parece  que  vuelven  las 
señoras...  {Entran  varias  señoras,  entre 
ellas  María  :  varios  caballeros,  entre  ellos 
el  Joven  escritor.  —  Todos  se  pasean  y  van 
saliendo  por  distintos  punios  :  el  Joven  es- 
critor se  sienta  d  una  de  la  mesas  en  que 
hay  periódicos  :  Carlos  vd  al  encuentro  de 
María  :  el  Barón  y  Cardona  siguen  ha- 
blando.) 

Carlos.  ¿Cómo  ha  dejado  usted  tan 
pronto  el  salón? 

María.  \  Si  viese  usted  lo  que  me  cansan 
estos  festines! 

Carlos.  Y  sinembargo,  usted  está  llama- 
da á  ser  uno  de  sus  mas  bellos  ornamen- 
tos... 

María.  ¿Porqué  me  habla  usted  asi, 
Carlos? 

María  ¿Qué  hay  en  mis  palabras  que 
pueda  ofenderla? 

Carlos.  ¿Tanto  ha  variado  su  corazón 
que  no  conoce  la  ofensa?  ¿Porqué  me 
líajjla  usted  como  al  común  de  las  mugeres? 
Yo  puedo...  debo  liaber  perdido  en  su  alma 
los  derechos  que  tuve  otro  tiempo  á  su 
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afeito...  ¿á  qué  recordarlo.'  pero  creo  me- 
recer su  amistad...  sii  estimación...  ¿Por- 
qué, pues,  mo  dirige  usted  uu  cumpli- 
miento :' 

Carlos.  Tiene  usted  razón ;  pero  yo  he 
querido  olvidar...  en  fln...  es  mas  fuerte 
que  mi  voluntad.  María,  usted  ha  evocado 
involuntariamente  los  recuerdos  de  aquel 
tiempo...  de  aquel  tiempo  ;  ay  de  mí !  de  tan 
inmensa  como  rápida  felicidad !  Usted  re- 
corUurá....  uo  la  iic  \l¿lo  (iesde  aquella  carta 
fatal...  toda  de  letra  de  usted...  y  á  la  cual, 
sinemhargo,  no  di  crédito  en  mucho  tiem- 
po... Seis  años  han  pasado,  María...  ¡lar- 
gos... eternos!  ¡(iUánto  he  padecido!  Mi 
corazón  quiere  al)solver  á  usted;  pero  mi 
razón  la  condena...  ¿Quiere  usted...  puede 
usted  esphcarnie  su  conducta? 

María.  ¡Ay!  Me  es  absolutamente  im- 
posible. 

Carlos.  ¿Lueqo  quiere  usted  condenarme 
al  eterno  suplicio  de  creerla  indigna?... 

María,  \  No  acabe  usted,  Carlos...  seria 
muy  cruel ! 

Carlos.  Ois-'i  u¿{ecl,  María.  Su  padre, 
que  aprobaba  nuestro  amor,  contesto  á  mis 
súplicas...  á  mis  lagrimas ,  con  evasivas 
que  me  llenaban  de  coníd.sion...  usted  se 
negó  á  verme...  no  contestó  á  mis  cartas... 
y  por  un  estraño  supe  que  se  casaba  usted 
con  otro!  Partí  coiiiO  mi  insensato  :  he 
buscado  la  muerte  en  toda  esp'^rie  de  peli- 
gros... Créame  u¿led  :  la  he  ll.i:i¡acIo  con 
rabioso  frenesí :  ¡120  me  ha  (|i2<'!J!¡o  chin- 
char! He  csciipailo,  á  pp-ar  iiiio,  á  las  mas 
crueles  enferllI.'^.•^.' s  ..  ú  las  Luidas  11. as 
peligrosas...  ¡.No  1.:^:  ln*  slií'íi'ikío  por  110 
legarla  un  eterno  riniordiniieiiU»!  A!:ora 
bien,  María  :  ¡en  noiJiJ)re  de  este  amor  tan 
fino,  que  desesperado  vive,  respóndame 
usted  I 

María.  ¿  Prro  no  ve  usted  que  desgarra 
mi  corazón  V  ¿i>orqné  ha  vuelto  nsled?  Ya 
conoce  usted  mi  posición...  mis  deiicrcs... 
No  miremos  Á  lo  pasado  :  ambos  debemos 
olvidarlo.  Hablemos  como  dos  antiguos 
amigos  que  se  hubiesen  separado  há  tiempo 
sin  amargura...  y  á  quienes  la  suerte  reúne 
hoy. 

Carlos,  Conozco  los  delíercs  que  Impone 
á  usted  su  estado,  y  los  respeto.  Por  nada 
de  este  nmndo  ((uisiera  yo  verla  faltar  á 
ellos;  que  esto  seria  un  vil  egoísmo,  y  el 
verdadero  amor  lo  rechaza.  Pero...  esplí- 
queme  usted  su  conducta...  revéleme  ese 
horrible  misterio...  ¡justifiqúese  usted,  en 
flu!  Me  creo  con.  derecho  á  exigirlo. 


María.  (Con  triste  resolución.)  He  dicho 
á  usted  que  no  puedo  hacerlo,  Carlos. 

Carlos.  ¿Pero  no  comprende  usted  que 
me  obliga  á  creer  que  no  puede  JustilicaKe? 
( Mana!  ¡Usted  era  la  fé,  la  es|>eranza...  el 
amor  de  mi  vida !  No  me  condene  usted  á 
vivir  sin  creencias...  sin  aspiraciones...  sia 
afectos!...  ¡No  me  condene  á  la  espantosa 
tortura  de  creerla!... 

María.  No  acabe  usted,  Carlos...  ¡  se  le 
suplico  por  la  memoria  de  su  madre  I  ¡  Hay 
palabras  que  en  sus  labios  me  mata- 
rían!... 

Carlos.  Bien...  al  fin... 

Muría.  Óigame  usted,  Carlos...  Hagao»- 
ted  por  olvidarme...  aborrézcame,  si  es  Sor- 
zoso;  pero  no  me  desprecie...  Esto  seria 
muy  injusto.  En  la  situación  en  que  ambos 
nos  hallamos...  no  podemos...  uo  debemos 
vernos.  ¡Evite  usted  mi  encuentro,  se  !o 
suplico ! 

Carlos.  Será  usted  complacida.  ¡Parto 
mañana  mismo  para  no  voher  jamás!... 
¡Adiós!  ¡Sea  usted  fdiz! 

María.  Ailios,  Carlos...  ¡El  ciclo  bendiga 
á  usted !  ( Carlos  hace  una  profunda  corte- 
sía y  se  dirige  hacia  el  ángulo  opuM4lo. 
Marta  se  oprime  el  corazón  con  (ombca 
manos  y  csclama :  ) 

Maria.  ¡Adiós...  único  amor  de  mi  vida! 
(En  este  ruonienlo  rompe  un  wttU.  Maria 
vd  ú  salir  ;  pero  el  Barón  ,  dejando  á 
Cardona^  vá  d  su  encuentro.  El  Joven  a- 
critor  considera  atentamente  ú  María.) 

Barón.  Va  rompe  el  wals.  ¡i^ué  alegns 
sonidos!  Señora  Condesa,  ó  señora  prima, 
como  á  usted  mas  le  plazca...  no  es  raioo 
que  se  vaya  usted  sin  saludar  á  uno  de 
sus  mas  sinceros  admiradores... 

María.  Tengo  sumo  gusto  en  ver  á  us- 
ted... pero  estoy  aquí  hace  rato...  ea  ^ 
sa'.on... 

Barón.  Entiendo...  tiene  usted  el  vak 
comprometido...  Vaya  usted...  vaya  usted, 
primita,  á  reunirse  con  su  pareja.  ¡Qué 
afortunados  son  esos  poUos!  (Ataría  ^f. 
El  Barón  vú  hacia  la  mesa  en  donde  están 
Cardona  y  el  escritor,  tarareando,  ua  axrt 
cualquiera.). 


ESCENA  V. 

CARDONA,  El  Escrito»,  BARÓN,  CARLOS. 
LUEGO  EL  CONDE. 

Esc.  (A  Cardona.)  Caballero...  ¿cooficf 
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Kteé  á  Ma  Jama  que  hablaba  con  su 
amigo  de  ostc J  ? 

Card.  ¿Que  si  la  oonoico?...  ¡Buena  es 
esa !  Soy  uno  de  sus  mas  íntimos  amigos. 

Ese.  Le  envidio  á  asted  ese  honor...  j  Es 
bermosisima  1 

Card.  ;Y  una  gran  señora!  Su  marido 
es  uno  de  los  príncipes  de  la  bolsa...  y  tí- 
tulo... y  gran  crnz  de  no  sé  cuántas  órde- 


AV.  ¡Hola!...  ¿Y  es  ffli*  esa  señora?... 

Card.  ¿Porqué  lo  pregunta  usted?  (Ei 
Barm  se  acerca.) 

Esc.  Porque...  verá  usted...  hay  simpa- 
tías y  antipatías...  Yo  drsearia  saber  que 
«M  Fe&ora  es  feliz...  Tiene  cara  de  artif?ta... 
de  poeta...  ¿qué  sé  yo?...  ¡  Un  aire  de  sen- 
sutilidad!  Paréceme  que  pertenece  á  ese 
corto  número  de  naturalezas  graves...  es- 
cogidas... profundas...  genei-osas...  En  su- 
ma^  ¿qué  quiere  usted  ?  Creo  (¡ae  no  debe 
ser  feliz  con  e-e  principe  de  la  bolsa. 

Barón.  ¡Já...  já...  já!  ¡Vaya  una  apren- 
íloní  —  AiT3ií?in'to,  ¿cree  usted  que  haya 
al.ío  superior  al  dinero? 

£'»c.  Sí,  señor.  La  virtud...  el  talento... 
ú  valor...  ¡  todo  lo  que  es  santo  y  noble  en 
el  mundo ! 

Bftron.  Usted  debe  ser  pobre,  si  he  de 
juzcar  por  la  apología  que  hace  de  la  po- 
breía...  [Carlos  se  acerca  por  detrás  del 
írtpf}.) 

i-íc.  En  efecto,  soy  muy  pobre.  Pero... 
nliallero.  [ACardona,)  ¿Es  feliz  esa  dama? 

Cjcrd.  No,  señor...  se  dice  que  no  quiere 
á  su  marido...  íjue  este  no  !.i  qiiiiMe... 
f^un  matrímoDio  de  conveniencia,  como 
w llaman  ahora... 

Esc.  Y  acaso  otro  amor...  (  Carlos  se 
d'xrca  algo  mas.) 

Barón.  Como  no  sea  el  del  dinero...  no« 
^ñor...  Esa  dama  es  gazmoña...  desdeña 
á  todos  Ule  aiioradores... 

Card.  (Cmi  ¡tetuf.ancia.)  ¡  Alguno  conozco 
yo  que  tal  vez  podría  decir  otra  cosa!... 

Carlos.  ( Presentándose.)  ¡  liosas  palabras 
llenen  todas  las  trazas  de  una  calumnia... 
caballero ! 

Cw/.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Carlos.  Jsi  mas  ni  menos  de  lo  quf>  he 
tíidio.  [Recalcando.)  ¡Que  esas  palahias 
ti(*neo  todas  las  trazas  de  una  calumnia ! 

Card.  No  supongo  en  usted  la  intención 
de  insultarme... 

Carlos.  No,  señor ;  á  menos  que  la  ver- 
<iad  ji<?a  un  insulto. 

Barón.  {A  Cardona.)  iPues  se  ha  lucido 
usted! 


Card.  I  Cofonal,  seAor  de  Salazar!  Seas 
palabras  necesitan  unaesplicacion...  (Entra 
el  Conde.) 

Carlos.  \  Que  yo  daré  á  usted  tan  luego 
como  sepa  que  es  un  hombre  de  honor! 

Card.  \  Caballero!.  . 

Conde.  [Acercándose.)  ¿  Qué  es  esto,  se- 
ñores ? 

Barón.  Nada.  Una  mala  inteligencia  de 
estos  caballeros... 

Conde.  S«uor  de  CardoBa^..  i  con  u:i 
amiíío  mió'...  Vamos,  coronel...  Eso  no 
vale  la  pena...  [Cogiéndole  del  brazo.) 
Venga  usted  á  jugar  un  ecarte  moderado... 
para  pasar  el  tiempo... 

Carlos.  En  hora  buena.  K^e  dirigen  am- 
bos á  una  de  las  mesas.) 

Esc.  [A  Cardona.)  ¿  Quién  es  ese  caba- 
llero? 

Cnrd.  i  Que  sé  yo?  Vn  advenedizo...  Un 
español  que  .«e  (¡lula  coronel  de  no  sé  qué 
nncion  «stran^era...  un  caballero  de  indus- 
tria quizá... 

Evc.  Pues  parece  toi^o  lo  contrario... 

Barón.  Y  ha  acertado  usted.  \  Es  muy 
rico ! 

Esc.  Yo  quise  decir  que  su  aire  era  no- 
ble y  (lií^no... 

Bnron.  \  Toir.a  !  ¡  Eso  vá  con  el  dinero  I 

E>x\  Doy  á  usloil  gracias  en  nombre  de 
todos  los  caballeros  pobres... 

Barón.  Disimule  usUmI...  yo...  no... 

Card.  I  Ahora  sí  (¡no  se  ha  lucido  usted! 

Conde.  ¡Bnron!..  i  Cabíilieíosl  Vengan 
«?todes  á  animar  el  juego!  [Todos  se  sien- 
tan alrededor  de  la  mesa.) 

Cari.  {Al  Conde.)  Tiene  usted  muy  Liurn 
naipe... 

Conde.  Casi  siempre.  ¡  El  rey !  ya  tengo 
tres. 

Carlos,  Piopongo... 

Conde.  Imposible.  Juegue  usted.  Tengo 
tres  triunfos. 

Carlos.  Entonces  es  irremediable  la 
bola  :  la  parti<la  es  de  usted.  [UvantCn- 
dose.)  ¿Qui.'n  quiere  snl-slituirnie?  [Pre- 
sentando los  carias  al  Escñtor.)  ¿JucL'a 
usted  ? 

Esc.  No  tengo  inconveniente.  [Sentán- 
dose. Cardona  y  el  Barón  juegan  por  el 
Conde.) 

Carlos.  La  partida  es  dcsiíjual.  U.>lcde3 
son  tres,  y  nosotros  dos.  No  ha  separado 
\i^W'\  la  ganancia,  l^onde. 

Conde.  Yo  doblo  siempre. 

Carlos,  Maüsimo  método.  Cuando  el 
juego  se  toma  como  un  descanso  de  mas 
graves  ocupaciones,  es  una  recreación  lio- 
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nesta  :  pasando  de  estos  límites,  es  una 
divei-sion,  cuando  menos,  peligrosa. 

Conde.  Es  usted  demasiado  severo.  Pero 
vamos...  {Al  Escritor.)  ¿Hace  usted  el 
juego? 

Esc.  Tan  fuerte  no  me  es  posible.  Si 
este  caballero... 

Carlos.  Juegue  usted  lo  que  guste  : 
haré  lo  demás. 

Esc.  (Dando.)  Marco  el  rey. 

Barón.  (A  Cardona.)  ¿Sabe  usted  que 
ese  muchacho  viene  con  fortuna?  Ya  tiene 
tres. 

Esc.  {A  Carlos t  que  se  separa.)  i  Qué! 
¿  se  vá  usted? 

Carlos.  No  me  divierte  el  jue^o;  pero 
prosiga  usted.  Si  ganamos  y  estos  señores 
doblan,  disponga  usted  libremente  de  mi 
dinero.  {Se  pasea  pensativo  por  la  sala.) 


ESCENA  VI. 

Dichos,  li  BARONESA. 

Bar.  Jugando...  ¡El  dinero  es  el  alma  del 
mundo!  {Viendo  á  Carlos.)  ¿Cómo,  coro- 
nel ,  no  baila  usted  ni  juega? 

Carlos.  Estoy. ..  es  decir  :  mi  dinero  está 
jugando. 

Bar.  ¿Y  qué  tal?  ¿Gana  usted  ó  pierde? 

Carlos.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  :  se  empieza 
ahora... 

Bar.  ¿  Jue^a  usted  por  el  Conde  P 

Carlos.  En  contra. 

Bar.  Pues  es  un  terrible  antagonista  : 
casi  siempre  gana :  la  suerte  que  tiene  en 
la  ))olsa  le  sigue  á  todas  partes. 

Conde.  Ha  ganado  usted,  i  Doblo! 

Barón.  [A  Cardona.)  Yo  me  paso  al  ene- 
migo. El  Conde  nunca  quiere  dejar  las  car- 
tas, y  ese  chico  le  vá  á  pasar  diez  veces. 
{Pasándose.)  Hago  por  aquí  una  onza... 

Conde.  \  \a  hecha  ! 

Carlos.  Pues  ahora  parece  que  ha  per- 
dido. 

Bar.  Ya  se  desquitará.  Es  hombre  muy 
feliz  en  todo...  menos  en  su  casamiento... 

Carlos,  i  Cómo  así  ? 

Bar.  Se  dice  que  mi  primo  casó  con  su 
actual  muger,  creyendo  encontrar  en  este 
enlace,  además  de  su  hermosura  reconocida 
y  notoria  nobleza,  un  aumento  de  fortuna 
considerable... 

Conde.  Es  de  usted   ¡  Doi)lo  1 

Esc.  Pero...  CalKiIIoro... 

Bar.  Parece  qu«^  muy  luego  se  halló  clias- 
qucado  en  csle  último  punto... 


Carlos.  Pero  ella  está  Inocente  de  ese 
chasco. 

Bar.  ¿Quién  lo  duda!  Pero...  hay  ade- 
más otros  motivos... 

Carlos.  Tengo  entendido  que  las  cos- 
tumbres de  esa  señora  son  irreprensibles... 

Bar.  Sí,  señor...  á  lo  menos  en  la  apa- 
riencia. Existe  sin  embargo  un  misterio... 
un  amor  antiguo,  á  lo  que  parece... 

Carlos.  Puedo  asegurar  á  usted  que  eo 
los  recuerdos  de  ese  amor  antiguo,  nada 
hay  que  deba  causar  alarma  al  honor  mas 
asustadizo.  Conozco  á  la  Condesa  há  ma- 
cho tiempo...  desde  que  era  niña... 

Bar.  Es  verdad...  no  me  acordaba!  (Con- 
fesó.) Pero  ahí  tiene  usted  la  injusticia  de 
la  opinión.  Ese  joven  Cardona  ha  dado 
mucho  que  decir  con  sus  indiscreciones... 
Es  la  sombra  de  la  Condesa  en  todas  par- 
tes... en  los  teatros...  en  los  paseos...  co 
las  reuniones... 

Conde.  \  Doblo  aún ! 

Esc.  ¿Porqué  no  deja  usted  jugar  al 
señor?  Así  varia  la  suerte... 

Carlos.  Pero,  señora,  me  parece  que  la 
persecución  de  ese  adolescente  presumid* 
no  debia  perjudicar  á  lo  buena  fama  dt 
una  muger  honrada...  porque  no  creoqoe 
usted  que  la  trata,  dé  crédito  á  sem^aotes 
calumnias... 

Bar.  Por  supuesto  que  no ;  mas  U 
opinión  se  estravia  fácilmente...  j  hay 
quien  asegura... 

Conde.  \  Esto  es  insoportable  !  (Poniéi- 
dose  en  pié  y  tirando  las  ceu^tas.) 

Carlos,  ¿Qué  sucede?  —  Disimule  usted, 
señora.  ( Dejándola  y  acercándose  á  U 
mesa. ) 

Bar,    Disputa   de  juego escápeme. 

(  Váse.) 

Esc.  Ruego  á  usted  que  me  esplique,.. 

Conde.  Esplicar...  ¡buena  esplicacion! 
No  dá  usted  las  cartas  una  vez  sin  tener 
el  rey  ó  volverlo.  Me  ha  pasado  usted  cinco 
veces,  doblando  yo  el  juego,  y  sin  poder 
jamás  llegar  á  tres.  Esto  es  inicuo,  caba- 
llero... yo  creia  jugar  con... 

Esc.  Señor  Conde...  si  en  las  sociedades 
á  que  usted  acostumbra  concurrir,  se  tole- 
ran jugadores  de  mala  fé,  la  culpa  es  ár 
ustedes ,  que  alternan  con  ellos...  Soy  po- 
bre... muy  pobre...  vivo  de  mi  trabajo  : 
no  tengo  mas  caudal  que  mi  reputación,  t 
no  consentiré  que  ninguno  la  niaiiL-he! 
lisios  señores,  amigos  de  usíihI,  conocen 
el  jurgo  :  que  ('celaren  si  han  visio  algún 
mnnrjo  prohibido.  Le  he  instado  á  que  se 
levantara...  á  que  no  doblase...  usted  m 
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ha  encaprichado  en  perder...  me  ha  obli- 
gado á  seguir  jugando...  ¡  no  es  culpa  mía  ! 
Suplico  á  usted,  pues,  que  esplique  sin 
rodeos  su  proceder... 

Conde.  \  Déjeme  usted  en  pax !  ¡  ni  una 
silaba  de  esplicacion  pronunciaré  1 
Esc.  \  Piénselo  usted  bien  ! 
Conde.  He  dicho  á  usted  que  me  deje  en 
paz.  i  No  faltaba  mas ,  sino  que  después  de 
ganarle  á  uno  el  dinero  tuviese  también 
que  dar  satisfacciones  á  un  escritorzuelo! 

Esc,  Escritorzuelo  ó  no ,  yo  he  heredado 
de  mi  padre  un  nombre  sin  mancha,  y 
pretendo  conservarlo  siempre  ileso.  ¡Exijo, 
pues,  que  se  retracte  usted  de  sus  pala- 
bras !  —  Pongo  á  ustedes ,  señores ,  por 
testigos  de  mi  justicia.  [El  Barón  y  Car- 
ama callan. ) 

Carlos,  i  Y  ninguno  de  ustedes  apoya  á 
este  joven  ?  ¡  Por  Dios  santo  !  —  Conde , 
SQ  petición  es  justa  y  noble...  ¡  Hable  usted ! 
Acaso  la  suerte  reserva  un  porvenir  bri- 
llante al  que  ahora  ve  usted  oscuro  y  hu- 
míl^...  ¡No  quiera  usted  mancillar  con 
un  injusto  agravio  la  frente  que  quizá  un  dia 
deba  ceñir  los  laureles  de  la  gloria ! 

Conde.  ¡  Nobilísimos  laureles ,  á  fé  mía  I 
j  Laureles  ganados  con  tinta  1 

Carlos.  Negra  ó  roja,  todo  es  igual, 
señor  Conde  :  en  la  manera  consiste  la 
diferencia.  El  talento,  aquella  tercera  mo- 
neda de  que  hablé  á  usted  esta  maña- 
na,  suele  servirse  de  la  tinta  para  ha- 
cer sus  pruebas,  y  se  puede  llegar  igual- 
mente á  merecer  la  inmarcesible  corona 
con  sangre  ó  tinta,  como  dice  Byron. 
j'Homer»  y  Virgilio  están  tan  altos  en  la 
memoria  de  los  hombres  como  César  y 
Alejandro ! 

Conde.  Pero  usted  no  querrá  comparar 
al  señor  con  el  poeta  griego  ni  con  el  ro- 
mano... 

Carlos,  Tampoco  querrá  usted  compa- 
rarse con  César  ni  con  Alejandro,  á  pesai* 
de  sus  triunfos...  bursátiles... 
Conde.  ¡Coronel! 
Esc.  Pero...  señores... 
Carlos.  Tiene  usted  razón...  Conde...  us- 
ted ha  alírajadoá  este  caballero...  es  justo... 


ESCENA  VII. 

Díaos ;  la  Maois,  roa  el  romo. 

Conde.  ¿  Que  me  bata  con  él?  (Como  irre- 
o/uto.) 


Madre.  (Ahí  veo  á  mt  hUo...  ¿Será  con 
ella  disputa?) 

Conde.  Estoy  á  sus  órdenes.  Usted  será 
mi  padrino. 

Carlos.  No  es  eso  lo  que  yo  quería  decir. 
Cuando  un  hombre  de  honor  agravia  injus- 
tamente á  otro  no  cumple  con  su  deber  ofre- 
ciéndole una  reparación  incierta,  como  es  la 
de  las  armas  :  además,  la  sangre  no  borra 
las  ofensas... 

Conde.  En  un  militar  es  bien  estraño  ese 
lenguaje... 

Carlos.  ¿Cree  usted  que  los  militares  ha- 
gan consistir  el  honor  en  batirse  con  razón 
ó  sin  ella?  El  verdadero  valor  no  consiste 
en  sostener  injustas  ofensas,  sino  en  casti- 
garse reparándolas. 

Cotide.  ¡  Trae  usted  del  estrangero  cos- 
tumbres muy  singulares! 

Carlos.  Traigo  las  que  me  son  propias... 
Las  costumbres  son  una  santa  cosa  cuando 
están  fundadas  sobre  las  leves  eternas  de 
lo  bueno  y  de  lo  justo ;  pero  no  hay  nada 
mas  despreciable,  cuando  son  solamente  la 
espresion  de  una  sociedad  depravada. 

Conde.  Basta  de  moral.  ¿Quiere  usted 
ser  mi  padrino,  sí  ó  no?  Porque  supongo 
[Al  Escritor.)  que  usted  me  desafía... 

Esc.  Usted  me  obliga  á  ello. 

Madre.  (¡Dios  mió!) 

Conde.  Soy  desafiado  y  me  toca  elegir 
arma;  pero  no  quiero  abusar  de  mi  posi- 
ción. ¿Cuál  prefiere  usted? 

Esc.  Todos  me  son  iguales  :  no  manejo 
ninguna. 

Mndre.  (¡Vá,  pues,  á  morir!) 

Carlos.  En  caso  de  que  se  lleve  á  efecto 

fse  duelo no  son  ustedes  los  que  deben 

arreglar  sus  condiciones.  {Al  Escritor.)  Us- 
ted tiene  que  nombrar  uno  ó  mas  'testigos, 
según  le  convenga... 

Esc.  Deseo  que  suene  este  lance  lo  me- 
nos posible ,  señor  coronel.  Mí  madre  está 
en  esta  fiesta...  no  tengo  aquí  amigos...  Si 
alguno  de  estos  caballeros  quisiera  servir- 
me... {El  Barón  y  Cardona  callan.) 

Madre.  ¡Hijo  de  mi  corazón! 

Carlos.  Caballeros...  el  Conde  me  ha  ele- 
gido; pero  si  ustedes  creen  rebajada  su  di- 
gnidad acompañando  á  este  joven,  ¡  Iré  yo 
con  él ! 

Barón.  Yo  no  entiendo  de  eso. 

Card,  Yo  seré  su  testigo.  Siempre  será 
un  honor  estar  enfrente  de  usted  ,  coronel. 

Esc.  Bien  :  usted  me  avisará.  Voy  á  ver 
qué  se  hace  mi  madre.  (  Volviéndose ^  vién- 
dola y  yendo  á  s\i  encucnlro.)  ¡Madre  mía! 
¿Desde  cuándo  está  Uítcd  ahí? 
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Madre.  Acabo  de  entrar...  Como  no  es- 
tabas en  el  salón...  te  buscaba... 

Esc.  Estábamos  aquí  disputando.,  sobre... 

Madre.  Literatura...  supongo...  Vuelve  á 
reunlrte  á  esos  señores...  Dentro  de  media 
hora  nos  iremos...  si  te  parece... 

Esc.  Guando  usted  quiera,  madre  mia. 
( El  Conde  y  el  Barón  salen,) 

Card.  (Al  Escritor.)  Amigulto...  ¿quiere 
usted  oírme  dos  palabras? 

Esc.  Con  mucho  gusto. 

Carlos.  (Acercándose  d  la  madre,)  Se- 
ñora... temo  que  usted  haya  oido... 

Madre.  Sí,  señor...  se...  comprendo  todo. 
No  conozco  á  usted ;  pero  he  oido  sus  no- 
bles palabras...  Por  lo  tanto... 

Carlos,  Haré  cuanto  esté  en  mi  mano  por 
evitar  ese  encuentro...  ¡  se  lo  juro  á  usted ! 


Madre.  Sí  pudiere  hacerse  coii  decofA. 
Conozco  los  principios  de  mi  hijo,  sener  co- 
ronel... y  cuando  él,  que  es  la  única  es- 
peranza de  su  madre,  ha  provocado  ese 
comijatc,  no  habrá  otro  camino.  Iba,  pues, 
á  suplicar  á  usted,  no  que  lo  cortase  á  todo 
trance...  sino...  puesto  que  í\e\ip  hiúnar  al- 
gún ultr.-ije  grave...  ac^so  de^lionroso 

(Con  esfuerzo,]  ¡que  me  le  traiga  usted 
muerto,  si  es  forzoso;  pero  con  su  honor 
limpio ! 

Carlos.  Señora...  ;las  madres  como  us- 
ted no  conciben  hijos  cobardes!  ¡ El  <lc  u?- 
ted  volverá  con  vida  y  honra  á  sus  brazos! 
(Dándole  la  mano.) 

Madre.  ¡  Dios  oiga  esas  palabras!  [Se  di- 
rigen al  fondo  y  cae  el  telón,) 


ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS,  JUAN. 

Carlos.  ¿Y  el  señor  Conde? 

Juan.  Encerrado  en  su  despicho...  no  se 
ha  acostado:  ni  yo  tampoco...  ¿Pero  usted 
tan  de  mañana  por  aquí?  Aún  no  son  las 
siete. 

Carlos.  Me  trae  un  negocio  urgente.  Us- 
ted dice  que  el  Conde  vela...  anuncíeme 
usted. 

Juan.  Señorito...  si  pudiera  retardarse... 
;bí  viera  usted  qué  geniazo  tiene  por  las 
mañanas!...  Y  como  no  ha  llamado... 
{Suena  una  campanilla.)  Él  es...  voy...  voy 
á  anunciar  á  usted,  señorito.  (Entra.) 

Carlos,  i  Fatal  casualidad !  Llegar  yo  pre- 
cisamente en  tan  aciaga  coyuntura !  Y  cslc 
hombre  no  cederá...  estoy  seguro...  ¡  Sí  ha- 
llase un  medio! 

Juan.  Aquí  le  tiene  usted. 


ESCENA  II. 

Dichos,  el  CONDE. 

Conde.  Buenos  días,  coronel.  ¿Cómo  ha 
dormido  lutod? 


Carlos.  Muy  poco,  á  fé  mia..,  ¿Ynsleí? 

Conde,  Nada.  Tenia  que  arreglar  cirrtas 
cuentas...  ¡Juan!  coja  usted  una  caja  qne 
hay  sobre  la  mesa  de  mi  despacho  y  báj»* 
al  coche...  Supongo  que  estará  poesfo.- 

Juan.  Sí,  señor...  como  vuecencia  mandó. 

Conde. ;  Ea,  despache  usted  I  ( VáscJuan.) 

Carlos.  Pero,  Conde...  ¿Es  posible  que 
se  obstine  usted  en  llevar  á  cabo  ese  duelo? 

Conde.  ¿Volvemos  á  las  andadas,  señor 
Don  Carlos  ?  Ese  mozo  ha  querido  ncJbiT 
una  lección  y  la  recibirá... 

Carlos.  Usted  es  el  olfensor...  á  usted 
toca.  (Pasa  Juan  con  la  cafa.) 

Conde.  Señor  coronel...  si  le  asusta  lu 
duelo  serlo... 

Carlos,  i  Señor  Conde !  ;  Si  yo  no  tupies? 
razones  poderosas!...  Pero  en  fin...  mi  de- 
ber... el  deber  de  todo  testigo  en  un  lance 
de  esta  especio,  es  hacer  cuanto  quepa  f* 
lo  posible  por  cortarlo  decorosamente.  Hf 
cumplido  con  él... 

Conde.  Pido  á  usted  mil  perdones  por  mi> 
anlorioiTs  ¡iiilaljraíí. 

Carlos.  .No  era  nc  osario  Vea  usled  cuan 
fácil  seria  evitar  un  disgusto  ..  acaso  odi 
desgracia...  Con  lo  que  usted  me  acaba  <te 
decir,  bastarla... 

Conde.  ¡Cierno!  ¿Humillarme  yo  á  eie 
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terbfllndo,  qat  no  Heoe  camisa  que  po- 
neree?  Entre  igaales,  es  muy  distinto.  ( A 
Juan,  que  vuelve. )  Lleve  usted  esta  cartera 
deotro  de  una  hora  al  señor  de  Céspedes... 
ya  sabe  usted. 

Juan.  Está  bien,  señor. 

Conde.  Es  mi  socio,  y  le  dejo  todas  las 
instrucciones  necesarias,  por  sí  acaso... 
¿Vamos,  coronel? 

Carlos.  Vamos. 


EdOBNA  III. 

JUAN. 

Ko  dormir  :  salir  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana, en  coche,  y  con  un  amigo  y  una  caja 
de  pistolas,  claro  está,  bay  un  duelo  entre 
manos.  ¿Pero  con  quién  diablos  se  bate  mi 
amo?  ¡Batirse   un  negociante!    ¡Cuando 
digo  que  el  mundo  está  al  revés !  Entre  mi- 
litares ya  se  entiende...  Todavía  me  acuerdo 
cuando  mí  amo  el  Marqués  era  capitán  de 
caballería.  Yo  servia  en  el  mismo  regi- 
miento, y  desde  el  dia  que  me  abrió  la  ca- 
beia  un  dragón  francés  de  una  cuchillada, 
que  no  era  para  mí,  me  tomó  el  capitán  á 
so  seiricio...    ¡Qué   tiempos  aquellos!... 
Cuando  no  encontrábamos  al  enemigo,  an- 
dábamos á  trancazo  limpio  por  un  quítame 
alia  esas  p^'as...  ¡  Qué  tiempos!  Pero  cata 
aqui  ala  señorita...  ¿Sí habrá ohdo  algo?... 
Tú,  Juan,  sordo-mudo,  como  cuando  servias 
ai  capitán  de  caballería.  Es  tu  consigna  : 
¡alerta !  [Hace  que  limpia  los  muebles.) 


SSCENA  i\. 

MARÍA,  JUAN. 

María.  ¿Cómo  tnn  temprano  levantado? 

Juan.  Madrugo  ahora  mocho,  señorita... 

Marta.  A  su  edad,  Juan,  no  es  conve- 
Dleote.  Además,  no  hay  nada  que  hacer  á 

e¿tas  lloras ¿Porqué  se  ha  levantado 

Dsted? 

Juait.  Los  criados  tenemos  que  ser  pun- 
tyaies...  diligentes...  y  con  todo,  no  acertn- 
iao3  muchas  veces  á  dar  gusto  á  nueslros 
amos. 

Marta.  No  merezco  yo  esa  reconvención... 
ú  eo  algo  he  faltado  á  usted... 

Juim.  ¿Quién?...  ¿Usted  faltarme  á  mí." 
¡Pero  si  usted  es  un  ángel,  señorita  i  inca- 
[MU  de  ofender  Di  aüo  á  la  yerba  que  pisa. 


Desde  que  era  usted  chlquitita  como  mi 
porta-pliegos,  la  sirvo,  y  jamás  he  tenido  la 
menor  queja...  pero...  como  no  es  usted 
sola... 

María.  ¡Ay!  ¡Es  una  triste  verdad!... 
Pero  si  aqní  se  encuentramal,  luán,  déjeme 
usted  :  vuélvase  con  mi  padre  :  allí  bailará 
á  lo  menos  la  consideración  que  merecen 
sus  fieles  y  largos  servicios... 

Juan.  ¿  Quién  ?  ¿  Yo  dejar  á  usted,  seño- 
rita? Me  vá  usted  á  hacer  llorar...  (Enter- 
necido.) i  Por  vida  de!...  Dejarla  yo  por 
cuatro  tonterías !  ¿No  sabe  usted  que  desde 
que  nació  la  he  servido  con  el  mayor  cariño? 
Casi,  casi,  pudiera  decir  que  he  sido  su  ni- 
ñera... (Enjugándose  las  lágrimas.) 

María.  ¿Llora  usted,  Juan? 

Juan.  ¿Yo?  No,  señora... 

María.  Esas  lágrimas... 

Juan.  ¡  Voto  á  tal !  Son  las  palmeras  >que 
vierto  desde  que  me  separé  de  los  restos  de 
la  que  habia  sido  mi  madre,  para...  ¡para 
ir  á  defender  la  patria ! 

María.  ¡Qué  buen  amigo  es  usted,  Juan! 

Juan.  (Y  qué  tiene  de  particular?  He  co- 
mido el  pan  de  su  casa  de  usted  mas  de 
treinta  y  cinco  años  :  ¿he  de  ser  menos 
agradecido  que  un  perro? 

María.  Es  usted  el  modelo  de  los  criados... 
Pero,  dígame...  ¿Quién ¡ha  venido  aquí  esta 
mañana? 'He  oído  un  coche. 

Juan.  (Ya  pareció  aquello.)  No  sabría 
decir  á  usted... 

María.  ¡Usted  me  oculta  algo!...  no  hay 
otro  criado  por  aquí...  usted  sabe  algo  que 
no  quiere  decirme. 

Juan.  Yo...  no... 

María.  Hable  usted...  anoclic  oí  algunas 
medias  palabras...  el  Conde  me  dirigió 
ciertas  frases  que  no  comprendí...  Vamos... 
¿qué  sabe  usted? 

Juan.  Señorita...  hay  casos  en  que  un 
criado  prudente  deiie  ver,  uir  y  callar «.. 

María.  No,  Juan  :  hui>le  usted :  sea  fran- 
co. ¡Cuidado  con  que  le  pese  cuando  }a 
no  buya  remedio!  Usted  sjibe  que  no  soy 
curiosa...  respóndame  sin  rodeos.  ¿Se  ha 
levantado  el  Conde? 

Juan,  (¡tillé  diablo!  No  puedo  resistir 
HKiS.)  Si,  s;?riüra. 

Muría.  ¿Quien  ha  venido  en  coche? 

junn.  N/i(lic. 

Maria.  r! i  t"  quién  era,  entonces,  el  car- 
ruaje que  01 V 

Juan.  Lii  berlina  de  casa. 

María.  Pero  ha  venido  alguien... 

Juan,  El  señorito  Carlos. 

María  (¡ Carlos,  oh  Dios !)  ¿ Y  á  qué  vino? 
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Juan,  No  lo  se. 

María.  Usted  me  oculta  algo... 

Juan.  Se  lo  diré  á  usted  todo.  El  amo 
vino  anoche  de  muy  mal  humor,  como  us- 
ted sabe.  No  se  acostó  :  se  encerró  en  el 
despacho,  en  el  cual  he  visto  luz  toda  la 
noche.  Hará  media  hora  que  vino  el  seño- 
rito Carlos,  y  salió  con  él. 

María.  ¿Pero  no  sabe  usted  adonde...  á 
qué  iban? 

Juan.  Llevaron  en  el  codie  una  caja 
larga...  pesada...  como  de  pistolas...  es 
cuanto  sé.  (Es  igual :  se  me  ha  quitado  un 
peso  de  encima...  y  ahora...  ¡Salga  el  sol 
por  Antequera!} 

María.  Eso  es...  si...  eso  es.  Eso  querían 
decir  aquellas  frases  entrecortadas...  Pero 
será  con  aquel  joven  de  la  disputa...  Carlos 
no  puede  ser...  ¡Juan! 

Juan.  Señorita... 

María.  ¡Que  pongan  el  otro  carrusel... 
no....  no...  tardaría  demasiado.  ¡Pida  us- 
ted á  mi  doncella  una  mantilla!  ¡ Presto  1 
[Vdse  Juan.)  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  Bien 
sabéis  lo  desgraciada  que  soy...  cuan  su- 
misa he  padecido  los  males  á  que  habéis 
sujetado  mi  existencia  miserable...  ¡Que  no 
haya  una  desgracia,  señor!  ¡Y  si  tal  es  tu 
voluntad,  dame  fuerzas  para  soportarla ! 

Juan.  Aquí  está  la  mantilla. 

María.  Venga...  voy...  volando.  {Se  la 
pone  de  prisa  y  se  vá.) 


ESCENA  V. 

JUAN. 

¿Y  á  dónde  vát  ¡Pobre  niña!...  Hárthr 
casi  desde  que  nació...  padeciendo  por  to- 
dos los  de  su  familia...  ¡por  todo  el  mundo! 
¡  Qué  verdad  era  lo  que  nos  decía  el  padre 
cura  de  mi  pueblo,  cuando  yo  era  doctrino! 
Los  pecados  de  los  padres  serán  castigados 
en  sus  hijos,  hasta  la  cuarta  generación! 
Porque  la  señorita  es  pura...  inocente^  como 
el  niño  recién  nacido...  y  sin  embargo,  tan 
desgraciada!  ¡Qué  sabio  era  aquel  buen 
cura  1  Desde  entonces  acá,  he  leído  muchos 
libros...  muchos  periódicos...  he  oido  mu- 
chos discursos  en  las  cortes;  pero  ni  pala- 
bras ni  escritos  me  han  conmovido  como 
aquellas  sencillas  sentencias  1  Y  las  he  visto 
cumplidas  en  el  mundo;  cosa  que  no  su- 
cede con  las  de  los  otros...  Bien,  que  como 
decía  nuestro  cura,  aquella  era  la  palabra 
divina.—  Pero,  mientras  me  estoy  aquí  pen- 
fando  en  vejeces,  se  me  olvidaba  el  encargo 


del  amo  para  el  otro  señor,  porque  ya  lerán 
las  ocho,  (il/  salir  por  el  fondo^  tropieza 

con  el  Marqués.) 


ESCENA  VI. 

El  marqués,  JUAN. 

Marq.  ¿Adonde  vas  tan  de  príaa?  Por 
poco  me  derribas. 

Juan.  Perdone  Usía.  Iba  á  hacer  un  en- 
cargo del  señor  Conde,  bien  que...  {Miramh 
al  reloj.)  aún  no  son  las  ocho. 

Marq.  ¿Ha  salido  ya  el  Conde? 

Juan.  Sí,  señor...  y  la  señorita  también. 

Marq,  ¿Cómo?  ¿BU  hija  también  ha  sa- 
lido? 

Juan.  Sí,  señor ;  y  yo  he  creído  que  iiia 
á  buscará  Usía. 

jlfar^.  ¿A  buscarme?  Ciertos  wa  los 
toros  :  no  me  engañó  ese  fatuo  del  Barón. 
Juan...  eres  un  criado  fiel...  casi  un  amigo. 
¿Crees  que  mí  yerno  haya  ido  á  batirse? 

Juan.  Sí,  señor.  He  puesto  en  el  corbe 
una  caja  de  pistolas  :  iba  con  él  el  señoril» 
Garlos:  ya  ve  Usía...  armas...  testigo...  So!o 
faltaba  el  contrario,  y  á  este  se  le  sude  eo- 
contrar  en  el  campo. 

Marq.  ¿Y  no  sabes  háela  qaé  ponto  han 
Ido? 

Juan.  No,  señor;  pero  no  tenga  Csia  coi- 
dado  :  los  duelos  de  ahora  no  son  oomoloi 
de  nuestros  tiempos...  ahora  acaban  gene- 
ralmente en  la  fonda...  ¡Qué  tiempos  hqat- 
líos,  amo  mío! 

Marq.  Sin  embargo,  mi  yerno  es  bombit 
de  carácter  arrebatado :  la  ii^uria,  seguB 
me  ha  dicho  el  Barón,  es  grave...  y  ImgOi 
con  pistolas,  es  muy  fácil  una  desgracia. 

Juan,  Eso  sí. 

Marq.  Yo  no  hago  nada  con  ir  á  boscv- 
los,  puesto  que  tú  no  puedes  darme  el  meoor 
indicio  de  su  dirección...  Voy  á  ver  si  en- 
cuentro á  María. 

Juan.  Eso...  eso,  señor.  Buscar  á  la  seA»* 
rita  :  lo  que  fuere  tronará. 

Marq.  Siempre  leal  á  tus  antiguos  amos. 
Adiós,  Juan.  ( Váse,) 

Juan.  {Siguiéndole  hasta  la  puerta, )  AdhH, 
mi  buen  amo.  Abrigúese  Usía...  ¡Hace  la 
vlentecilloI(Vb/t;ieyu/o  d  la  escena.)  Pues, 
señor,  voy  á  llevar  la  cartera.  De  aqoi  i 
casa  del  señor  de  Céspedes,  ya  serán  lis 
ocho.  (Al  ir  á  satir,  entran  la  Baronese  y 
Cat*lota.) 
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ESCENA  VII. 


JUAN,  LA  BABONESA,  CARLOTA. 

Bar,  ¡Hola,  señor  Juan !  ¿Cómo  yá? 
Jmn,  Muy  bien,  para  servir  á  usía.  ( i  A 
'  vendrán  á  esta  hora?) 
Bar,  ¿Se  han  levantado  ya  los  señores? 
Juan,  Sí,  señora...  y  salido  también. 
Bar.  {A  Cariota.)  Parece  que  el  lance  se 
Teriflca...  ¡Oh !  mi  primo  es  hombre  de  te- 
MQ...  dará  una  boena  lección  á  ese  hor- 
tehlla...  ¡no  lo  dude  usted!  Pero,  Juan... 
¿00  ve  usted  el  frió  que  hace?  Encienda  us- 
ted la  chimenea. 

Juan,  Voy  al  momento,  señora  Baronesa. 
{Se  pane  d  encenderla.) 

Bar,  Como  decía  á  usted...  este  lance 
Krá  escandaloso,  y  sea  cual  fuere  el  resul- 
tado, acaso  podamos  aprovechamos  de  él 
Itara  nuestro  plan. 
Carlota,  No  comprendo... 
Bar,  ¡Qué  sencilla  es  usted  I  Haciendo 
entender  al  coronel  que  fué  un  lance  que 
provocó  el  Joven... 

Carlota.  ¿Pero  no  dice  usted  que  fué  una 
dUputa  de  Juego? 

Bar,  Está  claro;  pero  la  verdad  es  para 
nosotras...  Se  hace  correr  discrebimente 
la  voz  de  que  eran  unos  amoríos  misterio- 
108  de  la  Condesa ;  que  el  novel  Amadla  no 
podia  soportar  el  verla  en  braios  de  otro... 
en  fln...  estos  rumores  acaban  siempre  por 
obrar  su  efecto...  ya  verá  usted. 

Carlota.  (Esto  ya  es  maldad.)  Pero  el  co- 
ronel no  creerá... 

Juan,  Ya  está  corriente  la  chimenea.  Voy 
al  recado  de  mi  amo.  ( Váse,) 

Bar,  {Sentándose  en  un  sillón  :  Carlota 
ia  imita.)  Se  está  aquí  mucho  mejor  que 
CD  la  calle.  El  corond  mismo  acabará  por 
creerlo  que  todo  el  mundo  afirma...  y  en- 
tonces... ya  me  entiende  usted... 

Cariota.  Muchas  gracias;  pero...  calnm- 
olarasí  á  una  muger  inocente... 

Bar,  SI  es  usted  tan  timorata...  Además 
de  que,  si  está  inocente  de  esa  intriga...  los 
amores  del  coronel  son  ciertos. 

Cariota.  Es  verdad:  así  parece;  pero 
son  conjeturas  nada  mas... 

Bar.  {Atizando  el  fuego,)  ¡Qué  mal 
arde  esta  leña!  ¡Conjeturas!  ¿Pues  no  re- 
cuerda usted  la  actitud  de  ambos  ayer?  ¿Y 
esa  amistad  tan  íntima  que  ha  entablado 
ya  con  mi  primo  ?  Vea  usted  :  ayer  se  co- 
nocen, y  hoy  es  ya  su  testigo  en  ese  lance. 

T.   11. 


Carlota.  Es  verdad :  eso  me  convence... 
pero... 

Bar.  I  Qué  buena  casa  es  esta!  iEh.<> 

Carlota,  Hermosísima...  iba  á  decir... 
(Atizando  el  fuego.) 

Bar,  Es  una  finca  soberbia  :  produce 
mas  de  ocho  mil  duros !  (¡  Y  si  la  suerte  me 
ayuda,  será  mia!  la  guerra  aquí  ha  de  ser 
perpetua...  porque  el  carbón  que  ha  sido 
ascua...  Y  con  las  demostraciones  que  le 
haré  hacer  á  esta  tonta,  la  otra  creerá  que 
el  coronel  la  requiebra,  y  ioszeios..)  No 
atice  usted  mas,  Carlota;  hay  ya  bastante 
calor... 


ESCENA  VIII. 

BiciAs,  MAMA. 

Maria.  ¡Baronesa,  Carlota,  gracias  á 
Dios  que  os  encuentro  aquí !  ¿No  ha  vuelto 
el  Conde?  ¿No  habéis  visto  á  Carlos...  al 
coronel  Salazar?  ¡Qué!  ¿No  me  respondéis? 
¿No  sabéis  que  á  esta  hora  quizá?...  ¡Pero 
hablad...  respondedme  en  nombre  de  lo 
que  mas  améis  I 

Carlota,  Yo...  no... 

María.  {Habla...  dímelo  todo,  Carlota 
mia! 

Carlota,  Pero  el  caso  es...  que  yo  no  sé 
nada. 

Maria.  |0h,  Dios  mió!  ¡Pero  usted,  Ba- 
ronesa, usted  1 

Bar.  H^a  mia,  yo  no  sé  sino  le  que  us- 
ted estará  harta  (te  saber;  es  decir,  que  el 
Conde  debia  batirse  hoy  á  pistola  con  aquei 
Joven  á  quien  insultó  anoche  en  casa  de  la 
de  Prado  Verde,  á  propósito  de  no  sé  que 
jugada...  que  el  coronel...  Carlos,  como  le 
dice  usted,  era  padrino  de  uno  de  los  dos; 
y  que... 

Maria.  \  Pero  usted  me  está  asesinando 
sin  advertirlo  I  Lo  que  yo  pregunto...  lo 
que  yo  quiero  saber  es...  es...  ¡Dios  mió! 
Creo  que  me  vuelvo  loca!  {Cogiéndose  las 
sienes.) 

Bar.  Yá...  lo  que  usted  desea  saber  es  lo 
que  se  dice  por  ahí...  Bien  :  todo  el  mundo 
dá  la  raion  al  Conde...  porque  al  fin...  ¿ 
nadie  se  le  oculta  que  la  cuestión  de  Juego 
fué  un  protesto... 

Jlíaria.  ¿Cómo? 

Bar.  Pues...  mi  protesto  para  oo  sacar  á 
plaza  otros  agravios...  mas  delicados,  se- 
gún se  cree...  es  decir,  según  pretenden 
por  ahí... 

Maria.  No  entiendo  lo  que  usted  quiere 
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decir.  No  sé  <iiié  otros  agravios  i^ueda  ha- 
ber entre  mi  marido  y  un  joven  á  quien 
aponte  conoce...  Peto  a<tui  éntm  Cardona. 
¿Qué  sabe  UBtedP 


ESCENA  IX. 

JACHAS»  GÁBDONl. 

tard.  k  los  pies  de  usted,  Condesa.  Se- 
ñoras... ¿tanto  bueno  por  aquí? 

Bar.  Vaifaos,  cuéntenos  usted  cuanto 
sepa.  ¡Ah!  Ahora  recuerdo  que  ha  sido 
usted  testigo  del  duelo,  es  decir,  si  se  ha 
verificado. 

Carlota.  { \  Qué  mala  es  esta  muger  I) 

Card.  Pero,  señora... 

María,  \  Sea  usted  franco,  Cardona!  ¡Dí- 
gamelo usted  todo...  todol 

Card.  Condesa.. . este  es  un  compromiso... 
un  terrible  compromiso. 

María.  ¡Ilable  usted  por  bioe!  {La 
muerte  misma  es  preferible  á  los  tormentos 
de  la  incertidumbre  I 

Card.  Pues  bien  :  el  coronel  ha  hecho 
todo  lo  posible  por  cortar  el  lance;  pero  el 
Conde  se  ha  mostrado  inflexible.  Él  duelo 
se  ha  verificado...  ¿pistola...  á  veinticinco 

pasos... 

María.  ¿Pero  qué  es  de  mi  marido? 
}  Aoabe  usted  por  Dios  I 

tiard.  El  Conde  ha  recibido  un  balazo 
en  el  pecho...  pero  hay  probabilidades... 
esperanzas... 

María.  ¡Oh  Dios!  Y  yo  aquí...  cuando 
tal  vezl  ¡Caballero...  acompáñeme  usted... 
vamos  al  instante].». 


ESCENA  X. 

DICHOS)  GAAIX)S. 

Carlóf,  fo  iQütli,  Goñdeea.  (Deténgase 
usted!  ¡Cálmese!  ¡Para  las  grandes  oca- 
sloMs  M  el  valor...  la  entereza  qtae  ha  de- 
mostrado uited  tea  otras  clrcumstancias  <ée 
so  Vidal 

Mar^.  \krsá^  mi^...  dígamelo  astéd 
todo...  me  siento  con  fuerzas  para  todo! 

Carlos.  El  Conde... 

Bar.  ¿Ha  muertoT 

CaHó9.  Sí.  {Mommvento  fféHeral.) 

HdHlS'.  I  Ay  4e  mi !  (Caí/Bndo  en  un  nltúú 
y  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

Carlos.  (¡Le  amaba!) 


Bar.  ¡Pobre  primo  mió !  {flaee  que  llora.) 
( Si  será  cierto  lo  que  me  dijo  del  tcsU- 
mento...)  {Carlos  durante  esta  escena  y 
parte  de  la  siguiente  escucha  cruzado  de 

brazos.) 

Carlota.  ¡Es  una  gran  desgracia!  ¡Que 
escándalo  vá  á  cansar  su  muerte ! 

Bar.  Hé  aquí  las  consecuencias  de  una 
conducta  irreflexiva  :  si  mi  primo  no  ha 
vallado  su  testamento ,  la  Condesa  queda 
en  la  calle...  casi  en  la  miseria...  ponpw 
en  público  que  el  Marqués  está  arrui- 
nado... 

Carft)fa.Ehteramente  arruinado.  [Apárete 

el  Barón.) 

Bar.  Y  tendrá  í}ue  vivir  de  la  caridad 
de  los  parientes  de  su  marido... 

ESCENA  tí. 


Dmro^,  b.  AAAON. 

Barón.  No  será  4é  la  titléstra;  porque 
noflottDs  no  estamóg  muy  allá,  y  t«  pHmo 
ha  variado  tu  lUU&ia  voiuntad ,  como  tu 
decias. 
Jlisr.  ¿GónlO^ 

Barón.  Vengo  de  casa  de  Céspedes,  d 
cual  me  ha  dfeho)  qué  el  Cbnde  dt^ja  toda  su 
fbrtuna  á  aquel  hermano  que  tenia  en  Amé- 
rica, y  á  quien  ho  veia  itítce  mas  de  vein- 
ticinco años» 

Bar.  \0  rabia!  \P^t6  eso  kko  puede  ser! 
¿Estás  seguro? 

Barón.  ¡Yaya!  Y  ahora  tendré  qué  pagar 
la  deuda  dhe  la  bolsa...  Pero...  de  todos  mo- 
dos... esta  señora  no  gana  nada  en  d  cam- 
bio. (Reeiítcando  las  p^ábras.) 
Card.  ¡Desgraciada! 
Bar.  Y  lo  que  aún  ^  p^t...  Iln  poder 
echar  á  nadie  la  tulpa  de  tmá  desgraaa, 
que,  segtth  babemos  todos...  peto  mas  vtle 
callar... 

Barón.  Sí  %  es  lo  inM  prudente.  Noso- 
tros soteoft  lok  ihas  desgraciados,  puefto 
que  perdemos  tñ  el  Conde  al  mejor  de  los 
parientes... 

Éar.  A  pesat*  de  esta  mudanza...  debida 
acaso  á  ocultos  manejos  d\s  alguien...  qoe 
tembien  sehalletado  chascó...  ¡Pobre  primo 
mió! 

Barón.  Muerto  por  Vengar...  cuando  to- 
davía... pero... 

Carlos.  I  Befior  RartJh !  ¡Unirse  ft  los  tirns 
de  la  malignidad...  de  peones  pasiones, 
acaso ,  para  abrumar  á  la  virtud  desgra- 
ciada... es  indigno  de  un  eaballero ! 
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,.  n»m.  Yd  «o  ía^  nm  qM  ttpmit  lo 

{:         406  se  dice...  Deátfo  d«  media  hom  lo  »é- 
bri  todo  Madrid.. .  Teremos  «dtonoes  qmén 
e         itíe  á  k  MoBsai..  l]uiMi  m  «aerifica.*. 

Co^c.  ({QaápérfwiD  ooraxoni)  Gtba- 
t  Dero...  8i  mi  padre  k>  permite,  do  falUrá  á 
María  en  casa  \m  asilo...  Yo  no  he  olvidado 
,.  naeslra  antigua  amistad,  y...  es  necesario 
I  ser  indulgente  con  las  follas  agenas... 
I  María,  j  O  Dios  I... 

Carti.  1  Alma  generosa! 
I  Carlos.  \  Esto  es  ya  demMiado  I  ( A  Car- 

rote.)  Doy  á  usted  gracias,  en  nombre  de 
¿  la  Condesa  por  sil  geAerosidad ,  señora ; 
pero  ella  tiene  amigos  que  no  han  menes- 
ter ser  indulgentes  para  consagrarla  su  for- 
tnna...  su  vida...  si  no  las  rechaza  también 
esta  vei... 

María.  (¿Qué  ha  dichos)  { Dirigiéndole 
á  través  de  sus  lágrimas,  una  mirada  de 
ntprema gratitud,)  Caballero... 

Carlos.  Perdone  usted ,  María.  Se  <iue 
falto  en  este  instante  á  los  miramientos ; 
f      pero  su  padre  de  usted  no  está  aquí...  y  mi 
antigua  amisUd...  la  verdad  y  la  justicia, 
f       valen  mas  que  esas  mezquinas  trabas,  que 
casi  nadie  respeta  mas  que  en  la  apariencia, 
y  que  en  ocasiones  como  esta ,  solo  espan- 
tan á  los  débiles...  ó  á  los  culpables !  Decía 
á  ustedes ,  señores,  que  la  Ck)ndesa  no  ca- 
nee de  amigos  que  la  consagren  su  fortuna, 
«I  vida,  y  un  nombre  sin  tacha  I  ¡  Nombre, 
aif  de  que  me  envanezco  abora  mas  que 
nunca,  pues  á  su  abrigo  no  tendrá  nada 
que  temer  de  sus  enemigos  declarados,  ni 
de  sus  folsos  amigos ! 
Barón.  Pero...  coronel... 
Carlos.  ¡Lo  dicho,  señor  Barón! 
Bar.  {A  Carlota  yol  Barón  )  ¿Veis  qué 
tooo  ha  tomado  con  nosotros?  ¡  Vamos... 
00  puedo  soportar  á  este  hombre! 

Carlota.  Sí:  vamonos...  Así  como  asi,  no 
hace  sino  lo  que  debe  por  una  muger  que... 
Carlos.  ¿Qué? 

Carlota,  Nada,  caballero.  Beso  á  usted  la 
mano.  (  Yéndose  con  los  otros  dos.) 

Carlos.  Estoy  á  los  pies  de  ustedes.  {A 
Cardona.)  ¿Y  usted  no  acompaña  áesas  se- 
ñoras? 

Card.  Es  cierto  t  allá  voy.  ¡  Es  usted  todo 
un  hombre,  coronel! 

Carlos.  Hasta  mas  ver,  señor  de  Cardona. 
( Acompañándole  hasta  la  puerta.) 
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MmrUtL  Gradas,  Carlos...  Gorooel...  gra- 
cUs...  per».».  {El  Marquit  ittoma  por  o¿ 

fondo.) 

Carlos.  Sé  Ib  qtae  Tá  obM  á  daolr.  Bien 
comprendo  qae  en  tiles  momentos  m  de- 
bía... paro,  oréame  usted^  Goodesa.  Des- 
pués de  cuanto  acaba  de  sncedir»  solo  «n 
aradlo  quedaba  para  libertaria  de  estas  hor- 
tlbles  esGoaas...  para  asegurar  la  pas  de  sh 
vida !  Este  medio,  señora,  es  el  que  acabo 
de  hidicar...  Perdóneme  usted  el  que  me 
haya  atrevido  á  usarlo  sin  su  consenti- 
miento... 
María.  Pero...  usted  conoce... 
Carlos.  Sé  que  usted  no  me  ama...  ¿á 
qué  repetírmelo?  ¡Tal  vez  no  pueda  usted 
amarme  nunca!... 

María.  ¡Carlos I  Pero  hoy...  ahora...  no 
me  hable  usted  de  eso. 

Carlos.  Déjeme  usted  acabar.  No  exijo 
ni  aún  gratitud  :  ¡  me  haría  mucho  daño 
la  gratitud  de  usted !  Pero  en  el  matrimo- 
nio... á  cierta  altura  de  la  vida,  sobre  todo, 
basta  la  estimación...  Esta  nos  la  profesa- 
mos. Luego  que  trascurra  el  tiempo  que  es 
debido...  cuando  lo  permita  el  decoro... 
viviremos  como  esposos  para  el  mundo, 
entre  nosotros,  como  dos  hermanos.  ¡  Dé- 
jeme usted  consagrarla  mi  vida  entera,  y 
aun  podré  ser  feliz  1 

María.  ¡Carlos!  ¡Carlos!  (Viendo  al 
Marqués.)  ¡Ahí  ¡Padre  miol  [Carlos  se 
vuelve :  el  Marqués  se  adelanta  con  lento 
paso.) 

Marq.  He  oido  vuestras  últimas  pala- 
bras; la  hora  de  la  verdad  y  de  la  repara- 
ción ha  llegado.  Hay  un  documento...  (Sa- 
cando una  cartera.)  Sí...  sí  :aquí  debe  estar. 
(Buscando.)  Helo  aquí :  por  él  podrá  usted 
juzgar  del  corazón  de  María.  ¡Lea  usted! 
(Dándoselo.) 

Carlos.  [Leyendo.)  «  Padre  mió  :  Yo  no 
amo  á  Carlos  con  un  amor  vulgar  :  es  el 
amor...  el  respeto...  la  adoración  1  No  es  la 
felicidad  de  mi  vida  la  que  me  pide  usted 
que  sacrifique;  es  la  vida  misma;  porque 
sin  él...  sin  su  amor...  sin  su  estimación... 
no  puedo  vivir !  Resuelva  usted,  pues.  Ica- 
ria. »  (Representando.)  ¡O  Dios! 

Marq.  A  esa  carta  contesté  yo  con  esta 
otra.  (Lee.)  «  ¡Hija  de  mi  corazón!  Todo 
eso  sé  :  todo  eso  comprendo  :  y  sin  em- 
bargo» tal  es  mi  cruel  situación^  que  vuelvo 
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á  pedirte  lo  que  ta  pedí.  Tu  padre  te  dio 
la  vida  :  tú  tienes  hoy  en  tus  manos  la 
soya  :  mas  todarfa  :  ¡eras  arbitra  de  so 
honor!  Ahora  bien,  resnelve :  de  tí  espera 
su  sentencia  ta  amante  padre.  »  Y  María 
se  casó  con  el  Conde;  y  salvó  á  so  padre, 
despedaiando  so  propio  corasonl  Hé  aquí 
la  historia,  Coronel. 

Carias.  \  Qaé  ii^usto  füí ! 

Marq.  Y  vea  nsted  como  con  todo  so 
clarísimo  talento ;  con  esa  tan  rara  eleva- 
don  de  sentimientos ;  con  ese  Joicio  tan  ilos- 
trado...  tan  recto...  tan  inflexible;  ha  sido 
usted  como  el  vulgo  de  los  humanos,  víctima 


de  las  apariencias,  que  son  por  lo  oomim  la 
base  en  que  se  ftmda  esa  gran  síntesis  de 
la  sociedad,  que  se  llama  el  Juicio  Pun.iG0. 

Carlos,  {Gran  Dios!  i  Pero  no  es  esto  un 
sueño  P I  María  1  ¡  María !  |  Gonfirmelo  usted ! 

María,  ¡Oh  Garios! 

Carlos,  ¡María...  perdóname!  {Arroján- 
dose á  sus  pies,) 

Marq,  ¡Para  mí  el  perdón  de  Dios! 
¡  Para  vosotros  sa  bendición,  qoe  es  la  fe- 
licidad! {Bn  actitud  de  bendecirles.  Jwm, 
que  habrá  asomado  en  el  fondo,  se  arrodilla, 
levantando  las  manos  al  cielo,) 
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Jardín 


ACTO  PRIMERO. 

^af4  de  ^QÜa  ca^  Tíataa  al  golfo.  En  el  fondo,  ó  á  nno  de  los  lados,  la  fach^a  interior 
de  la  C4sa.  Julia  é  Uene  sal^n  cogidas  del  brazo.  Es  de  tarde. 


ESCENA  PRIMERA.    ^ 

JUUA,  IRENE. 

Juiia.  \  Htraioia  (arde  I 

frene.  { Hennoaf sima  t 

Julia.  \  Qué  ambiente  tan  puro  y  ennbal- 
samado!  ¡Qué  calma  tan  apacible  en  las 
olas  de  plata  y  zafiro  de  nneatro  admirable 
golfo  I  ¡  Qué  caprichoso  celage  presenta  hoy 
nuestro  cielo  encantador  t  En  verdad,  Irene, 
que  no  ié  cómo  puedes  hablar  con  tanta  in- 
diferencia de  la  vida,  cuando  nos  ofrece  la 
naturalesa  cuadros  de  tan  espléndida  her- 
mosura. 


Irene.  Al  qot  es  feliz  to^o  Ifl  sonrio.  Tú 
yes  la  tierra,  el  mai  y  el  cielo  (i  través  de 
tus  diez  y  ocho  años,  da  tu  elevada  situa- 
ción, esquisita  ballasa  y  opulenta  fortuna. 
Créeme,  Julia;  para  los  desgraciados  00 
alumbra  él  sol,  ni  sopla  la  brisa  despar- 
ciendo  la  fragancia  que  roba  á  el  calis  da  las 
(lores.  El  mundo  esterior  refleja  slempn  las 
tintas  que  dominan  en  el  interior  :  los  idos 
de  un  triste,  solo  ven  á  través  de  sus  lá- 
grimas. 

Jufia.  Perp  ¿poiqué  hi|s  de  estar  triste? 
Tú  eres  Joven  también,  hermosa,  y  la  no- 
bleza de  tu  cuna  ce  de  las  mas  eeolaraol- 
das... 

¡rene.  Tangoya  veinte  (MírandütUrededor 
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de  si.)  y  cuatro  aüos :  es  cierto  que  no  soy 
del  todo  fea,  y  que  desciendo  de  Ilustres 
abuelos...  pero  soy  muy  pobre. 

Juiia,  ¿Y  qué  Importa?  ¿Son  acaso  los 
bienes  de  fortuna  tan  necesarios  para  la 
felicidad? 

Irene,  ¡Y  tanto!  Mira,  Julia...  la  virtud, 
la  noblexa  y  la  hermosura,  sin  el  oro,  son 
como  un  cuadro  precioso  sin  marco  y  lleno 
de  polvo  :  los  ojos  mas  inteligentes  pasan  á 
su  lado  sin  reparar  en  él.  Pero  hablemos 
de  tu  Don  Félix.  Dicen  que  es  un  gran  per- 
sonage...  y  estremadamente  rico... 

Julia,  ¡Es  un  cumplido  caballero...  y  me 
ama  tanto!  Lo  demás  me  es  indiferente. 

Irene.  Y  tú,  ¿le  amas? 

Julia.  I  Con  todo  mi  corason!  Mira,  allá 
en  mis  años  infontiles...  cuando  nuestro 
corason  empiesa  á  soñar  con  el  amor,  me 
figuraba  yo  un  ser  lleno  de  perfecciones 
ideales,  un  héroe  de  novela,  como  decía  la 
buena  guperiora,  en  cuyo  convento  nos  edu- 
camos. Mis  primeros  pasos  en  el  mundo, 
fueron  otros  tantos  desengaños.  Empecé 
á  creer  que  mi  coraion  me  habla  engañado : 
mi  fé  vacilaba  :  mi  esperanza  desfallecía ; 
pero,  presentóse  Félix,  y  el  alma  volvió  á 
creer  y  á  esperar  con  mas  fuerza  que  nun- 
ca, porque... 

Irene.  ¡Porque  empeió  á  amar  I 

Julia.  \Ah\  ¡Sí! 

Irene,  {Dios  quiera  que  el  Marqués  de 
Urblna  sea  tal  como  le  Juzga  tu  corazón ! 
Empero,  los  hombres  son  tan  diestros  en 
el  engaño...  ¡y  nosotras  tan  inespertas!  No 
sé  porqué  tengo  miedo  de  ese  hombre. 
Es  americano,  y  cuando  se  viene  de  países 
tan  distantes,  i  es  tan  fácil  decir  lo  que  á  uno 
se  le  antoja  acerca  de  su  condición  y  fortuna  I 

Julia.  Mi  tutor  conoce  perfectamente  las 
de  Félix. 

Irene.  Corren  además  ciertos  rumores 
sobre  el  Marqués  :  se  haUa  de  enormes 
pérdidas  que  ha  hecho  en  el  Juego. 

Juiia.  No  lo  creo. 

Irene,  De  ciertos  amoríos  que  tiene  con 
una  muger  de  ínfima  clase. 

Juiia.  No  es  posible. 

Irene,  Sin  embargo,  la  voz  del  pueblo... 

Juiia.  No  siempre  es  la  de  Dios.  Don  Diego, 
mi  tutor,  no  es  un  niño,  ni  un  imprudente... 
Yesqulen  mas  entusiasmo  muestra  por  Félix. 

Irene.  Don  Diego  es  uno  de  esos  espíritus 
frivolos  á  la  par  que  honrados,  cuya  ligereza 
los  impide  examinar  á  fondo  las  cosas  y 
cuya  virtud  les  hace  en  demasía  confiados. 
Créeme,  Julia  :  no  te  apresures  á  concluir 
nn  negocio  tan  grave :  InlórmatB primero... 


Julia.  El  Marqués  ha  pedido  ya  mi  mano, 
y  mi  tutor  se  la  ha  concedidos.. 

Irene.  (¡O  rabia!) 

Julia,  Además...  ¿De  quién  me  he  de  in- 
formar P 

Irene,  Eso  seria  muy  fácil.  Don  Guillen, 
ese  compañero  del  Marqués,  es  algo  atur- 
dido :  me  ha  mostrado  alguna  aflcioa  :  yo 
averiguaré  con  maña... 

Julia,  No,  Irene.  Eso  darla  á  entender  á 
Félix  que  yo  desconfio  de  él.  Además...  oo 
sé  porqué...  pero  Don  Guillen  me  infunde 
una  gran  desconfianza  :  es  un  hombre  im- 
pío... sarcástico...  no,  no  quiero  saber  nada 
por  su  conducto.  Pero  aquí  vienen  tu  madit 
y  mi  tutor...  alejémonos.  (Vánse.) 

ESCENA  II. 

DON  DIEGO,  la  BARONESA. 

Diego.  Sí,  amiga  mia  :  dentro  de  brem 
días  tendremos  aquí  la  gran  solenmidad. 

Bar,  Me  complace  en  estremo  la  próxima 
felicidad  de  Julia.  El  Marqués  reúne  cierta- 
mente, al  menos  al  parecer,  todas  las  cua- 
lidades que  un  padre  cuidadoso  puede  exi- 
gir á  aquel  á  quien  vá  á  confiar  la  suerte 
de  una  h^a  querida. 

Diego,  i  Ya  lo  creo !  El  Marqués  da  C^ 
bina  es  el  prototipo  de  la  cabaUerosidad. 
Joven,  con  talento,  lleva  con  honor  uno  de 
los  apellidos  mas  ilustres  de  España,  j  po- 
see una  inmensa  fortuna.  Estoy  seguro  de 
que  ni  recorriendo  todos  los  vastos  domi- 
nios de  la  monarquía  española  en  amina 
mundos,  podría  hallar  un  esposo  mas  cum- 
plido para  mi  amada  pupila. 

Bar.  Así  lo  creo;  pero...  sefior  DodDÍ<íiSi 
con  perdón  de  vuestro  saber  y  esperíenda, 
Juzgo  que  os  habéis  dado  demasiada  prisa 
en  terminar  este  asunto. 

Diego.  ¿Cómo?  ¿Qué  queréis  decirt 

Bar.  El  Marqués,.,  es  mejicano  si  oo  me 
equivoco... 

Diego.  Bien,  ¿y  qué? 

Bar,  Viniendo  de  tan  lejos,  ¿no  podría  ser 
que  la  fama  exagerase  algo  acerca  de  la  foi^ 
tuna  y  nobleza  de  ese  caballero?  Ya  sabeii 
el  reflran  castellano  :  A  luengas  tierras, 
luengas  mentiras. 

Diego.  Conozco  la  familia  de  Félix  tanta 
como  la  mia  :  su  padre  y  yo  hemos  beebo 
Juntos  mas  de  una  campaña  en  Flandes ; ; 
mucho  antes  de  que  el  Joven  viniese  i 
España  tenia  yo  noticias  muy  detallada^ 
de  su  cuantiosa  hacienda. 
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Bar,  Eso  es  muy  diferente.  Sin  embargo, 
luy  otras  cosas  que  Importan  tal  rez  mas 
que  la  clase  y  fortona,  para  la  felicidad... 
Las  costumbres,  por  ejemplo... 

Diego,  No  creo  que  nadie  pueda  tachar  á 
Félix  en  lo  mas  mínimo  sobre  este  punto. 
Nunca  be  conocido  mas  pundonoroso  caba- 
llero. 

Bar.  Dícese,  sin  embargo,  que  el  Marqués 
lia  tenido,  j  aún  conserva  relaciones  de  un 
género  nada  honesto  con  una  muger  del 
populacho... 

Diego,  ¿Y  eso  qué  importa?  ¿Queréis  ha- 
cer un  crimen  de  lo  que  no  pasa  de  ser  un 
deraneo  Juvenil,  tan  propio  de  un  soltero, 
moioyrico? 

Bar.  No  sé  hasta  qué  punto  se  conforma- 
rá Jnlia  con  vuestra  opinión... 

Diego.  No  tendrá  por  qué  saberlo.  Estoy 
penoadldo  de  que  Félix  habrá  roto  con  esa 
mugerxuela  antes  de  pedirme  la  mano  de 
mi  papila.  Pero,  amiga  mia...  voy  creyen- 
<lo  que  no  veis  con  muy  buenos  ojos  á 
Félix... 

Bar.  Os  equivocáis,  una  cosa  es  que  la 
ternura  que  me  inspira  Julia,  me  haga 
>igun  tanto  desconfiada,  y  otra  que  mire 
inal  á  ese  caballero  á  quien,  al  contrario, 
wy  muy  aficionada;  pero,  puesto  que  in- 
terpretáis de  ese  modo  mi  celo,  punto  en 
lioca :  DO  despegaré  mas  mis  labios  sobre 
este  asunto. 

Diego,  No,  señora,  hablad  cuanto  gus- 
teis :  así  como  así,  cuando  se  llega  á  mi 
^ad  entre  los  hombres...  y  á  la  vuestra 
entre  las  mugeres,  si  no  hay  su  tan  tillo  de 
dispata  ó  de  murmuración  es  morirse  de 
fastidio.  Ya  se  ve,  como  no  puede  uno  reque- 
brar ni  ser  requebrado...  Vive  uno  de  me- 
morias. ..  y  hay  memorias  harto  tristes. . .  ¿  No 
tt  cierto,  amiga  mia? 

Bar  Estáis  hoy  muy  poco  ameno. 

Diego,  i  Qué  formal  lo  habéis  dicho!  ¿Os 
ba  picado  la  tarántula  porque  he  recordado 
incideotalmente  las  fechas  de  nuestros  res- 
pectivos nacimientos? 

Bar.  Bien  pudierais  recordar  la  del  vues- 
tro, para  tratar  con  menos  ligereía  los  asun- 
tos graves :  os  portáis  ahora  como  cuando 
Aiisteia  con  una  glneta  á  Flandes... 

Diego,  \  Ojalá  que  asi  fuese  I  Entonces  lo 
que  corría  por  estas  venas  era  vivo  fuego, 
i^ero  aquellos  tiempos  son  ya  para  mí  la  his- 
toria antigua. 


ESCENA  111. 

Dicaos,  DN  Causo. 

Criado.  Señor,  ahí  están  el  señor  Marqués 
de  Urblna  y  su  amigo. 

Diego,  Que  pasen  al  Jardín.  ( Váse  el  cria- 
do.) Me  alegro  de  que  venga  Don  Guillen  : 
es  mozo  de  buen  humor. 

Bar,  Y  de  costumbres  nada  severas..  ^ 

Diego,  Vos  lo  sois  demasiado.  ¿  Sabéis 
que  haríais  una  escelente  madre  abadesa? 

Bar,  Y  vos  un  padre  de  familia  pésimo. 

Diego.  Gracias.  No  estoy  descontento  de 
la  única  hija  que  he  educado :  es  cierto  que 
me  acuerdo  de  lo  que  yo  era  ahora  cua- 
renta años,  y  me  gusta  que  se  divierta  la 
gente  moza.  Pero  aquí  vienen  esos  caballe- 
ros. 


ESCENA  IV. 

Dichos,  FELIZ,  GUILLEN. 

Félix.  Muy  buenas  tardes.  (Dando  la  ma- 
no d  Don  Diego,) 

Bar,  No  pueden  dejar  de  serlo  en  tan 
buena  compañía... 

Feiix,  Mil  gracias,  señora. 

Diego,  Bien  puedes  dárselas  por  tí  y  tu 
amigo :  la  señora  tiene  de  vosotros  la  opi- 
nión mas  a  ventilada. 

6rii»7/.  Es  sobradamente  bondadosa... 

Bar,  No  tal;  caballero...  Justa...  nada 
mas.  {Á  Dan  Diego.)  ¡Estáis  insoportable  I 

Diego,  (A  la  Baronesa.)  Justo...  nada 
mas...  {A  Dan  Félix.)  íY  qué  tal?  ¿Qué  se 
miente  de  bueno  por  ahí  ? 

Félix.  Soy  el  mas  pobre  noticiero  del  mun- 
do, amigo  mío :  no  sé  absolutamente  nada... 
¿Y  Julia? 

Diego,  Muy  cerca  de  aquí  está  con  su 
amiga  Irene.  ¡Julia!  ¡Juila!  {Llamando,) 


ESCENA  V. 

Díaos ;  JULIA,  IRENE,  CON  aiMOS  m  rLoacs. 

Jtdia,  Heme  aquí.  —  Dios  os  guarde,  Don 
Félix.  —  Buenas  tardes,  Don  Guillen.  {Gui- 
llen se  inclina,) 

Félix,  fil  08  bendiga,  Julia.  --  Señorita 
Irene,  tengo  sumo  placer  en  veros. 

Irene,  Yo  soy  la  ftvorecida.  {Félix  habla 
con  Julia.  Irene  con  su  madre.) 
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Diego.  VamQ0,  Don  GulUeo,  ¿y  vos  no  sa- 
béis tampoco  nada?  ¿Qué  hay  de  nuevo  por 
la  ciudad? 

GuilL  Los  napolitanos  están  muy  agita- 
dos. 

Diego.  ¿Cómo  asi?  ¿Algún  complot  con- 
tra el  Austria? 

Guill.  No  por  cierto. 

Diego,  ¿Contra  nuestro  rey  Felipe  quinto? 

Guül.  Tampoco  :  es  una  cosa  mas  im- 
portante. {Las  señoras  y  Don  Diego  prestan 
atención.)  Si,  señores...  n^ucho  mas  impor- 
tante :  se  preparan  para  los  bailes  de  carna- 
val. 

Diego,  Acabáramos. 

Félix,  ¿  No  me  dais  uun  ros^iP  {Á  Julia.) 

Julia.  El  ramo  entero. 

Félix,  Con  una  basta. 

Julia,  Tomadla. 

Félix,  Dádmela  vos.  (Julia  la  desprende 
y  se  la  dd.) 

Irene.  (A  su  madre.)  Está  ya  tan  adelan- 
tado, que  casi  casi  desespero... 

Bar,  Tienes  poco  valor. 

Irene,  Veremos. 

Guill.  {A  Irene,)  Señorita,  aancpie  no  ten- 
go para  con  vos  los  títulos  que  Félix  para 
con  vuestra  amiga,  ¿seria  muy  indiscreto 
pidiéndoos  una  flor  de  vuestro  ramillete? 
\La  Baronesa  habla  con  Don  Diego,) 

Irene.  ¿La  apreciaríais  en  mucho? 

Guill,  ¿Podéis  dudarlo? 

Irene,  j Y  si  os  impusiesen  condiciones... 
si  08  exigiesen  sacrificios  para  conseguirla? 

Guill.  No  vacilarla  un  punto. 

Irene.  ¿Y  si  para  ello  ftiese  necesario  ar- 
rostrar peligros? 

Ota//.  1  Me  arrojarla  al  ftiego  por  alcan- 
zarla ! 

Irene.  ¿Y  al  golfo? 

Guill.  Para  eso  tendría  que  aprender  an- 
tes á  nadar,  como  mi  amigo  el  Marqués. 

Diego.  I  Hola  1  ¿Con  que  eres  nadador? 

Félix,  Aiiy  asi. 

Guill,  Nada  como  un  tritón,  y  aquí  mis- 
mo salvó  la  vida  á  una...  pero  me  tiene 
prohibido  que  hable  de  esto. 

Bar.  Gontadlo,  Don  Guillen.  Los  nobles 
rasgos  deben  saberse. 

Diego.  Sí...  si.  Además,  yo  os  pedia  hace 
poco  que  contarais  algo,  y  eso  proniete  ser 
una  historia  interesante. 

Irene.  Y  sentimental.  (Irónica,) 

Félix.  Es  una  cosa  n^uy  sen^Us^,  que  to- 
do el  mundo  hubiera  hecho  en  mi  lugar. 

Quill.  Eso  no  es  exacto...  pero  M  no  que- 
réis que  la  cuente... 


Julia.  Si...  si...  ¡eontadlal  {Félix  kaee 
una  señcU  de  aseniittienio.) 

GuilL  Figuraos  que  era  una  de  esas  tar- 
des tempestuosas,  en  que  el  golfo,  ahofa 
tan  terso  y  azul,  se  convierte  en  rebraman- 
tes y  blanquecinas  montañas  que  pareoeo 
amenazar  al  cielo.  £1  Marqué»  y  yo  volvía- 
mos de  Gapri  en  una  barca  tripulada  por 
ocho  remeros  diestros  y  vigorosos.  Estába- 
mos á  mitad  de  travesía  cuando  estalló  de 
todo  punto  la  tempestad :  apenas  podiamoi 
gobernar  hacia  el  puerto.  £1  mar  tocaba  al 
apogeo  de  sus  Iras :  la  oscuridad  era  casi 
completa,  cuando  nos  llamó  la  atención  od 
botecillo  que  muy  poco  distante  de  nosotios 
luchaba  desesperadamente  con  el  teoipoial. 
En  aquella  frágil  embarcación  habíamos  des- 
cubierto á  la  luz  de  los  relámpagos  dos  hooh 
bres  y  una  muger.  De  pronto  olmos  nn  gri- 
to de  suprema  agonía ;  una  ola  gigantesca 
se  estrelló  contra  el  bote  y  lo  hlao  pedasoi. 
Durante  algunos  instantes  quedamos  petii- 
flcados  de  horror ;  pero  el  Marqués,  rápido 
como  el  rayo  y  antes  de  que  pudiéraraes 
impedírselo,  tiró  su  capa  y  se  arrezo  al  pié- 
lago. 

Julia.  ¡Ahí  ^nvolutttmiamenie.) 

Guiil.  Los  hombres  del  bote  nadaban  ha- 
cia nosotros,  y  muy  luego  los  recogimos ; 
pero  la  infeliz  muger  no  se  descubría,  y  ca 
breve  perdimos  de  vista  al  Marqués.  ¿Qoé 
mas  os  diré?  Después  de  un  cuarto  de  han 
de  angustias,  pues  los  rugidos  de  la  teospe^ 
tad  nos  ipupedian  que  oyésemos  sus  gritas, 
y  las  tinieblas  que  descubriésemos  su  direc- 
ción ,  apareció  el  Marqués  sustentando  m 
uno  de  sus  braios  á  la  desmayada  jóvsn. 

Julia,  i  Guan  noble  sois  1  {Tendiendo  k 
mano  d  Félix,  —  Siguen  hablando.) 

Diego,  I  Bravo  i  ¡Eso  es  ser  digno  hUe  de 
su  padre  I 

Bar,  ¿Gon  que  era  una  Joven? 

Guill.  ¡Y  hermosísima  1 

Irene.  (Este  incidente  puede  servarme  de 
mucho.) 

Bar.  ¿Alguna  dama  quizá? 

Guill,  Ifo,  seí&oni.  Era  una  Joven  de  ho- 
mUde  cuna. 

Diego,  Eso  ni  quita  ni  pone  lo  mas  mí- 
nimo á  la  noble  acción  de  Félix. 

£ar.  ¡Quién  lo  dudal 

Irene.  ¿  Y  después  de  aquella  noche  od 
volvisteis  á  verla?  (A  Guillen,) 

Guill,  Sí  tal.  Por  cierto  que  concibió  psr 
Félix  una  pasión  muy  singular...  casi  ia- 
creible... 

Irene,  No  veo  porqué.  Después  del  beneA- 
clo  de  que  le  era  deudora,  y  con  las  rtk- 
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rantes  prendas  de  yaestro  amiio,  nada  ipas 
natural. 

Guili.  En  una  mqcliacha  sensible  é  ino- 
eente,  do  hay  duda;  pero  aquella  muger, 
aunque  tan  Jóyen,  estaba  muy  adelantada 
en  los  misterios  de  la  vida. 

Irene.  ¿Cómo  asi? 

(haii.  Era...  la  famosa  cortesana SUvla. 
{Empieza  á  oscurtcer.) 

Irene,  i  Cosa  mas  singular ! 

Bar,  lÍ  Don  Diego,]  Esa  mugei^  será  aca- 
so la  de  que  os  hablé. 

Diego.  Es  muy  posible. 

Juh'a.  {A  Félix.)  Quisiera  conocer  4  esa 
joven... 

Félix.  No  debéis  conocerla,  Julia.  Os  su- 
plico que  llagáis  por  olvidar  la  (listoria  de 
e5ta  tarde. 

Julia.  No  comprendo... 

Feiúc.  Yo  08  lo  esplicaré  á  su  tiempo. 

GuilL  Por  cierto  que  la  tal  pasiqn  ha  da- 
do muy  malos  ratos  á  Félix  j  pero  recuerdo 
foe  esta  conversación  ha  nacido  de  que  os 
fedí  una  flor  de  vuestro  ramo. 

Irene.  No  os  la  doy,  porque  temo  daros 
eoo  ella  algo  de  mi  escasa  fortuna. 

Guill.  No  podrá  hacer  vuestro  don  mas 
escasa  la  mia. 

Irene.  ¿Sois  desgraciado? 

G%dll.  i  Amo  sin  esperapia  \  (Asi  haré  qae 
la  descubra...) 

¡rene.  Yo  también.  (Cayó  en  el  garlito.) 

Guiil.  (i  Oh  placer!)  ¿Podría  sin  indiscre- 
eion  pediros  en  nombre  de  la  mas  calorosa 
Mmpalia,  que  me  confiaseis  vuestras  penas .'^ 

Irene.  Es  inútil. 

Guill.  Acaso  no  lo  será.  Un  coraxon  como 
el  vuestro  po  puede  amar  sin  ser  correspon- 
Udo. 

¡reme.  Vamos,  i  que  habéis  crddo  (Con 
irtmtfa.)  que  sois  vos  el  mortal  afortunado? 

QuUi.  ¿Poiqué  no?  (Con pdti/aacta.) 

¡reme.  Sois  sobradameate  prasomido.  Paes 
lo  sois  vos. 

GttUL  ¡  Ah!...  Ya  oalgo...  ¿Y  qué  me  da- 
lais  si  os  facilitase  el  camino  para  el  logro 
ie  viiestro  deseo? 

írene.  Os  fiíciliUria  yo  el  del  vuestro. 

Guill.  ¿Cómo?...  iSospechais?... 

Irene.  No  sospecho.  Estoy  segura  de  qne 
1  objeto  de  vuestra  pasión  es  Julia...  ó  lo 
[ue  es  lo  piismo...  su  fortuna. 

Guill.  Como  el  de  la  vuestra,  la  del  Mar- 
ines y  su  ilustre  nombre. 

trene.  Sois  sagas. 

GuilL  Ei  oeeesario  qn®  QM  entendamos. 

/refie.  Ahora  no :  podemos  llamar  la  aten- 


ción. Haced  por  iros  \  aquí,  al  toque  de  áni- 
mas os  aguardo. 

GuilL  ¿Y  cómo?... 

Irene.  Esta  llave  es  de  la  puerta  eatef  ior 
del  jardín. 

GuUL  No  faltaré.  ( YendQ  á  reunirse  al 
grupo  que  forman  Don  Diego  y  h  Barone- 
sa.) ({Si  mataré  dos  pojaros  de  un^  pedra- 
da!) 

Irene.  (Rompamos  por  ^e  pronto  estos 
tratos,  después..,  ya  veremos..*)  (Ysndo  á 
reunirse  con  Julia.) 

"   Félix.  Parece  que  mi  compaqero  se  os 
aficiona  mucho,,. 

Irene.  Vuestro  amigo,  A|arquéSj  es  áea\^- 
siado  ligero  y  aturdido. 

Félix.  No  puedo  ser  juez  en  este  asunto. 
Guillep  es  mi  mc^or  amigo. 

Irene.  ¿Tenéis  plena  confiania  en  su  amis- 
Ud? 

Félix.  Como  en  la  mia. 

Irene,  \  La  fé  salva  I 

Diego,  i  Cuando  os  digo  (4  la  Barímesa, 
riéndose  á  carcajadas.  Todos  se  reúnen) 
que  este  mozo  tiene  el  diablo  en  el  cuerpo  I 

Guill.  Ya  es  tarde.  Marqués...  si  os  pa- 
rece... 

Félix.  Bien  :  nos  iremos...  Adiós,  mi  que- 
rido amigo.  {Á  Don  Diego.)  Adiós,  sefioras. 
(A  Irene  y  su  madre.)  JuUa,  hasta  mañana. 
(Besándola  la  mano.) 

Guill,  Hasta  mañana,  señoras,..  Adiós, 
Don  Diego.  (Vdnse.) 

Diego.  Adiós.  Vamos  nosotros  adentro : 
empieza  á  caer  sereno. 

Bar,  Si...  la  noche  está  demasiado  fi*esca 
para  vuestros  sesenta  años...  (Yendo  hacia 
la  casa.) 

Diego,  (Siguiéndola.)  Sesenta  y  cinco.  Ya 
veis  que  yo  no  me  pico. 

Irene.  {A  Julia.)  Quédate  un  poco  atrás. 

Julia,  (A  Don  Diego.)  Nosotras  vamos  en 
seguida. 

ESCENA  VL 

JULU,  niENS. 

Irene.  Ya  oiste  la  historia  de  Guillen... 

Julia,  Si...  Por  cierto  que  escitó  mi  cq- 
riosidad;  pero  Félix  no  me  ha  dicho  nada. 

Irene,  Claro  está  que  no  habla  de  elegirle 
para  coqfideqte. 

Julia.  ¿  Piensas  qne  haya  algo  en  esto  que 
quiera  ocultarme? 

Irfne.  fistoy  casi  segara  de  ello.  He  pre- 
gonudo  á  GuiUen,  el  pual  se  ha  detadldo 
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herúltameote ;  pero  al  fin  me  hn  prometido 
que  me  lo  raveíarla  Iodo. 

Julia.  iDónde!  ^Cuándit? 

frene.  Aqni...  il  toque  de  ánimas. 

Julia.  jV  íiimo  ba  de  entrar? 

¡rme.  Le  di  la  llave  del  Jardín. 

Juiia.  Hiciste  mal...  [muy  mal!  Ese  hom- 
bre obra  torpemente  oon  respecto  á  su  bien- 
hechor. 

Irme.  SI  he  obrado  mal,  ha  aldo  Impulsa- 
da por  el  tIenM  cartfio  que  te  profeso.  Ade- 
mis...  yo  sola  me  espongo.. .¡Y*1d embargo, 
aún  tienes  Talar  de  reconvenlrmel 

Julia.  Perdóname ,  Irene  mia ;  pero  creo 
que  hago  mal  en  coiisentlrto...  (iTinpiczan 
á  sonar  la*  énimar.) 

¡rtne.  Eata  es  la  hora  consabida.  Ya  ito 
hay  remedio.  Es  necesario  que  yo  asista  á 
la  cita,  siquiera  para  despedido.  Que  no  te 
encuentre  aqui... 

Julia.  Si...  Bi...  Tamos.  Despídele,  j  Qüi 
atrevimiento,  Dios  mió!  {Váie.) 

/rene.  El  otro  no  faltatí.  Hace  tiempo 
qne  estudio  su  caricler.  SI  :  estoy  segura 
de  su  cooperación.  {Vate.) 


i  Vil. 

GUILLEN. 

(  Snlrando  con  preaaicion,  )  Han  dado 
ya  las  ialmas  y  esa  amblcloslUa  no  parece. 
\  Qué  Inleresanle  ei  I  He  gusta  mil  reces 
mas  que  la  otra,  con  su  aire  grave  j  senti- 
mental. Pero  es  tan  pobre...  i  y  tan  mali- 
gna !  i  Pesada  carga  ba  de  ser  la  tal  niña 
para  un  marido!  Aqui  viene. 


GDILLEK,  IRENB. 

fre»«.  AleJémouM  m  poco  mas  de  la 
rasa.  Julia  vela  para  que  no  nos  sorprendan, 

Guill.  i  Sois  un  diablillo,  á  K  mía  f 

Irem.  Y  vos  puntual;  así  me  gusta. 

iiaiil.  1  Quién  no  lo  serla  citado  por  tan 
bella  djunaT 

Irene.  Dejaos  de  ulameríu  y  vamos  i 
nueatro  negodo. 

Gvill.  He  lisonjea  mucho  esa  Krmnla 
de  ntieitro  negocio;  peto  á  decir  verdad, 
mas  vuestro  es  que  mío  ;  y  sin  el  profundo 
lulero  qne  me  Inspiráis,  no  darla  yo  un 


Irene.  Solí  mas  diestro  da  lo  qne  cRii ; 
pero  aqni  Jugamos  á  cartas  vistas.  Oa  ae- 
viene,  tanto  como  í  mi,  cuando  maw 
que  no  se  electue  el  enlace  del  Marque 
con  Julia  :  dependéis  de  él  abtolntamnit 
le  domináis  ¡  pero  el  día  en  que  Jnlia  >: 
su  esposa  seri  el  último  de  vuestro  iriu- 
do.  Esto  es  muy  obvio.  Asi,  pues,  iotm- 
sindonos  Igualmente  á  entrambos,  muam 
nuestros  í-'rucrtoa  para  el  bien conum. 

Guill.  O?  rnRBDois  :  yo  no  ploiloDidJ 
eii  qne  Pel¡\  .<<■  cise  con  Julia  i  alnaln 
rio,  ganaii.'i,  puesto  que  e'l  terta  aan" 
enlace  ma^  tu-a  y  mnü  felii .  y  tu  inlp 
mío  como  nnlri^.  f^stoy  dispuesto  i  ajvb- 
ros  ;  pero  >'-  por  vos...  solo  por  vof— 

Irene,  ^i-dft  que  necesario  qu;  jo  lo  ip 
todo.  Esrai^  tiitil.  Os  interesa  qae  d  pnijw- 
tado  eoDSori  ¡a  no  se  errclitf,  porqar  J^< 
os  odia  In'^lintivameiile  -.  y  a¡a  tíf^ 
de  sus  Tliiiiili's  y  lie  sus  grada»,  alcjun 
d  su  marido  de  vuestro  trato...  PerdésM 
en  coacepto  de  este,  sobre  todo,  i  pnp- 
rlals  con  destreía  algún  eseiodale  ^  ^ 
desacredite  á  sus  ojos,  podéis  preMiIsn» 
después  i  su  vista  como  verdadera  sisln 
acaso  coma  salvador  Y  con  maói  i  F*- 
clencla ,  podéis  llegar  i  veros  dMAii,  i  ■ 
de  su  coraioD,  cosa  puuto  menea  fM  !■- 
posible,  de  su  mano  y  de  su  forloni. 

Guill.  Al  oíros ,  cualquiera  creerii  ^ 
solo  os  ocupáis  de  mi. 

Irene.  No  tal.  Soy  mu  fnnea  «as  w- 
Quiero  ser  grande  y  rica.  QnlHXi  f*  "' 
quesa  de  Urblna,  porque  e«a  sltoadan 
haría  ser  envidiada,  i  mí ,  que  bau  >t» 
ra  he  vivido  siempre  envidlaniio  itit^ 
mis;  pero  sobra  todo  quiero  vaagunt* 
Julia. 

Guitl.  jPero  qué  agraviea  osbab*! 

Irene,  i  Pensáis  que  no  basls  i  •" 
odios  el  qne  sea  mas  hermosa,  mi)  ¡^  I 
mas  arortunade  que  yo P  Ya  veis  IM* 
doy  i^emplo  da  franqueía.  Aban  deddw 
lo  que  penaala  hacer... 

Guill.  Por  de  proal»  do  me  es  P**' 
enteraras  de  todo.  Basta  quess^f*" 
necesario  que  Jalla  vaya  al  gran  biJlil*' 
hllco  del  primer  dia  de  carnaval.  W» 
será  muy  fácil... 

Irene.  Hi  madre  j  yo  la  deridw»*- 
escitaodo  sus  lelos  coa  los  pretMMÜdH  r 
sórdenes  del  Marqués,  mocho  sertl*" 
lo  consigamos.  ,  _,. 

Guill.  Lna  vei  kgrado  esto,  lo  «*' 
corre  por  mi  cuenta.  Pero  i  quá  gansf 
me  dais  de  qne  no  hlureü  í  >>  ""*' 
nIdoT... 
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¡rene.  Las  que  me  dais  vos  :  Doestro 
mutuo  interés. 

Gmii,  Yo  08  ofresco  que  como  vaya  al 
baile  que  os  digo,  quedará  Irremisible- 
mente perdida  á  los  ojos  de  Félix. 

Irene.  Y  yo  os  prometo  que  irá. 

Guili.  Adiós,  pues,  hermosa  dama. 
Guando  logréis  Toestros  deseos,  i  no  re- 
compensareis con  on  poco  mas  de  cariño 
i  quien  todo  lo  vá  á  arriesgar  por  ser- 
Tiros? 

Irene.  Serricio  por  flenrlcio.  Nosotros  no 
podremos  Jamás  estimamos,  cuanto  menos 
queremos.  Ahora  nos  necesitamos  mutua- 
mente,  y  nuestro  interés  nos  une  :  mas 
tarde  haremos  bien  en  no  vernos  siquiera. 
Harto  engaño  yo  al  Marqués  con  privarle 
áe  Julia.  Haré  cnanto  pueda  por  ser  íiel 
cqrasa. 


Gtft//.  Os  confieso  con  franqueza  que 
me  asombro  de  vuestros  escrúpulos. 

Irene,  Poco  alcaniais :  tengo  una  ambi- 
ción desenfrenada;  pero  soy  honrada  á  mi 
modo... 

GtUll»  Enhorabuena.  Si  creyese  necesa- 
rio daros  parte  de  algún  detalle,  lo  haré 
oportunamente.  Si  no,  hasta  el  lunes  de 
carnaval. 

Irene.  ¡  Qué  I  ¿  no  venís  ipañana  ? 
GuilL  Conviene  que  no  nos  vean  Juntos. 
Irene.  Tenéis  razón.  Esta  es  mi  mano. 
Guill,  i  De  amiga  nada  mas  T 

Irene.  De  cómplice.  ¡  Hasta  el  lunes  de 
carnaval !  ( Guillen  se  vd  por  el  fondo 
Irene  hacia  la  casa.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Ib  de  noche.  Baile  públieo  de  máscaru  en  on  jardín,  lobre  las  playas  da  Ñipóla.  Enfrento  dol  oopeeta- 
áor,  Idcia  el  fondo,  nn  pequeño  pabellón  practicable,  rodeado  de  nn  liosqnecillo.  A  la  derecha  de 
ote  pabellón,  rompimiento  al  golfo ;  i  en  iajuierda  se  prolongará  el  jardín,  cuanto  lo  permiU  el  foro, 
Tiéndose  i  lo  lejos  el  tropel  de  las  máscaras  y  loo  vasos  de  colores  suspendidos  en  los  árboles.  Mesas 
repartidas  por  la  escena,  rodeadas  de  máscaras  qoe  beben  y  le  dÍTierten.  En  el  centro,  no  l^os  del 
pabellón,  nna  mesa  mas  grande,  dispoesta  para  nn  banquete.  Diferentes  grupos  cruxan  la  escena.  Fa- 
lúas iluminadas  atraTíesan  el  golfo :  deide  una  de  ellas  se  cantará  la  siguiente  barcaioU,  á  U  que 
contestarán  «n  coro  las  miscaras.  i 


BARCAROLA. 


1*. 


La  noche  es  tranqnüa; 

T  del  goUb  la  inmensa  laguna 

Argenta  la  luna 

Con  tibio  ftilgor. 

Vognenoios,  voguemos, 

Y  al  sonoro  compás  de  las  remos 

En  torno  evoquemos 

Mil  sombras  de  amor. 

Coro. 

Bebamos,  bebamos; 
Que  riga  él  rumor; 
Nosotros  vogamos 
En  golfo  mejor. 


Allá  en  la  ribera 

De  mil  luces  se  ven  los  reflejos 

Se  agita  á  lo  l^os 

Confuso  tropel. 

Remero,  de  prisa  : 

Yo  prefiero  á  su  báquica  risa 

El  mar  y  la  brisa 

Que  mece  el  batel. 

Coro. 

Yo  el  vino  prefiero, 
No  hay  dicha  sin  él : 
Que  lleve,  remero, 
Tu  barca  Lusbel. 
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ESCENA  I>IUUERA. 

FELIXi  GOLLEH,  EHntNM)  ri»  V» 


Guia.  (Qué  animecion  I  ¡Qué  muvi- 
mieoto  y  qué  efecto  bacen  «ms  buvMco- 
Usi...  Para  máscaras  y  Ulversionea  nu 
hay  nada  oomo  este  Ñapóles...  ¡  Dlchoi'u 
pajs,  donde  se  olTídiiii  tas  iienas,  y  donde 
íailk  Tida  para  tamo  gozar  ! 

Ftiix.  ¡  Ay  GolUen  !  {Suspiralido.) 

GuilC.  I  Cémo '....  t  Suspirar  en  nn  baile 
de  miscarae  1...  me  guata  el  conlraale. 

Feiix.  I  Qué  queréis  1...  Eslamoe  en  ui 
baile  j  ine  parece  estar  eD  un  ilesierlo.. 
esos  cantos  me  oprimen  el  alma...  Juba  □< 
eaU  aquí,  y  para  mi  ala  ella,  esti  el  munilu 

Guill.  No  me  be  llevado  mal  chaaco...  Yo 
crei  que  las  miscaras  os  dis traerían...  i  Nc 
0Bamat.,.iNDe9taUaeguiedeau  amor? .. 
i  Porqué  estáis  trlsteT 

Félix,  Si, eeloy  seguro  de  que  me  ama... 
pero...  hay  algo  que  no  compruido...  Hace 
algún  tiempo  que  Juila  no  es  la  misma. 

Guiil.  {Ee  posible? 

FttíK.  Sí,  GuUleQ,  Julia  do  «a  k  ah- 
Ma  I  atuelle  looaeula  alegría ,  que  aul- 
maba  i«  roetFO,  te  ha  oonverüdo  en  tria- 
leu  prohndB  i  en  ana  «joa  advleno  des- 
conflania ;  en  aua  palabra»  reserva. 

GtUlí.  {Con  inltneion.)  jY  do  haLeiE 
•Mpecfaad»  ntMca ,  Doo  Félix,  el  (au  es- 
traña  mudania  puede  tener  alguna  relaclotí 
con  aquel  anónimo?... 

Félix.  Nunca,  Guillen  :  Julia  es  puní 
como  loe  ángeles  del  cielo  :  ¡elqueescri- 
blé  aquel  aniinlmo  ea  un  lorame  t 

Guill.  Dios  me  libre  de  derender  el  anú- 
□Imo,  y  de  poner  en  duda  la  virtud  de  esu 
doncella  encantadora...  Pero  deeeiígañaos, 
Don  Felli )  Julia  ea  un  ángel  como  lo  son 
las  mugeres  en  la  tierra  :  ángeles  caidos, 
que  ae  agitan  entra  el  éter  y  el  fango. 

Félix.  Siempre  con  vuestras  ideas... 

Gítiti.  i  Ah!  Con  TOS  siempre  el  mltmo  i 
oe  quiero  demasiado  para  dejaros  en  la 
pendiente...  Si  pudiera,  aunque  fuera  á 
coala  de  mi  vida,  daros  mi  esperlencia  , 
aiD  Im  dolores  con  que  la  he  comprado, 
algo  mejor  oi  habia  de  Ir  en  el  mundo... 
PÑo...  fuera  cavilaclonea,  y  vamoa  á  ba- 
ralarnoe  entre  cm  turba  multa...  tal  vez 
no*  dltiralgamOB  con  bds  dtchoa  ;  con  lus 
fanaa.  (Giran  par  un  lado.) 


ESCENA  11. 

Iticioi;  IRENE,  na  eiTiKi. 

Irm'.  (  Yendo  4  fflot  ^i»fYa:«mls  li 
ro:  )  CuUieu  t  Guillen !  ¿Vaien  boKa  de 
broma?  ¡  lot  do>  amigo»  trite/ivfi  la  «- 
6ein  ) 

Cuill.  ¡Ahí  ¡La  precJofa  gilaiw  !... 

Irene,  { fírtrocedíen^o  romo  sorfmdi- 
dn  al   ver  á   Don  Félix.)   i  SeÜor  llar- 

Fiiíc.  No  eaper.ibaf  enconlrarn»  (w 
Gülllpn,  y  mi  prcarncia  le  imp^rtnoa... 
perdona,  preciosa  mascaní :  yo  meVus.  ) 
os  dejo  solos. 

Irene.  Nada  de  cao,  señor  Hartio^:  »" 
Imii-aiHt  ni  al  uno  ni  al  olro.  y  me  alegro 
mucho  de  encontrarme  con  ambos.  Pero... 
como  ios  amores  os  ban  vuello  tan  mdan- 
cúlico.  y  solo  os  agradan  los  paseos  sollw- 
rioB...  la  verdad...  no  esperaba  encontn- 
ms  en  una  función  de  máscaras. 

Guill.  To  creí  que  las  gitanas  sdiiuu- 

I'viie.  V  lanío  que  las  adivinamos ¡po* 
e\aminando  las  ruyas  de  la  mano...  iOt 
acordáis.  Don  Peli\,  cuando  paseibals  tjlt 
snlo  por  las  alamedas  de  Polisipo?  jQdi 
Iri3lfc»li[)aia!...(.Moi'¿niÍeaíorft«irp»«a¿f 
parte  de  Don  Félix.)  Vuestros  ojos  vagaban 
de  un  jiuiilo  á  otro  sin  lljaríc  en  nlngiau 
parle...  Estaba  tendida  en  la  yerba,  y  p>- 
sdsleis  sin  reparar  en  mí...  Yo  os  coBtem- 
piaba  y  me  disteis  lástima. 

G'iill.  Vamos,  gitana,  dioos  la  buru 
ventura,  6  enséñanos  esas  estrellas,  que  it- 
iumbran  á  través  de  la  careta. 

Irme.  Estas  estre]lase.*lán  ahora  edip^» 
lias  pra  brillar  en  olro  Hrmamento...  b 
buena  ventura,  pase. 

Caill,  Dadle  una  mano,  Don  Feli\.  iD» 
Frlix  se  la  alarga  iiiaquinnlmenle.)  ín 
cuanto  i  mi  ya  baee  tiempo  te  reallié  nii 
horóscopo. 

Irene.  {Obierva  la  mano  de  Do»  PtViJ-, 
i  Ay,  Don  Fclii !  ahora  comprendo  patr  qot 
ettais  tan  triste.  Tal  vez  adlvlDi  Tne<t» 
corazón  lo  que  no  ven  vuestros  «yo*. 

Fe/ir.  No  irompreiido. 

Irene.  Si.  Don  Feliz;  sois  muy  deegn- 
riado  en  amores...  \  eo  venUd  que  mu 
Undo  mozo,  con  tanto  garbo,  an  digno  <» 
mejor  suerte. 

Guill.  ¡Já...  já...Jál...  fqirf  Uea  h»n 
la  picara  su  papel  I  Todas  dicen  lo  aúrom- 
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Felisc.  {Sin  hacer  caso  de  Guillen.)  ¿Qué 
sabes  tú  si  en  amores  soy  desgraciado  ó 
fenturoso? 

Irene.  ¿  Que  si  lo  se  ?  mucho  mas  de  lo 
(pie  penáis,  desde  q\ie  os  he  visto  las  rayas 
de  la  mano. 

Feiix.  Sépaslo  ó  im,  adiós,  máscara.  Si 
no  tuviera  con  precisión  que  ausentarme, 
me  entretendría  nn  rato  escuchando  tus 
gracias. 

Irene.  {Aparte á  Don  Félix.)  ¡Insensato! 
Si  te  ausentas  de  la  fi«sta  para  Ir  á  ver  á 
tu  amada,  quédate  aquí,  y  aquí  la  encon- 
trarás mas  tarde. 

Fi^ix.  {incomodado.)  Tú  té  burlas,  más- 
tara.  ¡Julia  en  estas  bacanales!... 

ir^ne.  {Recatándose  siempre  de  Guillen.) 
Yo  oo  hablo  de  Juh'a :  recito  solo  el  fin  de 
una  historia  que  sé  por  casualidad,  y  que 
podría  interesaros  mucho. 

Félix.  Si  es  divertida,  cuéntala  sin  rebo- 
so, con  tal  de  que  sea  breve. 

frene.  {Con  cautela.)  ISi  quieres  saber 
mas,  dame  el  braío  y  despide  á  Guillen. 
&e  amigo  me  Incomoda. 

Feiix.  Guillen,  déjanos  un  motnéhlo  so- 
los. Aquí  nos  encontraremos  después.  {Ire- 
ne se  coge  del  brazo  de  Don  Félix.) 

Guill.  ¡  rtóla!  ¡  Hola !...  Parece  que  estoy 
de  sobra...  {Yéndose  y  hablando  consigo 
mismo.)  Ya  cayó  en  el  garlito...  Ésta  írene 
es  el  diablo  en  persona...  Ahora  me  lo  en- 
tretiene, y  cuatido  vaya  á  casa  de  Julia  ya 
no  la  encuentra...  Vuelve  aquí,  y  todo  sale 
á  las  mil  tnaravliias.  {Váse.) 

ISStBNA  lil. 

IKÉNE,  DON  F£ÜX^  passandosi  loí  dos 

BIL  tULtO. 

irene.  Con  qm  estala  t)in  curiosa  por  sa^ 

Félix.  Por  fuerza...  üua  historia  que  ne- 
loiere  tanto  mteterío  dehe  ser  muy  inte- 
resante. 

Jmene.  Pues,  sefiof ,  en  cierta  ocasión  llegó 
i  Ñapóles  un  joven,  sobre  poco  mas  ó  me- 
lOB  de  vuestra  edad ;  tomo  vos  ríco,  no- 
fle  y  difitinguido.  Su  familia  habitaba  leja- 
las  tierras,  y  él  venia  á  Europa  por  prímera 
"ex  c<m  objeto  de  ver  mundo,  y  acaso  con 
1  de  k»111ar  por  su  ciase,  sus  riquezas  y  su 
aleoto...  A  Espt&a  y  á  Italia  se  habían 
lempre  dirigido  sus  dorados  ehsuefios.  En 
campes,  se  decía,  entre  el  polvo  de  las 


batallas  se  adquiere  la  gloria,  y  en  sus  opu- 
lentas ciudades  los  amores  encantan  la  vida 
y  embriagan  el  alma. 

Félix.  ¿Y  bienf 

Irene.  Como  os  decía,  llegó  á  Ñapóles  el 
héroe  dé  mi  cuento,  y  cuando  de  allí  se 
preparaba  para  ir  á  Visitar  las  márgenes 
del  Careliano  y  los  campos  de  Cerinola  y  de 
Pavía ;  citcuftstancias  Inesperadas  lo  detu- 
vieron en  una  casa  magnífica  con  jardines 
y  vistas  al  golfo,  en  una  especie  de  palacio 
encantado,  donde  reinaba  como  absoluta 
señora  una  maga  dé  diez  y  ocho  anos,  tan 
hermosa,  pero  de  aire  mas  candido  que  la 
Circe ;  que  debía  hechizarlo  con  su  sonrisa 
de  ángel  y  sus  ojos  de  virgen,  y  alarlo  des- 
pués al  carl-o  de  sus  triunfos  con  una  trenza 
de  sus  negros  cabellos.  El  joven  cayó  en  fel 
lazo,  y  fascinado  por  Sus  encantos,  la  amó 
con  delirio;  y  mientras  que  sordo  y  ciego 
por  él  amor,  hada  escuchaba  hl  nada  vela, 
los  otros  oían  y  velan  que  era  el  íhguete 
miserable  de  una  múger,  que  bajó  él  manto 
de  la  inocencia  encubría  un  coirazoh  cor- 
rompido... De  una  muger... 

Félix.  ¡Basta,  bástá...  hünca  conseñ- 
lii-é!... 

Ifene.  Don  Pellx,  ¿no  me  habéis  dicho 
que  os  cuente  esta  historia?  Por  Dios  qué 
sois  impaciente...  dejadme  concluir...  Deciá 
que  era  el  juguete  de  una  muger  que  iba 
á  darle  su  mano  para  escudar  misteriosas 
intrigas  con  el  nombre  de  su  esposo...  Dfe 
una  muger,  én  fin,  que  mientras  él  pasaba 
la  noche  suspirando  de  amor  eh  largas 
horas  de  insomnio,  ella  con  la  careta  y  el 
incógnito  las  sentía  resbalar  Ibgafees  en  loS 
placeres  y  en  los  festines. 

Félix.  \  Lo  que  decís  es  infame! 

Irene.  ¡Señor  Marqués! 

Félix.  Perdonad;  pero  quitaos  la  éarélá 
si  queréis  continuar. 

Irene,  Acabó  por  sospechar  algo,  aunque 
vagamente,  el  infortunado  amante  :  confu- 
sas tinieblas  oscurecieron  sa  mente,  é  la* 
decisos  dolores  le  turbaron  el  alma.  Una 
noche  vino  á  las  máscaras  por  distraer  sus 
pesares,  y  una  gitana,  para  él  enteramente 
desconocida,  lo  ehcontnó  por  acaso  en  su 
camino  :  quiso  ella  entontes  dirigirle  algu- 
nas espresiones  de  piedad  y  dé  simpatía ; 
pero  él  tuvo  miedo  de  oír  y  (julso  mair- 
charse :  la  máscara  comprendhS  que  eí  jo- 
ven iba  á  casa  de  su  amada ;  y  como  sabia 
que  al  llegar  allí  Iba  á  olí  frisménté  de  la 
boca  de  un  lacayo  :  «  La  señora  está  indis- 
puesta y  se  ha  recogido,  »  mientras  qué  la 
señora  debía  venir  á  cenar  al  baile  de  donde 
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él  86  ausentaba,  se  acercó  y  le  d|j o :«  ¡  In- 
sensato !  si  te  ausentas  de  la  fiesta  para  ir 
á  ver  á  tu  amada,  quédate  aquí  y  aquí  la 
encontrarás  mas  tarde. » 

Félix.  Blientras  mas  os  escucho  menos 
os  comprendo,  y  mis  sienes  se  abrasan. 

Irene.  Pues  bien,  me  comprendereis  cuan- 
do os  diga  que  el  joven  de  mi  historia  es  el 
Marqués  de  Urbina;  que  la  heroina  se  lla- 
ma Julia;  y  que  la  máscara  es  una  per- 
sona desconocida,  que  no  habéis  visto  jamás 
y  que  no  veréis  en  vuestra  vida.  {Quiere 
marcharse^  pero  Don  Félix  la  coge  fuerte- 
mente de  la  mano.) 

Félix.  Tú  eres  una  harpía  disfrazada  de 
gitana.  Esa  historia  es  un  tejido  de  calum- 
nias... I  He  de  poder  poco,  ó  he  de  saber 
quién  eres ! 

Irene,  Señor  Marqués,  sois  un  caballero 
y  la  careta  es  sagrada...  Pero...  ya  que  res- 
pondéis á  mi  caridad  con  insultos,  escu- 
chad ;  lá  inmediatamente  á  casa  de  Julia ; 
si  no  la  encontráis,  volved  sin  dilación; 
colocaos  debajo  de  ese  árbol,  y  ahí,  en  una 
de  esas  mesas,  si  vuestros  ojos  pueden  tras- 
pasar los  vapores  del  vino,  encontrareis  al 
objeto  de  vuestras  ilusiones,  á  la  maga  de 
vuestros  ensueños...  {Desasiéndose  de  Don 
Félix,  que  la  suelta  estupefacto.)  Adiós 
para  siempre.  Marqués ;  me  esperan  y  ten- 
go que  bailar  mucho  esta  noche.  {Desapa- 
rece entre  las  máscaras  que  cruzan  por  el 
fondo.) 

Félix.  O  yo  estoy  loco,  6  el  demonio 
Juega  conmigo...  ¿Qué  aventura  es  esta, 
Dios  mió  ?...  i  Yo  la  irrisión  de  una  muger 
fementida!  ¡Julia  criminal!...  El  vicio  b^o 
el  manto  de  la  virtud.  ¡  El  diablo  con  las 
formas  del  ángel!  ¡Ahí  ¡Todo  esto  es  un 
sueño!  una  quimera...  ¡Imposible!  ¡Impo- 
sible! 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX ;  GUILLEN,  coM  domimó  negro  t  una 

CáMBk  BLANCA  EN  LA  MANO. 

Guill.  Aprended  de  mi ,  Don  Félix... 
También  me  he  disfrazado  para  decir  ma- 
ñana que  me  he  divertido...  ¿Y  la  gitana, 
la  habéis  dejado  escapar?  No  seria  sin 
verle  antes  la  cara...  ¿Pero  qué  tenéis?  Es- 
tais  pálido  como  la  muerte. 

Félix,  ¡Guillen!  ¡Guillen I  ¡Soy  el  mas 
Infeliz  de  los  mortales! 

Guill.  ¿Qué  sucede? 

Félix.  \  Ah !  una  aventura  horrible. . .  Esa 


gitana  es  una  furia  que  ha  venido  á  hun- 
dirme en  el  infierno. 

Guill.  Esplicaos,  ó  me  haréis  perder  el 
juicio. 

Félix.  En  este  momento  no  puedo  de- 
ciros nada...  Yoy  volando  á  casa  de  Jolia... 
Mirad...  acaso  vuelva...  Esperadme  en  U 
puerta...  Yos  sois  mi  único  amigo,  y  esta 
noche  os  necesito  mas  que  nunca.  [Vók.) 


ESCENA  V. 

GUILLEN,  PAOLO.  Este  vesti&a  un  nía  n 

SOLDADO  ANTIGUO,  CON  PDÑAL  BN  BL  CURO :  Ul- 
VARA  EL  ROSTRO  DBSCOBIERTO,  T  SB  UiXnmi 
EN  DN  6R1IP0  DE  DISFRAZAOS  A  CIERTA  BStilCi. 

Guill.  AUÍ  veo  á  Paolo...  {PomindMeel 
antifax.)  Cubrámonos  el  rostro,  y  que  ese 
maldito  me  sirva  sin  conocerme.  Hoy  pil- 
que le  pago  es  ciego  instrumento  mió... 
Pierda  al  juego  lo  que  esta  noche  le  doy, 
y  mañana  por  dos  escudos  será  capax  de 
delatarme  á  Don  Félix,  á  Julia  y  á  todo  el 
mundo.  ¿No  me  conocías?  (Se  acerca « 
Paolo;  le  Jiace  una  sena,  y  este  salie^ 
del  grupo  vá  dsu  enctáentro,) 

Paolo.  Con  la  careta  blanca  no  tenéis 
pérdida. 

Guill.  ¿La  gente  está  pronta? 

Paolo.  Los  mios  ahí  los  tenéis  impadoi- 
tes  porque  llegue  el  vino  y  la  gresca...  Pero 
hace  tiempo  que  aguardamos  y  aún  no  bio 
asomado  los  tres  piaros  consabidos. 

Guiil.  No  esperareis  mucho...  eso  cont 
de  mi  cuenta...  ¿Estás  seguro  de  SIItíi> 
¿No  olvidará  mis  histrocciones? 

Paolo.  ¿Quién?  ¿esa  culebra?...  enremo- 
Jándole  con  chipre  el  gaznate  y  en  ddííd- 
dolé  con  oro  la  mano... 

Guill.  Y  el  gondolero,  ¿está  avisado? 

Paolo.  Todo  está  listo.  {En  estem(0^ 
to  de  una  falúa  que  aparece  por  el  fOMpi- 
miento,  saltan  en  tierra  con  máscara,  h- 
lia,  Irene  y  su  madre.) 

Guill.  Y  los  colores ,  ¿te  se  han  oxi- 
dado? 

Paolo,  Negro,  roía  y  celeste,  que  « «• 
que  nos  interesa. 

Guill.  Por  Satanás,  no  los  traliii4«^' 
pues  si  te  equivocas,  somos  perdidos. 

Paolo.  No  hay  cuidado. 

Guill.  Pues  bien,  está  á  la  mira...  cnaa^ 
vuelva,  me  reconocerás  por  la  careta  bUO' 
ca.  .  y  en  viéndome  deb^o  de  ese  irboit 
ya  sabes...  y  en  un  caso  de  apuro... 

Paolo.  { Llevándose  la  mano  al  jw»*'' 
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Entíeodo,  entiendo...  Pero  cata  alli  qae  apa- 
recen las  tres  palomas.  ( Reparando  en  las 
wwcflríw,  que  acaban  de  desembarcar, 
imiten  y  Paolo  se  acercan  d  un  grupo, 
como  dando  disposiciones  :  luego  Guillen 
«r  marcha  por  la  derecha,  y  los  oíros  que- 
(tan  comíersando  entre  sí,  mieniras  pasa  la 
ngtueníe  escena,) 


ESCENA  VI. 

UBAKONESA,  JüLU.  IRENE,  avahiam  en  la 

KCKIACOIIDOIURÓSMEGHOS.  U  PRIMERA  IXEYARA 
COSTA  NEGRA,  LA.  SEGUNDA  AZUL  CELESTE  T  LA 
TttCUA  ROSA. 

Julia,  ¡Dios  mío,  dadme  fuerzas!...  Este 
mido...  esta  íerox  alegría  de  que  me  en- 
cuentro rodeada,  me  angusUan  el  cora- 
no. 

AíT.  Aojmo,  Julia  :  piensa  que  del  aaar 
qoe  corremos,  depende  la  felicidad  ó  la  des- 
gracia de  toda  tu  vida...  luego...  este  paao 
era  indispensable. 

Julia,  De  este  paao  solo  sacaí^  remordi- 
mientos eternos...  ¡Félix  engañarme!... 
(¿Porqué  he  dudado  de  él  un  instante,  y 
n«  be  dejado  arrastrar  á  esta  orgía?) 

Bar.  Tampoco  nosotras  creemos  que  te 
«gane...  ¿pero  qué  pierdes,  h^a  mía,  con 
▼«  por  ti  misma  su  inocencia?  Ahora  las 
»occ8  que  tan  validas  corren  sobre  Don  Félix 
te  torturan  el  alma,  y  á  tu  pesar  siembran  la 
duda,  donde  debía  brillar  la  fé  mas  ardien- 
te... Mañana  te  reirás  de  las  hablillas  del 
mundo,  y  reinarás  tranquila  en  el  corazón 
ue  tu  esposo. 

Irene.  Mamá  tiene  razón,  Julia;  te  de- 
engañarás  por  tus  propios  ojos  j  y  después 
de  todo  ¿qué  perdemos  por  venir  aquí?  al 
un  estamos  en  un  jardín  muy  bonito  y  en 
una  ftincion  como  otra  cualquiera. 

Julia.  Pero  no  hemos  venido  para  diver- 
tirnos, sino  para  espiar  á  Félix...  luego... 
(Se  aumenta  el  rumor  entre  las  máscaras 
^fl  fondo.)  tengo  miedo...  me  siento  mal... 
quisiera  irme  de  aquí. 

Bar,  Julia,  hija  mia,  tranquilízate...  estás 
con  las  personas  que  mas  te  aman.  Yo  que, 
desde  que  perdiste  á  tu  madre,  soy  quien 
mas  le  quiere  en  el  mundo,  no  te  hubiera 
^mido  á  un  lugar  peligroso...  aquí  no  cor- 
f«8  ningún  riesgo...  la  careta  es  sagrada... 
r  además,  mi  amigo  Fabricio,  de  quien  ya 
e  hablé,  nos  guarda  las  espaldas  y  sabfia 
lacemos  respetar  en  caso  ncccsaiio.  | 

T.   II. 
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Julia,  Su  amor  y  ras  juramentos  no  pue- 
den ser  mentira. 

Bar.  Mucho  me  cuesta  este  paso...  pero 
no  hay  sacrificio  que  no  hiciera  por  tu 
ventura.  Una  ligereza,  una  imprevisión, 
acarrean  males  sin  cuento...  Sosiégate,  es- 
pera un  momento,  y  tú  misma  verás  quién 
es...  y  si  te  ama  Don  FelJx. 

Julia,  \  Engañarme  á  mí,  que  le  amo  con 
todo  mi  corazón ! 

Irene,  ¡  Ah!  seria  inicuo  que  después  de 
encenagarse  en  la  orgía,  fuese  á  tu  jardín 
á  jurarte  amor  puro  y  eterno. 

Julia.  Sí,  tenéis  razón  :  si  tengo  una  ri- 
val, quiero  conocerla  :  y  si  Félix  Jugase  de 
una  manera  infame  con  mi  fé  y  con  mis 
sentimientos,  entonces.,.  jAh!  ¡Siempre 
á  mi  pesar  le  amarla ! 

Bar,  {Señalando  la  mesa  del  eenlro.) 
Aquella  debe  ser  la  mesa  preparada.  (Algu- 
nas máscaras  empiezan  d  colocarse  en  ella. ) 
Los  que  á  ella  se  dirigen  son  sin  duda  los 
convidados  por  Don  Félix...  Pero  no  le  re- 
conozco entre  esas  máscaras,  ni  creo  que 
pueda  estar  con  ellas. 

Irene,  Con  dominó  y  careta  y  á  la  dis- 
tancia que  se  hallan  de  nosotros  es  imposi- 
ble reconocer  á  nadie.  Acerquémonos  :  sa- 
caremos por  la  conversación  las  personas,  y 
por  lee  personas  y  la  conversación  la  verdad 
ó  la  mentira  de  las  cosas. 

Julia,  Sí,  acerquémonos...  La  muerte 
misma  es  preferible  á  la  situación  angus- 
tiosa en  que  me  encuentro.  <  Se  mezclan 
con  las  máscaras  y  se  dirigen  á  la  mesa, 
en  tomo  de  la  cual  se  pasean.  Los  convi- 
dados se  juntan,  y  las  mesas  distantes 
cantan  el  coro  de  la  barquerola  del  prinn 
cipio,) 

CORO. 

1-. 

Bebamos,  bebamos; 
Que  siga  el  rumor  : 
Nosotros  vogamos 
En  golfo  mejor. 

Yo  el  vino  prefíero,* 
No  hay  dicha  sin  él : 
Que  lleve,  remero, 
Tu  barca  Luz)  el. 
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ESCENA  VIL 

BiCiAS ;  PAOLO  T  SILYLá.  sin  caastab  c  bll4 

áXÁlUiá.  CON  LUJO,  PERO  E6T&AFALÁRIAMEMTB. 

CoTw.  1\  Bien  dice  el  proverbio  t  el  vino 
dtoijMi  las  peiMis.  ¿Qué  liay  para  gozar  como 
la  orgía?  ¿No  es  verdad,  buena  alhaja? 
{Dirigiéndose  d  Süviat  que  le  contesta.) 

Conv.  2^,  Yo  solo  digo  que  el  Vi  rey  es 
hombre  que  lo  entiende ,  al  festejar  con 
máscaras  el  natalicio  del  monarca,  y  siento 
que  el  Rey  Felipe  no  cumpla  años  todos  los 
días.  {Risotadas.) 

Conv,  V,  Pues  lástima  ftiera^  que  ni  en 
el  cumpleaños  del  rey  pudiéramos  diver- 
timos. Como  nos  tienen  tan  poco  tiraniza- 
dos... En  Ñapóles  ya,  con  las  malditas 
rondas,  ni  se  puede  gritar,  ni  se  puede  re- 
ñir, ni  se  puede  beber...  (Se  empina  un  vaso 
de  vino.  Risas,) 

Siiv,  Por  lo  mlimo ,  ya  ni  aún  pruebas 
el  agua. 

Conv.  1\  Pues  en  eso  nohago  mas  que  imi- 
tarte... A  no  ser  que  desde  que  te  das  tono 
de  marquesa,  no  necesites  ya  el  que  te  daban 
el  Marsala  y  el  Slracusa. 

Silv.  ¿Y  á  tí,  qué  te  importa? 

Conv.  1**.  A  mí,  nada;  pero  á  otros  mu* 
che...  Y  luego,  Silvia,  lo  del  refrán  :  que 
aunque  de  seda  se  vista... 

Irene.  ¿Oyes?  la  llaman  Silvia.  (A  Julia.) 

Silv,  I  Insolente!  {Enfadada.) 

Conv.  8*.  Parece  que  el  sinapismo  la 
pica. 

Silv,  {Con  rabia  fingida.)  Si  tú  y  otros 
desalmados  no  le  estafarais  con  los  nai- 
pes... 

Conv.  !•.  Por  eso  estoy  tan  lucido...  Si 
á  lo  menos  me  pagara... 

Silv,  En  fin,  silencio,  ó  él  mismo  te  hará 
callar. 

Paolo.  i  Quién?  ¿El  Marqués  de  Urbina  ? 
já...  já...  já...  Ese  pájaro  voló  en  busca  de 
otro  reclamo...  Nada...  conténtate  con  las 
plumas  que  te  han  quedado  en  la  mano  ai 
quererlo  detener,  y  que  otro  pez  trague  el 
anzuelo. 

Silv.  {Riéndose  con  descaro.)  Já...  já... 
já...  ¡  Qué  efecto  os  vá  haciendo  el  vino !  ¡  En 
busca  de  otro  reclamo?.,  já...  já...  já... 
{Siguen  hablando  en  voz  baja,  aunque  con 
animación.) 

Julia.  ¡Ah!  ¡No  mas,  no  mas  I  Lo  escu- 
cho, lo  veo,  y  aún  no  puedo  creerlo.  Es  una 
pesadilla  que  embarga  mis  sentidos...  Esta 


atmósfera  me  ahoga»..  Vamonos  de  aquí. 
{Alejándose  algunos  pasos.) 

¡rene.  Cálmate,  querida  Julia.  Bio.^  nos 
dará  fuerzas  para  presenciar  esta  horrible 
escena.  {Trayéndola  de  nuevo.)  Sí,  Julia, 
apurarás  basta  las  heces  el  cáliz ;  pero  la 
dignidad  de  muger  te  dará  energía  para  so- 
portar su  amargura.  Es  necesario  que  vea* 
mos  adonde  llega  la  perfidia  humana,  y 
ya  que  no  sepamos  prevenirla  aprendamos 
á  lo  menos  á  rechazaiia.  (Las  tres  siguen 
Jiablando  en  voz  baja.) 

Paolo.  Creed  lo  que  os  dé  la  gana:  en 
cuan  lo  á  mí,  sostengo  que  el  casamiento  se 
verifica...  tarde  ó  temprano  el  Marqués  le 
sopla  la  pupila  á  Don  Diego. 

Conv,  !•.  1  Qué  disparate  I  Ese  viejo  es 
muy  tacaño  y  muy  lince...  si  no  fuera  mas 
que  la  pupila...  pero,  ¿y  el  dote? 

Silv.  Pues  está  claro  :  y  además  que  el 
de  Urbina  ama  á  otra  persona,  y  nunca... 

Paolo.  Os  digo  que  se  verificará. 

Silv.  ¿  Y  porqué  se  ha  de  verificar? 

Paolo,  Porque  el  Marqués  está  armi- 
ñado. 

Conv.  2*.  ¡Ojalá  se  verifique  pronto!  asi 
me  pagará  los  cinco  mil  escudos  que  me 
debe  del  juego,  i  Ah  I  si  no  yo  le  baria  pa- 
gar con  su  persona. 

Paolo.  Que  sea  cuanto  antes;  así  nos  sa- 
tisfará á  todos  sus  acreedores.  El  partido 
es  inmejorable,  hermosura  y  riqueza... 
Unos  se  cobrarán  en  dinero,  y  otros... 

Conv.  !•.  1  Fatuo  I 

Silv.  La  riqueza  pase...  pero  en  cuanto 
á  hermosura... 

Bar.  [Cogiendo  d  Julia  la  mano.)  Deixí 
padecer  mucho,  hija  mia,  porque  yo  estoy 
indignada;  pero  es  preciso  averiguarlo  to- 
do... todo...  cueste  lo  que  cueste. 

Julia,  Esos  insultos  groseros  nada  me 
importan  :  los  desprecio  :  otra  cosa  me 
despedaza  el  corazón. 

Conv,  1".  Para  ser  el  Marqués  quien  nos 
pnga  la  cena,  no  le  hacemos  malas  ausen- 
cias... Cuidado  no  vaya  á  venir. 

Paolo.  Si  viniera  lo  recibiríamos  con  oq 
himno  de  triunfo...  pero  no  hay  que  temer. 
Ahora  estará  suspirando  á  las  r^as  de  so 
amor. 

Conv.  !•.  Silvia  está  jclosa. 

Silv.  Lo  que  está  Silvia  es  riyéndo«e  de 
los  que  hablan  mas  de  lo  que  es  menester, 
y  sobre  todo  de  lo  que  no  saben. 

Paolo.  I  Si  te  habrá  confiado  el  Marqués 
sus  secretos  I 

Silv.  Si  me  los  ha  confíado  ó  no  eso  será 
cuenta  suya.  {Con  aire  de  misterio.)  Pero 
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apostaría  la  Tida  á  que  no  se  casa.  Esos 
amores  del  Marfuéa  ton  oda  intriga  enca- 
minada á  cierto  fin...  Pero  doblemos  la 


Poí^o,  ( ¡Maldita!  ¡ Qué  ¿len  hace  su  pa- 
pcll) 

Voces,  Que  hable,  que  bable.  iQue  lo 
diga,  que  lo  digal 

Conv.  1*.  Sí,  que  lo  diga;  pero  antes  be- 
bamos á  su  salud.  [Beben :  Silvia  se  levanta 
de  la  mesa;  avanza  en  la  escena^  y  los 
convidados  se  agrupan  á  su  alrededor.  Ju- 
lia, Irene  y  la  Baronesa  se  mantienen  á  un 
lado  del  grupo.) 

Paolo,  Tan  bien  lo  finges,  que  casi  creo 
lo  que  estás  diciendo.  (A  Silvia.) 

Silv.  I  £s  que  le  amo  de  veras  y  me  vengo ! 

Paolo.  I  Amar  tú!...  ¡Bahl 

Silv,  ¡  Me  ealTó  la  vida  I 

Paolo.  H...  Já...  já...  ¡Pues  ie  lo  pagas 

Silv.  {A  los  circunstantes.)  Decía,  sefto- 


Paolo,  Vamos,  vamos  i  ese  será  on  cuento 
de  camino,  forjado  por  los  zelos.  (Risas.) 
Silv.  Guando  os  digo... 
Paolo,  Nada,  nada  i  basta  de  cuentos... 
El  Marqués  se  casará  porque  solo  así  puede 
salir  de  sos  trampas. 

Silv.  [Enfadada,)  |  Mientes !  f  El  Marqués 
00  se  casará  nanea  I 
Orno.  f.  \  Se  atufó! 
Paolo.  ¿Porque  tú  te  opones? 
Sih.  {Exaliada.)  Pcurque  le  quiero  mas 
que  á  las  niñas  de  mis  ojos ;  porque  él  no 
quiere  á  nadie  mas  que  á  mi.  {Murmullos 
de  incredulidad  y  risas.)  Y  aquí  tengo  las 
pruebas.  (Echándose  mano  al  pecho :  movi- 
mento  de  curiosidad.) 
Voces.  Veamos,  veamos... 
Julia*  \  Un  frió  glacial  corre  por  mis  ve- 
nas!... 
Conv.  1°.  Veamos  esas  pruebas. 
Silv.  i  Os  bastará  ver  la  última  carta  de 
Mm  T 
Conv.  1®.  Sin  duda.  (Silvia  busca  la  carta.) 
Bar.  Vamonos  de  aqui...  Julia...  Tienes 
las  manos  frías  como  la  nieve,  y  se  oyen 
los  latidos  de  tu  corazón. 
Irene.  BU. '  sí...  Vamonos. 
Julia.  Ahora  menos  que  nunca.  Quiero 
salario  todo...  apuraré  el  cáliz,  y  después... 
¡Dios  mío  1  i  dadme  la  muerte ! 

Conv.  2».  Parece  que  se  te  ha  perdido 
esa  carta. 

Silv.  (Mostrándola.)  Hela  aqui.  Ayer  la 
recibió  el  Marqués. 
Julia,  i  La  vergüenza  me  aboga  I 


Cono.  1*.  iQuesekat 

Como.  ff.  {Si...  sí. .  qaé  Sé  leal 

Silv»  i  Guardareis  seereto  f 

Paulo.  ¿QaféD  lo  duda? 

Sí/v/Escoehad. 

Julia»  ¡Colmo  de  intenlal 

Süv,  (Leyendo.)  «  Os  quejáis  de  mi  tris- 
tesa...  >» 

Julia,  Mo  puedo  mas...  ]  Ay  de  mí !  (Ls, 
Baronesa  é  Irene  la  sostienen  y  la  llevan 
al  pabellón.) 

Una  voz.  jLa  ftdúa  del  Vlreyl  (Las  más- 
caras  se  agolpan  al  ronqnnUenio.) 

ESCENA  VIII. 

PAOLO,  JDUENS. 

(DuiHuUe  algunos  momtnios  se  oye  ima 
música  lejana,  y  se  ven  reflejos  de  Ita 
por  el  rompimiento.  La  escena  queda 
despejada :  Irene  sede  del  pabellón  y  se 
encuentra  iXín  Paolo,\ 

Irene.  ¡Hola,  Paolo! 

Paolo,.  ¿Se  ofrece  algo? 

Irene.  Sí,  un  poco  de  agua.  (Paolo  se 
acerca  á  la  mesa  y  la  dá  un  vaso  con  agua.) 
Se  siente  muy  fatigada...  Ponte  en  seguida 
el  dominó. 

Paolo,  ¿Y  vos...  dónde?... 

Irene,  Junto  á  ese  pabellón,  con  antiías 
azul. 

Paolo.  Pero  aún  nó  veo  la  careta  blanca, 
y  si  no  viene... 

Irene.  No  tardarán,  y  es  menester  que 
nos  encuentren  acoplados. 

Paolo.  ¿En  aquella  mesa?...  ¿eh?... 

Irene.  Y  cuidado  que  me  Uamo  Julia. 

Paolo.  Bien,  bien. 

Irene.  Y  lo  de  la  sortija... 

Paolo,  Estoy  en  todo.  (Irene  entra  en  el 
pabellón  y  Paolo  se  vd  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 

CON  FÉLIX,  omLiEN. 

Félix.  No  puede  ser.  Guillen...  Yo  he 
dado  oidos  á  una  infame  calumnia,  y  vos 
os  equivocáis...  Seria  un  crimen  solo  pen- 
sarlo. 

Guill.  ¿Dudáis  de  mí,  Don  Félix? 

Félix,  \  Dudar...  eso  no :  ]  sois  mi  amigo, 
mi  hermano !... 

Guill,  Pues  bien;  el  amigo,  el  hermano 
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«8  d  qne  os  trae  aquí  en  eete  momeoto,  y 
08  habla  en  nombre  del  honor  y  de  «i  con- 
ciencia... Es  un  asar  de  la  vlda$  un  sarcas- 
mo qne  arroja  el  mundo  á  Tuestras  ilusio- 
nes de  niño;  pero  yo  los  he  visto  aquí  con 
mis  propios  ojos :  i  no,  no  es  una  cahimnia  1 
Félix.  Me  haríais  dudar  de  Dios...  ¡Julia 
criminal  I...  Ese  ángel  de  candor  y  de  ino- 
cencia... ¡Ahí  si  el  corazón  engaña  de  esa 
manera...  ¡medita  sea  la  vida! 

Guill.  Bien  os  le  decia  al  principio :  Julia 
no  os  ama ;  lo  que  quiere  es  vuestro  nombre 
y  vuestra  fortuna.  Si  entonces  me  hubierais 
escuchado... 

Félix.  Habría  sido  tan  infelix  como  lo  soy 
ahora. 
Guill,  Tenéis  razón ;  llorando  se  aprende. 
Félix,  {Julia  capaz  de  tanta  iniquidad  I 
La  que  ayer  al  darme  una  flor  velaba  de 
púrpura  celestial  sus  mejillas...  {Pronto  lle- 
vadme donde  estén....  Quiero  humillarla 
eon  su  propia  ignominia!...  ¡  Y  á  él,  atra- 
vesarle el  corazón  I 

Guill.  Calma,  Don  Félix,  cahna,  si  no 
queréis  perderos  para  siempre...  ¿Qué  con- 
seguís con  un  eseándalo?  ¿Qué  adelantáis 
con  la  muerte  de  un  hombre?  Mañana  to- 
mará otro  amante,  y  vos  gemiréis  en  un 
calabozo...  y...  cuidado  con  los  tiempos 
que  corremos...  Pensad  que  estamos  en  una 
fiesta  por  el  cumpleaños  del  Rey;  que  en  el 
día  todo  se  mezcla  con  la  política,  y  que  el 
Virey  no  se  anda  con  rodeos. 

Félix.  Si  no  me  ama  ¿qué  me  importa  la 
vida?...  ¡Ah!  llevadme  donde  estén:  un 
vértigo  ofusca  mis  sentidos,  ¡necesito  ven- 
garme 1  (En  lo  restante  de  este  diálogo  Irene 
y  Paolo  se  encuentran  en  la  puerta  del  pa- 
bellón :  una  vez  juntos^  Irene  se  pondrá  un 
antifaz  azul,  que  hasta  entonces  habrá  te- 
nido en  la  mano.) 

Guill.  Sí,  debéis  vengaros,  pero  no  sacri- 
ficaros por  ella.  Debéis  vengaros,  pero 
ajando  su  amor  propio  de  muger,  con  la 
humillación  y  el  desprecio...  Animo,  Don 
Félix,  ese  abatimiento  no  sienta  á  vuestro 
valor  ni  á  vuestra  energía...  Estamos  en  el 
sitio  que  os  designó  la  gitona,  y  una  de  esr 
tas  debe  ser  la  mesa  de  la  cita. 

Félix.  Aquí  no  puede  ser;  estas  mesas 
están  vacias. 

Guill.  Esperemos  un  momento.  Tal  vez 
estarán  viendo  pasar  la  falúa  del  Virey,  ú 
oyendo  alguna  barcarola  en  la  playa.  Pero 
hacia  aquí  vienen  dos  máscaras...  desde 
csl«  árbol  podemos  observar  sin  ser  vistos. 
Félix  Kl  corazón  se  me  euie  del  pecho. 


ESCENA  X. 

DON  FEUX,  GUILLEN,  PAOLO,  lEENK, 

GORVDADOS. 

{Don  Félix  y  Guillen  se  ocultan  entre  nao* 
arbustos  que  circundan  el  árbol,  y  se  po- 
nen en  observación.  Paolo  é  Irene^  eon  «* 
nuevos  disfraces,  se  sientan  á  una  mesa  m 
distante  de  dicho  árbol.  Algunos  deht 
convidados  vuelven  á  la  mesa  del  ceiirf^ 
Otra  vez  se  siente  el  rumor  de  las  nuisn- 
ras  un  momento  interrumpido.) 

Paolo,  {A  un  mozo.)  ¡Hola!  muchacho, 
trae  bizcochos  y  almíbares :  falemo  ó  sin- 
cusa. 
Mozo.  Al  momento.  (Yéndose.) 
Paolo.  La  noche  es  lai^a,  y  quiero  qae 
vuelen  las  horas  con  tu  amor  y  el  falemo. 
Irene,  Si  me  amaras,  no  te  parecería  tía 
larga.  {El  mozo  d^'a  sobre  la  mesa  um 
salvilla  con  tacillas  de  dulce,  vinos  y  co- 
pas.) 
Paolo.  Julia,  te  amo,  pero  tengo  zelos... 
Irene.  (A  media  voz,)  Habla  mas  b^o... 
podrían  descubrimos,  y  ya  ves... 

Paolo,  Sí,  comprendo  :  te  avergonzarías 
de  amarme...  ¿Porqué  no  nací  maiquéi? 
(Don  Félix  hace  ademan  de  querer  salir 
del  sitio  donde  se  halla  :  Don  Guillen  U 
contiene.) 

GuUl,  ¡Conteneos,  por  Dioa,  Don  Fdlx.~ 
teivez  no  sea  ella! 

Félix.  ¿No  habéis  oido  prounndar  m 
nombre  ? 

GuUl,  Si,  pero  hay  muchas  Julias..- 
desde  aquí  no  se  percibe  bien  su  vos...  y  os 
golpe  en  vago... 
Félix.  Sí,  ella  es,  y  quiero  vengarme... 
Guill.  Pues  si  queréis  vengaros,  esca- 
chadlo todo,  y  tened  sangre  fria. 

Irene.  Se  me  figuró  que  se  agitaban  esai 
ramas. 

Paolo.  Tal  vez,  pero  no  tengas  miedo... 
¿Quién  ha  de  conocerte  en  este  sitio  y  coa- 
migo?...  Menester  es  confesar  que  el  bueno 
de  tu  tutor  está  en  el  Limbo...  (Llena  dos 
copas,  de  las  cuales  dá  una  á  Irene.)  toma 
esa  copa,  y  Júrame  antes  de  beber  que  ao 
amas  á  nadie  mas  que  á  mí. 
Irene.  Lo  juro. 

Paolo.  Pues  pelillos  á  la  mar  y  bebanoi. 
¡Preciosa  esmeralda!  (ñeparanio  en  wm 
sortija  de  Irene.) 

Irene.  Es  regalo  de  mi  tutor  en  el  dia  « 
mi  santo. 
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Pdo/o.  ¿DeveraB? 
^  Irene,  Para  que  Teas  que  nunca  te  enga- 
ño, tómala  en  prenda  de  amor.  (Se  levanta.) 

FeUx.  ¡Mi  sortea  1  {Fone  mam  á  la  e«- 
poda,) 

GuilL  ¿Qaé  Tais  á  hacerP 

Félix.  ¡Dejadme!  {Don  Félix  y  Guillen 
tolen  de  entre  los  arbustos,  el  primero  con 
la  mano  en  el  pomo  de  la  espada,  en  el 
momento  en  que  un  grupo  de  máscaras  les 
intercepta  el  paso.  En  el  ínterin  Irene  gana 
ti  pabellón,  y  Paolo  se  vd  por  un  lado.) 

Cono.  í\  {Sintiéndose  atropellado.)  Me 
iiibefs  roto  nn  pié...  i  Voto  al  diablo !...  Ted 
por  donde  Tale,  y  si  no...  yo  os  Joro...  (Don 
Félix,  sin  oir  nada,  mira  á  un  lado  y  á 
atracón  ajos  espantados.) 

Cana.  2*.  Sigamos  nneetro  casüDO,  ¿no 
▼esqneestá  locoT 

Coro.  !•.  Rorraeho  mas  bien.  (Las  más- 
foros  se  alejan,) 

Félix.  I  Ah  i  Ya  no  están  aquí...  nna  nube 
de  sangre  oflssca  mis  ojos...  ¡Tenganse I 
¡reqganial  {Váme  por  el  fondo.) 


ESCENA  XI. 

Bksos,  uiBAEONBSA. 

{la  Baronesa  sale  del  pabellón  con  sus 
compañeras.  Las  tres  con  los  antifaces 
de  antes.  Paolo  se  junta  con  ellas  en  la 
puerta.  Los  convidados  beben  alrededor 
de  la  mesa  del  centro.) 

Irene,  [A  su  madre,)  Ya  está  dado  el 
golpe.  Ahora  salgamos  de  aqoi  cuanto  an- 
tes. Si  Tolvemos  á  encontrar  á  Don  FeUx, 
todo  puede  descubrlrae  y  somos  perdidas. 

Bar.  {4  Irene.)  Sí...  sí...  (A  Julia.)  Gra- 
cias á  Dios  que  estás  mas  repuesta*..  Solo 
él  nbe  lo  que  yo  be  pasado...  Mira,  Julia, 
aquí  está  Fabricio.  ^{Mostrándole  á  Paolo, 
con  quien  se  encuentran  en  la  puerta.) 

Julia.  Perdonadme  lo  que  os  be  hecho 
padecer. 

Bar.  Perdonarte,  hija mia,  ¿de  qué? 

Irene.  ¿Cómo  te  sientes,  Julia? 

Julia.  ¡  Ah!  muy  mal  :  tengo  la  cabesa 
desTanecida...  se  me  ilgura  que  ha  pasado 
UD  siglo,  que  he  hecho  un  Ti^e  muy  largo 
y  que  me  separan  distancias  inmensurables 
de  las  personas  que  me  son  queridas.  ¡  Ay ! 
¡labe  perdido!  {Echándose  mano  al  dedo.) 

Irene.  ¿  Qué  has  perdido  ? 

Julia.  ¡Mi  sortija!...  única  memoria  que 
me  era  dado  consenrar...  ¿Qué  importa? 


prenda  de  amor,  con  él  la  be  perdido  1 
Huyamos,  huyamos  de  aquí. 

Bar.  Sí,  Tamos...  Julia,  tú  que  eres  la 
maa  débil ^  dá  el  braso  á  Fabricio...  yo  me 
cogeré  de  Irene...  Pero,  no..«  {En  el  tno- 
mento  de  empezar^  á  andar,  algunos  con* 
vidados  las  observan.)  Aguardemos  á  que 
esas  máscaras  se  alejen. 

Paolo»  De  4jo  ya  están  ebrios  esos  tu- 
nantes... Tan  á  cortamos  el  paso.  Afortu- 
nadamente yo  las  defiendo  :  si  es  preciso 
me  daré  á  conocer;  pero,  ¿  qué  too?  AUi  Tiene 
el  Marqués  y  su  amigo...  ¡  Todo  se  ha  per- 
dido! 


ESCENA  XIL 

Dichos,  FEUX,  GUILLEN. 

Félix.  {Espada  en  mano.)  ¡Allí  están! 
¡Tamos  á  ellos!  (Guillen  le  detiene.) 

Guill.  Esto  se  ha  enredado  mucho  mas 
de  lo  que  pensaba...  i  Porqué  diablos  no  se 
irianen  seguida? 

Félix.  ¡Infames!  i  llegó  el  momento  de 
mi  Ténganla ! 

Julia.  ¡Félix!...  ¡Félix!...  {Cae  des- 
mayada, y  al  caer  pierde  la  careta,  á  fin 
de  que  no  quede  la  menor  duda  á  Félix  de 
que  es  ella.  Irene  y  la  Baronesa  la  sacan  de 
la  escena.) 

Félix.  Vas  á  morir  á  los  oijos  de  tu  cóm- 
plice. Encomiéndate  á  Dios. 

Paolo.  (Con  frialdad.)  ¡Ah!  ¿Sois  tos 
el  Marqués  de  Urbina?  ¿  Habeia  Tisto  que 
Julia  me  prefiere,  y  me  queréis  quitar  la  Tida? 
Mal  aTenido  debéis  estar  con  la  Tuestra. 

Félix.  {Arrojándose  sobre  él  ciego  de 
ira.)  ¡Miserable!  ¡defiéndete  ó  teatniTieso 
el  corazón! 

Paolo.  iOs  empeñáis?  pues  sea.  lA  mí 
contra  el  Marqués!  {Gritando.  Los  convida- 
dos se  ponen  de  parte  de  Paolo,  y  dirigen 
sus  golpes  contra  Don  Félix.  Guillen  finge 
defenderlo.  Riñen.) 

Paolo.  ¡Muerto  soy!  {Recibiendo una  es- 
tocada de  Don  Félix  y  cayendo  en  tierra.) 

Conv.  1*.  {Dando  traidoramente  una  pu- 
ñalada á  Don  Félix.)  ¡PeronosiuTengania! 

Félix.  ¡Cobarde! 

Ronda.  {Desde  afuera.)  ¡A  ellos!  ¡asesi- 
nos!... ¡Prendedlos  en  nombre  del  Rey! 

Félix.  {Apretándose  el  pecho  con  la  mano 
mientras  la  ronda  dispersa  los  combaiien" 
tes.)  ¡Julia!...  ¡Julia!  ¡Que  mi  sangre  caiga 
sobre  tu  conciencia!  {Cae  el  telon^ 
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Sih  en  cm  de  Jnlia,^  tmneMtda  con  elegante  sencillez,  al  gnsto  de  U  épo».  Una  pnerta  en  el  fondo ; 
dos  á  la  ixqnierda,  «jne  comnniean  con  las  habitaciones  interioPOB.  —  Otra  á  la  derecha,  dando  i  uní 
escaléis  qoe  t»  al  jardín-  —A  la  derecha  de  esta  ultima,  dos  ventanag  con  vistas  también  al  jardín. 


K8CENA  PBIVERA. 

i' 

PON  PIEGO,  ÍUUA, 

(Entran  por  la  puerta  de  la  derecha  y  el 
primero  -dando  el  brazo  á  la  segunda,) 


Diego,  iCómo  estás,  hija  miaP  ¿Te  habrá 
hecho  mal  el  paseo  por  el  jardín? 

Julia,  Al  contrario  :  me  siento  mejor,  y 
al  aire  lihre  respiro  con  mas  facilidad  y  se 
Rfresca  un  poco  mi  cabeza...  Ya  veis... 
hace  tres  dias  (pe  no  tengo  calentara. 

Diego,  Confio  en  que  pronto  estarás  res- 
tablecida, y  entonces  haremos  nuéfetro  viaje 
á  España  :  así  se  borrarán  los  tristes  pensa- 
mientos que  esta  tierra  te  inspira...  Eres 
muy  joven  y  muy  hella  :  el  amor  te  hizo 
desgraciada  y  el  amor  aún  te  tornará  ven- 
turosa... pero  yo,  hya  mia,  que  bííjo  el  peso 
de  la  edad  camino  á  la  muerte...  ¿con  qué 
podré  consolarme  P...  Solo  el  triste  placer 
de  la  venganza...  ¿Pero  qué  digo?...  ¿para 
qué  vengarme?  Dios  es  justo  :  ensalza  á 
los  humildes  y  humilla  á  los  soberbios... 
{Pausa.)  Dice»  que  el  Marqués  de  ürbina 
es  inocente  :  yo  digo  que  es  un  miserable 
quien  duda  de  tí  y  se  deja  arrastrar  por 
tan  infomes  supercherías. 

Julia,  La  noche  fatal  de  las  máscaras , 
cuando  me  vi  atacada  por  aquellos  desal- 
mados, por  salvarme  se  arrojó  á  ellos  es- 
pada en  m^no ,  y  por  defenderme  cayó  he- 
rido. 

Diego,  Pero  si  ese  Guillen,  que  tú  con  tu 
corazón  de  ángel  juzgas  tan  bueno ,  y  de 
quien  sin  embargo  desconfió ,  te  ha  justifi- 
cado á  BUS  ojos,  ¿porqué  no  ve  claro,  y  se 
deja  llevar  como  un  «niño  por  la  ambición 
de  Irene  y  por  la  codicia  sórdida  de  su  ma- 
dre?... ¡Ahí  ese  enredo  no  está  desem- 
brollado  La  caria  tuya  ¿cómo  fué  á  ma- 
nos de  aquella  muger?...  Dice  GuIUen  que 
fué  Bustraida  por  Irene  del  bolsillo  de  Don 
Félix...  Triste  cosa  es  no  saber  bastante 
para  ser  juez,  ni  tener  bastante  ftierza  para 
•er  verdugo. 
Julia,  De  la  perfidia  de  Irene  lo   creo 


itdo..*  {y  yo  la  llamaba  mi  hemuna! 

{Uora.) 

Diego.  (Estrechándole  la  mano)  Ken  te 
lo  decia  :  Iob  jóvenes  juzgan  aiempre  capri- 
ehos  de  la  edad  loe  con&cijoe  de  la  esperleo- 
da,  y...  Pero  no  lloret,  hya  mia  :  esos  IlM^ 

vados  no  merecen  tusUgrimaa yo  no  te 

culpo  á  tí Esa  desgracia  solo  maaeiBa 

mis  canas...  Yo  debía  protegerte  y  ia  aban- 
doné entre  tus  enemigos. 

Julia.  ¿Quúéhr  vos  qua  como  un  padn 
me  dirigís  en  el  mundo ;  vos  que  eiyugiis 
mis  lágrimas...  |no,  nunca  I  Yo  solasoyi^ 
culpada;  yo,  que  no  os  pedí  qoom^o  as- 
tes  de  ir  á  esa  flasU  que  habla  de  ler  nü 
perdición. 

Diego,  Dioe  disipará  esas  nieblas  de  to 
alma  virginal,  Julia;  pero  acuérdate  siem- 
pre que  la  muger  es  el  mayor  enemigo  de 
la  muger;  que  hay  amigas  que  estrechan 
contra  su  seno  al  mismo  tiempo  que  mal- 
dicen con  su  corasen...  {Irene I  la  compa- 
ñera de  la  infancia,  la  anüga  de  toda  tu  vida; 
aquella  con  quien  generosamente  compar- 
tías tu  corazón  y  tu  hacienda;  la  que  llo- 
raba cuando  tú  llorabas  y  sonreía  sí  tú  son- 
reías, es  la  que  hoy  te  calumnia  y  te  vende; 
el  móvil  de  su  amistad  era  el  interés :  en 
su  alma  no  cabían  mas  que  sdos  y  envi- 
dia. 

Julia,  iQué  cruel  desengaño!...  A  ▼«« 
también  dudé  de  su  cariño;  pero  despu* 
me  roeonvMiia  severamente,  juzgando  n- 
rezas  de  su  carácter  los  detestables  íBatioIfi 

de  su  alma. 

Diego,  Lo  mismo  que  ese  Guillen.  |Q)«a 
me  equivoque !  pero  algo  hay  eo  sa  fiasno- 
mía  que  hiela  la  confianza. 

Julia,  Guillen  es  un  caballero  llene  de 
hidalgos  sentimientos  t  amigo  de  Iiena 
cuando  la  juzgaba  sin  mancha,  ahofs  la 
aborrece  porque  la  ve  criminal.  Yo  tam- 
bién sospeché  de  GuiUen ,  y  en  verdad  me 
arrepiento  :  mi  único  defensor  con  el  Ma- 
ques de  Urblna,  conoce  mi  inocencia  y  la 
proclama  en  alta  voz. 

i)i>^o.  ¿Guillen?... 

Julia.  Desde  la  noche  ftmesta,  en  qw  »■ 
rido  Don  Félix,  ftié  maliciosamente trasfr 
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portado  á  casa  de  la  Baronesa,  con  pretesto 
de  hacerle  en  ella  la  primera  cura,  ha  he- 
cho cnanto  ba  podido  por  sacarlo  de  allí  y 
rehabUttarme  á  sus  ojos... 

Diego.  {Con  intención.)  ¿Pero  y  Don  Fé- 
lix? 

Julia.  {Sollozando,)  El  Ingrato  no  lo  oye, 
porque  no  me  ama,  y  está  ciego  de  amor  por 
¡rene... 

Diego.  {Afectuosamenie.)  No  hablemos 
mas  de  eso,  hija  mia  :  esta  conversación  te 
agita  en  estremo,  y  antes  me  lleve  el  Señor 
que  rerte  otros  treinta  dias  luchando  entre 
el  delirio  y  la  fiebre.  (  Un  lacayo  obre  la 
pueHa  del  fondo  y  entra  Guillen.  Don 
Diego  lo  saluda  ceremoniosamente  y  se  re- 
tira.) 


ESCENA  II. 

JULIA,  GUILLEN. 

Julia.  Bien  venido,  Guillen. 

Gui/l.  Y  vos,  señora,  ¿  cómo  os  halláis  ? 

Julia,  Dicen  que  estoy  aliviada. 

Guiil.  Lo  que  es  el  semblante,  muy 
bueno  :  hay  roas  serenidad  en  vuestros 
ojos,  y  van  otra  vez  las  rosas  mezclándose 
con  la  nieve...  A  té  mía,  estáis  encanto- 
dora. 

Julia.  (Indiferente  al  cumplido.)  Y  bien, 
decid,  ¿cómo  está  Don  Félix  de  su  herida? 

Guill.  Perfectamente  :  poco  mal  y  bien 
cnrado. 

Julia.  Pero  la  herida  ftid  en  el  pecho... 

Guill.  Un  pinchazo  muy  leve...  pero  era 
Indi.-ípcnsable  emgemrlo,  para  hacer  resal- 
tar toda  la  sensibilidad  de  Irene...  Era  pro- 
cl.««3  verla  llorar  y  oiría  rezar...  hasta  á  mí 
mismo  me  conmovía...  Era  preciso,  en  fin, 
que  Don  Félix  debiese  la  vida  á  las  delica- 
das atenciones,  á  ios  esquisitos  cuidados  de 
Irene...  Don  Félix,  Ueno  de  buena  fé,  así  lo 
cree  :  he  querido  desenredarlo  mil  veces 
del  laxo  Infernal  en  que  ha  caido ;  pero  : 
«  Irene  me  salvó  la  vida  cuando  estaba  al 
borde  del  sepulcro  por  Julia.  »  Hé  aquí  su 
respuesta. 

Julia.  {Con  vehemencia.)  Pero,  ¿no  le  ha- 
béis dicho  que  á  mi  pesar  fui  arrastrada 
por  Irene  á  aquella  orgía?...  ¿que  el  hombre 
que  le  dio  la  puñalada  era  un  asesino  pa- 
gado por  ella? 

Guiil.  ¡  Ah  !  no  podéis  imaginaros  cuánto 
he  hecho,  y  aun  darla  la  vida ,  si  con  ella 
se  comprara  vuestra  ventura.  Pero... 
Julia.  Acabad. 


Guill,  Todo  es  Inútil.  Don  Félix  está  ena- 
morado. Irene  con  sus  diabólicos  ardides  ha 
logrado  encender  nna  hoguera  Infernal  en 
su  ahna...  El  amigo  ya  no  escucha  al 
amigo.  Don  Félix  os  olvida  y...  hasta  ha 
prometido  casarse  con  Irene. 

Julia.  \  Fementido  !  i  qué  he  hecho  yo 
para  que  asi  me  ultraje?...  ¡Dios  mío!  Tal 
vez  no  me  ama  porque  me  Juzga  criminal- 
Guillen,  si  sois  mi  amigo  :  si  por  vuestros 
sentimientos  hidalgos  os  habéis  declarado 
mi  defensor,  no  me  abandonéis...  descubrid 
la  trama  de  esa  maquinación  Infame,  Ara- 
guada  para  perderme...  niegúeme  su  amor, 
cásese  con  Irene,  pero  rehabilitadme  á  sos 
ojos!... 

Guill,  ¡Julia !  vuestro  dolor  me  traspasa 
el  corazón.  Yo  he  hecho  cuanto  he  podido... 
pero  Don  Félix,  hechizado  por  esa  muger, 
se  ha  vuelto  sordo  y  ciego...  vos  habéis 
perdido  el  amante^  y  yo  por  defenderos  he 
perdido  el  amigo  :  ¡ah!  una  amistad  de 
toda  la  vida :  una  amistad  que  era  mi  única 
esperanza...  yo  era  tan  rico  como  Don  Fé- 
lix, y  un  golpe  de  fortuna  me  arrebató 
cuanto  poseía.  Supo  Don  Félix  mi  desgra- 
cia, y  como  habíamos  sido  compañeros  de 
colegio  y  en  una  ocasión  le  habla  salvado  la 
vida,  me  llamó,  y  me  dijo :  «  GuiUen,  tú 
eres  pobre  y  yo  soy  rico ;  hasta  aquí  has 
sido  mi  amigo :  en  adelante,  si  quieres,  vivi- 
remos juntos,  y  serás  mi  hermano. »  Desde 
entonces  caminamos  unidos  Por  él  me  hu- 
biera hecho  matar  cien  veces,  y  él  hubiera 
dado  por  mí  su  vida  y  su  fortuna.  Pues 
bien,  esa  amistad  sagrada  de  tantos  años, 
por  vos  acabo  de  romperla  esta  mañana... 
Decid  ahora  que  os  abandono. 

Julia.  Yo  no  soy  digna  de  tanta  genero- 
sidad :  unios  con  vuestro  amigo,  y  pues  no 
hay  remedio  para  mí,  no  os  precipitéis  inú- 
tilmente en  mi  desgracia. 

Guill.  {Con  calor  fingido.)  Sí :  nno  hay... 
todavía  puedo  salvaros,  angélica  criatura  : 
Don  Félix  no  escucha  las  razones;  pqes 
bien...  ¡recurriremos  á  las  espadas!  La 
honra  de  Julia  bien  vale  la  vida  de  un 
hombre. 

Julia.  Por  piedad, Guillen...  bástanteme 
oprime  el  dolor  para  que  arrojéis  sobre  mi 
pecho  los  remordimientos...  ¡Reñir  por  mí 
dos  personas  tan  queridas!...  ¡no,  nunca! 

Guill,  (Cada  vez  con  mas  exaltación.) 

Vuestro  honor  es  antes  que  to^o;  Doq  Félix 

os  ha  ofendido  y...  ¡yo  op  am»!  {Cayenc^Q 

d  los  pies  de  Julia.) 

Julia.  (Asombrada.)  ¡Dios mío 

Guill,  Perdón,  señora,  perdón.  Este  amor 
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era  un  arcano,  que  debía  morir  en  mi  alma : 
era  uno  de  aquellos  amores  quiméricos, 
8Jn  sombra  ni  luz  en  lo  pasado,  sin  fé  en 
lo  presente,  ni  esperanza  en  lo  porvenir : 
una  mezcla  indefinible  de  placer  y  dolor, 
de  abnegación  y  cariño...  ¡Jamás...  Jamás 
hubiera  salido  de  mi  corazón  1...  Pero  hoy 
que  os  afrentan  y  os  humillan,  debéis  sa- 
ber que  hay  uno  que  os  defiende,  porque 
06  idolatra...  con  él  podéis  contar  á  vuestro 
albedrio...  En  premio  de  todos  sus  sacrifi- 
cios no  exigirá  ni  una  mirada...  Julia,  si 
ese  amor  es  un  crimen...  perdonádmelo! 

Juiia.  Levantaos;  no  indinéis  ala  tierra 
vuestra  frente  generosa. 

Guill.  Ya  me  conocéis.  Ahora,  Jamás 
volveré  á  hablaros  de  mi  corazón. 

Julia.  {ErUemecida,)  SI  el  verdadero 
amor  pudiera  sentirse  dos  veces,  yo  os  darla 
mi  cariño...  i  Qué  mayor  gloria  que  perte- 
necer á  un  hombre  que  abriga  tan  nobles 
sentimientos?...  Pero  no  puedo  ni  debo 
engañaros.  La  imagen  de  Félix  llena  mi 
alma;  siento  en  mis  oidos  el  eco  de  sus  pa- 
labras como  una  armonía  celestial ;  por  to- 
das partes  encuentro  su  mirada  fascinadora, 
y  aunque  me  aborreciera,  siempre  le  ado- 
rarla!... Pero  vos  seréis  mi  amigo,  yo... 
seré  para  vos  yna  hermana. 

Guill,  (Algo  es  algo,  y  cuando  vea  á 
Félix  casado  con  Irene  será  mia.)  Sois  un 
ángel  de  bondad...  yo  un  insensato...  No 
perdamos  tiempo voy  á  hacer  los  últi- 
mos esfuerzos,  aunque  sin  esperanza. 

Julia.  {Tendiéndole  la  mano.)  Adiós,  mi 
generoso  amigo. 

Guill.  {Se  la  besa.)  ¡Ah!  si  aún  pudiera 
haceros  feliz,  y  conjurara  la  tempestad  que 
amenaza  á  Don  Félix !  (V<Ue.) 


ESCENA  III. 

JULIA,  PAOLO,  UN  Lacayo. 

Lacayo.  Señora. 

Julia.  ¿Qué  buscas? 

Lacayo.  Señora,  buscaba  á  Don  Diego. 
Ha  venido  un  hombre  preguntando  por  su 
señoría ;  pero  tiene  mala  catadura,  y  antes 
de  introducirlo... 

Julia.  ¿Qué  trazas  tiene? 

Lacayo.  Parece  un  pescador  ó  un  mari- 
nero. 

Julia.  Que  entre  :  yo  avisaré  á  mi  tutor. 
(Vdse  el  lacayo.  Julia  se  vd  lentamente  ha- 
cia la  puerta  de  la  izquierda.  Paolo,  en 
trage  de  marinero,  entra  por  el  fondo.) 


Paolo.  {Recatándose  de  Julia.)  Se  vá  y  ine 
alegro...  Los  ojos  feroces  de  Paoio  el  bar- 
quero no  podrían  soportar  la  dulce  mirada 
de  esa  débil  criatura.  {Mira  á  un  lado  y  á 
otro  con  desconflanz/u.)  Por  san  Genaro, 
que  me  tiemblan  las  piernas...  Yo,  que  be 
naufragado  tres  veces  :  yo,  que  mas  firme 
que  una  roca  he  peleado  no  sé  cuántas  pa- 
ñal en  mano,  y  oído  sereno  los  interrogato- 
rios de  los  golillas  en  ocasiones  en  qae  me 
iba  el  pell^o,  me  estremezco  comean  azogado 
ai  pisar  estos  umbrales,  habitados  tan  mío 
por  un  viejo  y  una  niña...  Pero  ánioio  y 
esperemos  en  la  demencia  de  estas  geotei. 
El  Dios  de  misericordia  no  me  habrá  libra- 
do de  la  estocada  del  Marqués  para  que 
fuera  en  buena  salud  á  la  horca. 


ESCENA  IV. 

Dicaos,  DON  DIEGO. 

{Paolo  inclina  la  cabeza  con  aire  timido,  y 
queda  inmóvil  con  la  gorra  en  la  moM.) 

Diego.  ¿Qué  buscáis,  buen  hombre?  ¿n^ 
cesitais  algo?...  Habkd  sin  temor :  donde 
está  Juila,  mi  pupila,  todos  los  desgracia- 
dos encuentran  alivio.  {Paolo  levanta  la  co- 
beza  yvád  prosternarse  ante  Don  DieffO.— 
Julia  lo  reconoce  y  retrocede  espantada.) 

Julia.  £l  es  :  ¡Dios  mió !  Sus  facciones oo 
se  han  borrado  de  mi  memoria. 

Paolo.  (De  rodillas.)  ¡Perdón!  ¡perdón! 
Yo  soy  un  criminal  que  se  prosteraa  aote 
los  Jueces  que  pueden  condenarlo. 

Diego,  {Con  ansiedad.)  Levanta  y  espU- 
cate.  {Paolo  se  levanta :  Julia  lo  escucha 
petrificada.) 

Paolo.  Señor,  antes  de  pronunciar  mi  sen- 
tencia escuchadme  un  momento...  Apelo  al 
noble  corazón  de  vuestra  pupila... 

Diego,  Habla  pues...  ¡acaba! 

Paolo.  Señor,  mi  madre  es  una  iofelii 
agobiada  por  la  edad  y  por  la  miseria.  Hsa 
algunos  meses  atravesaba  la  Mergelífli 
apoyada  en  un  báculo ,  cuando  la  at^op^ 
liaron  dos  ginetes  que  iban  á  escape :  mi 
pobre  madre,  con  un  brazo  roto  y  una  be* 
rida  en  la  frente,  rodó  por  el  suelo,  sis 
que  los  caballeros  volviesen  siquiera  la  ca- 
beza. Yo  e8tal)a  en  la  mar  y  no  pedia  aaii- 
liarla.  Pero  cuando  en  medio  de  sus  bono- 
rosos  quejidos  bregaba  inútilmente  por  le- 
vantarse, se  acercó  una  muger,  cubierto  el 
rostro  con  un  velo,  y  levantando  en  soíbra- 
zos  á  la  desdichada,  como  á  ella  el  éaff^ 
del  Señor  la  levantará  en  los  suyos  el  diadel 
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juicio,  pidió  ayuda  á  Dn  marinero  que  á  la 
sazón  pasaba,  é  hizo  coaducir  á  la  pobre 
anciana  á  nuestro  miserable  albergue.  Un 
momento  d^pues  un  médico  no  se  aparta- 
ba de  la  cabecera  de  su  lecho,  y  al  dia  si- 
guiente una  criada  entregó  á  mi  madre  qui- 
nientos escudos  de  parte  de  Ja  señora  del 
Telo,  cayo  nombre  no  supimos  entonces.  Mi 
madre  y  yo  bendecimos  al  ángel  que  nos  en- 
▼ialM  el  cielo  en  nuestro  infortunio.  Al  fin 
acabóse  la  cura,  pero  no  acabaron  los  do- 
nes de  la  dama  caritativa.  Rasta  aquí  mi 
historia  no  os  interesa.  Escuchad  con  indul- 
gencia lo  que  sigue ;  si  no  soy  perdido. 
Diego.  ConÜnuad. 

Paolo.  Hace  cuarenta  días,  en  una  taber- 
na de  la  Mergelina  me  hallaba  bebiendo 
con  dos  compañeros  y  un  sargento  de  los 
guardias  del  Virey  :  este  último  me  propuso 
ana  partida  de  dados :  jugué  y  perdí  cuanto 
UeTaba;  después  lo  que  mi  madre  tenia, 
gracias  á  Ja  dama  desconocida;  y  luego, 
<lese9perado  de  tanto  perder,  Jugué  mi  bar- 
ca, que  era  lo  único  que  me  quedaba.  Salí 
con  ánimo  de  arrojarme  á  la  mar,  cuando 
un  hombre  que  estaba  fuera  de  la  taberna, 
embozado  hasta  los  ojos,  me  detuvo  y  me  di- 
jo:  —  «  Paolo,  ¿quieres  ganarte  cuatrocien- 
tos escudos?— Ya  lo  creo,  le  contesté,  como 
<iue  por  no  tenerlos  me  voy  á  arrojar  al 

mar ¿Que  hay  que  hacer?  —  Te  eDjo, 

me  respondió,  porque  eres  hombre  de  des- 
treza y  empuje.  Tengo  un  amigo  á  quien 
una  mala  muger  tiene  cogido  por  los  cabe- 
mos, y  es  preciso  arrancarlo  de  sus  uñas. » 
^^idamente  me  esplicó  el  plan  de  la  in- 
fame traición  que  sabéis :  púseme  de  acuerdo 
con  una  mugerzuela  á  quien  el  señor  Mar- 
qués de  Urbina  habia  salvado  la  vida,  y 
>fflboB  representamos  aquella  farsa  execra- 
ble de  que  me  arrepentiré  toda  mi  vida. 
Diego.  iH  quién  era  ese  vil? 
Paoio.  Jamás  le  vi  el  rostro. 
</ti/ia.  (4  Sería  Guillen?...  ¡Qué  idea  terri- 
ble:) 
Diego.  ¿Y  cómo  pudo  Félix  creer?... 
Paolo.  ¡Oh !  Todo  estaba  muy  bien  calcu- 
lado. Silvia  hizo  allí  rodar  entre  los  sarcas- 
mos de  los  circunstantes  unas  cartas  que  le 
habían  sido  entregadas  por  el  desconocido 
con  este  objeto,  y  á  cuya  vista  no  pudo  re- 
iiitlr  mas  esta  señora :  una  de  las  que  es- 
taban interesadas  en  perderla,  abusando 
ie  su  estado,  la  arrancó  esta  sortija,  que 
ihora  os  devuelvo... 

Julia.  {Tomándola.)  ¡Oh!  La  creí  perdida 
)ara  siempre. 
Paolo.  Con  ella  y  á  favor  de  su  disfraz, 


hizo  oír  al  Marqués  un  diálogo  de  amor 
y  zelos,  en  el  cual  hice  yo  un  papel  princi- 
pal. 

Diego.  \  Qué  infamia ! 

Pao/o.  Logrado  nuestro  objeto,  íbamos  ya 
á  retirarnos.  Yo  que  debía  hacer  el  papel  de 
amigo  de  la  familia,  daba  el  brazo  á  esta 
señora.  Pero  el  Marqués,  que  nos  buscaba, 
nos  vio  desde  lejos,  y  se  arrojó  sobre  noso- 
tros espada  en  mano...  El  desconocido  apa- 
rentó defenderlo... 

Julia.  ¡Ay!...  ¡eraGuilleu!... 

Paolo.  i  Sí,  si !  Ahora  recuerdo  que  asi 
le  nombró  una  de  las  máscaras  que  le  acom- 
pañaban... £1  Marqués  cayó  herido,  pero 
antes  me  atravesó  el  pecho  con  una  terrible 
estocada. 

Diego,  ¡Miserable!  Ese  era  el  principio 
de  tu  castigo. 

Paolo,  ¡  Un  momento  por  piedad !  A  los 
tres  días  de  una  calentura  horrible,  abrí  los 
ojos  y  vi  á  mi  madre  llorando  á  mi  cabe- 
cera., a  Hijo  mío,  me  dijo,  creí  perderte  para 
siempre.  Loado  sea  Dios  que  te  vuelve  á  mis 
brazos.  Ahora  que  estás  mas  tranquilo,  voy 
á  implorar  la  caridad  de  Doña  Julia,  pues 
no  tenemos  recurso  alguno.  »  Iba  á  advertir 
á  mi  madre  que  contase  con  cuatrocientos  es- 
cudos ;  pero  al  nombre  de  Julia  se  me  helóla 
sangre  en  las  venas.  «  ¿  Quién  es  esa  Julia?  »> 
pregunté  despavorido.  La  pobre  anciana  me 
recordó  entonces  la  historia  que  os  conté  al 
principio,  y  añadió : «  Muestra  bienhechora  se 
llama  Julia :  ya  he  averiguado  su  nombre;  sé 
dónde  vive,  y  por  cierto  que  he  oído  á  uno  de 
sus  criados  que  vá  á  casarse  con  el  Marqués  de 
Urbina.  »  A  esta  palabras  toda  mi  sángrese 
agolpó  á  la  herida,  y  caí  desmayado.  El 
mal,  que  hasta  entonces  no  era  de  peligro, 
se  hizo  mortal,  y  en  mis  ansias  terribles 
prometí  á  san  Genaro  una  ofrenda,  si  re- 
cobraba la  salud,  y  arrojarme  á  vuestros 
pies  implorando  perdón.  Hoy  es  el  tercer 
dia  de  mi  convalecencia  :  acabo  de  poner 
un  cirio  en  el  altar  del  santo,  y  aquí  me 
tenéis  pidiendo  misericordia.  {Arrojándose 
á  los  pies  de  Don  Diego,) 

Diego.  (Aún  no  está  todo  perdido.)  Paolo, 
nos  has  hecho  mucho  mal;  pero  es  grande 
tu  arrepentimiento,  y  mi  hija  adoptiva  y 
yo  te  perdonamos. 

Paoio.  ¡Señor! 

Diego.  Pero  nos  debes  una  reparación,  y 
acaso  con  tus  palabras  aún  puedes  reme- 
diar el  mal  inmenso  que  nos  has  causado. 

Paolo.  ¿Qué  debo  hacer?...  soy  vuestro 
esclavo. 

Diego,  Ahora  mismo  vas  á  casa  de  la 
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BaroDesa.  AHÍ  se  encuentra  el  Marqués, 
pregunta  por  él  y  cuéntale  esta  historia,  sin 
omitir  una  sola  palabra...  y  que  no  se  te 
olvide,  que  el  embozado  que  fué  á  buscarte 
á  la  taberna  se  llamaba  Guillen. 

Paolo.  En  seguida  serán  cumplidos  Tues- 
tros  deseos.  Pero  necesito  que  me  Indiquen 
la  casa. 

Diego.  Que  te  acompañe  un  lacayo...  Si 
no  te  dejasen  entrar... 

Juiia.  Decidles  que  sois  un  marinero  que 
acaba  de  llegar  de  América  y  que  traéis  al 
Marqués  nuevas  de  su  familia...  ¡Marchad, 
marchad!...  [Paolo  inclina  la  cabeza  y  sale 
precipitadamente.  Julia  con  muestras  de 
alegría  se  acerca  á  D.  Diego^  este  la  estre^ 
cha  en  sus  brazos.)  ¡  Ah  I  me  siento  mejor... 
la  esperanza  vuelve  á  nacer  en  mi  pecho. 

Diego.  Si,  hija  mía,  todo  no  está  perdido. 
Tus  padres  te  protegen  desde  el  cielo,  ya 
que  yo  te  abandoné  en  la  tierra. 

Julia.  \  Pero  y  Guillen !  {Can  un  movimien- 
to de  terror.)  ¿Habéis  visto  un  monstruo 
mas  inicuo?  ¿De  quién  se  fiará  una  en  el 
mundo  P 

Diego.  {Ah!...  sí...  bien  te  lo  decia... 
{Al  oir  el  nombre  de  Guillen  se  estremece 
y  luego  con  aire  distraído,)  Pero...  se  me 
olvidaba...  tengo  que  dejarte  un  momento, 
hija  mia. 

Julia.  ¿Y  vendréis  pronto? 

Diego,  Confio  en  Dios  que  muy  pronto... 
acaso  sea  para  tí  hoy  un  día  de  júbilo  y 
quiero  participar  de  tu  alegría...  Pero 
mientras  vuelvo,  ruega  á  Dios  por  tí  y  por 
mí,  porque  ambos  necesitamos  de  su  santo 
apoyo.  I  Celestial  criatura !  (La  besa  en  la 
jYente  y  luego  yéndose.),  Paolo  vá  tal  vez 
á  volverte  tu  felicidad;  á  mi  me  toca  ven- 
garte !  ( VdseDon  Diego  por  la  puerta  de  la 
izquierda,  Julia  cae  de  rodillas  como  en 
oración.) 

Julia.  {Orando.)  Virgen  pura,  acógeme 
bajo  el  manto  de  tu  piedad  divina...  ¡Sí  la 
vida  es  el  dolor,  dame  fuerzas  para  sufrir- 
lo!. ..  {Se  oye  ruido  en  la  puerta  del  fondo, 
Julia  se  levanta  repentinamente.) 

ESCENA  V. 

JTJUky  IRENE. 

{Esta  con  manto  que  la  cubra,  dejando 
ver,  sin  embargo,  algunos  indicios  de 
estar  lujosamente  ataviada.  Julia  muy 
tranquila.  Irene  muy  agitada.  La  pri- 
mera con  aire  majestuoso,  apoyada  en 


una  mesa,  vuelve  la  cabeza  hacia  la  «#- 
gunda,  que  se  acerca  un  tanto  turback.) 

Irene.  ¡  Julia  I...  amiga  mia...  lio  dada 
te  sorprende  mí  visita. 

Julia.  De  vos  nada  mi  sorprende. 

Irene.  Julia,  querida  Julia ,  eae  aire  me 
martiriza.  Te  he  ofendido,  sí,  pero  vengo  i 
ofrecerte  una  reparación...  Además,  yo  do 
soy  tan  culpable  como  lo  piensas.  ^  D 
amor  nos  ciega  :  es  la  causa  de  nueitroi 
desvarios...  ¡y  yo  lo  amaba  con  freoeii! 

Julia.  Es  tarde,  Irene :  os  oonowo  y  ya 
no  podéis  engañarme.  Yo  no  os  eolpo... 
¿porqué  venís  á  justificaros? 

Irene,  i  Ah !  sé  mas  Indulgente  conmigo; 
piensa  que  nadie  me  obligaba  á  dar  »te 
paso  y  vengo  espontáneamente  á  ofirecertt 
una  reparación...  Julia,  vengo,  porque  ta 
honor  está  comprometido,  porque  podria 
estarlo  el  mió,  porque  vengo  á  8alvart^ 
con  tal  de  que  me  jures  sobre  tu  corano 
que  no  has  de  revelar  Jamás  nada  á  DoQ 
Félix. 

Julia.  Vienes  á  mi ,  porqne  te  acosa 
los  remordimientos;  porque  pagas asesinoi 
y  mugeres  perdidas...  porque  con  ona  pa* 
labra  puedo  deshonrarte  para  siempre. 

Irene.  Te  escucho  con  calma,  porqoe 
estás  resentida  en  tu  amor  propio  de  nía- 
ger,  y  sé  adonde  llega  el  f^ror  de  los  wloí. 
Además,  tus  tiros  ya  no  me  alcanan... 
Tranquilízate ,  piensa  que  estás  desacredi- 
tada y  que  yo  sola  puedo  rehabilitarte. 

Julia.  Gracias...  os  dispenso  esa  moles- 
tia. Además...  vuestros  tiros  tampoco  me 
alcanzan.  Guardad  para  vos  esa  honra  (f» 
me  queréis  dar...  acaso  la  necesitéis  eo 
este  momento,  y  luego...  yo...  no  podrii 
rehabilitaros. 

Irene,  Me  estáis  insultando,  y  al  misn» 
tiempo  me  dais  compasión...  ¿Ospropoog* 
la  paz  y  optáis  por  la  guerra.^ 

Julia.  ¿Y  qué  me  importan  á  mí  vueitn 
paz,  ni  vuestra  guerra?  ¿No  sabéis  que  hi 
llegado  el  momento  de  la  expiación?  «^^ 
creísteis  al  lanzaros  en  el  crimen,  que  m 
habia  justicia  ni  castigo?  ¿Y  vos  erais  mi 
amiga!...  {Arrojándola  una  mirada  q^  ¡* 
hace  retroceder. )  ¿Vos...  erais  mi  herma- 
na?... ¡  Dios  mió!  yo  estaba  loca...  i^-*^ 
creía  en  la  falsedad  de  sus  palabras?^. 
Irene,  yo  he  compartido  con  vos  mi  fortu- 
na ;  08  he  abierto  mi  pecho,  y  hal)eis  d<s- 
garradomí  corazón.  Y  venís  á  prolegern»-  • 
á  mí,  que  os  desprecio.  Dios  ha  venido  « 
mi  ayuda  :  solo  para  vos  ya  no  hay  sal* 
vacion...  Don  Félix  á  estas  horas  sai»  ?a 
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mj  inocencia  y  vuestras  infames  saperche- 
ríafl.  ;Ohl  Parece  que  os  agobian  mis  pala- 
bras... Yo  también  me  he  vuelto  mala,  y 
tbora  saboreo  el  placer  de  la  venganza. 
[Irene  queda  un  momento  como  fulminada. 
De  repente  se  rehace  y  dice  con  solemni- 
dad : ) 

Irene,  j  Julia !  Si  aún  os  queda  un  resto 
de  cariño  por  Don  Félix,  no  ultr^eis  á  la 
Marquesa  de  Urbina.  ( Deja  caer  el  manto 
y  aparece  vestida  de  blanco,  con  la  corona 
de  desposada.  Julia  dá  un  grito  y  queda 
á  su  vez  como  fulminada  :  momentos  de 
silencio  :  después  se  vd  rehaciendo  d  me- 
dida que  va  hablando,) 

Julia,  i  Ya  no  hay  remedio!  Amor,  honra, 
felicidad...  todo  lo  perdi...  Una  cahimnia 
mancha  mi  frente,  y  el  dolor  rasga  mis 
entrañas...  ¿  Qué  importa?...  j  sea  dichosa 
aunque  yo  muera!  (Con  la  mano  en  el 
corazón  como  sosteniendo  una  lucha  con- 
sigo misma,)  Nada,  nada  revelaré.  Irene, 
ii  sois  la  muger  de  Félix,  amadle  como 
yo  le  amal)a,  respetad  su  nombre,  y  haceos 
digna  de  tanta  felicidad.  No  os  aborrezco... 
{Soiloiando,)  vuestra  alma  fraternizó  con 
la  mia  ai  adorar  á  Don  Félix...  Dios  no  ha 
querido  que  yo  sea  su  esposa. 

Irene.  Julia,  perdóname.  (Prosternán- 
dose y  cogiéndole  las  manos,) 

Julia,  No  hay  un  instante  que  perder; 
nn  momento  después  ya  no  será  tiempo. 
(Irene  se  levanta  repentinamente,)  Paolo 
acaLa  de  salir  de  aquí  para  ir  á  buscar 
á  Don  Félix,  y  contárselo  todo.  Afortu- 
nadamente él  ha  ido  á  pié  y  vos  tendréis 
vuestra  carroza...  ¡Que  galopen  vuestros 
caballos...  volad...  y  adiós  para  siempre! 

Irene,  {Saliendo precipitadamente,)  \  Ah ! 
¡  Si  DO  llego  á  tiempo,  la  muerte  antes  que 
la  ignominia  I  ( Vdse,  Julia  que  hasta  en- 
tonces habrá  estado  sostenida  como  por  una 
fuerza  sobrenatural,  mira  d  su  alrededor 
iespavarida,  dá  un  grito  y  cae  desmayada 
m  un  sofá,) 


ESCENA  VI. 

JUUA,  DON  DIEGO. 

Don    Diego  entra  por  la  puerta  de  la 

izquierda. ) 

Diego.  \  Cobarde !  Tal  vez  me  huya 
erque  sabe  que  he  descubierto  su  crí- 
len...  Juro  vengarme  aunque  se  ocultara 
a  el  centro  de  U  tierra...  iDios  mío!  ¿qué 


veo?  Julia!...  Julia!...  {Esta  no  responde^ 
él  se  acerca  y  le  coge  una  mano  con 
grande  ansiedad.)  Su  mano  está  helada... 
¡  Pronto,  Inés,  socorro !  { mi  Julia  se  muere ! 
(Viene  una  criada  con  un  pomo  de  esencia 
y  una  copa  de  agua,  y  d  sus  cuidados,  y 
d  los  de  Don  Diego,  Julia  vuelve  en  si.) 

Julia,  ( Empexando  á  despertar  de  su 
letargo. )  ¿  Dónde  estoy  ? 

Dte^o.  Julia,  hija  mia ,  i  no  me  reco- 
noces? 

Julia.  {Ah!  I  señor!  ¿sois  vos?  {La 
criada  se  marcha  d  una  seña  de  Don 
Diego,  dejando  en  la  mesa  el  agua  y  el 
pomo,)  Dormía  aún  y  no  podía  recono- 
ceros. Una  pesadilla  horrorosa  embargaba 
mis  sentidos...  absorbía  mis  ficultades. 
{Se  levanta.)  Soñé  que  habla  perdido  para 
siempre  lo  que  mas  adoro,  y  que  Irene 
con  el  trage  nupcial  me  estaba  escarne- 
ciendo. 

Diego,  Sosiégate,  por  Dios,  hija  mía  : 
un  sueño  es  una  quimera...  Estás  aun 
convaleciente  y  necesitas  quietud. 

Julia,  (Miramb)  en  rededor  de  si  ve  un 
pañuelo,  lo  coge  precipitadamente  y  reco- 
noce en  él  el  de  Irene. )  No  es  una  qui- 
mera, es  una  espantosa  reaüdad...  |  Todo 
lo  he  perdido  1 1  Solo  vot  me  quedáis  en  el 
mundo  1  ( Echándose  al  cuello  de  tu  tu- 
tor.) 

Diego,  {No  pudiendo  contener  el  llanto.) 
Yo  creí  que  un  vi^o  no  podría  derramar 
Ugrimas,  y  el  llanto  se  agolpa  á  mis  ojos... 
Juila,  tu  dolor  me  parte  el  corazón.  ( Que- 
dan un  momento  abrazados.  Le  dá  el 
brazo.)  Te  llevaré  á  tu  estancia,  hija  mia... 
arde  tu  ñrente  y  necesitas  descanso...  Dios 
nos  manda  el  petar  y  también  nos  envia 
el  consuelo...  Pon  en  Dios  tu  fé  y  tu  espe- 
ranza. 

Julia.  Sí :  habladme  de  Dios;  fortaleced 
mi  fé.  [Caminan  hacia  una  de  las  puertas 
laterales,  que  se  supone  ser  la  estancia  de 
Julia,  y  aparece  Guillen  por  la  del 
fondo.) 

Guill,  (Hagamos  el  último  esftierzo.) 
(Viniendo  al  encuentro  de  Julia  y  su  tu- 
tor.) Ya  veis,  Julia,  que  no  me  he  hecho 
esperar.  (Julia  sin  contestar  le  dirige  una 
mirada  de  indignación.  Guillen  queda 
sorprendido.) 

Diego.  [Siguiendo  su  camino,)  Sin  duda 
tendréis  algo  que  decirme.  Vuelvo  al  ins- 
tante. (  Vdse  con  Julia.) 
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ESCENA  Vil. 

GUILLEN,    PENSATIVO. 

Que  el  diablo  me  lleve  si  esto  no  se 
complica  mucho  mas  de  lo  qne  me  espe- 
ralia...  Se  carga  el  horizonte,  y  es  preciso 
andar  listo  para  conjurar  la  tempestad... 
Ese  maldito  Paoto  bien  podía  haberse 
muerto...  Don  Félix  á  estas  horas  todo  lo 
sabe,  y  por  lo  visto  aquí  ha  prendido  tam- 
bién una  chispa  de  aquel  incendio...  Nada; 
salgamos  cuanto  antes,  pues  estamos  des- 
cubiertos, y  arreglemos  nuestros  negocios... 
No  me  queda  mas  recurso  que  la  íüga... 
Por  dicha  mia,  tengo  en  mi  poder  la  tercera 
parte  de  su  hacienda.  {Vá  á  icUir  y  un 
lacayo  le  intercepta  el  paso,] 

Lacayo,  \  Atrás! 

GuUl.  {Levantando  el  puno.)  Abre  paso, 
bergante. 

Lacayo,  (  Presentándole  una  pistola, ) 
¡  Atrás !  A  la  tercera  os  levanto  la  tapa  de 
los  sesos. 

Guill,  {Vuelve  otra  vez  al  medio  de  la 
escena^  y  el  Lacayo  desaparece  de  la 
puerta, )  Pues ,  señor,  esto  es  lo  que  se 
llama  haber  caido  en  una  ratonera...  ¿Qué 
ocurrencia  le  habrá  dado  á  Don  Diego  de 
convertir  su  casa  en  prisión?...  Pero... 
ahora  vendrá,  y  con  ese  vejete  yo  me  las 
arreglo.  (Pasea  pensativo  y  hablando  consi- 
go mismo.)  Sincerarme  con  Félix  es  im- 
posible... Si  pudiera  embaucar  todavía  á 
estos  otros,  haciendo  recaer  todo  sobre 
Irene...  De  todos  modos  está  perdida... 
{Ah!  sí...  en  cuanto  á  mi...  aún  puedo 
salvarme. 


ESCENA  VIH. 

GXnLLBN,  DON  DIEGO. 

Diego.  Dispensadme  si  os  he  hecho  es- 
perar demasiado.  (Con  calma.) 

Guill,  Estra&o  tanta  cortesía,  y  do  com- 
prendo... 

Diego,  ¿No  comprendéis?  A  té  mía  tenéis 

poca  perspicacia ¿Creísteis  mancillar 

impunemente  la  honra  de  una  niña  y  afren- 
tar las  canas  de  un  viejo?  ¿Creísteis  tal  vez, 
porque  me  tiembla  la  mano,  que  también 
me  temblaría  el  corazón? 


Guill,  Cuando  esté  mas  despacio  os  pro- 
meto escuchar  vuestras  razones...  asoDtfli 
muy  arduos  me  llaman  fuera  de  aquí  ea 
este  momento. 

Diego.  No  Intentéis  escaparos,  GuiOa); 
es  inútil :  por  mucho  que  hicierais,  no  po- 
dríais pasar  del  umbral  de  esa  puerta,  két 
más,  ¿qué  os  importa  batiros  conmigo?... 
Vos  joven,  vigoroso,  robusto;  yo  miioo 
anciano,  con  honra  en  el  alma,  pero  fia 
vida  en  el  cuerpo. 

Guill.  ¡Ah!  Si  se  trata  de  un  Iuhx,  yo 
no  lo  rehuso...  Verdad  es  que  no  estunoi 
en  el  sitio  mas  á  propósito  ni  goardanoi 
las  formalidades  convenidas;  pero  ai  os 
place  echemos  mano  de  las  espadas,  (fá  i 
echar  mano  de  la  espada.) 

Diego,  {Con  sangre  fria.)  Guillen,  sois  im 
cobarde.  ¿Queréis  medir  vuestra  espidi 
con  la  mia  porque  no  tengo  fbersa  pan 
esgrimirla?  Queréis  desarmarme  ó  haeons 
un  rasguño,  lo  que  ciertamente  no  os  e«- 
taria  gran  trabajo,  para  obligarme  á  dedr 
que  os  debo  la  vida ;  para  trocam»  ds 
juez  de  vuestros  delitos  en  cómplice  600* 
bridor.  ¡Las  fuerzas  humanas  pan  wk 
nos  sirven  en  este  momento  en  que  se  tiati 
de  un  juicio  de  Dios !  {Sactmdo  dos  pisto- 
las.) Una  está  cargada  y  la  otra  vacia: 
dentro  de  un  momento  tendréis  el  derecbs 
de  la  elección  :  bigemos  al  parque :  lna^ 
Chad  delante  de  mí  y  abrid  esa  puerta.  [Se- 
ñalando la  del  Jardín.) 

Guill.  (¡Maldito  vi^o!)  Vive  Dios  qoe 
habéis  perdido  el  juicio  y  nadie  seempeña- 
ria  en  un  duelo  á  muerte,  si  antes  do  Is 
dejaseis  buscar  sus  testigos...  ¿Queréis (pe 
la  justicia  me  persiga  mañana  por  asesino? 

Diego.  Con  la  espada  no  os  importabas 
los  testigos,  y  con  la  pistola  oa  asaltan  eio> 
escrúpulos.  ¡Pérez!  iFortun!  {Uemasi^ 
Se  presentan  dos  criados.)  En  este  momento 
vais  á  acompañamos  al  parque :  saoeda  Is 
que  suceda,  en  nada  tenéis  que  mesdam. 
Si  mañana  os  preguntase  la  justicia,  diciá 
sencillamente  cuanto  hayáis  visto. 

Guill.  Pero  antes  de  un  duelo  de  eiti 
especie  es  necesario  arreglar... 

Diego.  Si  tenéis  algo  que  arreglar,  cb  d 
parque  me  daréis  vuestras  instructíonts. 
Serán  cumplidas.  Ahora,  Guillen,  marcJiíi 
delante  de  mí ,  ú  os  mato  como  á  0 
perro! 

Guill.  (Este  viejo  es  Satanás  en  perwosj 
Vamos  pronto,  Don  Diego,  ya  me  liiiií» 
vuestras  palabras.  (Dirigiéndose álnpitert^ 
del  jardín.)  (Conozco  el  jardín  :  la  ceia 
no  es  muy  alta  y  aún  puedo  «alnn»-' 
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(StJen  todos  par  la  puerta  del  jardín  que 
fuda  cerrada  por  piera,) 


\<fM:^y 


ÍA  IX. 


JULIA. 

j*  Imposible  dormir ! . . .  Los  dolores  del  alma 
aboyeDtaii  el  sueño  ;  la  fiebre  me  abrasa^ 
7  parece  que  Yoy  ¿  volverme  loca...  Acaso 
el  aire  del  campo  y  de  la  mar  calme  mi 
freote.  {Abre  una  de  las  verdonas  que  dan 
al  jardin.)  £1  golfo  está  dormido  como  un 
lago,  y  el  aura  apenas  mece  las  ramas  de 
los  árboles...  El  cielo  y  la  mar  están  tran- 
quilos, i  Todas  las  borrascas  se  han  refugiado 
en  mi  coraionl...  Hermosura,  riqueza,  todo 

me  sobra  ya...  Si :  estoy  decidida A  ti 

me  consagraré.  Dios  mió :  contemplando  en 
el  retiro  tu  bondad  infinita,  tal  vei  olvide 

la  iniquidad  de  los  hombres Y  tú,  madre 

mía,  tú  y  que  me  ves  llorar  desde  el  éter 
purísimo  de  la  gloria,  ruega  al  Señor  que 
acorte  mi  existencia,  y  que  mi  alma  vaya 
á  JuDtarse  con  la  tuya.  Oigo  pasos  y  voces 
en  el  jardin  :  se  agitan  las  ramas...  Dios 
mío!  ¿Uónde  estará  mi  tutor?...  [Entra 
weeipitadamenle  Don  Félix ^  y  se  arroja  á 
iuspiés,) 


ESCENA  X. 

DiciA,  DON  FÉLIX. 

Fe/ix.  I  Julia  I 
JtUia,  ¿Vos  aquí,  Marqués?... 
Félix,  I  Si  la  desesperación  es  digna  de 
«tíma,  mírame  á  tus  pies  implorando  per- 

aol 

Julia.  Idos,  Félix...  Ya  que  soy  desgra- 

■da,  no  me  hagáis  criminal. 

Fclix.  Ha  solo  un  momento  que  sé  lo 

íosto  que  faí  paracontigo...  ¡No  me  arran- 

jrán  de  aquí  sin  tu  perdón  1 

Julia»  ¿  Y  de  qué  os  de  perdonar  cuando 

Y  tan  colpahle  como  vos?  ambos  dudamos 

[)ios  nos  envió  el  castigo  :  nuestros  pade- 

nientos  son  hijos  de  nuestros  errores : 

donaos  y  sufk'id. 

Vclix,  Jalla,  tú  eres  la  Ini  celeste  que  ilu- 

na  un  momento  los  tormentosos  abismos 

Dde  me  he  hundido  para  siempre  :  ¡  yo 

Jctigo   á  los  impíos  que  nos  separan,  y 

n^ue  sea  un  crimen  amarte,  te  adoro  con 

lo  mi  coraxon! 


2ulia,  ¡Callad!  | callad!...  ¿No  veis  que 
desgarráis  mi  alma?  Os  habéis  unido  irre- 
vocablemente con  Irene  al  pié  de  los  altares. 
¡  No  holléis  los  juramentos  que  acabáis  de 
hacer  ante  Dios,  como  los  que  hicisteis  ante 
esta  muger  desventurada ! 

Félix.  Por  piedad,  Julia,  no  pronunciéis 
una  palabra  que  pueda  traer  á  mi  memoria 
á  esa  muger  aborrecida,  i  Para  siempre  me 
separará  de  ella  el  Océano !  Tarde  muy  tarde, 
ha  caldo  la  venda  de  mis  ojos :  pero  Juro 
vengarme. 
2ulia.  i  Félix,  Félix  f 

Félix,  Mas  tú,  Julia  mia,  ¿no  es  verdad 
que  me  perdonas?...  j  Ah  1  déjame  que  pro- 
nuncie ese  nombre  como  en  los  fugitivos 
instantes  de  nuestra  ventura...  Ahora,  \v¡ 
de  mí !,  que  me  despido  de  tí  para  siempre, 
i  Julia,  dime  que  uo  me  aborreces,  y  tendré 
valor  para  soportar  la  carga  de  la  Vidal 
Mia,  ¡Ayl 

Félix,  \  Sepa  yo  que  á  través  de  los  mares 
y  del  espacio,  nuestras  almas  estarán  uni- 
das por  el  nudo  invisible  del  dolor  y  de  los 
recuerdos  I 

J\dia,  ¿Necesito  deciros  que  no  os  abor- 
rezco cuando  estáis  viendo  mis  lágrimas? 
Si,  yo  os  perdono  y  vuestro  recuerdo  endul- 
zará mi  agonía...  Pero  dejadme  ya... 

Félix,  Si...  tienes  razón  :  olvidaba  ya  lo 
que  debo  hacer  antes  de  dejar  para  siempre 
estas  regiones.  Uno  de  nuestros  enemigos 
está  á  cubierto  de  mi  venganza...  ¡Ay  del 
otro!...  {Suena  un  tiro,) 

Julia.  ¡Gran  Dios!  Lo  habia  olvidado... 
Si  será... 
Félix.  ¿Qué  puede  ser? 
Julia,  Mi  tutor...  acaso...  pero  idos... 
¡idos,  Félix!...  ¡Que  no  empañen  las  apa- 
riencias del  crimen  la  pureza  y  el  dolor  de 
nuestros  corazones! 

Félix,  Pero  en  tal  momento...  ha  sonado 
un  tiro  :  no  puedo  dejaros  sin  saber... 
Julia,  \  Os  lo  ruego  por  lo  que  mas  améis  1 
Félix,  {Imposible!  (Se  oye  rechinar  la 
llave  de  la  puerta  del  jardin :  momentos 
de  amieclad  :  Don  Félix  se  retira  d  un 
lado  de  la  escena.) 


ESCENA  XI. 

Dichos,  DON  DIEGO. 

Diego,  i  Hija  mia,  ya  estas  vengada !  {Sin 
ver  d  Félix.) 
Julia  y  Félix,  ¡Ahí  (Cae  el  telón.) 
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ACTO  CUAETO. 


Sala  en  casa  del  Marqués,  adoífitda  con  elefanta  lencillei.  Una  puerta  al  fondo  :  dos  bkrakt. 

Cerca  de  una  de  estas  una  mesa. 


fiSC£NA  PRIMERA» 

IILENE;  SBSFITES,  la  BARONESA^ 

Irene.  {Paseándose  con  agitación.)  Pérdi- 
da. *«  deshonrada...  aborrecida...  despre- 
ciada! tOh!  I  mil  veces  antes  la  muerte! 
¡Cuántas  impiedades...  cuántas  infamias.  1. 
por  un  puñado  de  oro  y  un  título  rano! 
¡Envilecerme  por  tan  ruines  objetos  I  Y 
ahora,  por  su  estimación...  poj^  un  átomo 
de  su  amor..*  daría  todas  las  coronas  déla 
tierral  ¡Mob  mió!  ¡Cuan  Justos, son  tus 
Juicios ! 

Bar.  i  Irene  I  ¡  Irene !  (Por  la  derecha.) 

Irene»  ;Qué  me  queréis t  ¡Traidor,  in- 
fame Paolo ! 

Bar.  Cálmate,  hija  mia.  Aún  puede  todo 
remediarte.  Oon  prudencia  y  valor  todo  se 
alcanza.  Quisiste  ser  marquesa  de  Urbina, 
y  lo  eres  :  proponte  ser  dueña  del  corazón 
de  tu  esposo,  y  lo  conseguirás. 

¡rene.  ¿  Con  nuevas  Infamias ?.. .  ¡  Además, 
no  conocéis  á  Félix...  Nunca...  nunca  me 
amará! 

Bar.  ¿Y  qué  te  importa  su  amorP 

Irene.  ¡Callad!  ¡cdlad!  Hé  aquí  vuestra 
obra...  ¡las  consecuencias  de  la  perversa 
educación  que  me  disteis  I  Yo  era  noble  y 
altiva,  y  me  hicisteis  ahanera  y  sarcástica. 
Sofocasteis  en  mi  corazón  la  modestia  y  la 
ternura...  y  me  hicisteis  ambiciosa...  escep- 
tica...  envidiosa!  ¿Porqué  no  me  ahogasteis 
en  la  cuna?  Yo  era,  ¡  ay  de  mí !  tan  her- 
mosa como  Julia.  Si  hubiera  sido  tan  tierna 
y  candorosa  como  ella,  acaso  me  habría 
amado  Félix...  Sí...  ¡me  habría  amado 
mil  veces  mas!  Pero  yo  combatí  con  las 
armas  del  vicio...  ella  con  el  encanto  de  la 
virtud.  Ella  ha  sido  vencida ;  pero  en  su 
derrota  la  consolarán  su  propia  conciencia 
y  el  amor  de  Félix...  Yo  triunfo...  y  en  mi 
victoria  encuentro  la  muerte  y  el  oprobio ! 

Bar.  Tu  desaliento  me  desgarra  el  cora- 
zón. Vuelve  en  tí,  hUa  mia...  Aún  hay  mi 
remedio... 

Irene.  ¿Cuál? 


Bar»  Es  neoesttrío  que  erea  el  Vtr^ 
que  solo  el  amor  ha  aido  causa  de  tu  eiro- 
res...  que  finjas  una  pasión... 

Irene.  ¿Que  fli^'a  yo  una  pasioa?  iDios 
mió  I  Esta  muger  eetá  ciega.  ¿No  tbs  qA 
le  amo  oon  todas  las  fberzas  de  mi  almt 

Bar.  Tanto  mejor.  El  Marqués  no  podri 
ser  insensible  á  tu  afecto.  DUe... 

irene.  Todo  sería  Inútil :  creerla  ^  en 
una  nueva  farsa.  Para  mi  sdo  hay  ofl  ca- 
mino. 

Bar.  ¿Qué  fbé  de  tu  fortaleza?  a^ad  o* 
rácter  que  todo  lo  vencía. . .  aquefla  ToloBtíd 
que  todo  lo  arrollaba...  ¿se  abaten aiion 
al  primer  contratiempo  ?  La  suerte  te  ^ 
para  honores  y  rlquesas...  has  snpendo 
grandes  obstáculos...  ¿y  desmayas  ilwn, 
cuando  solo  te  resta  por  vencer  la  vo1odu4 
de  un  hombre  débil? 

Irene.  No  conocéis  á  Félix  í  es  crédote; 
pero  honrado  y  generoso.  Jamás  darf  * 
amor  á  la  que  haya  despreciado  ana  va. 
¡No!...  no  le  amaría  yo  tanto...  si  ftaeiK^ 
paz  de  amarme! 

Bar.  Créeme,  hija  mia  :  no  puedes-.  W 
debes  retroceder. 

Irene.  No  retrocederé  :  mi  corawm  «» 
resuelto.  Detrás  de  mí,  lágrímas  y  sangt^- 
¡  Delante  un  abismo  I 

Bar.  Me  asusta  el  tono  de  tu  vu :  1<  ^ 
presión  de  tus  ojos  llena  mi  ataña  de  es- 
panto. Si  no  tienes  piedad  de  tí,  ¡apUd** 
de  tu  madre,  hija  mía! 

Irene.  ¿Os  apiadasteis  voe  de  mí,  ga^ 
me  impelisteis  al  crimen ?  ¿Queréis  rec»^ 
cosecha  de  amor  y  de  ternura,  cuando  aoB' 
brásteis  semilla  de  odios  y  desastres? 

Bar^  ¡Oh  Dios  mió!  Bien  sabéis  qoe » 
ella...  en  su  felicidad  solo  pensaba.  He»^ 
recido  castigo,  ¿pero  es  ella,  Señor,  ^ 
debia  castigarme?  {Uorüé) 

Irene.  \  Perdonadme !  Si...  es  darlo...  \^^ 
es  la  hija  quien  debe  oaatlgtr  á  so  madre- 
{Abrazándola.) 

Bar,  \  Hija  mia  1. . .  pero. . .  sosiégate."  1^ 
salud...  tu  vida  son  para  mi  antes  que  todej 

Irene.  ¡Mi  vida!  {Con  trntarguro.)  I^^- 
{Viendo  á  Félix  que  entra  por  elfc^^ 
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ESCENA  II. 


Dichas,  FÉLIX. 

Félix.  Señora,  vengo  á  hablaros  por  la 
postrera  vex  de  mi  vida. 

Bar.  Vos  no  podéis  abandonar  á  mi  hija... 

Félix.  Tengo  que  hablar  á  esta  señora 
príradamente...  Os  ruego  que  nos  dejéis 
solos. 

Bfrr.  Señor  Marques,  una  madre... 

irme.  Dejadnos  solos,  madre  mia. 

Bar.  Está  bien.  {Yéndose  por  la  dere- 
cha.) (Solo  Julia  puede  salvarla,  y  á  ella 
acudiré.)  (Vdse.) 

Irene.  Hablad,  señor...  ya  estamos  soloS. 

Felijr.  {Con  violenta  calma.)  Mañana  nos 
sep;irará  para  siempre  el  Océano,  y  el  odio 
que  me  Inspiráis,  mas  Inmenso  aún  que  los 
Inmensos  mares. 

Irene.  ¡Ah!... 

Fe/¿x.  Nada  os  debo  sino  la  amargura 
con  que  habéis  emponzoñado  toda  mi  vida; 
pero  esto  no  os  importa :  no  seria  justo  pri- 
varos de  la  recompensa  á  que  aspirabais. 
Ya  qne  para  afrenta  de  mi  estirpe  y  mi  per- 
petuo remordimiento  lleváis  mi  nombre... 

Irene,  Señor  Marques,  no  digáis  una  pa- 
labra mas,  ó  tendréis  que  arrepentiros  de 
tílñ  toda  la  vida. 

Félix.  Todo  cuanto  podáis  decir  es  Inú- 
til. Tomad.  Estos  papeles  os  aseguran  la 
mitad  de  mi  hacienda.  ¿Queríais  oro  y  ti- 
toíos?  Ahí  los  tenéis.  Estamos  en  paz.  {Ar- 
rojando los  papeles  sobre  la  mesa.)  j  Dios 
os  ataje  en  la  carrera  del  crimen !  Adiós 
para  siempre.  ( Váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III. 

1A£N£,  DESPUÉS  LA  BARONESA. 

Irene.  {Arrojándose  en  una  silla.)  ¡Dios 
nioi  ¡Dios  mió!  La  vergüenza  me  ahoga... 
irde  mi  (rente...  ¡ah!...  ¡Sí pudiera  llorar! 

Bar.  Estás  sola,  hija  mía...  Y  bien...  ¿que 
e  ha  dicho? 

Irene.  Me  ha  tratado  como  era  justo. 
Como  á  la  mas  vil  de  las  mugeres  I 

Bar.  ¡Oh  Diod! 

Irene.  Tranquilizaos...  ha  obrado  honra- 
amente.  Antea  de  marchar  nos  ha  dejado 
I  estipendio  debido  á  nuestra  noble  con- 
acta.  Ahi  lo  tenéis.  {Señalando  los  pape- 


les.) Debéis  estar  satiifecha»  |  Ya  somóB  ri- 
cas! 

Bar,  {Examinándolos.)  ¡Esto  es  horrible  I 
Irene...  hija  mia...  voy  á  ver  á  Félix...  si  es 
necesario  me  arrojaré  á  sus  pies...  ¡Acaso 
le  enternezcan  las  lágrimas  de  una  madre! 

Irene.  ¡Imposible!  ¡Imposible! 

Bar.  \  Espera  en  Dios!  He  escrito  á  Julia% 
Ella  es  la  única  que  puede  salvamos. 

Irene.  ¿Qué  habéis  hecho,  madre  mía? 

Bar.  ¡Era  mi  última  esperansa!  Pero  no 
hay  momento  que  perder...  voy  á  ver  si 
consigo  detenerlo. 

Irene.  Tenéis  raxon  :  no  hay  hiomento 
que  perder.  ( Váse  la  Baronesa  por  la  íi- 
quierda^  siguiéndola  con  la  vista.)  Vé  en 
paz,  madre  desdichada,  no  pierdas  tiempo : 
tampoco  lo  perderé  yo.  {Váse  por  la  dere- 
cha.) 


ESCENA  IV. 

JULIA,  Poli  SL  fONDO. 

¿Qué  me  querrá? ¿Acaso  una  nueva  ln«* 
triga?  No,  no  puede  ser...  su  carta  es  nn 
grito  de  acerba  agonía.  ¿Porqué  desconfío? 
La  mentira  jamás  tuvo  estos  acentos.  (Sa- 
cando  la  carta.)  «  Julia,  tú  eres  un  ángel 
«  de  pureza  y  bondad,  y  yo  la  mas  aboml- 
«  nable  de  las  mugeres.  Si  se  tratase  de  mí 
«  sola,  no  Invocarla  tu  auxilio ;  pero  se  trata 
»de  la  felicidad...  ¡de  la  vida  de  mi  hija! 
«  Ven...  tú  sola  puedes  salvarla.  ¿Serás  sor- 
«  da  al  ruego  de  la  mas  desgraciada  de  las 
«  madres  ?  »  —  ¡  Infeliz !  ¡  Hé  aquí  las  conse- 
cuencias del  crimen  I  Oigo  pasos...  acaso 
sea  ella. 


ESCENA  V. 

Dicha,  FÉLIX. 

Félix.  (Por  la  izquierda.)  ¡Julia!  ¿Vos 
en  esta  casa? 

Julia.  Vengo  á  despedirme  de  vos...  á... 

Félix.  ¿Seria  posible?  ¡Oh,  cuan  buena 
y  generosa  sois  I  Y  yo...  ¡  cuan  Injusto... 
cuan  ingrato  ñu ! 

Julia.  Dejadme  hablar,  Félix... 

Félix.  Sí,  sí...  pero  antes  decidme... 
¿Podréis  olvidar  mi  bastardo  proceder... 
recordareis  solo  este  amor  puro...  Infinito... 
este  amor  que  es  el  alma  de  mi  vida? 

Julia.  Apiadaos  de  mí...  ¿no  veis  mis  lá- 
grimas? Félix...  ¡olvidemos  lo  pasado! 
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Félix.  Tenéis  razón...  no  podéis...  no 
debéis  amarme...  mi  proceder  para  con  vos 
ha  sido... 

Julia,  ¡Callad,  callad! 

Félix.  Debéis  odiarme...  si...  bien  lo  veo.. 

Julia,  Dejadme  acabar,  Félix...  Voy  á 
sepultarme  en  an  convento,  donde  pasaré 
los  dias  que  me  conceda  la  Providencia, 
rogando  por  vos...  ¡por  vuestra  felicidad! 
Pero  tengo  que  haceros  antes  una  súplica... 
la  primera  que  os  he  hecho ;  —  la  postrera 
que  os  haré...  Decid...  ¿me  la  concederéis.^ 

Félix.  ¿Cómo  podéis  hacerme  tan  cruel 
pregunta?  ¡Mandad,  ordenad,  Julia!  ¿Acaso 
no  son  vuestros  mi  corazón  y  mi  vida? 
{En  este  momento  entra  Irene  pálida  y 
demudada. ) 

Julia.  Pues  bien  :  ¡olvidadme! 

Félix.  ¡Nunca! 

Julia.  Ño  me  interrumpáis :  haced  por 
olvidarme.  Unios  á  vuesta  muger. 

Irene.  (¡Ah!) 

Félix.  ¿Qué  me  pedís,  Julia? 

Julia.  Que  seáis  generoso :  el  amor  la  ha 
hecho  criminal.  {Irene  escucha  cor\  ansie- 
dad.) 

Félix.  La  ambición...  la  codicia...  ¡las 
mas  viles  pasiones !  ¡  No :  jamás  la  perdo- 
naré! 

Julia.  No  digáis  eso,  Félix.  Vos,  tan  ge- 
neroso... tan  noble...  ¿seréis  solo  despia- 
dado para  la  que  lleva  vuestra  nombre? 
i  Infeliz  I  ¡  Harto  desventurada  será  con  que 
no  la  améis ! 

Irene.  { \  Esta  ignominia  mas ,  suerte 
mia !  i  He  hecho  bien  :  debía  morir! ) 

Julia,  Félix...  por  vuestro  amor...  por 
nuestro  desgraciado  amor...  ¡perdonadla! 

Félix.  ¡No...  no!...  ¡mil  veces  no!  ¡La 
execro  y  la  maldigo  I 


ESCENA  VI. 

Dicios,  IRENE. 

Irene.  {Cayendo  de  rodillas.)  ¡Este  es 
el  juicio  de  Dios! 

Félix.  ¡Señora I 

Julia.  ¡Irene! 

Irene,  \  Vuestro  perdón,  Julia ! 

Julia.  ¡Yo  os  le  doy  con  todo  mi  corazón ! 
Levantaos.  ( Queriendo  levantarla. ) 

Irene.  No,  Julia...  dejadme  así...  esta  es 
la  postura  que  conviene  á  los  reos.  Escu- 
chadme, Marqués  de  Urbina.  Tenéis  mucha 
razón  en  aborrecerme.  Yo  os  arrebaté  al 


amor  de  Julia,  para  satisfacer  mi  ambidoo, 
es  cierto. 

Félix.  Levantaos,  señora,  y  no  prolon- 
guéis por  mas  tiempo  tan  repugnante  es- 
cena. 

Irene.  Me  oiréis  hasta  el  fin...  al  mas 
desalmado  criminal  no  se  le  niega  este  de- 
recho. La  envidia  que  me  inspiraban  sus 
gracias  y  virtudes;  {Señalando  á  Julia.) 
una  ambición  terrible  y  desenfrenada,  me 
hicieron  cometer  todos  los  crímenes  de  que 
me  he  hecho  culpable ;  ¡sero  ni  vos  ni  eiJi 
sabéis  una  amargura  suprema  de  mi  cora- 
zón... ¡un  castigo  que  escede  quizás  á  todas 
mis  faltas,  por  grandes  que  sean ! 

Félix.  ¡  Señora,  por  favor!... 

Julia.  ¡Dejadla  hablar,  Félix! 

Irene.  Os  he  dicho  que  me  oiréis  hasta  el 
Hn;  voy  á  concluir.  En  los  dias  qne  estu- 
visteis herido  en  mi  casa,  tuve  tiempo  y 
ocasiones  de  conoceros  á  fundo.  Mi  cora- 
zón, insensible  hasta  entonces,  conoció  por 
primera  vez  el  amor. 

Félix.  ¿Amor...  vos?  {Con  amarga  ira- 
nia.) 

Irene.  ¿  No  me  creéis  ?  Hé  aquí  la  mayor 
de  mis  agonías ;  pero  es  justa.  Os  amé,  si, 
como  acaso  jamás  se  ha  amado  sobre  la 
tierra.  Os  amé  con  ese  amor  que  es  la  xlui 
ó  la  muerte...  ¡la  gloria  ó  el  inflenio! 
¡Juzgad  de  mis  dolores,  cuándo  me  compa- 
raba con  vos,  y  me  hallaba  tan  indigna! 
¡Hoy...  ahora...  venia  á  deciros  todo  esto... 
esperando  que  tal  vez  derramaríais  una  li- 
grima sobre  mi  espantoso  infortunio !  Pero 
oí  las  generosas  palabras  de  Julia...  las 
vuestras  duras...  aunque  justas...  y  perdí 
la  esperanza.  ¡  Ahora,  señor,  solo  me  re$ta 
implorar  vuestro  perdón!  Crecdme.  ¡Estoy 
bastante  castigada  1  ( Llevándose  las  mamt 
al  pecho  con  espresion  de  dolor. )  ¡  Ah ! 

Julia.  ¡Félix!  ¡Félix!  (Sosteniéndola n 
sus  brazos.)  ¡Tened  compasión  de  esta 
desdichada!  ¿No  veis  cómo  tiembla? 

Irene.  ¡Vuestro  perdón,  señor!  ¡Mequ^ 
dan  muy  pocos  instantes  de  vida  ! 

Félix.  ¡Qué  sospecha!  (Llevándola  csm 
Julia  á  un  sofá.) 

Irene.  Mi  vida  era  un  obstáculo  para 
vuestra  dicha. 

Julia.  ¡O  Dios  mió!  ¡socorro!  ¡socorro! 
(Arrodillándose  ante  Irene, ) 

Irene.  ¡  Ya  es  inútil ! 

Félix.  ¡Infeliz  muger! ..  ¿qué  has  he- 
cho! ¡Hola!  ¡criados!  (Yendo  á  la  f^trrln 
del  fondo  y  á  la  de  la  izquierda. )  ¡  Baro- 
nesa !  ¡  Nadie !  ¡  Nadie ! 
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Julia.  ¿í  habrá  de  morir  así,  sin  socorro? 

Bar.  ¡Gran  DiosI  {Saliendo,) 

Irene.  ¡Madre  mia!  ¡Perdonadme  mi 
muerte,  como  yo  oe  perdono  mi  vida ! 

Bar,  i  HQa  de  mis  entrañas ! 

Irene.  ¡Valor!  ¡Ya  no  hay  remedio 

¡la  muerte  está  en  el  coraxon!...  ¡Félix... 


Julia...  ya  estáis  Tengados!  ¡Dios  mió!... 
{Incarpordndoíe  con  esfuerzo.)  ¡Salvador 
mió...  perdón!...  (E$pira.) 

Bar.  ¡Ah!  (Cae  desplanada  sobre  su 
hija.) 

Julia*  ¡Irene!  ¡hermana  mia! 

Félix.  ¡Murió!...  ¡Dios  reciba  su  espí- 
ritu! 


T.   II. 
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DRAMA  EN  CINCO  CUADROS,  EN  PROSA. 
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DRAMA  EN  CINCO  CUADROS,  EN  PROSA. 
(inédito  hasta  hot.) 


l^OTA.  Este  drama  ei tá  escrito  sobre  la  leyenda  inglesa  titulada  Night  and  Moming. 


PERS0NA6ES. 


PEUPB  M  BEAUFOET,  bajo  el  noiiúnt  de 
TAÜDEMQNT. 

SIBNET  BEAUFORT,  In^o  el  da  GARLOS  SPSN- 
G£a. 

SIR  EOBBRTO  BEAUFORT,  ni  tío. 
AJITÜRO,   j  . ,.      .   «  ._, 
CAMILA      !     ^      Robtfto. 

UMU)  JOHN  LILBURNE. 


LIANGOURT,  )  «nigndM  üuemt, 

BREZÉ,  )      FeUpe. 

SDfON  OA'VTRET. 

FANNT. 

SARAH,  tnu  de  lliTei  de  Simón. 

HENRIOUETA,  erUda  de  Ulbocne. 

BYKEMAN,  sa  tjnda  de  cámara. 


aalfoe  de 


La  aceioo  i»an  en  Londres  y  en  h  inmediata  qointa  de  Fersuide,  poeoe  meMí  detpaei  de  la  rerolaeion 

franceea  de  1830. 


CUADRO  PRIMERO. 

Stla  elegantemente  amueblada  en  casa  de  Lord  lübnrne.  En  nao  de  loe  ángoloi  vna  otomana, 
cnal,  muellemente  reclioado ,  le  ocupa  Lilbome  en  leer  altanos  periódicos. 


en  la 


ESCENA  PRIBIERA. 

LILBURNE»  iUBM  BTKEMAN. 

Ulb,  {BstendieTido  con  trabajo  la  pierna 
derecha  en  la  otomana. )  (Maldita  gota  I  { Mil 
Teces  maldita  herida  I...  ¡al  fin  acabarán 
por  inotlliiarme  completamente !  ~  Todo 
me  fastidia...  todo  me  impacienta...  hasta 
la  lectora  de  este  periódico  mo  es  penosa... 
Ya  se  TO...  (Backndo  eomo  que  lee.)  Lo  de 


~ siempre—  iQneJas...  recriminaciones... 
calumnias...  estúpidas  polémicas...  | y  ni  si- 
quiera un  ápice  de  sentido  común!  ~  ¿No 
habrá  medio  de  distraerme?  (7i>tifufo  loe 
papelee,)  Si  al  menos  Tinleran  mis  nneros 
compafieroB  de  ivhi8t...£l Juego  es  siempre 
nn  placer...  sobre  todo,  coando  se  tiene  la 
seguridad  de  ganar.  {Pauea.)  Y  ese  bribón 
de  DylLeman  qne  no  parece...  ¿habrá  hecho 
lo  qne  le  encargué?  —  Veamos...  {Ut 
do.) 
Dyke,  iHa  llamado  TueseSorfar 
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Lilb.  ¡Perfectamente!  según  eso  esperaba 
usted,  señor  mío,  á  que  yo  llamase... 

Dyke,  Acabo  de  llegar,  mllord. 

Ulb.  Y  bien...  ¿qué  hay? 

Dyke.  He  adquirido  cuantas  noticias  de- 
seaba vueseñoría.  —  Esa  joven  vive  con  su 
abuelo,  anciano  que  cegé  haee  algunof  años 
y  ¿  quien  ella  mantiene  con  su  trabt^o...  lo 
cual  es  muy  laudable...  ¿No  es  cierto,  ml- 
lord? 

Lilb.  ¡Calle!  ¿Te  ba  conmovido  ese  bello 
cuadro  de  familia?  —  ¡ Bribón  1 

Dyke.  Juro  ¿  vueseñoría... 

Lilb,  \  Vete  al  diablo  con  tus  historias!  — 
En  fin,  mas  vale  que  esa  chica  sea  virtuosa. 
Eso  me  conviene,  y  yo  me  encargo  de  re- 
compensar sus  buenas  cualidades.  Prosigue. 

Dyke.  No  sale  sino  dos  ó  tres  veces  por 
semana,  para  ir  á  casa  de  una  modista  de 
las  cercanías  á  quien  vende  sus  labores. 

LUb,  Bien.  Toma  este  bolsillo... 

Dyke,  Señor... 

LUb,  Necesitarás  valerte  de  algunos  ami< 
gos... 

D|/A:e.  ¿Cómo?... 

Ulb.  ¡Imbécil! 

Dyke,  ¡Ah!...  comprendo... 

Lilb.  Ya  era  tiempo.  Asecharás  un  mo- 
mento oportuno,  y  con  toda  la  celeridad  y 
secreto  posibles,  conducirás  á  esa  Joven... 

Dy^.  ¿Aquí? 

Lilb.  No :  este  sitio  no  es  bastante  seguro 
ni  retirado.  A  mi  quinta  de  Feraside. 

Dyke.  Creo,  que  Mllord  quedará  contento. 

Ulb.  Cóbrate  de  ese  dinero  tus  servicios 
estraordinarios. 

Dyke,  Tanta  generosidad... 

Ulb.  Basta.  Ten  presente  que  aguardo  con 
ansia  el  resultado  de  tu  comisión,  y  que 
si  se  burlase  mi  deseo!... 

Dyke.  Respondo  á  vueseñoría. 

Ulb,  No  lo  olvides.  Déjame  ahora. 

J>yk9..{lnolindtí¥Ía9e,)  MUord...  (KdM.) 


ESCENA  II. 

ULBURNE;  lüsgo  ok  Causo. 

Ulb,  ¡Este  criado  es  imiMigablel  No  hay 
un  tuno  mas  solapado  en  toda  Ja  esteosion 
de  los  tres  reinos.  -^  Pero*.,  ¿sabrá  llevar 
á  cabo  mi  proyecto?  -—  i  Quién  lo  duda? — 
¡Oh I  ^  {Esta  vei  tengo  asegurada  mi  ven- 
ganaa  i  ^  ¡  WUiiam  Gawtrey  1  Me  has  estro- 
peado para  toda  la  vida...  ( Tocándose  la 
pierna,)  Hf  jo  sadiUo  á  tu  amanta...  ya 


no  existes. — Moriste  penegnido.  ^  i  Cazado 
como  una  bestia  feroz  I  —  ¡  Y  yo,  tu  antiguo 
amigo,  yo,  tu  cómplice,  soy  el  honorable 
Lord  John  Lilbume,  par  de  Inglaterra!  — 
Sin  embargo,  aún  espero  vengarme  mas 
completamente,  porque  tu  hija  vive  y  es 
hermosa  I 

Criado.  {Entrando.)  ¡  Sir  Roberto  Beau- 
fort! 

Lilb.  Que  pase  adelante. 


ESCENA  tu. 

LOBURNE,  ROBERTO. 

Rob. {Entrando  precipitadamenU.)  ¿Cómo 
estás,  John? 

Lilb.  Bien ,  Roberto.  Pero  ¿qué  traes? 
qué  agitación  es  esa? 

Rob.  En  efecto.  Me  hallo  profundamente 
conmovido. 

Lilb.  Casi  me  mueves  á  risa.  Noto  en  ti 
una  alteración...  una  Inquietud... 

Rob.  Tengo  razones  muy  poderosas...  ra- 
zones de  suma  gravedad. 

Lilb.  Eso  es  distinto.  SI  el  asunto  es  tan 
serlo... 

Rob.  ¿Has  leído  el  Times? 

Lilb.  Empezaba  á  leerlo  ahora ;  pero  co- 
nocí que  Iba  á  empeorarme  la  gota,  y  le- 
nunclé  á  su  lectura. 

Rob.  Pues  hay  en  él  un  anuncio  que  nos 
interesa,  especialmente  á  mí,  de  modo  que 
tal  vez  dependa  de  él  el  porvenir  de  mis  hi- 
jos. 

Ulb.  No  entiendo  una  palabra. 

Rob,  Me  entenderás  cuando  sepas  que  por 
ese  anuncio  se  cita  á  Willlam  Smith,  pan 
el  estudio  del  célebre  abogado  Mr.  Barlow. 

Lilb.  ¿  William  Smlth?  ¿Y  quién  es  ese 
hombre? 

Rob.  ¿No  recuerdas  que  así  se  llamaba 
aquel  antiguo  criado,  el  hombre  de  ooo- 
fianza  de  mi  hermano  ? 

Ulb.  ¡Ab...  sil  Pero  ¿acaso  no  hay  mas 
que  un  William  Smith  en  Inglaterra?  Preci- 
samente es  el  nombre  mas  común.  Y  sobre 
todo,  suponiendo  que  sea  el  mismo,  nada 
tendrá  que  ver  contigo  ese  anuncio.  Otras 
mil  causas  pueden  motivarlo...  asm  tos  per- 
sonales... un  legado,  por  <yemplo. 

Rob.  Pero  es  que  tú  no  sabes  que  ass 
Smith  se  me  ha  presentado  en  caaa  haca 
algunas  horas,  asegurándome,  qne  el  casa* 
miento  de  mi  hermano  oon  Mías  Mortoo  en 
un  hecho  positivo;  y  amenasándome»  ai  ■• 


TINIEBLAS  Y  LUZ. 


SU 


le  oompnbt  bu  seereto^  cod  rsTelarlo  á 
qoieB,  seguD  él,  podía  despojarme  de  todo 
catato  poseo. 

Lilb.  ¿Y  hai  tenido  paciencia  para  escu- 
charle? ¿Te  amedrentan  laa  amenaias  de 
m  liomi)re  que  no  puede  apoyar  su  dicho 
eo  ninguna  prueba  ?  —  Al  menos  tú  me  has 
rq)eüdo  muchas  veces  que  no  existían... 
Rob.  Y  así  lo  aéo* 

Lilb.  Tu  hermano  que  como  mayor  debia 
recoger  la  pingüe  herencia  de  vuestro  noble 
Uo,  tuTo  que  ocultarle  sus  amores  con  Ca- 
talina Morlón ,  h^a  de  una  familia  humilde  i 
y  cuando  aquella  Joven  vino  á  habitar  con 
él  la  quinta  de  Femside,  Alé  considerada 
siempre  como  su  querida...  Jamás  como  su 
esposa. 

liob.  Si;  pero  Smith  asegura  que  efectiva- 
mente se  casaron  en  una  aldea  del  país  de 
Gales,  y  que  él  fué  uno  de  los  testigos  que 
presenciaron  la  ceremonia. 

Lilb»  i  Y  tú,  que  estás  en  legitima  pose- 
sión de  esos  bienes,  tiemblas  á  la  simple 
narración  que  te  ha  hecho  ese  miserable? 
~  £1  otro  testigo  que  citaba  Catalina,  ha 
muerto;  así  como  el  cura  de  la  parroquia  en 
donde  suponían  haberse  celebrado  el  ma- 
trimonio. «—  Consumido  por  un  Incendio  el 
ardUvo  de  ella,  ningún  documento  presen- 
taron que  pudiera  servir  de  prueba,  y  esa 
mlsoui  oertiileaoion  que  Catalina  aseguraba 
balier  visto  en  poder  de  tu  hermano^  es  una 
Viimera  que  no  ha  existido  Jamás. 

M»  Al  moDOs,  esa  es  mi  oouvicoion... 
{bideeiio,) 

Ulb,  Lo  dices  de  un  modo,  que  parece 
que  no  estás  moy  convencido  de  tu  Justicia. 
Tu  conducta  en  este  asunto... 

Bob.  Mi  conducta  no  ha  sido  oscura  ni 
eeosurabie...  I>espues  de  la  repentina  y  des- 
graciada muerte  de  mi  hermano,  que  habla 
venido  á  Londres  á  recoger  la  herencia  de 
nuestro  lio,  partí  en  busca  de  Catalina ;  y 
cumpliendo  con  un  deber  de  conciencia,  la 
ofrecí  una  pensión  para  ella  y  sus  dos  tUjos ; 
pero  esta  oferta  íbé  rechaiada,  y  en  cambio 
quiso  dtopataime  mis  legítimos  derechos, 
apoyando  sus  pretensiones  en  el  supuesto 
enlace.  La  ley  decidió  en  mi  favor,  y  ni  los 
afios  nl^  la  miseria  la  hicieron  renunciar  á 
su  orgulloea  negativa.  El  mayor  de  sus  hi- 
jos tuvo  que  marchar  á  un  pueblo  inme* 
diato  á  Londres  á  tmbi^ar  en  un  oflcio 
para  mantenerla ,  y  el  menor  fhé  confiado 
i  la  caridad  de  unos  parientes  que  se  lo  lie- 
raron  consigo.  Por  algún  tiempo  Ignoré  ab- 
lolutamente  el  estado  de  Catalina ;  pero  un 
lüa  se  me  presenté  mi  h^o  Artoro  avisán- 


dome que  la  lafelli  habla  espirodo  alo  so* 
corro  alguno... 

Liib.  La  culpa  era  suya. 

Rob.  Corrí  á  su  casa,  y  cuando  llegué  á 
ella  me  encontré  con  Felipe,  el  mayor  de 
sus  hjjos,  el  cual  me  arrojó  de  allí  acusan» 
dome  y  maldicléndome... 

lÁlb.  Después  volviste  á  verle... 

Rob.  Una  sola  ves :  cuando  vino  á  reda- 
marme á  su  hermano  Sidney,  que  le  habla 
sido  arrebatado  y  de  quien  yo  nada  sabia. 
—Ya  ves  que  no  tengo  de  que  arrepentirme. 

Lilb,  Luego  todo  temer  es  Infdndado;  y 
aún  cuando  no  lo  fuera  ¿  quién  hay  que 
pueda  incomodarte?  Esos  niños  deben  ha- 
ber muerto...  nadie  sabe  su  paradero. 

Rob.  Es  cierto.  Tú  y  Arturo  visteis  en  Pa» 
rís  algnnos  años  después  á  Felipe  asociado 
con  WiUiam  Gawtrey,  en  cuya  compañía 
se  batió  la  noche  que  murió  aquel  malvado 
defendiéndose  contra  la  policía.  Desde  en* 
toncos  ha  desaparecido»  y  de  su  hermano 
no  he  podido  saber  jamás  nada,  á  pesar  da 
haber  intentado  averiguarlo  por  todos  los 
medios  posibles.  Pero,  ¿quién  me  aaegura 
de  que  hayan  muerto? 

Lilb,  I  Eh  1  Semejante  reoélQ  raya  en  lo 
ridiculo. 

Rob.  81  te  Interesara  tanto  oomo  á  mi... 

LUb,  iQué  no  me  interesa?  —  Pues  si 
apareciese  Felipe,  reclamando  la  herencia 
de  su  padre  ¿no  tendría  que  devolverle  mi 
querida  quinta  de  Femside?—  Precisamente 
está  lo  mismo  que  cuando  vivía  tu  herma* 
no  I  los  muebles,  el  gabinete  de  estudio... 
todo,  hasta  el  retrato  de  Catalina...  {Bahl 
—  Pero  eso  es  Imposible.  SI  supiera  ese 
tuno  de  Smlth  el  pandero  de  Felipe , 
¿crees  que  no  lo  hubiera  preferido  á  tí  para 
contárselo  todo?  i  Vayal  Desecha  esos  temo- 
res y  hablemos  de  otra  cosa.  ¿Qué  has  re* 
suelto  sobra  el  casamiento  de  tu  l4Ja? 

Roh.  He  accedido  á  la  demanda  del  Joven 
Spencer.  Es  único  heredero  de  su  tio,el  oual 
tiene  una  íbrtuna  considerable.  — Sin  em- 
bargo, la  boda  no  debe  celebrarse  hasta 
dentro  de  algunos  meses :  la  enííBrmedad 
de  Arturo  me  ha  hecho  dilérirla. 

Lilb.  ¿Y  qué  noticias  tienes  de  él? 

Rob.  iDlos  quiera  que  muy  pronto  no 
tengamos  que  llorarlo  I  Su' última  carta  de 
París  no  es  nada  satisfactoria  :  su  mal  se 
agrava,  y  según  dice,  dentro  de  muy  pooo 
regresará  á  nuestro  lado.  |Polm  hijo  mió! 

Lilb.  No  te  desanimes.  Arturo  esjóven^ 
y  á  esa  edad  tiene  grandes  ncursos  la  na*- 
turalesa...  {Cuánto  tardan  mis  amigos!  -* 
¿Te  quedas  aquí  á  pasar  la  velada? 
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Rob.  No.  Voy  antes  á  buscar  á  mi  hija 
qae  quiere  yenlr  acá  esta  noche...  como  tú 
no  paedes  salir... 

lÁib.  Es  mucha  bondad  de  su  parte. 

Rob.  [Tomando  el  sombrero.)  Hasta  luego, 
John. 

lÁlb.  Adiós,  Roberto. 


ESCENA  IV. 

LILBÜBI9E;  uieo  LIANCOÜET  T  BRJBZÉ. 

Ulb,  Mi  pobre  cañado  tiene  el  alma  de- 
masiado pequeña.  —  Le  fialta  suficiente  va- 
lor para  obrar  mal  y  no  tiene  la  virtud  ne- 
cesaria para  ser  hombre  de  bien...  Chasco 
seria  en  efecto,  que  ese  Smith  viniese  des- 
pués de  tantos  años  á  turbar  nuestro  so- 
siego. Pero...  {Entra  un  criado.)  ¿Qué  hay? 

Criado,  Milord...  Los  caballeros  franco- 

Lilb.  i  Adelante!  {Váse  el  criado :  entran 
los  franceses.)  ¡Bienvenidos,  señores  1 

Brezé.  ¿Cómo  vá,  milord r 

Ulb.  Muy  fastidiado  con  la  gota. 

Brezé.  Es  cosa  muy  desagradare,  en  ver^ 
dad;  pero  no  se  pueden  tener  todos  los 
bienes  á  la  ves.  Sois  tan  afortunado  en  otras 
cosas...  en  el  Juego,  por  ejemplo. 

lÁlb.  {Con  afectada  indiferencia.)  Hay 
muchos  tan  afortunados  como  yo.  Pero,  mi 
querido  Liancourt,  ¿cuándo  me  presentáis 
á  ese  capitán  Vaudemont,  sobre  el  cual  se 
cuentan  tan  singulares  historias?  —  Os  lo 
he  pedido  mas  de  una  vez... 

Lian.  Esta  misma  noche,  milord.  ^  Ha 
quedado  en  venir  aquí. 

Ulb.  Me  alegro  mucho.  Vaudemont  es  un 
nombre  distinguido. 

Brexé.  Tal  vez  no  tenga  el  capitán  Justos 
derechos  á  él. 

Ulb.  ¿Cómo? 

Brezé.  Es  una  historia  muy  estraña... 

Ulb.  ¿Puedo  saberla  yo? 

Brezé.  Ciertamente.  Habia  en  París  un 
cierto  Vizconde  de  Vaudemont ,  muy  bien 
nacido ;  p«o  muy  pobre.  Era  lo  que  se 
llama  vulgarmente  un  mala  cabeza.  Viudo 
ya  de  dos  mugeres,  deseaba  encontrar  la 
tercera,  y  no  esperando  hallarla  entre  la 
nobleza,  descendió  á  la  chise  media,  por 
lo  cual  vivían  sus  parientes  en  continuo 
sobresalto,  temiendo  que  contri^ese  una 
alianza  desigual.  Entre  ellos  habla  una  tal 
M"*  de  MervlUe,  de  quien  sin  duda  habrás 
oido  hablar. 


Ulb.  ¡M**  de  Merville?  —  Creo  que  si. 
—  ¿No  era  una  muger  muy  hermosa? 

Brezé.  Sí,  milord.  Se  sabia  que  esta  da- 
ma cuyo  flaco  era  el  orgullo,  habia  oomin'a- 
do  mas  de  una  vez  á  fuerza  de  dinero  las 
inclinaciones  matrimoniales  del  Vizconde. 
Cierto  dia  apareció  en  casa  de  este  y  como 
caldo  de  las  nubes,  un  jovendto  muy  ga- 
llardo, el  cual  íüé  presentado  á  todos  los 
amigos  de  la  familia  como  un  h^o  suyo, 
habido  en  su  segundo  matrimonio  con  una 
dama  inglesa,  y  educado  hasta  entonces  en 
Inglaterra;  pero,  por  aquel  entonces  circu- 
laron ciertas  anécdotas  escandalosas... 

Uan.  ¡Caballero!  Las  calumnias  que  cir- 
cularon en  aquella  época,  fueron  despre- 
ciadas por  todos  los  hombres  de  honor.  Res- 
pondo de  la  falsedad  de  aquellos  cuentos ; 
pero  confieso  que  fueron  la  razón  que  ded- 
dió  á  M"*  de  Merville  á  ofrecer  su  mano  á 
mi  amigo,  y  á  este  á  aceptarla,  no  entran- 
do por  nada  en  su  resolución  las  venteas 
de  aquel  enlace. 

Ulb.  Muy  bien.  —  ¿Y  se  realizó  por  fin? 

Uan.  No,  milord.  —  El  cielo  habla  dis- 
puesto otra  cosa.— Vaudemont,  con  esos  sen- 
timientos que  solo  pertenecen  á  las  nobks 
almas,  aunque  muy  apasionado  de  Eugenia 
de  Merville,  no  quiso  casarse  con  ella,  hasta 
no  haberse  labrado  por  sí  mismo  una  posi- 
ción distinguida  en  la  sociedad ;  alegando 
que  no  podía  pretender  la  mano  de  una  per- 
sona que  habia  rechazado  tantos  partidos 
superiores  al  suyo.  No  me  avergüenzo  de 
confesar  que  yo  fiií  uno  de  ios  amantes  re- 
chazados y  que  aún  adoro  y  reverendo  ii 
memoria  de  Eugenia  de  Merville. 

Ulb.  ¡Constancia  singular! 

Uan.  El  joven  debia  entrar  en  mi  re|^- 
miento;  pero  antes  de  que  se  incorporase  i 
él,  Eug«»iia. . .  M"*  de MerviUcque  tenia  el  mas 
noble  corazón  que  haya  latido  jamáa  en  ha- 
mano  pecho;  sabiendo  que  una  pobre  viuds, 
inquUina  de  una  bohardilla  cercana  á  sn 
palacio,  estaba  peligrosamente  enferma  y 
sumergida  en  la  miseria  mas  espantosa,  Itaé 
á  llevarla  socorros  y  consuelos  :  se  eoot- 
tituyó  su  enfermera  y  la  salvó  por  fin;  pe- 
ro... (Con  agitación)  ella  contrajo  la  misáis 
fiebre,  y  al  cabo  de  diez  días  de  snlHmieD- 
tos...  murió  como  habia  vivido...  sirvieiidi 
á  ios  demás,  y  olvidada  de  si  misma.  ¡Bé 
aquí,  señor  {Dirigiéndose  á  Brezé),  la  he- 
roína de  esa  escandalosa  historia  de  que  bs- 
blásteis ! 

Ulb.  \  Admirable  argumento  para  una  no- 
vela 1  ^  Hé  aquí,  señores,  uno  de  los  mu- 
chos inconvenientes  de  esa  manía  és  oüan- 
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tarboen  coraion  qne  tienen  ciertas  personas. 
{Uaneourt  dirige  á  Lilbume  una  mirada 
de  profundo  desden, )  Pero  volviendo  al 
joven  Yaudemont,  no  veo  en  todo  esto  na- 
da qae  pruebe  lo  mas  mínimo  contra  la 
iegítiinidad  de  sa  nacimiento. 

Brezi.  Hay,  milord,  que  el  Joven  no  dló 
paso  alguno  legal  para  probarla ;  que  no  se 
naturalizó  en  el  pais;  y  que  tan  luego  como 
morió  M"*  de  MerviÚe,  abandonó  al  padre 
qne  tan  recientemente  habia  hallado  y  poco 
después  la  Francia,  entrando  con  algunos 
otros  oficiales  bajo  las  órdenes  del  coronel 
d'Estrées  al  servicio  de  uno  de  los  príncipes 
de  la  India. 

Ulb.  Creo  que  habéis  antes  dicho  que 
era  pobre.  £1  padre  y  la  patria  son  dos  cosas 
muy  buenas,  sin  duda;  pero  un  hombre  ne- 
cesita dinero,  y  cuando  su  padre  no  se  lo 
dá,  el  país  observa  por  lo  común  la  misma 
conducta. 

Uan.  Mi  amigo  ha  olvidado  deciros,  mi- 
lord,  que  Eugenia  de  Merville  dejó  al  joven 
Yaademont  toda  su  fortuna ;  pero  este,  ape- 
nas recobrado  del  estupor  que  le  causó  tan 
irreparable  pérdida,  convocó  á  los  parien- 
tea,  y  reservándose  escasamente  lo  necesa- 
rio para  cubrir  los  comunes  gastos  de  un 
caballero,  dividió  lo  restante  entre  ellos  y 
partió  para  el  Oriente.  Mi  amigo  recuerda 
las  antiguas  calumnias ;  pero  ha  olvidado 
fi  parecer  aquella  acción  generosa. 

Ulb.  Vuestro  amigo,  querido  Liancoqrt, 
eonoce  bien  el  mundo. 

Brezé.  Esa  misma  generosidad  corroboró 
el  rumor  que  corría  de  que  el  joven  no  era 
bijo  del  anciano  Vizconde.  Pero,  sea  de  ello 
lo  que  ftiere ,  Vaudemont  permaneció  mu- 
cboB  años  en  la  India ;  y  cuando  volvió  á 
Puís,  precedido  de  una  ventajosa  reputa- 
ción militar,  nuestro  amigo  Liancourt,  en- 
tonces muy  en  favor  con  Carlos  X ,  le  hizo 
obtener  el  grado  de  capitán  en  los  guardias 
del  Rey.  Confieso  que  hubiera  hecho  una 
gnm  carrera,  si  no  hubiesen  venido  los  fa- 
mosos tres  días  á  trastornarlo  todo ;  pero 
aquello  sucedió,  y  aquí  le  tenéis  en  Lon- 
dres, reducido,  como  nosotros,  á  la  triste 
condición  de  un  desterrado. 

Ulb,  ¿Y  probablemente  sin  un  cuarto?... 

BrtU,  No,  milord.  Creo  que  ha  conserva- 
do y  aún  aumentado  en  la  India,  la  parte 
<ine  se  reservó  en  la  herencia  de  Eugenia 
de  MervlUe. 

¿'n  criado.  Loe  seitores  de  Beaufort. 


ESCENA  V. 


Bichos,  ROBERTO,  GlMIUk. 

lÁlb,  \  Hola !  —  Aquí  tenemos  á  mi  linda 
sobrina.  ( Yendo  d  su  encuentro.)  Tengo  el 
honor,  miss,  de  presentaros  á  los  señores 
de  Liancourt  y  de  Brezé,  nobles  compañe- 
ros de  Carlos  X  en  su  infortunio.  {Á  los 
franceses.)  Miss  Camila  Beaufort...  Mi  her- 
mano, Sir  Roberto  Beaufort.  (Mutuas  cor- 
tesías.) Os  esperábamos  para  tomar  el  té. 
Pasemos  á  la  pieza  inmediata. 

Cam.  Como  gustéis. 

Lian,  Señorita...  (Ofreciendo  su  mano 
á  Camila.  Entran  por  una  de  las  puerta» 
laterales, ) 


ESCENA  VI. 

FELIPE,  üN  GaiADO,  besfoes  LIANCOURT. 

( Felipe  vestido  de  rigorosa  etiqueta.  -* 
En  uno  de  los  ojales  superiores ,  la  cruz 
de  San  Luis.) 

Criado,  Podéis  aguardar,  si  gustáis,  en 
esta  sala.  Voy  á  avisar  al  señor  de  Lian- 
court. Le  diré... 

Fel,  Que  el  capitán  Felipe  de  Vaude- 
mont le  espera. 

Criado,  Con  vuestro  permiso.  (Vdse») 

Fel,  Es  indecible  la  emoción  que  espe- 
rimento  al  presentarme  en  esta  casa.  Todos 
mis  recuerdos,  todos  mis  dolores,  se  re- 
nuevan con  mas  vigor  que  nunca  en  mi 
corazón.*.  ¿Tendré  que  resignarme á  sufrir- 
los ó  escuchará  el  cielo  mis  votos? 

Lian.  (Saliendo.)  Perdonad,  amigo  mío, 
si  os  he  hecho  esperar.  Me  alegro  infinito 
de  vuestra  llegada,  porque  Lord  Lilburne 
desea  vivamente  que  le  seáis  presentado 
cuanto  antes. 

Fel.  Yo  también  lo  deseo. 

Lian,  Así  es  que  desde  que  llegamos  no 
ha  cesado  de  hacernos  preguntas  respecto 
de  vos  con  un  interés!...  Ahora  mismo 
acaba  de  entrar  en  esa  pieza  con  su  cuña- 
do Sir  Roberto  Beaufort. 

Fel.  ¿  Sir  Roberto  Beaufort  está  aquí? 

Lian.  ¿  Le  conocéis? 

Fel.  Hace  mucho  tiempo. 

Lian,  Entonces  será  iniítil  que  os  pre- 
sente... cuando  vos  mismo... 
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Fel.  Ko.  Slr  RobcTto  no  puede  aurdarae 
d«  mi  í  y  sobre  todo,  entre  loe  dos  m 
un  abismo... 

Lian.  iQaé  mlBterioI... 

Fel.  Mi  Tlút  entera,  amigo  mío,  se  ha 
Tlsto  rodeada  de  tribulaciones,  do  penas  y 
dolores  iQCODcebibies,  que  ese  mismo  Slr 
Roberto  ha  causado  mas  que  nadie.  La 
tranqoilidad  de  mi  coDcleocia  me  ba  pres- 
tado valor,  sin  embargo ;  y  al  pisar  de 
Duevo  el  pais  que  me  vió  nacer,  uu  voi 
secreta  me  ordeui  que  haga  el  úllimo  es- 
fuerio  por  la  honra  de  una  mártir  {  por  la 
felicidad  de  up  buérfauo;  por  el  ttiuaro, 
enQn ,  de  la  verdad  y  dé  la  Justicia !  -- 
Permitid,  pues,  amigo  mío,  que  hasla  con- 
seguirlo no  sea  mas  eepliclto  coa  vos,  i 
quien  tanto  aléelo  profeso.  Por  lo  demás, 
Slr  Roberto,  como  os  he  dicho  do  puede 
reconocerme,  j  me  conviene  mucho  estar 
entre  esta  familia  como  un  estrafio  á  quien 
vos  presentáis. 

lían.  Podéis  coolar  con  ello,  amigo  mió. 
A  nadie  revelaré  vuestras  misteriosas  pala' 
brss.  SI  gustáis,  pasaremos  allá  dentro.  — 
Lord  Lllbume  es,  como  veréis,  un  hambre 
de  mU}  buen  humor. 

Fel.  Si...  ¡seqúese  burla  de  cuanto  hay 
de  bueno  y  noble  en  el  mundo  I 

Linn.  ]  Juega  con  una  maestría  I 

Fe¡.  I  Que  nlugun  hmibre  de  honor 
aprende  nunca  1 

Lian,  i  Cúmo  f... 

Fel.  Yb  os  lo  espUcaré. 

It'an.  Perdonad,  Vaudemont;  pero  estoy 
viendo  que  vos  erais  quien  d^a  presen- 
tamos en  esta  casa,  si  he  de  Jnsgar  por 
vuestro  tono  y  vuestras  palabras...  En  ña, 
me  habéis  dicho  que  es  un  secreto,  ; 
debo... 

Fel.  Presto  lo  Mbrels  todo.  — iVamos?... 

Lian.  Vamos.  —  Pero  ee  Inútil...  Ya  pa- 
rece que  vuelven  6  esta  sala.  {Mirando 
hdeia  adentro. ) 

Fel.  i  Quldn  es  aquella  Jáveo  f  Esa  fiso- 
nomía... 

Lian.  Debéis  conocerla.  —  Es  la  hljB  de 
Sir  Roberto. 

Fel.  ¡  Cade  día  mas  hermosa  1 

Lian.  Con  eteclo,  es  liermostsima.  Su- 
pongo que  la  profesareis  mas  amistad  que 
al  padre... 

Fel.  iLiancoortl 

Lian.  Voy  i  presentaros. 


ESCENA   VII. 


Lian.  Mllord,  os  presento  al  capitán 
Vaudemont,  inm  <te  tn^  uj.is  valieulE-  í 
fieles  oüfial  í  .1.-  S    M.  el  Rey  Carlos  X, 

queDlosguar<!".  {ViiudenionI  saludo.) 

Lilb.  Bienuntilo.  nuble  capitán. —  Tea- 
go  el  honor  il.  prrscLiLiros  á  mi  hermam 
Sir  Roberto  liiNufort,  y  d  Miss  Camila,  •« 
hija.  IJ/uíufl.  ■■.w<'sv,(,)¿Quc  ttlo«p«tte 
nuestra  vieja  l.iL;l,ii(-rra,  tapilan? 

Fe!.  Lo  qvii  ilitir-  parecer  á  todo  hombrí 
el   país  en    i;ii>'    h:¡y\    piando   los   f.'Üci^ 

estas  reglones  pasó  la  mía. 

Rob.  {Obsemando  á  Felipe.)  (  Ese  mirar 
vivo  y  penetran  lo...} 

Lilb.  Tomemos  asiento,  señores.  (£• 
Aneen  todos.  —  Felipe  ni  lado  de  Ca- 
mila. —  Sir  Hoberío  habla  en  voz  injo 
con  Brezé  :  Liaitcúurl  con  Lilbunie.) 

Lian.  A  pesar  de  todo,  el  whist  es  mi 
pasión  favorita. 

Lilb.  Lo  siento,  porque  OB  paga  moj 
mal.  {Siguen  habloTido.) 

Fel.  Si ,  señorita...  He  viajado  mucha ; 
pero  el  retjuerdo  de  mi  patria  me  ba  acom- 
pañado por  todas  parles. 

Ciim.  ¿Y  pensáis  permanecer  en  ella! 

Fel.  Hi  suerte  esl¿  ligada  con  la  del  Rey 
Carlos  X,  y  el  ilia  en  que  sus  derechos  de- 
ban sostenerseenei  campo  de  batalla...  l&'- 
guen  hablando.) 

fir«£^.;¿(k)o  qué  creéis  babervlslo  ánnta- 
tro  amigo  Vaudemont  antes  de  ahora? 

fíob.  Si  i  pero  no  recuerdo  dúode  ni 
cuando.  (Siguen  hablando. ) 

Lilb,  Enhorabuena,  amigo  Lianooort! 
admito  vuestro  desafío.  ^  Vos,  Ur.  da 
Bresé ,  vendreis  también  dispuesto  á  bor- 
rar vuestra  derrota  de  anoche?... 

Breií.  iQulénloduda? 

Lilb.  Entonces,  no  perdamos  tiempo.— 
]  Hola  !  —  (  Aparece  un  criado.  )  —  iM 
mesa  de  whist.  (  El  criado  la  acrrea.  — 
Lioncourt ,  Breii  g  Lilbume  te  prepon* 
á  tomar  miento.) 

Roí.  Creo  que  vá  ser  reñido  el  com- 
bate. 

¿ton.  AcarcAoB ,  Slr  Robarlo.  Ontero  qos 
mi  triunfo  tenga  toda  la  posible  soleni- 
nldad.  |  Roberto  te  acerca  por  deinit  de 
Lilbume:  loi  deoiát  juegan.) 
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Fei.  ;Me  permitís,  leñorita,  que  os 
baga  muí  pregunta? 

Cam,  Podéis  decir,  caballero. 

Fei,  Hace  algún  tiempo  que  la  casuali- 
dad me  hiio  conocer  á  un  íntimo  amigo 
del  dliünto  Sir  Felipe,  vuestro  tio,  el  cual 
me  suplicó  que  á  mi  llegada  á  Inglaterra 
me  informage  del  paradero  de  un  tal... 
Sidney  Morton...  ¿  Podríais,  por  ventura , 
darme  alguna  noticia  de  este  sugeto? 

Cam,  Sidney  Morton?..  No  recuerdo  ese 
nombre.  {Ah!  i  sí  i  {Con  candor.)  Ese 
Sidney  era  uno  de  los  pobres  niños  por 
quienes  mi  hermano  tenia  tan  profundo 
Ínteres...  Y  aún  creo  que  eran  algo  parien- 
tes de  mi  tio...  Sí.,  si...  ahora  me  acuerdo. 
Nunca  he  conocido  á  Sidney ;  pero  vi  una 
ves  á  su  hermano. 
Fel,  ¿Seria  posible  ? 

Cam.  Yo  era  muy  niña  entonces.  No 
podria  deciros  lo  que  pasó  porque  todo 
aquello  me  pareció  tan  confuso...  tan  es- 
traño...  Pero  recuerdo  que  papá  se  inco- 
modó mucho  conmigo,  y  me  ordenó  que 
no  pronunciase  jamás  el  nombre  de  Mor- 
ton. Sin  duda  alguna,  aquellos  niños  de- 
bieron portarse  muy  mal  con  él. 

Fel.  ¿  Y  no  habéis  sabido  después  nada 
leerca  de  su  paradero  r 

Cam.  No...  No  he  vuelto  ni  aún  á  oir  su 
lombre.  ¡Ahí  —  Nunca  olvidaré  aquel 
lia  en  que  puesta  de  rodillas  delante  de 
ni  padre,  por  un  movimiento  instintivo 
[ue  no  podria  esplicaros,  le  rogué  que  ac- 
«diese  á  no  sé  qué  demanda  del  hermano 
le  Sidney... 

Fei.  i  Sil  {Con  a-^ebato.)  Vos,  alma  ge- 
terosa,  llorasteis  con  aquel  pobre  Joven ,  y 
Izasteis    Yuestreis  tiernos    brazos    hacia 
nestro  padre ,  para  que  se  apiadase  de  él 
le  devolviese  á  su  hermano  !... 
Cam.  ¡Cómo!...  ¿vos  sabíais?... 
Fel.    (  Reprimiéndose.  )  No...  pero  vos 
lisma...  ¿Ño  acabnis  de  decirme P...  ¡Ah, 
morita,  sois  un  ángel! 
Com.  Caballero...  (Cortada.) 
Roo.   (  Mirando  el  juego, )  \  Parece  In- 
'eible. 

Ufm.  En  efecto...  estoy  muy  desgraciado. 
Ulh.  Dejadlo,  por  un  rato.  Vuestro  amigo 
c;ipitan  pudiera  remplazaros... 
Lian.  Ciertamente.  ( Dirigiéndose  d  Fe- 
oe.)  ¿Queréis  jugar  en  mi  lugar,  Vaude- 
ont? 

Fel.  ^ Porqué nó?  {A  Camila.)  Señorita... 
Lian.  {En  voz  baja,  al  cruzarse  con  Fe- 
3e. )  Voy  creyendo  que  aqiü  se  pierde 
;mpre  que  se  juega  Alerte. 


Fel,  Lo  sé...  (Felipe  ocupa  el  puerte  dt 
Liancourt,  quien  se  sienta  ai  lado  de  Ca» 
mila, ) 

Lian.  ¿Qué  os  parece  mi  amigo  Vaude- 
mont? 

Cam,  Un  hombre  muy  amable. 

Lian,  Os  aseguro  que  nunca  le  he  visto 
tan  sensible  á  la  fascinación  de  la  belleía, 
como  esta  noche. 

Cam,  Permitid... 

Lilb.  Capitán,  me  alegrarla  en  el  alma 
de  que  tuvieseis  m^or  suerte  que  vuestro 
amigo. 

Fel,  Milord,  aunque  la  fortuna  no  me 
ha  sido  hasta  ahora  muy  propicia ,  tengo 
fundadas  esperanzas  de  ganar  la  partida. 

Rob,  ( ¡Cuanto  mas  le  miro.!...) 

Lian,  ( Señalando  d  Felipe, )  Ved  en  esa 
noble  frente  el  sello  de  la  virtud  y  del  he- 
roísmo. Vaudemont  es  uno  de  esos  hom- 
bres á  quienes  no  se  puede  conocer  sin 
admirarles  y  sin  amarles.  —  ¿Pensáis  vos 
lo  mismo? 

Cam.  Yo...  [Cortada.) 

Lilb,  Veo  que  no  podéis  resistirme,  ca- 
pitán. 

Brezé,  \  Es  Imposible !  Conocéis  el  juego 
de  una  manera... 

Ulb,  Es  cierto.  Y  tal  confianza  tengo  en 
mi  suerte,  que  no  temerla  á  nadie,  aunque 
supiera  que  mi  contrario  se  valia  de  medios 
ilícitos... 

Fel.  (Con  intención.)  Como  William 
Gawtrey...  por  ejemplo. 

Lilb.  {Dejando  caer  las  cartas,)  ¡Eh!... 
¿Habéis  conocido? 

Rob.  ¿Wüliara Gawtrey,  dijisteis?... 

Fel,  Continuad,  milord.  Creo  que  voy 
ganando  terreno. 

Lilb.  (Ese  tono...) 

Rob.  ¿Decíais,  capitán,  que  habíais  co- 
nocido á  William  Gawtrey? 

Fel.  Sí,  señor... 

Lilb,  (Si  por  ventura  supiese...) 

Rob,  Perdonad...  pero  cierta  anécdota 
relativa  á  un  joven  que  le  acompañaba  en 
París... 

Lilb.  {Con  afectado  desprecio.)  Si...  ¡un 
perdido...  un  miserable! 

Fel.  No  tanto  como  cierto  lord,  que  fué 
largo  tiempo  amigo  y  cómplice  de  ese 
William...  Que  le  robó  después  á  su  amante.. 

Lilb.  {Poniéndose  en  pié.) ; Capitán! 

Fel.  (Al  oido  de  Ulbume.)  Y  que  apren- 
dió de  él  á  estafar  en  el  juego  I 

Lilb.  ¡Capitán! 

Rob.  ¿Qué  es  eso?  (  Todos  se  levantan.) 

Fel.  {Con  sarcasmo.)  Nada...  Noticias 
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que  dsba  í  mllord,  acerca  de  lo  que  eo- 
traniboa  me  preguiitabaU.... 

Rob.  ¡Podre  JO  Mb«r? 

Fei.  [Con  dignidad.  |  ¡  Sir  Roberto  Beau- 
fort!— Esejéven  á  quien  milord  ha  llamado 
un  perdida...  un  mlierable,  sin  duda  ¡xa 
la  amislad  qat  le  nula  i  WiUiam  Gawtrey, 
ha  sido  umilantemente  un  hambre  hon- 
rado. El  dia  en  que  perdiú  i  bu  madre, 
Gawtrey,  aln  conocerle,  le  brindó  cod  «i 
«mistad  j  ea  casa.  Poco  despue»  el  Jáien, 
abandonado  y  tía  recursos,  aceptó  aquellos 
otredmienlús,  y  siguió  á  su  nuevo  amigo  i 
un  pais  eatrangero,  ignorando  absoluta- 
mente que  ae  ejercitase  en  una  industria 
culpable.  Por  esta  raiou ,  aun  la  noche  en 
que  la  policía  de  Parla  quiso  apoderarse 
de  Willlam,  ese  Joven  lo  defendió  hasta  el 
último  punto  con  Inmineule  riesgo  de  au 
vida !  —  WillUní  lucombló, ;  e»e  perdido  .. 
como  vos  le  Uamaii  (.á  Liibume),  u  «n- 


cargd  de  la  talja  de  aquel  inbrtaiiado,  j  m 
*e  separó  de  ella  baata  dejarla  en  compieta 
■^ridad.  —  Poaterlormeau ,  ha  toddo 
que  soportar  mochas  htlgae...  mnchai 
dolorea...  Peronmicaha  hitado  i  ana  de- 
beres, ni  oomo  amigo,  ni  como  caballero, 
mal  que  le  pese  í  sus  cobardes  enemigos! 
Brtié.  (íOué  es  estot) 


a  Iti-u- 


I  prueli39  irrei'us 
■  I-  tu  li^nlro  dp  poco  á  connnuar  cuaat» 
I    i   I   lii'  liPcIr.    {Tamnndo  su  somlrrm  ) 

( r.V,    ¡Capitán!  He  habeíx  Insultado,  j... 

Ff!.    Kl  capllan  Felipe   de    VandeouiDi 
osliiTie  sus  palatiraa.  [En  ademan  drint.) 

ItfÁ.  ¡Dcteneusl  Yo  iieccsilo  aaber... 

Fi''.  Si-ñarila...  iteriores...  (/ncfúxM»».) 

L>/h.,  fiüi.  y  Brezi.  ¡Capilan! 

Fd.  ; Adiós! 


CUADRO  SEGTJTíBO. 


ESCENA  PRIMERA. 


wtos. 

(Cuánto  tarda  mi  ingel  lutelarl  iSi  le 
habrí  ocurrido  algún  cootraliempoT  —  Ya 
debe  ser  de  noche...  y  asi...  sola...  her- 
mosa... si...  porque  debe  ser  muy  herma- 
sa!  —  Mac«  diet  añoe,  cuando  después  de 
la  trágica  muerte  de  mi  desventurado  hijo, 
me  trajo  aquel  misterioso  Júven ala  tierna 
huerfaDlCa,  yo  no  era  ciego  todavía,  y  re- 
cuerdo que  era  un  ángel  de  bflleía.  iPaiaa.\ 
jQue  habrá  sido  de  aquel  JóvenT...  Pero 
j  Dios  mió  1  — iCuánlo  larda  Fannyl  AIro 
le  debe  haber  sucedido.  —  Pero  nó...  i  Quién 
ae  atreverla  á  ofender  á  la  pobre  nlüa  que 
es  el  único  consuelo  de  este  desdichado 
viejo!  —  Pero  oigo  pasoa.  —  i  SeráP... 


DKao,  ?iyNT,  FELIPE. 

(£n(ra  Fatmi¡  trayendo  de  la  fmmo  d  Fe- 
lipe. —  £n  el  broto  izquierib  (rae  n 
canattillo  vacio.) 

Simón,  iQulénváf 

Paimy.  Soy  yo,  abuelito. 

Simón.  iHUa...  hUa  de  mi  conioal 
iCuántog  temorea  he  su[ridop<H' tu  caina! 
i  Ven...  ven  i  los  braios  de  tu  anciana  pi- 
drol  {Fmtny  m  arroja  en  tiiot.  —  Fei^ 
se  queda  ú  alguna  diilancia.) 

Fanny.  ¡Padre  miot 

Simón.  Pero  lü  no  estás  sola...  algaira 
ha  venido  contigo. . .  He  oído  las  pisadas  ét 
dos  personas...  loa  pasoa  seguro*  y  aeaCH 
pasadoa  de  un  Joven, 

Fanny.  .Si,  padre  mío.  Os  traigo  á  na 
Joven  á  quien  debéis  amar  mucbo,  pwqw 
ha  salvado  á  Fanny  da  un  iran  pdlgn.  — 
j Porqué  no  oe  acércala,  seítorf...  \Á  Fe- 
lipe.) 
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FeL  [Acercándose.)  ¿  Y  niDs:imo  de  yobo- 
tro8  le  acuerda  de  mi? 

Simón.  {Incorporándose  sobresaltado,) 
aQuiénsois?  ¿Qué  me  queréis? 

Fel.  (Con  voz  grave,)  Soy  el  amigo  de 
WilUam  Gawtrey  :  el  que  tn^o  hace  dles 
iños  á  esta  casa  á  Fanny,  y  la  confió  á 
▼neitroe  cuidados ,  cumpliendo  la  última 
folnotad  de  mi  difunto  amigo :  soy,  en  fin, 
^akn  recibió  vuestra  solemne  promesa  de 
foe  senriríais  de  padre  á  la  pobre  huérfa- 
na... {Simón  ha  ido  gradualmente  ponién- 
dote en  pié.  Al  concluir  Felipe ,  esclama 
conmovido : ) 

Simón.  ¡Acercaos...  mas  cerca!...  |De- 
l>tüne  poner  las  manos  sobre  vuestra  ca- 
Iw»  I  —  No  puedo  veros ;  pero  Fanny  se 
,  interesa  por  vos  y  esto  basta.  —  i  Ella  ha  si- 
do QD  ángel  para  el  pobre  ciego !  ( Durante 
fdos  palabras,  Felipe  casi  se  arrodilla  de- 
le^ del  anciano,  Fanny  se  acerca  tam- 
¿•P»  con  timidez;  pero  al  ponerse  en  pié 
^rfipe,  retrocede  dos  ó  tres  pasos.) 

Fanny.  ¡Hermano...  hermano  mió  I  Yo 
pensaba  que  nunca  os  olvidarla...  Pero... 
vos  no  08  parecéis  á  mi  hermano...  Sois 
mas  viejo...  No...  ;Vob  no  sois  mi  her- 
manol 

Fel.  Estoy  mny  mudado ,  Fanny;  {Son- 
riendo  tristemente.)  pero  vos  tanibien  lo 
oUis,  y  sin  embargo,  yo  no  os  he  olvi- 
dado. 

Fanny,  ¡Ah!  ¡sil  Esa  es  su  sonrisal  — 
Sí;  te  reconozco  :  mis  ruegos  te  han  hecho 
volver.  ¡Oh !  ¡  Bien  sabia  yo  que  volverías ! 
{U  arroja  sollozando  entre  sus  brazos.) 
¡Hermano,  hermano  mió!  {Desasiéndose 
y  poniéndole  una  mano  sobre  el  hombre.) 
¿T  mi  padre?  ¿Volverá  también?  Él  partió 
como  tú.  —  ¿No  volverá  nunca  á  ver  á  su 
hija? 

Fel,  (¡Pobre  niña!)  ¿Luego ,  tú  nunca 
olvidas? 
Fanny,  ¡Nunca! 

Simón.  Ya  veis,  h^jo  mío,  que  mi  Fan- 
ny es  la  misma  que  ahora  diez  años. 

FeL  En  efecto.  Pero,  señor,  Fanny  me 
ha  dicho  que  os  mantiene  con  su  trabi^o. 
¿Sois  realmente  tan  pobre?  Cuando  os  co- 
Dod,  creo  que  contabais  con  algunos  re- 
corsos... 

Srnion.  Habla  una  maldición  sobre  mi 
oro,  hijo  mío  :  me  fué  robado...  Pero,  vos 
mismo  ¿habéis  hecho  fortuna? 

Fel.  Mi  estado  es  el  mismo  de  entonces. 
Soy  solo  en  el  mundo...  sin  parientes... 


¡sin  amigos!  —  Pero,  á  INos  gracias,  no 
tengo  que  mendigar  mi  vida. 

Simón,  Sin  parientes...  sin  amigos...  Es 
bien  triste... 

FeL  ¡Nadie!  No  hay  en  la  tierra  un  solo 
ser  á  quien  interese  el  que  yo  viva  ó  muera. 

Fanny.  ¿No  tienes  quien  se  Interese  por 
ti?  —  ¡Ingrato!  ¡No  digas  mas  tan  crueles 
palabras!  —  Ven  á  vivir  con  nosotros... 
Nosotros  te  cuidaremos...  ¡  Fanny  te  amará 
tanto  I  —  Mira...  yo  puedo  trabi^ar  para  los 
tres. 

Simón.  ¡Ángel  de  bondad! 

FeL  ¡Oh!  ¡Sí!  ¡Tú serás  mi  hermana! 
Ambos  somos  huéríluios...  sí...  sí...  no  nos 
separemos.  Tengo  algún  dinero  y  os  ayu- 
daré... Vos,  Simón,  sois  ciego,  y  esta  niña 
está  rodeada  de  peligros.  Además,  aquí 
cerca  hay  una  tumba  que  encierra  lo  que 
mas  amé  en  el  mundo,  y  deseo  habitar  en 
estos  lugares.—  ¿Qué  decís,  Simón? 

Simón.  ¿Será  cierto? 

Fanny.  ¡Hermano  mió!  {Cogiendo  las 
manos  d  Felipe.) 

Simón,  ¡El  cielo  ha  escuchado  mis  vo- 
tos!... ¡Sois  nuestro  ángel  salvador!  Y  aho- 
ra... ahora  mismo,  porque  habéis  salvado 
á  Fanny  de  un  peligro  terrible... 

Fanny.  ¡Sí!  Voy  á  contároslo.  Volvía 
como  de  costumbre,  de  casa  de  la  modista 
que  me  compra  mis  labores.  Ya  estaba 
cerca  de  aquí,  cuando  de  las  tapias  del  ve- 
cino cementerio  salió  un  hombre  y  me  de- 
tuvo. Dejóme  que  venia  de  parte  de  un  gran 
señor  que  me  amaba  mucho,  y  quería  ha- 
cerme rica  y  feliz...  muy  feliz!  —  Pero  me 
ponía  la  condición  de  que  me  fuese  con  el. 
Respondíle  que  yo  vivía  con  mi  abuelo  que 
era  un  pobre  anciano  ciego  á  quien  no  po- 
día abandonar;  pero  aquel  hombre  viendo 
que  los  ruegos  eran  inútiles,  me  cogió  entre 
sus  brazos,  y  apesar  de  mis  gritos  y  resis- 
tencia iba  ya  á  meterme  en  un  coche  que 
había  allí  cerca,  cuando  apareció  mi  her- 
mano. Al  verle  llegar  huyó  mi  perseguidor, 
y  en  seguida,  Felipe  me  acompañó  hasta 
aquí,  como  sabéis? 

Simón,  Pero  ¿quién  puede  ser  ese  mal- 
vado que  quiere  arrebatarme  el  único  bien 
que  poseo? 

FeL  Quien  quiera  que  sea,  es  evidente 
que  es  un  pian  fraguado  con  la  mas  per- 
versa intención ,  y  es  necesario  estar  muy 
alerta  para  burlarlo.  Aún  cuando  yo  venga 
mañana  mismo  á  establecerme  en  vuestra 
casa,  tendré  que  ausentarme  muy  á  me- 
nudo, porque  así  lo  exigen  negocios  del 
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mayor  Interés  para  mi  porrenlr.  —  Del  ha- 
llazgo de  un  podaio  de  papel,  dependen  no 
solamente  mi  fortona  y  mi  felicidad,  sino 
haste  mi  honor  y  el  de  mi  diftmta  madre! 

Fcumy,  {Con  senciilex.)  ¿De  nn  pedazo 
de  papel?  —  (Qué  cosa  tan  Bingnlar!  {Cuán- 
to desearla  hallarlo  yo !  (^1  Felipe,  que  se 
sonríe,)  (Calle I  —  Me  miras  como  si  me 
creyarss  incapaz  de  conseguirlo.  <—  Pero, 
¿porqué  suspiras?  ¿Tienes  algún  pesar? 

Fel.  No,  Fanny.  —  Estaba  pensando  en 
ese  malvado  que  quería  arrebatarte.  ¿Sa- 
les mucho  de  casaP 

Fanny.  Dos  ó  tres  veces  por  semana  á 
casa  de  la  modista ,  y  todas  las  mañanas 
con  mi  abuelo  ó  sola  á  poner  algunas  flo- 
res sobíe  la  tumba  que  me  encargaste  hace 
tanto  tiempo...  cuando  partiste. 

Fel.  (¡Cuánta  bondad  hay  en  su  cora- 
son  t )  Vas  á  prometerme  una  cosa,  Fanny. 

Fanny.  Di. 

Fel.  No  salir  jamás  sino  con  tu  abuelo  ó 
con  Sarah. 

Fanny.  Te  lo  prometo  1  {Oyese  una  cam- 
pana.) 

Fel.  ¿Qué  eampana  es  esa? 

8i$nfm,  La  de  nuestra  parroquia. 

Fanny.  (Acercándose  d  una  ventana  la- 
teral.) Ven  y  verás  desde  aquí  el  cemente- 
rio y  la  puerta  principal  de  ta  iglesta.  {Áso^ 
mándese.)  ¡Cuánta  gente  I 

Fel.  {Qné  alegres  sonidos!  {Asomán- 
dose.) ¡Ahí  es  una  boda. 

Fanny.  ¿Boda?  Yo  he  oido  á  menudo  esa 
palabra;  pero  no  sé  exactamente  lo  que  si- 
gnifica. ^¿Quieres  esplicármelo? 

Simón.  Bien  veis,  liiiJo  mío,  que  Fanny 
se  conserva  tan  inocente  como  cuando  me 
la  trajisteis. 

Fel.  Sí,  señor.  Mira,  Fanny,  esas  campa- 
nas tocan  en  la  vida  tres  veces  para  el 
hombre.  La  primera,  cuando  nace;  la  úl- 
tima, cuando  muere,  y  la  segunda,  cuando 
toma  una  compañera  que  comparta  con  él 
todos  los  pesares,  todas  las  alegrías  que  el 
cielo  le  depare;  y  que  cuando  por  ultima 
vez  su  lúgubre  sonido  anuncie  al  mundo  su 
muerte,  sea  aún  y  para  siempre  su  compa- 
ñera en  otro  mundo  mejor...  {Señalando 
al  cielo.)  En  ese  cielo,  en  donde  los  ino- 
eentes  como  tú,  Fanny,  deben  esperar  vivir 
y  amarse  eternamente  unos  á  otros,  en 
un  pais  en  donde  no  hay  tumbas  ni  dolo- 


Fanny.  Creo  que  te  entiendo,  hermano 
mío.  —  Pero...  dime...  «Son  muy  felices 
los  que  se  casan? 


Fel.  FeUces ,  muy  felices ,  Fanny  i  si 
aman,  y  si  su  amor  no  perece.  —  ¡Oh!  — 
Concibes  la  felicidad  de  tener  á  nuestro  lado 
una  persona  á  quien  queremos  mas  que  á 
la  vida...  un  seno  amigo  en  el  cual  puede 
uno  derramar  confiadamente  todos  sus  pen- 
samientos... todos  sus  pesares...  todas  mb 
alegrías  I  —Una  persona ,  que  aún  cuando 
todo  el  mundo  te  abandone  ó  te  eahunnie, 
nunca  te  ofenda  con  una  palabra  dnrs  ni 
con  un  pensamiento  injusto;  que  estará 
nms  que  nunca  unida  á  ti  en  la  horftndad, 
en  la  pobreza  y  en  loa  días  de  la  trillóla- 
don ;  que  te  sacrificará  todas  las  cosas,  y 
á  quien  tú  también  lo  sacrifieaiás  todo; 
cuya  sonrisa  acompañe  siempre  tu  sooiísa, 
y  cuyas  lágrimas  nunca  aparezcan  sino  eso 
tus  lágrimas  1...  ¡Tal  es,'o  Fanny,  d  matri- 
monio, si  los  que  lo  contraen  tienen  ahaa 
y  corason  para  comiurender  que  oo  hay 
lazo  sobre  la  tierra  tan  tierno  ni  tan  an- 
blimei... 

Simón.  Hay,  sin  embaí^,  un  cnadn  en- 
teramente contrario,  hijo  mió. 

Fel,  No  lo  bosquojaré ;  y  aún  coinda  la 
hiciese,  ella,  ángel  de  bondad  y  piireía,  no 
lo  compienderia.  {Fanny  ,  enternecida , 
llora.)  Es  tarde  y  debo  marcharme...  \9wa- 
ny,  Simón,  adiós  hasta  mañana  I 

Simón.  Volvereis  presto...  ¿no  etestef 

Fanny.  ¿Mañana  sin  fUtaP 

Fel.  Sin  falta,  i  Adiós,  Simón  i 

Simón.  Adiós,  tiljo  mió. 

Fanny.  ¿No  me  abrazas? 

Fel.  ¡Con  mil  amores!   (Lái  abraza  | 

sale.) 

Simón.  ¡  Sarah  1 

Sarah.  Aquí  estoy.  {Bntranda.) 

Simón.  Acompáñame  á  mi  cuarto,  i  Duer- 
me en  paz,  ángel  mió!  {Besando  en  U 
frente  á  Fanny.  Esta  se  sienta  j^tntoáh 
ventana  en  ademan  pensativo.) 


ESCBNA  III. 

PAKNT;  DBsnss  SARAH. 

Fanny.  ¿Qué  pasa  por  mí?  ^  ¿Qué  agi- 
tacioD  es  esta  que  siento  en  el  alma?  ¿Que 
sentimiento  desconocido  se  despierta  en  mi 
corazón...? 

Sarah.  {Entrando  con  precaución^)  Ya 
esta  acostado  el  amo...  La  señorita...  ¡qué 
pensativa  esU !  ¿  Quién  será  ese  seíjor  es- 
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tnngero que  yiDO  con  ella?  —  Y  ¡Taya I 

qoe  para  primera  visita,  no  ha  sido  tan 

corta  la  que  nos  has  hecho.  {Adeiantán- 

dase.) 
Fanny.  ¿Quie'n  anda  ahí  ?  ¡  Ah  j  ¿eres  tú, 

Sarah? 
Sarah.  Yo  soy,  señorita . . .  pero  ¡  Dios  mió ! 

I  la  veotaoa  abierta!  ¿Queréis  coger  una 

enfermedad?  {Cerrándola.) 
Fanny.  Siéntate  cerca  de  mí.  —  Tengo 

que  hablarte...  (Sarah  obedece.)  Tengo  que 

preguntarte  varias  cosas. 
Sarah,  Todo  lo  qoe  queráis,  señorita. 
FoM^f,  Bien.  ¿Has  visto  al  jóvra  estran- 
geroque  ha  venido  hoy  conmigo? 

Sarah.  Sí,  señorita. —  ¡Y  qué  aire  de 
gran  señor  tiene  I  ¡qué  andar  tan  altivo! 
—  Yo  nunca  he  ^sto  un  rey;  pero  creo 
que  ios  reyes  deben  parecerse  á  ese  lord. 

Fanny.  Sí...  es  muy  gallardo.  ¿Sabes 
que  ese  caballero  es  mi  hermano? 

Sarah.  ¡Jesús  mil  veces!  — Nunca  he 
sabido  que  tuvierais  hermanos,  señorita. 

Fanny.  Yo  misma  creía  no  volver  á 
verle.  (Después  de  una  corta  pai^a.)  He 
visto  una  boda,  Sarah... 

Sarah.  ¿Sí?—  En  verdad  no  sé  como  se 
me  olvidó  que  era  hoy  el  día  señalado... 
En  efecto,  es  la  boda  del  Joven  Enrique  con 
oiJss  Berta,  la  h^a  del  especiero  .de  la  es- 
quina... Han  sido  novios  mucho  tiempo. 

Fanny.  ¿Te  has  casado  tú  alguna  vez? 

Sarah.  A  Dios  gracias,  sí,  señorita.  ¡Y 
lué  marido!...  pero  hace  muchos  años 
[ue  murió ;  y  si  vos  no  me  hubierais  reci- 
lido  para  serviros,  la  pobre  vieja  Sarah 
labria  muerto  de  miseria. 

Fanny.  (Con  que  murió?  —Y  ¿cómo 
ludiste  resolverte  á  vivir  sin  él,  mi  buena 
larah? 

Sarah^  {Bn  tono  sentencioso.)  \  Dios  for- 
alece  el  corazón  de  los  viudos,  señorita ! 

Fanny.  (Jugando  con  las  puntas  de  su 
elaníal.)  ¿Te  casaste  con  algún  hermano 
lyoj  Saráb? 

Sarah.  (Santiguándose,)  j  Jesús.*.  Jesús  I 
o  digalfl  eso...  Eso  es  malo...  muy  malo. 
-  (C&mo  antes.)  ¡Nadie  se  casará  con  su 
ermanol 

Fanny.  ¿Nó?  —  ¿Porqué  nó?  —  ¿Estás 
¡gara  de  eso,  Sarah? 
Sarah.  Es  el  crimen  mayor  que  se  puede 
tmeter,  señorita;  pero  vos  no  lo  cómpren- 
os, porque  sois  candida  como  el  niño  re- 
ea-nadáo. 
Fanny.  {Como  hablando  consigo  misma.) 


Pero...  ¿porqué  me  he  de  afligir?  —Al  fin 
y  al  cabo,  ¿1  no  es  mi  hermano. 

Sarah.  {Con  inquiettut.)  \0  señorita ! 
¿Habláis  de  ese  joven  y  gallardo  caballero? 

—  ¿También  vos...  vos...  i  Ay,  Dios  mial... 
Ya  veo  que  todas  las  mugeres  somos  igua- 
les..* ¿Quién  lo  habría  pensado?  (Con 
tierno  interés.)  ¡O  miss  Fanny!  Vais  á 
desgarraros  el  corazón,  si  dais  co  pensar 
en  eso. 

Fanny.  ¿Porqué? 

Sarah,  Porque  ese  caballero  no  se  casart 
con  vos.  Estoy  segura  de  que  es  un  gran 
personage...  {Obi  {sil— Debe  ser  tan 
grande  como  malvado. «-  Ya  veo  á  que  ha 
venido  aquí...  ¡  Obi  Nos  veremos  las  caras. 

—  Quiero  decirle  lo  que  merece  un  per- 
verso! 

Fanny,  {Levantándose  indignada.)  ¿De 
quién  hablaste,  Sarah  ?  Si  fué  de  mi  her- 
mano... de  mi  noble  hermano,  ya  compren- 
des que  no  podemos  vivir  juntas  bi^o  el 
mismo  techo...  {Márchate! 

Sarah.  (Arrodillándose.)  \  Perdón,  seño- 
rita, perdón !  Antes  me  cortarla  la  lengua 
que  atreverme  á  pronunciar  una  palabra 
que  pudiese  ofenderos  1  ^  Solo  mi  amor 
por  vos,  ángel  inocente...  {Tomando  una  de 
sus  manos.)  Pero  ha  habido  tantas  jóvenes 
buenas  y  sencillas  que  han  sido  engañadas... 
deshonradas  I  —No  me  entenderéis...  {Con 
agitación.)  Haré  por  esplicarme...  Ese  hom- 
bre... ese  caballero,  tan  bien  vestido,  tan 
altivo...  nunca  se  casará  con  vos,  nunca... 
nuncal  —  Y  si  alguna  ves  os  dice  que  os 
ama  y  vos  contestáis  que  le  amáis  también. . . 
¡O  Dios  mió!...  os  veréis  deshonrada... 
despreciada  1  ¡y  moriréis,  sí,  moriréis  de 
pena! 

Fanny.  (Levantando  d  Sarah  con  lenti' 
tud.)  ¿Y  porqué  no  ha  de  casarse  conmigo, 
si  me  ama?~£l  no  es  mi  hermano...  no... 
no  es  mi  hermano.  Nunca  mas  volveré  á 
llamarle  así. 

Sarah.  No  puede  casarse  con  vos,  por- 
que... porque  los  que  han  sido  educados  da 
cierto  modo,  no  se  casan  sino  con  sus 
iguales.  Un  personage  como  ese  necesita 
una  muger  que...  que  sepa  mucho  y  vos... 

Fanny.  (Con  sencillez.)  ¿Qué?... 

Sarah.  Nada,  señorita.  (¿  Qué  iba  á  de* 
clrla?) 

Fanny.  ¡  Basta  1  No  quiero  oírte  hablar 
mas  de  este  asunto,  ó  no  te  lo  perdonaré 

Í  nunca.  ¿Lo  entiendes? 
Sarah.  Pero  podré  decir  i  ese  lord  al 
menos... 
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Famy*  ¿QuéP 

Sarah,  Que  sois  tan  Joven  y  tan  Inocente» 
que  el  intenter  seduciros  serial...  en  fin... 
¡ Prometedme  no  amarle! 

Fanny,  {Silencio!...  i  No  has  oído?... 

Sarah.  [Escuclumdo,)  No  es  nada,  seño- 
rita... VamoS)  ya  es  hora  de  que  os  acos- 
téis. Voy  á  cerrar  la  puerta. 

Farmy.  (No  sé...  ¡pero  mi  corazón  ha 
perdido  el  sosiego !)  [Al  ir  á  salir  Sarah 
por  la  puerta  del  fondo,  mientras  Fanny 
ha  quedado  pensativa  en  la  escena,  entra 
Dykeman  con  otro  embozado  y  se  apo- 
deran de  ambas  mugeres,  Fanny  lanza  un 
ahogado  grito  y  se  desmaya.) 


ESCENA  IV. 

DiCBOS,  DTEEMAN  t  Bmiozaoo. 

Uyke.  ¡Si  dais  un  grito  mas,  sois  muer- 
tas! [Sacando  una  pistola,) 

Sarah.  ¡Piedad! 

Düte.  Si  sois  dódl,  no  se  os  tocará  ni  á 
un  cabello.  Venid  con  nosotros.  [A  su  eom- 
pañero.) Tú,  coge  con  toda  deUcadea  i  esa 
niña  y  llévala  al  coche. 

Sarah.  Pero... 

Dihe,  \  Silencio !  {ArraHrando  á  Sarah. 
El  otro  se  apodera  de  Fanny,  que  ha  caído 
desmayada  en  el  sillón.) 


CUADRO  TERCERO. 

Es  de  noclie.  —  Gabiaete  de  estadio  de  Lord  Lilburne  en  1&  qointa  de  Fenuide  amn^>i»|i^5>  ooa  ele- 
gante sencillez.  Puertas  laterales  y  nna  mampara  en  el  fondo.  A  un  lado  un  escritorio.  Safan  U 
chimenea  dos  bujías.  —  En  la  pared  un  retrato  de  muger. 


ESCENA  PRIMERA. 

LaBURNE,  FAUNT,  ENRIQUETA. 

{Fanny  reclinada  en  un  sofá,  se  cubre  el 
rostro  con  las  manos.  Enriqueta  d  un 
lado,  hace  como  que  la  consuela.  Lil- 
burne, apareciendo  en  una  de  las  puertas 
laleraleSf  hace  una  seña  á  Enriqueta , 
llamándola.) 

Lilb,  ¿Qué  hay? 

Enr.  Lo  mismo  que  antes.  No  puede  sa- 
carse partido... 

Ulb»  Bien...  déjanos  solos. 

Enr.  Nada  lograreis.  {yáse.^Lilbume  se 
acerca  á  Fanny  y  toma  una  de  sus  manos. 
Esta  la  retira  y  se  levanta  con  rapidez.) 

Fanny.  ¡Apartad!...  ¿Qué  me  queréis? 

lÁlh.  Tranquilizaos,  Fanny.  El  hombre 
que  tan  de  yeras  os  ama,  no  debe  inspira- 
ros ese  temor...  Nada  exigiré  de  vos  sino  lo 
que  vuestro  amor  me  conceda...  No  soy  jo- 
ven ,  es  cierto;  pero  en  cambio  soy  rico  y 
grande,  y  puedo  haceros  felii...  tan  felii, 
como  nunca  lo  habréis  imaginado  en  vues- 
tros mas  dorados  sueños ! 

Farmy,  No  os  entiendo.  —  ¿Porqué  me 


han  traído  aquí?  ¿Porqué  me  han  separado 
de  mi  padre?  ¡Ahí  ¡Qué  me  vuelvan  i  sn 
lado...  Yo  no  os  conozco...  ¡nada  sé  de 
cuanto  me  estáis  diciendo ! 

Lilb.  Pero  si  supieseis  que  hace  rnodie 
tiempo  que  mi  alma  os  adora...  que  sin  ni 
no  puedo  vivir...  que  quiero  que  dividáis 
conmigo  mi  felicidad...  mi  fortuna...  mi 
vida... 

Fanny.  {Recordando  y  como  habianá9 
consigo  misma.)  {Svt  felicidad...  su  vida... 
eso  es  lo  que  Felipe  me  espUcó  aquella  Doche.) 
Eso  sucede  á  los  que  se  casan... 

Ulb.  ¡Oh I  ¡me comprendéis!...  ¿Pueda 
esperar?... 

Fanny,  ¿Una  boda?...  Pero  no...  ¡no  coi 
vos !  —  Yo  solo  le  amo  á  éL  —  ¿lo  enten- 
déis? —  ¡Ahí  ¿Dónde  está  que  no  viene  á 
mi  socorro?  ¡Quiero  salir!  ¡Quiero  bus- 
carle! 

Lilb.  ¿Cómo?  Es  decir  que  hay  un  hom- 
bre que  se  interpone  entre  los  dos...  qoc 
me  roba  la  dicha  de  poseeros.,..  ¡Obi 
¡Nunca  le  veréis! 

Fanny.  ¿Nunca?...  ¡Pero  yodaré  roecs^. 

gritaré! 

Lilb.  ¡Silencio,  niña  insensata!  ¡ 
cío! 


TINIEBLAS  Y  LUZ. 
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ESCENA  II. 

Dkios,  ENBIQüETA. 


Uib.  Acompañad  á  esa  joven  á  su  cuarto. 
Mañana  la  Uevaréís  al  lado  de  su  padre. 

Fanny.  ¿Será  cierto? 

Liib.Sí,..  perded  cuidado.  {A  Enriqueta.) 
Ko  hay  otro  medio  de  tranquiliíaila. 

Enr.  Es  demasiado  Unbécil  para  que  po- 
dáis conrencerla. 

Lüb.  Veremos.  {A  Fanny.)  ¿Veis  como  no 
trato  de  violentar  vuestro  albedrío?...  Dor- 
mid tranquila  y  fiad  en  mí. 

Fanny.  (¿En  él?...  ¡Nunca!) 

Snr.  Cuando  gustéis,  señorita. 

Lüb»  [En  voz  baja  á  Enriqueta.)  Aquí  te 
espero.  (Fdiwtf.) 


ESCENA  III. 

LILBURNE. 

No  se'  lo  que  pasa  por  mí.  —  ¿SI  vendré' 
i  enamorarme  al  cabo  de  mis  cincuenta  y 
cinco  años?  Por  cierto  que  serla  una  cosa 

muy  singiular La  verdad  es  que,  hasta 

ahora,  este  valiente  corazón  mió  ha  visto 
sin  conmoverse  el  espectáculo  de  todos  los 
males  que  afligen  la  humanidad. ;  Por  cen- 
tenares he  visto  morir  en  derredor  mío 
amigos  y  parientes,  y  mi  coruon  no  se  ha 
extremecido  siquiera !  —  He  visto  las  lágri- 
mas de  la  desesperación ;  he  oído  los  ayes 
del  dolor...  las  maldiciones  de  mis  vícti- 
mas... amorosas,  se  entiende,  y  no  me  he 
inmutado.  —  A  nada  he  sido  sensible  en 
fóte  mundo,  escepto  á  mi  gota  y  á  mi  co- 
jera —  y  8in  embaiigo,  siento  hacia  esa  niña 

m»a  cosa  que  se  parece  al  cariño sí... 

daría  la  mitad  de  mi  fortuna  por  verla  fe- 
lir  á  mi  lado!  — A  propósito...  Ya  habia 
olvidado  los  dijes  que  comprepara  ella.  Vea- 
mos.. .  ¡  Preparémosla  una  sorpresa  para  ma- 
ñana! (Se  acerca  al  escritorio,  lo  abre  y  va 
focando  de  éi  varias  cajas.  De  pronto  es- 
rtama :)  ¿Qué  diablos  es  esto  ?  —  Parece  el 
resorte  de  un  secreto  que  yo  no  conocía. 
forcejeando  como  para  abrirlo.)  ¡Qué 
nene  está !  —  ¡  Diantre !  me  he  destrozado  la 
Mno.  ¿  Quién  seria  el  necio  inventor  de  ios 
«cretos?  —  Pero  examinemos  el  escondite. 
-Busca  y  hallarás,  dice  el  Evangelio.  — 

T.  II. 


iHdlal  {Sacando  un  papel  y  desdoblán- 
dolo.) íPor  vida  de!...  ¿Quién  lo  habría 
pensado?  —  ¡Dichosa  desolladura!  —  Hé 
aquí  la  famosa  certificación  tan  Inútil- 
mente  buscada  por  CaUllna  Morton 

¡Cuanto  daría  Felipe  de  Beaufort,  si  viviese, 
por  este  envejecido  pedazo  de  anuiriUento 
papel!—  Leamos...  Pues,  señor...  en  toda 
regla...  ¡Admirable  casualidad!  —  Es  ne- 
cesarío  avisar  de  ello  á  Roberto...  {Entra 
Enriqueta, ) 


ESCENA  IV. 

LILBURNE,  ENRIQUETA;  lüboo  DTKEHáN. 

Lilb.  {Guardándose  el  papel  en  el  bol- 
sillo.) ¿Qué  tal?  ¿se  acostó? 

Enr.  Sí,  milord. 

Lilb.  Algo  mas  consolada  ¿eh? 

Enr.  Con  la  esperanza  que  la  disteis  de 
que  mañana  la  volveríais  á  su  casa. 

Lilb.  No  será  así,  Dios  mediante...  ¡Es 
testarudilla! 

Enr.  Estúpida.  —  ¡No  conocer  la  dife- 
rencia que  va  de  una  oficiaUi  de  modista  á 
la  querída  de  un  par  de  Inglaterra !  Vamos.. . 
es  increíble. 

JUlb.  Bien...  déjame  solo...  ¡Ah!— No 
olvides  presentarla  por  ia  mañana  esos 
trages  que  has  traído  para  ella. 

Enr,  Está  bien,  milord. 

Dyke.  {Entrando.)  Milord,  acaba  de  lle- 
gar Sir  Roberto. 

Lilb.  Condúcele  al  momento  á  esta  pieza 
{A  EniHqueta.)ytú,  no  olvides  mis  instruc- 
ciones. ( Vánse,)  ¡  Qué  coincidencia  tan  fe- 
liz! 


ESCENA  V. 

Dicao;  ROBERTO;  lüzgo  PANNY. 

{Sir  Roberto  pálido,  trémulo  y  con  señales 
de  la  mayor  agitación.) 

Rob.  ¡John!  ¡Somos  perdidos! 

Lilb.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  traes  de  nuevo? 
¿Ha  resucitado  enflu  tu  sobríno  Felipe? 

Rob.  Tengo  casi  certeza  de  que  el  capitán 
Vaudemont  y  Felipe  de  Beaufort  son  una 
misma  persona. 

Lilb.  Ya  decía  yo...  aquella  fisonomía... 
aquel  tono. ..  pero,  ¿cómo  has  averiguado?... 
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l{o6,  MI  «p«dar aáo  lo  ha  visto  entrar  tté- 
CQCsnteiiHpW  «o  ca^a  da  Mr.  Barkm>  aquel 

reliaba  al  tnno  de  SmSUi.  Y  para  cobno 
malea,  ha  llegado  mi  h^o  Arturo,  caal 
moribundo,  ^  empeOado  en  que  restituya  á 
esa  Vaudemoot,  tan  luego  como  ae  sepa  de 
oiárto  que  es  Felipe,  la  herencia  que  há  tan- 
toa  tfios  dilDruto..* 

Hlb.  TranqoOiíato,  al  psedea,  y  proal- 
fue» 

Rob.  Pero  yo  no  puedo  creer  que  eaoe 
niños  sean  l^jos  legítimos  de  mi  difunto 
hermano.  ¡Nol  —  ¡Jamás  lo  he  creidol 

Lilb,  Ese  matrimonio,  hermano  mió,  es 
un  hecho  positivo... 

Rob.  ¿Cómo?... 

ItfA.  Si.  I Y  yo  tengo  en  itri  poder  un  do- 
cumento, por  coya  posesión  daría  el  capi- 
tán Vaudemont,  porque  asi  podemoa  Ua- 
marlo  todavía,  su  mano  derecha  ( 

Rob.  Pero  tú  nunca  me  has  hablado  de 
eso... 

Lilb.  Lo  he  encontrado  há  pocos  mo- 
mentos en  un  secreto  de  ese  escritorio,  que 
perteneció  á  tu  hermano.  ( Sacando  el  pa- 
pel y  en  tono  enfático. )  ¡  Roberto !  —  De 
este  papel  dependen  la  dicha  y  la  grandeza 
de  Felipe  de  Vaudemont...  ó  su  pobreza, 
BU  destierro  y  su  ruina  1  (Durante  estas 
últimas  palabras,  entreabre  Fanny  la 
puerta  de  su  cuarto^  y  escucha  con  avi- 
dez.) Pero  el  papel  está  en  mi  poder,  y 
no  seré  yo  quien  lo  destruya.  —  Eso  seria 
un  crimen;  y  yo  nunca  he  cometido  críme- 
nes... es  decir...  de  eaos  que  la  ley  nombra 
y  castiga. —  Sin  embargo,  puedo  dártele, 
y  tú  hacer  de  él  lo  que  mas  te  acomode. 

Rob,  {O  Lilburnel...  no  me  tientes...  yo 
he  sido  siempre  un  hombre  honrado... 
yo...  yo... 

Lilb.  { Con  desden. )  No  temas  que  yo 
rebaje  en  lo  mas  mínimo  la  idea  que  tengo 
de  tu  honradez  ^  solo  porque  destruyas  ese 
papel.  Además...  ¿Quién  lo  sabrá,  sino 
nosotros  dos? 

Rob.  i  O  John!... 

Fanny.  (i  Qué  papel  será  ese  ?...) 

LUb.  Te  r^ito  que  nada  tienes  que  te- 
mer. Yo  tengo  también  razones  poderosas 
para  aborrecer  á  ese  Vaudemont...  i  Sí ! 
porque  este  y  no  otro  será  su  nombre,  á 
peiar  de  todoe  los  papeles  del  mundo  I 

Rob.  Sí...  John...  pero...  {indeciso.) 

lilb.  Oye  mi  plan.  Trata  de  convencer 
4  Artaro  de  que  el  único  testigo  que 
poede  presentar  Vaudemont,  es  un  solem- 
ne pkato,  lo  eoai  es  cierto.  Si  el  otro  se 


mueve',  no  será  difícil  probarle  qne  ha 
sido  cómplice  de  William  Gawtrey,  mone- 
dero falso  y  asesino...  Ahora,  toma  d  pa- 
pel, y  haz  de  él  lo  que  quieras...  guárdalo; 
dáselo  á  Arturo ;  ó  bien  al  mismo  Felipe, 
el  cual  será  entonces  rico  y  grande,.,  i  sí!.. 
y  el  mas  felii  de  los  mortales!  —  De  otro 
modo...  dime  que  lo  has  perdido,  ó  qoe 
jamás  ha  existido  semejante  papel ;  y  Fe- 
Upe  de  Vaudemont  arrastrará  ana  vida 
miserable  6  morirá  tal  vez  en  un  presidio! 
~  Destruyelo,  hermano,  destruyelo,  y 
cuenta  conmigo  para  lo  demás  1 

Fanny.  (Tratan  de  mi  hermano,  no  hay 
duda...  ¡Escuchemos!) 

Rob.  Destruirlo...  ¡oh(...  i  no  puede! 
•  Y  si  me  resolviese  á  hacerlo  por  el 
porvenir  de  mis  hUos...  no...  no  hables  de 
acusaciones  n!  de  presidios...  ¡Eso  seria 
horrible  1 

Ulb.  Las  ^rentas  derengadas  qne  ten- 
drás que  pagar  á  Sír  Felipe,  te  sumirán 
á»tí  y  á  tus  iiijoe  en  la  miseria...  pero... 
[Con  ironia.)  Destruir  ese  papel,  sería 
horrible...  No...  dices  bien...  no  lo  des- 
truyas! 

Fanny.  {Saliendo  á  la  escena.)  ({Cielos! 
Este  es  sin  duda  aquelpapel  de  que  hablaba 
Felipe...  (No.«.  no  lo  destrairánl) 

Lilb.  Y  bien...  i  Qué  resaetvesT  {Ui- 
bume  y  Roberto  estarán  situadas  de  mo- 
do  que  din  la  espalda  al  cuarto  de 
Fanny^  cuya  puerta  está  al  lado  de  U 
chimenea.  Oyendo  las  últimas  palabras 
de  Lilbume^  Roberto  vacila  un  mommdo; 
después  se  acerca  á  él  rápidameniey  le 
arranca  el  papelt  y  een  un  movimiewt» 
desesperado  lo  arroja  al  fuego;  pero 
Fanny  se  inierpoue  y  ae  lo  arrebata. 
Estupor  de  Roberto  i  Lilbume  se  laasa 
sobre  Fanny  y  la  cual  guarda  el  papel  en 

el  seno. ) 
lÁlb.  {Cogiendo  violeniamente  á  Fanna 

por  un  braio.)  \  Venga  el  papel,  nina  in- 
sensata! 

Fanny •  I  Jamás!  ¡jamás  os  lo  daré  sino 
con  mí  vida !  (Gritando.}  (Socorro  I  ¡So- 
corro ! 

Lilb,  \  Miserable  I  {En  este  momemh  st 
oye  un  violento  altercado  en  la  piesa  i»- 
mediata.  De  pronto ,  se  abre  de  par  m 
par  la  mampara  del  fondo,  y  aqtarece 
Felipe^  á  quien  Dykeman  quiere  impedir 
la  entrada.  De  un  empellan  derriba  Fe* 
Upe  al  criado^  el  cual  va  á  caer  á  k$ 
pies  de  Lilbume  f  quien  asusimio  mttía  é 
anny.) 


tlNIULáS  T  LU2. 
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SSCSNA  VI. 


IVzMy.  ( Corritndo  á  arrófarie  tn  hi 
ifozoi  de  Ptiipe  y  pr§9éntándóie  $1  pa-* 
peí.)  ¡Felipe  I  ¡  ImnaiM»  mió  I...  jtoma..* 
toma  «M  i»ap«II...  If •  ie  lo  déf  á  Mes 
bombret...  ¡Léelo I 

M,  \Tomandó  el  papel  iin  mir&th  y 
úitíaníándoM  ientamente  htkta  Lilhume,) 
-¡Atrás,  atrás,  Tlllano!  { Bs  la  h^fa  de  ta 
bija?  ¡La  nieta  de  aquella  María  á  qnien 
deshooraste  t  ¡  La  pobre  criatura  preser- 
vada por  Wiliiam  Gawtrey  de  la  miseria 
y  de  la  prostitución !  ¡  Por  el  Dios  del  cielo  1 
¡Habla...  respóndeme  I  4  He  llegado  tal  vez 
demasiado  tarde? 

Lilb.  {Mira  alternativamente  á  Roberto 
y  d  Felipe.  —  Después,  con  afectada  san- 
gre  fria,  esclama  .*  ( ¿  Y  si  yo  sabia,  ó  al 
menos  tenia  vehementes  sospechas  de  mi 
eercano  parentesco  con  esta  joven...  qué 
tiene  de  estrafio  que  M.  de  Vaudemont  la 
encuentre  en  mi  casa?  (Con  aire  de  digni- 
dad ofendida,)  Respecto  á  las  ofensivas 
Mfpechas  que  os  hnbeis  atrevido  á  formar, 
capitán,  permitidme  declroa  que  son  tan 
injustas  como  absurdas.  —  ¡  Joven...  pen- 
sad que  estáis  hablando  á  un  anciano ! 
(Felipe  queda  como  indeciso  :  Fanny  se 
orroja  de  nuevo  en  sus  brazos^  escla- 
fnando  :) 

Fanny.  Nada  me  ha  sucedido*  He  tenido 
on  poco  de  miedo  y  nada  mas...  Pero  lée^ 


hannano  mlo.«.  f  Salva  «e  papal  t  Td  la- 
bes lo  que  decías  acerca  de  un  pedato  éi 
ptpeL..  prna  Mea.  «-^  lYa  lo  tienes  I  r  Va- 
monos de  eati  oasa..,  paitamoal  (  Felipe 
mira  Mleneav  per  firtmera  ttei  et  pttípei 
y  ioHxa  urna  tioiamaeicn  de  iOfpr$sa,  Mo- 
írinMfOo  de  LUbutne  y  Roberto.  -*>  Ftíipé 
alza  de  mtéw  loe  ojoe^  loe  fija  en  el  re* 
trato  de  eu  madre  y,  ee  quita  el  eom- 
brero.  Bn  seyuída  díse  é  Roberto  eori  ver 
yr&be  y  eolemne ; ) 

FeL  Mirad,  Roberto  Haatifort,  mirad! 
{Señalando  el  retrato.)  \  Esa  es  la  muf^r 
qoe  iiltn^áateis  I  8a  nombre  ea  puro  y 
Bln  maneilla,  y  yo  me  enenentre  otra  vez , 
tras  de  tan  largos  afioe  de  destierro,  b^ 
ri  teeho  de  mi  padre,  y  como  so  legítimo 
heredero  !  —  Nosotros  nos  encontraremos 

ante  los  tribunales  de  nuestro  país 

Hasta  entonces  ¡  adiós ,  Roberto  Sean* 
fbrt !  —  ( Acercándose  é  Lilhume. )  En 
eaanto  á  vos,  Lord  John  Lilbnrne,  quiero 
creeros...  Seria  demasiado  horrible  dndar 
hasta  de  vuestras  intenciones...  \  SI  la  hu- 
bierais mancillado  en  lo  mas  mínimo,  oa 
habría  despedazado  ahí  mismo  en  donde 
estáis 9  miembro  por  miembro!  ¡Y  agrade- 
ced á  vuestro  parentesco  con  eña,  ¿  que 
no  os  inílune  publicando  que  sois  un  ra- 
tero I 

Lilb.  (Con  vo»  sofocada  por  la  cólera.) 
¡  Capitán  I  Me  dards... 

Fel.  ¡Silencio!  ¡silencio,  menguado!^ 
I  Para  mí  no  hay  duelos  posibles  aino  con 
hombre  de  honor !  (Salen  él  y  Fanny.) 

Rob.  i Bitamoa  perdidos! 

lÁlb.  Iñadavia  oe..«  ¡  Dyheman,  el  eoehi 
del  señor!—  ¡A  Ldndree! 


CUADRO  CUARTO. 

dolon  en  cau  de  lirJUiberto,  aUugado  santaSMittéiite.  -'  Paarttt  al  fondo  y  laterales. 


escxha  primeiul 

tilb.  {Entrando.)  ¿Cdme  está  Arturo? 

Rob.  Acabo  de  verle  mas  abatido  ^ue 
nnnea. 

lilb.  Vamos...  no  te  desanimes...  Artnro 
no  puede  estar  tan  malo  como  supones. 


Rob.  Si  le  hubieras  visto  anoche, 

Lilb.  Anoche  no  fué  su  mal  sino  tu  ines* 
plicable  indiscreción...  ¿A  qué  confiar  á 
Arturo  aquel  suceso? 

Rob.  No  le  he  dicho  sino  lo  que  era  ne- 
cesario... inevitable...  Al  íln  y  al  cabo  debía 
consultarle... 

IMb.  Tiempo  perdido.  Artnro  ea  dema- 
siado Jdven  para  que  tu  corazón  obedesca 
á  su  cabesa;  y  esos  n^iea  Impulaoa  que 
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Unto  admiras  ea  él,  son  perjudiciales  en 
este  asunto. 

ñob.  Pero  tü  que  anoche  estabas  tan  con- 
movido como  yo...  ¿Porqué  haces  ahora 
ese  alarde  de  tranquilidad  y  confianza P 

lÁlb.  Porque  cuando  emprendo  un  cami- 
no, no  me  desvío  de  él  á  cada  paso  como 
tú«  —  Si  yo  hubiese  decidido  arrojar  al 
ftiego  aquel  fatal  papel,  mi  mano  no  habría 
vacilado  ante  pueriles  temores  de  conciencia. 

Rob.  ¿Puerilidad  llamas  á  vacilar  ante 
el  crimen...  ante  la  deshonra?... 

Li/b,  Asi  es  que  apesar  de  que  anoche 
hubo  momentos  terribles  para  mí,  y  acaso, 
acaso,  sucesos  de  mayor  importancia  que 
los  que  te  afligen,  he  sabido  sobreponerme 
á  todo  é  indicarte  el  único  camino  de  sal- 
vación que  te  queda. 

Rob.  Ese  enlace  me  desespera...  ¿Cómo 
podrá  Camila?... 

lÁlb.  Es  el  único  recurso  decoroso.  —  Fe- 
lipe posee  con  ese  documento  los  medios 
de  sumirte  en  la  miseria.  Casándole  con 
Camila,  hacia  la  cual  parece  indudable  que 
siente  alguna  inclinación,  todo  se  concilla... 
todo  se  salva.  —  Por  eso  no  te  dejé  anoche 
hasta  conseguir  que  escribieras  á  Spencer 
rompiendo  tus  compromisos  «on  él. 

Rob,  En  efecto :  ^  ya  habrá  recibido  mi 
carta... 

Lilb.  (Y  la  mia  también...) 

Rob,  Pero  retirar  así  una  promesa  so- 
lemne... ¡Sumir  en  la  amargura  á  Ca- 
mila !  —  I  Oh  1  —  ¡  No  puedes  comprender  lo 
que  esta  idea  me  atormenta! 

Lilb.  ¿Y  há  podido  acaso  evitarse?  — 
Además,  Camila  comprendiendo  nuestra  si- 
tuación estrema,  te  ha  dado  con  su  sumi- 
sión un  noble  ejemplo  de  firmeza.  ^  ¡Para 
las  grandes  ocasiones  son  los  grandes  sa- 
crificios! 

Rob,  ¡Pobre  niña!  Victima  sacrificada  á 
los  derechos  de  ese  hombre  á  quien  mi  des- 
ventura hace  hoy  dueño  de  la  paz  de  jni 
vida! 

£t/6.  (Acaso  no  lo  sea  mañana.)  ¿Juzgas 
que  le  aborrezco  menos  que  tú?  ¿Piensas 
que  no  siento  en  mi  corazón  la  mas  ardiente 
sed  de  venganza?  ¡Oh!  ¡Pero  tal  vez  no  es 
tarde  todavía! 

Rob.  ¿Qué  dices?  ¿Seria  posible... P 

Lilb.  Nada.  Me  engañaba  el  deseo.  Lo 
dicho,  Roberto :  no  hay  otro  medio  de  im- 
pedir nuestra  ruina  que  la  boda  proyectada. 

Rob>  ¿Y  ai  no  admitiese!... 

LUb.  Estoy  seguro  de  que  Camila  no  le 
es  indiferente.  Sé  por  Liancourt  que  Felipe 


siente  por  sn  prima  un  profundo  Interés, 
y...  ¡Vaya!  Quiero  ver  á  Arturo  é  infor- 
marle de  nuestra  última  última  resolución. 

Rob.  Anoche  la  rechazó. 

Lilb.  ¿Y  no  le  has  convencido? 

Rob.  Está  tan  débil...  tan  abatido,  qne  no 
me  atreví  á  contradecirle.  Además,  él  in- 
siste en  hablar  con  Felipe.  Dice  que  hay 
entre  los  dos  un  recuerdo  ante  el  coal  re- 
trocederá nuestro  enemigo... 

Lilb.  No  alcanzo  qué  pueda  ser.. .  Pero  es 
imposible  que  Arturo  salga  de  casa.  Voy  i 
enterarme  de  todo...  Es  necesario  no  perder 
tiempo.  [Yéndose.)  {¡Ahí  ¡Señor  cafMtao! 
¡Veremos  quien  gana  la  partida!) 


ESCENA  II. 

ROBERTO. 

i  Qué  situación  tan  violenta !  —  Spencer, 
despedido...  Felipe,  amenazando  mi  bieo- 
estar  y  hasta  el  lustre  de  mi  nombre... 
Uno  de  mis  hyos  sacrificando  los  Imputo 
de  8u  alma  y  el  otro  al  borde  de  la  tumba! 
{Paseándose  agitado.) 


ESCENA  111. 

Dicho,  w  Gsiido,  sbspues  FELIPE. 

Criado.  Señor... 

Rob.  ¿Qué  hay? 

Criado.  Un  caballero  pregunta  por  vos. 

Rob.  No  recibo. 

Criado.  Se  lo  he  dicho  así;  pero  insiste 
en  no  marcharse  sin  haberos  baldado. 

Rob.  No  es  posible.  El  estado  de  mi  hijo..- 
el  mió...  nó...  ¡no  puedo!  ¡no  quiero  veri 
nadie  I 

Fel.  {Entrando.)  Sin  embargo,  Sí r  Rober- 
to, es  preciso  que  me  oigáis  un  iuslante. 

Rob.  ¿Erais  vos?  »  No  sabia... 

Fel.  ¿No  esperáimis  verme  quizas? 

Rob.  (Al  criado.)  ¡Márchate!  (Váse.) 

Fel.  Estáis  fuertemente  conmovido.  ¿Quo 
tenéis? 

Rob.  Sí...  no  os  lo  niego,  caballero.  Tiem- 
blo al  veros  traspasar  estos  umbrales  en 
unos  momentos  tan  semejantes  á  aquellris 
en  que  nos  vimos  por  última  vez  en  csm 
de  vuestra  madre.  Tiemblo,  porque  tam- 
bién hay  aquí  uoa  persona  cuya  vida  ti 
apaga  por  instantes...  y  porque,  romo  (o- 
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tonees,  Yeniñ  ahora  á  arrojarme  á  la  calle... 
á  saciar  en  fin  vuestra  iracunda  venganza. 
Pei,  Vengo  á  usar  de  mis  legítimos  dere- 
chos. Toda  idea  de  venganza  es  agena  á 
mi  corazón. 

Hoh,  Sin  embargo...  no  perdéis  tiempo. 

Fel,  Estreno  vuestras  palabras,  Sir  Ro- 
Iwrto.  Esta  mañana  he  recibido  un  billete 
en  el  cual  se  me  invitaba  á  presentarme 
aquí. 

ño6.  Vn  billete...  ¿Y  quién? 

Fel.  No  tenia  firma ;  pero  solo  esto  pudo 
liacerme  venir  hoy  á  esta  casa.  Yo  no  rehuso 
Jamás  ponerme  frente  á  frente  de  mis  ene- 
migos. No  he  provocado  esta  lucha,  ca> 
bollero  ¡  pero  tened  presente  que  no  cejaré 
ana  linea  cuando  el  triunfo  y  la  reparación 
están  tan  próximos. 

Rob.  ¿Y  decís  que  no  queréis  vengaros.' 
Fel.  ¿Me  acusáis  porque  invoco  la  razón 
y  las  leyes?  Eso  es  injusto,  Sir  Roberto.  Por 
lo  demás,  no  creáis  que  Felipe  de  Beaufort 
venga  boy  á  insultaros  á  favor  de  su  ven- 
taja ni  á  gozarse  en  vuestra  desesperación. 
—  Y  sin  embargo...  ¡aquí  no  hay  un  lecho 
rodeado  de  miseria...  bañado  por  amargas 
cuanto  estériles  lágrimas  I  —  No  hay  una 
pobre  y  débil  muger  que  espira  sola  y  sin 
amparo,  víctima  del  orgullo  y  de  la  avaricia 
de  sus  enemigos!...  ¡No,  no  hay  nada  de 
esto!  No  puedo,  empero,  hacer  con  vos  lo 
(pie  hicisteis  en  otro  tiempo  con  mi  desven- 
turada madre,  Sir  Roberto!... 

Rob.  £1  cielo  me  es  testigo  de  que  hasta 
la  ooche  pasada,  me  creía  legítimo  posee- 
dor de  estos  bienes,  y  sin  embargo...  (Apa* 
rece  IMbume.) 

Fel.  Oa  repito  que  no  haré  lo  que  vos 
hicisteis;  porque  al  caer  sobre  vuestra  ca- 
beza la  venganza  que  el  cielo  pone  en  mis 
manos,  caería  también  sobre  vuestra  ino- 
cente h^a.  Al  tomar  posesión  de  unos  bienes 
que  solo  por  interés  de  mi  hermano  ausente, 
redamo,  os  dejo  esta  casa  y  la  quinta  de 
Femside. 


ESCENA  IV. 

IhCHOS,  LILBÜHNE. 

Ulb.  (Entrando.)  ¿La  quinta  de  Femside? 
Es  mia,  caballero. 
Fel.  Sé  que  06  tituláis  su  dueño. 
Ulb.  Yo  00  probaré  que  no  tiene  otro. 
Jlo¿.  ¡  Hermano  1 


Fel.  Los  tribunales  se  encargarán  de  con- 
testaros, milord. 

Rob.  Escuchadme,  Felipe... 

Lilb.  Este  asunto  nada  tiene  que  ver 
contigo,  y  el  capitán  debe  comprender  que 
yo  no  me  amedrento  fácilmente. 

Fel.  Con  efecto^  milord :  —  me  asombra- 
ría vuestra  serenidad,  si  no  tuviese  otro 
nombre  que  darle. 

Lilb.  Decidme,  si  os  place...  ¿cuál  le  da- 
ríais? 

Fel.  Preguntaos  á  vos  mismo,  y  decidme 
si  el  corazón  que  permanece  frió  é  indife- 
rente á  los  mas  sagrados  sentimientos  de  la 
naturaleza  y  á  los  mas  Imperiosos  deberes 
de  la  moral,  no  abriga  mas  impudencia  que 
valor! 

Ulb.  ¡Capitán! 

Rob.  ¡Señores!... 

Ulb.  Deja...  lEs  mny  curioso  oir  leccio- 
nes de  moral  en  boca  de  un  hombre  que 
ha  sido  cómplice  de  un  monedero  felso! 

Fel.  Creo  que  bien  puede  oírlas  Lord 
John  Lilburne,  discípulo,  ó  mas  bien,  maes- 
tro de  aquel  mismo  criminal.  —  El  que  por 
tantos  años  ha  estado  estafando  en  el  juego 
hasta  á  sus  mas  íntimos  amigos! 

Rob.  Caballero...  ¡Esto  es  ya  demasiado! 

Lilb.  Ya  ves  como  me  insulta...  á  un  an- 
ciano impedido... 

Fel.  Tenéis  razón.  Pero  yo  no  he  venido 
á  esta  casa  á  disputar  con  vos  sobre  mis 
derechos.  (A  Roberto.)  ¡  Sir  Roberto,  nunca 
he  merecido  de  vos  ni  de  los  vuestros,  sino 
cobardes  insultos...  sangrientos  ultnúes... 
larguísimos  padecimientos!  —  Quería,  sin 
embargo,  olvidar...  perdonar...  pero  ya  lo 
veis :  no  hay  tregua  ni  transacción  posible 
entre  nosotros.  ¡Adiós,  señores!  Dentro  de 
veinticuatro  horas  me  presentaré  de  nuevo 
en  la  casa  de  mi  padre^  y  ya  no  saldré  de 
ella,  sino  como  Felipe  de  Beaufort  de  Beau- 
fort-Court! 

Rob.  ¿Cómo?...  ¿Os  retractáis  de  vuestra 
promesa^ 

Fe/.  Yo  no  me  retracto  jamás,  Sir  Roberto. 
Confirmo  lo  que  antes  dye,  sin  embaigo  de 
que  en  esta  casa  no  debía  haber  lugar  para 
los  enemigos  de  mi  desgraciada  madre  I 

Cam.  (Dentro.)  ¡Ahí 

Fel.  Ese  grito... 

Lilb.  {Acercándose  á  una  de  las  puertas 
laterales.)  Es  Canilla  que  viene  sosteniendo 
á  su  hermano.  Sin  duda  nos  ha  oido  Ar- 
turo... 

Rob.  Felipe...  ¡por  piedad!  —  ¡Es  mi 
hijo...  mi  hijo  que  lucha  hace  dos  años  con 
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lÉ  tnoirto...  qué  eitá  espínate!...  y  si 

▼OB... 

Fel,  Pero...  yonadaiabla...  ¡oslo  Joro!... 


ESCENA  V. 

Dichos,  CAMILA.,  ARTURO. 

Art.  {Apoyado  en  el  brazo  de  Camila.) 
Ed  Tueetn  preienoia  me  tenéis,  Sir  Felipe. 
El  eielo  me  ha  eonoedido  estos  instantes 
mas  de  vida,  para  Interponerme  entre  vos 
y  mi  padre :  para  detener  el  brazo  de  vuestra 
justicia  é  impedir  que  se  convierta  en  ins«- 
trumento  de  rencorosa  vepgania. 

FeL  Tranquilizaos...  yo.«. 

Ari.  (Dejándose  eaáren  un  sillón.)  ft¿  que 
vals  á  invocar  vuestros  legítimos  derechos, 
Sir  Felipe  :  Dios  sabe  que  aoy  el  primero  en 
aeatarloe.  Pero  al  reclamar  lo  que  se  os 
debe,  no  os  venguéis.  Mi  padre  ha  creído 
hasta  ahoraestar  en  legitima  posesión  de  esta 
herenela.  Tenéis  derecho  á  redamarle  las 
rentas  devengadas  y  esto  lo  sumirla  en  la 
miseria.  Esto  es  legal;  pero  serla  muy  in- 
justo... (Pausa.)  Tengo  además  un  recuerdo 
solemne  que  invocar...  tengo  que  correr  el 
telo  de  un  misterio  que  jamás  os  hubiera 
revelado,  st  la  felicidad  de  mi  padre  y  la 
dt  mi  hermana  no  me  lo  ordenasen.** 

Cíim^  Hermano  mío!... 

Fel.  Hablad...  no  os  comprendo... 

Aré.  Sir  Felipe...  Hubo  un  tiempo  en 
que  uha  pobre  muger  espiraba  sola  y  aban- 
donada, en  medio  de  U  mas  espantosa  mi- 
seria... 

ñoh,  {Artnrol...  (LUbume  escucha  con 

eufioeidad  irónica.) 

Fel.  (Con  agitación.)  |  Por  piedad...  de- 
jadle proseguir  1 

Art,  ( Trabaiosámenle.)  Aquella  muger 
tenia  hUos...  pero  estaban  lejos  de  ella.  A 
la  eabecera  de  su  mísero  lecho,  no  tenia  á 
nadie  que  eo^ugase  las  amargas  lágrimas 
que  calan  de  sus  ojos,.,  lá  nadie  que  re- 
cogiese BU  postrimer  suspiro!.»! 

FeL  (Con  creciente  agitación.)  | Prose- 
guid! 

Art.  La  casualidad  condujo  allí  á  un 
lóven  que  eiijug¿  su  llanto  y  alivió  sus  do- 
lores... que  la  ofreció  solemnemente  cuidar 
de  sus  hijos,  y  que  no  se  separó  de  su  lecho 
hasta  que  su  alma  voló   á  la  mansión 

eterna. 
Fel.  jYlalnftlit...f 


Art.  Aquella  muger  se  llamaba  Catalina 

Morton... 

FeL  ¡MI  madre!  \o  Dioa!  *-  fEl  nom- 
bre... el  nombre  de  aquel  hooabre  gene* 

roso! 

Art.  Una  grave  dolencia  le  impidió  bus- 
caros en  los  primeros  días  que  sabaigmeron 
á  la  muerte  de  Catalina.  Después  os  bosoó 
tanto  á  vos  como  á  vuestro  hermano ,  por 
largo  tiempo;  pero  inútilmente. 

FeL  ¡Oh!  ¡La  memoria  de  su  generosi- 
dad ha  estado  siempre  gravada  en  mi  co- 
razón! 

Art,  Así  se  lo  prometisteis  en  una  carta... 
¿os  acordáis? 

FeL  ¡Oh!  ¡ Sí !  —  Mas  ¿cómo ? 

Art.  Lee  esa  carta,  hermana  mía.  {A  Ca- 
mila, dándosela.) 

Ulb.  (Comprendo  todo  el  misterio.) 

Cam.  ( Con  vot  trémula.)  «  No  sé  quién 
«  sois;  pero  habéis  dulcificado  sos  últimos 
«  momentos...  ha  muerto  en  vuestros  bra- 
«  zos!...  Y^  si  alguna  vez,  aunque  pasea 
«  años...  muchos  años...  puedo  hacer  algo 
«  por  vos...  mi  sangre,  mi  vida,  mi  coramo 
«  y  mi  alma  serán  esclavos  de  vue-stra  vo- 
«  luntad !  —  Si,  como  me  han  dicho,  sois 
«  en  realidad  nuestro  pariente,  os  rero- 
«  miendo  á  mi  hermano  que  está  en  casa 
«  de  Mr.  Morton,  el  hermano  de  mi  madre. 
«  —  Por  lo  que  respecta  á  mí,  voy  á  entrsr 
«  en  el  mundo  y  trataré  de  abrirme  una 
te  senda;  porque  la  idea  de  vivir  de  la  ca- 
te ridad  pública  me  es  tan  insoportable, 
«  que  no  podria  bendeciros  y  amaros  coma 
«  lo  hago,  si  vuestras  bondades  para  coa- 
«  migo  no  se  detuvieran  en  la  losa  que  ca- 
te bre  la  tumba  de  mi  madre.  pELirc.  » 

Fel.  (Tomando  la  carta.)  Sí...  ea  la  mía. 
¿Cómo  está  en  vuestro  poder P 

Rob.  {Bendito  seas,  hUo  mío! 

Art.  I  Catalina  me  bendyo  también  en  sa 
lecho  de  muerte! 

Cam.  ¿Luego,  fhlstetd...? 

FeL  ¿Vos?  ¡Ah!  (Cayendo  de  rodiUas,) 
I  Perdón !  ¡  Iba  á  ser  un  ingrato ! 

Rob.  ( Estrechando  la  mano  de  su  hijo.) 
¡Arturo!  ¡mi  salvador! 

Art.  ¡Dios  mío  I  ¡Yo  no  merezco  tanta 
feUcidad! 

FeL  ¡O  Artnrol  {perdóname!  —  ¡Angd 
consolador  de  mi  moribunda  madre...  bien- 
hechor mio.«.  hermano  mío...  perdóname! 

Art.  Todos  tenemos  que  olvidar  y  perdo- 
nar, FelliM.  (Abriendo  los  ¿raM#.) 

FeL  (Estrechándolo  contra  su  pidu>.) 
\  Yo  soy  tu  hermano...  tu  eaelavo...  mi  vida 
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i    ei  tnyal  ¿Puedo  acaso  nonea  pagarte  lo 

4M  tt  debor 
i       Art.  Ifo  exijo  de  tí,  sino  que  cafdes  de 
I    mi  padre  y  de  esta  inocente... 

Pei.  I  Te  lo  Juro  por  las  cenizas  de  mi 
^  madre!  jSí!  {A  Camila.)  La  imagen  de  la 
i  que  lloró  conmigo,  sin  conocerme,  en  otro 
I  Üempo,  Jamás  se  ha  borrado  de  mi  memo- 
t  ria  ni  de  mi  corazón !  Camila...  ;no  recor- 
dáis? 

I       Cam.  {Con  emoción  profunda.)  Tampoco 
i    Srohe  ohldado... 

Rob.  (i  LUbume.)  \  Y  este  era  el  hom- 
^    Im  á  quien  acusábamos!  —  (A  Camila.) 
Ya  yes  lo  que  le  debemos... 

Cam.  (Aparte  á  Roberto.)  Sí,  padre 
mío.  Yo  sabré  cumplir  con  las  obligaciones 
qoe  me  impone  la  gratitud. 

ñab.  Sir  FeUpe...  ¡  sois  generoso  y  gran- 
de!... Loa  lazos  que  acaban  de  unirnos 
pueden  estrecharse  mas  todavía... 

Fel.  ¿Será  posible?  ¡Oh!  ino  me  hagáis 
esperar  demasiado!... 

Art,  [Aparte  d  Camila.)  Camila,  herma- 
na mía...  ¿Le  habremos  nunca  pagado  lo 
bastante  ? 

Cam,  Arturo... 

Fel.  (A  Camila.)  Y  VOS...  ¿consentís 7.. , 
¿consentiréis? 

Cam,  ¿Acaso  no  sois  el  mas  noble  de  los 
bombres? 

Fel.  [A  los  piét  de  Camila.)  |Dioa  mioJ 
-  ¡Dadme  fuerzas  para  el  placer  como 
me  las  disteis  para  el  dolor  I 

Art.  Ya  no  me  importa  morir...  todos 
lereis  felices. 

Fel,  I  Morir I...  ¿quién  habla  de  morir? 
--Tú  vlTirás...  vivirás  para  presenciar  nues- 
tra felicidad  que  es  obra  tuya. 

Art.  No,  Felipe,  La  muerte  está  sobre 
mi  cabeza.  Las  emociones  de  este  día  han 
Agotado  las  fuerzas  que  me  quedaban... 

Fel.  ¿Porqué  no  deseanaas  en  to  lecho P 
Ven... 

Art.  Es  inútil... 

Cam.  Deja  que  te  Uevemos  á  tu  cuarto... 

Fel,  Apóyate  en  mí... 

Art.  Vamos,  ya  que  así  lo  queréis.  (Se 
fetionta  trabajosamente,  apoyado  en  Ca^ 
ffúla  y  Felipe.) 

Lilb»  (A  Roberto,  que  sale  con  los  demás.) 
Te  doy  mi  mas  cumplida  enhorabuena. 
Kob.  ¿Y  tú? 
lÁlb.  Yo  no  la  admito  todavía. 


BSCBNA  VI, 

LILBURNE. 

¡Sí..,  apresuraos...  id  á  Juraros  amiataid 
eterna  ante  ese  moribundo,  que  como  una 
sombra  pronta  á  desvanecereOp  se  ha  inter- 
puesto un  instante  entre  vuestros  odios  y 
vuestras  venganzas!  Pronunciad...  sí...  pro- 
nunciad el  Juramento,  antes  que  la  agonía 
y  la  muerte  vengan  á  sofocarlo  en  vuestra 
garganta,  con  los  sollozos  y  las  lágrimas 
del  dolor!...  {Pausa.)  Es  preciso  confesar 
que  soy  un  verdadero  demonio;  pero  ese 
Felipe  y  yo  no  podemos  respirar  el  mismo 
aire...  Uno  de  los  dos  ha  d6  ceder  el  campo 
al  otro,  y  ¡á  fé  mía  I  haré  todo  lo  posible 
porque  sea  él.  —  La  carta  de  Roberto  á 
Spencer,  y  sobre  todo  la  mia,  producirán 
un  efecto  prodigioso...  Un  duelo  entre  eHos 
es  inevitable...  Felipe  es  hombre  de  valor; 
pero  el  otro  tiene  zelos  y  se  batirá  como 
un  desesperado.  —  ¿Y  si  sueumbe  Spen- 
cer?...  De  cualquier  modo,  ganaremos 
tiempo! 

ESCENA  VII. 

Oicio ,  7ELIPB ,  CAMILA. 

Fel.  Tiene  razón  mi  tio.  Dejando  solo  á 
Arturo,  acaso  pueda  descansar  un  poco. 

Cam,  ¡  Ay!  yo  lo  veo  muy  postrado. 

Ulb.  Pero...  ¿porqué no  llaman  al  íkcul- 
tatlvo? 

Cam.  No  quiere  Arturo. 

Lilb.  Pero  eso  es  una  locura.  Voy  á  ver 
si  lo  convenzo.  {Yéndose.)  (Ya  no  puede 
tardar  Spencer.) 

Cam.  { \  Dios  mió !  ¡  Nos  deja  1 ...) 

Fel.  Creo,  Camila,  que  os  turba  el  ha- 
llaros á  solas  conmigo.«« 

Cam.  Yo... 

Fel.  Sed  firanca... 

Cam.  Es  verdad. 

Fel.  ¿Qué  teméis?-*'  Pero...  yo  también 
tengo  miedo..*  Cuando  se  despierta  en  nues- 
tras almas  un  amor  santo  y  puro,  como  el 
que  me  han  inspirado  desde  que  voivf  á 
veros,  vuestras  gracias  y  virtudes,  la  idea 
sola  de  que  este  amor  no  sea  correspondido^ 
nos  acobarda. 

Cam.  Felipe... 

Fel,  Conozco  que  tales  momentos  no  son 
I  los  mas  á  propósito  para  hablar  de  estal 
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cosas:  pero  el  temor  de  que  consintáis  en 
mi  dicha,  arrastrada  solo  por  el  reconoci- 
miento, acibararía  toda  mi  vida.  Habladme, 
pues,  con  entera  franqueza.—  i  Me  amáis, 
Camila? 

Cam.  ¿T  cdmo  pudiera  no  amaros?  — 
¿No  sois,  acaso,  el  bienhechor  de  toda  mi 
familia? 

Peí.  Eé  aquí  precisamente  lo  que  quiero 
que  olvidéis. 

Cam.  Bien...  lo  haré  asi...  Pero  hace 
poco  que  me  dijisteis  que  ibais  á  hablarme 
de  una  persona... 

Fel.  I  Ah!  ¡s:!  —Escuchad,  Camila.  El 
cielo,  tal  vez  para  hacerme  soportable  la 
vida  en  los  amargos  días  del  infortunio, 
puso  en  mi  camino  á  una  criatura  desvali- 
da... una  niña  á  quien  Dios  concedió  tanta 
hermosura  como  á  vos,  y  cuyo  corazón  en- 
cieira  tesoros  Inagotables  de  bondad  y  pu- 
rera... 

Cam,  ¿Y  dónde  está? 

Fel.  Vais  á  saberlo.  Es  hija  adoptiva  de 
un  infeliz  que  al  morir  la  encomendó  á  mi 
amistad.  Es  muy  pobre  y  su  único  apoyo 
es  un  anciano  ciego,  mas  desvalido  que 
ella.  —  Decid,  Camila  :  —  ¿consentiréis  en 
ser  la  protectora  de  la  pobre  huérfana? 

Cam.  I  Con  toda  mi  alma !  Seré  para  vues- 
tra protegida  una  cariñosa  hermana.  EUa 
y  ese  infeliz  anciano,  vendrán  á  vivir  con 
nosotros  y  Jamás  se  separarán  de  nuestro 
lado. 

FcL  {Gracias,  gracias  I —  { Sois  un  án- 
gel! —  Mas...  decid,  Camila...  ¿me  amáis 
realmente? 

Cam,  Pero... 

Fel.  ¡Hablad...  yo  os  lo  suplico! 


ESCENA  VIIL 

Dichos  ;  SIBNET,  bh  tease  se  aioiio. 

(Sidney  entra  atropelladamente  en  la  ha- 
bitación y  sin  reparar  en  Felipe  se  ar- 
roja á  los  pies  de  Camila.] 

Cam.  {Spenoerl 

Peí.  ¿Cómo?  {Los  tres  se  miran  en  si- 
lencio algunos  instantes.) 

Sidn.  {Camila!  {Vengo  á  saber  de  vos... 
á  oir  de  vuestra  misma  boca  mi  sentencia  I 
¡O  Camila!  ¿Cómo  tan  presto,  olvidasteis 


tantos  dias  de  amor  y  de  felicidad?  Pero... 
¿qué  veo?—  ¿Lloráis?  —  ¿Luego  sois  una 
victima  que  pretenden  sacriücar  á  la  avs- 
ricia  y  al  orgullo?  —  i  Ah!  ¡Deda  muy  bies 
el  misterioso  amigo!  (Levantándose  bnu- 
camenle  y  poniéndose  en  frente  de  Felipe, 
quien  le  mira  de  hito  en  hito  y  como  alM- 
tado,  Sidney  le  sacude  fuertemente  por  ei 
brazo.)  \  Sin  duda  sois  vos  el  que  preteodc 
destruir  nuestra  dicha!...  ¿No  me  ois,  ea- 
baUero?  ¿No  me  comprendéis?  —  EUa  do 
os  ama,  y  no  consentiré  que  la  sacrifiquen! 
I  Renunciad  á  su  mano,  ó  venid  á  obtenerla 
á  precio  de  mi  sangre ! 

Fel.  (Sin  atenderle  y  dirigiéndose  á  Ca- 
mila.) ¡Su  nombre!  ¡Decidme  su  noni- 
bre ! 

Cam.  {Balbuciente.)  Carlos  Spencer. 

Fel.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  semejanu! 

Sidn.  ¿Qué  os  importa  mi  nombre ?¿Xe 
obligareis  á  deciros  que  sois  un...  cobar- 
de? 

Fel.  {Caballero!  {Conteniéndose  apenas.] 
Sidn.  i  Si !  no  me  habían  engañado.  Po- 
seéis no  sé  qué  secretos,  que,  conocidos, 
arruinarían  á  Sír  Roberto;  y  poueis  por 
precio  de  vuestro  silencio  la  maoo  de  sa 
hija!  Esto  es  infame  y  cobarde,  caballero... 
{SÍ ;  infame  y  cobarde! 

Fel.  {Conteniéndose  con  violencia.)  ¡Oh! 
{Callad,  caliad!  ¿No  sabéis  que  á  no  ser 
por  un  recuerdo  que  despiertan  en  mí  aiiot 
vuestras  facciones,  os  habría  hollado  cieo 
veces  á  mis  pies,  como  á  un  débil  niño?... 
Pero...  respondedme!  ¿No  recordáis  mí  i* 
sonomia?...  ¿No  habéis...? 

Sidn.  ¿  Y  qué  os  importa  á  vos?  ¿Qoé 
puede  haber  de  común  entre  nosotros? 
¿Queréis  obligarme  á  repetiros  que  fois 
un?... 

Fel.  ¡Siiencio,  Joven  imprudente! 

Cam.  ¡Carlos!  os  engañáis...  Estáis  in- 
sultando al  mas  generoso...  al  mas  nolik 
de  todos  los  mortales! 

Sidn.  {Oh!  ¡No  me  hablan  engañado! 
{Sacando  una  carta.)  Bien  decia  el  avüo. 
Es  un  advenedizo...  un  estraiigero  astuto, 
que  con  sus  arterias  acabará  por  robaroí 
hasta  el  amor  de  Camila ! 

Fel,  ¿Un  anónimo,  sin  duda?  —  ¿Qaió> 
puede  tener  interés  en  calumniarme  de  ck 
modo? 

Sidn.  No  tiene  firma ;  pero  el  que  la  ha 
escrito  os  conoce  perfectamente.  —  Vedio : 
acaso  conozcáis  la  letra. 

Fel.  I  Esto  es  un  Infame  tejido  de  mcn- 
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tiras  y  calunmiasl  —  {En  ademan  de  de- 
volverle  la  carta.)  No  conozco  ese  letra, 
cal  alíero. 

Cam.  {Interponiéndoseyiomándola,)\CÁi^ 
ice!  ¡letra  de  mi  tio! 

Fei.  ¿De  Lord  LUburne?  —  ¡Vil  impos- 
!  -!  ¡Oh !  ¡Pero  ahora  no  escaparás  á  mi 
«niganza»  aunque  te  refugies  en  losbraxos 
üc  Arturo.'  (Se  dirige  hacia  la  puerta  por 
f^'fKde  salió  antes  Arturo.  Sidney  y  Cami- 
h  le  siguen.  Al  ir  á  tocarla^  aparece  Ul- 
f*}neenel  umbrcU.) 


ESCENA  IX. 

Bichos,  LILBUENE. 

tilh.  ¡Arturo  ha  muerto! 

Cam.  {Cayendo  al  suelo  desmayada.) 
¡  Ayl  {Sidney  la  coge  entre  sus  brazos.) 

Fel.  I  Hermano  mió!  (Cogiendo  á  Lil^ 
burnc  por  un  brazo.)  \  Paso,  paso,  traidor  I 
[Entra.) 

Lilb.  [A  Sidney.)  Idos  al  momento.  La 
muerte  ha  venido  á  darnos  un  respiro.  — 
Contad  conmigo  y  con  el  amor  de  Camila; 
pero  I  marchaos  !  {Cae  el  telón.) 


CUADRO  QUINTO. 


Rl  teatro  vfpiMenta  el  atrio  da  mit  puroqnia.  Algnnos  srpnicros ,  al  pié  de  rarios  árboles.  —  Un 
asiento  de  piedra  á  la  derecha  del  espectador.  —  Ai  foodo  nn  enrejado ,  y  en  último  término  las 
tc^fias  de  la  iglesia.  —  Al  lerantane  el  telón ,  se  oye  el  tafiido  de  nna  campafia  qne  dobla.  —  Es 
de  día. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUBURNE,  DTKEMAN. 

Liib.  ¡Maldito  tañer!  ¿Sabes  tú  por  quien 
I •  oblan  esas  campanas? 

Dyke.  N<»,  míJord. 

Lilh.  ¡Vaya  una  elección!  ¡Por  cierto  que 
c  una  i('éa  chistosa  escoger  un  cementerio 
]  T'ra  teatro  de  un  duelo!...  En  fin,  menos 
i  rab«'«jo  dará  el  que  sucumba. 

Dyke.  i  Y  qué,  señor?...  ¿se  bateo  á 
T'-üierteT 

Ulb.  ¿A  muerte?  Eso  no  se  sabe.  —  Has- 
i.'i  quedar  fuera  de  combate. 

Dyke.  ¿Y  seréis  padrino  de  Sir Carlos  en 
'-   ntra  del  que  vá  á  ser  vuestro  sobrino? 

JÁlb.  ¿  Y  qué  remedio  ?  —  No  he  podido 
I  T-itarlo.  Sir  Carlos  me  nombró,  y  ningún 
I   '.'rnllero  puede  negar  á  otro  este  servicio. 

-  \Con  ironía,)  ¡Las  leyes  del  honor  son 
Jrrríbles! 

Dyke.  Yo  creía  que  Sir  Felipe  habla  rehu- 
i  mío  el  duelo. 

Ltlb.  Spencer  lo  ha  obligado  á  aceptarlo 
ron  sus  reiterades  insultos. 

Dyke,  ¿Y  á  qué  hora  es  el  combate,  ml- 
ord? 

UJb.  A  las  doce. 


Dyke.  Entonces  nos  queda  mas  de  nna 
hora  largn  de  espera. 

Lilb.  tenia  precisión  de  adelantarme  á 
los  demás.  En  voz  baja.)  Aquella  Joven  que 
sabes,  vive  cerca  de  aquí... 

Dyke.  Si,  señor...  pero...  ¿no  es  vuestra 
nieta  ? 

Lilb.  \  Eres  un  atrevido  charlatán  I  —  No 
insisto  en  mi  anterior  capricho;  pero  por  lo 
mismo  que  es  mi  nieta,  no  debo  permitir 
que  viva  de  la  caridad  de  nadie.  Además... 
conviéneme  alejarla  de  Londres.  ¿Dónde 
vive  ese  anciano  que  la  sirve  de  padre? 

Dyke.  A  la  derecha  de  la  iglesia.  SI  que- 
réis ir  allá... 

Lilb.  ¡Guia!...  {Vdnse.) 


ESCENA  II. 

FELIPE ,  DK  LOTO. 

Fel.  (Viendo  alejarse  á  Ulhume.)  ¡Lord 
Lilburne  I  ¡Cuan  solicito  ha  acudido  al  sitio 
que  vá  á  presenciar  un  combate  sangriento 
y  criminal!  —  No  he  podido  evitarlo...  se 
me  ha  insultado...  amenazado!...  ¡oh!  — 
£1  genio  del  mal  inspira  sin  duda  á  ese 
Speocer.  Pero...  ¡que  sem^aoxa.  Dios  mió  I 
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—  A  través  de  la  cókura  que  brillaba  en 
811S  ojos,  la  misma  mirada...  la  misma  fi- 
sonomía... los  mismos  rubios  y  ensortijados 
cabellos  que  tenia  Sidney !  —  Pero  me  ba 
insultado...  me  ba  llamado  cobarde!.,, }  Mo- 
riré! —  4  Y  esa  desgraciada  niñaP  •—  { No, 
Camila,.,  no  te  privara  del  que  amas  I  (Se 
pasea  pensativo,) 


ESGBNA  IIL 

FEUFj;,  FANmr,  sarah. 

{Fofmy  trae  un  canastillo  con  flores,) 

Fanny, iho  yes?  Yabace  tres  dias  que  ape- 
nas le  vemos,  y  cuando  pudiera  estar  con  no- 
sotros^ buye  de  nuestro  lado.  Tenias  razón, 
Sarab  —  mi  bermano  es  un  ingrato. 

Sarah,  Acaso  aún  mas  de  lo  que  oreéis. 

Fanny,  ¿Qué  quieres  decir?  —  Pero...  ya 
me  lo  dirás.  Voy  ábablarle...  debe  estar  en- 
ISeirmo...  ¡está  tan  pálido! 

Sarah,  (No  es  mala  enfermedad.) 

Fanny,  Nada...  no  me  bace  caso.  {Acer- 
cándose con  timidez.)  Hermano  mió... 

Fel,  ¿Eres  tú,  Fanny?  {Alzando  la  cabe- 
za^como  sin  fijarse.) 

Fanny,  Yo...  yo...  qu0...  (apenas  se  digna 
mirarme...  ¡obl)  (Izándose  el  delantal  á 
los  qjos,) 

Fel,  ¿Qué  es  eso?  ¿porqué  lloras? 

/''anftV'  ¿  Yo?— no.,,  nolo  creas  (Contenién- 
dose apenas,)  i  Qué  motivo  bay  para  ello  ? 
-^  Aunque  ya  do  me  ames  como  otras  ve- 
ces... eso,.,  no  importa.  Yo  no  debo...  no 
quiero...  (Prorumpiendo  en  llanto,)  ¡Ab-' 
isoy  muy  desgraciada! 

Fel.  ( Jibrazándola  tiernamente- )  Pero, 
Fanny...  bermana  mia,  si  yo  te  quiero  mas 
que  nunca!  ¡Yo  soy  también  muy  desgra- 
ciado! —  Nadie,  escepto  tú,  me  am^  en  el 
mundo.  —  ¿A  qufén,pQes,  debo  querer  mas 
que  á  ti?  —  A  ti  soU...  ¿lo  oyes,  Fanny? 

Fanny.  \Ohl  |sí!  ¡gracias,  gracias!  {An- 
tes sentía  tan  opiimido  el  oorazon !  Figúrate 
que  di  en  creer  que  ya  no  querías  á  tu  po- 
bre Fanny...  Y  abora...  abora  creo  que  me 
voy  á  morir  de  alegría !  {Felipe  la  abraza 
de  nuevo :  ella  se  retira  sonrojada.) 

Fel.  ¡  Qué !  ¿no  me  amas  ya? 

Fanny.  {Arrojándose  en  sus  braxios.)  (MU 
teces  mas  que  á  mi  vida !  ( Separándose 
iua»etnente.)  Pero...  déjame...  Voy  á  colo- 
car estas  flores  sobre  la  tumba  de  tu  madre. 
Dies  años  bace  que  he  cumplido  todos  los 
éias  esté  piadoso  deber.  (Fttnny  se  acerca  ú 


lata  de  las  tumbas  y  esparee  sobre  illa  hs 
flores,  —  Sarah  se  reúne  á  su  ama.) 

Fel.  ¡Admirable  corazón!  {Saeeaido  el 
reloj.)  Ya  no  tardarán  en  venir.  Si  la  eo* 
centrasen  aquí. ..  ¡  Y  Liancourt  que  no  viene! 
{A  Fanny.)  Fanny...  espero  aquí  dentro  de 
poco  á  unos  amigos  con  quienes  tengo  qne 
tratar  de  negocios  muy  importantes.  Coaih 
do  acabes,  baime  el  gusto  de  retinrte  á 
casa. 

Fanny.  Y  tú...  ¿no  te  veremos  boy? 

Fel.  Mas  tarde.  —  ¡Ahí  —  No  vengaste 
ni  permitas  que  venga  Simón,  basta  que  yo 
note  avise.  ¡Adiós!...  {Yéndose,)  [yuy  i 
ver  si  evito  un  encuentro  desagradable.) 


ESCENA  IV. 

FANNY,  SARAH. 

Fanny,  {Siguiéndoh  con  la  visia,)  ¡Se 
vál 

Sarah,  ¡Toma!  -^  ¿  Y  qué  cniali  tm? 

Fanny,  Dejarme  asi,  cuando...  ¡Abi- 
¡no  me  amal 

Sarah,  Pero,  señorita,  voe  no  sabéis  qoe 
cuando  se  vá  é  mudar  de  eetade...  El  nu- 
trimonio  bace  variar  muchas  cosas. 

Fanny.  ¿A  qué  viene  eso  de  matrimoDioT 
¿Qué  quieres  decir? 

Sarah.  Que  Sir  Felipe  se  casa, 

Fanny.  ¡No...  eso  no  puede  scrí  -  \W» 
tes! 

Sarah.  No,  señorito.  A  estas  horas  eitiria 
casado  Sir  Felipe,  si  no  hubiera  ffloeiti 
hace  algunos  dias  el  hermano  de  so  no^s- 
la  bya  de  Sir  Roberto  Beaufort.  -  Con» 
que  un  criado  de  la  casa  me  lo  ha  dicho.- 

Fanny.  {Con  profundo  abatimiento,]  |Se 
casal 

Sarah.  Pero  vos  no  debéis  afligiros  pv 
eso,  señorito*  Él  será  muy  feliz. 

Fanny.  ¡Calla !  ¿ No  ves  que  me  est^  ^ 

S arrendó  ú  corazón? —  ¡Vamos...  réíDSS» 
e  aquí!  -  ¡Ah!...  ¿Qué  gente  ia«M-l^ 
apartan  (^  un  lado.) 


B8GBNA  Y. 

Bnvu »  KR  ROBXRTO,  GAMOA,  Bi  Ui* : 
UAKGOURT. 

Rob,  Os  agradezco,  Mr.  de  LianooQrtyfQ^ 
tras  amistosas  palabras  :  ellal  serian  ib 
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eoDnelo  para  mi  corazón,  al  la  pérdida 
foe  acabo  da  sufrir  admltíese  consuelos. 

Lian.  Pero...  ¿qué  casualidad?... 

Jtoó.  Hoy  80  celebra  en  esta  parroquia  el 
dnodécimo  aniTersarlo  por  el  alma  de  Ca- 
talioa  Morton.  Felipe  nos  lo  dijo  ayer,  y  Ca- 
mila se  ha  empeñado  en  asistir  áéL  *  Hé 
aquí  la  causa  de  nuestra  venida. 

¡Jan.  (]Fatal  coincidencia!...  ¿Cómoevi- 
Ur?...) 

/toó.  Aún  no  es  hora,  hija  mía :  estás  muy 
pilida...  ¿Porqué  no  descansas  un  poco  á  la 
lombra  de  esos  árboles? 

Cam,  Como  gastéis,  padre  m!o. 

Hob,  Felipe  debe  estar  en  la  iglesia.  Voy  á 
ver  8i  le  encuentro.  Mr.  de  Liancourt  tendrá 
la  bondad  de  hacerte  compañía  mientras 
rnelro. 

Han.  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

A>¿.  Hasta  luego.  {Vdse  por  el  fondo,] 


ESCENA  VI. 

Dkios,  hemos  ROBERTO. 

Camila  se  sienta  en  el  banco  de  piedra  en 
actüud  de  la  mas  profunda  aflicción. 
Liancourt  se  pasea  inquieto,) 

Famy.  \  Qué  hermosa  es  I...  ¿no  es  var- 
ad, Sarah? 

Sarah,  Gomo  nn  ángel. 
Panny.  (Y  qué  afligida  estát 
Sarah,  Ese  luto  y  esas  lágrimas  Indican 
06  habrá  perdido  á  alguna  persona  que- 
da. 

Fanny.  ¡También  es  Infeliz  I 
Sarah,  (Este  mundo  es  un  campo  de  tri- 
ilaeion! 

Panny.  ¡Cuánto  la  compadezco  I 
Sarah.  Vamos,  señorita.  Volvámonos  á 
isa :  el  amo  puede  necesitamos. 
Panny,  Vele  tá  sola. 
Sarah,  ¡Cómo!  —  ¿Queréis  quedaros? 
Fanny,  Quiero  esperar  á  Felipe.  Quiero 
spedlrme  de  él  para  siempre.  ¡Déjame! 
Sarah.  ¿Estáis  en  vos? 
Fanny.  {Colérica.) ¿Ho  me  has  entendido? 
Sarah.  \  Dios  mío !...  Cuando  os  ponéis 
i...  Ya  me  voy...  (¡  Dios  la  tenga  de  su 
ml){Vdse.) 

Cam,  {Levantando  la  cabeza  y  dirigie»- 
la  vista  por  entre  los  árboles.)  \  Ah  I 
E^.  Señorita...  (Siguiendo  la  dirección 
sus  miradas.)  (¡¿dos I  -*  Ra  visto  á 
eiicer.)  ¿Qué  tenéis? 


Cam.  Nada. 

Lian,  (Es  preciso  evitar  que  se  encuentntt 
aquí.)  Dispensadme,  señorita;  pero  si  quo- 
reis...  que  nos  reunamos  á  vuestro  padre... 

Cam.  (Ya  se  ftié...)  {Á  Liancourt.)  Como 
queráis...  aunque  estoy  tan  débil... 

Lian.  Pues  bien  :  iré  á  buscarle. 

Cam.  Mejor  es. 

Lian.  Al  punto  vuelvo.  [Yéndose,)  Así  alo- 
jaré de  aquí  á  Sir  Carlos. 


ESCENA  VIL 

CAMILA,  FANNT. 

Cam,  ¿Qué  viene  ábusear  en  estos  aitioe? 
¿A  qué  seguirme,  cuando  ya  no  debe  abri- 
gar esperanza  alguna? ¿Cuando  para  sitm- 
pre?...  ¡ODiOf  miol  {Llora.) 

Fanny.  {Acereóndose.)  ¡Cuánta  compa- 
sión me  causan  sus  lágrimas  1 

Cam.  {Volviéndose.)  ¿Quién  ea?...  jah! 

Fanny.  Perdonad,  señora...  pero  he  visto 
que  llorabais  y  no  he  podido  resistir  al  deseo 
de  eonsolaros...  |  Me  dan  tanta  láattma  los 
que  lloran! 

Cam,  ¿  Quién  sois  ? 

Fanny ^  Me  Hamo  Fanny..,  soy  Infellx  tam- 
bién. 

Cam.  ¿Habitáis  cerca  de  aquí? 

Fanny.  Sí,  señora. 

Cam.  ¿Habéis  dicho  que  erais  infellx? 
¿Querríais  veniros  eonmigof 

Fanny.  ¿Abandonar  estos  lugares?  ¡Ja- 
más! —  Este  parage  que  os  parecerá  tan 
triste,  encierra  cuanto  me  es  caro  en  el 
mundo.  —  ¿Veis...  hacia  allí...  aquel  sepul- 
cro? —  Puea  es  el  de  mi  padre... 

Cam.  ¿De  vuestro  padre  ?  •« Pues  es  oRa 
tamba  suntuosa. 

Fanny.  Nosotros  somos  muy  pobres... 
pero  osa  tumba  la  ha  erigido  nuestro  bien- 
hechor.*. Mi  hermano  Felipe. 

Cam.  ¿Cómo?  ¿Seríais  acaso  la  her- 
mana adoptiva  de  Felipe  de  fieauíbrt?... 
¿Lahuerfanlta?».. 

Fanny.  Si,  señora...  pero  vos...  ¿Quién 
sois? 

Cam.  La  que  en  breve  debe  ser  su  es- 
posa... su  prima  Camila. 

Fanny.  ¿Quién?...  vos...  ¿so  esposa  di- 
jisteis? 

Cam.  ¡Qué!  ¿no  lo  sabíais? 

Fanny,  Sí...  es  decir...  (¡ Cuánto Uodlol) 

Cam.  (¡Qué  estrañ^  espreslob  tienen  ina 
ojos!)  Parece  que... 
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Fanny,  ¿Vais  á  ser  su  esposa  y  lloráis? 
¿Qué  desgracia  por  grande...  qué  dolor, 
por  supremo  que  sea,  puede  resistir  á  esa 
felicidad?  —  Vaisá  ser  suya...  á  llamarle 
vuestro.  —  ¿Y  hay  lágrimas  que  no  sean 
de  dicha  en  vuestros  ojos?  —  ¡Ah...  no  le 
amnis ! 

Cam,  I  Dios  mió!...  Pero  vos... 

Fanny,  {Con  mayor  vehemencia)  Si  no 
hay  amor  en  vuestro  pedio...  ¿porqué  le 
engañáis?  ¿Como  podrán  pronunciar  vues- 
tros labios  juramentos  sagrados  que  des- 
mentirá vuestro  corazón? 

Cam,  Pero  ¿quién  os  ha  dicho? 

Fanny.  (Con  la  mano  en  el  corazón.) 
i  Este  que  late  aquí...  este  que  no  me  ha 
engañado  nunca !  —  Dicen  que  mi  hermano 
es  un  gran  señor...  sí...  si...  ¡por  eso  os 
casareis  con  él!...  {Con  él,  tan  noble... 
tan  generoso!... 

Cam.  Joven...  testáis  desgarrando  el  co- 
razón de  una  muger  desventurada!  — 
¿Quién  admira  mas  que  yo  á  Felipe?  — 
¿Quién  puede  profesarle  mas  cariño... 
mayor  respeto?— ¡  Ah !— ¡  Sois  muy  injusta ! 

Fanny.  Perdonad,  noble  señora.  Fui.. .  soy 
una  insensata.  -  ¡Perdonadme!  —Vos  sois 
rica...  noble...  hermosa...  sí...  ¡vos  sola 
le  merecéis  1  ( Váse  por  la  derecha.) 

Cam.  ¡Esperad...  ya  se  (üé!  ¿si  amará 
á  Felipe?  —  Sí...  no  hay  duda.  ¡Cuánto 
la  compadezco ! 


ESCENA  VIII. 

CAMILA.,  LIANCOÜRT. 

^  Lian,  (i  No  he  podido  ver  á  Spencer !)  Se- 
ñorita, vuestro  padre  os  espera  en  la  iglesia. 

Cam.  (Irme  así...  sin  darle  el  último 
adiós  1)  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Lian.  Vamos.  ( Dándole  el  brazo.  — 
Vánse  por  el  fondo.) 


ESCENA  IX. 

FELIPE,  smriET. 

Fel.  ( Entrando  por  la  derecha. )  Por 
fia  ha  quedado  solo  este  lugar.  Líancourt 
no  tardará  en  volver...  Y  ese  Spencer... 
No  sé;  pero  mi  corazón  se  extremece  á  la 
sola  idea  de  este  combatel  ¡O  madre  mia! 

Sidn,  (Por  la  izquierda.)  {Nadie  aún! 


—  ¡Qué  tormento  es  esperar!  (  Viendo  ú 
Felipe. )  ¡  Ah !  ^  ¡  Helo  ahí !  i  He  ahí  á  esc 
aventurero  que  quiere  arrebatarme  la  feli- 
cidad de  mi  vida !  (  Yendo  hacia  él.)  ¡Ca- 
pitán ! 

Fel.  (Volviéndose.)  ¿Qmén?  ¡Ah!  sola 
vos,  Sir  Carlos.  —  Os  saludo. 

Sidn.  ¡Yo...  yo  que  vengo  á  armncaros 
la  vida  ó  á  perderla  á  vuestras  manos! 

Fel.  Os  habéis  empeñado...  y  sin  em- 
bargo... ( ¡oh !  ¡no  tendré  valor ! ) 

Sidn.  {Acercándose  á  Felipe  y  cogiénd^e 
por  un  brazo.)  ¿  Queréis  esplicarme  lo  que 
significan  vuestras  reticencias?...  {Al  mori- 
mienio  de  Sidfiey,  repara  Felipe  en  tam 
sortija  que  lleva  el  primero  en  la  mana.  La 
coge  entre  las  suyas^  y  esclama  con  la  mayot 
agitación  : ) 

Fel.  ¡Caballero...  esta  sortija...  por  pie- 
dad decidme  quien  sois!  —  Oh...  «...  d 
esl  —  ¡Sidney...  Sidneyl...  ¡el  hüodemi 
madre!  {Estrechándole  en  sus  brazos.) 

Sidn.  [Rechazándolo.)  ¿Luego  sois  voi... 
mí  propio  hermano,  quien  viene  á  hacenne 
infeliz  para  toda  la  vida?— ¡Yo  amoá  una 
muger  y  vos  venís  á  arrebatármela !  - 
¡  Vos,  de  quien  la  Providencia  me  separé 
en  la  niñez  para  evitarme  la  vergüenza... 
tal  vez  el  delito! 

Fel.    {En  tono  de  tierna  recom-encion.] 
¡Cesa,  Sidney,  cesa!  \ Sidney  se  cubre  ei 
rostro  con  las  manos.  Felipe  dá  alg^ftoá 
pasos  por  la  escena,  y  deteniéndrae  Imefo 
delante  de  Sidney  le  dice  con  solemne  to»^ : ) 
¡Óyeme,  Sidney  Beaufort!  Cuando  mom» 
nuestra  desgraciada  madre,  encontré  enlre 
sus  papeles  una  carta  en  que  te  confiabí 
á  mis  cuidados...  á  mi  amor  y  á  mi  pf»- 
teccion.  Al  leer  aquellas  sagradas  Une», 
juré  de  rodillas   hacer  tu   felicidad  aáa 
cuando  para  ello  fuese  forzoso  sacriáear 
la  mía...  Y  no  solo  por  ti,  Sidney,  hk» 
aquel  juramento ,  sino  por  vuestra  perse- 
guida y  desventurada  madre ! . . .  ¡  O  Sidney... 
Sidney !...  ¿No  tienes  lágrimas  también  pin 
ella?...  {Pasándosela  mano  por  ioscja^ 
—  Tal  vez,  hermano,  cuando  mas  adehulB 
hablemos  de  aquel  temprano  periodo  de  ni 
vida,  en  que  soporté  alegremente  por  tí 
los  mas  duros  trabigos...  la  vergúeosa  >  It 
humillación,  de  que  hablaste...  ¡No  el  cri- 
men, porque  no  hubo  crimen!  —  Ed^m 
la  fatiga  era  para  mí :  para  ti  el  descansa... 
tal  vez  enlouces  me  bagas  justicia:...  >• 
dejaste  ó  te  arrebataron,  y  empleé  lo  paes 
que  poseía  en  inútiles  pesquisas  para  afcrv 
guar  tu  paradero...  Y  me  fué  iodÜbreBis 
quedar  reducido  á  la  mendicidad 
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qoe  me  hallaba  solo.  —  Ahora...  ¡dame 
ftKnas,  Dios  mió!  —  Ahora...  dlme,  Sid- 
Dejr...  tú  dices  que  amas  á  Camila...  ^ Estás 
seguro  de  que  ella  te  ama?...  ¡Habla! 
¡responde!  ¿Qoé  nueva  agonía  me  espera? 
{Durante  toda  esta  tirada ,  tierte  Sidney 
d  rostro  entre  ms  manos.  Al  fin,  levanta 
¡a  cabeza,  considera  alyunos  instantes  á 
Felipe  •  y  luego  se  arroja  en  sus  brazos, ) 

Sidn,  ¡Felipe...  hermano  mió!  Veo  lo 
injusto  que  he  sido  contigo!...  ¡Sí  ella  me 
baolTJdado...  si  te  ama...  ¡sé  feliz!  (Fe- 
Upe  se  desase  dulcemente  de  los  brazos  de 
^ney  y  se  pasea  agitado  durante  cortos 
matantes  por  la  escena,) 

FeL  Decían  que  me  amaba...  yo  mismo 
che  creído...  ¡Dios  mío...  fortalecedme ! 
Madre  !...  ¡hai  que  pueda  cumplir  mi 
roto!  —  ¡Oh!  —  ¡Qué  no  hubiera  muerto 
ro  mil  Teces  antes  de  este  dia !  {A  Sidney.) 
Sidney!  Aquí  hay  un  misterio  que  no  com- 
irendo...  mi  razón  se  estravía...  Mira... 
hi  en  la  Iglesia  está  Camila  con  su  padre... 
Haz  que  vengan  aquí!  {Vdse  Sidney.)  Es 
nrzoso  acabar  de  una  yez.  {Mirando  á  la 
^trecha.)  i  Qué  veo !  —  ;  Lilburne  y  el  au- 
iano  Simón,  juntos!  ¿Qué  nueva  trama?... 
le  ocultaré  entre  estos  árboles.  ( Sale  par 
I  izquierda.) 


ESCENA  X. 

LILBUME,  SiMON. 

Siman,  ¿  Pero  qué  interés  tenéis  en  ale- 
mos de  aquí?  No  os  conozco,  ni  com- 
eado Tuestros  motivos;  pero  sean  los  que 
eren ,  no  puedo  aceptar  vuestra  propo- 
sición. Quiero  acabar  mis  días  aquí. 
Lt/ó.  Anciano...  tengo  razones  muy  po- 
rosas... Soy  rico,  muy  neo,  y  puedo  hace- 
s  mucho  bien  ó  mucho  mal.  —  ¡Elegid! 
Sífnon.  Pero  ¿quién  sois?  —  Decidme 
estro  nombre. 

L¿¿ó.  ¿Qué  06  importa?  — Os  pagaré  ade- 
itado. 

Siman.  ¡  Vuestro  nombre ! 
L£¿ó,  i  Lord  John  Lilburne! 
Siwwion.  i  Lord  John  Lilburne !  —  ¡  El  que 
astro  á  mi  hijo  al  crimen!  ¡El  que  le 
idujo  á  su  funesta  muerte !  ¿ Y  es  aquí... 
te  su  sepulcro,  donde  vienes  á  hacerme 
insidiosas  proposiciones?  (Co^»én«fo/o 
lentamente  por  un  brazo  y  arrastrán- 


dolo al  sepulcro  de  William.)  ¡Mira,  mal- 
vado! ¡Mira  tu  obra !  Complácete  en  la  de- 
sesperación de  un  padre ! 

JJlb,  ¡Anciano...  calmaos! 

Simón,  ¡  Atrás,  villano,  atrás !  ¿Qué  puede 
haber  de  común  entre  el  asesino  y  la  víc- 
tima? —  ¡oh!  —  ¡Y  estoy  ciego...  decré- 
pito... y  no  puedo  arranear  el  corazón  de 
esa  fíera! 

Lilb.  Gallad... 

Simón,  ¡Aparta!  ¡No  pretendas  man- 
charme con  tu  contacto  infame ! 

JJlb,  Bien  :  ya  me  voy.  ¡  Tal  vez  os  arre- 
pintais  cuando  ya  no  baya  remedio!  (Vdse 
por  el  fondo.  Simón  se  dirige  trémulo  al 
banco  de  piedra  y  se  arroja  en  él  como  aníj- 
nadado,) 


ESCENA  U. 

FELIPE ;  LUEGO  FAI9NY. 

FeL  {Entrando.)  ¡Infame!  Yo  borlaré  tus 
inicuos  planes.  Fanny  viene.  {Entra  esta 
por  la  derecha  sin  reparar  en  Felipe.) 

Fanny.  ¡Se  casa!...  ¡Cuan  feliz  es  esa 
mlss  Beaufort !  —  Él  será  feliz  también  y  ol- 
vidará á  la  pobre  Fanny...  ¡Le  amo  tanto! 
—  Mientras  que  él  sea  tan  dichoso...  yo  vi- 
viré sumida  en  el  dolor  sin  esperanza!... 
Sin  esperanza  no...  ¡Espero  morir,  muy 
en  breve! 

Fel.  (¡Qué  escucho!  ¿Será  posible?)  — 
¡Ángel  inocente!  ¡Cuánta  ternura  y  pureza 
hay  en  su  corazón  virginal!  —  Pero...  ocul- 
témosla  que  la  hemos  oido.  {Alejándose 
algunos  pasos,)  ¡Fanny! 

Fanny.  {Sobresaltada.)  Felipe...  ¿Esta- 
bas aquí? 

Fel.  Acabo  de  entrar...  Pero...  ¿que 
tienes  ?  —  Estás  muy  triste. .. 

Fanny,  (Con  doloroso  sonrisa.)  ¿Yo?... 
No...  no  estoy  triste.  ¿Puedo  estarlo  cuando 
sé  que  tu  eres  feliz?...  Dicen  que  te  casas... 

Fel.  Tal  vez. 

Fanny,  ¿Cómo?...  ¿No  es  una  cosa  deci 
dída?  (Mirando  al  fondo,)  ¡Cuánta  gente 
viene  hacia  aquí!  {Con amargura,)  ¡Mira... 
ahí  viene  tu  novia!  (Se  retira    hacia  el 
asiento  donde  está  Simón,) 
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ESCENA  XII. 


IhGios  ,  CAMILA ,  AOBEETO «  8IDNET , 
UANQOICaT  T  LILBOBNS. 

M0b.  Feltpe*»  ¿et  cierto  cnanto  me  acaba 
de  rtferirSlr  Garios? 

Fel.  Llamadle  Sidney,  tío.  Esporo  gne 
consentiréis  en  su  unión  con  Camila. 

Bob,  Si  YOB  renunciáis... 

FeL  Cedo  á  su  mas  antiguo,  y  por  consi- 
guiente mejor  derecho. -^  ¡Sldney...  abra- 
zad á  vuestra  esposa! 

Fanny,  ¡Abl 

Simón,  4  Qué  es  eso  P 

Fanny.  ¡Callad  por  Dios  I  {Sidney  quiere 
abrazar  á  Camila;  pero  ella  lo  rechaza 
dulcemente,  señalando  á  Felipe,) 

Cam.  ¡Oh!  SI  me  amáis,  comodecis,  ved 
en  él  al  mas  generoso...  al  mas  noble!... 
{Sidney  corre  á  abrazar  á  Felipe,  —  Este 
le  toma  la  mano  y  esclama : ) 

FeL  ¡He  cumplido  mi  voto!  {Á  Camila,) 
¡Hermana  mia!  ¡Pueda  Sidney  amaros  y 
apreciaros  como  yo  lo  hubiera  hecho!  — 
Ahora...  creedme  ambos*.,  ¡ningún  pe- 
sar... ninguna  amaiga  memoria,  viene  á 
turbar  la  dicha  que  esperlmento  eo  este 
instante! 

Ulb,  (¡Todos  son  felices!  •*-  Y  yo  solo... 
odiado...  despreciado  hasta  en  mi  propia 
familia !  «-^  I  Qué  mayor  castigo,  iHos  mió  I ) 
{A  Felipe,  quitándose  el  sombrero,)  ¡Ca- 
pitán I  ¡  sois  un  hombre  valiente  y  generoso  I 
••i  Olvidarais?... 

Fel.  Milord...  En  momento  semejante, 
mi  coraion  no  recuerda  ningún  agravio ! 

Sidn.  {Profundamente  connwpida,)  ¡O 
Felipe !  —  ¡  Tan  noble  sacriflcio  I 

Fel,  No  hablemos  mas  de  eso.  Soy  mucho 
mas  feliz  de  lo  que  piensas.  {Liancourt  se 
acerca  á  Felipe  y  le  estrecha  la  mano  en 
silencio.  Todos  formando  grupo  aparentan 
dirigirse  mutuos  parabienes.  Felipe  se 
acerca  d  Fanny,  quien  de  pié  al  lado  de 
Simón,  enternecida  llora.) 

Fel.  {Tomando  una  de  sus  manos.) 
¡Fanny! 

Fanny.  Felipe...  ¿Eres  en  verdad  feliz? 

Fel,  Si ,  Fanny,  sí.  Mira  en  tomo  tuyo. 
Hasta  este  lugar  de  muerte  se  nos  sonríe.  — 
Hira  los  árboles  cubiertos  de  flores.. ..  oye 


el  canto  de  los  p^arillos  que  st  gotrsnn  ds 
los  rayos  del  sol  á  la  sombra  de  las  cara- 
madas...  ¿No  parece,  en  verdad,  qoola  oa- 
turaleía  entera  nos  grita  :  —  ¡Amor I  — 
¡Amor!  —  Amaos  los  unos  á  los  otros?  ^ 
¡Oh!  ¡Si...  soy  feliz,  Fanny  I  -^  ¿Recoeidai 
nuestra  conversación  de  aquella  noche  en 
que  volví  á  verte  después  de  tan  larga  au- 
sencia? 

Fanny.  ¡Oh  sí! 

Fel.  Pues  bien  :  tú,  que  has  esparcido 
diariamente  y  por  tanto  tiemiio,  flores  sofcts 
esa  piedra  insensible,  (^Señalando  la  tumba 
de  su  madre.)  solo  porque  era  sagrada 
para  mi...  ¡ahora...  ante  ella,  respóndeme 
sin  rodeos !  —  ¿Quieres  ser  mia. ..  mia  para 
siempre? 

Fanny,  {Con  voz  ahogada.)  ¡O  Dios  mío! 
^  Ellos  te  lo  habrán  dicho...  y  como  eres 
generoso...  ¡Oh!  ¡no  me  engañes!  {Seña- 
lando d  Camila.)  ¿No  la  amas  ya?— 
¿Puedes  amar...  amas  á  la  Infeliz  hoér- 
íkna? 

Fel.  ¡Es  tan  cierto  como  que  IHos  nos  es- 
cucha! —  La  suerte  nos  ha  destinado  el 
uno  para  el  otro.  Mucho  hemos  padecido, 
Fanny...  pero,  sé  mia!  ¡Ambos  nos  oonsola- 
remos  y  nos  enseñaremos  mutuamente  f 

Fanny.  ¡Dios  mió!  ¡Es  demasiada  kHó- 
dad  I  —  ¡  Padre  mió  I  {Arrojándose  en  los 
brazos  de  Simón,  el  cual  durante  este  diá- 
logo escucha  con  la  mayor  ansiedad.) 

^Fel.  {En  voz  alta  y  solemne,)  ¡Sídod 
Gawtrey !  —  ¡Yo,  Felipe  de  Beanlort  de 
Beaufort-Court,  os  pido  la  mano  de  voestn 
hija  Fanny ! 

Ulb.  ¡Qué  oigo!  {Movimiento  generaL 
Roberto  y  los  demás  $e  aeerean  ai  grap» 
que  forman  Felipe,  Fanny  y  Simón.  Ksfi 
último  se  desprende  dt  loe  brmsos  ée 
Fanny ^  y  poniéndose  en  pié,  etclema :) 

Simón.  ¿ Seria  posible ?...  ¿  Vos,  sefior?... 
Pero  esto  es  un  sueño... 

Fel.  Nada  es  mas  positivo.  Responded, 
Simón  t  ¿  me  la  ecmoedeis? 

Simón.  ¡Con  toda  mi  alma! 

Fel.  Entonces,  ¡bendedd  á  nKtíjm 
hUosI 

Simón.  {Con  solemne  tono,  y  pomevk 
sus  trémulas  manos  sobre  las  eabesút  é 
ambos  jóvenes,  arrodillados  á  sus  jmm.} 
¡  Yo  os  bendigo,  h^os  mlosl  ¡Puedas! das 
también  bendeciros!  {Cae  el  telan.) 
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AL  ESMO.  SEÑOR  DON  TOMAS  CORRAL  Y  ONA 


MARQUÉS  DB  SAH  01B601I0,  ETC..  ITC. 


Mas  de  cinco  años  hace,  mi  querido  amigo,  que,  convalesciente  yo  delí 
peligrosa  herida  que  recibi  en  los  hechos  de  armas  de  julio  de  iS&6j 
agradecido  al  cariñoso  esfuerzo  con  que  fui  por  U.  asistido  entonces,  le 
dije  que  le  dedicarla  un  drama,  que  por  aquel  tiempo  ocupaba  mi  imagi- 
nación. Muchos  dias  han  pasado  desde  entonces  y  las  vicisitudes  de 
mi  vida,  me  han  tenido  casi  constantemente  alejado  de  la  corte  y  de  sos 
teatros ;  pero  aquel  drama  se  escribió,  hoy  se  imprime ,  y  yo  no  he  olvidado 
mi  voluntaria  promesa,  siquiera  U.  ya  acaso  ni  la  recuerde. 

Poco  vale  el  presente  que  hoy  le  envió ;  pero  cada  cual  paga  como 
puede,  y  U.  no  debe  ver  lo  que,  in  se,  valga  mi  ofrenda,  sino  el  fino  afecto 
y  honrada  memoria  con  que  es  ofrecida. 


París,  diciembre  de  1861. 


José  Heriberto  García  de  Qcevedo. 


TREINTA  MIL  DUROS  DE  RENTA 


DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS 


(iif¿Drro  HASTA  hoy}. 


PERS0NA6ES. 


GORDB,  45  aflot. 
CONDESA,  3S. 
JÍÁiUA^  18. 
LUIS  BB  MENDOZA,  30. 
BABÓN,  15. 


MATILDE,  18. 

GAJILOS,  50. 

GANDIDO,  16. 

La  Se5)ora  db  MENDOZA,  50. 

Un  pollo,  Damas,  Gaballbios,  etc.,  «te. 


L*  aedon  pasa  en  Madrid  dnranto  los  dos  primeros  actos,  y  «a  Roma,  dannte  el  tercero 

7  cuarto. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  ca  casa 


del  Conde,  amneblada  con  elegante  sencillez.  —  Pnerta  al  fondo  :  dos  i  la  derecha  t  dos 
i  la  iiqaierda.  —  Un  Talador  en  el  centro  con  los  periódicos  del  día. 


ESCENA  PRIMERA. 


CONDE.  CONDESA. 

Conde,  Por  fin  hemos  salido  de  la  peji- 
imera  del  perro.  —  ¡Por  cierto  que  es 
idea  may  original!  —  ¡Un  hombre  que  se 
está  muriendo  de  hamhre,  permitirse  la 
tofasía  de  tener  un  perro  de  Terra- 
[io¥a!... 

Cond.  Pero  ese  perro  le  salrd  la  ylda. 
\axMián  hubiera  creído  que  UcTases  tu  du- 
esa  hasU  separar  á  ese  jóiren  de  su  único 

Conde,  To  le  tomé  á  él  solo  á  mi  servicio : 
1   perro  no  entró  en  nuestro  contrato  : 

T.   II. 


por  consiguiente,  nada  pnede  echárseme 
en  cara. 

Cond,  i  El  que  con  tan  tierna  solicitud 
atiende  á  la  instrucción  de  ese  desgra- 
ciado niño  con  cuyo  nacimiento  nos  ha 
castigado  la  Providencial... 

Conde,  Para  eso  le  pago. 

Cond,  Cumpliendo  con  el  trabi^o  mate- 
rial de  su  enséñenla,  ganaba  sn  salario ; 
pero  él  lo  trata  con  un  cariño  mas  que 
paternal  :  casi  puede  decirse  que  le  ha 
consagradlo  su  vida.  Nada  mas  que  el  tra- 
bajo debia :  —  todo  el  amor  es  un  presente 
inestimable  que  hace  á  nuestro  desgraciado 
hUo. 

Conde.  Esas  gentes  nacen  con  la  obli- 
gación de  servir  á  los  demás  :  cumpla 
con  sn  deber. 
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Cond,  Pero  tü  olTidas  que  Lais  de  Men- 
doza es  un  caballero.  —  Sin  los  disgustos 
que  hicieron  á  sus  padres  romper  con  su 
tío  el  Marqués,  Luis  seria  uno  de  los  jóvenes 
mas  afortunados  de  España.  —  Como  que 
es  sd  más  cercano  heredero. 

Conde.  l*ero  aquello  sucedió,  y  él  y  su 
madre  estarían  sumidos  en  la  miseria,  si 
yo  no  le  hubiera  dado  un  asilo  en  mi 
casa. 

Cond.  Nosotros  debemos  agradecérselo 
á  la  suerte.  —  Luis  es  un  Joven  lleno  de 
habilidades  y  talento,  y  donde  quiera  ga- 
naria  mas  que  con  nosotros. 

Conde*  4  Y  porqué  no  se  vá?  —  A  fé  que 
me  seria  completamente  indiferente.  Pero 
dejemos  esto  :  he  Tenido  á  hablarte  de  un 
asunto  mucho  mas  importante.  £1  Barón 
se  ha  esplicado  hoy  con  toda  claridad.  Me 
ha  pedido  la  mano  de  María. 

Cond.  ¿Y tú?... 

Conde,  Se  la  he  concedido. 

Cond.  ¿Sin  consultar  su  voluntad  i 

Conde,  Esto  es  lo  que  la  conviene. 

Cond.  Sin  embargo...  en  asunto  de  tal 
gravedad... 

Conde.  Déjame  proseguir.  Bien  sabes 
que  creyendo  segura  Ifl  caidá  de  este  mi- 
nisterio, he  comprometido  casi  toda  mi 
fortuna  en  esa  maldita  Jugada.  El  Barón 
lo  sabe  :  —  ya  yes  si  es  generoso  su  proce- 
der. Estos  hombres  no  acaban  de  caer  :  ei 
plazo  se  cumple  dentro  de  muy  breves 
dias ,  y  si  Dios  no  mira  por  mi  estoy  casi 
enteramente  arruinado.  Ahora  bien  :  es 
necesario  que  me  ayudes.  El  Barón  es  el 
mejor  partido  que  podemos  desear  para 
María...  Joven,  con  una  figura  agradable, 
y  un  aventajado  talento,  reúne  á  estas  cua- 
lidades UD  uso  de  mundo  no  común  á  su 
edad  y  una  cuantiosa  fortuna  .. 

Cond,  Pero  María  no  puede  sufrirle.  — 
Además,  bien  sabes  que  su  nobleza  es  de 
ayer,  y  según  la  voz  publica  su  fortuna  se 
encuentra  en  asaz  lastimoso  estado. 

Conde.  ¿  Qué  nos  importa  el  que  su  no- 
bleza DO  sea  antigua?  —  En  el  tiempo  que 
corre  esa  es  una  soberana  ridiculez.  — 
Desengáñate,  amiga  mia  :  lo  que  vale  hoy 
es  el  dinero.  En  cuanto  á  lo  que  dijiste 
del  mal  estado  de  su  fortuna,  son  habla- 
durías de  los  envidiosos... 

Cond.  Pero  la  repugnancia  de  María... 

Conde.  Caprichos  de  una  niña  consentida 
|r  Tolantariosa.  —  Para  casarse  no  es  ne- 
testrio  el  amor :  —  Basta  el  consentimien- 
to de  las  partes.  Además,  comiendo  viene 
•1  apetíto  :  —  casada  ya  María,  empezará 


por  acostumbrarse  á  su  marido  y  'acabará 
adorándole. 

Cond.  O  detestándole,  lo  cual  es  mucho 
mas  probable. 

Conde.  En  fin,  esto  ha  de  ser.  Estoy  ya 
harto  de  sentimentalismo.  Prepárala,  ó 
mejor  dicho,  signilícale  mi  voluntad  <s- 
presa  é  irrevocable. 

Cond.  I  Pero  eso  es  una  tiranía ! 

Conde.  Será  lo  que  usted  guste ,  señora; 
pero  no  olvide  usted  que  el  tirano  quiere 
ser  obedecido,  y  lo  serál  (  Váse  por  la 
primera  puerta  derecha,) 


ESCENA  II. 

CONDESA. 

I  Hombre  sin  corazón !  ;  Qbé  Farsa  es  li 
vida  humana !  Diez  y  ocho  años  há  que 
soy  la  muger  mas  desgraciada,  y  todo  d 
mundo  me  cree  la  mas  feliz.  —  Ya  se  ve: 
—  tengo  un  nombre  ilustre  y  una  opulenta 
fortuna.  —  ¿  Quién  va  á  sospechar  que  se 
oculte  el  dolor  debido  de  una  cubierta  de 
brillantes  ?  —  Lo  único  que  me  consolabí 
era  la  felicidad  de  mi  hija,  {  y  su  propio 
padre  pugna  por  condenarla  á  una  vida 
de  tormentos  !  —  Es  necesario  obedeoerie, 
sin  embargo...  ¿Y  yo...  yo  misma  he  de 
clavar  el  puñal  en  su  pecho?  ¡Cuan  felii 
serta  si  tuviese  un  amigo!  —  Todo^  los 
que  me  rodean  son  meros  conocidos.  — 
He  pasa(!o  mi  vida  haciendo  cuanto  Hbm 
me  ha  sido  posible,  y  no  tengo  ni  siquien 
un  amigo !  ~  Tal  es  la  historia  de  la  hu- 
manidad. —  Pero...  soy  injusta....  tengo 
un  amigo...  Luis...  ese  no  es  ingrato,  no...; 
¡  es  el  mas  noble  de  los  hombres !  ~  ¡  Si... 
sí !  A  él  daré  el  penoso  encargo  de  signi- 
flcar  á  María  la  voluntad  de  su  padre. 


ESCENA  III. 

bicaA;  LUIS,  ro&  u  p&imeaa.  rczBTÁ  izoosíba 

Luís.  Buenos  dias,  señora  Condesa. 

Cond.  Muy  buenos  días,  Luis.  iTqw 
tal...?  i  Cómo  va  su  discípulof 

Luis,  Muy  bien,  señora. 

Cond.  No  me  lisonjee  usted.  ¿Cree  usted 
de  buena  fé,  que  pueda  Uegir  á  teoer  nm 
vislumbre  de  razón  f 
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bns.  Confiadamente,  señora.  i 

Cond,  Si  tal  lograse  usted,  le  creería 
dotado,  no  de  talentos  superiores ,  que  esos 
ya  sé  que  los  tiene;  sino  de  facultades 
desconocidas  y  éstraordinarias...  De  un 
poder... 

Luis.  Que  á  muy  corto  número  de  seres 
es  negado,  señora  :  —  del  poder  de  amar 
para  ier  amado.  Antes  de  esforzarme  en 
despertar  la  dormida  inteligencia  de  Cán- 
dido, traté  de  despertar  su  corazón,  dor- 
mido también.  —  He  logrado  un  éxito 
brillante.  Lo  que  resta  aún  por  hacer,  es 
mucho  mas  fácil.  No  puede  carecer  de 
üiteljgencla  quien  es  capaz  de  amor. 

Cond.  Tiene  usted  razón.  ~  Sí,  yo  tam- 
í>ien  lo  espero.  ¿Cómo  nodré  pagar  á  usted 
Mh  Inmenso  beneficio,  Luis? 

Luis,  i  Con  su  felicidad :  con  la  felicidad  de 
ina  madre  que  encuentra  al  hijo  que  lloró 
lerdido ! 

Cond,  i  Y  con  mi  eterna  gratitud...  con 
ID  cariño  casi  maternal !  —  No  crea  usted , 
imJgo  mió,  que  haya  olvidado  en  mi  egois- 
no  materno  el  disgusto  que  ha  sufrido 
loj.  Pesa  casi  tanto  en  mi  corazón  como 
a  dicha  que  me  anuncia. 

Luis.  Dejemos  eso,  señora.  No  quisiera 
litar  en  lo  mas  mínimo  á  la  consideración 
ue  debo  á  quien  es  su  esposo. 

Cond.  El  Conde  tiene  la  desgracia  de 
o  comprender  ciertas  delicadezas  de  sen- 
miento,  que  son  como  la  filigrana  del 
>ra2on ;  pero  estima  á  usted  y  le  respeta. 
•  Por  lo  demás ,  obra  con  usted  ni  mas 
menos  que  con  su  propia  familia.  — 

dora  mismo  estaba  pensando  en  dar  á 

tcd  una  comisión  que  se  lo  probará. 

Luis.  Diga  usted,  señora. 

Cond.    Una  comisión  que  desgarra  mi 

zia »  y  que  yo  misma  no  ppdria  desem- 

oiir.  Escuche  usted,  Luis  :  María  tiene  á 

ted  una  amistad  de  hermana  :  á  nadie 

cpeta  mas  que  á  usted... 

^Cuis.   No  adivino  á  donde  vá  usted  á 

rar. 

"^ond.  Toy  á  decirlo.  María  tiene  ya  diez 

>cbo  anos  y  su  padre  quiere  estable- 

'jidis.  (¡Gran Dios!) 

"^^^nd.  Usted  conoce  ai  Barón  t  ese  joven 

I     frecuenta  nuestra  casa.  —  Ocupa  upa 

l^uite  situación  social  y  es  sumamente 

\^    —  Ha  pedido  la  mano  de  María  y  su 

rc  se  la  ha  concedido. 

Mi5.  ¿Sin  consultarla t 

^^uí.  I^e  lo  he  hecho  presente  al  Conde; 

'P     me  ha  tratado  de  estravagante.  En 


suma,  él  es  su  pádl*e,  y  lo  ha  dispuesto 
así.  Quisiera,  pues,  merecer  de  uited..... 

Luis.  ¿Y  mé  ha  escogido  usied  á  mí  para 
decidirla? 

Cond.  Luis,  usted  és  mi  iíñicó  amigó,  y 
la  persona  á  quien  ella  mas  considera.  — 
¿He  obrado  acaso  con  Indiscreción,  eligién- 
dole para  tan  de' tcado  encardo? 

Luis.  {Con  esfuerzo.)  ÜOyWñork.  Cum- 
pliré su  deseo  con  la  puntualidad  y  eáeacíá 
que  debo.  No  lo  dude  usted. 

Cond.  i  Ah  Luis!  —  Es  usted  para  rof^pnás 
que  un  h^o.  ¡Gracias,  gracias!  —  Haga 
usted  ver  á  María  las  venteas  de  éae  enlace. 

Luis.  Lo  haré  así.  ^  . 

Cond.  Hasta  luego,  raí  buen  amiga.  (Oda- 
dofe  la  mano.) 

Luis.  Adiós,  señora.  (Vdse  /«  Gondeiá 
por  la  segunda  puerta  cíereeAot) 

ESCEfuA  iV. 

luís. 

Y  soy  yo...  yo  mismo,  qnlen  Tá  i  decirla : 
¡Imponte  ese  yugo  que  destruye  hasta  mi 
última  esperanza !  ;Yo,  que  la  amo  mas 
que  á  mi  madre!  ¡Yo,  que  por  ella  y  para 
ella  solo  vivo !—  ¡  Y  es  esa  muger  tan  buena... 
tan  sensible...  tan  amante^  la  que  olava  el 
puñal  en  mi  corazón,  sin  sospecharlo  si- 
quiera! —  ¡Dios  mío!  ¡dios  mió!— iPorqu¿ 
nadie  ve  en  el  mundo  mas  que  sus  doloroso 

—  Pero,  tengo  que  hacerlo...  |  debo  hacerlo, 
y  lo  haré:  ¿Qué  puedo  ofrecerla  yo,,  sino 
un  porvenir  de  miseriay  oscuridad?— Y  Sin 
embargo,  ¿quién  la  amará  como  yo  la  amoP 

—  Ese  hombre  no  podrá  hacerla  fells:  -^  Es 
tan  presumido...  tan  egoísta!!...  ¡Lnego... 
creo  que  ha  de  tener  mal  corazón...  Pe- 
ro... yo  no  puedo  juzgarle...  le  aborrezco... 
¿Cómo  be  de  ser  justo  con  él.'  —  ¡Galla, 
coiazonl  -*  ¡Encierra  en  tu  seno  mas  oeul- 
to  este  sentimiento  que  te  ocupará  toda  la 
vida!  —El  honor  y  el  deber  te  K>  iiiui4an. 

—  Pero  afui  viene...  Valor  1 

ESCENA  V. 

LUIS;  MARÍA,  siouNDA  rosaTA  itOttSttt: 

Maria.  ¿  Usted  tan  temprano  por  á^üf) 
señor  maestro  ?...  ¿Gófflb  lo  ha  pisado  ttSted 
desde  anoche? 

JLuif .  Muy  bien,  María,  gracias. 

Mario,  4  Y  Cándido...  qué  tai  ae  ha  por- 
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tado  boy?...  ¿vá  eiitiando  en  él  la  gramá- 
tica? 
Luis,  Mas  de  lo  que  yo  podia  esperar. 

María.  Es  usted  muy  modesto.  Con  un 
mentor  como  usted  no  hay  inteligencia  re- 
belde. 

Luis.  Ese  tono  ligero  que  toma  usted 
conmigo,  María,  me  haee  mucho  daño. 

María.  Nada...  pues  me  pondré  mas  grave 
que  un  teniente  de  alcalde  en  dia  de  de- 
mandas. —  ¿Qué  tal?  {Afectando  gravedad.) 
¿Estoy  asi  bien? 
Ztti>.iMaría!...  ¡María! 

Maria.  Usted  no  quiere  convencerle  de  que 
yo  soy  alegre  como  unas  castañuelas.  —  Me 
gusta  la  gente  risueña  y  usted  tiene  siempre 
una  cara  que  ya...  ya... 

Luis,  üs'ed  olvida  que  soy  muy  desgra- 
dado, María...  Pero  dejemos  esto  :  tengo 
que  hablar  á  usted  de  un  asunto  muy  grave. 
(Suspirando.) 

María.  {Yendo  del  y  timándole  la  mam.) 
¡Perdóneme  usted,  Luis...  perdone  usted 
á  su  hermana!  ~~  Soy  una  aturdida,  con- 
Tengo  en  eüo;  pero  por  nada  de  este  mundo 
quisiera  causar  á  usted  el  menor  disgusto. 

Luis.  Gracias,  María...  harto  conocido  me 
es  su  corazón. 

María.  Veamos  ahora  qué  asunto  es  ese 
tan  grave. 

Luis.  {Con  esfuerzo.)  María,  usted  sabe 
que  ningún  padre  hay  tan  desnaturalizado 
que  quiera  el  mal  para  sus  hijos... 

María.  Paréceme  moral  hasta  mas  no 
poder  el  exordio;  pero  ruego  á  usted  que 
entre  derecho  en  materia  :  me  impacientan 
los  rodeos. 

Luis.  Bien.  Usted  conoce  al  Barón... 

María.  Ya  lo  creo  que  le  conozco.  {Con 
volubilidad.)  Es  uno  de  mis  mejores  ami- 
gos :  uno  de  loe  hombres  mas  agradables 
que  trato  —  es  muy  buen  mozo  —  tiene  mu- 
cho talento,  y  sobre  todo,  es  muy  rico ! 

Luis.  {Sonriendo  amargamente.)  Celebro 
en  el  alma  que  tenga  usted  tan  buena  opi- 
nión de  ese  caballero. 

María.  ¿Y  que  le  importa  á  usted t 

Luis.  La  Condesa  que,  según  parece,  estaba 
muy  lejos  de  sospechar  lo  que  acabo  de 
saber,  me  dio  el  encargo  de  preparar  á 
usted... 

María.  ¿Para  quét...  al  no  es  indiscreta 
mi  pregunta. 

úíis.  El  Barón  ha  pedido  al  Conde  la 
mano  de  usted. 

María.  ¿Y  han  elegido  á  usted  para  casa- 
mentero? La  idea  es  sumamente  chistosa. 
—  Aunque,  debo  confesar  que  desempeña 


usted  su  comisión  á  las  maravIUas  :  no 
creía  que  tuviese  usted  este  talento  además 
de  los  que  ya  le  conocía.— Vamos...  ¿y  qué 
opina  usted  del  Barón? 

Luis.  María...  ¡usted no  conoce  la  piedad! 

María.  ¿No  es  cierto  que  es  uno  de  los 
mas  cumplidos  caballeros  que  existen  hoy 
en  el  mundo?—  ¿Qué  virtud  no  atesora  su 
corazón?  ¿Qué  talento  no  posee?...  Luis... 
jamás  habría  creído  que  hubiese  uste4  acep- 
tado semejante  encargo. 

Luis.  Su  madre  de  usted  me  lo  exigió... 
y  mi  deber... 

María.  No  suponía  que  entrase  en  loa  de 
usted  el  ganarme  para  el  Barón...  De  hoy 
mas  lo  tendré  presente. 

Luis.  ¡Dios  mío  I  ¡Y  es  ella...  ella  mis- 
ma... ¡  Ah !  [Entra  Cándido  por  el  fondo.) 


ESCENA  VI. 

Dicaos,  GANDIDO. 

Cdnd.  Luis,  amigo  mío,  ¡cuan  alegre 
vengo !  —  He  visto  á  César.  En  cuanto  me 
vio  rompió  una  cuerda  con  que  lo  Uevaban 
atado,  y  se  vino  para  mí  haciendo  unas  ca- 
briolas !  —  Pero,  luego  lo  volvieron  á  atv 
y  se  lo  llevaron...  ¿Qué  tienes?  ¿Porqué 
estás  tan  triste? 

Luis.  (Este  pobre  niño  tiene  mas  coraaoo 
que  todos  los  otros  juntos...  ¡Y  le  Uaman 
imbécil  I  —  «De  qué  sirre  todo  el  talento  ha- 
mano,  cuando  aqu:  {Tocándose  el  eorasonJ) 
no  hay  algo  que  nos  hable  de  Dios...  de 
todo  lo  que  es  santo  y  noble  en  el  mundo?) 

Cdnd.  No  me  contestas...  ¿ Estás  enfodado 
conmigo?— Pues  mira...  yo  no  he  tardado... 
apenas  son  las  tres. 

Luis.  No,  hijo  mió  :  no  estoy  enfiídade 
contigo  :  estoy  algo  malo. 

María.  (He  sido  injusta...  dura  para  coo 
él...  pero...  ¿para  qué  se  encarga  de  taot- 
jantes  comisiones?....) 

Cdnd.  Mira,  Luis,  no  te  pongas  mala, 
porque  yo  también  me  pondría...  Ya  K» 
oyes,  Luis...  yo  también  me  pondría  malo. 

Luis.  Eso  no  estarla  bien,  Cándido.  Las 
gentes  pueden  ponerse  malas  y  morírae 
también,  y  no  por  esto  deben  los  demás 
enfermarse  siquiera. 

Cdnd.  Si  tú  murieses,  morirla  yo  tam- 
bién... te  le  Juro.  {Vendad María.)  ¿No  es 
verdad,  hermana,  que  cuando  ae  mueren  ka 
que  amamos  deberíamos  morimot 
bien? 
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María.  (Besándolo.)  Sí,  Cándido;  de- 
berla uno  morirse  también;  porque  debe 
ser  muy  desgraciado  el  que  sobreviya  á  los 
objetos  de  su  amor.  (Mirando  con  ternura 
á  Luis.) 

Luis,  I  María...  perdóname  I 

María.  Yo  soy  la  que  falté.  (Esiendién- 
dolé  la  mono,^ María  permanece  abrazada 
de  Cándido  y  con  una  de  sus  manos  entre 
las  de  Luis  cuando  entra  el  Barón*) 


ESCENA  VIL 

Dmos;  il  BARÓN,  poa  il  foion). 

Barón.  (Hace  tiempo  que  sospecho  que 
este  ee  el  enemigo  á  quien  debo  comlMiUr.) 
(Adelantándose^  \  Bellísimo  grupo,  á  fé  mía ! 
(María  desase  su  mano  de  las  de  Luis,) 
No...  no  lo  descompongáis...  ¿Estabais  en- 
sayando algún  futuro  cuadro?  —  Porque, 
según  tengo  entendido,  usted  dá  lecciones 
de  pintura  á  esta  señorita... 

Luis.  Tengo  ese  honor.  (Con  sequedad,) 

Barón.  Bien  envidiable,  por  cierto,  y  que 
DO  dado  meresca  usted. 

Luis,  No  comprendo. 

Barón,  Y  que  no  dudo  meresca  usted,  tra- 
tándola con  todo  el  respeto  y  considera- 
ciones que  debe  á  la  h^ja  de  sus  bienhe- 
eliorea. 

Luis,  {Caballero!  Un  hombre  nacido  y 
educado  como  yo,  no  necesita,  ni  admite 
lecciones  de  nadie ! 

Barón,  Lejos  de  mi  la  pretensión  de  en- 
señar nada  á  uno  que  yItc  de  enseitor. 

Luis.  {Señor  Barón! 

Barón,  ¡Señor  pedagogo! 

Luis,  ({O  madre  míat  ^¡No  puedo  es- 
ponerme  á  verte  en  la  miseria!) 

Barón,  Y  bien...  ¿qué  tenia  usted  que 
decirme? 

Luis,  Nada,  hoy  por  hoy.  —  María,  en- 
Tíeme  usted  luego  á  Cándido.  (Vdse  por  la 
izquierda,) 

Cánd.  {AI  Barón.)  No  entiendo  porqué 
ha  maltratado  usted  á  Luis ;  pero  sé  que  le 
aborrezco  I 

Maria.  {Niño!  {Besándolo.) 

Barón.  \  HÓUi. ..  hola  1— Parece  que  el  im- 
])écil  se  va  avispando. 

Cánd.  i  Seré  imbécil;  pero  no  soy  vil  I 
{Yáse  por  donde  salió  Imís.) 


ESCENA  VIU. 

MARU,  IL  BARÓN. 

Barón,  Siento  mucho,  María,  este  desa- 
gradable incidente;  pero  ese  señor  tiene 
unos  humos !  —  Creí ,  sin  embargo ,  que 
fílese  mas  valiente. 

María.  ¿Le  Jusga  usted  cobarde  porque 
no  ha  contestado  á  su  provocación? 

Barón,  No  digo  precisamente  que  sea  co- 
barde; pero  no  le  suponía  tan  prudente. 

María.  ¿Recuerda  usted  aquella  aven- 
tura que  se  contó  tanto  en  París  el  año  pa- 
sado... aquella  aventura  del  oso  de  los 
Pirineos? 

Barón.  Sí...  de  unos  cazadores...  ¿y 
qué? 

Maria,  Recordará  usted  que  habiendo 
descargado  uno  de  ellos  su  carabina  sobre 
la  fiera,  sin  herirla,  (üé  arrollado  instantá- 
neamente por  ella,  é  iba  á  perecer  sin  du- 
da, porque  los  demás  no  se  atrevían  á  dis- 
parar sus  armas  por  miedo  de  matar  á  su 
desgraciado  compañero.  El  triste  se  consi- 
deraba ya  perdido,  cuando  uno  de  ellos, 
el  mas  joven,  se  lanzó  al  terrible  animal, 
le  arrancó  á  su  victima  y  luchó  á  brazo 
partido  con  él  hasta  que  logró  darle  muerte 
con  su  cuchillo  de  monte... 

Barón.  Pero  no  comprendo  á  qué  viene 
ahora  esa  historia  de  antaño. 

Maria.  Viene  tan  á  cuento,  que  el  héroe 
de  ella,  objeto  de  la  admiración  de  todo  el 
mundo  en  aquella  circunstancia,  es  el  mis- 
mo hombre  que  acaba  de  salir  de  aquí. 

Barón,  Confieso  que  no  lo  hubiera  creí- 
do; pero  hay  muchos  géneros  de  valor,  y 
cazador  conozco  yo  que  se  batiría  con  un 
león,  y  que  por  nada  de  este  mundo  sos- 
tendría un  duelo. 

Maria,  Pues  yo  aseguro  á  usted  que  Don 
Luis  de  Mendoza  tiene  todos  los  géneros  de 
valor  "  hasta  el  mas  difícil,  que  es,  según 
se  me  alcanza,  el  de  saber  soportar  un  agra- 
vio i 

Barón.  Desearla  que  se  tomase  el  tra- 
bajo de  demostrármelo;  pero...  {Viendo  la 
indignación  de  Maria.)  disimúleme  usted. 
Puesto  que  tiene  tan  alto  concepto  de  ese 
joven,  me  esforzaré  de  hoy  en  adelante  en 
tener  mejor  opinión  de  él. 

María.  Puede  usted  escnsarse  esa  mo- 
lestia. —  Las  nobles  almas  no  necesitan  ser 
comprendidas:  —hallan  en  sí  mismas  su  re- 
compensa. 


>?* 


90»  h  B.  OARGIA  PS  QU^V^Qe. 


Banm.  Jamás  creí  ofender  á  usted  con... 
pero  aquí  8a]e  el  Conde.  ( jCáspita!  —  Es 
necesario  sufrir  algo  para  calzarse  tan  pin- 
güe dote.  Entretanto,  hagamos  el  papel  de 
desinteresado.  ~  Acaso  sepa  ya  la  novedad 
del  dia.) 

ESCENA  IX. 

0oná9,  {Hela,  Barón!  ¿Ya  de  vuelta  por 
a^íP  —  ¿Y  qué  ha  sabido  usted? 

Baríin*  ( Yendo  d  su  encuentro.  María 
permanece  indiferente  á  su  conversación,) 
Perdóneme  usted,  Conde.  No  he  averiguado 
nada  :  apenas  he  almorzado  —  tal  era  la 
Impaciencia  con  que  deseaba  saber...  ¿Qué 
me  importan  las  vicisitudes  del  crédito  pu- 
blico, si  el  único  bien  que  ambiciono  no 
eorre  ningún  peligro? 

Conde.'  Pero  yo  no  puedo  consentir...  Ya 
▼6  usted  que  si  no  hay  una  revolución  ines- 
perada en  los  negocios  políticos,  mi  fortuna 
está  gravemente  comprometida.  Los  jóve- 
nes no  piensan  en  estas  cosas ;  pero  á  un 
padre  delicado  toca... 

Betron,  ¡Ea...  dejemos  eso  !^  Con  ella 
sola...  {Señaiando  á  María.)  con  su  pose- 
sión ,  me  consideraré  el  mas  feliz  de  los 
hombres  I 

Oond;  Eso  está  muy  bien  en  usted... 
pero...  ¿quién  se  entra  por  aquíf  --  ¡  Ahí 
Es  ese  importuno  de  Carlos  —  el  amigo  de 
nuestro  sabio... 


ESCENA  X* 

Omti.  Bato  á  usted  la  mano,  tenor  Conde. 
-^  ¿Gomo  vá,  Barón? 

Oond9.  Para  servir  á  usted.  (Ei  Boros  se 
iaciina  en  siiencio.) 

Cari.  Tengo  sumo  gusto  en  dar  á  usted 
la  enhorabuena. 

€onde,  ¿Enhorabuena...  y  de  qué? 

6arl,  ¿Como  de  qué?— ¿No  sabe  usted 
que  ha  ealdo  el  ministerio? 

dondif.  ¿Qué  dice  usted,  querido  Carlos? 
¿Está  usted  seguro? 

tari.  I V  tanto  que  le  estoy!  i  Cómo  que 
lea  fondos  han  subido  un  tres  por  ciento 
•n  monos  do  dos  horas  I  Aquí  tiene  usted 
la  cotlaadon  de  hoy.  (AlúrgándoMla.) 


Conde.  Y  yo  que  estaba  oitywi*..i  ya 

se  ve...  con  los  lios  que  trae  uno  on  la  cá- 
bela... María,  muchacha...  ¿No  liai  oído  la 
noticia  ? 

María.  Si,  señor...  no  he  perdido  ai  uiia 
silaba. 

Conds.  ¿Y  no  te  alegraa?  ¿No  sobes  que 
se  trata  para  ini  de  ganar  cuatro  6  cioea 
millones,  cuando  menos? 

María,  Por  usted  me  alegro.—  A  mí,  rae 
es  del  todo  indiferente. 

Barón.  (Al  Conde.)  Yo  soy  quien  debo 
entristecerme.  Esta  noticia  me  quita  la  mi- 
tad de  la  alegría  que  tuve  esta  mañana  con 
la  promesa  de  usted. 

Conde.  Es  un  error.— Nunca  irar  mucho 
trigo  hay  mal  año.  ( A  Mario.)  Ya  te  ale- 
grarás por  tí  también.  ¿Qué  dia  es  hoy,  se- 
ñores? 

Cari.  Viernes,  hasta  las  doce  de  la  no- 
che. 

Conde.  Pues  pasado  mañana  doy  on 
gran  baile...  Pero  vamos,  Barón...  se  ha 
quedado  usted  como  atontado...  Vamos  á 
ver  qué  se  miente  por  la  Puerta  del  Sol  y 
la  calle  de  la  Montera.  {A  María.)  Bá  á  ta 
madre  esta  buena  noticia.— Adioo,  Garios ; 
cuento  con  usted  para  el  baile. 

CarL  No  faltaré.  (Vdnse  ei  Cande  y  «T 
Barón.) 

ESCENA  XI. 

UABJA^  QÁM109» 

María.  ¿  Desde  cuando  se  sabe  la  caids 
del  ministerio  ? 

Cari.  Hace  mas  de  tres  horas  que  ea  pA- 
blica  en  todo  Madrid,  como  que  la  Gaceta 
ha  dado  un  suplemento, 

María.  (Sí...  si...  esoea.  Supo  la  aotícia 
de  los  primeros  y  vino  sin  pérdida  de  tiera- 
po  á  hacerse  el  desinteresado.  —  ¡  YlUano!] 

Cari.  Parece  que  está  usted  muy  dis- 
traída, María.  —  No  quiero  cansarla  y  la 
dejo  á  solas  con  sus  pensamientos. 

María.  Perdóneme  usted,  Carlos...  ten^ 
realmente  mucho  en  que  pensar;  pero  us- 
ted no  puede  cansarme  jamás...  Apropósí- 
to...  ¿cómo  vá  de  amores?  —  ¿No  haj  to- 
davía nada  de  boiia?  —  Poroue  mi  prima 
Matilde  ama  á  usted... 

Cari.  ¿Qué  Sé  yo?  {Tiene  su  caFáetff 
tantos  altos  y  bajos!  Y  ahora...  ooB  d  M- 
cumbramiento  de  su  padio. 

Jlfarid.  ¿Pues  qué 


TREINTA  MIL  DUROS  DE  RENTA. 


CarL  Es  miembro  del  ducvo  Gabinete  — 
ministro  de  Hacienda,  nada  mepos...  y  la 
mia,  ya  sabe  usfed  que  está  aquí...  y  aquj. 
{Tocándole  la  frente  y  el  corazón) 

María.  Pero...  sí  ella  le  ama  á  usted... 

CarL  Eso  es  lo  que  yo  no  me  atrevería 

asegurar.  Enfin...  ya  veremos.  Adiós, 
'  u..  yoy  á  ver  á Luis.  {Yúse,) 


^  ESCENA  XII. 

r 

i  MARU,  LA  CONDES^. 

[  Mario.  I  Jamás  seré  yo  de  un  hombre  sin 
^  ooraion  ^  no...  jamás  I  MI  padre  insistirá; 
^  pero  yo,  que  podría  consentir  en  mi  pro- 
pia desdicha,  nunca  consentiré  en  la  de  una 
^  persona  tan  digna  de  ser  amada...  ] Nunca  1 
Cand.  Y  bien,  hija  mia...  ¿estás hablando 
'    solar  iQaé  te  pasa? 

\       María.  \  Ah  mamá  I  ;  Soy  la  mas  desgra- 
dada de  todas  las  mugeresl 
Cond.  ¿Porqué? 

^       María,  ¿  No  sabes  que  ha  caído  el  minis- 
terio j  que  los  fondos  han  subido  no  se 
.   cuanto  por  ciento;  y  enOn  que  papá  ha  ga- 
nado cuatro  6  cinco  millones? 

Cond,  Pero...  yo  no  veo  en  todo  eso  nada 
4oe  deba  desesperarte. 

María,  Si  papá  se  hubiera  arruinado, 
tse  hombre  no  querría  casarse  conmigo... 
jes  bien  seguro  I  —  Ustedes  le  creen  un 


hombre  de  relevaptef  prepdaB,  j  ei. 
miserable ! 

Cond,  iKugerl 

María,  Sí...  sí...  jun  vlllai^ol  r-  jjff  P^ 
razón  me  Ip  dice  :  mí  corazón  que  nq  ipe  hi| 
engafiadp  jamás  I  i  Ah  I  j  soy  ipuy  desgracia 
da !  (Arrojándose  e^  los  b^a^os  de  ^u  ma^fr^ 
y  llorando  amargamente») 

Cond,  ¿X  qué  viene  esa  dempi^acipn, 
María?—  Tu  padre  es  duro,  ^o^nantq; 
pero  te  ama.  Aden^iU,  al  sieptea  Mcia  ri 
Barón  una  repugnancia  invencible,  nadie 
puede  forzarte  á  que  le  des  tu  muno.  D 
poder  paternal  tí^ne  también  sus  limitas. 

María.  ¿Estás  segura  de  loque  dlcas, 
mamá?  ¿No  me  podrán  obligar  á  cjuaint 
con  ese  hombre? 

Cond,  No,  hija  mia.  No  puede  haber  ma- 
trimonio sin  el  l(br^  eon^fimiento  de  las 
partes. 

María.  ¡  Ah  mamá...  me  das  la  vida! 

Cond,  Pero  es  necesario,  si  quieres  ahor- 
rarnos á  entrambas  mil  disgustos,  que  no 
te  opongas  abiertamente  4  la  volunta4  de 
tu  padre.  Queriendo  batallar  de  frente,  no 
lograrás  otra  cosa  que  baoernes  i  entrena- 
bas infelices.  Cede  un  poeo,  aiin  cuando  nn 
sea  mas  que  en  apariencia,  que  á  In  menos 
se  ganará  tiempo.  —  1.a  muger  im  nacido 
para  obedecer;  p^ro  si  sabe  dat4e«arse  á 
propósito,  acaba  casi  siempre  por  trlunfiu-. 

María.  Haré  cuanto  me  ¿ígta.  iGn  ^ 
pongo  mi  eaperaasal 

Cond,  {Besándola,)  |  Espera  en  IHec  f 
el  amor  de  tu  madfel 


ACTO  SEGUNDO. 


da  dsfcaaso  sa  0u«  dsl  GondQ,  brilUntemeote  ilnmioado.  -•  FrMrtu  «1  íqf^  f  MmiW  *-? 

MtfMft  0«  ja«go  y  de  loctun. 


ESCENA  PRIMERA. 

ElCOIÍDE;  la  CONDESA,  E>TaANi)0. 

Conde.  Supongo  que  ya  María  estará  de- 
cidida. 

Cond.  Temo  mucho  no  poder  reducirla. 

Conde.  Y  yo  «sospecho  bastante  que  usted 
entrará  á  la  parte  en  su  resistencia. 

CQmd.  Eso  no  es  verdad,  üe  hechp  ouapto 


he  podido  hasta  ahora;  l^ará  aún  maipof 
obedecer  4  usted;  pero,  si  '^oy  efposfi 
también  soy  madre;  y  si  me  conyensp  qj^ 
que  con  ese  enlace  será  María  Ífreyo<^b)% 
mente  desgraciada,  haré  lo  que  me  ^cgnsfr 
jan  á  par  mi  deber  y  jpi  pirpplft  ^Pf* 
riencia. 

Conde,  \  Tlóla  I  ^  Ha90  ya  algunos  años 
que  no  se  tocaba  aquí  esa  tecla.  Pues  bjen  \ 
ya  que  usted  me  obliga  á  eUp,  le  dirá  qof 
harto,  bueno  y  eond^^i^^ésIiB  he  sidQ 
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hasta  aqui;  que  no  ha  olTidado  sa  amistad 
platónica  de  otros  tiempos,  y  que  mas  de 
una  Tei...  En  fin...  usted  me  entiende. 

Cond.  Esas  palabras  son  mas  ruines  aún 
que  las  antiguas  sospechas  que  las  dictan. 
Amaba  i  otro  hombre  cuando  me  casaron 
con  usted.  —  Amo  aún  y  reverencio  su  me- 
moria; pero  ftií  siempre  demasiado  altiva 
para  haberme  espuesto  al  desprecio,  no 
digo  yo  del  hombre  á  quien  amé,  pero  ni 
aún  al  de  usted  mismo. 

Conde,  Bien  está.  Mañana...  pero  María 
viene...  sea  usted  prudente. 

Cond.  ¿Puede  usted  Imaginar  que  hable 
yo  á  la  hija  mal  de  su  padre?  (Váse  el 
Conde.) 


ESCENA  II. 

CONDESA.  MARÍA. 

María.  Aquí  me  tienes,  mamá. 

Cond,  Pero,  hija,  ¿con  qué  rostro  vas  á 
presentarte  en  el  baile?  -*  Tienes  los  ojos 
hinchados  de  llorar. 

María,  ¿Y  qué  quieres  que  haga  en  mi 
situación  ? 

Cond,  Que  te  domines :  que  compongas  to 
semblante  de  manera  que  nadie  pueda  sos- 
pechar que  ocultas  un  dolor  en  tu  coraion. 
Por  dos  ratones  conviene  que  observes  la 
conducta  que  te  aconsejo.  La  primera,  de 
aplicación  general  al  género  humano,  es 
que  á  nadie  Interesan  los  dolores  ágenos  : 
debes,  pues,  ocultar  el  tuyo  á  las  miradas 
indiferentes.  La  segunda,  mas  poderosa 
aún,  puesto  que  atañe  especialmente  á 
nuestro  sexo,  y  sobre  todo  á  tu  edad,  es 
que  los  dolores  misteriosos  de  las  jóvenes, 
son  Interpretados  por  lo  común,  como  re- 
mordimientos de  ocultas  ftdtas,  ó  cuando 
menos  como  penas  de  algún  amor  desigual 
ó  no  correspondido.  —  Los  hombrea  pue- 
den entristecerse  á  sus  anchas :  han  nacido 
para  las  ambiciones  de  todo  género  —  el 
amor — la  gloria  —  las  riquexas  —  los  ho- 
nores. —  Nosotras,  nacidas  casi  esclusiva- 
mente  para  el  amor,  recibimos  de  él  la 
dicha  ó  la  miseria  de  nuestra  vida.  Un 
joven  triste  y  meditabundo  Interesa  y  atrae 
la  simpatía  :  una  joven,  en  el  propio  caso, 
escita  casi  siempre  ofensivas  sospechas. 

María,  Haré  cuanto  me  sea  posible  por 
fingir  una  alegría  que  está  muy  lejos  de 
mi  alma.  —  Guando  considero  porqué  se  dá 
este  baile  no  puedo  menos  de  ver  estoi  ri- 


cos adornos,  como  el  atavio  con  que  enga- 
lanaban en  lo  antiguo  las  Tictlmas  desti- 
nadas al  sacrificio. 

Cond.  Te  he  dicho  ya  que  no  desesperes. 
Tu  padre  no  puede  querer  condenarte  á 
eternas  lágrimas. 

María,  ¡Ay!  Es  tan  imperioso... 

Cond.  Por  eso  conviene  do  contraiiark 
abiertamente.  —  Cede  en  apariencia,  que 
después  ya  veremos. 

María,  Yo  en  tí  sola  Itando  mi  esperansa. 

Cond.  ¿  Y  en  quién  mejor?  ¿  Hay  acaso 
en  la  tierra  quién  ame  como  una  madre? 
{Besándola,) 

María,  {Not  ¡nol  {Correspondiendo  á 
sus  caricias,) 

Un  criado,  (Entrando.)  Seitora,  ya  cm- 
piexan  á  llegar  los  convidados. 

Cond,  Bien.  Voy,  voy  al  salón.  Hija  mia, 
trata  de  presentarte  con  rostro  alegre  y 
satisfecho. 

María,  Lo  haré  así,  mamá.  [Se  besan.) 

Cond,  Vé  pronto.  |Hóla!  aquí  Uencs  á 
Matilde.  (Vdse  la  Condesa.) 


ESCENA  III. 

MABIA,  MATILDE. 

Mat.  Déjame  que  te  abrace  :  estoy  laca 
de  alegría.  MI  lio  sí  que  lo  entiende :  bacs 
una  ganancia,  y  la  léstiya  como  es  debids. 
No  así  papá :  lo  hacen  Ministro  de  haeicaáa. 
y  lc(ios  de  alegrarse,  anda  triste  y  g^íIdd- 
to  :  apenas  le  vemos,  y  cuando  le  echamos 
en  cara  una  mudansa  tan  rara  en  su  gfnio, 
nos  contesta  que  somos  unas  atnrdidaí; 
que  las  mugeres  no  entendemos  una  jota 
de  la  gravedad  de  los  negocioa,  y  que  sé 
yo  cuantas  cosazas  mas.  Dime,  inliBa* 
¿entiendes  tú  la  gravedad  de  loa  Degodos? 
—  Por  lo  que  á  mi  hace,  no  hallo  nada 
mas  grave  que  divertirse. 

Maria.  Tienes  la  felicidad  de  tener  ua 
carácter  muy  alegre. 

Mat.  Ya  se  ve  que  sí.  Y  tú,  ¿porqué  m 
lo  has  de  tener  también?  ¿No  sooxis  ña- 
chachas,  ricas  y  bonitas?  (Mirándose  etn 
complacencia  á  un  erjp^o.)— INir  cierta 
que  no  tienes  cara  de  baile.  -—¿Qué  le  pasa* 
—¿Porqué  estás  triste? 

María.  No  estoy  buena. 

Mat.  Eso  es  diíbrente  ¿  ¿sabes  lo  qoa 
habla  creido? 

María.  ¿Quéf 

Mat,  Que  ara  algan  cnldadUlo 
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Mario.  ¡Qaé  disparate!  {Riendo  con  es- 
fuerzo.) 

Mat.  ¿Y  porqué  nof—  A  nadie  le  falta 
n  quebradero  de  cabeza.  Yo  misma,  aun- 
que me  ves  tan  alegre,  tengo  entre  manos 
un  asunto  muy  serio  de  esta  especie. 

María.  }  Hola  I  Pues  lo  disimulas  muy 
bien. 

Mai.  i  Qué  quieres?  No  se  ha  de  dar  un 
cuarto  al  pregonero. 

Maria.  Cierto  que  no...  ¿Y  qué  es  ello? 

Mat.  Hija  mía,  unas  calabazas...  y  para 
esta  noche. 

María,  ¿Calabazas?  ¿Y  á  quién?— Por^ 
que  supongo  que  tú  las  das... 

Mat.  jY  quien  habla  de  dármelas  á  mi? 
(Volviendo  á  consultar  el  espejo.) 

María.  No  serán  á  Carlos...  por  su- 
pnesto. 

Mat.  No  apuestes  nada  en  contra. 

María.  ¿Cómo?... 

Mat.  Porque  perderlas. 

María.  {Grave.)  Yo  creia  que  le  amabas. 

Mat.  No  le  quiero  mal;  pero  de  esto  al 
amor... 

María*  Sin  embargo,  una  muger  que  ad- 
mite los  obsequios... 

Maí.  La  amabilidad  á  nada  obliga.  «Le 
pedia  yo  que  me  los  tributase? 

María.  Lo  siento,  tu  te  ama,  y  es  un 
hombre  de  mérito  muy  raro  en  los  tiempos 
que  TlTtmos. 

Mat.  No  lo  niego;  pero... 

María.  Hablemos  de  otra  cosa.  {Con  se- 
quedad) 

Mat.  Como  gustes.  ¿Sabes  que  el  Conde 
firancéa  se  casa  con  la  de...  {Ai  oido.) 
{Riendo  á  carcajadas.) 

Mearía.  No  lo  hubiera  creído  Jamás. 
Bien  dicen  que  nadie  debe  perder  la  espe- 
raiiia.  {Asoma  Luis  por  el  fondo.) 

Mat.  Dicen  que  la  novia  ha  encargado  á 
París  un  corsé  de  la  fuerza  de  no  sé  cuan- 
tos caballos,  para  aparecer  delgada  el  día 
de  la  boda.  (Riendo.) 

María.  Temo  que  revienten  los  caballos 
aln  que  pueda  conseguir  su  objeto. 

Luis.  (Adelantándose.)  (;Me  hace  daño 
m  alegría!  — I  Que  haya  de  ser  siempre 
egoísta  el  corazón  humano  I )  Buenas  no- 
ches, señoritas. 


ESCENA  IV. 

DiCEAS,  LUIS. 

Mat.  Buenas  noches,  Luis.  ¿Cómo  es  que 
le  tenemos  á  usted  de  baile? 

Luis.  Se  ha  empeñado  el  Conde  en  que 
asistiese  á  él.  Quiere  Ir  acostumbrando  á 
Cándido  á  la  vista  y  al  trato  de  las  gentes. 

Mat.  i  Y  cómo  le  ha  dejado  usted  solo  ? 
Hará  mil  sandeces. 

Luis.  Su  padre  está  con  él.  Además, 
crea  usted  que  hay  muchos  Jóvenes  de 
gran  tono  que  ganarían  mucho  si  tuviesen 
sus  modales. 

Maria.  No  deja  de  haber  su  poco  de 
vanidad  en  esa  opinión,  señor  maestro. 
Cándido  copia  á  usted  en  cuanto  dice  y 
hace. 

Luis,  i  María ! 

María.  Vamos,  confiese  usted  su  pe- 
cado. 

Luis.  Soy  orgulloso...  no  lo  niego :  acaso 
lo  sea  en  demasía;  pero  me  tendría  por 
muy  despreciable,  si  mi  corazón  abrigase 
ni  un  átomo  solo  de  vanidad.  —  Esa  es 
una  pasión  que  conviene  á  los  afortunados : 
un  vicio,  ó,  si  usted  quiere,  una  costumbre, 
que  se  adquiere  ó  se  desarrolla  en  la  pros- 
peridad. 

María.  No  creo  que  haya  alusión  en  sus 
palabras.  (Con  gravedad  afectada.) 

Luis.  Si  mi  pensamiento  la  ha  hecho, 
aseguro  á  usted  que  se  fijaba  muy  lejos 
de  aquí. 

Mat.  Gracias,  por  las  dos. 

Luis.  (Afjarle  d  Maria.)  Tengo  que  ha- 
cer á  usted  una  pregunta. 

María.  {Lo  mismo.)  Esta  noche  habrá  de 
sobra  ocasiones. 

Luis.  (Alto.)  Voy  á  reunlrme  con  Can 
dido.  Hasta  ahora.  (Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  V. 

Dichas  ;  luego  CARLOS. 

Mat.  Me  parece  efectivamente  un  hom- 
bre muy  vanidoso  este  Luis. 

María.  No  cabe  en  él  tan  mezquina 
pasión.  Dijo  poco  há  que  la  vanidad  era 
propia  de  los  afortunados  :  yo  voy  roas 
allá  :  la  creo  propia  de  los  tontos. 
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Mat.  En  efecto ;  pero  no  puedes  negar 
que  es  muy  estravagante. 

María,  Eso  sí  :  tiene  taleqto  y  corazón : 
por  fuerza  ha  de  salir  del  círculo  común. 

Mat,  Luego,  siempre  tan  grave,  tan 
sentencioso  :  y  aunque  calle,  con  su  cara 
triste  parece  criticar  la  alegría  de  los  ye- 
rnas. 

Maria,  Es  desgraciado. 

Mat  Por  lo  mismo  debiera  divertirse, 
y  no  que  siempre  está  á  vueltas  con  sus 
Ubrotes.  Mira  que^  á  su  edad,  np  bai- 
lar, es  cosa  que  raya  en  lo  absurdo.  Aun- 
que fu^ra  Duque ,  no  lo  querría  para  ma- 
rido mió. 

María.  Lo  que  es  en  eso,  tienes  razón 
de  sobra. 

Mat,  i  No  es  verflad?...  (Rompe  adentro 
un  wals.) 

Cari.  [Entrando.]  ¿Por  aguí  las  primas 
cuando  ya  han  empezado  á  bailar? 

María,  Estábamos  distraídas  en  nuestra 
conversación. 

Cari,  Asuntos  graves...  supongo. 

María.  De  primera  gravedad  é  impor- 
tancia. 

Mat.  (4  María.)  Déjame  sola  con  él. 

María.  Yo  voy  al  salón,  i  Vienes? 

Mat.  Te  sigo  ahora  mismo.  (  Váse  Ma- 
ría.) -  - 

ESCENA  VI. 

MATILDE,  GARLOS. 

Cari.  Por  fin  logro  la  dicha  de  poder 
hablar  á  usted  sin  testigos. 

^0^.  Yp  también  )o  deseaba  mpcho : 
sobre  todo  desde  que  Teci^{  su  última 
^rta. 

Cari,  A  la  cual  no  ha  cqntesta^o  usted. 

Mat,  Quería  hace^lq  á  la  voz.  Ya  ve 
usted  que  esta  broma  v4  4i^^4o  dema- 
siado. 

Cari,  ¿  De  qué  broma  habla  usted  ?  — 
No  entiendo. 

Mat,  i  Juzga  usted  que  he  tomado  por 
lo  serio  sus  chanzas  ? 

Cari.  Matilde,  si  usted  ha  mudado  de 
parecer,  dígalo  con  franqueza ,  y  no  trate 
de  disculparse  acqsaqdo  á  los  demás. 

Mat.  Digo  lo  que  siento. 

Cari,  Cuando  hablé  á  usted  por  primera 

Jez  de  Qii  amor,  ni  siquiera  sabia  quien 
aese  usted  :  bien  lo  recordará.  Posteiiorr 
mente,  sa|üeo4o  ^  sltua(^oo  veptajosa  d^ 


su  familia^  declaré  á  usted  con  franqnot 
cual  cía  la  que  yo  ocupaba,  y  solo  por  las 
legítimas  esperanzas  que  tenia,  frustradas 
luego,  seguí  hablándola  de  mi  amor.  Hoy... 
ahora...  cnsi  me  avergüenzo  de  decirlo^ 
vista  su  mudanza ;  pero,  sea  lo  que  quiera, 
juro  á  usted  por  cuanto  hay  de  mas  sa- 
grado, que  la  he  amado  con  todas  las 
veras  de  mi  corazón  I 

Mat.  Amigo  mió,  perdóneme  usted.  Ja- 
más creí  que  tuviese  este  resultado  una 
chanza  inocente.  —  Sea  usted  juez  —  L'sted 
tenia  fama  de  hacer  el  amor  á  todas  las 
mugeres,  y  yo  le  seguí  el  humor.  Bien  com- 
prenderá usted  que  en  mi  situación,  aun- 
que me  sintiese  inclinada  hacia  usted , 
seria  un  imposible  nuestra  luiioii.  Mi  h- 
milia... 

Catl.  Es  rica  y... 

Mat.  Lleva  uno  de  los  nombres  mas 
ilustres  del  país,  y  aun  cuando  ustod  e 

un  caballero... 

Cari.  No  tengo  mas  que  mi  coraxoa  y 
mi  talento,  cosas  cuettiooahles...  pobres 
cosas  ambas ,  en  verdad  :  —  moneda  sin 
curso  en  la  plaza.  ¿  No  es  esto  ? 

Mat,  Yo,  no... 

Cari,  Sé  lo  que  vá  usted  á  decir  :  hM^n 
á  usted  justicia.  —Usted  me  hubiera  dicho 
esto  mismo ;  pero  con  muchos  mas  mira- 
piientos.  —  Yo ,  he  hecho  qn  estracto  fid 
del  pensamiento,  descartando  la  hojaras- 
ca. 

Mat.  Pero  usted  me  supone... 

Cari,  Digo  lo,  que  veo.  Al  hablar  á 
usted  de  mi  desgraciado  amor,  jamás  me 
he  acordado  de  su  clase  y  fortuna  :  —  am- 
bas cosas  me  han  hecho  padecer  bastante, 
cuando  lejos  de  usted,  y  mas  sereno,  las 
consideraba.  —  Pero,  ¿  á  qué  hablar  mas 
en  esto?  Tuve  un  muy  venturoso  ensueño  : 
he  despertado  ya.  —  Adiós,  señorita.  ¡  Sm 
usted  feliz ! 

Mat.  Carlos,  no  quiero  que  me  d^c 
usted  así...  temo... 

Cari.  No  tema  usted  nada...  do  habrá 
escándalo.  {En  actitud  de  irse,) 

Mat.  i  Se  vá  usted  sin  darme  la  mano 
de  amigo? 

Cari.  Para  ser  amigo,  es  necesario  al 
menos  la  estimación... 
Mat.  ¿  Y  bien  ? 

Cari.  ¡No...  {A  los  plés  ds  osted ! 
{Váse.) 


TUDtTA  ni  Simes  bb  rsuta. 


ESCENA  VIL 

IIÁTILDS ;  LüEfio  KL  BARÓN. 

M<U.  En  Terdad  es  lástíma  qae  este 
bombra  oo  9ea  siquiera  Marqués  :  tiene 
mas  corazón  y  roas  talento  que  los  otros ; 
pero  es  tan  pobre  1  —  Sin  embargo,  me 
aflige  su  desesperación...  iBab  \  i  qué  tonta 
Boyl  — Ya  se  consolará.— ¡Si  pudiera!... 
si...  sil  —  ¡Qué  felii  inspiración !  —  Le 
pedirá  á  papá  ^e  le  dé  un  buen  destino 
en  la  Habana...  ó  en  Filipinas...  ¡En  Pill- 

Íñnss  ipejor,  sí...,  si!  \¡mís  fisopiq  por 
a  derecha.) 

Baroiu  {Por  el  fondo.)  Matilde,  ¿usted 
por  aquí,  cuando  ya  hace  un  cuarto  de 
bora  que  están  valscindo? 

Maf.  Es  cierto  :  lo  babia  olvidado. 

Éítron.  \  Olvido  fenomenal !  —  i  Algún 
amorcillo  habrá  de  por  medio...  eh  f 

Mat,  Un  amor  verdadero...  aseguro  á 
usted  que  estoy  muy  triste ;  pero  una  no 
puede  corresponder  á  todo  el  mundo. 

Barón.  Ciertamente.  Eso  seria  una  atro- 
cidad. La  poligamia  está  prohibida...  á  las 
mogeres.— ¿Con  que  ha  desahuciado  usted 
á  alguno?  —  ¡  Pobrecito  I  —  Puede  que  se 
eche  al  canal... 

Mat.  i  Quiá  I  —  Pero  vamos. ••  ya  hemos 
perdido  acaso  tres  vueltas  de  wals. 

B€aron,  Por  lo  menos.  (Vdnse  por  el 
pondo.) 

ESCENA  TUL 

l  Detestable  coqueta  t  —  t  Y  el  pobre  Carlps 
fae  Ii^  adora  1  —  ¿Cómo  ha  podido  segarlo 
m  eaiiño  tiasta  un  punt^  ta}?—  ¡  Uoa  cbJafi 
¡nsensible...  vanidosa-.,  estúpida...  que  np 
piensa  mas  que  en  los  cintajps  y  e^  la 
polAa !  *-  4  Y  ha  podido  trastornar  así  el 
juicio  de  un  hombre  de  tan  claro  entendi- 
xii«nt4>.. .  4e  tan  noble pora^p?-T-¡  Miserabie 
iiimanidadl  —  j  Siempre  víctima  d^  tu 


Dicho,  MARÍA. 


Luis.  Antes  de  hacerifi,  permítam#  uf|ed, 
María,  que  traiga  4  su  memoria  algunas 
circunstancias  que  no  debe  haber  olvidada. 

María.  Diga  usted. 

¡mU,  Por  una  casualidad,  absoluta- 
mente estraña  á  la  voluntad  de  ambos,  leyd 
usted  una  carta  en  que  hablaba  yo  á  la 
miu'or  de  las  madres  de  mi  amor  hacia 
usted.  Tuto  usted  la  imprudencia  de  de- 
círmelo, y  yo  no  tuve  la  suflciepte  virtud 
para  negarlo.  Túvela,  sí,  para  no  ocultarla 
que  seria  una  desgracia  para  usted  corres- 
ponder á  él.  La  hablé  de  mi  triste  situaaion 
y  ningunas  esperanzas,  con  valerosa  fran- 
quesa,  y  me  impune  desde  eutouces  un  ab- 
soluto silencio. 

Moria,  Nada  da  aso  be  olvidado;  pero 
¿á  qué  Tiene  todo  este  preámbulo? 

Luis.  Los  padres  de  usted  quieren  casarla 
con  el  Barón :  mi  estancia  en  esta  casa  se 
hace  cada  vei  mas  imposible  s  llegarla  al 
caso  en  que  no  pudiere  dominanoe,  y 
quiero...  debo  evitai  un  escándalo.  --Perg, 
antes  de  marchar,...  antes  de  separarme 
de  usted  acaso  para  siempre,  quiero  saber, 
no  si  usted  me  ama ;  esq  creo  que  leria 
una  desgracia  para  usted ;  sIdq  si  usted  me 
ha  amado,  siquiera  uo  nwmenlo...  . 

JMoria.  Pero... 

Luis,  Creo  que  tengo  derecho  de  hacer 
esta  pregunta. 

Maria.  No  sé  porqué,  ni  para  qué  me  la 
hace  usted,  ni  en  qué  Amda  eae  derecha; 
pero... 

Jbuii,  Creo  qua  tiene  usted  la  dicha  d^ 
poseer  una  firmase  de  voluntad,  harto  raipi 
en  el  mundo;  creo,  que  convencida  de  lejí 
Insuperables  obstáculos  que  nos  separan, 
ha  vencido  usted  una  inclinación  na- 
ciente,... I  María...  si  es  asi,  ne  me  niegna 
usted  el  eonsuelo  de  saber  que  he  sido  un 
instante  siguiera  comprendido  y  amado  I 
—  \  Eso  seria  un  bálsamo  divino,  que  duicl- 
flcaria  las  amarguras  de  mi  largo  y  loraoso 
destierro  i 

Mt»^'  Se  equivoca  usted,  Lois.  Yo  no 
he  tenido  nada  que  combatir  :  no  me  he 
hecho  violencia  alguna.  Quiero  y  estimo  á 
usted  como  á  un  buen  amigo...  coraq  á  un 
hermano,  si  usted  quiere;  pero  nada  mas. 

Luis.  ¿Recuerda  usted  la  segunda  carta 
que  me  escribié  desde  París,  el  año  pasado? 

Maria.  Sí. 

Luis.  ¿Tiene  usted  procentcc  todas  sus 
palabras  P 

María.  8Í...  iV  qué! 

Xifi>.  Uatcd  sabia  que  ya  la  an^ha  can 
iieía  Idolatra... 
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María,  Es  cierto. 

£tit>.  En  ella  me  hablaba  usted  de  un 
sentimiento  desconocido  que  agitaba  su 
corazón  :  de  emociones  poderosas  y  tiernas 
que  hacían  entrever  á  su  alma  nuevos  é 
ilimitados  horizontes  de  amor  y  de  ternura 
—  y  añadía  : «  \  Cuánto  desearla  que  usted 
estuviese  á  mi  lado!  Ninguno  de  los  que 
me  rodean  roe  infunde  confianza:  solo  en 
usted  depositarla  mi  secreto...  »  ¿Lo  re- 
cuerda usted? 

MaHa,  Sí...  (Conmovida.) 

Luis.  Pues  esa  carta  ha  hecho  incurable 
mi  error. 

Maria,  ¿Cómo  habla  yo  de  creer  que  iba 
usted  á  darle  esa  interpretación?  —  Hay 
muchas  veces  en  el  corazón  esas  revela- 
ciones á  medias,  que  luego  nada  signifi- 
can. 

IáUs.  Tiene  usted  mil  veces  razón  y  la 
doy  gracias  por  su  franqueza.  —  Realmente 
he  sido  muy  tonto  é  muy  presumido.  — 
¿No  es  cierto?  —  He  tomado  por  lo  serio 
esa  carta,  que  no  era  mas  que  una  broma 
de  verano...  Desgraciadamente,  para  mi, 
bien  entendido,  soy  un  hombre  estrava- 
gantisimo.  ¿Creerla  usted  que  todavía  sigo 
creyendo  que  nadie  se  burla,  sobre  todo 
á  cierta  edad  de  la  vida,  de  esos  nobles 
sentimientos  del  alma?  --  Ya  ve  usted :  que 
soy  un  necio  incorregible.  —  Pero...  debo 
castigarme  en  íbrma,  revelándole  hasta 
donde  llega  mi  sandez.  —  He  creído,  como 
ya  d^e  á  usted,  que,  convencida  de  lo  im- 
posible de  nuestro  amor,  lo  habla  combatido 
y  vencido,  porqué...  ( Sonriendo  con  amar- 
gura,) siempre  pensaba  en  esa  dichosa 
carta...  Y  como  yo  amo  á  usted  con  todas 
las  fuerzas  de  mi  alma,  me  regocyaba  de 
su  fortaleza,  y  me  consolaba  pensando  que 
no  la  eran  indiferentes  mis  dolores  1  -> 
Perdóneme  usted  mis  estravagandas  y 
simplezas...  —  Sea  usted  generosa  con 
este  niño  de  mas  de  treinta  años ,  que , 
aunque  ridiculo,  la  ha  amado  con  toda  la 
ternura  de  su  aloia...  con  toda  la  fé  y  la 
esperanza  de  su  corasonl  {Con  voz  aho- 
gada.) 1  Adiós,  María,...  adiós!  ( Váse  por 
la  izquierda.) 


ESCENA  X. 

había  ;  UMo  B.  Pollo. 

Maria.  ¡Dios  mió  I  ¡Dios  miol  —  {  Y  se 
vá  creyendo  que  soy  una  mnger  casqui- 
vana... aborreciéndome...  deH^reciándome 


tal  ves  1— ¡A  mí,  que  le  amo  con  adoración... 
con  locura  1  Maldita  educación...  execrables 
costumbres,  que  imponen  como  un  ddier 
la  falsedad...  la  hipocresía !  —  ¡Gnaoto  mas 
noble  no  hubiera  sido  confesarle  mi  amor! 

—  ¡  Cuánto  mas  honrado,  decirle  la  verdad 
entera!  —  £l ...  tan  noble...  tan  generoso, 

—  no  hubiera  abusado  de  mi  debilidad...  me 
habria  sostenido...  aconsejado!  —  ¿Dónde, 
ni  cómo  puede  estar  mas  segura  una  ma- 
ger,  que  higo  ^^  salvaguardia  del  amor  v 
del  honor  reunidos? —¡Oh!  ¡Cuan  des- 
graciada soy!  (Se  cubre  el  rastro  con  iat 
manos  y  llora.  —  Rompe  ademiro  la  mú- 
sica.) 

El  Pollo.  {Entrando.)  ¡Hola!...  aqii 
está  la  rica  heredera.  Si  lograra  yo  tomar 
por  asalto,  ó  de  cualquiera  otro  modo  esta 
plaza;...  ¡  cómo  crecerla  mi  refiatacion di- 
plomático-literaria! —  ¡El  oro  aguza  mo- 
cho las  fuerzas  del  intelecto  t  {AcenáM- 
dose.)  Señorita...  ¿cómo  tan  sola? 

Maria.  ( ¡  Qué  fastidio! )  Estoy  cansada, 
y  vine  aquí  á  respirar  un  poco. 

El  Pollo.  Sí...  aquí  se  está  mejor  qoe 
entre  aquella  turba  multa.  —  El  boUieit 
incomoda  á  las  almas  contemplativas...  J9 
también  amo  la  soledad... 

Maria.  Por  eso  no  vá  á  usted  nimca  i 
los  bailes. 

El  Pollo.  Diré  á  usted...  salgo  de  la  sde- 
dad,  porque...  porque  en  ella  no  se  eocoea- 
tran  seres  como  usted. 

Maria.  Bien  respondido :  no  arela,  á  osiei 
tan  diestro... 

El  Pollo.  Usted  me  conftmde...  Fsro... 
¿qué  veo?...  ¿usted  ha  llorado?...  ¿Qoé  k 
pasa  á  usted  ? 

Maria.  {Riéndose  con  esfuerzo.)  Ja,  Ja... 
i  Qué  idea !  «  Si  supiera  usted  el  motívt 
de  mi  aflicción... 

El  Pollo.  ;  Cuente  usted  con  la  mas  ca- 
lorosa simpatía  y  la  reserva  maa  proAuída! 
( Con  énfasis  ridiculo.) 

Maria.  Pues  en  esa  seguridad  me  ati^ 
veré  á  confiarle...  Pero  usted  no  fUtará  i 
su  promesa. 

El  Pollo.  ¡Lo  Juro,  por  cuanto  hay  de... 

Maria.  Basta.  Pues,  señor,  ha  de 
usted  que  no  sé  cómo  ni  por  donde, 
caldo  una  pajilla  en  este  ojo...  y 
entrado  tal  aflicción,  que  mi  paiMo 
empapado  en  lágrimas  :  ya  ve  usted  qi 
caso  no  es  para  menos.  {Yéndose 
derecha  fondo.) 

El  Pollo.  Se  ha  burlado  de  mi...  i  no 
mas  1 — i  Pero  yo  averiguaré  I...  No  en 
lie  de  ser  uno  de  los  crítieos  mas 
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y  000  de  los  hombres  mas  elegantes  de  la 
corte.  (  Váse  izquierda  fondo.  ^  Al  salir 
María  trüpieza  con  el  Barón, ) 


ESCENA  XI. 

MARÍA,  BL  BARÓN. 

Barón.  Apenas  se  ha  presentado  usted  en 
ef  salón,  cuando  ha  Tueíto  á  desaparecer. 

María.  Vuelvo  allí  ahora. 

Barón.  No  corre  tanta  prisa.  Juzgué  que 
estaba  usted  mejor  acompañada. 

Maria.  No  sé  qué  quiere  usted  decir. 

Barón.  ¿Cree  usted  que  no  he  notado  que 
ese  indigesto  pedagogo  la  persigue? 

Maria.  Señor  Barón,  hable  usted  con  mas 
respeto  de  un  hombre  que  es  amigo  de  mis 
padres  y  mió. 

Barón,  Hasta  hoy  le  he  tenido  por  un 
criado. 

María.  Cualesquiera  que  fuesen  su  naci- 
miento y  carácter,  las  fundones  que  ejerce 
eo  esta  casa  jamis  pueden  considerarse  co- 
mo serviles;  pero  Luis  es  de  aquellos  hom- 
bres que  ennoblecen  hasta  las  mas  humildes 
profesiones. 

Barón.  Lo  defiende  usted  con  un  calor, 
que...  pero  no... 

Maria.  Acabe  usted. 

Barón.  Si  no  fuera  un  imposible,  creerla 
que  usted  ama  á  ese  hombre. 

Maria.  ¿Y  porqué  lo  juzga  usted  impo- 
sible? 

Barón.  ¿Habría  usted  olvidado  lo  que  se 
debe  á  si  misma,  hasta  el  punto  de  amarle? 

Maria.  La  situación  en  que  cada  uno  de 
nosotros  se  encuentra  respecto  del  otro,  no 
dá  á  usted  derecho  de  dirigirme  semejante 
pr^unta.  Me  abstengo,  pues,  de  contestar 
á  ella ;  pero  aseguro  á  usted  que  no  creo 
que  haya  muger  alguna  en  el  mundo,  por 
elevadas  que  sean  su  dase  y  fortuna,  á  quien 
deshonre  amar  á  Luis  de  Mendoza.  (  Váse 
por  la  derecha.) 


ESCENA  XII. 

BARÓN;  iüeso  el  Pollo,  LUIS,  GANDIDO 

T  V4B10S  GABALLBIOS. 

Barón.  Le  ama...  no  me  queda  duda.  Hé 
aquí  esplicada  la  oposidon  que  muestra  á 
mis  deseos...  pero  esto  no  puede  quedar 


así.. .  no  faltaba  mas  sino  que  me  d^ase  tran- 
quilamente batir  por  ese  estrafalario.  —  Le 
provocaré...  ¡  le  matarél  —  ¿Y  si  no  admite 
el  duelo?  —  Diré  al  Conde  lo  que  pasa.  — 
Esto  seria  lo  mejor,  porque...  aunque  creo 
que  no  maneja  las  armas,  un  hombre  capaz 
de  matar  á  un  oso,  cuerpo  á  cuerpo,  no  debe 
ser  muy  divertido  en  el  campo.  (Qué  dia- 
blos !  Si  pudiera  separarse  el  dote  d£  la  mu- 
ger, i  con  cuánto  gusto  le  cedería  yo  la  ma- 
risabidilla á  ese  mentecato !  —  Está  visto 
que  en  amor  como  en  medicina,  triunfa  d 
similia  similüms.  {Entran  Luis,  con  Cán- 
dido, el  pollo  y  varios  Caballeros  por  dis- 
tintas  puertas.) 

Pollo.  (Al  Barón.) ¿Cómo  tan  retirado  del 
palenque?  ¿Estás  filosofando? 

Barón.  Y  tú,  ¿te  has  cansado  ya  de  bai- 
lar? 

Pollo.  Me  carga  d  que  me  tomen  por  una 
máquina  de  piruetas.— ¿Quieres  que  jugue- 
mos un  ecarte? 

Barón.  Con  mil  amores. 

El  Pollo.  Señores  ¿quién  apuesta  por  mi? 

Varios.  Yo...  Yo... 

Barón,  Mientras  mas  puestas  hay,  mas 
divertido  es  el  juego. 

Pollo.  Seguramente.  [Se  sientan  en  una 
de  las  mesas  de  la  derecha;  los  demás  en 
pié,  rodean  la  mesa.) 

Barón.  Tu  das. 

Pollo.  El  Rey.  {Marcando.) 

Barón.  Quien  vuelve  el  Rey...  ya  sabes. 

Pollo.  Tú  sales...  {Juegan.) 

Barón.  ¿  Tienes  un  carrean  f 

Pollo.  Ni  esto.  {Haciendo  resonar  la  uña 
del  pulgar  en  los  dientes  incisivos.) 

Barón.  Bola. 

Pollo.  ¿Cómo  ha  de  ser?  —  Desgraciado 
en  el  juego^  afortunado...  ya  me  entiendes. 

Luis.  ¡Mentecato! 

Cánd.  ¿Qué  juego  es  ese,  Luis? 

Luis.  Un  juego  francés,  muy  sendllo. 
¿Quieres  acercarte? 

Cánd.  i  Si...  sí !  ¿Sabes  que  me  gusta  mu- 
cho el  juego? 

Luis.  Pues  los  hombres  de  honor,  á  cuyo 
número  estoy  seguro  de  que  pertenecerás, 
casi  siempre  pierden.  Ven.  {Acercándose. 
—  María  asoma  por  detrás  del  grupOy  sin 
ser  vista  de  nadie.) 

Bcwon.  Y  esta.  ( Tirando  la  última  carta.) 

Pollo,  i  Qué  diablo  I  ¿  Pues  no  me  ha  dado 
otra  vez  bola?  ¿Quién  rae  reemplaza? 

Uno,  Yo  no  sé  ni  barajar. 

0/ro. Yo  no  conozco  esas  cartas. 

Otro.  Ni  yo. 

Pollo.  ¿Quiere  usted,  Luis? 


lol 


Oón  I.  H.  GARCU  DE  QÜEVEDO. 


íait.  ttoDca  Jn^- 

PoHo.  ¡í>orqué? 

Lüü.  Porque  soy  itidy  desgraciado  en  to- 
da claH  de  Juegos. 

Pollo.  Serí  iisled  didibso  en  athores. 

Lais.  Corra  en  ello!  la  propia  fortuna. 

Barón,  Pero  Tamos,..  ¡Se  sienta  usted 
dndT 

Luis,  Ho,  leñor.  \CoÁ  tequ'dad.) 

Baroa.  Pal'íceme  que  quiere  luted  ca- 
mofra. 

¿uU.  fto,  séRor. 

btiFoh.  ilSa  usted  úa  lotio  sobrado  Imper- 
Unenlfe. 

Pollo.  Vamos,  Barón.  Eso  no  vale  nada. 

Barón.  Es  cierto.  [Levanliindose.)  Yo  ten- 
go la  culpa  en  dar  importancia  &  nada  de  Ío 
qní  toque  i  taó  InslgnlOcanife  sujeto. 

Luit.  Barón,  ¡es  usted  un  cobarde.' 


Barón.  Aecoja  usted  esto.  {Tirúndalt  ír 

guanle  día  cara.  Cándido  rogé  vneatffeUri 
y  telová  á  arrojar,  pero  Luit  lo  coñíífnr .) 

Luis.  Quieto,  Cándido. 

Pollo.  Pero,  sefiores...  {Los  danát  te  ar- 


ttot 
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f,"i'>.  N«i¡a  tema  usted.  [  ji/íríaníomW 
flir.  í.i  -I  fínmn.  ]  Señor  Barón, ]uro  de  íoItM 
á  •¡-'••i\  i-íi  sil  día  el  guante  y  el  iníullo!  .[/a 
ct-'  "ii-lintta  conlifieñ  al  B'iron.  Mnria 
al,:,  ,¡::  A  luh  ¡(I  mano.  Este  la  tomn,  llt- 

C-. .,./[.',),  lo  entrega  diaria  y  tale.) 

fi/M.  Vava,—  ¡Y  yo  que  lé  tenia  pv  Vá- 
llenle ¡  {Siguiéndole  con  la  visto.  —  Cát  ti 
Iclon.) 


ACTO  TERCEÍlO. 


ll  d<  dMelfUá  coila  ¿í  ti  Prlnuu  da  C...  — FneKii  ti  tonda  j  titíittei.  ^  If nm^M  ^ÍH* 
íe  hoolíM  leiHdDide  loeiolid,  y  jügoam  condomind.  —  Lu  Mfloiu  lodaí  coa  candí  rio  td>) 
ptro  THÜdu  coa  tngM  UitBricoi  6  de  Mutuli,  ;  domloM.  —  Tiriu  paicju  «a  piítld.  —  Itaír*, 
Moye  dsTM  «n  cundo  nwBula  oriiluiti,  —  Culi»  y  Loli  u  «Bcnanlnii  «n  el  projcndo. 


ESCEÜA  Í^RIIÍERA. 

LDISí  tUKLOS. 

Cari.  Eetoy  loco  de  alegría  con  lo  que 
acaba  de  declrtne  el  Principe.  Por  unani- 
midad le  han  adjudicado  los  tres  primeros 
premios  dh  la  esposlcloh.  ¡Cuan  orgulloso 
estoy  de  sertti  compatriota,  tu  alnlgo!  — 
Esta  si  que  es  verdadera  y  noble  gloria.— 
Há  tres  aDoi  qae  nadie  te  conocía,  y  hoy 
e!  nombre  de  Lulgl,  que  has  tomado,  ea  el 
RUI  popular  t  glorioso  en  esta  tierra  cU- 
siea  de  laa  artes  I 
luis.  Gradas,  Carlos,  gracias.  [Triste- 
Cari.  iQat  nada  pueda  Teneer  tu  trle- 
tfe»! 

£«1».  Wo  BOJ  ingrato ;  i  pero  hay  tantas 
rauueéparaqueyona  esté  alegre!— Desde 
luego,  creo  que  la  Junta  callflcailora  no  ha 
andado  sobrado  jaita  en  ta  adjudicación  de 
loa  premios... 
Cari,  iCóulor 


Iau'i.  Aquel  cuadro  que  eati  á  la  tfovcU 
de  loa  mhH,  es  la  primera  obt*  dé  un  Jo- 
ven, apenas  adolrscente-  jNo  mer«cia  UM 
de  los  premiosa  En  mi  concepto,  vaie  mai 
(|ue  dos  de  los  mlOa.  Acaso  esté  el  anuff 
necesitado  ;  acaso,  el  no  tener  ana  nevo- 
pensa  ahora,  agoste  en  flor  uh  talento  po- 
deroso. —  Esio  es  aDictlto  —  mas,  todaria : 
Injnslo. 

Cari.  Erea  deaiasladt)  generoso  pan  ser 
Juel  en  cansa  propia.  Las  Juntas  caIiBcad«- 
ras  no  juzgan,  ni  por  la  premura  con  que 
han  sido  liechas  las  obras,  ni  por  las  efpe- 
ramas  que  hacen  concebir. —Son  hecho* 
consumados  loi  que  tienen  bajo  aa  doini- 

Luú.  lAcaid  no  (eola  j6  bastante  coa 
dos  premios? 

Cari.  No;  porque  merecías  tres. 

Luií.  i\  para  qué  quiero  yo  la  gloría?- 
¿De que  me  sirve  la  fortunad— ¡Sin  Lila- 
slD  SU  amor  — todo  me  sobra  en  la  rtda  ¡ 

Car/.  ¡Y  no  plen.iaien  el  pajsqdé  iídü 
fl  Mtl  jGn  tan  poca  Utima  UeDci  la  Ib- 
ñiorlalldádT 
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tAiis.  fcapáña  tiene  hartas  glorias  artísti- 
cas que  recordar,  hartas  amarguras  pre- 
éenles,  para  que  se  ocupe  de  tan  insignifi- 
cante cosa  como  es  un  pintor  mas,  en  la 
patria  de  los  Murillos,  Velazques,  Zurbara- 
nes  y  Riberas.  En  cuanto  á  la  inmortalidad, 
¿para  qué  puedo  yo  desearla?— Un  hombre 
codicia  la  fama  postuma,  porque  tiene  hijos 
á  quienes  legar  su  nombre,  familia  que  se 
envanezca  de  hiberle  contado  entre  sus 
progenitores;  ¡pero  yo!...  Cuando  este  la- 
cerado corazón  cese  de  latir  —  ¿á  quién  in- 
teresará que  mi  memoria  no  perezca?  — 
Créeme,  Carlos :  —  yo  pinto  como  el  rui- 
señor canta :  como  el  poeta  escribe.  Es  una 
Decesii'ad  que  puso  Dios  en  el  destello  de 
su  infinito  ser  que  auima  este  poco  de  barro 
mortal. 

Cari.  ¿Y  tu  madre,  ingrato? 

Luis.  \  Madre  de  mi  corazón  i  ¿Por  quién 
juzgas  tu  que  soporto  esta  existencia  mise- 
raLle?  Por  eiia-por  ella  sola.  Sin  ella, 
me  habría  suicidado  há  mucho  tiempo. 

Cari,  ¡Maldito  amor!  — Si  lograses  cu- 
rarte de  él,  volverlas  á  verlo  todo  risueño 
en  la  vida. —Joven,  C/on  una  gran  reputa- 
ción y  un  porvenir  inmenso,  ¿á  qué  no  po- 
drías aspirar? 

Luis.  ¡Qué  error!  —  ¿Quieres  conde- 
oarmc  á  que  me  desprecie  á  mi  mismo  ?— 
Sí  mi  corazón  fuese  variable  y  egoista  como 
el  suyo,  ¿qué  derecho  tendría  yo  para  des- 
preciar la  humanidad?  — Mira,  Carlos  :  yo 
la  amo,  como  el  rio  vá  á  la  mar ;  porque 
es  una  necesidad  imperiosa  de  mi  natura- 
leza ;  una  condición  necesaria  de  mí  vida ! 
—  Antes  de  verla,  ignoraba  de  cuanto  era 
capaz  mi  corazón  en  el  mundo  del  senti- 
miento :  ella  me  reveló  hasta  qué  punto  po- 
día yo  sentir  y  amar.  — ;  No  he  tenido  ni 
tendré  otro  amor  en  la  vida  I 

Cari.  \  Pero  eso  es  una  verdadera  locura ! 

Luis,  ¡Oh !  I  Si  pudiera  darte  una  idea  de 
la  felicidad  que  derramaba  en  mi  alma  una 
mirada  suya,  —  un  monosílabo !  —  Muchas 
veces  en  publico,  rodeados  de  personas  es- 
trañas,  daba  ella  á  cualquiera  espresíon, 
indiferentísima  al  parecer,  la  entonación 
que  solo  á  ella  he  oído  — ¡una  significación 
inmensa  de  amor  y  de  ternura!— ¿Concibes 
tú  lo  infinito,  lo  eterno,  con  relación  á  la 
flaca  huma  ni  dad?  — Pues  bied  :  ¡asi  es  mi 
amor  á  María ! 

Cari.  ¿Cómo  pudo  una  muger  amada 
así,  no  amarte? 

Luis.  Me  amó  :  el  corazón  me  16  dice.  — 
Después  me  olvidó.  Yo  entrevi  el  paraíso 
ds  su  amor :  estuve  cerca  de  alcanzarlo... 
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I  y  lo  perdí  para  siempre!  ^i  Y  me  hablas 
de  gloria  y  de  üimorUlídad  y  dé  dlcháP  — 
¡Ahí  Carlos...  conoces  mal  mi  corasonl 
{Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  y  ar- 
rojándose en  un  sofá.) 

Cari.  (Y  ¿cómo  he  de  anunciarle  qm 
esa  familia  está  en  Roma  desde  ayer  -^ 
que  María  vá  á  ser  muy  presto  esposa  del 
Barón  ?;  —  ¡  Dios  mío !  —  i  Y  si  estuviera  én 
este  baile?  —  ¿Si  fueran  á  encontrarse  áéí... 
sin  preparación  alguna?  —  Pertí  no...  no 
es  posible.  Yo  no  sé  que  conozcan  á  la 
Prhicesa,  y  en  todo  caso  habrían  pasado 
las  esquelas  pbr  mi  mano.  {Dirigiendo  la 
vista  hacia  la  izquierda.)  ¡Dios  santo!  — 
Pero  ¿no  son  ellos  los  que  se  acercan  ha- 
cia aquí?  -Evitémosle  al  menos  la  sor- 
presa. —  (Colocándose  en  frente  dé  Lw's.) 
Luis,  amigo  mió...  deseo  que  vengas  á  ú¿ 
una  vuelta  conmigo  poí  los  salodéá.  ¿Bte 
haces  este  obsequio? 

Luis,  [Poniéndose  en  pié.)  CoAo  gaéíéñ. 
{Dirigiendo  una  rápida  ojeada  hdtia  lá  lA- 
quierdoi)  \  Elids  son !  ( Vánsepot  la  derwha.) 

ESCENA  il. 

MARÍA.,  DEL  BRAZO  DEL  CONDE}  EA  CONDESA 

DEL  DEL  BARÓN.  (Us  SEÑ01A8,  01  DWÜIiÓ.) 


Barón.  ¡Suntuoso  baile!  —  Eu  Madrid  he 
visto  pocos  semejantes. 

Cond.  Efectivamente. 

Conde.  Lo  que  mas  me  gusta  de  él  es 
que  acahará  cuando  los  nuestros  empiezan. 
Es  mucha  manía  la  de  nuestros  eiégantel, 
de  no  ir  á  los  saraos  hasta  las  doce  de  la 
noche. 

Maria.  Me  estraña  no  ver  á  Garlos  por 
aquí. 

Barón.  Acaso  no  esté  convidado. 

Mario,  ¿Cómo  puede  usted  suponer  que 
no  lo  esté,  cuando  pdr  ausencia  de  nuestil) 
Embigador  es  nuestro  representante  en  este 
país? 

Barón.  Es  verdad  :  olvidaba  la  Importan- 
cia dlploQiátlca  de  nuestro  amigo.  (Los  dos 
hombres  hablan  entre  H.  María  se  coge  del 
brazo  de  su  madre.) 

Conde.  Por  cierto  que  mafiana  mlsmb 
debemos  presentarle  nuestros  pasaporten, 
y  dejarle  una  targeta,  caso  de  hú  hallarle 
en  casa.  Carlos  siempre  fué  muy  buen  mu- 
chacho, y  su  conducta  aquí  ha  sido  l^ce- 
lente.  La  princesa  me  ha  hecho  un  pomposo 
elogio  de  él,  y  es  cosa  que  halaga  mucho 
mi  españolismo. 
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Barón.  Pues  yo  le  he  encontrado  siempre 
muy  finchado.  {Si(pien  hablando.) 

María.  Mamá,  ese  hombre  es  odioso  :  — 
lo  envidia  todo  y  á  todos.  —  {Nunca  me 
casaré  con  él! 

Cond.  Hija  mia,  piensa  en  que  además  de 
ser  la  voluntad  de  tu  padre,  hoy  ha  llegado 
á  ser  una  cosa  necesaria.  Há  tres  años  que 
es  tu  pretendiente  reconocido,  y  quitándole 
ciertas  rarezas,  es  un  partido  ventj^oso. 

María.  Pero,  mamá,  tú  olvidas... 

Cond.  Galla...  aquí  viene  Garlos. 


ESCENA  III. 

Dicios,  GARLOS. 

Cari.  Por  fin,  creo  que  evitaré  un  encuen- 
tro demasiado  brusco.  Luis  me  ha  dejado, 
decidido  á  marcharse.  {Adelantándose.) 
iHóIa,  caballeros!  A  los  pies  de  ustedes, 
señoras.  No  esperaba  tener  tan  pronto  el 
gusto  de  presentarlas  mis  respetos. 

Conde.  Nuestro  banquero  Torlonia  nos  ha 
presentado  esta  noche  á  la  Princesa,  que 
me  parece  una  esceiente  dama. 

Cari,  £s  la  casa  mas  elegante  de  Roma, 
y  punto  de  reunión  de  todo  lo  mas  distin- 
guido, nacional  y  estrangero.  —  La  Princesa, 
como  ha  dicho  usted  muy  bien,  es  una  délas 
señoras  mas  atractivas  que  pueden  verse. 

Barón,  Y  se  dá  todavía  aires  de  persona 
real. 

Cari.  No  sé  lo  que  usted  entiende  decir 
con  eso;  pero  es  lo  cierto,  que,  si  por  su 
elegante  y  finísimo  trato  es  esta  señora  digna 
de  su  elevada  clase,  por  la  bondad  y  pureza 
de  su  alma  es  adorable. 

Conde,  Usted  nos  disimulará  el  que  no 
hayamos  todavía  presentado  nuestros  pasa- 
portes. Mañana. 

Cari.  Guando  usted  guste,  señor  Gonde. 
Lo  único  que  siento  es  no  hat)er  sabido  opor- 
tunamente la  llegada  de  estas  señoras,  para 
haber  ido  á  ponerme  á  sus  órdenes. 

Cond.  Ayer  llegamos.  María  tenia  frenesí 
por  ver  el  Vaticano,  y  las  pocas  horas  de 
que  pudimos  disponer  en  lo  que  quedaba  de 
dia  y  la  mañana  de  hoy,  las  hemos  emplea- 
do en  visitar  aquel  soberbio  monumento  y 
la  magnífica  colección  de  pinturas  y  escul- 
turas que  encierra. 

Cari.  ¿Han  visto  ustedes  los  cuadros  pre- 
miados en  la  esposiclon  de  este  año? 

María,  i  Ah  1  jsi !  —  iQué  gran  pintor  es 
Lnigi!   . 

Barón.  Esta  señorita  está  hechizada  coo 


los  cuadros  de  ese  artista.  Yo  los  eneaeotro, 
cuando  mas,  medianos. 

Cari.  María  es  de  la  opinión  de  todo  el 
mundo  artístico. 

María.  ¡  Qué  alma  tan  tierna  y  tan  grande 
debe  haber  dirigido  aquel  pincd!  ¡Cuiata 
ternura  y  melancolía  hay  en  aquellos  ad- 
mirables lienzos!  ¿Le  conoce  usted,  Carloi? 

Cari,  Tengo  el  honor  de  ser  su  amigo. 

María.  ¿Y  es  lo  que  yo  pienso? 

Cari.  Exactamente.  Una  cosa  sola  ignota 
usted,  aunque  por  esa  intuición  del  alma, 
que  pudiéramos  Uamar  divina,  acaso  la  eao- 
jeture. 

María.  ¿Y  cuál  es? 

Cari.  Que  Lulgl  es  muy  desgraciado. 

María,  i  Ves,  mamá,  lo  que  yo  te  decía 
esta  mañana,  que  aquellos  cuadros  paredaa 
pintados  con  lágrimas? 

Cond.  Es  cierto. 

Barón.  No  comprendo  cómo  pueda  ser 
desgraciado  un  hombre  coya  estraccioo  ddc 
ser  humilde,  á  juzgar  por  la  profesión  que 
ha  elegido,  y  que  tan  halagado  se  ve  por 
la  fama  y  supongo  que  por  la  fortuna. 

Cari.  Ambas  le  son  propicias,  en  efecto. 

María.  ¿Y  no  comprende  usted  la  dea- 
gracia  en  esa  situación? 

Barón.  No,  á  fe  mía. 

Cond.  Pues  se  puede  ser  inmensamente 
desventurado  con  todo  el  oro  y  toda  la 
fama  del  mundo. 

Conde,  (Al  Barón.)  Ya  ve  usted,  amiga 
mió,  que  la  razón  no  penetra  jamás  m  lÁ 
cabezas  femeninas. 

María.  {A  Carlos.)  ¿Tiene  eae  píntir 
otras  obras? 

Cari,  Otras  muchas.  Principalmente  hqr 
una  que  no  ha  querido  nunca  esponer  7 
que  es  seguramente  su  obra  maestra. 

B€u^on.  ¿Y  qué  representa?  ¿Cuadra  hb- 
tórico  ó  fantástico? 

Cari.  Religioso.  —  Una  Madona. 

María.  ¡Me  alegraria  de  vería!  ¿Podrii 
usted,  Garlos,  proporcionarme  eae  placer* 

Cari.  Sin  duda  alguna,  pero  es  menestff 
antes  obtener  su  consentimiento.  {Be\jo.)^ 
seo  hablar  á  usted. 

María.  {Lo  mismo.)  Yo  también.— (fii^^ 
Luis,  con  dominó,) 

Cari.  Yo  lo  proporcionaré.  (Muehasikm 
y  caínUieros  entran  por  el  salón  y  ydeHsi 
inmediatas.) 

Cond.  Mucha  gente  hay  en  el  baile.  (Jl>** 
pe  dentro  un  wals.) 

Barón,  Me  tiene  usted  oí^ido  el  prima* 
[A  María,) 

Conde,  Si,  muchacha  :  vé  á  bailar. 
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Mario,  Vamos.  {A  Carlos  en  voz  baja.) 
No  lo  olTide  usted. 

Cari.  {Lo  mismo,)  De  ningún  modo.  ( Vánse 
el  Barón,  María  y  la  Condesa.) 

Luis,  (¡Coraxon!  ¿No  podrás  nunca  olvi- 
dar?) 

Conde.  {A  Carlos.)  Y  nosotros  ¿qué  ha- 
remos? 

Cari.  Lo  que  usted  guste.  ^  Yo  suponía 
ya  casada  á  María. 

Conde.  Ha  habido  entorpecimientos  :  obs- 
táculos involuntaiios;  pero  muy  pronto  su- 
cederá. 

Cari.  ¿Y  cree  usted  que  María  sea  feli2 
en  ese  enlace? 

Conde.  No  sé  porqué  me  hace  usted  esa 
pregunta. 

Cari,  Veo  que  he  sido  indiscreto ;  pero 
ana  vei  cometida  la  falta,  diré  á  usted  con 
franqueza  que  creo  que  no  se  avengan  bien 
ios  caracteres  de  ambos. 

Conde.  Precisamente  esa  es  una  garantía 

de  paz  y  equilibi  lo.  La  naluraleza  humana 

ama  los  contrastes.  Además,  María  estima 

[     y  quiere  mucho  al  Barón. 

[        Luis.  (¡Esto  mas,  suerte  impía!  —  ¡Oh! 

I     —  JO  mataré  á  ese  hombre.) 

Conde.    {Eh!    (Volviéndose.)    ¿Hablaba 
usted  con  nosotros?  (A  Luis,  que  no  res- 
i     pande.) 

Cari,  (Examinándole  con  atención.)  Será 

algún  poeta  que  compone  en  voz  alta,  ó 

,    algún  amante  desgraciado  que  se  lamenta 

,    de  los  desdenes  de  su  dama.  —  ¿Y  qué  es 

de  Cándido? 
,        Conde.  En  el  salón  le  dejé  há  poco  con 

el  hijo  de  nuestro  banquero. 
,        Cari.  ¿Ha  olvidado  á  Luis?  —  ¿Continuó 
haciendo  progresos? 

Conde.  Hoy  es  ya  todo  un  hombre,  aun- 
I  que  de  carácter  muy  melancólico.  —  Jamás 
olvida  á  su  amigo  de  usted.  Por  cierto  que 
me  alegraría  de  poder  ser  útil  en  algo  á  ese 
joven ,  porque  en  realidad  nos  hizo  uu  ser- 
vicio inestimable. 

Cari,  Ha  variado  usted  mucho  en  sus 
opiniones  respecto  á  él  desde  entonces. 

Conde.  ¿  Porqué  ?  —  Siempre  le  tuve  es- 
timación. 

Cari.  Sí ;  pero  recuerdo  que  usted  se 
alegró  mucho  cuando  Luis  dejó  su  casa  de 
aquella  brusca  manera. 

Conde.  Cierto  :  me  incomodaba  el  entu- 
siasmo que  tenían  por  él  la  Condesa  y  mi 
hija ,  porque  temía  que  esta  última  con  su 
carácter  romántico,  llegara  á  enamorarse 
de  él^  y  ya  ve  usted... 

Cari.  No  veo  sino  una  opinión  de  usted. 

T.    II. 


Conde.  Pues ,  amigo,  tendrá  usted  que 
confesar,  que  para  una  joven  del  nombre  y 
situación  de  María,  Luis  de  Mendoza  no 
era  un  gran  partido. 

Cari.  Luis  es  todo  un  caballero. 

Conde.  Por  su  padre,  sin  duda  alguna  ¡ 
pero  su  madre  pertenecía  á  una  clase  hu- 
milde. (Luis  dd  un  paso  hacia  el  Conde  : 
luego  se  contiene.)  Fué  un  casamiento  por 
amor. 

Cari.  Aún  admitiendo  eso  y  dejando  á 
un  lado  nuestras  leyes  y  costumbres,  desde 
los  tiempos  mas  remotos,  resumidas  en 
aquel  dicho  vulgar,  de  que :  «  En  Castilla 
el  caballu  lleva  la  silla,  >»  no  veo  en  todo 
ello  mas  que  una  preocupación. 

Conde.  Esa  sí  que  es  una  opinión  de 
usted. 

Cari.  Esa  es  la  razón  universal.  La  aris- 
tocracia de  la  sangre,  muy  atendible  por 
cierto,  porque  es  el  respeto  ó  la  admiración 
de  hi  posteridad  á  los  hombres  Ilustres,  no 
es  en  definitiva  mas  que  el  reflejo  de  mía 
luz  que  brilló  en  lo  pasado.  La  del  genio  ó 
de  la  virtud,  es  la  luz  que  reflejará  en  lo 
porvenir. 

Conde.  Teorías  del  siglo,  que  todo  lo 
han  trastornado  ya  y  acabarán  por  des- 
truirlo todo.  —  Me  atengo  á  las  antiguas 
tradiciones. 

Cari.  Nuestros  antepasados  no  negocia- 
ban :  peleaban  por  su  religión,  su  Rey  y 
su  patria,  ó  se  degollaban  entre  sí;  pero 
dejaban  las  grangerías  del  comercio  á 
gentes  de  poco  valer  ;  y  usted,  sin  embar- 
go del  piadoso  respeto  que  profesa  á  las 
ideas  de  otros  tiempos,  ha  jugado  á  la 
alza  y  baja ,  con  tanto  entusiasmo  como 
lo  habrían  hecho  los  genoveses  de  tiempo 
de  Felipe  IV,  si  en  aquella  edad  hubiera 
habido  Bolsa. 

Conde. .  Supongo  que  no  quiere  usted 
insultarme. 

Cari.  Guárdeme  Dios  de  semejante  pen- 
samiento. Era  una  observación  como  cual- 
quiera otra.  -—  Pero...  Vamos  al  salón. 
(Yéndose  por  el  fondo,  seguido  del  Conde.) 


ESCENA  IV. 

LCIá. 

¡  Siempre  en  defensa  mía,  ese  noble 
Carlos !  —  Tentado  estuve  por  decir  á  ese 
finchado  señor,  que  mi  madre  era  de  mu- 
ciio  mas  noble  linage  que  el  suyo ;  pero  la 
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Bobleía  pobre  as  como  un  cuadro  sin  mar- 
co y  Uano  de  polvo  •—  i  no  brlla !  ^  Y  aún 
«uando  fuese  naelda  en  la  ínfima  plebe... 
I  qué  corazón  hay  mas  noble  y  grande  que 
el  suyo?  Sin  embargo...  las  almas  no  tie- 
MD  abuelos  ni  ejecutorias.  —  ¿  Qué  veo  ? 
-« 1  Cándido  I  ( Énira  §ste  con  •/  Barón, ) 
¡  Quién  pudiera  abrasarlo  I  {Haciéndose  á 
«M  héo,) 


BSCENA  V. 

luis»  BA^QS»  GAIIDIDO. 

Oéni.  i  A  dónde  me  lleva  ustedf 

Barón,  A  un  lugar  en  donde  te  divertl- 
rii  mucho  mejor  que  en  el  salón. 

Cánd,  No  es  diftcU  t  aUi  me  fastidiaba 
iMUTiblemente. 

Barón.  Es  claro  t  no  bailas. 

Cánd.  Me  pareoe  el  mas  pueril  de  los 
entretenimientos. 

Barón,  No  te  falta  raion  t  además,  Luis 
DO  bailaba ;  y  como  tú  le  imitas  en  todo... 

Cánd,  I  Ojalá  pudiese  i 

¿ttif.  i  Qué  hablarán?  —  81  pudiese 
acercarme  sin  Uamar  la  atención...  (Se  wí 
acercando.) 

Barón»  i  Y  porqué  no  has  de  poder? 

Cd»d,  Porque  Luis  es  un  hombre  supe- 
rior, y  yo  soy  uno  de  tantos. 

lorofi.  Está  bien  :  dejemos  esto.  ->  Va- 
mos... i  quieres  Teñir  á  probar  fortuna^ 

Cénd,  Tengo  muy  poco  dinero.  Desde 
mi  última  pérdida  en  Madrid,  papá  no  me 
dá  casi  nada. 

Barón  Pero  yo  tengo...  |  ven  1 

Cánd,  No.  *  Ya  he  incurrido  dos  ó  tres 
Teces  en  la  misma  falta  y... 

Barón,  Aquí  tal  veste  desquitarás.  (¿Cómo 
se  averiguaría  aquel  hombre  para  infundir 
tan  sólidos  sentimientos  de  honor  en  un 
niño  casi  idiota?  —  Pero  yo  quiero  que 
luegue...  que  pierda,  y  precipite  así  la 
mina  de  su  orguliosa  familia.) 

Luis,  ( Que  se  ha  acercado.)  ( ¡  No  será 
asi.  Dios  mediante  1 

Barón,  ¿  Eb  T  (  Volwéndose  hacia  Luis , 
que  se  retira,)  ¿  Quién  será  este  hombre  ? 
{A  Cándido).  Vamos...  ¿vienes  ó  no? 

Cdnd.  {No  debo  irl  —  Y  sin  embargo... 
si  tuviese  suerte...  £1  Juego  es  mi  única 
pulon. 

Baroñm  La  única  que  merece  la  pena.  -* 
I Q^  d»  amoeiones  en  un  minutol  i  Qué 
agitación  I  iQué  vida  I  {Lievándoie  d  una 


ée  las  puertas  de  la  derecha.  El  Cosdr 
asoma  por  el  fondo :  Luis  lo  detiene  coa  tt 
ademan.)  ¡Mira!  Con  diex  minutos  de fe^ 
tuna,  puede  uno  arruinar  á  toda  esa  geote. 

Cdnd,  1  Si  supiera  uno  ganar ! 

Barón  Eso  también  se  aprende. 

Cánd.  ¿Cómo?...  {Con  deseoRfam 
instintiva. ) 

Barón.  Te  lo  esplicaré  ;  pero  no  perdi- 
mos el  tiempo  (Volviéndose  con  recelo. 
Luis  oculta  con  su  cuerpo  al  Cosde.) 
¡Todavía  aquí  ese  maldito  dominó!  {Sn- 
tran,) 


ESCENA  VI. 

LUIS,  n  CONDS. 

Conde.  No  sé  porqué  me  ha  detenido 
usted.  —  Si  no  me  engaño,  esa  puerta  dá 
al  salón  de  Juego. 

Luis.  Efectivamente.  —  Deteniendo  i 
usted  creo  haberle  prestado  un  Terdadero 
servicio* 

Conde.  Usted  no  estrafiará  que  no  ean- 
prenda  el  sentido  de  sus  palabras.  - 
Además,  ignoro  con  quien  hablo. 

Luis.  Con  una  persona  que  desea  i  0* 
ted  todo  bien. 

Conde.  Pero  ese  servicio  que  fe  ne 
presta  sin  yo  desearlo,  ni  pedirlo— ni  act- 
so,  necesitarlo... 

Luis,  ¿Juzga  usted  que  sea  pífp^ 
ventaja  el  conocer  uno  quienes  seo  «v 
amigos  y  quienes  sus  enemigos? 

Conde.  Lo  que  usted  dice  es  grave,  fi 
caballero  que  acaba  de  entrar  en  esa  pioi 
con  mi  hijo,  es  casi  un  miembro  de  ni  ti' 
milla. 

Luis.  Pues  obra  como  su  mas  acércíiso 
contrario. 

Conde,  Caballero... 

Luis.  He  oido  palabras  muy  tigniílcali' 
vas  :  pruebas  concluientes  de  un  pian  H- 
nebroso  fraguado  de  antemano—  P^  ^ 
ted  puede  verlo  con  sus  propios  Qjea.  *" 
Concédame  usted  algunos  instantes.**- 
I  se  lo  ruego  I  ( Sale  rápidamente  por  »« 
de  laf  puertas  de  la  izquierda,) 

Conde.  ¿  Quién  será  ese  misterioso  d»; 
conocido?  Por  mas  repugnante  quesea^ 
mi  rason ,  há  tiempo  que  sospecho  ea  el 
Barón  un  deliberado  intento  de  cooopiei*' 
terme...  de  arruinarme.  En  fin,  lapi^ 
de  hoy  puede  ser  decisiva. 

Luis.  {Volviendo  con  mi  dominó  en  A 
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Mflio.)  Nadie  Moma  por  aqai.  Péogaae  na  • 
t6d  este  dominó. 

Conde.  ¿Pnra.  qnéP 

iMis.  Si  el  Barón  le  ve  entrar... 

Conde,  Eb  exacto.  {Ponvndoselo.) 

Luis.  Aliora,  déjeme  usted  obrar,  y,  m- 
ceda  lo  que  quiera ,  prométame  no  decir 
ooa  palabra  liasta  que  no  se  convenía  de 
la  sinceridad  de  mis  intenciones. 

Conde.  Pero... 

¡Mis.  Puede  usted  fiar  en  mí.  A  veces  la 
Providencia  pone  en  manos  de  un  ser  cuaU 
qoiera  la  suerte  de  toda  una  familia.  Hoy 
poedo  ser  yo  ese  elegido,  y  mi  voluntad  es 
recta. 

Conde,  BieD :  entremos.  (Eniran,) 


ESCBNA  Vtl. 

GARLOS,  UAAU. 

Car/.  Henos  aquí  solos.  Deseaba  há  mn- 
ebo  tiempo  una  ocasión  como  esta. 

María.  Ante  todo,  dígame  usted,  Carlos, 
li  labe  de  Luis. 

Cari.  Está  bueno. 

María,  i  Y  dóode  se  halla  actualmente? 
-¿Leva  bien? 

Cari.  La  fortuna  le  es  propicia. 

María   (Cuánto  me  alegro  1  —  Y...  ¿es 
completamente  feliz? 

Cari.  ¿Quién  puede  pretender  ese  título? 

Maria.  i  Ay  1  —  Es  verdad. 

Cari.  Pero,  dígame  usted,  ¿es  una  cosa 
iiievocable  su  casamiento  con  d  Barón? 

María.  Hace  ya  algunos  años.  —  ¿Porqué 
BK  lo  pregunta  usted? 

Cari.  Porque  jamás  he  creído  que  llegara 
4  verificarse. 

María.  Opinión  demasiado  absoluta. 

Cari.  Fundada  en  la  repugnancia  que  sen- 
tía osted  hacia  el,  y  en  la  tierna  simpatía 
qoe  creí  profesaba  usted  á  otra  persona. 

María.  No  sé  precisamente  lo  que  usted 
íaierc  decir  con  eso;  pero  las  r  pugnancias 
«amo  las  simpatías  se  debilitan  con  el  tiem- 
po. El  trato,  según  dice  mi  padre,  engendra 
«cariño,  y  la  ausencia... 

Cari.  Lo  destruye.  —  Tiene  usted  raion. 
""  Pero  dígame  usted  para  qué  deseaba 
Ittbiarme. 

María,  Esplíqueme  usted  antes  su  ana- 
dio deseo. 

Cari.  En  cuanto  á  mí,  he  concluido  Su- 
N»Qía  que  su  eoraion  no  habla  olvidado  k> 
loe  otro  Uempo...  Pero  es  inútil.  —  Ruego  I 
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á  usted  ^e  me  diga  en  que  puedo  compla- 
cerla. *^ 

María.  Carlos,  es  usted  cruel.  —  MI  coía- 
lon  no  ha  olvidado  nada,  ni  variado  en  na- 
do; pero... 

Cari.  Pues  bien :  sea  usted  fi-anca  con  un 
antiguo  amigo.  ¿Ama  usted  á  Luis  de  Men- 
doza? 

María.  Esto  es  perseguir  sin  piedad  á  una 
pobre  muger... 

Cari.  ¿Sí,  ó  no?  —  ¡vea  usted  que  vácn 
ello  su  propia  dicha  y  la  vida  de  mi  pobre 
amigo  i 

María.  Pues  bien:  (Con  esfuerzo.)  i  Luis 
ha  sido,  es  y  será  el  único  amor  de  mi  vida  I 

Cari.  I  Oh  I  —  Bien  decía  yo  que  era  im- 
Pp^^íe--  Pero...  ¿qué  es  esto?  (5a/eií  Luis, 
el  Conde,  el  Barón,  Cándido  y  otros  Caba- 
llé/os.  María  y  Carlos  se  retiran  á  un  án- 
gulo de  la  pieza.  Varias  señoras  y  caballe- 
ros van  entrando  de  los  salones  y  galerías 
inmediatas.) 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  LUIS,  el  CONDE,  u.  BABÓN, 
GANDIDO,  ETC. 

Barón.  {A  Luis.)  Le  digo  á  usted  que  ad 
pertinacia  en  cruzarse  en  mi  Juego ;  sus  mo- 
dales, y  sus  palabras  de  doble  sentido,  n^ 
cesítan  una  esplicacion  que  usted  no  puede 
rehusarme.  [Carlos  se  acerca.) 

Luis.  Y  yo  le  repito  á  uated  que  este  la- 
gar no  es  oportuno. 

Barón.  Ese  es  un  eftiglo  eomo  otro  cuil« 
quiera.  —  Exijo... 
Luis.  Agradezca  usted  mi  comedimiento* 
Barón.  Usted  tal  vei  en  connivencia  con 
algún  otro,  ha  ganado  sin  rieago  alguno  laa 
enormes  sumas  que  este  Joven  y  yo  hemos 
perdido. 

Luis.  Ni  ese  Jéven  ni  usted  han  perdido 
nada ;  nada  me  deben  ustedes.  -  He  querido 
solo  dar  una  lección  á  la  ineaperiencia  (A 
Cándido},  y  avisar  de  su  peligro  á  la  ce- 
guera. [Al  Conde.) 

Barón.  Usted  no  se  marchará  sin  decirme 
quién  es,  para  agradecerle  ambas  eosaa,  co- 
mo es  debido. 

Luis.  Ya  lo  sabrá  usted  á  su  tiempo. 
Barón.  Le  digo  á  usted  que  lo  sabré  aquí. 
Luis.  Y  yo  le  repito  que  no  lo  sabrá. 
Barón.  Pues  entonces,  le  declaro  ^n  pre- 
sencia de  todos  estos  señores,  que  tisted  se 
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prevale  de  ud  disfraz  para  denostar  impa- 
Demente  á  un  caballero,  y... 

Luis,  ¿Y  qué? 

Barón.  ;Y  que  usted  es  un  cobarde!  {Ar- 
rojándole un  guante  al  rostro.) 

Luis,  i  Dándole  un  violento  bofetón.)  Esto 
es  una  deuda  antigua. 

Conde  y  otros.  ¡Caballero!  (Los  concur- 
rentes se  arremolinan  en  tomo  del  grupo.) 

Cari,  ¡Señores!  (¡Qué  desgracia!) 


Luis.  Usted,  señor  Don  Carlas,  se  entea- 
derá  con  ese  caballero.  {A  los  concurrentet.) 
Conozco  perfectamente  la  falta  que  be  co- 
metido, y  estoy  pronto  á  dar  á  ustedes  todo 
género  de  escusas  y  esplícaciones.  {Á  Cán- 
dido.) Tú,  Cándido,  no  olvides  que  los 
hombres  de  bien  pierden  casi  siempre,  ^len- 
dose.) 

Cánd,  ¡Luis,  Luis  de  mi  vida!  (Siywiñ- 
dole,  —  Cae  el  telón.) 


ACTO  CUARTO. 

Estndio  de  Lnigi.  —  PaerU  al  fondo.  —  Una  á  la  derecha  —  Otra  á  la  izquierda.  —  Cnadros.  ^  Esta- 
tuas. —  Bocetos.  —  Pipas.  —  Armas.  — Pájaros  disecados.  —  £n  un  ángulo,  un  cuadro  cabiortooaa 
nn  velo  oscuro.  —  Al  lado,  otro,  qne  representa  on  perro  do  Tarranova.  — >  Una  otomana.  —  Sífloat». 
—  Un  secretaire  abierto.  —  Un  reloj  de  sobremesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUIS,  CON  BATA  ;  GARLOS. 

Cari.  Por  lo  que  veo,  no  has  dormido. 

Luis.  Tenia  que  arreglar  varios  asuntos. 

Cari.  Mal  hecho.  —Cuando  uno  vá  á  ba- 
tirse debe  dormir  bien  algunas  horas  antes. 
—Asi  está  mas  clara  la  vista  y  el  pulso  mas 
sereno. 

Luis.  Estoy  completamente  tranquilo.  El 
duelo,  que  es  ciertamente  un  resto  de  bar- 
barle, siempre  ha  sido  para  mí  un  recurso 
á  que  solo  debe  apelarse  en  situaciones 
estremas  ~  una  especie  de  juicio  de  Dios. 
—  De  esta  naturaleza  considero  el  mío  con 
el  Barón. 

Cari.  Fué  una  verdadera  fatalidad  vues- 
tro encuentro. 

Luis.  Creo  que  será  lítil  á  María  y  á  su 
familia.  Lo  único  que  me  inquieta,  es  el 
sentimiento  que  puede  causar  á  María  el 
resultado,  sí  la  suerte  me  es  propicia. 

Cari.  {Involuntariamente.)  ¡Qué  equivo- 
cado estás! 

Luis.  ¿Cómo?... 

Cari.  Prosigue.  ( No  debo  decirle  la  confi- 
dencia de  anoche :  podría  usar  en  el  com- 
bate de  una  generosidad  peligrosa.) 

Luis.  Pero  me  sostiene  la  conciencia  de 
que  la  salvo  de  la  mas  terrible  desgracia 
que  puede  amenazar  á  una  muger  de  ele- 
vados sentimientos :  la  de  unir  su  suerte  á 
la  de  un  ruHan. 


CarL  Qerto. 

Luis.  Pero  dime  :  ¿no  me  reconoció  d 
Conde  ?  ¿  No  sospecharon  nada  las  senons? 

Cari.  A  pesar  de  la  esciamacitm  de  Cán- 
dido, y  de  que  tardó  bastante  en  volm 
cuando  salió  en  pos  de  ti ,  si  sospecharoo 
algo,  hubieron  de  pensar  otra  co^a,  vista 
mi  constante  negativa  y  la  naturalidad  eon 
que  Cándido  les  aseguró  que  no  habia  po- 
dido alcanzarte.  Yo  les  d^e  que  creia  firiM- 
mente,  por  la  estatura,  la  voz,  y  sobre  todo 
por  la  conducta  que  hablas  observado  en 
todo  aquel  lance,  que  eras  el  pintor  Loigi 
( Mirando  al  reloj.)  Van  á  dar  las  odio. 
y  es  la  hora  de  mi  cita  con  los  testigos  ^\ 
Barón. 

Luis.  Cuando  lo  hayas  arreglado,  vndn 
por  la  escalerilla  del  jardín,  no  vaya  i  sn- 
tlrte  mi  madre. 

Cari.  Bien  :  ahur. 

Luis.  Espera  :  voy  á  darte  esta  carta 
para  mi  madre  :  perdona  que  la  derif. 
[Sentándose  al  secretaire.) 

Cari.  No  faltaba  mas.  —  Pero  yo  ooofi* 
en  que  será  Inútil. 

Luis.  Sin  embargo...  ( Dan  las  oeko  n 
un  reloj  vecino.) 

CarL  Chico ,  luego  la  recogeré.  ->  V 
puedo  detenerme  ni  un  minuto  mas.  {Mt^ 
ehándose.) 

Luis.  ¡Aguarda!...  ise  füél  — Es  ignl*- 
darésela  luego ;  sellémosla.  ->  ,*  Pobre  msáre 
mía !  —  Nunca  he  sido  mal  hijo  y  ¡qo^  ^ 
yo !  —  Siento  como  un  remordlmienlo  ct 
el  corazón.  —  Pero  el  dado  e«tá  echado  ? 


TREINTA  MIL  DUROS  DE  RENTA. 
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DO  hay  que  volver  la  vista  atrás.  Voy  á 
vestirme.  [Entra  por  la  puerta  izquierda,) 


ESCENA  II. 

La  Mámii;  aespübs,  LUIS. 

Madre,  {EtUrando  por  la  puerta  de* 
YYcAa.)  Lula  tIdo  anoche  muy  tarde,  y 
ahora  he  (^do  que  hablaba  con  otro.  — 
¿Que'  será?  Para  que  do  suceda  algo  ea- 
traordloariOyea  demasiado  temprano.  (Acer- 
cándose al  secretaire. )  La  bujía  entera 
consumida...  papeles  en  desorden...  Este 
chico  DO  se  ha  acostado...  |  Ah!  una  carta 
sellada.  ( Tomdi^ola,)  Es  para  mí...  ¡Dios 
mió!  I  sí...!  {Llamando  con  vehemencia.) 
¡  Luis !  i  Luis  I 

Ims.  {Apareciendo.)  ¿Llamabas,  mamá? 
—  ¿Qué  ocurre,  que  tan  temprano?... 
(¡Oh!¡lacarU!) 

Madre.  Yo  soy  la  que  te  pregunta  :  ¿  qué 
ocurre  aquí?  ¿á  qué  esta  noche  pasada  en 
vela  ?  ¿  para  qué  esta  carta  ? 

Luis,  Nada»  nada,  mamá...  Dame  esa 
carta... 
Madre.  ¿Porqué?  ¿No  es  para  mi? 
Luis.  Sin  duda...  pero...  ¡dámela! 
Madre.  No.  Quiero  saber  lo  que  me  dices 
en  ella,  á  menos  que  prefieras  decírmelo  á 
Ja  voz. 
luis.  Sí,  sí,  te  lo  diré. 
Madre.  Empiexa,  pues. 
Luis.  Luego...  te  juro  que  todo  lo  sabrás. 
—  Ahora,  dame  esa  carta  y  está  tranquila. 
Madre.  ¿  Tranquila  ?  —  ¿  Y  eso  se  lo  dices 
á  tu  madre  que  no  ha  conocido  un  instante 
de  dicha  há  tantos  años?  i  á  una  madre,  cuyo 
único  amor,  cuya  felicidad,  cuyo  orgullo  es 
9¡a  hijo,  á  quien  ve  presa  de  un  dáor  sin 
esperanza...  de  un  amor  que  absorbe  en  su 
alma  todos  los  otros  afectos...  hasta  el  de 
ia  propia  gloria...  ¡hasta  el  que  debiera 
tener  á  so  desventurada  madre ! 
Luis.  ¡Tranquilízate,  mamá! 
Madre.  ¡Dime,  aunque  debiera  matarme, 
qaé  nuevo  dolor  me  amenaza  I 

Luis.  Esa  carta  debía  serte  entregada 
dentro  de  algunas  horas,  cuando. ..  ¡  Madre. . . 
si  amas  á  tu  hijo,  por  él,  por  tí...  por  la 
memoria  de  mí  padre,  dáine  esa  carta  \ 

Madre.  La  carta  es  para  mí.  Tengo  de- 
recho de  leerla  y  la  leeré.  Se  ha  adelantado 
un  poco  la  hora  de  su  recibo,  sin  duda  por 
disposición  de  la  Providencia,  y  seria  un 
acto  de  rerdadera  locura  no  aprovecharme 


de  este  aviso.  (En  ademan  de  romper  la 
nema.) 

Luis.  ¡No  —  no-— no  debes  leerla!  (Qpo- 
niéndose.) 

Madre.  {Con  severidad.)  ¿No podré  ha- 
cer mi  voluntad ,  que  es  mi  derecho ,  en 
presencia  de  mi  hUo? 

Luis.  Leedla  pues.  ¡La  culpa  será  vuestra! 

Madre.  ( Abriéndola  y  recorriéndola  con 
rapidez.)  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ~  Bien 
sabia  yo  que  esa  mngec:  debía  serte  fatal. 
Pero  no  te  batirás  con  el  aron...  no  debe 
ser...  ¡no  puede  ser  I 

Luis.  Mamá,  cálmate  por  Dios,  y  escú- 
. chame.  (Llevándola  al  sofá. )  Bien  sabes 
todo  lo  que  sufk-í  en  otro  tiempo,  solo  por 
tí :  los  insultos,  las  humillaciones  mas  in- 
soportables, y  finalmente  una  provocación 
mortal,  en  medio  de  un  baile  y  á  la  faz 
de  María! 

Madre.  ¿Y  bien? 

Luis.  {Con  lenta  gravedad.)  Todo  aquello 
pude  sufirirlo,  porque  yo  era  el  ofendido, 
y  arbitro  por  consiguiente  de  devorar  en 
silencio  mis  ultri^es  6  reservar  su  ven- 
ganza para  tiempo  m^or;  pero  ahora  soy 
yo  el  ofensor  :  ese  hombre  ha  recibido  una 
ofensa  de  las  que  no  se  kvan  sino  con 
sangre,  y  pide  reparación. 

Madre.  Le  has  devuelto  el  insulto  que  te 
hizo  en  Madrid. 

Luis.  No,  madre  mía.  Le  he  hecho  un 
ultnU^  mucho  mayor  y  en  un  teatro  mucho 
mas  vasto.  ¿  Quieres  que,  negándome  á  sa- 
tisfacerle, me  deshonre  á  los  ojos  de  todo 
el  mundo P  ¿Quieres  que  el  nombre  que  he- 
redé de  mi  ilustre  padre,  limpio  de  toda 
mancha;  que  mi  propia  reputación,  acaso 
inmerecida,  pero  que  no  por  esto  me  es 
menos  cara,  sean  objeto  de  la  befa  y  escar- 
nio del  vulgo? 

Madre.Yo  no  quiero  que  te  batas. —¿Qué 
me  importa,  qué  debe  importarte  á  tí  la  opi- 
nión del  vulgo  ?  Un  hombre  te  provoca ,  y 
tú  le  contestas  con  moderación :  redobla  en 
su  insolencia  y  te  arroja  un  guante  á  la  cara, 
llamándote  cobarde.  —  jY  porque  tú  le  pe- 
gas un  bofetón  has  de  estar  obligado  á  ba- 
tirte con  él?  —  ¿Son  estas  las  leyes  del 
verdadero  valor,  del  honor  verdadero? 

Luis.  No,  ciertamente;  pero  tales  son 
nuestras  costumbres  —  y  un  hombre  —  un 
particular  como  yo,  coya  única  vida  pública, 
por  decirlo  así,  es  la  artística,  no  puede 
emanciparse  de  esa  tiranía  fatal ,  sin  es]»- 
nerse  á  ver  vilipendiado  so  nombre.  Con- 
véncete de  ello,  mamá  mia,  adorada,  y  toma 
tu  partido  como  muger  de  corasen.  Además, 
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OiM  m  «1  arbitro  fQprtmo  da  lot  teunos 
humanos :  me  asiste  la  razón  y  estoy  segara 
d#  Teqoer. 

Madre.  ¿Con  qué  derecho  con  Ha  en  Dios, 
el  que  rompe  y  pisotea  sus  santas  leyes?  — 
Bi  tienes  tanta  seguridad  del  triunfo,  ¿por^ 
qué  me  escribiste  esta  carta? 

íjm.  (Cm  triHt  resolmon.)  Mamá>  debo 
batirme...  y  me  batiré. 

Manare.  Sí...  te  batirás;  no  por  1<M  ni* 
^es  recibí doe  ni  por  el  lanoe  de  anoche.— 
|Ne  puedes  perdonar  á  ese  hombre  el  que  te 
haya  sido  preferido,  y  quieres  morir  ó  ma- 
tar 1  —  ¡El  amor  á  esa  mugerl  —  ¡Hé  aquí 
U  suprema  raion  de  tu  conducta  -^  el  úuico 
móvil  de  tu  Tida  1  -*  |  oh  I  -»  ly  la  pobre 
madre  que  desde  la  primera  ves  que  sintió 
al  mjo  ejitremeoerse  en  sus  entrañas,  no  ha 
tenido  otro  pensamiento  ~  otra  preocupa* 
cion  —  otro  amor!  —  La  pobre  madre  que 
YlTC  de  tu  vida,  que  alienta  con  tu  aliento : 
*-  la  que  desgarrarla  sus  entrañas  flhra  á 
fibra  por  evitarte  un  pesar  ^  esa  —  ¿  qué 
importa?  «>-  ¡Oh  ingratitudl  {RinnpkndQ  á 
Ihtar,) 

Imíí,  (Madre.,.  madremla-«*ere8li>J08ta! 

Mñáté.  ¡Mírame  á  tus  piésf  (Arrojan" 
doae  á  eilús.)  i  Que  no  se  diga  que  una  ma* 
dre  ha  regado  las  plantas  de  su  h{Jo  con 
lágrimas  de  sangre,  y  no  ha  podido  conse- 
guir que  se  le  sacrifique  un  folso  punto  de 
heaor!  —  iLuIs!  {Soy  una  madre  que  pide 
la  vida  de  su  hijo,  su  propia  Tidal 

Luii.  I  Por  Dios,  mamá,  tranquilízate! 
{Uvantindolt.) 

Madn.  Prométeme  no  batirte! 

Luí».  jGómo...?  [Suena  un  campanilla' 
JO.)  ¿Quién  puede  llamar  á  estas  horas? 

Madre.  Acaso  Tienen  ya  por  tí.  —  Pero 
aquí  estoy  yo  y  no  lo  consentiré  --  no  — 
¡jamás  lo  consentiré!  {Uaman  otra  vez.) 

ÍÁtii.  ¿Dónde  estarán  los  criados?  — 
Cálmate,  mamá.  — ; Quién  sabe  quien  se- 
rá !  —  si  gustas,  eres  muy  dueña  de  que- 
darte y  recibir  á  quien  sea. 

Madre.  Bien  :  déjame  sola. 

¿tti'f.  Te  obedezco;  pero  si  me  bascan... 

Madre.  Te  llamaré. 

Luis  Cuento  con  ello.  {La  besa  y  se  entra 
por  la  itquierdá.) 


ESCENA  UL 

U  Mabu,  MiJUA,  GOIVBVSA. 
Múdre.  Yoha&  abloito :  oigo  como  tqom 


de  señoras...  ¡Ahí  (FieiMíoeiiírardiaidi- 

cha^.) 

Cond.  Disimule  usted,  señora  mis,  d 
tiempo  y  el  mo  !o  Intempestivo  de  naotn 
visita;  pero  somos  estrai\jeras  y  admindo- 
ras  entusiastas  del  talento  de  Luigl.Noshaa 
dicho  que  esta  era  su  casa,  y,  si  no  me  equi- 
voco... (Dirigiendo  una  ojeada  en  torno  de 
la  habitación.)  Tenemos  la  dicha  decncon- 
trarnoe  en  el  estudio  del  gran  pintor. 

Madre.  Efectivamente...  pero... 

Cond.  Si  inoomodaoMM  á  usted  lo  vm 
mínimo,  nos  retiraremos. 

Madre.  No,  señora. ..  de  niogua  modo.  Tf 
men  ustedes  asiento. 

María.  ¿Tiene  usted,  señora,  la  dicbs  ái 
pertenecer  á  ia  famUia  del  ioiitfrado  srM? 

Madre.  Soy  su  madre. 

Cond.  iMadrefeüii 

Madre.  (¡Oh!) 

María.  iTeiidria  usted  la  bondad  de  pv- 
mitirme  examinar  de  oerca  esos  caadmT 

Madre.  Con  mucho  gusto.  [Sentándoied 
lado  de  la  Condesa,  pero  con  evidenta  «^ 
nales  de  inqiMud.)  ¿Há  mucho  que  ha 
llegado  ustedes  á  Roma? 

Cond,  Tres  dias;  pero  la  rqiotaeioB  k 
su  hijo  nos  era  conocida  desde  que  piísM 
la  primera  playa  iUlíana.  Dobe  usted  t»tt 
orgullosa  con  ia  gloria  legitima  que  basleiii- 
lado  Luigi  en  su  difícil  arte« 

Madre.  Gradas,  señora.  Mi  hijo  si,  • 
efecto,  mi  único  orgullo,  como  mi  asi* 
amor. 

María.  ¡Ahí  (Beiroeedimáa  an«r  el  caí- 
dro  del  perro.) 

Coiuí.  ¿Qué  sucede? 

María.  ]  Mamá,  ven...  mira !  (La  Cssdm 
se  levanta.)  ¿No  es  ese  el  retrato  de  Oénrt 

Madre.  (Levantándose.)  (¿Qué  ha  Máfi 

Cond.  Se  le  parece  muoho,  hya  mis;  p>t 
tú  olvidas  que  los  perros  dol  mismo  estar  5 
de  la  misma  rasa  se  pareoen  todos. 

María.  {No...  no  i  Aquel  ora  no  aalad 
privilegiado.  Esa  es  su  mirada  valeross,li- 
teligente  y  buena.  «-Señora,  {A  la Uedf^ 
el  nombre  de  Luigi  que  lleva  su  hye  di  si- 
ted  ¿es  apelUdo? 

Madre.  Es  su  nombro  entro  los  aitüMp 
•-  su  nombre  de  batalla,  por  doclfio  so- 
(Considerando  A  María  con  eteeienie  a^ 
sidad.) 

María,  (Su nombre!  —  (IMgameiisliáM 
verdadero  nombre  y  eu  verdadera  panto! 

Madre.  Señoriu,  ese  es  un  secrete  di  0 

hijo,  y  él  solo  puede  satlsftieer  á  astii  ('*' 

rendóla  oon  tnay&r  interés.) 
OmmT.  No  estrene  nstod,  sefiori*  01  MiM 


TUmTA  HU.  DD&OS  DE  BSRTA. 


*  aipuÍ«MUIiidlKi«o,dtiiilUf>.E*nny 
■adllo  1  tuvimoi  en  otro  lltmpa  nn  «ml^ 

'     BiJ  qnecldo,  il  UMl  (enli  nn  perra  tuyo 
"'     mnt»  «a  M.  {Seia/án<íoio.) 
''        Ma^iSi...  ii...iiocabe<lurfa...  ¡tila  hJ 
''         C<nid.  iiQué  quiere  ulled  dedrf 

Madre.  {Deícorriaide  fi  oelo  al  otro  eua- 
*'  ''rO'l  ¡Q"*  BU  hija  de  ustedes  el  original  T 
^  eili  Madona,  7  el  mió  k  llama  Lui«  de 
*^    Hendoii! 

1^  Maria.  |Ah;  [He  lo  decía  p]  coruool  {Ca 
'*     ftndo  detfttiterida  en  un  iilton.) 

Caut.  ]Qué  felli  loiplrscion  guió  biela 
P    iqaf  naMtnM  paso*  I 

Maifrt.  I  Ha  qué  momentoi  han  Tenido 

f*       María.  ¿Qué  dice  tuted*  it¡ai*... 

Cata.  [Conlenünáfila  am  una  mirada.) 
(flibrli  tenido  Luis  algún  cuntratlempo  f 
María.  ¡Lo  de  anochel  ;Y  yo  lo  balila 

*  olTidadol 
»'       Madre.  )Ah   M&oral   |lll  hijo  te  bate 

*  io^  i  muerte!  jY  esta  suñorlla,  si;  eita 
'"  Kfitrita  M,  aunque  la  voluntaria  críenle,  la 
I*'    uuit  de  ú  horrUile  desreutura  que  roe 

uzKDaiA! 
•*      María.   íYoT  — jYot  *-iYo,  la  cama 
'    dt  ana  dei'gracla  de  LulsT 
»      Caitd.  [Como  anit».)  SeDora,  oated  debe 

*  Mar  completamente  equlvucada  acerca 
iá  motlTO  de  cm  de«graclado  encueatro. 

I'    Uit  U  mal  de  irw  aBoi  qu»  no  Mbe  de 

I    MMtirOi. 

Mairt.  Paro...  iNo  h  lo  dlc*  i  oatMl 

'  n  cDtdrof  —  iTlena  clavado  «ODiiante- 
■Bta  ao  N  ooraioo  un  amor  sin  e>pe- 
RDia!  ~i Oh!  —  Estoy  perdiendo   tiempo, 

>'    T  uiN  lea  eata   Híiorlta  la  úoioa  que 

''    pMdt  iTllar  eae  duelo.  |  Seftorlta,  vuélTala 

I    DUcd  i  ella  pobn  madra  al  únloo  hiea  da 

:    H  Tidal 

'       Marí».  Pwe... 

Madrt.  {Abrimdo  la  putria  iiqmerda,] 
iUlii  iLaUI— lUabiá  aalldet  iLulal  — 

'    Utvia  H  metveJt 


r.YoU 


ESCENA  IV. 
Dnaa,  LSM. 

Imü.  Aqof  me  tienei...  Perdona  niMd, 
•dora.  (J  la  Condesa.)  Ho  hable  OOUddo 
i  nWed...  tan  dlilraldo  estoy. 

Cond.  No  hay  de  qué,  amigo  mío.  {Ten- 
diéndole la  mano.)  Cría  luled  que  raelro  á 


que  se  vuelve.)  jAb!  (Con  fHo  rM|)#Sj  4 
loa  plél  de  uited,  MbcrlU. 

Marbi.  1  Qiri  he  hacbo  y»,  Lvb,  pin  Me- 
reoer  «ate  glacial  Hlsdo,  imfum  d«  MI 
larga  auaencla? 

Luis.  Perdona  Balad...  la  antylii  la 
emoción... 

Maria.  (TtndtíttdoU  U  Mna.)  iV»  lo- 
moa  ya  hermanoaT 

Imí:  (Tománéilm  cm  Tt»peto.)  |UI 

Maria.  jV  bienf-  iSe  anaplúla  diM 
de  bibenna  dado  ta  «Ir»  tiMDpo  taa  dulce 
nombre  ? 

Luí*.  |Ah,  Dot  {La  Gtmdua  f  te  tmdre 
forman  un  grupo  oiga  dUtanl*  g  AoMm 
entre  sí  en  Mi  taja,  tifuititda  esN  W  tmytf 
interés  los  movimitntot  del  o4ra.) 

María.  Abora  bien  i  [Utvdnd«hals9fll¡] 
puesto  que  Eomoi  como  aniM,  hermanta, 
TioiOT  á  hablar  terlauunu  dt  aegmiM. 

Luis.  Ya  ewaeho. 

María.  Dígame  usted  il  le  futot  JuM, 
lea  cual  hiere  «1  moilro,  qua  un  til)o  Ndli- 
oa  á  la  daieeperaeloa  á  u  madrt. 

Luis.  No  ae  porqud  a»  hagt  uted  «U 
pregunta... 

Maria.  Loa  anbttrrogKM  da  nada  Urvn 
conmigo :  ya  lo  labo  uatad.^W  tvdo  lo  (m 
pasa. 

Luis.  jY  Tlena  nitad  á  InUrpoMtM  da 
DoeTo  eiitre  eaa  booihre  j  70,  para  qna 
nunca  pueda  Tengarme!  iNo  m»¿t¡at 

Maria.  iQué  me  Importa  ew  bABhnT 
iBatraU  acaiededl 

Luis,  ilio  le  Importa  i  oited  Uda  un 
hombra  i  qulan  amaf 

María,  i  Yol— ^Yo,  amui  eaabonibreT 
—  Lula,  usted  m  ha  ruello  loco. 

Luir.  Pues  al  nalad  do  la  aaia,  tanto 
m^or.  Kolonoaa  mi»  kww  d«b«  leili  iadl- 
rerenlB. 

Marta.  ilndJIbrentt  i  mi  qoa  hM  •■ 
pmga  tu  Tldaf  (£•  madrt  y  U  iJoaáma  f 


n.) 

Luis.  O  poco  menos.  iKaria,  <H  dMk 
es  Ineritablel  {UwMtidts*.) 

Marta.  (MuldMdW*.)  1 1  dMU  naM  fa» 
me  amaba  J  {Á  la  madre.) 

Ltá*.  ik  qtii  IliTCoar  M  uam  ^aa  wCkd 
deapraelór 

JTod^.  I  lOgratAl 

Luis.  iB«  oidobleur— iVarfll  stna  w 
Terdad...  sf...  lobl  serla  demasiado  Erail. 

Madrt.  jPen  M  TN,  eUtd,  qtta  te 
■dorat 

Luit.  (il  Harta.)  jT  no  U  detmieMe 
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usted?  *-  ¿Sabe  usted  á  lo  que  su  silencio 
la  obUgaP 

Madre,  A  amarte  toda  la  vida,  i  Y  qué? 

María.  (Esa  será  para  mí  la  suprema  di- 
cha !  (Arrojándose  en  las  breaos  de  su  nta- 
dre.) 

Luis.  No  me  engañes,  Haría.  —  £1  des- 
pertar seria  la  muerte,  no  lo  dudes. 

Maria.  Nuestras  madres  nos  oyen.  — 
Pues  bien,  ante  ellas,  ante  Dios,  te  juro 
que  no  he  tenido  ni  tengo  ni  tendré  otro 
amor  en  mi  Yida ! 

Madre.  {Abrazando  á  Maria  con  efu- 
sión.) \  Dios  te  bendiga  I 

Luis.  ¡Oh!  di  meló  de  nuevoI-^Conyén- 
oeme  de  que  esta  felicidad  tan  inmensa... 
tan  inesperada,  no  es  un  sueño  I 

Maria.  Nada  es  mas  positivo.  Ahora,  ca- 
ballero, supongo  que  no  se  batirá  usted. 

Luis.  Haré  cnanto  quieras. 

Madre.  (¡Cuánto  la  ama  mas  que  á  su 
madre !^ Pero...  soy  una  egoísta...  ¿Acaso 
ella  no  lo  salva?) 

Luis.  ¿Y  el  Conde?  —  8e  opondrá... 

Cond.  {Acercándose.)  Los  tiempos  han 
variado  mucho,  hijo  mió. 

María.  Y  además,  yo  tengo  veintiún 
años,  y  cuento  con  «1  apoyo  de  cierta  per- 
sona.—  ¿No  es  cierto?  (A  la  Condesa.) 

Cond.  ¡Con  toda  mi  alma! 

Madre.  ¿Ves,  hijo  mió?— Vas  á  ser 
feliz...  muy  felixl  Aún  cuando  haya  algu- 
nos obstáculos  por  vencer,  el  tiempo  los 
allanará... 

María.  Pero  ¿qué  es  eso?  Apenas  nos 
escuchas... 

Luis.  [Con  solemne  tono.)  Maria,  el  cielo 
me  es  testigo  de  que,  no  una,  mil  vidas 
habría  yo  dado  por  oir  las  palabras  con 
que  has  anegado  en  jubilo  mi  corazón.  Mi 
alma  no  sueña  con  mayor  felicidad  que  la 
de  llamarte  mia ;  pero  es  tal  la  desgracia  de 
mi  estrella,  que,  aún  cuando  debieras 
odiarme,  no  puedo  cumplir  la  que  tan  im- 
prudentemente te  ofrecí  en  un  momento  de 
exaltación. 

Madre.  ¡Qué!  ¿te  retractas? 

Maria.  Ruego  á  usted  que  le  deje  con- 
cluir. 

Luis.  Gonosco  tu  corazón,  María.  Tú  no 
querrías  tener  por  esposo  á  un  hombre 
deshonrado  —  y  aún  cuando  tú  me  lo  per- 
donases, yot..  yo  seria  desgraciado  toda 
la  vida. 

María.  Pues  bien,  Luis...  no  quiero  que 
tengas  nada  que  echarme  en  cara  un  dia. 
-  ; Vé  á  batirte !  - |Dias  dispondrá! 


Luis.  {Llenándole  de  besos  los  manoi.i 
¡Gracias!  ¡Gracias! 

Madre.  ]  Y  decia  que  le  amaba!— ¿Góms 
puede  usted  soportar  la  idea  de  su  muerte? 

Maria.  ¿Acaso  no  me  queda  d  recarso 
de  morir  con  él? 

Madre.  }  Ah !  —  No  eres  madre !  (Skím 
un  campanillazo.) 

María.  Vienen  sin  duda  por  ti.— Prepi* 
rate.  — No  debes  hacer  esperar.  (£iar  h 
besa  la  mano  y  se  entra  en  su  cuarto.) 

Madre.  ¿Y  con  qué  derecho  toma  usted 
sobre  si  el  disponer  de  la  vida  de  mi  hijo? 
¡No!...  ¡no  saldrá,  sino  pasando  por  sobrr 
mi  cadáver!  {Acercándose  d  la  puerta  (M 
fondo  en  ademan  resuelto.) 


ESCENA  V. 

Dichos;  el  CONDE. 

Conde.  {Entreabriendo  la  puerta.)  ¿Dan 
ustedes  permiso? 

Madre.  ¿Qué  quiere  usted?  ¿qué  busca! 

Cond.  Señora...  es  mi  esposo. 

Conde.  (Entrando.)  A  los  pies  de  usled, 
señora. 

Madre.  Disimule  usted...  yo... 

Cond.  Con  decirte  que  esta  señora  es 
madre  de  Luigi,  y  que  sabe  lo  que  fs» 
anoche  en  casa  de  la  Princesa,  te  espiica 
ras  la  agitación  en  que  la  ves. 

Conde.  Supongo  que  no  habréis  sido  tan 
indiscretas  que... 

Madre.  No,  señor.  Todo  lo  he  sabido  por 
una  casualidad.  ¡Oh !  ¡ si  usted  qnísien  in- 
terponerse...  evitar  1 .. . 

Conde.  Precisamente  he  andado  tods  b 
mañana  detrás  de  Carlos  y  el  Barón;  p^ 
no  he' podido  dar  con  ninguno  de  los  ó» 
~  ¿Ha  salido  ya  su  hijo  de  usted? 

Madre.  No,  señor.  —  Está  ahí  dentm. 
¡Si  usted  quisiera  hablarle! 

Cond.  Pero...  mi  marido  no  querrá... 

Conde,  No  solo  quiero,  sino  que  desfo 
ardientemente  ver  á  Luigi.  —  Necesito  qw 
me  dé  alguna  lux  sobre  las  escenai  dr 
anoche. 

Madre.  Voy,  voy  á  prevenirlo.  (Se  eiún 
por  la  izquierda.) 


TBE1T(TA  HIL  DUROS  DK  RENTA. 
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ESCENA  VI. 

BiGK»,  MINOS  UL  MAAIB. 

Cwide.  (Veremos  qué  aire  tiene  el  nuevo 
Mnrqués.) 

Cond,  ¡Pobre  madre!  —  El  dolor  la  tiene 
ra.«i  loca. 

Madre.  {Dentro.)  ¡Ay! 

María.  ,*Dioe  mío! 

Conde.  ¿Qué  puede  ser  eso?  {Los  tres  se 
seercan  rápidamente  á  ¡a  puerta. '^Aparece 
la  Madre,} 


ESCENA  Vil. 

IhCHM,  LA  MaB&E. 

Cond.  ¿Qué  ocurre,  señora? 

Madre.  ¡Ya  no  está  ahí !—  se  ha  marchado 
por  la  puerta  que  dá  al  Jardín,  cerrándola 
por  de  fuera.  ¡  Ay,  desventurada ! 

Conde.  ¿Dá  el  Jardín  de  esta  casa  á  la 
calle  opuesta? 

Madre.  Si,  señor. 

C(mde.  Entonces,  puede  que  aún  sea 
tiempo  de  detenerlo.  Acabo  de  ver  dos  car- 
niages  en  la  puerta  esterlor. 

Madre.  ¡Gorra  usted...  vuele  1  ¡se  lo  su- 
plico! 

Ccmde.  \  Al  punto!  (Sale.) 


ESCENA  VIH. 

IhCBOS ,   MENOS  IL  CONDE. 

Cond.  ¿Dos  carruages  en  la  puerta  ef\i^ 
rior?...  Sien  el  jardín... 

María.  ¡Oh  Dios! 

Madre.  Ha  ido  á  batirse  porque  usted  se 
lo  ha  dicho.  ¡Oh !  ¡  si  lo  mataran,  caerla 
sobre  usted  la  maldición  de  una  madre! 
y^utnandos  tiros.  ~  La  madre  caedesplo- 
uiada  en  el  sofá.) 

Madre.  {Cayendo.)  ¡  Ay  de  mí ! 

María.  {Cayendo de  rodillas.)  ¡Todo  está 
coaclaido! 

Cond.  {Acorriendo  á  la  madre.)  \  Señora, 
enteremos  en  Dios! 

María.  ¡Cuando  yo  no  he  muerto,  el 
^ve!  {Entra  el  Conde.  María  se  levanta.) 


ESCENA  1&. 

Dicios,  BL  OONDB,  LViso  LUIS  t  GARLOS. 

Conde.  {Entrando.)  Señora,  cualquiera 
resultado  que  haya  tenido  ese  lance,  mas 
presto  ha  de  saberse  por  aquí  que  por  el 
camino  que  yo  tomé.  {Acercándose  á  la 
puerta  izquierda.)  Y  en  efecto..*  abren  una 
puerta. 

Madre.  {Levantándose  y  queriendo  ir 
hacia  allí.)  ¿Será  él,  Dios  santo? 

Cond.  Cálmese  usted.  {Conteniéndola.) 
Aquí  llegan.  {Oyese  ruido  de  voces.) 

Cari.  {Trayendo  de  la  mano  á  Luis.)  Aquí 
le  tienen  ustedes,  sano  y  salvo. 

Luis  .{En  los  brazos  de  su  madre.)  ¡  Madre 
mia !  {Dirigiéndose  d  María.)  ¡  María,  gra- 
cias! 

Madre.  ¡HUo,  h^o  de  mi  vida!  Pero  esos 
tiros.  I  Oh!  ¡Qué  eternidades  de  dolor  he 
vivido  en  un  momento ! 

Cari.  A  pesar  de  que  nos  esponíamos  á 
que  oyesen  ustedes  los  disparos,  hemos 
preferido  que  se  verificase  el  lance  en  el 
jardín,  porque  de  este  modo  era  mucho  mas 
corta  la  incertidumbre.  —  Luis  estaba 
transfigurado  como  por  una  súbita  cuanta 
inmensa  alegría. 

Madre.  ¡Hijo  mío! 

Conde.  (Ya  tiene  la  noticia.) 

Cari.  Su  contrario,  trémulo  de  cólera, 
tiró  el  primero  y  su  bala  rozó  los  cabellos 
de  Luis. 

Madre*  ¡Ahl^Y  tú... 

Cari.  Tiró  al  aire,  dicléndole  :  «He 
devuelto  á  usted  el  insulto  de  Madrid;  pero 
no  quiero  su  muerte.  Viva  usted  y  corrí- 
jase si  puede.  » 

Cond.  ¡Bravo! 

María.  Rasgo  propio  suyo. 

Luis.  {Mirándola  tiernamente.)  Yo  no 
podía  matarle.  Harto  desgraciado  es. 

Cari.  Ahora  bien,  señor  Conde  :  aquí, 
según  creo,  solo  usted  ignora  que  el  pin  - 
tor  Luigi  ama  ájBU  hija,  y...  ¿me  lo  permite 
usted?...  {A  María,  que  hace  un  ademan 
de  asentimiento.)  qut  ella  le  ama... 

Conde.  Lo  sabia  hace  tiempo.  {Luis, 
María  y  la  Condesa  se  miran  asombrados.) 

Cor/.  ¿Y  bien? 

Conde.  Como  usted  concibe...  el  señor... 
[Dirigiéndose  á  Luis.) 

Luis.  ¡Oh  señor  Conde!  ¡si  me  atreTie.se 
á  esperar 


•  •  •  • 


su 
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Conde.  Atrévase  nsted... 

Ijuís.  ¿Sería  poelUef 

Conde,  Si,  lefier  ^  al  ella  y  ambas  ina> 
dres  BOD  gustosas. 

Madre.  ¡HUa  de  mi  ooraaon!  (Abriendo 
los  brazos  á  Maria, — La  Condesa  estrecha 
la  mano  de  Luie^  formando  los  cuatro  vn 
grupo.) 

Cari.  Ahora  <iQé  usted  ha  dado  su  hija 
al  grande  artista,  tengo  sumo  gusto  en  no- 
ti6iarl6  que  tendrá  por  ]remo  á  un  grande 
de  España. 

Madre.  ¿Cómo? 

Cari.  Hace  un  cuarto  de  hora  fue  redbi 
la  noticia. 

Cond.  (Yo  la  tenia  desde  ayer.)  Derto  que 
me  es  sumamente  grátala  fortuna  de  Luis; 
pero  yo  le  hubiera  dado  mi  hija  con  Igual 
placer  á  Don  Luis  da  Mendosa,  á  aecaa. 


Luis.  ¡Gracias!  Espero  qna  nunca  m 
arrepentirá  usted  de  haberme  confiado  sa 
dicha. 

Maria.  Pero  no  pegará  usted  mas  bolMa- 
nes  ni  nos  dará  mas  auatoa,  ¿ah? 

Luis.  No,  bien  mió.  Amarte  y  compla- 
oerta  será  la  única  ooupaoion  da  mi  vláa. 

Madre  }  Ah !  (Con  iristesa.  Maria  le  aste 
y  se  cuelga  á  su  cuello.) 

Maria.  \  Ahora  seremos  dos  para  ama- 
ros! {La  madre  reúne  á  Uáe  y  Marta  en 
un  abrazo. La  Condesa  tiene  utmde  loseta- 
nos  de  Me  entre  loe  eayae*) 

Cari.  (Señalando  al  Conde  el  fnfs.) 
¡  Señor  Conde !  i  Grandes  cosas  son  al  ginls 
y  el  amor  reunidos! 

Conde.  Sí...  |(di!  ¡sí!  (sobre  todo,  coa 
treinta  mil  duros  de  renta  I) 
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RECUERDOS  DE  ÜN  VIAJE. 


EL  AMOR  DE  UNA  NINA 


NOVBL.A. 


RECUERDOS  DE  UN  VIAJE. 


EL  AMOR  DE  UNA  NINA 


NOVELA. 


I 

Era  una  bellisíma  mañana  del  mes  de  mayo  de  1845.  El  vivificante  sol 
de  Oriente  inundaba  con  su  esplendorosa  luz  la  ciudad  de  Gonstantinopla, 
su  vasto  puerto  y  los  pintorescos  arrabales  de  Galata  y  Pera^  colocados 
frente  por  frente  de  la  imperial  ciudad,  á  la  otra  parte  del  prolongado 
golfo  que  de  puerto  le  sirve.  La  imaginación  mas  fecunda  en  creaciones 
ideales  podría  apenas  formarse  una  idea  aproximada  del  admirable  cuadro 
que  se  ofrece  ¿  los  ojos  del  viajero,  cuando  situado  en  medio  del  puente 
de  madera  que  atraviesa  el  Cuerno  de  Oro  (1),  y  que  une  la  ciudad  propia- 
mente dicha  á  sus  arrabales,  mira  á  su  frente  las  cúpulas  de  Santa 
Sofía,  del  sultán  Achmet,  Solimaniyé  y  otro  centenar  de  mezquitas, 
rodeadas  de  altísimos  alminares,  tan  esbeltos  y  atrevidos,  que  á  lo  lejos 
parecen  agujas  gigantescas  que  van  ¿  perderse  en  las  nubes :  un  poco  ¿  la 
izquierda  Scutari,  situada  en  la  costa  de  Asia,  con  sus  palacios,  rodeados 
de  voluptuosos  jardines;  y  algo  mas  lejos  el  Bosforo,  inmensa  faja  de  plata 
que  separa  los  dos  continentes,  con  sus  riberas  sembradas  de  aldeas, 
iúoscos  y  palacios,  embalsamados  pensiles,  frondosos  bosques  y  bellísimas 
praderías.  Los  caiks  (S),  tan  ligeros  como  las  góndolas  de  Venecia,  pero 
niucho  mas  alegres,  que  cruzan  el  puerto  en  todas  direcciones;  las  gran- 
des barcas  que  salen  de  Scutari  y  de  Tophana^  llenas  de  viajeros  que  se 
trasladan  á  diferentes  puntos  del  Bosforo;  los  buques  que  entran  y  salen; 
la  variedad  infinita  de  trajes,  el  sonido  de  tantas  lenguas,  todo  contríbuye 
Hará  aquella  nueva  Babel  un  colorido  impossible  de  espresar.  Empero, 

(1)  Nombre  que  dan  los  toreos  al  poerto  de  Coastantino^Ua. 
(t)  Embarcación  p(N{neña  mny  Ligera. 
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poco  ó  nada  parecían  interesar  todas  estas  cosas  ¿  un  viajero  que,  apoyado 
en  el  antepecho  del  puente,  de  que  ya  hemos  hablado,  parecia  insensible 
á  cuanto  pasaba  á  su  alrededor.  Tal  era  su  inmovilidad,  que  cualquiera  le 
habría  tomado  por  una  estatua,  á  no  ser  por  un  imperceptible  ceño 
que  de  cuando  en  cuando  arrugaba  su  pálida  y  espaciosa  frente.  Repre- 
sentaba tener  como  unos  veintiséis  á  veintiocho  años,  y  parecia  de  robusta 
complexión,  aunque  minada  por  alguna  grave  dolencia.  Su  modo  de 
llevar  el  trage  europeo  que  vestia,  inclusos  guantes  y  botas,  junto  con  el 
color  de  su  tez,  su  espeso  bigote  y  sus  largos  y  lustrosos  cabellos  negros,  lo 
habrían  hecho  tomar  por  un  francés  del  Mediodía  ó  por  un  español,  si  do 
viniera  á  suscitar  algunas  dudas  el  fez  (1)  que  cubría  su  cabeui,  y  cierta 
espresion  de  salvage  independencia  que  brillaba  en  su  espresiva  fisonomía. 
Así  permaneció  aún  durante  algunos  minutos,  sin  que  bastasen  á  distraerle 
de  su  meditación  los  varios  encontrones  que  le  daban  de  vez  en  cuando 
algunos  transeúntes  distraídos  :  mas  al  cabo,  como  quien  despierta  so* 
bresaitado  en  medio  del  sueño,  se  enderezó  de  pronto,  y  sacando  de  entre 
las  solapas  de  su  levita  negra  abotonada  hasta  el  cuello,  un  reloj  de  oro 
sujeto  á  uno  de  los  ojales  superiores  por  una  cadenita  del  mismo  metal, 
primorosamente  labrada,  pareció  admirarse  de  la  hora  que  señalaba, 
y  empezó  á  pasearse  con  agitado  movimiento,  ya  á  lo  largo,  ya  á  lo 
ancho  del  estrecho  puente.  Era  de  ver  el  efecto  que  producían  sus  des- 
compasados ademanes  en  los  pacíficos  turcos  que  pasaban  de  una  parte  i 
otra  de  la  ciudad,  y  á  quienes  solía  atrepellar  violentamente  eo  1m 
bruscas  paradasque  frecuentemente  interrumpían  susestravagantes  paseos. 
Algunos  menos  sufridos  se  volvían  coléricos  hacia  él  murmurando  entrt 
dientes  la  palabra  ghiaour  (2)  espresion  favorita  de  que  se  sirven  los  maho* 
metanos  para  denostar  &  todos  los  que  no  son  de  su  comunión,  y  espe* 
cialmente  á  los  europeos,  á  quienes  dan  también  el  nombre  menos  ofeo* 
sivo,  ó  en  lenguage  del  día  mas  parlamentario,  de  francos;  pero  al  ver 
la  mirada  de  altivez  y  desprecio  que  clavaba  en  ellos  el  estrangero,  conti* 
nuaban  su  camino,  sin  atreverse  &  volver  la  cara  atrás  como  vulgarmente 
se  dice.  La  agitación  de  nuestro  personage  subía  de  punto :  era  indudable 
que  esperaba  &  alguieui  quien  par  su  parte  no  se  apresuraba  á  acudir  i  la 
cita*  Por  fin,  perdiendo  del  todo  la  paciencia,  empezó  4  dirigirse  A  todos  los 
turcos  de  aspecto  mas  decente  que  por  allí  pasaban,  preguntándoles  en 
francés  dónde  podría  encontrar  un  drogman  (3)  que  lo  guiase  aquel  día 
en  Constan tinopla.  Todos  se  encogían  de  hombros  indicando  por  señas  qut 
no  entendían^  Cambiaba  entonces  el  joven  de  lengua,  haciéndoles  la  mis* 
ma  pregunta  en  vanos  de  los  idiomas  europeos ;  pero  desgraciadamente 
obtenía  el  mismo  resultado.  Al  fin  acertó  á  pasar  un  joven,  turco  al  parecer, 
y  de  bellísima  fisonomía,  á  quien  nuestro  joven  dirigió  la  consabida  pn» 
gunta  en  francés,  lengua  que  al  parecer  prefería,  y  el  otro  le  contestó  coa 
suma  volubilidad ;  «  Capúco  üjranceset  masi  alia  eapUisa  tikUitmi^  s  jMfft 


(1)  Gorro  griego* 

(2)  Infld. 

(3)  Interpreto  qne  fuele  gtiiar  á  loe  estraagerot. 
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sertiria  di  qualéhe  uHiüá  comanái  (i).  »  Al  sonido  de  aquella  TOt  clara  y 
▼ibrañte  retrocedió  el  estranjero  como  quien  pisa  una  serpiente,  y  la  pali- 
dez de  su  rostro  ya  bastante  notable,  se  hizo  casi  cadavérica.  Volvió,  sin 
embargo,  pronto  sobre  sí,  y  acercándose  á  su  interlocutor  con  eliminantes 
ojos,  le  dijo  en  muy  puro  toscano : 

«  Creo  que  tengo  el  honor  de  hablar  al  señor  Giácomo  Viscontt...  ¿Puede 
V,  decirme  si  ha  vendido  la  fé  de  sus  mayores  como  en  otro  tiempo  vendió 
I  uno  de  sus  mejores  amigos  f 

Retrocedió  el  otro  un  paso  y  se  puso  maquinalmenie  en  guardia;  pero 
porun  segundo  movimiento  se  acercó  al  estrangero  y  le  dijo  con  alterada  voz : 

—  i  Caballero )  hay  palabras  que  no  deben  contestarse  sino  ala  distancia 
le  ana  buena  espada...  pero,  airadlo  con  voz  mas  tranquila,  yo  no  conozco 
i  O.  ni  jamás  he  vendido  á  nadie. 

—  Los  sufrimientos,  murmuró  el  otro,  desfiguran  mucho;  pero  no  creo 
pie  baya  olvidado  U.  el  año  de  1838  en  Roma...  Via  Condotti,.. 

—  I  Ahí  no...  no  en  verdad;  jamás  olvidaré  esas  cosas...  Al  decir  estas 
lalabras  fijó  su  penetrante  mirada  en  el  desconocido,  y  como  iluminado 
)or  una  idea  repentina  esclamó :  ¿Seria  posible?...  oh !  si...  él  es...  Carlos... 
Carlos  Hebertf... 

—  ¡Y  bien  I  interrumpió  el  primero ;  ¿espera  V.  engañarme  todavía? 

—  ¡Engañarte!  ¡yo  engañarte! 

—  Engañarme  y  venderme  con  la  mas  ruin  villania... 

-»  ¡Hermano!...  Carlos...  pero  esto  es  un  sueño...  T  como  recordando  de 
Tonto  alguna  cosa :  |  Ah  I...  ya  caigo...  pero...  hermano...  amigo  mió... por 
avor  te  pido  que  me  escuches.  Tu  noble  corazón  podrá  mas  que  tu  amor 
^ropio  ofendido.  .  tú... 

—  ¡  Calla...  miserable!  tú  lo  has  dicho  antes.  Hay  palabras  que  no  deben 
OD testarse  sino  á  la  distancia  de  una  buena  espada...  ¡Pue^  bien!  á  esa 
istancia,  solo  á  esa  distancia,  y  cuando  yo  haya  derramado  tu  sangre,  ó  tú 
a  mia,  oiré  tus  palabras.  Hasta  entonces  nada  hay  posible  entre  nosotros... 

—  Sea^dijo  el  otro,  cediendo  en  apariencia.  Y  llamando  en  alta  voz  auno 
e  los  griegos  que  cruzan  el  puerto  á  todas  horas  en  sus  caiks  en  busca  de 
i£un  salario,  le  dijo  en  dialecto  turco :  «  Vé  á  eaperarnos  al  estremo  del 
uente,  y  nos  conducirásá  un  sitio  solitario  en  la  costa  de  Asia.»  Y  volviéndose 

nuestro  incógnito,  le  dijo  con  vos  dulce  :  Ahora» hermano,  sigúeme. 

II 

Á  un  cuarto  de  legua  del  puerto  de  Constantinopla  está  situado  el  arrabal 
e  Pera  sobre  una  colina  que  domina  al  de  Galota  Pera  es  la  residencia 
e  casi  todos  los^^atico^  (europeos)  ya  establecidos»  ya  de  paso  en  la  tasta 
s.pltal  del  imperio  Otomano.  Alli  residen  los  embajadores  de  todas  las 
oftenciaSf  los  negociantes  mas  ricos»  artistasi  etc.;  pero  como  á  nadis  está 
vivir  en  aquel  lugar»  la  diversidad  de  los  tragas,  y  basta  la  pin-« 


f  f  )  Ibtíeiido  tlfinneéi;  pero  si  U.  entíiiide  %l  italiano  y  puedo  aenririe  de  algo,  maade  U. 
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tura  de  las  casas  hacen  de  Pera  un  verdadero  y  perpetuo  carnaval.  Las 
casas  de  los  judíos  están  pintadas  de  negro ;  las  de  los  armenios  de  mo- 
rado, y  de  encamado  subido  las  de  los  griegos.  De  modo,  que  el  amarillo, 
el  blanco,  el  pardo,  el  azul,  el  verde  y  el  rosado,  pertenecen  á  los  mosul* 
manes.  Pero  el  aspecto  carnavalesco  asi  de  las  gentes  como  de  sus  moradas, 
solo  puede  ser  examinado  á  la  luz  del  brillante  sol  de  Oriente,  puesto  que 
allí  como  en  todos  los  demás  barrios  y  en  la  ciudad  misma,  las  calles  y  pla- 
zas que  además  son  todas  anónimas,  están  de  noche  perfectamente  oscuras, 
no  habiéndose  introducido  todavía  en  aquella  inmensa  población  el  uso  de 
reverberos.  Esto  hace  que  todo  el  mundo  se  retire  á  su  casa  muy  poco  des- 
pués de  anochecido;  y  dos  horas  después  de  puesto  el  sol  nadie  puede  salir 
sin  una  linterna,  que  por  lo  común  es  de  papel,  sopeña  de  pasar  la  noche 
en  un  cuerpo  de  guardia,  hasta  el  cual  tiene  uno  el  honor  de  ser  escoltado 
por  alguna  de  las  muchas  patrullas  á  caballo  que  circulan  de  noche  por  la 
ciudad.  Esta  severidad  aparente,  bien  examinada,  es  un  efecto  de  laudablr 
previsión  por  parte  del  gobierno  turco ;  pues  además  de  los  infinitos  riesgos 
que  se  correrían  transitando  á  oscuras  por  aquellas  tortuosas,  estrechas  y 
mal  empedradas  calles,  hay,  sobre  todo  para  los  estrangeros,  el  peligro  de 
ser  asaltados  por  alguna  délas  innumerables  hordas  de  perros  errantes*  que 
ocultos  durante  el  día  en  misteriosas  guaridas,  se  derraman  protegidos  por 
la  oscuridad  de  la  noche  en  todas  direcciones,  pudíendo  citarse  mas  de  nn 
caso  de  personas  devoradas  por  aquellos  famélicos  animales.  Mal  halladas 
con  una  libertad  que  no  está  en  su  naturaleza,  se  reúnen  en  tribus  y  se  re- 
parten los  diversos  barrios  de  la  ciudad.  Los  turcos  los  protegen,  porque 
encuentran  en  ellos  una  salvaguardia  contra  los  ladrones,  una  policía  vi- 
gilante acampada  durante  la  noche  delante  de  sus  casas,  y  sobre  todo,  un 
cuerpo  organizado  de  barrenderos  públicos,  el  cual  se  encarga  gratuita- 
mente de  limpiar  de  todo  género  de  inmundicias  las  calles  de  la  capital.  A 
pesar  de  todas  estas  circunstancias,  jamás  los  admiten  en  sus  domicilios. 
y  limitan  su  caridad  hacia  estos  nw^yo^  parias  á  recoger  en  un  cesto  colo- 
cado delante  de  cada  puerta,  y  que  no  tiene  otro  destino,  los  restos  de  la 
comida  y  otros  desperdicios,  que  arrojados  al  arroyo  serian  hollados  por 
hombres  y  caballos  (i). 

Al  fin  de  la  calle  principal  de  Pera^  llamada  la  gran  calle^  por  la  cual, 
sea  dicho  de  paso,  apenas  pueden  caminar  sin  tropezarse  tres  hombres  d« 
frente,  se  veía  en  la  época  de  que  hablamos,  una  casa  de  cómoda  aparien- 
cia, y  que  indicaba  por  el  lúgubre  color  de  su  fachada  pertenecer  á  uno  de 
los  proscriptos  hijos  de  Israel. 

Si  el  lector  quiere  seguimos  al  interior  de  esta  casa,  tendremos  el  honor 

(I)  Uokmti,  el  padre  del  tctul  Saltan  á  qai«n  le  debe  entM  otni  refoniiu  importantei  U  dfstne- 
cion  de  los  genizarw,  eternos  rivales  del  poder  imperial  y  del  KaUfato^  cuya  ejecución  tqro  li«ar  é 
i6  de  jnnio  de  1826,  no  pudo  llerar  á  cabo  )a  destrucciou  de  los  perros.  Empeió  haeieodo  avenenar 
secretamente  algnnoK  centenares ;  pero  los  turcos  murmuraban  alegando  el  Koran ;  tnió  de  deporor 
algunos  al  mar  de  M&mMrm ;  pero  el  buque  en  que  iban  naufragó,  y  la  espedicion  se  declart  saeril^ 
é  impia.  Deada  entonces  las  calles  de  GonatantinopU  están  por  decirlo  lai,  entedadas  á  aqnellea  a»- 
vules,  que  según  dicen  pasan  de  50,000. 
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de  presentarle  algunos  de  los  personages  mas  interesantes  de  esta  historia* 
Aunque  su  fachada,  como  ya  hemos  dicho,  revelaba  ¿  primera  vista  que 
sus  dueños  pertenecian  á  la  clase  de  gentes  acomodadas,  cualquiera  que 
penetrase  en  ella  no  podia  menos  de  sorprenderse  al  recorrer  sus  habita- 
ciones decoradas  con  la  mayor  suntuosidad  y  con  una  rara  mezcla  del  lujo 
oriental,  y  del  menos  espléndido,  pero  mas  razonado  gusto  europeo.  Las 
mas  brillantes  sedas  de  Damasco  cubrían  sus  paredes  y  divanes,  las  alfom- 
bras mas  costosas  de  Persía  sus  pavimentos,  y  las  estatuas  y  cuadros  de 
los  mas  afamados  artistas  modernos  junto  con  no  pocas  antigüedades,  se 
velan  colocadas  al  lado  de  las  interminables  pipas  turcas,  los  hospitalarios 
narguilhés  (1),  y  las  pistolas  y  yataganes  incrustados  de  preciosas  piedras  y 
finísimas  cinceladuras.  Sobre  algunos  muebles,  veíanse  en  raro  maridage, 
libros  costosamente  encuadernados  al  lado  de  los  abanicos  de  variadas 
plumas  con  que  se  defienden  las  orientales  de  los  insectos  alados  que  en- 
gendra el  calor  en  aquellas  comarcas,  y  algo  mas  distantes  se  confundían 
riquísimos  convoloios  (2)  con  una  porción  de  fruslerías  que  ha  inventado 
el  refinamiento  europeo.  En  una  de  estas  piezas,  cuyas  ventanas  daban  á  un 
pequeño  jardín,  había  dos  mugeres.  La  de  mas  edad,  que  parecía  rayar  en 
los  veinte  y  cuatro  años,  era  un  vivo  trasunto  de  la  Rebecca  de  Walter 
ScotL  Alta  y  esbelta  como  una  Diana,  de  morena  tez,  cabellos  como  el 
ébano,  y  ojos  como  los  de  la  esposa  de  los  Cantares.  Tenia  sobre  sus  rodi- 
llas un  niño  dormido,  al  parecer  todavía  en  el  periodo  de  la  lactancia,  y  al 
ver  la  tierna  solicitud  con  que  velaba  sobre  su  sueño,  cualquiera  habría 
adÍTÍnado  que  entre  aquellos  dos  seres  existia  el  lazo  mas  estrecho  de  la  na-- 
turaleza.  La  otra  muger  parecía  entrar  apenas  en  la  adolescencia,  y  ni  el 
cincel  griego,  ni  en  tiempos  mas  modernos  el  pincel  divino  de  Rafael, 
crearon  jamás  nada  que  esceder  pudiera  á  la  ideal  hermosura  de  aquel 
candido  lirio  de  los  valles.  Era  casi  tan  alta  como  la  otra,  aunque  parecía 
mucho  mas  pequeña,  no  solo  por  la  mayor  morbidez  de  sus  formas,  sino 
porque  sus  facciones,  como  todos  sus  movimientos,  estaban  despojados  de 
cierta  innata  altivez  que  resaltaba  hasta  en  los  menores  ademanes  de  su 
compañera.  La  tez  de  estajóven  tenia  la  blancura  y  transparencia  de  lade  las 
encantadoras  hijas  de  Albion ;  largos  y  sedosos  cabellos  del  mas  hermoso 
castaño-claro  caían  en  caprichosas  trenzas  sobre  un  cuello  perfecto,  y  cuando 
fijaba  en  alguno  sus  bellísimos  ojos  del  mas  puro  azul,  sombreados  de 
largaos  y  rizadas  pestañas,  era  imposible  resistir  aquella  mirada  sin  sentirse 
penetrado  hasta  el  fondo  del  alma.  En  aquel  momento  se  ocupaba  en  pin- 
tar á  la  aguada  una  vista  de  Roma,  y  tan  absorta  estaba  en  su  trabajo,  que 
no  oía  ciertas  esclamaciones  de  inquietud  acompañadas  de  profundos  sus- 
piros con  que  de  vez  en  cuando  interrumpía  su  compañera  el  profundo 
silencio  que  allí  reinaba.  Nada  mas  opuesto  que  la  espresion  de  las  fisono- 
mías de  aquellas  dos  mugeres,  y  sin  embargo,  se  parecían  de  un  modo  no- 
table. Eran  hermanas  :  Esther  se  llamaba  la  mayor  :  Rebecca  la  segunda. 
Algunos  instantes  todavía,  continuó  esta  última  en  su  abstracción  artís- 

(1)  ^iptt  «n  qtie  paeden  famar  á  la  yes  cuatro,  iei<  ó  mas  ptnonas.  La  cbimenea  ea  común;  pero 
gj^a  fujiudor  Uene  su  tobo  independiente. 

(2)  lEL  rosario  que  Uevaa  todos  los  orientalea  en  la  mano,  oomo  nosotros  el  biaton  y  auMtraa  mogeies 
el  abanico. 

T.   II.  24 


33!2  DON  J.  H.  GARCÍA  DE  QUKVEDO. 

tioa ;  pero  perdiendo  al  fin  Esther  la  paoienoiai  ae  leyantó  dulcemente ;  ca« 
locó  á  su  niño  lo  mejor  que  pudo  sobre  el  diván,  y  cubriéndole  el  rostro  oon 
una  especie  de  velo  de  un  lienao  delgadísimo  para  defenderle  de  las  pica- 
duras de  los  insectos,  se  dirigió  con  cautelosos  pasos  bácia  el  otro  estremo 
de  la  habitación  en  donde  su  hermana  seguia  pintando.  Rebecca  pintaba 
quifeá  por  centésima  ver.  una  porción  de  las  ruinas  de  la  antigua  Roma,  to- 
mada desde  la  cima  del  collado  en  donde  se  alzaba  en  los  pasados  siglos 
el  vasto  y  suntuoso  palacio  del  emperador  Augusto.  Esta  y  otras  muchas 
vistas  de  la  altiva  ciudad  de  los  Césares  eran  el  asunto  constante  de  sus 
pinturas;  todas  las  hacta  de  memoria,  y  con  sorprendente  fidelidad. 

—  Siempre  Roma,  hermana  mia,  murmuró  Esther ;  todavía  no  has  hecho 
nada  de  Constantinopla.  Parece  que  solo  eres  sensible  á  las  bellezas  de 
aquella  antigua  capital,  y  sin  embargo  hay  asuntos  para  mil  cuadros  admi- 
rables en  Constantinopla  y  sus  cercanías. 

—  Es  cierto,  hermana,  contestó  Rebecca,  pero  no  soy  artista»  No  hago 
mas  que  trazar  en  cada  una  de  estas  vistas  romanas  la  historia  de  ios  pláci- 
dos ensueños  de  mi  edad  primera,  que  tan  fugaces  se  desvanecieroa*  Ala 
sombra  de  esos  arcos,  sentada  en  el  pedestal  de  esas  columnas,  recorríando 
eaos  pórticos,  restos  imponentes  del  poder  antiguo^  viví  y  fui  felit.  Abora 
para  soportar  la  vida,  necesito  soñar  con  los  dias  que  pasaron,  y  para  aoftar 
necesita  el  alma  descansar  en  aquellos  lugares. 

^  Es  una  cosa  increíble,  pensó  Esther.  Y  retirándose  como  habla  venido, 
se  fué  á  sentar  Junto  á  su  dormido  niño.  Estuvo  contemplándole  algunos 
instantes  con  indecible  ternura;  pero  de  nuevo  le  asaltó  su  anterior  inquie- 
tud, y  levantándose  rápidamente  esclamó : 

•—  Es  muy  tarde,  hermana  mía,  muy  tarde,  y  Giácomo  no  viene. 

-^  Habrá  encontrado  algún  conocido  antiguo,  ó  se  habrá  detenido  para 
ver  los  preparativos  que  se  están  haciendo  en  el  Bosforo  para  los  fuegos.  Ta 
sabes  que  hiuy  pronto  se  casa  la  sultana  ValiéÁ,  hermana  del  emperador. 

—  No...  no  habría  tardado  tanto.  Fué  solo  á  ver  á  nuestro  tio  Monaiit^  j 
ya  debia  estar  de  vuelta.  Algo  debe  haberle  sucedido;  y  levantando  al  cielo 
sus  negros  ojos,  al  través  de  los  cuales  brillaba  unalágrimsi  escUmó  coa  el 
arrebato  oriental : 

—  { Dios  poderoso  I  { vela  sobre  los  pasos  del  padre  de  mis  hijos  1 


III 

Para  la  tnejor  inteligencia  d\ft  esta  historia,  rogamos  al  lector  que  ae  tn»- 
lade  con  nosotros  á  una  época  no  muy  lejana,  aunque  en  esta  edad  de  loi 
vapores  y  de  los  caminos  de  hierro,  digan  lo  que  quieran  sus  detractores, 
cada  año  equivale  á  una  centuria  de  los  pasados  tiempos.  Sea  como  quiera, 
solo  habia  cerca  de  ocho  años,  es  decir,  en  el  de  1838 ,  vivía  en  Roma  elja- 
dio  Ephraim  Jessurum,  afamado  banquero,  á  quien  solo  su  religión  había 
impedido  añadir  4  su  nombre  un  titulo  de  duque  ó  principe»  y  colocar  sb 
las  portezuelas  de  sus  elegantes  carruages  un  brillante  escudo  de 


EL  AMOR  DE  UNA  NINA.  523 

timbrado  con  una  corona.  Aunque,  como  ya  he  dicho,  no  era  duque  ni  prín- 
cipe, Ephraim  Jessurum  era  un  personage  muy  notable  en  Roma,  y  no  cedia 
en  importancia  á  ninguno  de  sus  colegas,  esceptuando,  sin  embargo,  al  ban- 
quero príncipe ,  ó  si  se  quiere,  al  príncipe  de  los  banqueros...  el  príncipe 
TorioDía.  Por  poco  leída  que  sea  esta  historia,  no  dejará  seguramente  de 
serlo  por ^ alguno  ó  algunos  que,  como  el  autor,  hayan  estado  en  Roma,  y 
como  él  hayan  tenido  su  carta  de  introducción,  si  ya  no  de  crédito,  para  el 
citado  señor  Torlonia :  sí  ello  es  así,  habrán  también  esperimentado  un 
sentimiento  penoso,  bastante  parecido  á  la  humillación,  atravesando  el 
suntuoso  patio  del  magnifico  palacio  que  habita  aquel  negociante  en  la 
plasa  de  Venecia,  y  en  el  cual  ha  amontonado  una  multitud  de  obras  maes- 
tns  de  escultura.  Como  el  autor  habrán  probablemente  comparado  su  m&tr 
((uina  fortuna  con  la  inmensa  de  aquel  hombre ,  y  se  habrán  sentido  hu* 
millidos  al  tocar,  por  decirlo  así ,  su  impotencia.  No  hablaré  del  lujo 
rerdsderamente  asiático  que  decora  las  habitaciones  interiores  de  aquel 
edificio;  ni  de  los  mágicos  saraos  que  dá  su  opulento  dueño  en  la  estación 
de  Roma,  que  como  la  de  otras  muchas  capitales  de  Europa,  París  y  Ma^^ 
drid,  por  ejemplo,  es  aquella  en  que  el  pobre  siente  con  mayor  intensidad 
su  miseria...  el  rudo  y  macilento  invierno.  A  estas  reuniones  convida  es-^ 
crapulosamente  el  señor  Torlonia  á  todos  los  viajeros  que  tienen  crédito 
úietio  en  su  casa  por  mas  de  40,000  francos.  A  los  que  no  tienen  esta  for- 
tuna  les  están  cerradas  las  puertas  interiores  de  aquel  paraíso,  bien  que  el 
príncipe  trata  de  indemnizarlos  de  esta  privación  recibiéndolos  con  la  mas 
esquisita  finura  en  el  peristilo,  llevando  á  tal  punto  su  Uanesa  y  benigni- 
dad, que  cualquiera  de  ellos,  hasta  el  peregrino  mas  humilde,  tiene  dere- 
cho de  ordenar  á  sus  parientes  ó  amigos  que  le  dirijan  sus  cartas  á  casa  del 
príncipe,  quien  solo  etige  en  cambio  la  módica  retribución  de  un  duro  por 
carta,  ya  proceda  del  /n(io#ton,ya  de  Cmia  Vecchia  (4).  Pero  volvamos  á 
Bphraim. 

Habitaba  eale  una  hermosísima  casa  de  la  Via  C<mdot(U  empleando  todo 

el  tiempo  que  le  dejaban  libre  sus  negocios,  en  dirigir  por  sí  mismo,  con 

una  solicitud  verdaderamente  paternal,  la  educación  de  sus  dos  hijas,  solas 

herederas  de  sti  inmensa  fortuna.  Había  el  buen  judío  casádose  por  amor  en 

Hi  mocedad  coa  una  jéven  de  su  secta,  la  cual  le  dio  una  hija  dentro  del 

irímeraño  dé  su  matrimonio.  Desgraciadamente  el  parto  fué  muy  laborioso 

fia  pobre  Sahara,  de  constitución  muy  delicada  por  naturaleea,  estuvo  du-^ 

inte  muchos  meses  á  las  puertas  de  la  muerte.  Los  auxilios  de  la  medi- 

i&a,  mmdanaa  de  aires,  y  mas  que  todo,  la  tierna  solicitud  de  su  marido^ 

«dieron,  sin  embargo,  restituirla  á  la  vida  y  hasta  cierto  punto  á  la  salud. 

ií  vivió  por  algo  mas  de  seis  años,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  volvió  á  ser 

Mra;  pero  esta  vez  nada  pudieron  los  remedios  ni  el  amor  contra  una  tí* 

ii  pulmonal  que  en  muy  breve  espacto  dejó  viudo  á  Ephraim  y  huérfanas 

•US  hijas.  Bl  dolor  del  primero,  le  hiao  por  algún  tiempo  insensible  á 

Ms  lo  que  pasaba  á  su  alrededor;  pero  al  fin  recobró  sus  derechos  la 

[K  ruetto  de  mar,  sitaado  i  poca.*  ¡«'goas  ile  Romn. 
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naturaleza,  y  el  sentimiento  del  esposo  tuvo  que  ceder  su  lugar  al  amor  del 
padre.  Joven  todavía,  y  sin  ninguna  persona  de  su  familia  en  Roma  á  quien 
confiar  el  cuidado  que  reclamaba  la  corta  edad  de  sus  hijas,  tuvo  muchas 
veces  el  pensamiento  de  volver  á  casarse,  pero  la  imagen  de  la  adorada 
compañera  que  le  había  sido  arrebatada,  impresa  en  su  corazón,  y  el  temor 
de  dar  á  aquellas  tiernas  criaturas  en  vez  de  una  madre,  un  duro  azote  y  tal 
vez  un  peligroso  enemigo  en  la  persona  de  una  madrastra,  le  decidieron  i 
no  partir  con  nadie  su  solitario  lecho,  y  se  consagró  esclusivamente  a  cum- 
plir la  doble  tarea  que  la  equitativa  justicia  del  Criador  ha  dividido  entre  el 
padre  y  la  madre. 

Pasaron  dias,  meses  y  años,  y  ya  la  hija  mayor  de  Ephraim  contaba  diez 
y  siete  primaveras.  Esther,  tal  era  su  nombre,  habia  hecho  admirables  pro- 
gresos en  todos  los  estudios  á  que  su  padre  la  habia  dedicado.  Sin  parecerse 
precisamente  á  su  madre,  tenia  con  ella  notable  semejanza,  ¿  pesar  de  haber 
sido  aquella  rubia  y  blanca,  y  ser  esta  bastante  trigueña,  y  de  cabello  negro 
como  el  azabache.  —  Esto  en  cuanto  á  la  figura ;  porque  en  cuanto  al  carác- 
ter, era  absolutamente  el  reverso  de  la  medalla.  Sahara  había  nacido  para 
obedecer,  su  hija  para  mandar.  —  La  primera,  de  una  constitución  débil  y 
enfermiza  y  de  índole  tierna,  dócil  y  amante,  nunca  tuvo  voluntad  propia; 
la  segunda,  fuerte  y  robusta,  con  un  carácter  decidido  y  un  entendimiento 
superior,  se  rebelaba  á  la  sola  idea  de  sujetar  sus  caprichos  á  la  voluntad  da 
otro.  Rebecca,  la  hija  menor,  el  Benjamín  de  su  padre,  era  tanto  en  lo  mo- 
ral como  en  lo  físico  la  vera  icón  (i)  de  la  difunta  Sahara.  —  Blanca  y  rubia 
como  ella,  como  ella  débil,  como  ella  tierna  y  amante.  Contaba  ya  diez  años 
y  nadie  la  habia  visto  colérica  ni  una  sola  vez  todavía.  Para  un  observador 
prpfundo  habría  sido  aquella  niña  objeto  de  interesantísimo  estudio.  De 
entendimiento  limitado  al  parecer  (sus  maestros  se  quejaban  de  sus  esca- 
sos adelantos),  tenia,  sin  embargo,  una  rarísima  memoria;  y  al  mismo 
tiempo  que  en  la  mayor  parte  de  las  cosas  de  la  existencia,  aparecía  aún 
mas  niña  y  mas  ignorante  que  en  la  mayor  parte  de  las  mugeres  á  su  edad; 
en  otras,  en  la  amistad,  por  ejemplo,  se  notaba  una  intensidad  de  senti- 
miento que  solo  se  esperimenta  en  una  época  mas  adelantada  de  la  vida. 
Como  al  nacer  quedó  huérfana  y  además  se  parecía  tanto  á  su  madre,  el 
buen  Ephraim  la  idolatraba  sobre  tocia  espresíon ,  notándose  en  aquel  ca- 
riño una  estraña  mezcla  del  amor  paternal  con  cierta  especie  de  respeto  su- 
persticioso. Por  consiguiente ,  la  niña  casi  sin  dirección ,  pues  su  padre  ha- 
bría creído  cometer  un  crimen  oponiéndose  á  sus  menores  voluntades,  iba 
creciendo  entregada,  por  decirlo  asi,  á  la  sola  naturaleza.  Notábase  en  ella 
una  inclinación  irresistible  á  la  soledad,  y  frecuentemente  vélasela  pasar 
horas  enteras  en  un  rincón  de  su  cuarto,  entregada  al  parecer  á  mentales 
especulaciones  agenas  absolutamente  de  aquel  período  de  feliz  ignorancia, 
cuya  duración  es  tan  breve  y  cuyo  plácido  recuerdo  nos  persigue  después 
incesantemente  al  través  de  las  borrascosas  olas  de  este  mar  de  la  vida, 
como  para  hacernos  mas  sensible  su  amargura.  El  único  ramo  de  su  edo- 

(1)  Inigen  urdidera. 
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cacioD,  que  parecía  tener  atractivo  para  ella,  era  el  dibujo,  en  el  cual  hacia 
admirables  adelantos ;  los  demás,  ó  absolutamente  no  los  atendía,  ó  bien 
les  dedicaba  tan  mezquina  atención,  que  apenas  podia  decirse  que  sabia  en- 
tonces algo  mas  que  al  empezar. 

Por  aquel  tiempo  (se  acercaba  la  Semana  Santa  del  imo  de  gracia  de  1838), 
llegó  á  Roma  un  joven  procedente  de  Francia,  al  parecer  solo  con  el  objeto 
de  asistir  ¿las  imponentes  ceremonias  con  que  conmemora  la  capital  del 
Orbe  cristiano  la  pasión  y  muerte  del  Hombre-Dios,  y  que  atraen  anual- 
mente ¿  su  recinto  un  número  inmenso  de  peregrinos  de  todas  las  sectas  y 
naciones.  Traia  letra  abierta  para  la  casa  mas  fuerte  de  Roma  (la  del  prin- 
cipe de  quien  hemos  hablado  al  principio  de  este  capitulo);  y  esta  circuns- 
tancia generalmente  conocida,  ya  porque  aquel  magnate  lo  había  introdu'^ 
cido  en  muchas  familias  pertenecientes  ¿  la  primera  sociedad,  ya  porque 
en  aquella  población  en  que  viven  las  tres  cuartas  partes  de  sus  habitantes 
del  producto  de  los  estrangeros  que  ¿ella  concurren  de  todas  las  partes  del 
mundo,  nada  es  mas  común  que  saberse  al  dia  siguiente  de  la  llegada  de 
cualquiera  viajero,  de  donde  viene,  qué  objeto  trae  y  con  que  recursos 
cuenta;  esta  circunstancia,  repito,  unida  ¿  sus  cortesanos  modales  y  á  cierto 
aire  de  altivez  impreso  en  su  espresiva  fisonomía,  dieron  lugar  ¿  infinitas 
conjeturas  ¿  cual  mas  estravagantes,  las  cuales  eran  repetidas  con  mas  ó 
menos  exageración  en  los  salones  de  la  aristocracia  romana.  Unos  opinaban 
que  el  joven  viajero  (tenia  entonces  cerca  de  veinte  años)  era  hijo  de  algún 
lord  inglés  establecido  en  la  India  (nuestro  héroe  era  muy  trigueño),  y  que 
habiendo  heredado  ¿  su  padre,  venia  ¿  gastar  sus  cuantiosas  rentas  en  Eu- 
ropa. —  Otros  aseguraban  haber  oído  que  era  un  príncipe  indio,  que  via- 
jaba para  perfeccionar  sus  estudios  con  el  laudable  fin  de  introducir  la  ci- 
vilización europea  en  el  reino  de  su  padre  cuando  la  muerte  de  este  lo 
llamase  al  trono.  — >  Quién  le  creia  un  jefe  carlista  comisionado  por  su  rey 
para  alguna  negociación  religiosa  con  S.  S. :  quién  aseguraba  ser  el  mismo 
príncipe  Don  Sebastian  que  convencido  del  mal  resultado  de  la  civil  con- 
tienda que  asolaba  por  aquel  entonces  el  fértil  suelo  español,  venia  con 
tiempo,  no  solo  ¿  buscar  un  asilo  ¿  la  sombra  del  gobierno  pontificio,  sino 
á  prepararlo  para  su  madre  y  el  pretendiente ;  y  no  faltó  quien  sostuviese 
que  el  joven  no  era  ni  mas  ni  menos  que  un  capitán  de  bandidos,  el  cual 
venia  ¿  ver  sí  podia  dar  algún  golpe  de  mano  en  el  confuso  tumulto  que 
presenta  Roma  en  aquella  época  del  año. 

La  verdad  del  caso  es,  que  nadie  ni  aún  el  mismo  banquero,  sabía  ¿  punto 
fijo  quién  fuese  aquel  personage.  Las  cartas  que  recibía  venían  dirigidas  al 
príncipe  Torlonia  para  entregar  á  M.  Hebert;  y  en  sus  tarjetas  no  se  veía 
otro  nombre  que  este  con  las  letras  F.  C,  inicíales  al  parecer  de  su  nombre 
de  pila,  sin  armas»  ni  corona,  ni  ningún  otro  indicio  que  pudiera  servir  de 
guia  en  el  laberinto  misterioso  en  que  se  encerraj)a.  Hablaba  igualmente 
bien  cinco  ó  seis  lenguas  europeas;  de  modo  que  hasta  su  nacionalidad  era 
un  enigma.  En  su  vestido  unía  siempre  la  mayor  elegancia  ¿  la  mayor  sen- 
cillez, y  en  los  ojales  de  su  frac  negro  constantemente  abotonado  nadie  Uik- 
bia  visto  brillar  condecoración  alguna. 
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Pasaban  diaa  y  dias»  y  M.  Hebert,  puesto  que  asi  tenemos  que  llamarle, 
continuaba  siendo  el  objeto  de  las  conversaciones,  y  siempre  con  el  mismo 
poco  satisfactorio  resultado. 

Un  incidente^  sin  embargo,  vino  á  dar  algunas  esperanzas  á  loa  curiosos. 
Hallábase  una  noche  nuestro  héroe  en  el  teatro  de  la  Valle  ocupando  un 
palco  muy  visible.  Cantábase  aquella  noche  una  de  las  mas  celebradas  ópe- 
ras de  Donissetti,  en  la  cual  se  presentaba  por  primera  vez  al  público  ro- 
mano, una  prima  danna  no  menos  famosa.  En  el  palco  de  enfrente  al  del  jo- 
ven estrangero,  una  dama  de  la  primera  nobleza,  la  princesa  de  G... ,  hablaba, 
sin  apartar  la  vista  de  aquel,  con  un  joven  que  estaba  á  su  lado,  el  cual  por 
su  parte  dirigía  su  anteojo  con  mucha  frecuencia  al  palco  de  enfrente,  y 
durante  el  primer  acto  de  la  ópera  se  levantó  dos  ó  tres  veces,  demostrando 
en  sus  ademanes  la  mayor  inquietud.  Estos  manejos  tenían  muchos  obser- 
vadores interesados  entre  los  espectadores,  los  cuales  se  comunicaban  unos 
á  otros  en  voz  baja  las  ideas  que  les  suscitaba  aquella  pantomima.  Acabó 
por  fin  el  primer  acto,  y  no  bien  hubo  caido  el  telón,  cuando  desapareció 
el  joven  inquieto,  y  la  multitud  fijó  sus  ojos  como  por  un  movimiento  si- 
multáneo en  el  palco  del  estrangero.  Por  espacio  de  algunos  segundos  duró 
la  ansiedadí  general ;  pero  bó  aqui  que  llaman  á  la  puerta  del  palco,  leván- 
tase el  incógnito*  abre,  y  entra  el  joven  en  cuestión.  Cambian  entre  si  al- 
gunas palabras  en  voz  baja,  y  en  seguida  el  primero  se  abalanaa  coa  los 
brazos  abiertos  hacia  el  desconocido»  estampando  al  mismo  tiempo  en  sas 
mejillas  una  multitud  dé  estrepitosos  besos,  costumbre  italiana,  que  sea 
dicho  de  paso*  nos  desagrada  altamente.  £1  otro  contestó  con  igual  efusión 
á  sus  caricias ;  mas  pasado  el  primer  ímpetu,  y  notando  que  estaban  siendo 
el  objeto  de  la  curiosidad  general,  salió  con  su  companero  del  palco  y  del 
teatro,  no  volviendo  á  parecer  en  toda  la  función.  Esto  no  quitó  á  los 
curiosos  la  esperanza  de  saber  por  fin  quien  era  aquel  estranjero ;  pues 
habia  muchos  entre  ellos  que  habían  reconocido  en  el  joven  de  los  abra- 
zos al  signor  Giácomo  Visconii ,  heredero  de  una  de  las  mas  ricas  y  nobles 
familias  de  Italia. 

Dejemos  á  estos  señores  con  sus  esperanzas,  y  sigamos  á  los  dos  amigos, 
cuya  conversación  interesa  muchísimo  al  lector  para  la  inteligencia  de 
verdadera  historia* 


IV 


Van  los  dos  amigos,  los  brazos  entrelazados,  la  mano  diestra  del  ano  en 
la  siniestra  del  otro,  atravesando  las  tortuosas  y  mal  alumbradas  calles  que 
guian  desde  el  teatro  de  la  Valle  á  la  piaxxa  della  Minerva.  Mil  preguntas  sin 
orden  ni  concierto,  interrumpidas  por  esclamaciones  de  sincera  alegría,  di- 
rigía el  joven  italiano  á  su  silencioso  compañero,  quien  solo  respondía  á 
ellas  con  monosílabos.  Era  de  ver  el  estraño  contraste  que  formaban  aque- 
llos dos  jóvenes  casi  de  una  misma  edad  (ambos  no  pasaban  de  Teinte  años/, 
educados  en  el  mismo  país,  en  el  mismo  colegio,  y  unidos  por  la  mas  pode- 
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ro8a  simpatía.  Vlaconti  era  de  mediana  estatura ,  blanco,  rubio,  bien  pro- 
porcionado y  de  movimientos  ftciles  y  elegantes.  Sus  ojos  azules,  cuya  es- 
presion  habitual  era  la  benevolencia  y  el  cariño,  podian  en  ocasiones  lanzar 
aquellas  miradas  que  equivalen  á  un  reto  á  muerte;  y  sus  formas  blandas 
y  mórbidas  como  las  de  una  muger,  tomaban  cuando  lo  agitaba  la  cólera,  la 
museiilosa  rigidez  que  se  hubiera  exigido  á  un  gladiador  de  los  antiguos 
diaa.  Su  compañero,  mucho  menos  hermoso,  era  sin  embargo  mucho  mas 
interesante ;  de  estatura  algo  mas  que  mediana,  robustas  y  esbeltas  formas, 
y  facciones  duras,  pero  espresivas,  cuando  la  indignación  animaba  su  sem- 
blante, pocos  hombres  habrían  podido  sostener  con  impavidez  el  fulgoroso 
brillo  de  sus  negras  pupilas;  pero  si  al  contrario,  la  ternura  ó  cualquiera 
otra  de  las  apacibles  afecciones  del  alma,  venia  á  suavizar  la  habitual  aspe- 
resa  de  su  fisonomía»  entonces  pocas  personas  podian  resistir  al  indecible 
encanto  que  le  rodeaba  como  de  una  misteriosa  auréola.  Aquellos  hombres 
tan  desemejantes  tenían  empero  mas  de  un  punto  de  contacto  en  sus  cua- 
lidades morales,  y  en  los  años  que  pasaron  juntos  en  uno  de  los  primeros 
colegios  de  París,  habían  contraído  tan  estrecha  y  tierna  amistad,  que  al 
parecer  solo  la  muerte  hubiera  sido  bastante  ¿interrumpirla  ó  debilitarla. 
Uno  de  los  mas  estraños  fenómenos  del  mundo  moral,  y  tal  vez  de  los  que 
mas  frecuentemente  ve  reproducirse  en  él  el  hombre  pensador,  es  esa  irresis- 
tible fuerza  de  atracción  que  ejerce  el  fuerte  sobre  el  débil,  el  áspero  sobre 
el  cariñoso,  el  de  carácter  juicioso  y  reposado  sobre  el  aturdido.  Decidida» 
nente  la  naturaleza  humana  ama  los  contrastes.  *—  Mas  de  una  coqueta  aveza- 
da  á  mirar  con  indiferencia  los  homenages  de  mil  adoradores,  encadena  su 
cora£on  al  del  primer  hombre  sensible  que  la  casualidad  puso  en  su  ca^ 
mino,  y  no  pocos  hombres  de  carácter  grave  y  tendencias  filosóficas,  dan  al 
traste  con  sus  hábitos  y  teorías  ante  los  negros  ojos  y  juguetona  sonrisa  de 
la  primera  niña  casquivana,  á  quien  su  buena  ó  su  fatal  estrella  les  acercó 
en  la  vida.  «^  Y  bien  ó  mal  sigue  su  curso  el  mundo,  y  se  perpetúa  nuestra 
miserable  especie  humana.  Argumento  terrible  contralos  que  quieren  aplicar 
á  la  sociedad  el  eterno  principio  sobre  el  cual  fundan  los  propagadores  de 
la  medicina  homeopática  su  decantado  sistema  curativo.  Ai  Similia  simili'' 
bus  curantur  (i),  puede  muy  bien  sustituirse  el  otro  axioma  de  los  alopáti- 
cos, aplicado  por  supuesto  á  las  enfermedades  á  que  está.sujeta  el  alma  en 
nuestra  gangrenada  sociedad ;  y  puesto  que  el  amor  es  la  panacea  del  alma, 
yo  diría,  ó  mejor  diré :  Coniraria  á  contrariis  amantur  [%], 

Jban,  como  ya  he  dicho,  los  dos  amigos,  los  brazos  entrelaaados,  la  mano 
del  uno  en  la  del  otro,  hablando  mucho  Yisoonti,  pues  su  cariño  se  espre- 
saba ruidosamente;  respondiendo  poco  Ilebert,  porque  pertenecía  á aquella 
clase  de  hombres  que  sienten  demasiado  bien  para  no  desconfiar  de  ladóbil 
espresion  de  las  palabras,  cuando  se  trata  de  pintar  los  afectos  profundos 
del  corazón. 

Llegaron,  por  ñn,  á  la  piaua  della  Minerva^  y  entraron  á  la  famosa 
posada  (locanda)^  que  lleva  el  mismo  nombre,  palacio  suntuoso  que  per- 

(1)  Corar  bs  semejantes  con  sos  semejantes. 

(2)  Qiie  podría  tnulnclrte  :  los  caracteres  opuestos  se  atraen  nratoamente. 
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teneció  en  mejores  dias  á  una  de  las  roas  ilustres  familias  de  Italia.  ¡Tales 
son  las  terribles  revoluciones  del  tiempo  1  —  (Yo  he  visto  ¿  orillas  dd 
Escamandro  pacer  las  innobles  cabras  sobre  las  tumbas  de  aquellos 
héroes  (1)  cuyos  nombres,  atravesando  cerca  de  treinta  siglos,  han  llegado 
basta  nosotros ,  repetidos  por  la  poderosa  voz  del  anciano  ciego  de  Snúr^ 
na  [%)l^  He  visto  en  el  lugar  en  donde  fué  Corinto^  levantarse  un  aduar 
de  mezquinas  casucas ,  formadas  empero  de  capiteles,  columnas  truncadas, 
pedestales ,  comisas  y  basamentos  de  templos  y  palacios  que  un  dia  fue» 
ron  la  admiración  del  mundo,  y  al  presente  bastan  apenas  para  defender 
de  la  intemperie  á  la  degenerada  descendencia  de  tan  ilustres  abuelos  1 
He  visto  finalmente  en  esa  Italia,  tierra  predilecta  de  los  hombres  y  de 
los  dioses 9  del  genio  divino,  y  de  los  humanos,  pero  no  por  esto,  menos 
gratos  placeres ;  he  visto,  digo,  los  altivos  palacios  que  edificaron  aquellos 
turbulentos  señores ,  cuyos  nombres  llenan  las  páginas  de  la  historia  de  It 
edad  media,  ser  ahora  el  lugar  en  que  oscuros  y  mercenarios  estrangeros 
ejercen  una  innoble  industrial 

Subieron  los  dos  amigos  hasta  el  piso  segundo  de  aquella  casa,  y 
entrando  en  el  cuarto  que  en  él  ocupaba  nuestro  héroe ,  y  estableciéndose 
Yisconti  cómodamente  en  un  ancho  sillón  que  habia  al  lado  de  la  chimenea, 
dirigió  ¿  su  amigo  la  siguiente  interpelación  : 

—  Vamos ,  Garlos ,  es  preciso  confesar  que  eres  un  hombre  afortunado. 
¿  Creerás  que  hace  ya  mas  de  quince  dias  que  no  oigo  otra  cosa  en  las 
tertulias,  en  los  teatros ,  en  los  cafés  y  en  los  paseos,  que  las  conjetons 
que  acerca  de  tu  noble  persona  forman  todas  nuestras  hermosas,  todos 
nuestros  elegantes ,  y  hasta  nuestros  hombres  de  Estado,  nuestros  emi- 
nentísimos cardenales  ?  i  Vaya !  { no  debes  quejarte  de  no  haber  hecho 
sensación  en  la  ciudad  que  se  dá  á  sí  misma  el  modesto  titulo  de  Co- 
piit  orbiiX  (Cuan  lejos  estaba  yo  de  sospechar  que  el  misterioso  personage 
y  mi  mas  querido  amigo  eran  una  sola  y  misma  persona!  i  Pero  vive  Dios! 
que  te  habrías  reido  de  muy  buena  gana,  si  hubieras  podido  oír  los  cuen- 
tos que  acerca  de  ti  han  corrido  y  corren  aún  en  nuestros  mas  altos  cír- 
culos. Hay  quien  te  cree  nada  menos  que  una  alteza^  y  pocos  te  rebajarían 
lo  mas  mínimo  de  una  escelencia,... 

—  Poco  se  necesita*  querído  Giácomo,  para  obtener  este  último  trata- 
miento en  tu  bella  Italia.  Sé  largo  en  dar  buona  manda  (3),  y  serás  aitít^ 
simo  y  ecceleníissimo ,  nobilissimo^  egregio  ^  y  qué  sé  yo  que  mas...  Veidi- 
deramente  que  no  sé  qué  me  causa  mas  pena,  si  ver  este  hermoso  país 
tan  decaído  de  su  esplendor  antiguo,  ó  el  envilecimiento  increíble  en  que 
yacen  hoy  los  descendientes  de  aquellos  hombres  indomables  que  fueron 
el  terror  del  mundo. 

—  Poco  á  poco,  carojratello  mió ;  cuidado  no  vayas  á  parecerte  al  vulgo 
de  los  viajeros  que  recorren  anualmente  este  psís  sin  estudiarlo  á  fondo,  y 
que  semejantes  á  un  profano,  quien  no  solo  destituido  de  nociones  artis- 

(1)  De  Pitroelo  j  Antiloeo  Mgiin  nnoi.  —  Sefnn  los  mas,  de  Aqaileí  j  Pitroelo. 
(1)  Homero. 
(3)  Propina. 
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ticas,  sino  también  del  instinto  natural  de  las  constituciones  bien  organi* 
zadas ,  visitase  nuestros  admirables  museos ,  sin  ver  en  ellos  sino  el  mas 
ó  menos  brillante  colorido  de  nuestras  obras  maestras  de  pintura ;  visitan 
esta  tierra  tan  desgraciada  como  bella,  sin  detenerse  mas  que  en  el  as- 
pecto esterior.  Esto  es ,  cuando  se  detienen...  que  por  lo  común  esos  seño- 
res al  salir  de  su  país  ya  tienen  formado  su  juicio  sobre  lo  que  van  á  visi- 
tar, apoyándose  en  las  relaciones  mas  ó  menos  poéticas,  pero  siempre 
mentirosas ,  de  algunos  visionarios  que  antes  que  ellos  los  visitaron ;  ó  lo 
que  es  aún  peor,  de  algún  fabricante  de  esos  estúpidos  libros  llamados  hoy 
impresiones  de  vic^e, 

—  Todo  eso  tiene  sin  duda  gran  parte  de  verdad,  querido  Giácomo ; 
pero  tú  no  puedes  negarme  que  la  Italia... 

—  I  Está  muy  decaída?...  ¿quién  lo  duda?...  Lo  que  si  niego,  y  lo  niego 
con  el  mas  intimo  convencimiento,  es  que  hayan  desaparecido  del  todo  en 
este  suelo  las  eminentes  virtudes  que  un  dia  le  hicieron  el  primero  del 
mundo.  Los  que  después  de  haber  recorrido  la  Italia,  han  escrito  que  el 
valor  antiguo  no  era  ya  parte  constituyente  del  carácter  italiano,  ó  escri- 
bieron simplemente  lo  que  inventaron,  haciendo  novela  de  la  historia,  ó 
con  dañada  intención  desfiguraron  lo  que  vieron,  y  entonces  son  unos 
infames  calumniadores.  En  las  varias  tentativas  que  en  estos  tiempos  ha 
hecho  la  Italia  para  sacudir  el  yugo  de  sus  tiranos,  se  han  visto  infinitos 
jóvenes  de  catorce  á  dies  y  seis  años  tomar  una  parte  activa  en  los  peligros 
que  naturalmente  se  corrían  en  aquellas  poco  meditadas  empresas ,  y  su- 
cumbir valerosamente  no  solo  en  los  campos  de  batalla ,  que  este  valor  es 
dado  ácasi  todos  los  hombres,  sino  en  los  cadalsos  políticos,  ensangrenta- 
dos cen  tanta  frecuencia  por  nuestros  imprevisores  mandarines....  Ahi  está, 
si  no,  la  matanza  de  Bolonia.  Pero  no  nos  metamos  en  discusiones  de  esta 
naturaleza.  Dime  ¿qué  te  trae  á  Roma,  de  dónde  vienes,  y  qué  has  hecho 
desde  que  nos  separamos  en  París  ? 

—  A  fé  mia,  caro  Giácomo,  que  eres  el  mismo  de  entonces.  Aún  con- 
servas la  costumbre  de  hacer  una  docena  de  preguntas  á  la  vez...  Ahora 
afortunadamente  te  has  limitado  á  la  cuarta  parte,  y  aun  asi  tendrás  que 
contentarte  con  que  conteste  á  las  dos  primeras.  Mé  trae  á  Roma  la  Semana 
Santa  y  vengo  de  París. 

—  ¿Y  porqué  no  á  la  tercera? 

—  Porque  esto  me  obligaría  á  contarte  unahistoría  demasiado  larga,  y 
lo  que  es  mas,  demasiado  penosa  para  mi  corazón. 

—  Como  gustes.  Empero,  ya  sabes  aquel  refrán  que  dice  que  los  males 
comunicados  se  alivian...  Además  paréceme  que  nuestra  amistad  me  da 
derecho  para  resentirme  de  tu  falta  de  confianza. 

—  Si  lo  tomas  por  ese  lado,  me  obligarás  á  fastidiarte  dos  horas  con  el 
cuento  de  mis  aventuras ,  que  bien  pudiera  llamar  desventuras. 

—  Impórtame  poquísimo  el  tiempo  que  emplees.  Pero  ya  sabes  que  no 

soy  romano Gomo  forastero,  aunque  tengo  aquí  muchos  paríentes  que 

me  habrían  recibido  en  su  ca-^a  con  mil  amores ,  he  preferido  la  vids  mas 
independiente  de  una  fonda.  Vivo  en  la  de  Alemania.  Via  CondoUi^  cerca 
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de  ptúUfiM  di  8p€ígna.  Las  fondas  están  siempre  abiertas ,  y  ademas  aqni 
podemos  dormir  los  dos  en  caso  necesario. 

—  Siendo  asi,Gomienso..* 

*-  Aguarda  ..  Encenderé  un  cigarro...  asi  se  escuclia  mejor. 


Historia  de  un  honüue  felii  desgradado. 

Tú  no  sabes  probablemente  de  mi  y  de  mi  familia,  sino  lo  qae  corría 
entre  nuestros  compañeros  de  colegio;  confusa  mezcla  de  absurdos  y 
verdades ,  debida  h  la  imaginación  africana »  y  en  gran  parte  á  la  malicia 
de  mi  grocm^  como  vosotros  le  llamabais,  del  negro  Tbhu.  Por  consi- 
guiente, tengo  que  darte  algunas  noticias  preliminares,  para  que  entiendas 
mejor  los  acontecimientos  posteriores  á  nuestra  separación. 

Mi  padre,  descendiente  de  uno  de  aquellos  barones  normandos  que 
acompañaron  á  Guillermo  el  Conquistador  á  Inglaterra,  y  por  consiguiente 
orgulloso  como  un  rey,  babia  sido  muy  aficionado  ¿  los  viajes  en  su  juven- 
tud. En  uno  de  estos  que  hizo  por  la  América  del  Sur  conoció  á  mi  madre, 
la  cual  descendía  por  su  parte  de  uno  de  aquellos  hidalgos  tan  valientes 
como  pobres  que  siguieron  á  los  Corteses  y  Pizarros  á  la  conquista  de  aqnel 
mundo  que  el  genio  del  inmortal  Colon  añadió  á  los  vastos  dominios  de 
los  reyes  de  Castilla.  Ya  sabes  que  aún  cuando  no  tan  alto  como  lo  suponen 
algunos  de  tus  paisanos ,  mi  origen  es  bastante  claro  para  que  no  lo  des* 
donasen  la  mayor  parte  de  esos  condes,  duques,  y  marqueses,  cuya  noblen 
data  de  muclio  menos  antigua  fecha.  Pero  vamos  &  mi  cuento. 

Mi  madre  era  muy  hermosa,  y  violentamente  enamorado  mi  padre,  pidió 
su  mano,  la  obtuvo,  y  se  casó  con  ella,  sin  solicitar  el  permiso  de  un  tío 
de  quien  dependía ,  y  se  contentó  con  participarle  su  boda.  El  viejo  Baro* 
net,  justamente  indignado,  le  escribió  diciéndole,  que  ya  que  ¿1  había 
dispuesto  de  su  persona  por  si  y  ante  si ,  esperaba  que  encontraria  Jiatoral 
que  hiciese  él  lo  mismo  con  la  fortuna  que  antes  le  destinaba. 

—  Tío  había  de  ser,  esclamó  Viseen  tí...  Todos  los  tíos  son  lo  mismo. 

—  Mi  padre  debió  sentir  este  golpe  que  le  privaba  de  una  fortuna  consi- 
derabie ;  pero  la  altivez  de  su  carácter  se  lo  hizo  menos  sensible.  Contestó 
al  Baronet,  que  nada  era  mas  justo  que  lo  que  le  comunicaba,  y  que 
podía  vivir  seguro  de  que  jamás  lo  importunaría  bajo  ningún  concepto. 
Desde  aquel  tiempo  cesó  toda  correspondencia  entre  ellos,  y  algunos  anos 
después  supo  por  los  periódicos  ingleses  la  muerte  del  rencoroso  viejo, 
quien  en  su  testamento  dejó  dispuesto  que  se  sorteara  toda  su  fortuna  entre 
los  doce  niños  de  la  inclusa  que  mostraran  mas  disposición  y  talento. 

— •  I  Verdadera  estravagancia  inglesa  I 

^  Por  aquel  entonces  era  teatro  toda  la  América  del  Sur  de  la  guerra 
mas  encarnizada.  Guerra  horrible  y  esterminadora.  —  Verdadera  lueha  4e 
gigantes,  cuyo  resultado  fué  la  emancipación  total  de  aquellos  vastoa  d<H 
minios  del  cetro  español.  Ninguna  de  las  contiendas  civiles  de  que  nos 
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babla  U  historia  fué  sostenida  con  mas  encarnlsamiento,  ni  ofreció  tantos 
horrores  como  la  guerra  del  Sur-América.  Por  una  parte  pugnaban  los 
antiguos  señores  de  aquel  continente  por  restablecer  en  él  su  ya  caduco 
imperio ;  y  para  ello  contaban  con  tropas  europeas  numerosas  y  aguerrí* 
das,  recursos  de  todas  clases  y  el  apoyo  de  casi  todos  los  americanos  de 
nacimiento  distinguido.  Por  otra,  el  genio  de  un  hombre,  del  inmortal 
caudillo  Simón  Bolivar,  se  esforzaba  en  libertar  á  su  pais  del  yugo  estran- 
gero,  apoyado  solo  en  una  parte  de  la  población  de  aquellas  vastas  reglo- 
nes ;  creando  de  un  modo  casi  fabuloso  ejércitos  invencibles ,  formando 
á  8u  lado  grandes  generales,  y  atravesando  con  un  puñado  de  venezolanos 
aquella  inmensa  estension  de  terreno  que  separa  á  Venezuela  del  Perú ; 
hazaña  increíble,  sobre  todo  si  se  atiende  á  que  todo  el  pais  estaba  lleno 
de  ejércitos  enemigos  que  era  forzoso  vencer  marchando ,  y  á  que  la  na- 
turaiesa  presenta  en  aquellas  comarcas  obstáculos  de  gigantescas  dimen- 
siones.  *-  Por  cordilleras,  los  Andes ;  por  ríos,  el  de  las  Amazonas  y  el 
Orinoco  (i). 

Perdona  que  me  detenga  con  complacencia  cuando  hablo  del  pais  en 
que  nació  mi  madre.  Comarca  afortunada,  puesto  que  vio  nacer  en  su  seno 
á  casi  todos  los  libertadores  de  aquel  mundo.  Miranda,  Bolivar,  Sucre,  Flores, 
Paes,  é  infinitos  otros  cuya  nomenclatura  seria  demasiado  prolija,  vieron 
la  luz  en  el  suelo  venezolano. 

La  familia  de  mi  madre  siguió  la  suerte  de  otras  muchas ;  parte  de  sus 
individuos  siguió  la  causa  de  los  españoles ,  parte  abrazó  la  de  la  patria;  y 
como  sucede  en  estos  casos  ,  olvidando  los  dulces  lazos  de  la  sangre  para 
lolo  dar  oidos  á  los  intereses  de  partido,  empezaron  por  mirarse  con  oje» 
riza  y  acabaron  por  perseguirse  como  mortales  enemigos.  Mi  padre,  que 
profesaba  al  libertador  una  amistad  entusiasta,  siguió  sus  banderas  y  tomó 
parte  activa  en  casi  todas  aquellas  sangrientas  batallas  que  diezmaron 
a  flor  de  la  población  americana.  En  1824,  pareciendo  ya  indudable  el 
Tjanfo  de  la  libertad ,  y  encontr&ndose  mi  padre  con  cuatro  hijos  y  en- 
eramente  arruinado,  pues  la  guerra  habia  asolado  completamente  la  pro- 
rincia  en  que  tenia  sus  haciendas,  trató  de  retirarse  del  servicio  y  dedi- 
;arse  á  otra  carrera  mas  productiva.  I^i  las  instancias  de  sus  amigos,  ni  la 
M^sicioD  elevada  que  tenia  en  el  ejército  (era  ya  general  de  división ),  fue- 
on  bastantes  á  disuadirle  de  su  propósito.  Retiróse,  pues,  y  cuando  sa 
eupaba  en  invertir  de  un  modo  ventajoso  los  cortos  intereses  que  le  que* 
aban,  recibió  una  carta  de  uno  de  sus  tíos  maternos,  establecido  hacia 
itrgo  tiempo  en  la  India,  el  cual  le  invitaba  ¿  reunirse  con  él  oñreciéndole 
aBÜtuirle  heredero  de  su  cuantiosa  fortuna... 
— —  Hé  aquí  un  buen  tio.  ¿Supongo  que  tu  padre  aceptaria  ? 
.i^  Sin  vacilar.  Arregló  lo  mejor  que  pudo  sus  asuntos,  y  trasladándose 
[>Ki  todos  nosotros  á  Londres,  aprovechó  el  primer  buque  que  despachaba 
t  Compañía  de  Indias ,  y  llegamos  después  de  un  largo  y  penoso  viaje  á 
al^uta,  que  era  el  lugar  da  la  residencia  de  nuestro  tio.  Paso  en  silencio 

f§)  Bolivar  era  un  grande  hombre;  paro  hixo  un  mal  irreparable  dorante  siglos  acaso  á  toda  la  Amé- 
zM.  Islina  emaocipándola  antes  de  tiempo. 
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Io8  años  felices  de  mi  infancia,  y  los  no  menos  afortunados  que  pasamos 
junios  en  nuestro  caro  colegio  de  Enrique  IV ;  y  me  pondré  de  un  salto  es 
la  época  en  que  terminada  nuestra  educación  escolar  nos  separamos,  tú 
para  reunirte  en  Italia  con  tu  familia,  y  yo  para  Inglaterra,  en  donde 
debía  encontrar  á  mi  hermano  Jorge,  educado  en  Alemania,  y  marchir 
juntos  á  Calcuta. 

—  I  Aquel  hermano  tan  versado  en  las  lenguas  sabias  de  quien  me 
hablabas  en  el  colegio? 

^  £1  mismo.  Es  el  mayor  de  la  familia.  Doctor  de  la  universidad  de 
Leipsik ,  y  versado  profundamente  en  la  filosofía  alemana,  miraba  cond 
mas  humillante  desprecio  los  estudios  que  se  hacen  en  Francia,  no  pe> 
diendo  ocasión  de  zaherirme  por  lo  que  él  llamaba  ma  trompeute  sur- 
face  (1).  Realmente  era  muy  superior  á  mí  en  ciertos  estudios  que  por 
lo  general  se  hacen  en  Francia  muy  ligeramente,  y  solo  como  un  adono 
complementario.  Sabia  ¿  fondo  el  árabe,  podía  criticar  algunos  versos  de 
Homero,  y  hablaba  en  latín  como  cualquiera  en  su  lengua  nativa... 

—  \  Diablo  !  I  Era  todo  un  sabio  ! 

-*  Bien  sabes  tú  hasta  qué  punto  llegamos  del  latín  y  griego,  y  que  ao 
tuvimos  ocasión  siquiera  de  saludar  el  árabe.  Para  desquitarme,  yo  criti- 
caba desapiadadamente  sus  faltas  de  pronunciación  francesa,  y  le  daba 
crueles  zumbas  sobre  la  aplicación  ventajosa  que  podrían  tener  sus  pro- 
fundos estudios  en  la  vida  que  nos  esperaba  en  la  India.  Durante  noeslio 
viaje  á  Calcuta ,  no  cesó  ni  un  día  entre  nosotros  este  continuo  tiroteo  de 
invectivas ,  y  al  llegar  á  la  casa  de  nuestros  padres ,  si  no  éramos  preci- 
samente enemigos,  nos  profesábamos  toda  la  mala  voluntad  posible  eotie 
los  hijos  de  una  misma  madre.  No  tardó  mucho  el  general  en  notar  noe$- 
tra  desunión,  y  lejos  de  emplear  su  paternal  influencia  en  destruiría,  b 
encarnizó  mucho  mas  poniéndose  siempre  de  parte  de  mi  hermano. 

-*-  Eso.  era  muy  injusto... 

—  Su  preferencia  era  justificable  hasta  cierto  punto.  Mi  hermano  «rt, 
como  ya  te  he  dicho,  el  primogénito  ;  y  además  mí  padre,  habiendo  reci- 
bido él  mismo  una  educación  bastante  descuidada,  no  podia  menos  de 
sentir  la  superioridad  de  Jorge,  y  tenia  por  él  una  especie  de  respeto.  Pv 
otra  parte,  como  buen  inglés ,  daba  la  preferencia  á  los  estudios  filosóíicoi 
de  la  escuela  alemana ,  sobre  los  menos  profundos ,  aunque  mas  amesai 
y  variados,  de  la  francesa.  A  esto  se  anadia  que  mi  hermano  era  su  Te^ 
dadero  retrato  :  blanco  y  rubio  como  un  hombre  del  norte,  nadie  hahrii 
sospechado  que  habia  visto  la  luz  en  una  comarca  meridional,  y  que  ii 
mitad  de  la  sangre  que  corría  por  sus  venas  era  sangre  española.  Yo  sis 
tener  las  delicadas  facciones  de  mi  madre,  tenia  con  ella,  sin  embargOi 
una  gran  semejanza.  Teníamos  los  mismos  ojos ,  los  mismos  cabellos,  1> 
misma  tez ;  y  yo  era  el  único  de  sus  hijos  que  ella  habia  criado  á  sos 
pechos.  Estas  circunstancias,  unidas  á  la  preferencia  visible  que  daba  ni 
padre  á  Jorge,  aumentaron  la  ternura  que  sentía  por  mi.  Su  lengua  nativa 

(t)  Mi  «ngafiosa  mperfleie. 
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era  la  española,  y  fué  también  la  primera  que  oímos  en  nuestros  primeros 
años.  Mi  hermano  la  habia  casi  olvidado  por  la  falta  absoluta  de  práctica ; 
no  así  yo,  que  mas  cerca  de  España,  había  tenido  frecuentes  ocasiones  de 
hablarla,  y  me  habia  dedicado  con  ahinco  al  estudio  de  la  riquísima  lite- 
ratura de  aquella  nación.  Este  era  un  motivo  mas  de  cariño  entre  mi 
madre  y  yo,  pues  solo  conmigo  hablaba  su  lengua.  Mi  padre  y  Jorge  ha- 
blaban siempre  inglés  ó  alemán ,  y  mis  dos  hermanas  Emilia  y  Fanny, 
aunque  sabían  medianamente  el  español,  francés  é  italiano,  preferían 
hablar  inglés,  que  era  por  decirlo  así,  su  lengua  nativa,  habiendo  dejado  su 
país  natal  en  los  primeros  días  de  su  infancia. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  un  incidente  fortuito  vino 
á  darles  un  giro  totalmente  nuevo  y  decisivo,  especialmente  para  mi. 

—  I  Hola  I  ¿  parece  que  aquí  empieza  el  drama  ?  —  Prosigue :  te  escucho 
con  la  mayor  atención. 

—  Un  drama  poco  festivo.  En  aquella  vida  monótona  que  teníamos, 
solía  yo  emplear  casi  diariamente  algunas  horas  en  dar  largos  paseos  por 
el  Ganges ,  ya  solo,  ya  con  mis  hermanas  y  uno  que  otro  amigo  de  mi 
padre.  Un  día  en  que  como  sucedía  con  frecuencia,  iba  solo,  y  según  cos- 
tumbre reclinado  sobre  los  cojines  del  fondo  de  la  barca ,  leyendo  uno 
de  mis  poetas  favoritos,  sentí  una  fuerte  sacudida  y  al  mismo  tiempo  un 
grito  de  suprema  angustia.  Púseme  instanténeamente  de  pié,  y  un  espeo 
táculo  horroroso  se  presentó  á  mi  vista.  Los  remeros  distraídos  no  repara- 
ron en  una  pequeña  barca  que  subía  el  rio  en  dirección  opuesta,  y  en  la 
cual  iban  dos  señoras ;  los  otros  también  se  descuidaron  ó  no  pudieron 
evitar  el  choque.  Lo  cierto  es  que  las  barcas  se  encontraron  con  violencia, 
y  la  nuestra,  mucho  mas  grande  y  fuerte,  hizo  zozobrar  á  la  otra.  Verlo, 
despojarme  de  mi  vestido  esteríor  y  arrojarme  al  rio  fué  obra  de  un  instante. 
Dírígime  hacia  una  de  las  dos  señoras  á  quien  sus  vestidos  mantenían  aún 
sobre  la  superficie  de  las  aguas,  y  dos  de  mis  remeros  á  la  otra.  ^  En  un 
momento  descansaban  las  dos  náufragas  sobre  los  cojines  de  mí  barca , 
desmayadas  mas  bien  del  susto  que  de  otra  cosa,  pues  la  prontitud  de 
nuestro  socorro  impidió  que  pudieran  tragar  agua.  Parecían  madre  é  hija 
por  la  semejanza  de  sus  fisonomías  y  la  diferencia  de  sus  edades;  á  mí 
me  habia  tocado  salvar  á  la  mas  joven ,  y  estaba  á  su  lado  espiando 
el  momento  de  que  volviera  en  sí.  —  Juzga  cual  seria  mi  sorpresa,  cuan- 
do entreabriendo  dos  hermosísimos  ojos,  y  fijándolos  en  mí  durante  algu- 
nos segundos,  esclamó : 

—  I  Sois  vos ,  M.  Hebert,  quien  me  ha  salvado? 

Aquella  voz,  por  mas  dulce  é  insinuante  que  fuese,  no  evocaba  en  mi 
corazón  ningún  recuerdo,  y  permanecí  algunos  instantes  sin  contestar, 
mirando  á  la  hermosa  inquisidora  como  alelado.  Al  fin,  recobrándome,  la 
contesté  afirmativamente ;  y  ella  se  deshizo  en  finas  protestas  de  agrade- 
cimiento, dirigiéndose  en  seguida  hacia  donde  estaba  la  otra  señora ,  la 
cual  también  empezaba  á  recobrarse.  Eran  efectivamente  madre  é  hija,  y 
la  primera,  uniendo  sus  protestas  á  las  de  la  hermosa  joven ,  me  dijo  que 
yo  no  les  era  desconocido,  puesto  que  viviendo  bastante  cerca  de  la  casa 
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de  mi  padre,  habían  tenido  frecuentes  ocaaionea  de  Yerme  desde  un  teiiBdo 
de  la  suya  que  daba  sobre  nuestro  jardín. 

•—  Ya  entreveo »  dijo  feativamente  Giácomo ,  un  episodio  amoroso.  Con* 
tinúa...*» 

*—  Para  abreviar  en  cuanto  pueda  mi  relación ,  te  diré  que  desde  aqoel 
dia  no  pasó  uno  sin  que  yo  fuera  á  casa  de  aquellas  señoras.  La  madre  ert 
viuda  de  un  coronel  al  servicio  de  la  Compañía  de  Indias ,  el  cual  á  sa 
muerte  no  le  había  dejado  sino  la  pensión  de  que  disfrutan  las  viudas  de 
los  oficiales  pertenecientes  á  aquel  ejército. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  establecieran  entre  Lucy  (este  erad 
nombre  de  la  joven)  y  yo,  relaciones  demasiado  serias  para  mi  edad.  U 
madre,  por  su  parte,  aparentaba  no  advertirlas,  y  digo  que  apareotabí, 
por  lo  que  mas  adelante  sabrás.  Nos  dejaba  solos  horas  enteras ,  y  lo  que 
debía  suceder,  aquel  amor  que  comenzó  por  ser  un  pasatiempo,  llegó  4 
convertirse  para  mí,  así  lo  creía  al  menos  entonces,  en  un  compromiso  de 
honor.  Lucy  había  sido  mía,  y  según  ciertos  indicios,  nuestra  falta  iba t 
tener  pronto  un  resultado  visible.  £n  aquel  estremo  me  era  forzoso  tomtf 
una  resolución,  y  no  atreviéndome  á  hablar  directamente  á  mi  padre, 
confié  á  mi  tierna  mamá  toda  la  historia,  y  le  rogué  que  fuese  ella  la 
intercesora  para  con  aquel,  puesto  que  yo  sabia  que  se  negaría  á  dar  sn 
consentimiento,  atendida  mi  corta  edad. 

Dos  ó  tres  días  después  de  esta  confidencia)  cuando  mi  madre  no  faaini 
aun  encontrado  una  ocasión  favorable  para  entablar  el  negocio,  recibió  d 
general  una  carta  de  Bombay  que  le  obligaba  á  partir  para  aquel  puerta 
al  dia  siguiente.  Mi  hermano  Jorge  había  partido  hacia  poco  tiempo  pan 
el  interior  del  país,  con  una  caravana  de  sabios  europeos,  que  se  propooiifl 
averiguar  lo  cierto  de  varias  cuestiones  que  los  dividían  acerca  de  alga* 
nos  de  los  dialectos  índicos,  y  por  consiguiente,  tuve  yo  que  acompañar 
á  mi  padre.  Inútil  es  que  te  refiera  las  ardientes  protestas  que  nos  hidiDOi 
Lucy  y  yo  en  presencia  de  su  madre,  pues  ya  sabia  esta  nuestros  amoreí, 
la  noche  antes  de  nuestra  marcha.  Yo  amaba  por  primera  vcx,  y  amaba 
con  la  fé  y  entusiasmo  del  primer  amor ;  amaba  á  una  muger  hermoaisiflia 
quien  me  lo  había  sacrificado  todo  confiando  en  mi  lealtad^  y  partí  hadéa* 
dola  mil  juramentos  de  volver  pronto  á  llamarla  esposa  mía. 

^-  Me  parece  que  no  era  todo  eso  de  muy  buena  ley^  por  parte  de'ettf 
señoras,  interrumpió  Yisconti. 

—  Oye  hasta  el  fin  y  lo  sabrás.  Llegamos  felizmente  ¿  Bombay,  y  mí  padia 
arregló  satisfactoriamente  los  negocios  que  le  habían  llevado  allí,  en  poco 
mas  de  dos  semanas.  Nos  debíamos  reembarcarnos  hasta  dentro  de  doe  ó 
tres  dias^  y  mi  corazón  palpitaba  de  gozo  á  la  sola  idea  de  volver  á  var  mi 
Lucy;  mas  la  suerte  lo  había  decretado  de  otro  modo. 

La  antevíspera  de  nuestra  salida,  estábamos  mi  padre  y  yo  en  un  eaft 
que  dá  á  la  marina.  Él  leía  atentamente  los  diarios  ingleses,  y  yo  boaleiabí 
esperando  la  hora  en  que  acostumbrábamos  retirarnos  á  la  posada,  caanda 
de  pronto  entraron  en  la  sala  hasta  seis  oficiales  ingleses»  Ocuparoa  «o* 
mesa  próxima  á  la  nuestra,  pidieron  ponche  y  pipasi  y  empesaron  i  charlar 
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desaforadamente.  Por  de  pronto  no  presté  la  menor  atención  A  sas  diecur^ 
sos,  pero  habiendo  herido  mis  oidos  un  nombre  harto  conocido  escuché 
con  avides. 

--  Es  muy  original,  señor  Morton ,  lo  que  nos  contais,  decía  el  de  mas 
graduación  de  aquellos  oficiales  que  era  capitán ;  ¿sabéis  que  es  una  historia 
mny  curiosa? 

>—  Mi  capitán,  contestó  aquel  á  quien  sedirigia,  por  mas  curiosa  que  os 
parezca,  es  la  pura  verdad.  La  viuda  del  coronel  Stirting  me  hizo  siempre 
la  guerra  mas  encarnizada,  pues  no  quería  casar  i  su  Lucy  con  un  pobre 
alférez ;  pero  cuando  hubo  penetrado  que  las  cosas  hablan  ido  demasiado 
adelante  entre  nosotros,  varió  de  táctica,  y  á  no  ser  por  el  accidente  que  os 
conté  antes,  que  las  puso  en  relaciones  con  ese  joven  Carlos  Hebert,  creo 
que  me  habría  rogado  con  la  mano  de  su  hija. ..  Pero  aquel  baño  casual,  hizo 
nacer  en  el  corazón  de  la  viuda  esperanzas  mas  elevadas...  Efectivamente; 
casará  su  Lucy  con  uno  de  los  hijos  del  opulento  general  Hebert,  era  muy 
distinto  que  casarla  conmigo !  el  joven  se  habla  enamorado  perdidamente, 
y  la  viuda  me  suplicó  en  una  larga  conferencia  que  tuvimos,  que  no  perju- 
dicase á  su  hija  mas  de  lo  que  lo  habia  hecho,  oponiéndome  á  un  matrimo- 
nio que  ella  miraba  como  probable.  Yo  aunque  en  realidad  deseaba  ya  des^ 
cartarme  de  aquel  compromiso,  me  hice  de  rogar,  y  al  fin  prometí  lo  que  de 
mi  se  exigia.  Sin  embargo,  Lucy  y  yo  hemos  continuado  escríbiéndonos,  y 
según  la  carta  que  he  recibido  hoy  por  el  paquete,  el  casamiento  es  ya  un 
hecho  cierto.  Ya  veis,  mi  capitán,  que  será  una  cosa  muy  agradable  tener 
sin  riesgo  alguno  una  querída  tan  hermosa  como  Lucy. 

Desde  el  principio  de  esta  relación,  habia  yo  notado  que  mi  padre  escu* 
chaba  atentamente  aparentando  leer*  Esto  me  impidió  el  desmentir  cien 
veces  á  aquel  oficial ;  pero  al  oir  sus  últimas  palabras,  ya  no  pude  conte- 
nerme mas*  Arrójeme  sobre  él,  y  agarrándole  violentamente  por  el  cuello 
de  stt  uniforme  esclamé : 

—  Mentis,  caballero.  ¡Sois  un  infame  calumniador  I 

Mi  brusco  ataque  dejó  parados  á  todos  aquellos  hombres;  pero  recobrados 
de  la  primera  sorpresa  se  echaron  sobre  mi,  y  me  hicieron  soltar  la  presa. 
Mi  contrario  entonces  me  dyo  con  la  mayor  flema  mientras  que  se  arre- 
glaba el  corbatín  descompuesto  con  mi  brusca  acometida : 

—  No  sé  quien  sois;  pero  me  habéis  insultado  J  maltratado  y  me  debéis 
una  reparación.  Capitán  Peterson^  vos  seréis  mi  padrino.  Buscad  vos  el 
Tuestro  al  instante! 

—  Ya  lo  tiene,  dijo  detrás  de  mi  la  vos  de  mi  padre :  decid  vos  el  sitio, 
la  bora  y  las  armas* 

^  La  alameda  oriental^.»  á  las  siete  do  la  mañana«».  pistolas  y  floretes^ 
contestó  lacónieamaate  mi  antagonista»  Y  saludándonos  gravemente  con 
sus  damas  eompafitres,  salieron  todos  del  café« 

Un  instable  despuas  salimos  también  nosotros^  y  tu  el  tránsito  de  alli  á 
casa  no  desplegó  mi  pidni  sai  labios.  Laego  qm  llegamos,  me  dijo  que  le 
siguiera  á  su  cuarto  y  alli  me  ordenó  que  le  rtfiriese  todas  mis  rtlaeloBes 
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con  las  señoras  Stirling.  Hícelo  sin  omitir  nada,  y  después  que  hube  aa- 
bado  me  dijo  con  grave  tono  : 

—  Aquí  no  veo  sino  una  cosa  clara  y  terminante,  y  es  que  mañana  vais 
á  batiros  probablemente  á  muerte  por  una  muger  que  no  lo  merece;  pues 
aún  rebajando  tres  cuartas  partes  de  la  relación  del  oficial,  queda  lo  bas- 
tante para  convencerse  de  que  ambas  mugercs  han  querido  especular  con 
vuestra  inesperiencia.  Pero  el  dado  está  tirado  y  no  se  puede  recoger  sin 
deshonor.  —  Vos  tiráis  bastante  bien  la  pistola;  pero  no  sé  si  sois  de  la 
misma  fuerza  en  el  florete.  ¿Queréis  que  probemos  un  poco? 

—  Gomo  gustéis,  padre  mió,  le  respondí.  Y  llamando  á  nuestro  criado, 
le  dije  que  nos  proporcionara  floretes  y  máscaras. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  volvió  el  criado  con  lo  que  necesitábamos, 
y  haciéndole  iluminar  bien  el  cuarto,  empezamos.  Al  principio  me  limitéá 
marcar  solamente,  contenido  por  el  respeto,  pero  mi  padre  me  dijo : 

—  Carlos,  si  tiras  tan  flojo,  eres  hombre  muerto  por  poco  diestro  qae 
sea  tu  adversario;  mas  creo  que  no  descubres  todo  tu  juego.  Tírame  como 
tirarás  al  inglés  mañana. 

Cruzamos  de  nuevo  los  floretes,  y  de  cuatro  estocadas,  recibió  mi  padre 
tres  en  medio  del  pecho. 

—  ¡  Eso  sí !  eso  sí  se  llama  tirar,  gritó  el  general.  Y  arrojando  la  espada  vino 
hacia  mí  y  me  estrechó  entre  sus  brazos  con  efusión.  Era  quizá  la  primen 
vez  que  me  acariciaba  mi  padre  de  aquel  modo ;  y  no  pude  menos  que  de- 
mostrarle mi  admiración  al  mismo  tiempo  que  le  devolvía  sus  abrazos. 

—  I  Hijo  mió !  me  respondió  cariñosamente,  tú  no  sabes  que  yo  te  debía 
una  reparación.  En  Calcuta,  viendo  que  preferías  la  sociedad  de  tu  madre 
á  la  mía,  te  he  creído  afeminado ;  y  esta  noche,  cuando  oí  aquella  liistoría 
en  que  se  pronunciaba  tu  nombre  y  el  de  esa  muger,  y  vi  que  permanecías 
impasible,  hubo  un  momento  en  que  te  creí  cobarde.  Perdóname,  hijo  mió; 
pero  aquí  el  antiguo  soldado  vence  al  padre.  Te  creo  valiente,  y  á  riesgo  de 
tu  vida  quiero  que  los  demás  tengan  de  tí  la  misma  opinión.  Ahora 
acuéstate  y  haz  por  dormir.  Nada  altera  tanto  el  pulso  como  una  mala  no- 
che, y  mañana  necesitas  tenerlo  muy  sereno. 

Fuime  ámi  cuarto  y  me  metí  en  seguida  en  la  cama;  pero  por  mas  (pe 
hice  no  me  fué  posible  dormir.  Nada  me  importaba  el  duelo,  pues  bies 
sabes  tú  cuantos  lances  de  aquella  especie  tuve  en  París  en  los  último» 
años  de  nuestros  estudios.  Mas  la  idea  de  la  infamia  de  aquella  muger  qae 
hasta  entonces  habla  considerado  bajo  tan  distinto  aspecto,  me  turo  es 
continua  tortura,  y  no  pude  conciliar  el  sueño  hasta  que  ya  comenzaba  i 
despuntar  el  día.  A  las  seis  y  media  vino  á  despertarme  mi  padre,  j o" 
cuarto  de  hora  después  estábamos  en  la  alameda  oriental,  adonde  no  ha- 
bían llegado  aun  mi  contrarío  y  su  testigo.  No  se  hicieron  esperar  madrOi 
y  al  cabo  de  algunos  minutos  se  nos  reunieron.  Mi  padre  llevaba  debijod^ 
su  levitón  dos  espadas  perfectamente  iguales,  y  una  caja  de  pistolas  deb^ 
del  brazo.  El  capitán  Peterson  venia  también  provisto  de  iguales  armas* 
Este  último  después  del  cambio  reciproco  de  los  saludos  de  costumbre, 
d^o  dirigiéndose  á  mi  padre : 
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—  Caballero,  me  parece  racional  que  antes  de  que  se  verifique  este  duelo, 
eiaminemos  con  frialdad  el  incidente  que  lo  ha  ocasionado.  Ese  joven  ha 
insultado  gravemente  á  mi  camarada,  al  ¡parecer  sin  ninguna  razón  y  sin 
elmenorantecedente,pue8toque  Morton  asegurano  haberle  visto  en  su  vida. 

—Señor  capitán,  contestó  mi  padre,  pocas  palabras  bastarán,  puesto  que 
sois  militar  y  hombre  de  honor,  para  que  comprendáis  la  conducta  de  mi  ahi- 
jado :  su  nombre  será  suficiente.  Este  joven  se  llama  Francisco  Carlos  Hebert. 

Al  oir  mi  nombre  retrocedió  el  capitán  un  paso,  y  mi  contrarío  pali- 
deció visiblemente.  Repúsose  presto  sin  embargo,  y  dijo  con  tranquila  voz  : 

—  En  ese  caso,  el  tiempo  que  se  gaste  en  hablar  es  perdido.  ¿Qué  arma 
escogéis,  M.  Hebert? 

—  Me  es  indiferente,  contesté  :  elegid  vos... 

—Pues  bien  I  la  espada.  Y  empezó  tranquilamente  á  quitarse  el  uniforme. 

Yo  le  imité,  mientras  que  mi  padre  y  el  capitán  examinaban  los  floretes. 
Al  presentarme  el  general  el  mió,  me  apretó  la  mano  saltándosele  las  lágri- 
mas; pero  yo  que  tenia  grande  confianza  en  mi  conocimiento  del  arma,  le 
dije  en  voz  baja : 

— No  temáis,  padre  mió. . . 

Un  momento  después  empezó  el  combate,  y  á  los  primeros  pasos  co' 
i^oci  que  tenia  que  habérmelas  con  un  enemigo  temible.  El  alférez  Morton 
partia  á  fondo  ó  paraba  con  una  precisión  matemática  tal,  que  parecia  un 
maestro  de  armas  tirando  con  botón  en  un  asalto;  pero  afortunadamente 
JO  tenia  mas  agilidad,  y  aprovechándome  del  descubierto  en  que  lo  dejó  una 
parada  un  poco  tardia,  le  di  una  recia  estocada  por  debajo  de  la  tercera  cos- 
tilla. Vaciló  un  poco  sobre  sus  pies  y  luego  cayó  redondo  al  suelo.  Un  grito 
de  salvage  alegría  se  escapó  del  angustiado  pecho  de  mi  padre,  y  ofendido 
el  capitán  que  habia  corrido  á  socorrer  á  su  amigo,  esclamó  : 

—  i  Caballero  I  no  creo  que  deba  complacer  á  nadie  la  muerte  de  un  va- 
liente. Parece  que  habéis  servido,y  por  esto  me  es  mucho  mas  estraña  vuestra 
conducta. 

—  ¡Es  mi  hijo,  capitán,  mi  propio hijol  ¿Queréis  oponeros  á  la  alegría 
de  un  padre  en  un  caso  semejante? 

—  General,  contestó  el  capitán,  perdonadme;  yo  ignoraba  quién  fueseis. 
De  todos  modos,  es  una  cosa  muy  triste  ver  morir  asi  á  un  joven  bizarro, 
por  tan  indignos  motivos. 

Entretanto,  yo  que  creia  muerto  á  mi  contrarío,  advertí  entonces  que  ha- 
cía esfuerzos  por  incorporarse,  haciéndome  señas  de  que  me  acercase, 
liicelo  así  penetrado  de  horror,  pues  tenia  el  firme  convencimiento  de  que 
^u  herida  era  mortal,  y  subió  de  punto  mi  pesar  al  oir  estas  palabras  que 
me  dijo  trabajosamente : 

-^M.  Hebert,  yo  creo  que  no  sobreviviré  mucho  á  esta  herida;  pero 
quiero  probaros  que  no  soy  un  calumniador,  y  haceros  al  propio  tiempo  un 
gfan  servicio.  Juradme  antes  por  vuestro  honor  que  no  abusareis  de  lo 
que  voy  á  revelaros,  y  que  no  haréis  ningún  escándalo. 

*-  Os  lo  prometo,  respondi  enternecido;  pero,  no  os  fatiguéis...  vuestra 
herida  puede  no  ser  mortal,  y... 

T.  II.  22 
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—  Yo  no  me  alucino,  M.  Uebert;  sé  hasta  donde  ha  penetrado  U  punta 
de  vuestra  espada,  solo  un  milagro  podría  salvarme;  pero  no  perdamos  el 
tiempo...  Allí  en  mi  uniforme  encontrareis  entre  otros  papeles  una  carta 
con  el  sello  de  Calcuta.  Leedla  y  luego  rompedla  ó  quemadla.  Sobre  todo, 
acordaos  de  vuestro  juramento.  Ahora,  caballero,  marchaos,  y  enviadme 
i^uestro  coche  que  encontrareis  al  fin  de  la  alameda. 

Tomé  la  carta  y  me  despedí,  con  el  corazón  oprimido,  de  aquellos  caba- 
lleros. Mi  padre  se  quedó  allí  mientras  llegó  el  coche,  y  luego  vino  á  reo- 
nírseme  diciéndome  que  Morton  se  había  desmayado  al  ponerle  enelca^ 
ruage.  Después  he  sabido  que  aquel  valiente  oficial  se  restableció  compleU- 
mente  de  su  herida,  sin  lo  cual  tendría  yo  que  lamentar  eternamente  aquel 
desgraciado  lance. 

—  ¿Y  qué  hiciste  de  la  carta?  ¿Qué  decia? 

—  En  ella  detallaba  Lucy  á  su  amante  las  esperanzas  que  le  sugerían  bú 
candidez  y  credulidad.  Anadia  que  solo  la  necesidad  de  pensar  en  el  por- 
venir y  darle  un  padre  á  su  hijo,  podían  decidirla  á  dar  su  mano  á  un  hom- 
bre por  quien  no  sentía  el  menor  afecto,  y  concluía  haciéndole  mil  protes- 
tas de  su  eterna  constancia. 

Al  llegar  á  la  posada  hice  mil  pedazos  aquel  odioso  papel,  y  al  dia  si- 
guiente dimos  la  vela  para  Calcuta.  El  viaje  fué  corto  y  feliz,  y  es  inútil 
decirte  que  no  volví  á  ver  á  aquellas  falsas  mugeres,  á  pesar  de  que  perma- 
necí, varios  meses  en  Calcuta.  Al  fin,  viendo  mi  padre  que  mi  triste» 
iba  en  aumento,  me  propuso  un  dia  que  viniese  á  viajar  por  Europa. 
Acepté,  y  abriéndome  el  general  un  crédito  ilimitado  en  la  casa  de  su> 
corresponsales  de  Londres,  volví  á  dejar  la  casa  paterna  un  año  apenas 
después  de  vuelto  á  ella.  Mañana  hará  ocho  meses  que  salí  de  Cal- 
cuta, y  aun  no  sé  cuando  me  resolveré  á  volver  á  aquellas  para  mi 
fatales  riberas. 

—  Hé  ^([ui^  caro  fraf ello  mió,  el  argumento  de  una  novela,  y  en  verdad  que 
con  un  poco  mas  de  aliño,  algunos  diálogos  mas,  y  una  que  otra  peripecia 
trágica,  seria  una  novela  soberbiamente  dramática.  Mas  veo  que  hoy  no 
estás  para  chanzas;  el  reloj  de  tu  chimenea  señala  la  una,  y  creo  que  es 
racional  que  te  metas  en  la  cama.  —  lAddio! — ¿Volverás  mañana  por  aquí* 
dijo  Ilebert.  —  Sin  duda  alguna.  —  Vendré  por  ti  á  las  diez  y  nos  ¡remos  á 
almorzar  á  casa  de  Bertini,  Es  el  mejor  restaurador  de  Homa,  y  además 
está  en  el  Corso,  \  Addio! 

VI 

Las  funciones  de  Semana  Santa  y  las  fiestas  de  las  subsiguientes  pascuas 
habían  terminado  hacia  mas  de  ocho  días,  y  el  joven  Uebert  no  hablaU 
aún  de  dejar  á  Roma.  Gíácomo,  su  constante  compañero,  se  maravillaba 
del  entusiasmo  artístico  que  se  había  apoderado  de  él,  pues  recordaba  que 
durante  la  permanencia  de  ambos  en  París,  Hebert,  aunque  mostraba  ha- 
cer grande  aprecio  de  )as  artes  y  de  los  artistas,  no  se  había  dedicado  á  díd- 
guna  de  aquellas,  esceptuando  la  música,  y  especialmente  el  piano,  al  cual 
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ie  dedicó  algún  tiempo,  haciendo  pasmosos  adelantos :  pero  babien49  9í4q 
ea  un  concierto  particular  al  célebre  Liszt^  cuy^  música  4  Y90e«  ^atra^iar 
ü^ui^y  pero  siempre  sublime,  preferid  h  la  de  los  demis  compositora  ^^^ 
temporáneos,  abandonó  bruscamente  sus  estudios  musiciiles,  y  no  volvió  4 
abrir  su  piano,  regalándolo  de  allí  á  poco  á  la  bija  d^  uno  de  sus  conoeidp^^ 

Ahora  pasaba  mañanas  enteras  «n  los  museos  de  pintura  y  escultura  qv^ 
$on  tan  comunes  en  Roma,  y  rare^  era  la  noche  d^  luna  en  que  no  iba  4 
pa^ar  un  tributo  de  admiración  4  las  solitarias  y  pintorescas  ruinafi  4e  ]^ 
altiva  ciudad  de  los  Césares.  Ruinas  llenas  de  poesi^/en  cuyo  r^ciptp  99 
tardará  en  penetrar  la  ipvasora  civilización  moderna  con  sus  prosáf^os 
ferro-carríles,  despojándolas  de  su  mayor  encanto  r-r  la  sole4a4  y  fá  sikA*- 
cio.  Y¡  quién  sabe  basta  dónde  llevará  su  saqrile^^a  prolanacioo  el  esplriti^ 
especulador,  que  es  el  principio  vital  de  este  nuestro  siglo  d<3  hierro  I  Tal  va« 
no  pasen  muchos  años  sin  que  un  tropel  de  avaros  mercaderes,  dignas  imi- 
tadores de  Paulo  11  (i),  vengan  ¡oColosseoli  calcular  sin  respeto  4  ti;  ^^ 
ciaoidad  é  infortunios,  el  número  de  modernos  edificios  quQ  pp^rjaj^erir 
{irse  con  tus  gigantescos  despojos! 

Por  tanto,  \  oh  1  vosotros  artistas  inspirados,  poetas  sublimes»  sabips  ap« 
ticuarios,  sensibles  viajeros!  apresuraos  si  queréis  llegar  4  tiempQ. -^ 
jApresuraos  si  queréis  descansar  algunos  instantes  á  la  sombra  de  las  ^9r 
¡estuosas  ruinas  de  la  que  fué  reina  del  mundo! ; Dentro  de  poco,  tal  v^ 
recorreríais  infructuosamente  aquel  suelo  soberano  en  busca  de  algún  ves- 
tigio que  fuese  para  vosotros  inagotable  fuente  de  inspiraciones  subliía^Sy 
ie  eruditas  conjeturas  ó  filosóficas,  meditaciones!  ¡Corred,  volad  á  Roma, 
ú  queréis  llegar  á  tiempo! 

Uebert,  aunque  inclinado  naturalmente  á  I^  soledad,  disposición  quo 
labia  tomado  mas  cuerpo  en  su  ánimo  con  sus  recientes  pesares,  no  dejab^i 
por  esto  de  presentarse  bastante  á  menudo  en  las  brillantes  reuniones  de 
a  aristocracia  romana;  pero  la  única  casa  que  visitaba  diariamente  era  li^ 
leí  banquero  Jessurum,  en  donde  lo  habia  presentado  Giácomo.  £1  buen 
udío,  que  poseía  en  grado  eminente  las  cualidades  de  los  antiguos  patriar-- 
^,  lo  trataba  con  el  cordial  cariño  de  un  padre.  Por  su  parte  el  joven  no 
labia  podido  permanecer  insensible  á  los  encantos  de  Esther,  la  hija  mayor 
le  la  casa,  la  cual  parecía  también  mirarle  con  señalada  predilección; 
tero  la  persona  que  mas  amistad  mostraba  por  el  viajero  era  sin  duda  la 
lina  llebecca.  üabía  entre  los  caracteres  de  los  dos  estrañas  analogías,  y 
in  padre  mas  observador  que  el  sencillo  Ephraim  se  habría  alarmado  al  ver 
a  inquietud  superior  á  sus  años  que  mostraba  la  niña  cuando  su  amigo 
etardaba  un  poco  la  acostumbrada  hora  de  su  diaria  visita ;  y  el  vivo  son- 
osado  que  coloraba  sus  tiernas  mejillas,  cuando  los  amigos  antiguos  de  la 
asa,  casi  todos  correligionarios  del  buen  banquero,  la  daban  zumbas  con 
u  pasión  por  el  joven  indio.  No  se  mostraJsa  ingrato  nuestro  héroe  4 


(1]  PaalG  IT,  qnc  gobernó  la  Iglesia  1  m^.diados  del  siglo  XV,  le  sirrió  de  los  materiales  del  Cok»' 
•  pan  constniir  el  puente  de  Ripftta.  La  Cancfllerit  y  loa  palaoioa  fanetiú  y  '•  YéÉiata  ínerM 
■n^truidos  con  los  miamos  materiales. 
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aquel  cariño ;  queríala  con  la  mayor  ternura,  la  llamaba  su  hermanita,  y 
cuando  la  tomaba  sobre  sus  rodillas  y  cubría  de  besos  su  tersa  frente  y  los 
dorados  rízos  de  su  cabellera,  la  niña  resistía  al  principio  á  sus  cariños,  y 
luego  se  los  devolvía  con  ardor  como  arrebatada  por  una  fuerza  irresisti- 
ble. Se  había  hecho  la  compañera  inseparable  de  Hebert  en  las  frecuentes 
escursiones  de  este  en  las  cercanías  de  Roma  tan  fecundas  en  grandes  re- 
cuerdos, y  su  maestro  de  dibujo  hablaba  con  entusiasmo  de  los  asombrosos 
adelantos  de  la  niña  en  el  ramo  de  vistas  y  paisajes,  ¿  cuyo  ejercicio  se  en* 
tregaba  durante  aquellos  largos  paseos. 

Cerca  de  tres  meses  habían  pasado  desde  la  Semana  Santa,  y  la  mayor 
parte  de  las  gentes  acomodadas  habían  ido  pasar  en  sus  villaslos  ardientes 
días  del  estío,  huyendo  de  las  calenturas  tenaces  por  demás  y  á  veces  pe- 
ligrosas que  reinan  en  Roma  durante  la  estación  canicular.  GíAcomo  Yis* 
conli  había  marchado  á  Milán,  á  donde  le  llamaban  asuntos  del  mayor  in- 
terés, y  el  joven  Hebert,  privado  de  su  compañía,  y  libre  casi  enteramente 
de  las  incómodas  trabas  que  impone  la  sociedad,  pasaba  gran  parte  de  los 
días  y  de  las  noches  en  casa  de  Ephraím,  La  inclinación  que  sentía  por 
Esther  había  llegado  á  ser  una  verdadera  pasión  :  por  algún  tiempo,  la  di- 
ferencia de  religión,  unida  á  las  preocupaciones,  casi  siempre  inseparables 
compañeras  de  un  nacimiento  elevado,  le  habían  impuesto  silencio;  pero 
el  incendio  crecía  en  su  corazón,  y  no  tardó  en  desbordarse.  Habló  y  le 
escucharon,  si  no  con  amor,  al  menos  con  complacencia.  Cada  día  le  dabt 
Esther  mas  esperanzas,  y  aunque  todavía  no  había  dicho  ese  mágico  yo  ür 
amo  que  nos  hace  gustar  una  tan  inmensa  suma  de  felicidad  cuando  jó- 
venes, y  cuyo  solo  recuerdo  en  los  helados  días  de  la  vejez,  obra  en  naes^ 
tros  agostados  corazones,  ¿  la  manera  que  el  poderoso  fluido  galvánico  en 
los  cadáveres,  haciéndolos  palpitar  por  un  momento  con  la  fuerza  y  vigor 
de  la  juventud;  aunque  todavía,  repito,  no  había  pronunciado  su  labio  las 
mágicas  palabras,  Hebert  creía  que  era  amado.  Dos  ó  tres  veces,  impaciente 
con  su  tenaz  reserva,  la  había  pedido  que  le  dijese  que  no  le  amaba;  mas 
de  una  le  había  amenazado  con  dejar  á  Roma,  y  la  joven  entonces,  sin  pre- 
cisar su  respuesla,  se  oponía  fuertemente  á  aquella  resolución. 

Por  aquel  entonces  recibió  nuestro  héroe  por  la  vía  de  Londres  una  carta 
de  su  padre  en  que  le  decía,  que  atacada  Lady  Hebert  de  una  languidez  qne 
los  médicos  creían  mortal,  se  apresuraba  á  participárselo,  esperando  qaa 
se  pondría  en  camino  inmediatamente  desde  donde  quiera  que  la  carta  la 
encontrase.  Amaba  el  joven  á  su  madre  con  entrañable  ternura,  y  solob 
idea  de  perderla  le  sumergió  en  el  mas  agudo  pesar.  Empleó  todo  aqnd 
día  en  arreglar  sus  asuntos  y  los  preparativos  de  la  marcha ;  y  cuando  pir 
la  noche  se  presentó  en  casa  del  banquero,  pálido  y  descompuesto,  ks 
anunció  que  partía  al  día  siguiente,  enseñándoles  al  mismo  tíempo  la  caria 
de  su  padre. 

La  velada  fué  muy  triste,  y  al  llegar  la  hora  de  separarse,  la  nina  Rebeocí 
cayó  al  suelo  como  muerta,  y  Esther,  con  voz  entrecortada  por  los  soHoaos, 
pronunció,  en  fin,  el  tan  deseado  yo  tu  amo* 
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VII 


Cerca  de  diez  y  ocho  meses  después  de  estos  acontecimientos,  una  ma- 
ñana crudísima  de  invierno,  se  apeaba  un  Tíajero  vestido  de  rigoroso  luto, 
de  la  diligencia  de  Givita  Vecchia,  enfrente  de  la  aduana  de  Roma.  Ordenó 
al  criado  que  le  acompañaba,  que  acabada  la  visita  del  equipage,  fuera  á  es- 
perarlo en  la  fonda  de  la  iftnerva,  y  echó  á  andar  apresuradamente  con 
dirección  á  la  Via  Candoiti, 

Al  llegar  enfrente  de  la  casa  de  Ephraim  Jesiurum^  Hebert ,  pues  no  era  otro 
el  viajero,  se  detuvo  algunos  instantes  como  para  tranquilizarse  un  poco. 
Entró  en  seguida,  y  dirigiéndose  al  portero  le  preguntó  si  estaba  el  señor 
en  casa. 

—  Ha  salido,  escelencia,  y  ya  no  volverá  hasta  muy  tarde. 
-^  Pero  las  señoritas  estarán.... 

—  ¡Las  señoritas!  contestó  el  portero  admirado,  ¿pero  de  quién  habláis^ 
señor? 

—  De  las  hyas  de  vuestro  amo,  el  señor  Ephraim  Jessurum. 

—  I  Mi  amo  un  judio  I  Yo  nunca  he  servido  á  judíos,  escelencia.  Ese  hom- 
bre ha  muerto  hace  cerca  de  un  año,  y  esta  casa  es  hoy  del  caballero  Fulton, 
un  señor  inglés. 

Un  rayo  que  hubiera  caido  á  sus  pies  no  habría  atj^rrado  tanto  á  nuestro 
héroe.  Permaneció  algunos  instantes  inmóvil  y  como  fuera  de  si;  y  en  se- 
guida salió  del  portal  con  la  rapidez  de  una  saeta,  mientras  que  el  portero 
volvía  á  arrellanarse  en  su  sillón,  santiguándose  y  murmurando  entre 
dientes. 

/  Pazxo!  ¡venire  a  domandarmi  novelle  éCun  morio !  /  Sangue  di  Caio  Mo^ 
fio!  (1). 

Corno  Hebert  á  casa  del  prímer  amigo  que  le  ocurrió  de  los  concurrentes 
á  la  casa  del  anciano  banquero.  Recibióle  aquel  con  la  mayor  cordialidad, 
y  contestó  á  sus  preguntas  que  Ephraim  había  muerto  unos  seis  meses  des- 
pués de  su  partida,  y  que  las  niñas  se  habían  ido  con  un  tío  suyo  estable- 
cido en  Gonstantinopla,  que  vino  á  Roma  tan  luego  como  supo  la  muerte 
de  su  hermano.  De  lo  que  sin  duda  os  alegrareis,  continuó,  es  del  casa- 
miento de  Esther... 

-^  ¡Estherl  ¿habéis  dicho  de  Esther?  interrumpió  el  joven. 

—  Sí  señor,  contestó  el  negociante,  sin  notar  el  trastorno  de  Hebert :  de 
Esther,  de  la  hija  mayor  de  mi  difunto  amigo;  y  si  no  fuese  por  la  apos- 
tasía,  no  podía  en  verdad  haber  deseado  otra  boda  mas  ventajosa.  Pero  está 
escrito,  que  nada  puede  haber  completo  en  este  mundo. 

Largo  tiempo  pudo  seguir  hablando  sin  que  nuestro  héroe  lo  interrum- 

(1)  \  Loco !  1  Tenir  i  pedifUM  noticiai  de  on  muerto !  \  Sngre  do  Giyo  Vario  t  —  E«1e  último  dieh  o 
es  mnj  Diado  por  el  paebio  bejo  lomaio. 
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píera.  Tantas  mudanzas  á  la  vez,  tantos  trastornos  en  tan  poco  tiempo  le 
habían  sobrecogido  de  un  modo  espantoso.  Su  cabeza  se  perdía,  parecíale 
todo  aquello  un  ensueño  horrible...  Al  fin,  haciendo  un  esfuerzo  sobrena- 
tural, preguntó  á  su  interlocutor. 

—  Hablabais  de  apostasía...  deEsther...  Pues  qué  ¿ha  mudado  de  religión? 
¿Se  ha  casado  con  algún  cristiano? 

-^Sí  señor,  con  un  cristiano  que  os  es  muy  conocido.  Supongo  que  no 
habreid  olvidado  al  señor  Gtácomo  Vlscontt... 
•^¿Con  Visconti  decís?»»,  pero  eso  no  es  posible... 

—  Tan  posible,  mi  querido  señor,  cuanto  que  yo  he  mandado  desde  Roma 
una  multitud  de  trajes  para  la  novia,  y  muchos  cuadros  y  libros  del  señor 
Visconti... 

Hebert  ya  ne  lo  escuchaba.  Aquella  noticia  venia  por  aegunda  vea  4  des- 
truir sus  creencias,  su  ft,  sUd  esperanzas  de  felicidad.... 

—  ¡Todas  inconstantes...  todas  pérñdasl  esclamó,  y  sin  despedirse  del 
buen  negociante  salió  d«  la  casa. 

A  su  vez  quedó  este  pensando  entre  si :  «  Este  iñozo  ha  perdido  la  cha- 
veta. » 

En  cuanto  á  Hebert,  no  bien  llegó  á  la  posada,  cuando  mandó  fetener 
un  asiento  de  la  diligencia  de  Toscana,  y  aquella  misma  faoche  partió  pan 
Flerencia. 


VIH 


Los  lectonéft  recordar&n  que  al  pHñcipto  de  estA  historia  dejamos  á  Giá- 
como  Visconti  y  á  su  entonces  misterioso  enemigo,  pues  todos  habrán  re- 
conocido en  él  áesta  fecha  al  caballero  C.  Hebert,  nuestro  amigo  de  Roma 
eti  4838,  encaminándose  hacia  la  estremidad  del  puente  que  atraviesa  el 
Cuerno  de  Oro  por  el  lado  de  Gálaia,  Caminaba  delante  Visconti,  y  á  algu* 
AOs  pa(H>s  de  distancíale  seguiacon  pensativo  ademan  su  altivo  compañehx 

Aquellos  hombres  que  tanto  se  habían  amado,  iban  ahora  tal  tos  4  ma- 
tarse, como  los  mas  encarnizados  é  implacables  enemigos;  empero  ert 
fácil  observar  en  sus  flsonomías  que  aún  estaban  muy  lejos  de  haber  olvi- 
dado aquella  tierna  amistad  que  en  la  infancia  los  uniera.  En  Visconti,  sobre 
todo,  no  se  hotaba  la  menor  señal  de  cólera,  y  todas  las  Veces  que  en  aquel 
corto  espacio  que  tenían  que  atravesar,  se  volvió  para  ver  si  su  compañero 
le  seguía,  ningún  otro  sentimiento  revelaba  la  espresion  de  su  semblante 
«(ue  lá  de  una  tierna  y  profunda  alegría.  La  espresion  habitual  del  rostro 
#e  Hebert  era,  como  ya  sabemos,  mucho  mas  severa  y  reservada  que  la  del 
de  su  antiguo  amigo,  y  sin  embargo  era  evidente  que  en  aquel  momento  aa 
su  corazón,  como  en  marcial  palestra,  combatían  desesperadamente  les 
maS  encontrados  sentimientos.  Parecía  que  solo  la  conciencia  intima  de  It 
traición  de  que  creía  haber  sido  victima,  podía  impedirle  que  salvase  la 
pequeña  distancia  que  de  su  amigo  le  separaí)a,  y  arrojándose  en  sus  brssos 
volviesen  juntos  á  recordar  los  venturosas  dias  de  auS  lerapraoos  asliidios: 
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aquel  bogar  de  la  escuela,  que  como  lo  ha  dicho  elocuentemente  el  rey  de 
los  poetas  de  nuestro  siglo  : 

We  ne'erforgel,  Ihough  there  we  are  forgot  (1). 

Al  llegar  al  sitio  en  donde  el  caik  los  esperaba,  viendo  Hebert  que  Vis- 
een ti  se  disponía  á  entrar  en  él,  le  dijo  en  francés  : 

—  Su;  ongo  que  vamos  á  batirnos...  ¿Tiene  U.  armas? 

—  Sí,  contestó  Visconti;  ¿y  tú? 
—Tengo  un  par  de  pistolas  de  bolsillo. 

—  Entonces  tenemos  lo  suficiente... 

—  Pero  sin  testigos  creo. 

—  ¿A  qué  fin  llevar  testigos  para  un  duelo  á  muerte?  ¿Para  evitar  una 
felonía?  ¿Acaso  no  nos  conocemos  lo  bastante? 

—  Creo  que  tiene  U.  razón. 

—  Entra  pues. 

Y  uniendo  el  ejemplo  á  las  palabras,  se  colocó  de  un  salto  en  la  popa. 
Hebert  entró  y  se  sentó  lo  mas  lejos  que  pudo  de  Visconti,  el  cual  dijo  la- 
cónicamente al  griego  que  conducía  el  caik  : 

—  ABeiler-bey  (2). 

Durante  la  corta  travesía  que  tenían  que  hacer,  guardaron  ambos  si- 
lencio, mirándose  de  cuando  en  cuando  á  hurtadillas;  y  al  detenerse  la 
pequeña  embarcación  en  la  ensenada  que  sirve  de  puerto  á  Beiler-bey, 
Hebert  se  apoyó  maquinalmente  en  la  mano  que  le  presentó  su  amigo  para 
que  saltara  en  tierra  con  mas  seguridad. 

Atravesaron  con  rapidez  el  lugar,  y  dejándolo  por  la  espalda,  se  ini.er- 
naroB  en  la  espesa  y  verde  arboleda  que  adorna  en  todas  las  estaciones 
aquella  ribera  afortunada.  Después  de  un  cuarto  de  hora  de  marcha,  detú- 
vose Visconti  en  un  lugar  en  que  habia  un  espacio  claro  de  forma  circular, 
rodeado  por  todas  partes  de  árboles  y  matorrales  tan  espesos,  que  se  es- 
taba allí  como  en  una  habitación  cerrada. 

—  No  es  necesario  ir  mas  adelante,  dijo,  y  se  volvió  á  Hebert.  Este  sacó 
sus  pistolas,  y  con  mal  segura  voz  : 

—  Visconti,  murmuró,  si  quiere  U.  que  nos  sirvamos  de  mis  armas,  car- 
gadas están.  Si  no,  para  mí  son  todas  iguales. 

—  El  cielo  no  permita,  contestó  este  con  solemne  tono,  que  yo  empuñe 
arma  alguna  contra  aquel  á  quien  llamé  hermano  en  mas  felices  días. 

—  ¡Cómo!  ¿No  hemos  venido  á  batirnos? 

—  Si  rehusas  oírme,  aquí  estamos  en  un  lugar  bien  á  propósito  para  que 
te  vengues...  Y  hé  aquí,  añadió  desabrochando  su  levita  y  sacando  un  pro- 
cíoso  puñal  damasquino,  hé  aquí  unaarma  segura  y  prudente....  Este  nuUa 
sin  ruido. 


(M  Qw  nuiíM  olvidamos,  auoqae  allí  se  nos  olvida.  —  Lord  Byroo ,  eo  el  poema  titulado  Doo 
Joan. 

(2)  Lagar  situado  cerca  de  Scutari,  en  la  costa  del  Asia  menor. 
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—¿Me  toma  U.  por  un  asesino?  dijo  con  voz  iracunda  el  orgolloso  jó* 
ven;  luego  añadió  con  sarcástico  desden  : 

—  {Acabemos!  ¿Tiene  U.  miedo  de  batirse? 

*— ¡  Garlos ! ;  hermano  mío  I  respondió  Yisconti  palideciendo  YÍsiblemente; 
ni  vuestras  amenazas,  ni  vuestros  insultos  me  harán  desviar  de  mi  propó- 
sito. Si  no  quieres  oirme,  toma  el  puñal.  ¡Hiere!....  si....  hiere  un  corazón 
que  siempre  fué  fiel  á  tu  amistad.  Si  me  escuchases,  tal  vez  te  arrepentí* 
rias  de  los  amargos  ultrages  que  me  has  dirigido. 

—  ¡Pues  bien!  Ya  que  no  es  posible  otra  cosa,  hable  U.  y  sea  breve. 
Debe  ser  curiosa  la  justificación  de  U.  Ya  escucho. 

—  Ante  todas  cosas,  dijo  Yisconti,  invoco  los  recuerdos  de  nuestros  pri- 
meros años,  que  no  pueden  haberse  borrado  enteramente  de  tu  memoria. 
Entre  todos  los  defectos  de  mi  carácter,  jamás  existió  la  falsedad....  nunca 
manchó  mi  labio  la  sucia  mentira.... 

Guando  viniste  á  Roma  en  1838,  ya  hacia  mas  de  un  año  que  Esther  y  yo 
nos  amábamos.... 

—  Eso  no  es  posible.  U.  me  lo  habría  dicho...  Además,  Esther  me  amó 

—  Oye  hasta  el  ñn  y  me  comprenderás.  La  diferencia  de  nuestras  reli- 
giones y  el  miedo  de  Esther  á  la  sola  idea  de  que  su  padre  llegara  á  pene- 
trar nuestro  secreto,  la  hacian  estar  en  un  continuo  sobresalto,  y  me  había 
hecho  prometerla  solemnemente  que  no  revelaría  á  nadie  nuestras  relacio- 
nes. Yo  te  habría  esceptuado  sin  duda  alguna,  pero  Esther,  sabiendo  por  mi 
al  dia  siguiente  de  nuestro  encuentro,  que  había  llegado  á  Roma  uno  de 
mis  mas  queridos  amigos,  me  exigió  la  nueva  promesa  de  que  tampoco  i 
tí  me  confiara. 

Durante  los  días  que  estuvimos  juntos  entonces,  no  llegué  ni  aún  remo- 
tamente á  sospechar  que  tú  tuvieras  por  ella  otro  sentimiento  que  una  sin- 
cera amistad.  Ya  sabes  que  tuve  que  ausentarme  muy  luego,  y  partí  para 
Milán  perfectamente  tranquilo.  Al  cabo  de  algún  tiempo  empezaron  á  in- 
fundirme inquietud  sus  cartas,  habitualmente  muy  tiernas  y  entonces  es- 
crítas  por  lo  común  en  un  estilo  violento;  llamándome  la  atención  la  cir- 
cunstancia de  que  en  todas  hablaba  de  peligros  imaginarios  que  corría 
nuestro  amor.  Por  mas  que  yo  la  instaba  en  las  mías  á  que  se  esplicase 
claramente,  ella  lo  eludia,  y  continuaba  siendo  cadajvez  mas  oscura  para  mí. 

Mis  negocios  me  detuvieron  aán  algunos  meses  en  Milán ;  pero  en  cuaoto 
me  fué  posible  marché  á  Roma,  á  donde  llegué  dos  ó  tres  días  después  de 
tu  partida,  no  habiendo  por  consiguiente  recibido  hasta  mucho  después  la 
carta  que  me  escribiste  entonces,  y  que  se  cruzó  conmigo  en  el  camino. 
Gomo  tú,  aunque  me  escribías  con  frecuencia  nada  me  habias  dicho  de  tn 
amor  á  Esther,  á  mi  llegada  lo  supe  por  ella,  al  mismo  tiempo  que  la  des- 
graciada noticia  que  te  obligó  á  partir  tan  precipitadamente.  Esther  mt 
confesó  que  no  habia  podido  permanecer  indiferente  al  caríño  de  unjiombit 
de  tus  eminentes  cualidades,  y  que  arrastrada  por  la  vista  de  tan  desgarra- 
dora trísteza,  te  habia  dicho  que  te  amaba  la  misma  noche  de  tu  partida; 
siendo,  según  ella,  la  primera  y  única  vez  en  todo  el  tiempo  de  vuestro 
trato. 


EL  AMOR  DE  UNA  NINA.  S45 

—  Eso  es  muy  cierto...  Yo  creía  que  ella  me  amaba»  ó  al  menos  que  mi 
recto  no  le  era  indiferente ;  pero  solo  aquella  triste  noche  lo  oí  de  su  boca 
n  momento  antes  de  partir. 

—  Al  oir  tan  estraña  confesión,  tuve  un  acceso  de  violenta  cólera  contra 
i ;  pero  la  idea  de  que  tú  ignorabas  absolutamente  mi  amor,  y  mas  que 
ddo  el  vehemente  afecto  que  siempre  te  he  profesado,  hicieron  en  breve 
.esaparecer  aquel  movimiento.  Dijela  que  si  te  amaba  realmente,  yo  le  de- 
olveria  sus  promesas,  por  mas  doloroso  que  me  fuese  aquel  sacrificio ;  pero 
lia  me  juró  que  lo  que  sentia  por  ti  era  un  cariño  respetuoso,  mas  seme* 
ante  al  que  profesaba  i  su  padre,  que  á  ningún  otro  afecto.  —  Que  yo  era 
il  hombre  que  amaba,  y  que  si  yo  no  la  hubiera  abandonado,  nada  tendría 
^ue  echarse  en  cara. 

I  Qué  mas  te  diré?...  Tú  conoces  el  corazón  humano...  aquello  se  fué  poco 
i  poco  desvaneciendo  de  mi  memoria:  tú  no  escribías,  y  yo  llegué  ápersua- 
lirme  de  que  tu  pasión  había  sido  solo  un  capricho  pasagero. 

Pasaron  entretanto  cuatro  ó  seis  meses,  al  cabo  de  los  cuales  murió  el 
buen  Ephraim. 

Un  hermano  que  tenia  en  Gonstantinopla,  rico  negociante  también,  vino 
k  Roma,  y  luego  que  arregló  los  asuntos  de  las  huérfanas,  volvió  á  partir 
llevándoselas  consigo.  Yo  era  rico  y  dueño  absoluto  de  mi  persona :  propuse 
á  Esther  que  abrazase  nuestra  religión ,  y  que  la  haría  mi  esposa.  Aceptó, 
y  yo  la  seguí  en  breve,  estableciéndome  desde  entonces  en  esta  ciudad,  en 
donde  vivo  rodeado  de  toda  la  dicha  que  es  posible  en  este  mundo.  Soy 
padre  de  dos  hermosos  niños,  al  mayor  de  los  cuales  puse  tu  nombre,  y 
no  tengo  ya  sino  un  deseo...  el  de  verte  feliz. 

—  Ahora,  dime.  Garlos...  ¿puedo  llamarte  aún  hermano  mío? 

Ya  hacia  algún  tiempo  que  había  desaparecido  del  rostro  de  nuestro  hé- 
roe la  espresion  airada  que  antes  lo  contraía;  y  al  oir  la  última  pregunta 
de  Giácomo  abríó  los  brazos  esclamando : 

—  ¡Si,  hermano  miol...  pero  tú...  ¿podrás  perdonarme  los  injustos  ul- 
trages...? 

—  ¿Quién  se  acuerda  de  eso?...  grító  alegremente  Giácomo  precipitán- 
dose en  los  brazos  de  su  amigo.  Lo  que  debemos  hacer  es  dar  pronto  la 
vuelta,  no  sea  que  el  griego  se  canse  de  esperar  y  nos  encontremos  de  esta 
parte  del  Bosforo  sin  tener  como  volver  á  Gonstantinopla.  Supongo  que  te 
vendrás  á  vivir  con  nosotros.  ¡Eh! 

—  Eso  no,  querido  Giácomo.  No  sé  si  podría  volver  á  ver  á  Esther,  como 
debo  á  la  que  es  tu  esposa.  Mas  tarde...  veremos...  ¿Y  Rebecca? 

—  Vive  con  nosotros. 

— ¿Y  no  se  acuerda  de  mi?  Guando  niña  tenia  una  rarísima  memoria. 

—  Sobre  eso  tengo  que  confiarte  ciertas  cosas  que  parecerían  increíbles 
á  cualquiera  persona  que  no  fuese  como  tú  entusiasta  de  todo  lo  estraordi- 
nario...  Para  eso  es  menester  ser  uno  mismo  lo  que  eres  tú.  Un  ser  estraor- 
d  i  nano. 

^  Estravagante  dirías  sí  fueras  menos  amable  :  pero  di,  ¿y  Rebecca  no 
se  casa? 
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—  Tal  rcí  de  case  mujr  pronto...  peto  esto,  solo  Dios  lo  tobe... 

—  ¿Cómo  así?  ¿ama  á  alguien? 

—  Sí...  es  decir,  ama  á  casi  alguien...  á  un  ser  ideal.  A  semejanza  Óe 
aquel  escultor  griego  que  concibió  una  pasión  ardente  por  una  estatua  que 
él  mismo  habia  hecho,  así  nuestra  Rebecea,  y  tal  vez  ¿t)h  mas  locura  quf 
aquel,  ama  á  una  creación  de  su  fantasía,  A  un  recuerdo  de  su  infancia  quf 
es  muy  posible  que  nunca  llegue  á  realizarse  para  ella...  &  menos  que  algún 
Dios  propicio  no  se  encargue  de  animar  la  estatua;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
de  revestir  de  formas  corpóreas  una  idea... 

—  Si  no  le  esplicas  con  mas  claridad ,  confieso  que  no  te  entiendo  uoa 
^abra. 

—  Ya  me  esplicaré;  pero  antes  quiero  que  me  cuentes  todo  lo  que  tchi 
oeurrldo  desde  que  no  nos  vemos. 

A  este  tiempo  ya  llegaban  á  Beiler-hey,  y  atravesándolo  rápidamente,  ll^ 
garon  á  la  ribera  en  donde  el  griego  los  esperaba,  fumando  tranquilamente 
kn  ennegrecido  chibúc  (i). 

Entraron  de  nuevo  en  el  caik,  y  bogaron  bacía  Constantinopla  coo  li 
misma  rapidez  que  habían  venido.  ;Era  tan  distinto,  sin  embargo,  el  csttdo 
de  sus  almas!  Ahora  los  rostros  de  ambos  espresaban  solo  gozo  y  teman. 
Hebert  se  habia  colocado  muy  cerca  de  Yisconti,  y  tenía  las  manos  de  este 
entre  las  suyas* 

—  Hermano,  dijo  el  joven  italiano,  cuando  ya  pasaban  por  delante  de  Sol- 
tari;  mi  Esther  me  aguardará  con  la  mayor  impaciencia,  pues  nunca  estoj 
separado  de  ella  tanto  tiempo  como  he  estado  hoy.  Por  consiguiente,  síbo 
me  cuentas  tus  aventuras  ahora,  como  te  niegas  á  venir  á  casa,  tendré  qve 
esperar  á  mañana  para  saberlas.  Yo  te  he  escrito  varias  veces  á  Calcuta,  y 
jamás  he  tenido  contestación. 

—  No  he  recibido  ninguna  carta  tuya  mientras  estuve  allí.  Por  otra  parte, 
ya  hace  cerca  de  seis  años  que  viajo  por  Europa,  sin  residencia  fijaenpute 
alguna,  y  las  mismas  cartas  de  mi  familia  se  estravian  á  menudo  ó  las  re- 
cibo con  un  atraso  considerable.  En  cuanto  á  mis  aventuras,  como  tú  las 
llamas,  tendré  poco  que  contarte. 

•  Cuando  partí  de  Roma  me  fui  derecho  á  Inglaterra,  puesto  que  ento««« 
no  existía  esa  linea  de  vapores  que  ha  simplificado  tanto  en  estos  tieiBF** 
el  viaje  i  la  India,  reduciéndolo  auna  tercera  parte  de  lo  que  antes  era.  A». 
en  vez  de  dirigirme  á  Alejandría  y  Suez,  como  lo  haría  ahora,  rae  fui  áLw- 
dres,  en  donde  me  embarqué  para  Calcuta.  A  mi  llegada  encontré  ánú 
madre  al  parecer  bastante  mejorada;  pero  mi  alegría  duró  poco.  Su  eDfe^ 
medad  iba  minando  en  ella  tan  insensiblemente  las  fuentes  de  la  vida,  ({v^ 
no  solo  los  médicos,  pero  hasta  ella  misma,  estuvo  durante  algunos  »es<* 
creyéndose,  si  no  curada,  al  menos  sin  ninguna  especie  de  peligro. 

Al  cabo  de  este  tiempo,  reaparecieron  los  síntomas  alarmantes,  y  cuando 
mi  padre  habló  á  los  médicos  de  un  viaje  á  Europa,  con  la  esperaoia  d« 
que  tal  vez  así  se  salvaría  su  esposa,  estos  le  declararon  unánímemeale  q»* 

0)  Pip«  en  dialecto  tarcú. 
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la  enferina  no  podia  soportar  el  Tiaje,  y  que  no  habla  ninguna  esperan3(a. 
Insistió  él  sin  embargo;  pero  mi  madrfe,  que  entonces  ya  conocía  su  verda- 
dero estado,  le  suplicó  que  no  la  condenase  á  morir  separada  de  ninguno 
de  sus  hijos,  y  que  Ik  dejase  acabar  tranquilamente  sus  días  en  Calcuta.  De 
este  modo  se  fué  apagando  lentamente  y  sin  dolores  aquella  alma  tan  tierna, 
tan  sensible  y  generosa. 

Al  caer  de  las  hojas  aquel  año,  dejó  este  mundo  de  engaños  y  miserias,  y 
fué  á  habitar  otro  mundo  mejor :  ün  mundo  en  el  cual,  según  la  fé  de  nues- 
tros padres,  no  hay  dolores  ni  lágrimas,  y  en  donde  el  amor  como  la  vida  son 
perdurables... 

Los  sollozos  interrumpieron  al  joven  viajero,  y  su  amigo,  cuyas  lágrimas 
corrían  también  con  abundancia,  lo  estrechó  en  silencio  entre  sus  brazos. 
Pasados  algunos  instantes,  prosiguió  Heberl  mas  tranquilo  : 

—  Por  algún  tiempo,  aquella  pérdida  inmensa,  irreparable,  me  hizo  in- 
sensible á  todo  lo  de  este  mundo;  pero  en  nuestro  corazón  estrecho  y  mi- 
serable los  dolores  intensos  son  de  corta  duración.  Al  cabo  de  algunos 
meses  el  recuerdo  de  Esther  comenzó  á  infundir  en  mi  pecho  la  esperanza 
de  ser  feliz  aún  sobre  la  tierra  :  y  habiendo  un  dia  dicho  á  mi  padre  que 
deseaba  continuar  mis  viajes  por  Europa,  este  me  dio  su  permiso  y  me  puse 
inmediatamente  en  camino. 

Al  llegar  á  Roma  encontré  la  casa  de  Jessurum  ocupada  por  gentes  estra- 
fias,  y  un  amigo  del  anciano  judio  me  contó  su  muerte,  el  viaje  de  sus  hijos 
á  Constantinopla,  y  tu  casamiento.  Creyéndome  infamemente  vendido  por 
el  amor  y  la  amistad  á  la  vez,  dejé  á  Roma  aquel  mismo  dia,  y  desde  entonces 
viajo  sin  descanso. 

He  recorrido  de  un  éstremo  al  otro  la  civilizada  fiuropo,  viendo  en  todas 
partes  los  mismos  hombres,  los  mismos  vicios,  las  mismas  miserias,  los 
mismos  crímenes.  En  todas  partes  vi  y  conocí  infinitos  publicistas,  econo- 
mistas, períodistas,  novelistas  y  poetas,  teóricos  predicadores  de  todas  las 
virtudes,  y  en  la  práctica  refinados  egoístas  —  ministros  de  una  religión 
toda  de  fLíñot  y  candad  convertidos  en  indignos  traficantes  —  magistrados 
venales,  inclinando  la  santa  balanza  de  la  justicia  al  lado  en  que  había  mas 
oro  —  herrtiosas  damas  de  nervios  impresionables  sujetas  á  desmayos  y  pro- 
pensas á  histéricos  iitaques,  en  las  representaciones  teatrales,  ó  con  la 
simple  lectura  de  un  párrafo  de  periódico  cuyo  epígrafe  sea :  rasgo  admi- 
rable de  fidelidad  en  un  perro  de  ThranoTXt^  ú  otro  semejante;  y  á  todos  he 
oido  contestar  con  una  severa  filípica  moral  al  hambriento  mendigo,  que  á 
la  salida  del  teatro  ó  del  sarao  en  donde  acababan  de  hacer  alarde  de  tan 
psquisita  sensibilidad,  les  alargaba  su  destrozado  sombrero,  implorando  el 
óbolo  del  rico  para  procurarse  un  pedazo  de  pan  ó  un  abrigo. 

En  todas  partes  puesta  á  la  orden  del  dia  la  filántropo-manía.  —  Bailes  á 
beneficio  de  los  desterrados  polacos;  bailes  para  los  incendiados  de  Mam- 
burgo  ;  para  los  proscriptos  italianos ;  para  los  arruinados  habitantes  de 
Poinle-á-pitre..,  Y  todo  el  mundo  se  apresura á llevar  su  filantrópica  ofrenda, 
con  la  condición  empero  sine  qua  non^  de  bailar  hasta  no  poder  mas.  Cada 
cual  sabe  qae  en  la  bohardilla  de  la  casa  que  habite^  ejerce  la  miseria  sus 
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estragos ;  tal  vez  una  honrada  familia  perece  entera  bajo  el  doble  azote  del 
hambre  y  la  enfermedad;  pero  este  es  un  infortunio  oscuro :  con  las  limos- 
nas que  se  dé  á  estas  gentes  no  se  baila,  ni  siquiera  se  tiene  la  pequeña  sa- 
tisfacción de  ver  su  nombre  pomposamente  anunciado  en  los  periódicos 
como  el  de  uno  de  los  bienhechores  de  la  humanidad.  Nuestro  hombre  ja- 
más sube  la  escalera  que  guia  al  chirivitil  en  donde  reinan  el  llanto  y  el  do- 
lor ;  y  cuando  á  la  salida  de  su  cómoda  Tivienda  encuentra  por  casualidad 
á  alguno  de  aquellos  desgraciados,  cuyo  escuálido  semblante  es  la  mas  elo- 
cuente historia  de  toda  una  vida  de  dolores,  se  aleja  rápidamente  de  él,  como 
lo  baria  á  la  vista  de  uno  de  esos  reptiles  cuya  mordedura  es  mortal,  qae 
ha  colocado  la  Providencia  en  los  perfumados  bosques  de  la  fértil  América. 
En  todas  partes,  ¡oh  Europa!  te  presentas  adornada  con  el  pomposa 
manto  de  las  mas  altas  virtudes ;  pero  i  qué  encuentra  el  que  se  atreve  á  le- 
vantar un  poco  la  orla  de  tu  regia  vestidura?  -—  £1  feo  y  hediondo  esqueleto 
del  egoísmo,  con  todos  sus  vicios  y  miserias. 

—  Horrenda  pintura,  querido  Garlos;  pero  afortunadamente  demasiado 
exagerada.  ¡  Qué !  ¿no  has  encontrado  en  todos  tus  largos  viajes,  ni  siquiera 
una  persona  sensible,  ni  una  alma  generosa  siquiera? 

—  Sin  duda  alguna ;  pero  ¿  qué  valor  tienen  tan  cortas  escepciones  contn 
una  regla  de  tan  general  aplicación  ?  Al  trazar  la  historia  del  género  humano, 
yo  he  debido  examinar  las  grandes  perspectivas  y  no  los  detalles;  juzgarlas 
masas  y  no  los  individuos.  Sobre  cada  mil  personas  habrá  diez  que  prac- 
tiquen la  virtud ,  y  tal  vez  las  tres  cuartas  partes  de  tan  reducido  número 
la  practican  con  segunda  intención,  y  no  por  amor  á  la  virtud  misma.  ¡  Guia- 
tas  de  esas  reputaciones  filantrópicas  se  fundan  en  una  beneficencia  para- 
mente de  aparato  1  ¡Y  cuan  raro  es  encontrar  quien  haga  el  bien  en  secreto, 
privándose  no  solo  de  la  ostentación  pública  de  sus  beneficios,  sino  hasta  de 
la  mas  grata  satisfacción  de  oir  las  bendiciones  de  aquellos  mismos  áqlli^ 
nes  ha  salvado  de  la  miseria,  tal  vez  del  deshonor,  mil  veces  mas  cruel  pan 
las  almas  honradas  que  la  misma  muerte  I 

No  diré,  sin  embargo,  que  no  existan  algunos  de  esos  seres  elevadoa;  no: 
yo  no  quiero  calumniar  la  humanidad ;  pero  creo  que  son  tan  raros  cuando 
menos  como  esos  otros  de  muy  distinto  orden,  cuya  sola  aparición  hace 
variar  la  faz  del  mundo.  ]  Oh !  i  sí  I  los  Alejandros,  los  Gésares,  los  Atilas,  ios 
Gengiskanes  y  los  Napoleones...  esos  grandes  hombres;  esos  seres  estraor* 
diñarlos,  lumbreras  y  azotes  á  la  vez  del  género  humano,  no  son  quizá  tu 
raros  en  la  historia  de  los  siglos,  como  esos  modestos  ejercedores  de  tod» 
las  virtudes  I 

Al  decir  Hebert  estas  palabras  ya  tocaba  el  caik  al  punto  en  donde  sehar 
bian  embarcado  algunas  horas  antes  los  dos  amigos.  Saltaron  en  tierra,! 
enlazados  los  brazos,  la  mano  del  uno  en  la  del  otro,  del  mismo  modo  qoo 
algunos  años  antes  los  hemos  visto  en  Roma  atravesar  la  distancia  que  se- 
para el  teatro  de  la  Valle  de  la  locanda  de  la  Minerwi^  cruzaron  los  estre- 
chos callejones  de  Galota^  y  llegaron  al  arrabal  de  Pera. 

Allí ,  casi  á  la  mitad  de  la  larga  y  estrecha  calle  que  es  quizá  la  únict 
transitable  del  arrabal,  se  detuvo  Hebert  en  frente  del  Hotel  de  Belie-Vae, 
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una  de  las  fondas  europeas  y  la  mas  conocida  de  Gonstantinopla,  y  seña- 
lando la  entrada  á  Yisconti,  le  dijo : 
Aquí  yivo,  caro  Gidcomo^  en  el  cuarto  número  9.  ¿No  quieres  entrar? 

—  No  me  es  posible.  Esta  tarde  volveré  á  verte.  Ahora  voy  á  tranquilizar 
á  Esther,  que  estará  muy  inquieta.  ¿Vendrás  esta  noche  á  casa? 

—  No;  tal  vez  mas  tarde.  En  fin,  veremos.  Y  estrechándole  la  mano  se  en- 
tró en  la  posada. 


IX 


Por  poco  curioso  y  agudo  que  seas,  benévolo  lector  ó  amabilísima  lectora 
mia,  ya  te  habrás  convencido  de  que  mi  herdlna  no  es  otra  que  la  gentil  Re- 
becca,  y  que  el  amado  de  su  corazón  es  nuestro  amigo  Garlos  Hebert,  tam- 
bién héroe  de  esta  historia,  si  es  que  puedo  procurarme  el  placer  de  tener 
en  obra  tan  pequeña  dos  protagonistas ;  pero  á  propósito  de  héroes  y  heroí- 
nas, me  ocurre  decirte  dos  palabras  acerca  de  la  nuestra. 

Recuerdo  que  un  amigo  muy  querido,  hombre  de  grandísimo  talento,  á 
quien  leí  los  primeros  capítulos  de  esta  historia,  y  esplique  la  marcha  que 
seguiría  hasta  el  fin,  me  objetó  como  muy  inverosímil  el  que  mi  heroína 
pudiese  haber  concebido  un  amor  tan  entrañable,  en  una  edad  en  que  por 
lo  general  todas  las  impresiones  son  muy  pasageras.  Es  posible  que  á  ti  te 
ocurra  la  misma  idea,  y  que  juez  severo  como  debes  serlo  Con  toda  produc- 
ción original  (los  estrangeros  no  son  jamás  inverosímiles,  por  aquello  de 
á  luenga»  tierra»^  luengas  menhras)^  arrojes  despechado  mi  libro,  regalán- 
dome tal  vez  con  el  epíteto  poco  amable  de  embustero ;  pero  con  perdón 
de  mi  ilustre  amigo  y  tuyo  también  por  supuesto,  voy  á  alegar  en  mi  dis- 
culpa dos  argumentos,  uno  de  los  cuales  es  irresistible.  Boileau  dijo  hace 
bastantes  años  en  su  celebrada  poética,  Le  vrai  peut  quelquefois  ?i*éíre  pa» 
i^raisembkUfle  (1),  y  aquí  se  comprueba  la  verdad  de  esta  máxima.  Los  per- 
sonages  todos  de  esta  historia  no  son  creaciones  de  mi  antojadiza  fantasía, 
sino  personas  de  carne  y  hueso  á  quienes  yo  he  conocido  y  tratado  muy  de 
cerca.  Viven  aún  la  mayor  parte,  y  mi  heroína  es  de  los  que  disfrutan  me- 
jor salud.  Los  hechos  que  de  ellos  cuento  son  ciertos,  y  solo  me  he  tomado 
la  libertad  de  variar  los  nombres  propios;  pequeña  licencia  que  á  ti  no  te 
perjudica,  y  ellos  me  agradecerán  de  seguro.  El  otro  argumento  mucho  me- 
nos fuerte,  pero  no  del  todo  desatendible,  puesto  que  se  funda  en  la  espe- 
riencía,  es,  que  si  bien  es  cierto  que  la  mayor  parte  de  las  impresiones  de 
la  infancia  se  desvanecen  con  la  mayor  facilidad ,  no  lo  es  menos  que  hay 
algunas  cuyo  recuerdo  hondamente  impreso  en  nuestro  corazón,  dura  tanto 
como  la  vida. 

Contaba  yo  apenas  cuatro  años,  cuando  la  guerra  de  la  independencia  de 
la  América  del  Sur,  asolaba  todavía  gran  parte  de  aquel  continente.  Mi  padre 

(1)  Lo  terdftder»  paede  I  reeet  Mr  inYerftsimil. 
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se  habla  adherido  k  la  caus^  de  los  españoles,  y  batidos  estos  j^r  todtf 
partes,  tuvo  que  emigrar  á  una  isla  estrangera  situada  bastante  cerca  de  iq 
país  natal.  Las  familias  de  los  Godos  (asi  llamaban  á  los  españoles  y  sus  pu»* 
tidariosj^si  bien  nada  tenian  que  temer  del  gobierno  supremo  de  aquelloi 
paises ,  estaban  en  las  poblaciones  pequeñas  sujetas  á  mil  vejaciones  df 
parte,  ya  de  algunos  agentes  subalternos  de  la  república,  ya,  y  esto  era  mii 
licúente,  á  las  tropelías  de  unas  cuantas  hordas  de  bandidos,  que  apellirj 
dando  unas  veces  al  Rey  y  otras  á  la  patria,  se  entregaban  á  todos  los 
cesos  propios  de  su  natural  desalmado.  Huyendo  de  tales  desmanes, 
madre,  en  unión  de  varias  familias  gQdas,  andaba  errante  de  pueblo  en  pac 
blo  en  una  parte  del  país  casi  desierta  en  aquellos  tiempos;  y  cierta  man! 
que  habíamos  llegado  fatigadísimos  auna  pequeña  aldea,  en  donde  pens 
bamos  detenernos  algunos  dias,  se  presentó  en  la  casa  que  ocupábamos i 
de  aquellas  hordas  capitaneada  por  un  tal  VilUmueva^  el  eual  intiné  i 
madre  y  á  las  demás  señoras  que  si  á  las  seis  de  la  tarde  del  mítaio  diaiÜ 
habían  evacuado  el  pueblo,  nos  pasaría  á  todos  á  euehillo.  Tengo  tan  pw* 
sentes  la  fisonomía  y  la  vos  de  aquel  hombre,  qu^  si  fuete  posible  volferit 
á  ver  tal  como  entonees  era,  lo  reoooooería  entre  mil,  y  si  fuese  pintor ps* 
dría  hacer  todavía  su  retrato  perfectamente  parecido.  Aún  me  parece  tener 
delante  aquellos  ojos  azules  de  terrible  mirada,  aquellos  descomunales  bi- 
gotes rubios  que  se  retorcía  con  la  mano  derecha,  mientras  que  con  la  ii- 
quierda  acariciaba  la  empuñadura  de  su  sable,  con  cuya  vaina  metilici 
golpeaba  el  pavimento  de  la  pieza  en  que  nos  hallábamos.  Y  cíerttmeote 
que  si  nos  encontrásemos  ahora  él  como  era  y  yo  como  soy,  no  dejaría  4t 
haber  seria  camorra  entre  los  dos,  porque  á  la  par  de  su  siniestra  fisono- 
mía se  ha  conservado  en  mi  memoria  el  odio  que  me  infundió  su  bruta)  y 
cobarde  proceder.  Pero  ya  basta  de  digresión ,  y  es  hora  de  que  sigamos  í 
Giácomo,  que  con  precipitados  pasos  subía  la  gran  calle  de  Pera, 

La  mayor  parte  de  las  casas  de  Constantinopla  no  tienen  sino  el  cnarto 
bajo  y  otro  piso.  El  techo  casi  plano  y  cubierto  por  lo  común  de  teju  «s- 
carnadas,  es  muy  saliente  por  la  parte  que  dá  á  la  calle,  é  intercepta  casi 
enteramente  los  rayos  del  sol;  las  ventanas  son  numerosas,  pero  pequéis* 
y  cubiertas  de  espesas  celosías.  Cada  casa  posee  en  el  piso  superior  ui  bal- 
cón cerrado  y  cubierto,  especie  de  jaula  en  donde  el  indolente  turco  arre- 
llanado en  su  diván  y  dando  la  espalda  á  la  calle,  pasa  largas  horas  ñnnanie 
su  narguillé  y  viendo  por  los  lados  del  balcón  cuanto  pasa  en  la  calle.  La 
casado  Visconti, aunque  muy  distinta  en  sus  adornos  interiores  de  las  de 
los  turcos,  era  igual  á  ellas  en  la  forma  esteríor,  y  la  impaciente  Esther  es- 
taba ya  hacia  largo  rato  colocada  detrás  de  la  celosía  esperando  á  cada  íns- 
tente descubrir  á  Giácomo.  Mil  veces  la  había  engañado  alguna  semejania 
lejana,  y  ya  comenzaba  á  apoderarse  de  ella  el  desaliento,  cuando  por  fin  1' 
vio  venir  apresuradamente. 

Voló  á  su  encuentro  hasta  el  vestíbulo  que  forma  la  estrada  do  todas 
aquellas  casas;  y  allí  Giácomo  despues-de  abrazarla,  le  contó  en  pocas  pa- 
labras su  encuentro  de  aquella  mañana  y  el  desenlace  que  había  tenido.  Am- 
bos convinieron  en  no  decir  nada  á  Rebecca  hasta  ver  qué  rumbo  tomaban 
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]as  mas,  y  s^  dirigieron  háci^  el  ioterior  del  S^lamHk  (i)  ó  habitaoien  de 
loi  hombrea  en  donde  Giácomo  teni^  m  cuarto. 


Los  que  hayan  yiato  las  brillantes  iluminaciones  de  París  y  Londres  en 
IQ8  grandes  festividades ;  los  que  hayan  pasado  una  Semana  Santa  en  Roma 
ffisto  la  iluminación  del  Vaticano  el  domingo  de  Pascua  de  Resurrección, 
bibrán  creído  que  era  imposible  ver  nada  mas  bello  é  imponente  en  su  gé- 
Mro.  Pero  si  después  su  buena  estrella  les  condujo  á  Constantinopla  en  la 
fcpocade  alguno  de  esos  grandes  festejos  que  se  celebran  al  advenimiento 
ieua  Saltan,  é  cuando  se  oasa  él  ó  alguno  de  la  familia  imperial,  y  vieran 
DuDiDado  el  Bógfóro  de  Ttacia^  entonces  se  convencerían  de  que  hasta 
^uel  dia  no  tenían  sino  una  idea  muy  imperfecta  de  aquellos  espectáculos. 
ngÚFSse  el  lector  ambas  riberas,  la  europea  y  la  asiática,  sembradas  de  al- 
ieas  pintorescas,  bellísimos  kioscos,  encantados  palacios  y  voluptuosos  jar- 
fines.  Entre  nnos  y  otros  verdes  bosquecillos  en  que  los  álamos,  los  sieó- 
MTOi,  los  mirtos,  los  plátanos  y  los  sauces  llorones,  compiten  en  hermosura 
f  lozanía,  y  todo  esto,  con  esa  fisonomía  peculiar  de  las  cosas  del  Oriente, 
iwdio  real,  medio  fantástica;  todo  esto,  repito,  brillantemente  iluminado 
eoD  luces  de  mil  colores,  en  la  vasta  estension  que  separa  á  Constantinopla 
^  Buyuk-dere  (3).  Además,  una  porción  de  balsas  fijas  á  poca  distancia  de 
uabu  riberas  y  también  iluminadas  desde  donde  salen  á  cortos  intervalos, 
ua  multitud  de  cohetes  y  fuegos  de  Bengala,  que  inundando  todo  aquel 
rttto  teatro  con  sus  reflejos,  prestan  alternativamente  al  mar,  á  los  boa* 
ises,  á  los  palacios  y  á  los  jardines,  sus  caprichosas  tintas  de  mil  colores. 
Ba  medio,  las  límpidas  aguas  del  Bosforo,  en  las  cuales  como  en  un  in- 
■Muso  espcyo  se  reflejan  y  multiplican  todos  aquellos  objetos;  surcadas 
aitoaces  por  una  multitud  de  caiks  adornados  de  banderolas  y  vistosas  guir- 
^9&  de  floree  naturales  que  exhalan  el  mas  dulce  perfume,  y  en  los  cuales 
loa  gran  parte  de  la  población  turca  y  estrangera  de  Constantinopla  viene 
i  gozar  de  aquel  espectáculo  maravilloso. 

Todas  las  encantadas  descripciones  de  los  poetas  orientales,  las  mas 
acieibles  pinturas  de  las  Mil  y  una  Noches,  todo,  en  fin ,  lo  que  la  ima- 
(iDacion  mas  calenturienta  puede  foijar  en  sus  mas  fantásticos  delirios,  es 
oferíor  al  aspecto  que  presenta  el  Bosforo  de  Tracia,  durante  aquellas  so- 
emnidades. 

Como  dijimos  en  el  capítulo  anterior,  Giácomo  y  Esther  habían  conve- 
údo  en  ocultar  á  Rebecca  el  encuentro  del  primero  con  nuestro  héroe, 

l'/  Todas  las  casas  constrnidas  &  la  tora  oontíenen  dos  grandes  divisiones.  La  de  adelante,  que  «• 
^itímtik,  es  la  habitación  de  los  hombres;  la  de  atrás  separada  de  la  primera,  por  noa  puerta  casi 
M  i  la  de  la  calle,  forma  el  harem  6  habitación  de  las  rougeres. 

[i]  Este  logar  delicJosp,  situado  en  la  oosta  de  Europa,  es  la  residencia  de  casi  todos  los  emb^adores 
^i'ute  la  esUcion  del  calor.  £s  una  población  considerable,  en  la  caal  encuentra  el  Tiajero  una  fonda 
tentada  bastante  bien.  Sns  cercanías  son  amenísimas. 
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temiendo  los  resultados  que  pudiera  tener  aquella  noticia.  Era  en  verdad 
casi  imposible  que  el  joven  se  mostrase  indiferente  al  amor  tan  singular 
de  que  era  objeto,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  una  persona  que  le 
habia  sido  tan  querida,  y  á  cuya  hermosura  y  admirables  cualidades  era 
difícilísimo  encontrar  una  comparación  digna  en  el  mundo ;  pero  se  había 
mostrado  demasiado  amante  de  Esther  todavía  para  que  dejasen  esta  y  sa 
esposo  de  tener  serios  temores.  Además  habia  rehusado  formalmente  ir  á 
casa  de  Giácomo,  á  pesar  de  las  repetidas  instancias  que  este  le  hahia 
hecho,  y  era  hasta  cierto  punto  inútil  por  entonces  el  dar  á  Rebecca  mu 
noticia  que  podia  causarla  tan  terrible  trastorno. 

Desde  el  dia  de  su  encuentro  no  pasaba  uno  sin  que  se  viesen  los  ami- 
gos ,  y  Giácomo  era  un  dragomán  (1)  demasiado  inteligente  en  Constaatí- 
nopla,  para  consentir  que  su  amigo  hiciese  ninguna  escursion  sin  qne  éi 
le  acompañase.  El  primer  dia  de  las  iluminaciones  del  Bosforo  se  habiaa 
separado  muy  tarde,  pues  Giácomo  tenia  que  acompañar  aq[ueUa  noche  án 
familia,  y  Hebert,  que  se  sentía  algo  indispuesto,  d^o  que  tal  vez  no  irít 
aquella  noche  al  Bosforo. 

Una  multitud  de  caiks ,  con  lo  mas  selecto  de  la  reunión  flotante  qae 
poblaba  aquella  noche  el  encantado  canal ,  se  habia  detenido  en  frorte 
de  la  aldea  de  Bebek^  atraídos  por  la  pintoresca  iluminación  del  palacio 
encamado  de  la  Sultana  Validé,  y  la  del  Kiatco  de  las  conferencias  (2),  sitnid» 
también  en  aquella  parte. 

Giácomo  y  su  familia  habían  llegado  allí  algo  tarde,  y  tuvieron  que  col*' 
carse  en  la  última  fila  de  los  caiks,  que  formaban  un  vasto  semicírcnlo 
enfrente  de  la  aldea.  De  repente  un  grito  que  dio  Rebecca,  hizo  volvene 
rápidamente  á  los  dos  esposos,  que  la  vieron  pálida  y  trémula  señalando 
con  la  mano  una  de  aquellas  pequeñas  embarcaciones  que  se  alejaba  de 
allí  con  rapidez.  No  pudo  distinguir  Giácomo  sino  un  hombre  de  espaldas 
sentado  en  la  popa  del  caik,  y  embozado  en  una  ancha  capa  áJa  españob- 
Siguióle  con  la  vista  por  algún  tiempo,  y  volviéndose  luego  á  Rebeect  qne 
medio  desmayada  yacia  en  los  brazos  de  Esther,  le  preguntó  qué  haliii 
podido  conmoverla  de  aquel  modo. 

^  ¡El...  él  es  á  quien  he  vistol...  dijo  la  joven  con  una  espededo 
terror. 

—  ¿Quién  es  él?  repuso  Yisconti.  ¿Hay  alguien  en  el  mundo  coyaoob 
presencia  pueda  causarte  un  trastorno  semejante  ? 

-^¿Luego  tú  le  has  olvidado?..  ¿Vosotros  habéis  olvidado  á  mi  hermano.** 
á  vuestro  hermano  Garlos?...  No  me  queda  la  menor  duda.  Él  era  qaio 
hace  poco  estaba  aquí  fijando  en  nosotros  sus  negros  ojos ,  cuya  min^ 
solo  él  la  tiene  entre  los  hombres. 

Miráronse  Giácomo  y  Esther  en  silencio ,  y  luego  el  primero  dirigi^i' 
dose  á  Rebecca,  la  dijo  entre  serio  y  risueño  : 

(1)  Intérprete. 

(1)  Asi  Uamido  porque  allí  da  andieaela  algnnii  Yeeee  i  loa  emb^ladorea  el  Jlci#-cf«itfí,  aíutfe 
de  Estado  7  gnn  canciller  del  imperio.  Beta  kioaeo  ei  el  mas  bello  qae  hay  en  las  orillas  del  ^ 
foro. 
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^  Hermana,  sia  duda  te  ha  engañado  alguna  semejanza.  Si  Hebert  estu- 
viera aquí  nos  habría  buscado...  Además ,  ¿no  dices  que  estaba  cerca  de 
nosotros  j  que  nos  miraba  con  atención  ?  ¿  Crees  que  si  hubiese  sido  él ,  se 
hubiera  alejado  asi  sin  decirnos  ni  siquiera  una  palabra  de  cariño? 

—  Yo  no  sé,  hermano,  los  motivos  que  pueda  tener  Garlos  para  no  que- 
remos hablar ;  pero  estoy  segura  de  que  es  él...  ¿Acaso  he  olvidado  yo  un 
iostaote  aquellos  dias?... )  Ay  de  mi!  continuó  con  voz  interrumpida  por  el 
llaoto  —  mientras  respire  Rebecca — su  recuerdo  y  la  imagen  idolatrada  de 
Carlos  vivirán  aqui...  y  aquí  I 

Al  decir  estas  palaí)ras ,  llevó  la  mano  derecha  á  la  frente  y  al  co« 
razón. 

XI 

A  la  mañana  siguiente,  Giácomo  fué  á  casa  de  Hebert  y  le  encontró  to- 
davía en  la  cama.  Había  pasado  muy  mala  noche,  y  su  amigo  descubrió 
que  su  pulso  latía  con  febril  agitación.  Alarmado  con  aquella  novedad,  le 
propuso  enviar  por  su  médico,  doctor  de  la  facultad  de  Bolonia  y  estable- 
cido hacia  muchos  años  en  Oriente,  pero  nuestro  héroe  lo  rehusó,  so  pre-* 
testo  de  que  aquello  no  era  nada,  que  él  se  conocía,  y  que  estaba  seguro 
de  que  con  uno  ó  dos  dias  de  cama  desaparecería  del  todo  aquel  trastorno. 
No  insistió  Yísconti  conociendo  el  carácter  tenaz  de  su  amigo,  y  después  de 
algunos  instantes  de  silencio : 

—  Carlos ,  le  dijo,  ¿  estuviste  anoche  en  el  Bosforo  ? 

—  Sí...  á  pesar  de  mí  indisposición  no  pude  resistir  al  deseo  de  ver  una 
iluminación  oriental ,  y  me  paseé  durante  algunas  horas  á  través  de  aquel 
laberinto  de  caiks,  llenos  todos  de  gentes  felices  al  parecer,  tal  era  la  algar 
zara  que  formaban  con  sus  cantos  y  risas. 

—  Debes  esceptuar  del  ruidoso  concurso  á  todos  los  turcos  que  asistían 
anoche  á  la  brillante  soirée  que  nos  daba  S.  A.  Abdul-Medgid  (1)  en  su  sa- 
lón del  Bosforo.  Los  turcos  no  se  ríen  sino  muy  rara  vez.  Pero  di :  ¿eras  acaso 
tú  uno  que  iba  embozado  en  una  capa  á  la  española  y  que  pasó  rápida- 
mente por  delante  de  Bebek  ? 

—  El  mismo.  Estuve  considerándoos  algún  tiempo  á  muy  poca  distan- 
cia de  vosotros,  y  no  sé  cuanto  tiempo  habría  permanecido  allí ,  sin  la 
circunstancia  de  haberse  vuelto  hacía  la  parte  en  que  me  encontraba,  un 
ángel  mas  bien  que  una  muger,  en  quien  después  de  algunos  instantes 
reconocí  á  Rebecca.  Mi  primer  movimiento  fué  saltar  de  mi  caik  al  suyo 
y  estrecharla  entre  mis  brazos  :  pero  luego  una  idea  súbita  me  alejó 
de  allí... 

—  Ella  te  reconoció,  Carlos :  al  grito  que  lanzó  al  verte  me  volví  yo,  y 
ya  solo  vi  tu  caik  que  se  alejaba. 

(i)  Abdnl  Medgid  no  tiene  sino  cerca  de  15  afios.  En  1839  sucedió  I  su  padre  á  la  edad  de  17.  — 
El  de  mny  Iraena  ignra,  pero  loe  escesos  del  serrallo  lo  tienen  mny  estenoado.  Esta  norelt  se  escri- 
bió en  IS46. 

T.  II.  23 
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--  ¿Luego  se  aouerda  tódavia de  mi? 

^  (Oh  Garlos  1  |  cuanta  ingratitud  hay  en  esa  pregunta  I  Si  supieras 
que  desdé  que  paHiste  de  Roma,  no  ha  pasado  üi  un  solo  día  Sin  que 
esa  criatura  hablé  de  ti....  Si  supieras  que  el  amor  infantil  que  te  profesó 
ell  aquéllos  diaSf  ha  ido  creciendo  y  desarrollándose  en  ella  con  la  edad... 
qile  de  aquel  rééuerdo  de  su  infancia  ha  formado  ella  un  idolo  en  su 
ééfiaE(»fl4  y  lo  ha  divinizado  en  lo  mas  hondo  de  su  alma;...  el  alma  mas 
|)Ura(  mas  generosa,  mas  amante ,  que  ha  animado  Jamás  á  humana  cria- 
tura. La  ocupación  entera  de  su  vida  ha  sido  tu  reóuerdo :  el  pasatiempo 
por  ella  tolas  preeiadof  trabar  cien  y  cien  veees  con  su  pincel  aquellas  rui- 
nas de  la  antigua  Roma  que  tantas  veces  recorristeis  juntos...  Y  todo  esto 
sin  saber  nada  de  tí...  ignorando  si  vivías  ó  no,  y  sin  tener  ni  siquiera  la 
lejana  posibilidad  de  que  la  amases  algún  día...  ]  Oh  Carlos !  ser  amado  así 
una  vez  en  la  vida,  es  la  mayor  felicidad  que  puede  acordar  Dios  al  hom- 
bre acá  en  la  tierra.  ¿  Qué  digo?...  Semejante  dicha  es  tal  vez  comparable 
á  los  ^uprétnos  goóés  que  nuestra  í*eIigíon  promete  á  los  elegidos  en  ese 
liluhdo  por  ténii*,  cuya  duración  debe  ser  igual  á  la  de  su  omnipotente 
Cl*eador...  la  eternidad  I 

Rabiase  Hebért  medio  levantado  en  el  lecho,  y  dulces  lágrimas  de  gra- 
iitud  y  de  ternüi^a  ^é  deslizaban  á  Ib  largo  de  sus  pálidas  mejillas.  Por 
ptltnétdL  vez  desde  muchoá  años ,  hacian  palpitar  su  corazón  los  dos  mas 
poderosos  sentimientos  con  que  aquel  Ser  que  con  una  sola  mirada  podría 
Tblver  lá  Vasta  máquina  del  universo  al  caos  primitivo,  dotara  en  su  infi- 
nita bondad  al  hombre...  ¡la  fé  y  el  amorí  La  fé,  fortaleza  del  alma :  —  el 
amor,  felicidad  del  corazón.  La  fé  y  el  amor,  únicos  sentimientos  que 
áobl*eviven  á  la  materia  caduca,  y  siguen  al  alma  á  aquel  mundo  para 
éuya  obtención  es  necesario  ainar  y  creer,  y  en  el  cual  se  vive  amando  y 
creyendo  eternamente  I 

Durante  algunos  instantes  se  contemplaron  ambos  amigos  en  silen- 
do.  Ambos  temían  ál  parecer  romperlo ;  ambos  esperaban  ansiosos  que 
él  Otro  preguntase.  Ál  fin  Hebert,  con  voz  mal  segura,  habló  asi  á  Viscanti: 

—  Lo  que  me  acabas  de  decir  me  ha  hecho  esperimentar  tan  inmensa 
suma  de  felicidad,  que  en  vano  me  esforzaría  en  espresarla  con  palabras... 

I  Ahí....  sil esclamó  con  creciente  agitación...  Yo  también  la  amo..... 

lúe  t)arece  que  la  hé  amado  siempre.  Si...  sí...  en  las  otras  mugeres  que  be 
Ói^eído  adorar,  era  ella  á  quien  buscaba...  á  ella  cuyo  solo  recuerdo  hace 
j^alpitar  este  lacerado  corazón  con  el  ardor  entusiasta  de  aquellos  felices 
días  de  la  adolescencia;  aquella  época  de  nuestra  vida  tan  dichosa  como 
fügáí,  en  que  el  alma  virgen  de  punzantes  dolores  y  amargos  desengai)o$« 
¿ree  en  todo  porque  todo  lo  ama...  ¡Oh  I.,  sí...  hermano  mío...  yo  tambiea 
la  amo  1 

-^  ¿Cóñ  que  serás  feliz?  y  ella  también...  ¡  Oh  Üios  mío !  gracias...  gra- 
cias... gritó  Giácomo,  y  arrojándose  en  los  brazos  de  su  amigo  en  el  traos- 
porte  de  su  alegría,  lloraba  y  reía  á  la  vez. 

Pásadd  él  primer  arrebato  notó  la  estraordinaria  palidea  dt  Carlos t  j  •! 
abrasante  calor  de  su  cutís.  Mas  alarmado  entonces,  volvió  á  pro|MlMrli 
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su  médico  con  la  mayor  instancia,  y  esta  vez  cedió  el  testarudo  joven.  £n- 
„:  Tió  Visconti  á  un  criado  de  la  posada  por  el  doctor,  y  volvió  á  sentarse  i  la 
lé'    cabecera  del  enfermo. 

j!       —  ¿  Con  que  es  decir,  murmuró,  que  podré  presentártelas  esta  tarde  t  Tú 
s,    DO  podrás  salir  en  muchos  dias,  y... 
jf      —  No...  Giácomo... 
i*      -^  i  Porqué  no?  £sa  es  una  estravagancia* 

^  —  Escucha  y  me  comprenderás.  De  resultas  de  una  herida  que  i^oibi  éil 
^^  el  peeho  hace  algunos  años ,  ó  tal  vez  de  los  profundos  pesares  qilé  iiui 
¡g^  acibarado  mi  vida ,  he  contraído  una  afección  pulmonal  que  tal  vez  sea 
¡  mortal.  Con  olijeto  de  respirar  aires  mae  puros  en  efttos  dimatf  afortunaáds 
,-  de  Oriente  emprendí  este  viaje.  He  sentido  notable  alivio  desde  su  prinoi^ 
^.  pío;  pero  tal  ves  sea  solo  una  retirada  engañosa  que  ha  hecho  t\  ihal  para 
l,i  atacar  luego  con  mas  fuerza.  Ya  ves  como  estoy *..  anoche  no  he  dormido 
...  nada  y  la  los  se  ha  vuelto  á  presentar  con  violencia.  Esperemos...  Si  deú- 
tro  de  algunos  dias,  como  creo,  desaparecen  estos  §intomfts ,  emprenderé 
una  escursion  por  el  interior  de  este  pais ,  y  á  mi  vuelta  cuando  ya  ten^a 
mas  confianza  en  mi  salud ,  veré  á  Rebeeca.  Hacerla  doncebir  ahora  cspa^ 

^  ratisas  tal  vez  irrealizables  seria  una  imprudencia blgo  úias una 

crueldad. 
^  Pero,  Garlos^  observó  Visoonti,  un  viaje  ahofa  cuando  vüelten  á  ^tA*^ 
\^  lentarte  esod  síntomas  alartnantes,  es  una  locura^  El  reposo « la  felioidad 
de  que  necesita  tu  corazón  llagado  y  que  tendrías  al  lado  nuestro,  es  10 
que  te  convienen. 
-^  La  felicidad  no  puede  tiada  contra  la  tisis  <  bermaíiOi  El  aire  del  alar, 
"^  el  movimiento,  la  fatiga  misma  de  los  viajes,  son  mhy  favorables  á  mi  edns- 
;^  tltocioa.  Gró«ma  9  yo  sé  mejor  qua  todos  los  médicos  del  mundo  lo  que  me 
eonriene. 
—  Pero.w 
^^     «•  Hermano ,  no  me  hagas  mas  objeciones.  Es  una  resolución  irréta- 
f  cable. 

A  este  tiempo  entró  el  médico^  y  después  de  etaminai^  al  eflfertíiOj  fécétó 
^  unos  calmantes^  y  dijo  que  le  dejasen  descansar.  Guando  par  la  tarda  Vdltló 
^^  Giáeomo,  lo  encontró  muy  mejorado^  y  á  la  maáaha  siguiente  la  toé  y  la 
'    calentura  hablan  desaparecido^ 

f.  Algunos  dias  después  Yisconti  acoitipañó  á  tlobert  hasta  ScÚtaH  (4) ,-  éh 
donde  el  último  te  reunió  á  una  caratana  en  ctiya  compáfliá  pénéttb¿i  Ir 
hasta  Ttebisonday  recorriendo  de  este  tnodd  una  parte  considerable  dé  bis 
provincias  que  posee  el  Imperío  turco  en  el  Asia  Hebor. 


0)  SeútuH  ei  ¿1  {rtiiifo  dfe  doíide  en  ^nf^tú  part^  láá  bái-átánás  para  él  interior  de  ik  tufqúia 
wititt.  Xstot  Tüjei  M  biiui  éa  f  ea«r4l  á  éatello ^  pte«  eii  tf^tiel  pais  ion  Mt<M  anltasle^  ksA  tAná- 
^   dantei  como  buenos.  £n  Egipto,  al  coatrario,  las  excursiones  cortas  se  hacen  en  barros  y  los  Tiajes  en 
I    dromedarios. 
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XII 


Los  ardorosos  días  del  estío  hacia  ya  algún  tiempo  que  conñnaban  en  el 
recinto  del  hogar  doméstico  ¿  los  habitantes  de  Constantínopla.  El  abra- 
sado julio  tocaba  á  sus  últimos  dias,  y  los  crecientes  calores  anunciaban  á 
aquellas  comarcas  que  el  mes  de  agosto  sería  insoportable.  Mas  de  dos 
meses  habian  pasado  desde  que  Hebert  habia  partido  para  el  interior  de  It 
Turquía,  y  durante  todo  aquel  tiempo  en  rano  habia  esperado  Giácomo  al- 
gún carta  suya. 

Aqi/el  silencio  obstinado  empezaba  á  causarle  serios  temores,  á  pesar  de 
la  se:  urídad  completa  con  que  los  viajeros  europeos  pueden  visitar  las 
fértile  <  y  vastas  regiones  que  forman  la  Turquía  asiática ;  pues  que  con  li 
circunstancia  de  llevar  un  firman  (i),  no  solo  son  respetados  sino  auxilia- 
dos con  guias  y  caballos  por  las  autoridades  turcas  que  tienen  que  ver  en 
su  tránsito.  Pero  Hebert  habia  partido  indispuesto,  tal  vez  seriamente,  y 
¿  quién  podia  calcular  hasta  qué  punto  podia  agravarse  la  indisposidoa 
mas  ligera,  en  aquellos  países  destituidos  absolutamente  de  los  recursos 
de  la  medicina  europea  T  Esther  participaba  de  aquella  inquietud  macho 
mas  al  ver  que  Rebecca  continuaba  creyendo  haber  visto  al  joven  viajero, 
y  que  este  pensamiento  habia  avivado  infinitamente  en  su  corazón  la  ilama 
que  lo  devoraba. 

Hacia  ya  cerca  de  cuatro  semanas  que  habia  marchado  el  anciano  Ma- 
nassés  para  Trebisonda,  por  asuntos  de  su  comercio,  y  sus  sobrinas  le 
esperaban  de  un  momento  á  otro.  Era  la  mañana  del  3i  de  julio  de  iS45. 
Visconli  y  las  dos  hermanas  estaban  reunidos  en  la  pieza  mas  fresca  del 
harem^  y  aun  allí  respiraban  apenas  con  el  intenso  calor.  Rebecca  había 
sufrido  mucho  en  aquellos  dos  meses,  y  ahora  con  el  rigor  de  la  estadoa, 
se  inclinaba  lánguida  como  un  lirio  sobre  su  tallo.  Esther  y  Giácomo  h 
contemplaban  tristemente  :  ambos  sentían  por  ella  el  mismo  amor  qoe  le 
tuvo  su  padre;  aquella  mezcla  de  entrañable  cariño  y  de  respeto  supersti- 
cioso que  esperímentan  las  almas  bien  formadas  por  esos  seres  privilegit- 
dos  á  quienes  la  naturaleza  ha  dado  la  facultad  de  padecer  y  gozarme 
intensamente  que  los  demás  mortales ;  esos  seres  á  quienes  en  fin,  si  á 
ello  no  se  opusieran  las  eternas  é  inviolables  leyes  de  la  creación,  haiia 
salir  de  la  tumba  la  voz  del  ser  afortunado  á  quien  amaron  en  la  vida. 

Giácomo  hojeaba  maquinalmente  una  lujosa  edición  de  los  clásicos 
italianos  :  Esther  arrullaba  al  menor  de  sus  hijos,  y  Rebecca  hacia  qie 
pintaba.  Un  mismo  pensamiento  los  ocupaba,  una  misma  idea  absorbis 
todas  sus  facultades ,  el  mismo  pathos  moral  agitaba  sus  almas,  unidtf 

(1)  Hay  tres  clases  de  pasaportes  en  TnrqnU :  el  firtuM,  el  bugurtíe  j  el  ikakeré.  El  pámm  ■> 
puede  ser  espedido  sino  pof  el  salUa,  ó  nn  baji  entndo  menos;  pero  los  otros  dot  poede  darlee  «d- 
nier  gobernador  sobaltemo. 
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entonces  por  esa  chispa  eléctrica  que  como  un  eslabón  invisible  forma  de 
todos  los  innumerables  seres  de  la  creación  una  sola  cadena  -*  la  mas  pura 
emanación  de  la  divinidad  —  el  mas  fulgente  destello  de  su  poder  sobre 
la  tierra  -  la  omnipotente  simpatía. 

Un  confuso  ruido  de  alborozadas  voces  vino  á  interrumpir  aquel  silencio 
profando,  y  los  tres  levantaron  al  mismo  tiempo  sus  miradas  que  se  en* 

centraron.  Las  voces  se  acercan ¿  Qué  será?  En  aquel  momento  entró 

en  la  pieza  Raquel ,  una  criada  antigua  en  cuyos  brazos  hablan  nacido 
ambas  hermanas.  Venia  la  buena  anciana  trémula  de  alegría. 

—  ¿Qué  hay?  ¿  qué  es  eso?  preguntaron  ¿  un  tiempo  los  tres. 

—  Yo  había  ido,  contesto  Raquel ,  á  casa  de  una  de  mis  hermanas  que 
vive  en  GAlata  y  está  gravemente  enferma  :  al  volver  me  senté  á  des- 
cansar un  rato  á  la  sombra  de  GálatorKulé  (i).  Hacia  ya  algún  tiempo  que 
estaba  allí,  cuando  vi  pasar,  ¿á  quién  diréis?  Al  señor  Manassés  en  persona, 
que  iba  apoyado  en  el  brazo  de  un  joven  franco,  cuya  cara  he  visto  yo  otras 
veces,  pero  no  me  acuerdo  en  donde.  Yo  me  levanté  y  fui  á  su  encuentro» 
y  él  se  alegró  mucho  de  verme  y  me  preguntó  por  todos  los  de  casa ;  pero 
lo  que  mas  me  admiró,  fué  que  el  joven  franco  me  llamó  por  mi  nombre 

7  me  díó  un  puñado  de  piastras  (2).  Los  seguí  hasta  el  Hotel  de  Belie-Vue, 
y  desde  allí  me  vine  corriendo  cuanto  me  lo  permitían  mis  pobres  piernas 
para  traeros  la  noticia.  El  señor  Manassés  me  dijo  que  en  seguida  iba  á 
venir. 

Los  tres  hermanos  se  miraron  —  y  todos  pensaron  la  misma  pregunta; 
pero  Rebecca  fué  quien  la  hizo. 

—  Raquel ,  ¿  podrías  acordate  de  las  señas  de  ese  joven  franco  que  venia 
con  nuestro  tío? 

—  Si,  señorita.  Es  un  joven  alto,  trigueño,  barba  y  cabellos  negros,  y 
unos  ojos  cuya  mirada  no  se  olvida  nunca... 

—  Ese  es  Garlos  Hebert,  gritó  Rebecca;  si...  ¡ese  es  mi  hermano,  mi 
perdido  hermano ! 

Al  acabar  de  decir  estas  palabras,  la  puerta  de  la  pieza  se  abrió,  y  el 
viejo  Manassés  se  precipitó  en  los  brazos  de  sus  sobrinas. 

—  ¿  Estáis  todos  buenos,  hijos  míos?  preguntó  el  anciano. 
-*  Buenos ;  contestaron  á  un  tiempo  los  tres. 

—  Gracias  al  Supremo  dispensador  de  la  salud  y  la  vida Por  poco  no 

08  hubiera  vuelto  á  ver  mas,  amados  hijos.  Muy  á  pique  se  ha  visto  el 
pobre  viejo  de  ir  á  reunirse  con  sus  abuelos  del  modo  mas  violento  po- 
sible.... 

—  ¿Qué  dice  U..., tío? interrumpió  Esther.  ¿Han  sufrido  UU.  algún  tem- 
poral? Aquí  ha  estado  el  tiempo  insoportablemente  cálido,  pero  sereno. 

—  No,  hija  mia ;  el  peligro  que  he  corrido  era  de  otra  especie  mucho 
mas  inmediata:  después  os  lo  contaré.  Pero  al  entrar  aquí  he  oído  resonar 

(i)  Torre  de  GálaU.  Es  tal  Tes  el  monamento  mas  alto  que  hay  en  Goostaotinopla.  Desde  nxu  espeeie 
de  b.]ooD  que  bay  en  la  parte  mu  elerada  se  descubre  na  bdlisüno  panorama  de  ConstantinopU, 
gran  parte  del  Bésfoff  y  no  peqnefia  del  mar  de  Minnara  6  Prppontide. 

(t)  Moneda  cqoíTalente  i  algo  menos  del  real  de  Tellon. 


H\^9  I>ON  J.  II.  aAüCU  DB  QU£VEDO. 

\^)  A^rnl^r^  qw  prf ia  9»  efft  d^i^ngeid^.  ¿  Quién  b«  podido  deciros  «1 
O^B^bro  df  mi  uw^q  ftmifo?..*.  (il^bi  tú  Ul  i^s,  iri^a  obariaUot, 
»«i4ió  volviéndose  A  U  tQoiona  B^u^l ,  y  dirigiéndolo  un«  boaévoto 

sonrisa 

•«*  I  Yq  I  mi  0eBor...  i  por  el  aagrodo  Jebováb  I  yo  no  sabia  el  nombre 
di  osa  jóvea  aaasreno. 

^  Carlos  H^bert,  interniospíó  Visconti,  os  antiguo  amigo  de  raestns 
sobrinas,  y  ba  sido  ni  compañero  de  colegio. 

—  { Cuánto  me  alegro  I  i  Si  supierais  cuánto  le  debo  I  pero  traednis 
algo  que  beber,  pues  oreo  que  voy  á  ahogarme.  De  Gálata  ha$t«  aqaí 
he  venido  corriendo.  Ya  se  ve,...  los  jóvenes  andáis  tan  de  prisa...  y  eso 
que  mi  valiente  amigo  parece  un  viejo  por  la  virtud  y  el  saber ;  pero  t» 

igual cuando  se  trata  de  andar  se  acuerda  de  que  es  muchacbo  y  eeiu 

k  correr. 

Estber  babia  salido  y  volvió  A  entrar  ¿  «ste  tiempo  con  una  bandija 
llena  de  beladoé  y  refrescos.  Luego  que  el  buen  anciano  hubo  satisleebs 
su  sed,  Rebecos,  que  era  la  mas  impaciente,  le  suplioó  que  contara  lo  qae 
iea  babia  ofrecido. 

.  -^  «  Ya  sabéis,  empezó  el  anciano,  que  algunos  asuntos  de  comerGio  me 
llamaron  á  Trebitonda,  hace  mas  de  un  mes.  Aunque  eran  breves ,  y  por 
consiguiente  los  terpnine  en  seguida,  no  quise  emlñrcarma,  esperando  la 
salida  del  Lloyd  austríaco  V Imperairice  (i),  que  la  tenia  anunciada  para  la 
inañana  (Jei  27  de  este  mes  que  hoy  acaba.  Entre  los  muchos  pasageros 
que  se  embarcaron  aquel  dia ,  debo  hacer  especial  mención  de  nuestia 
abnigo  Hebert  y  dos  dervises  turcos  (2).  Durante  los  dos  primeros  dias  de 
viaje  nada  de  particular  ocurrió ;  pero  al  tercero,  como  á  las  doce  del  día, 
y  cuai^do  la  mayor  parte  de  los  pasageros  estaban  en  sus  camarotes  ó  á  li 
sombra  de  las  tiendas,  medio  aletargados  con  el  escesivo  calor,  de  repente 
aqt^ellos  dervises  de  que  hablé  antes,  que  estaban  prosternados  en  d 
puente  haciendo  la  oración  del  medio  dia ,  se  levantaron  y  uno  de  eUos 
lüsparó  una  pistola  que  llevaba  contra  el  que  tenia  mas  inmediato,  qne 
era  un  griego ,  el  cual  apoyado  en  la  obra  muerta  del  buque  se  divertía 
mirando  el  efecto  de  las  ruedas  sobre  el  agua.  Aquel  infeliz  quedó  muerto 
en  el  acto ;  y  sacando  ambos  en  seguida  sus  largos  puñales ,  empezaron  á 
berir  á  diestro  y  siniestro  á  todos  los  que  encontraban  á  su  alcance.  To 
estaba  algo  distante  de  aquel  lugar,  y  al  oir  la  detonación  de  la  pistola, 
eché  i  correr  hasta  la  proa  del  buque  en  donde  se  hallaba  entonces  el 
joven  Hebert,  cuyo  aspecto  babia  llamado  mi  atención  desde  el  primer dis* 
Uno  de  aquellos  asesinos  me  seguia  de  cerca,  y  al  llegar  alli  me  arrojé  i 
los  pies  del  joven  gritando  :  )  Salvadme,  salvadme,  señor  I 

(t)  Bltos  Lhffis  aiutrUeos  ion  naoi  •npbtu<Q>tnot  qf¡%  itlen  d§  Tritsit  doc  vwn  al  hm»,  f  m 
haiu  Trebiionda  tocando  en  Anamé,  Corf^,  Patraa,  Lutrakú  Siru,  Etmimat  ios  D&riamdM,  CmiUMÜ- 
n9fii9,  $iMp0t  ete. 

(2)  Sactrdotei  de  órdan  inCerior  á  loa  olamaa.  S«  diriden  en  dos  Glasea :  loa  foUtaiaret^  qoa  ai  «itia 
dando  melus  hasU  que  caen  al  «aalo  woo  mnaitoa,  7  l«s  0JmlM9r^t  Q9e  íaUaa  mq  kabilidid  1» 
gritoi  de  los  animalea  fnoees. 
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Qirmtt,  epapuaar  una  piilanca  herrada  qu#  b^bin  a)U  ^|r«a  y  atacar  al 
turco  fué  obra  de  un  instante.  A  pesar  del  horrar  qw  9e  habia  ap(^0r|40 
de  mí,  DO  pude  menos  de  admirar  la  eatraordioaria  ÍM^ria  eon  qua  ipane- 
jaba  mi  salvador  aquella  arma  tan  pesada,  haciéndola  describir  rfipidiaí*- 
nos  círculos  alrededor  de  la  cabera  del  tureo*  Bate  esquivabí^  loa  golpes 
con  una  sorprendente  agilidad,  y  hacia  caer  una  espesa  Uuvia  de  anchi- 
liadas  sobre  su  contrario,  quien  &  su  vez  las  paraba  con  au  palanca.  Por 
último,  cayó  esta  con  la  rapidez  del  rayo  sobre  el  crAi^eo  de  aquel  malr 
vado,  el  cual  quedó  muerto  sin  lanzar  un  suspiro ;  y  en  seguida  se  lanzó 
Hebert  hacia  la  parte  del  buque  en  donde  el  otro  asesino  se  defendía  con- 
tra algunos  hombres  de  la  trípulaoion  que  le  habían  cercado.  Llegar  y  po- 
ner fin  ¿  la  refriega  con  un  solo  golpe  de  su  palanca  fué  hecho  en  mucho 
menos  tiempo  del  que  se  necesita  para  contarlo;  y  dirigiéndose  después  al 
lu^ar  en  que  estaba  al  empezar  aquel  tumulto,  se  volvió  á  sentar  tranqül* 
lamente.  Es  imposible  describir  la  horrible  aseena  que  presentaba  la  cu- 
bierta de  L'impúratricB^  en  aquel  momento.  Aquellos  asesinos  babian 
muerto  á  cuatro  personas,  entre  los  cuales  se  contaba  el  segundo  eo^ 
mandante  del  vapor,  y  herido  mas  6  meno$  gravemente  ¿  otrae  diez 
6  doce  (fi). 

El  primer  eomandante  y  casi  todos  los  pasageros  vinieron  unidos  á  dar 
las  gracias  al  valiente  espafiol,  pues  por  tal  lo  teníamos  todos,  y  hasta  hoy 
no  be  sabido  yo  que  realmente  no  pertenece  A  aquella  valerosa  nación.  El 
joven  contestó  que  no  habia  hecho  mas  que  cumplir  con  su  deber,  y  que 
el  cumplimiento  de  ningún  deber  merecía  alabanzas  ni  agradecimiento 
alguno. 

El  resto  del  viaje  no  ofreció  ninguna  novedad;  y  á  la  llegada,  deseando 
yo  veros,  y  no  separarme  tan  pronto  de  Hebert,  he  venido  áPera,  sin  locar 
en  mi  casa.  Hé  aquí  porque  os  dije  antes  que  habia  estado  muy  ¿  pique  de 
no  volveros  á  ver. 

—  i Gracias,  Diosmio, gracias!  esclamó  Bebecca  levantándolas  manos 
al  cielo. 

—  ¿Viene  bueno  Carlos?  preguntó  Giácomo. 

—  Sí,  hijo  mío.  Me  ha  hablado  de  una  enfermedad  de  pecho  que  ha  su- 
frido y  que  creía  mortal ;  pero  un  doctor  francés  amigo  suyo  que  venia  con 
nosotros,  se  reía  mucho  ¿  bordo  con  la  pretendida  tisis  de  Garlos,  y  le  as^ 
guraba  que  era  necesario  que  cambiase  con  alguien  de  constitución,  sí 
quería  morir  del  pecho. 

—  Giácomo,  murmuró  Rebecca,  ¿no  vas  &  verlo? 

—  Si,  hermana  mía,  ahora  mismo.  Adiós,  tío,  basta  mañana  que  iré  á 
veros, 

-*  Aguarda,  contestó  Manassés,  iremos  juntos.  Tengo  que  estar  en  GonS'* 
tantinopla  antes  de  que  se  cierren  los  almacenes. 

(1)  U  catástrofe  que  coenU  Manassés  sucedió  efectiramente  i  bordo  del  rapor  VtmpertírUe,  el  día 
3«  de  mayo  á»  1845  Tiniendo  di  ftinop»  á  CamttmtBOpli. 
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Salieron  los  dos  hombres,  y  Rebecca  llorando  de  alegría  se  precipitó  en 
los  brazos  de  su  hermana. 

—  ¡Oh  1  ¡le  voy  á  vert  porque  ahora  do  se  irá  como  la  vez  pasada;  no... 
no  será  tao  cruel. 

—  Vendrá  sin  duda,  hermana...  pero  tú  me  asustas.  ¿Qué  seria  de  ti  & 
Garlos  no  te  amase? 

—  )  Morirla,  sí...  moririal  Y  desasiéndose  de  los  brazos  de  su  hermaDa, 
fué  á  sentarse  en  un  rincón  de  la  pieza. 

XIII 

Era  la  tarde  de  aquel  día  una  de  esas  tardes  incomparables,  cuya  delicíi 
no  comprende  el  que  no  haya  pasado  la  estación  calorosa  en  los  embalsa- 
mados climas  de  la  Europa  meridional,  Sevilla,  Ñapóles,  Gonstantinopla,ó 
en  aquellas  inmensas  regiones  tropicales  de  la  aromosa  América,  en  lai 
cuales  reinan  perpetuamente  unidas  la  estación  de  los  frutos  y  la  de  las 
flores;  el  espigado  otoño  y  la  risueña  primavera.  Esther,  sentaida  ensa 
cuarto,  cerca  de  una  ventana  que  daba  al  jardin,  contemplaba  á  la  jóveí 
Rebecca,  quien  á  la  sombra  de  un  sauce  llorón,  hacia  ya  mucho  rato 
que  permanecía  en  absoluta  inmovilidad.  La  brisa  de  la  tarde,  jugueteando 
entre  los  rizos  de  su  blonda  cabellera,  venia  á  acariciar  el  cuello  y  espalda 
de  alabastrina  blancura;  y  era  tal  la  belleza  de  su  rostro,  tal  el  encanto  de 
la  dolorosa  espresíon  que  ligeramente  lo  contraía,  que  cualquiera  verdadero 
creyente  (1 )  que  hubiese  podido  penetrar  en  aquel  recinto,  la  habría  tomado 
seguramente  por  una  de  las  celestiales  huris  prometidas  por  el  profeta  ea 
su  sensual  paraíso.  Delicioso  lugar,  en  el  cual  los  afortunados  musulmanes 
no  tendrán  mas  trabajo  que  elegir  entre  millares  de  millares  de  vírgenes 
inmortales,  una,  dos  ó  ciento,  que  les  ayuden  á  soportar  la  carga  de  sa 
eterna  felicidad.  Mansión  encantada,  en  donde  habrá  danzas  y  festinen,  loi- 
rées^  raouis,  y  bailes  de  etiqueta  con  buffets  abundantes  y  esplendentes,! 
en  la  cual  no  severa  uno  obligado  á  cantar  siempre  como  en  nuestro  cielo, 
tenga  ó  no  tenga  humor,  y  esié  en  voz  ó  no,  que  es  lo  mas  importante  e& 
los  melodiosos,  vocales  ejercicios. 

De  pronto  sintió  Esther  un  golpecito  en  el  hombro.  Yolvióse  y  vio  en  (úé 
detrás  de  sí  á  Carlos  Hebert.  El  primer  movimiento  fué  de  sorpresa  y  ve^ 
güenza  á  la  vez,  y  la  hizo  quedarse  inmóvil :  el  segundo  de  verdadero  ca- 
riño, y  abrió  los  brazos.  Garlos  la  estrechó  contra  su  corazón,  y  Giácomoi 
alguna  distancia,  contemplaba  con  sincera  alegría  el  amistoso  cuadro.  Pa- 
sados los  primeros  momentos,  preguntó  nuestro  héroe  por  Rebecca. 

—  Mírala,  Garlos,  contestó  Esther;  y  señalándole  el  lugar  del  jardin  eo 
donde  aquella  estaba,  añadió  en  voz  baja  :  Si  no  la  amases,  tu  vista  la 
mataría... 

—  ¿Por  dónde  se  baja  al  jardin?  Guíame,  hermano,  gritó  Garlos;  y  st 

(i)  MombN  •ntonomltieo  qii«  m  din  i  li  jnifmoa  lot  nahontlanot. 
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precipitó  fuera  de  la  pieza.  Giácomo  lo  condujo  hasta  la  puerta  del  jardín, 
y  deteniéndose  allí,  le  dijo : 

—  Debes  entrar  solo...  Cuidado  con  lo  que  haces...  Una  alegría  dema* 
sfado  súbita  sería  tal  vez  mortal  para  Rebecca. 

£ntró  Hebert  en  el  jardín  con  callados  y  vacilantes  pasos.  La  felicidad 
que  le  estaba  prometida  era  demasiado  grande  para  un  mortal;  demasiado 
rara  en  este  mundo  de  engaños  y  miserias...  Hebert  temía. 

Nuestro  héroe  pertenecía  á  esa  clase  de  hombres  que  se  va  haciendo 
cada  vez  mas  rara  en  nuestra  sociedad  calculadora  y  egoísta.  Esos  hom- 
bres, verdaderos  anacronismos  en  esta  edad  anómala,  era  de  hombres 
pequeños  y  de  cosas  grandes.  Esto  parece  una  paradoja,  y  vamos  á  probar 
que  no  lo  es.  En  nuestros  días,  de  treinta  años  á  esta  parte,  ¿cuántos  pro- 
digios no  hemos  visto?  En  lo  político,  ¿cuántos  reyes  destronados,  cuán- 
tos imperios  caídos,  cuántos  pueblos,  antes  esclavos,  formando  ahora 
estados  independientes?  —  En  lo  moral...  lo  que  es  en  lo  moral,  lo  mejor 
que  puedo  hacer  es  no  decir  nada.  —  En  lo  científico,  { cuántas  cosas  ad- 
mirables I  —  El  vapor  aplicado  á  la  navegación...  una  inmensa  parte  de  la 
población  actual  del  mundo,  arrastrada  diariamente  por  la  misma  fuerza 
motriz  de  un  estremo  al  otro  de  Europa  y  en  una  gran  estension  del  Norte- 
América,  trazando  líneas  casi  rectas  sobre  estrechas  fajas  de  hierro,  á 
través  de  horribles  precipicios  y  cenagosos  pantanos;  atravesando  por 
debajo  de  montañas  inaccesibles  y  salvando  distancias  fabulosas  en  algu- 
nos minutos.  El  telégrafo  eléctrico  —  los  globos  aerostáticos  antes  fluc- 
tuando en  el  espacio  á  la  merced  del  viento,  ahora  conducidos  con  mano 
segura  al  través  de  la  atmósfera,  etc.,  etc.,  etc.,  porque  si  tratáramos  de 
mencionar  todas  las  cosas  grandes  de  nuestra  edad,  no  acabaríamos  nunca. 
¿Cuánta  máquina  subterránea,  sub marina,  y  todos  los  subs  posibles,  para 
defender  cada  cual  su  dinero ;  para  echar  á  pique  impunemente  las  escua- 
dras enemigas;  para...  enfin,  para  todo? 

Y  sin  embargo,  de  tantos  prodigios ,  ¿dónde  están  los  hombres  grandes? 
¿Dónde  están  los  Galileas ^  los  Newfon jlos  Cicerones,  los  Miguel  Ángel,  los 
Césares  y  los  Horneros?  Nuestro  siglo  ha  presentado  al  principio  de  su  car- 
rera dos  muestras  admirables;  pero  allí  se  detuvo  :  )  y  á  fé  mía!  hizo  per- 
fectamente. Los  hombres  grandes  son  poco  á  propósito  para  el  comercio, y 
la  época  es  mercantil. 

¡  Dentro  de  pocos  meses,  habrá  veinte  y  seis  años,  que  moría  casi  aban- 
donado en  un  árido  islote,  situado  al  fin  del  Occéano,  Napoleón  el  temido! 
¡Napoleón  tan  gran  guerrero,  como  político,  como  legislador!  Napoleón  á 
quien  abandonó  cobardemente  la  Francia  en  1815,  á  la  vista  de  las  lanzas 
de  los  cosacos,  á  cuyo  frente  un  principe  débil  invadía  á  su  patria,  invocando 
el  derecho  divino,  y  reclamando  como  una  deuda  legítima,  un  trono  que, 
según  él,  le  pertenecía  por  la  gracia  de  Dios  1 

Tres  años  después,  en  1824,  moría  en  Missolonghiy  pequeña  ciudad  de  la 
Grecia  Occidental,  el  Homero  del  siglo,  el  inmortal  lord  Byron,  perseguido 
en  su  país,  y  odiado  hasta  en  el  seno  mismo  de  su  familia... 

Pero  vino  el  año  de  1830  y  el  pueblo  francés  en  los  famosos  tres  dias  de 
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juUq»  d#rnt»0  un  tropo  p^rcoqiidg  y  uo»$  io«titgiciQQ^  €aduc«»,  p«ft  f^ 
construir  sobre  bases  mas  sólidas  la  monarquía*  L&  estatua  del  grande  «m- 
p^r^dor,  qu9  la  raquítica  restauracioo  h^bia  derribado  de  9U  subliipe  pe- 
destal» subió  de  nuevo  en  triunfo  h  l^  cúspide  de  U  iumortal  columna, 
émula  sola  en  el  Ypupdp  de  la  Trajana  y  la  Aptonipa  (i],  con  la  soU  dife- 
rencia de  haber  sustituido  i  la  toga  de  los  Cé^areg  el  sencillo  triije  áeipelU 
caporal  (2). 

(ío  s}ibep)o^  que  1^  estatua  de  Byron  ocupe  tod^yia  el  lugar  que  le  co^ 
responde  en  W^tmíTxster  ó  ep  Saint-Paul  (3) :  pero  debemos  esperar  que 
Iq  ocupe  dentro  de  poco.  La  Inglaterra  no  puede  mostrarse  meqos  jusu 
coa  el  mas  grapde  de  sus  poetas,  que  coa  el  afortunadQ  Salvador  de  las  «h 
clones  y  libertador  de  Ig^  Europa  (4)« 

^y  porqué  no  hay  grandes  hombrea  bebiendo  tan  grapdes  cosas?  difá 
acaso  <^gupo  de  mis  benévolos  lectores..*  \  fé  mia,  po  lo  sé.  Tal  reí  sa 
porque  nuestro  siglo  es  el  aiglo  de  las  aplicaciones  y  po  el  de  las  iaveo- 
p|ones ;  tal  ve»  por  cualquiera  otra  razón  que  no  alcanzo*.,  pero  se«  lo  qie 
fuere,  no  es  menos  cierto  que  el  siglo  XiX  parece  de  grandes  bombrei. 
-^  Pebemos  sin  epibargo  hacer  una  esoepcion  en  favor  del  aventajado 
tem^tíQO  y  poeta  que  participó  hace  poces  me&es  al  director  del 
haber  hallado  la  cuadratura  del  circulo  (9). 

Hemos  dicho  que  nuestro  héroe  pertenecía  i  esi^  clase  de  aerea 
giados  por  la  naturaleza,  cuya  superioridad  po  se  patentiza  sino  en  bf 
grandes  ocasiones.  Era  de  esos  hombres  de  porasop  de  aeero,  cuyo  valor 
crec#  en  proporciop  de  los  peligros  que  tíepep  que  arrostrar;  bombres  ca- 
paces de  luchar  hasta  con  lo  imposible,  y  capaces  de  vencerlo,  si  la  lucki 
misma  no  fuera  un  imposible;  pero  ahora  temía  y  temblaba  porque  aspe- 
rabe  demasiado,  i  Sabia  sufrido  tapto !  En  su  ed;^  juvenil  había  espanjncsh 
tado  tantos  pesares,  taptaa  decepoiones,  que  le  parecía  up  »aeño  aquella 
felicidad  que  el  destino  le  ofrecía  eop  tap  larga  inapo,*.  y  temia  y  lean 
biaba  QQmo  up  niño. 

Iba  aoerq&pdose  &  la  amorosa  joven  cpya  aliatraceiou  continuaba,  tt 
propto  au  pié  pisó  sobre  un  ramiUo  aeco  que  ae  rompió  con  U  presioD,  r 
al  ruido  se  volvió  Rebecea  sobresaltada  b4cia  aquella  parte : 

*-*  I  Garlos!  i  Carlos!  gritó,  y  volando  i  su  epcueplro  vino  4  oaer  en  sai 
brazos  medio  desmayada.  Llevóla  dulcemente  Hebert  h&<üa  el  banco  4r 

(i)  QolioinM  eéie^ni  d«  li^nu. 

{t)  Apodo  qoe  daban  lo»  soldados  i  JtapoleoB. 

(3)  Iglesias  principales  de  Londres  en  donde  están  las  estatuas  da  los  hombres  grandes  d«  Isflstort. 

(4)  Epítetos  6  mejor  dicho  sobrenombres,  qne  prodigaron  los  papeles  pdblieos  Ingleses  á  loíd  Ti^ 
MiigtM,  davanto  las  guerras  eontra  IVapolooa.  Byioii  loa  ha  ridicallsado  aa  eflot  á9»  bdlUhioa  fM 
M  «inlp  IX  ^e  Ppn  Ima  i 

Caird  •  sa? loor  of  the  Hatioas.  •  —  Mol  yat  Ufad, 
A«4  •  asropa^a  Llharalor  •  •»  swn  ooslaiad. 

(5)  Si  mal  so  nos  acordamos,  el  seügr  Don  l^edro  Nobóa  natoral  y  décimo  da  U  Tilla  ie  CacibdM. 
Moeho  aentimoa  no  lanar  I  la  mano  algnna  de  toa  comnnf  eaeiones  al  director  del  Timmc.  «Krite  • 
varladMi  da  matroa.  ^ 
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césped  que  acababa  de  dejar,  murmurando  con  vo^  pa^i  intuteligibl^  pgr  la 
emoción  : 

*<-  Rebecqa..,  hermana  mia.«.  yo  te  amo  I 

£1  cielo  ostentaba  su  mas  bello  manto  de  purísimo  a^ul,  y  e]  blan^Q 
céfiro  jugueteaba  entre  las  hojas  del  sauce  suspendidas  sobre  sus  cabasasi 
en  una  de  sus  ramas  suavemente  mecida  por  la  amorosa  brisa  de  la  tarde, 
modulaba  el  ruiseñor  canoro  sus  tiernas  querellas,  y  allá  en  el  horizonte 
lejano,  los  úllimos  rayos  del  sol  poniente  doraban  con  suspurp^reQareflejo^ 
las  verdes  colinas  del  Asia  menor. 

Detrás  de  la  espesa  oelosia  lE^stber  y  Gi&como,  (inicos  testigoa  yivieptei 
de  aquella  escena,  murmuraban  en  el  fondo  da  su  coraaon : 

¡Dios  poderoso  I  {Hazlos  felices! 


XIV 

Algunos  días  después  de  los  acontedmientos  que  narramos  en  nuestro 
último  capitulo,  una  serena  mañana  del  mes  de  agosto,  un  hombre  y  una 
muger  se  paseaban  en  el  gran  cementerio  de  Pera  (1),  á  la  spmbra  de  los 
gigantescos  cipreses  que  los  defendía  de  los  ardorosos  rayos  del  sol  na- 
ciente. Eran  Carlos  y  Rebecca. 

¡Cuánta  felicidad  revelaba  la  espresion  de  sns  semblantesi  Caminábala 
Joven  apoyándose  con  abandono  encantador  sobre  el  brazo  del  bien  amado, 
é  iba  tan  unida  á  él,  que  cuando  se  volvía  para  hablarle,  se  rozaban  sus 
mejillas  y  sus  alientos  se  confundían...  Y  la  joven  no  se  alarmaba  con 
aquel  contacto  peligroso,  porque  era  inocente  como  el  niño  cuando  se  ali- 
menta á  los  pechos  de  su  madre  :  pura  como  los  ángeles  del  cielo. 

-^  Ya  no  volverás  á  irte,  murmuró  Rebecca,  no  volverás  á  separarte  de 
tu  hermanita...  ¿no  es  cierto?  Y  viendo  que  Carlos  no  se  apresuraba  á  con- 
testarla, añadió  :  Mira...  antes  pude  vivir  separada  de  ti...  muy  infeliz  á 
la  verdad  ;  pero  al  fin  pude  vivir.  Ahora...  {  Oh  Carlos  I...  ¡si  me  dejases 
ahora  ..  moriría  1  -—  ¿Ves  esas  flores?  en  cuanto  el  sol  haya  secado  en  sus 
cálices  el  roció  que  ahora  les  dá  vida,  perderán  una  por  una  esas  hojas 
ahora  tan  vistosas,  tan  radiantes,  y  la  brísa  de  la  tarde  las  levantará  del 
suelo  confundidas  con  las  mustias  hojas  de  los  cipreses.  Pues  bien...  tan 
corta  asi  seria  mi  vida  si  tú  me  abandonases...!  Oh  I  no  me  dejarás...  ¿no 
es  cierto,  hermano  mió? 

—  No,  Rebecca,  no  me  separaré  de  tí. 

—  Júramelo. 

jTe  lo  juro...  si.,,  te  lo  juro  por  el  caro  y  venerado  nombre  de  mi 

niadre!  De  mi  madre  que  era  lo  que  tú...  un  ángel  sobre  la  tierra...  y  que 

(i)  £n  Pera  hay  dos  cementerios  lUioados  el  ptiqueño  y  e¡  gran  campo  de  ¡o$  muertos,  Ta^toestof 
como  los  demls  de  Gonstaatinopla,  están  en  medio  de  las  calles,  no  tienen  ninguna  especie  de  eere$,  j 
slrr«ik  ¿e  ftiMto  páblleo.  Son  en  general  muy  bellos ,  j  le  muerte  se  preeenta  allí  del  ii«d«  aaa  foltle* 
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desde  el  alto  asiento  que  ahora  ocupa  entre  los  bienaventurados,  mir&ún 
duda  mi  felicidad  y  la  bendice. 

El  recuerdo  de  una  madre  que  le  habla  sido  tan  querida,  y  por  la  cual 
fué  tan  tiernamente  amado,  conmovió  de  tal  modo  á  Hebert,  que  dannte 
algunos  minutos  no  pudo  proseguir.  Al  fin,  con  trémula  voz  y  bañado  en 
lágrimas  el  rostro,  esclamó : 

— )0h  madre  mia!  ¡Tal  vez  los  pesares  que  te  causaron  mis  devaneos  jn- 
veniles,  contribuyeron  á  abreviar  tus  días  sobre  la  tierra  1  Pero  el  cíelo  es 
testigo  de  mi  dolor  inconsolable,  de  mi  amargo  arrepentimiento.  Años- 
largos  años  de  dura  espiacion  me  han  sido  impuestos,  y  yo  la  he  aceptado 
en  silencio...  hasta  con  reconocimiento.  ¿Ba  llegado  en  fin  el  término 
del  castigo?  ¡Madre!  ¡madre  mia  1  bien  ves  este  ángel  que  está  á  ni 
lado...  Haz  que  no  llegue  á  sus  labios  inocentes  la  amarga  copa  del  ía- 
fortuniol... 

Y  arrodillándose  en  el  césped  prosiguió  con  creciente  fervor  : 

—  Si  no  estoy  perdonado,  haz  que  muera,  madre  mia,  antes  de  que 
mi  destino  y  el  de  esta  criatura  sean  un  solo  destino...  ¡Si»  madre  mia..  •' 
¡haz  que  muera  I 

Un  sollozo  ahogado  que  llegó  á  sus  oidos  vino  á  interrumpir  su  plegara. 
Volvióse  y  vio  á  Rebecca  arrodillada  á  su  lado,  con  las  manos  elevadas  al  cu- 
lo... Ella  también  oraba  y  lloraba...  Levantándose  entonces  y  estrecbái- 
dola  contra  su  corazón,  esclamó : 

—  Tú  también  pedias  á  mi  madre  nuestra  felicidad.  ¡Oh!  ahora estoj 
seguro  de  que  el  destino  nos  será  propicio.  ¡  Los  votos  de  los  ángeles  eooo 
tú, suben  al  cielo,  como  el  humo  del  oloroso  incienso  se  eleva  á  las  bóvedas 
en  los  templos  del  Señor!...  Pero  ven,  amada  mia,  sentémonos  ala  sombra 
de  aquellos  cipreses.  Tenemos  que  hablar  de  cosas  muy  serias... 

Y  tomando  á  la  joven  de  la  mano,  la  condujo  á  un  lugar  donde  los  cipre- 
ses mas  unidos,  formaban  una  espesa  enramada  sobre  una  de  aquellas 
tumbas. 

—  Rebecca,  la  dijo,  haciéndola  sentar  sobre  la  fúnebre  losa :  desde  eldit 
en  que  me  fuiste  devuelta,  el  esceso  de  mi  felicidad  me  ha  hecho  ídscb- 
sible  á  todo  lo  demás;  pero  ya  es  forzoso  que  me  ocupe  de  una  cosaoecfr' 
saria  para  nuestra  futura  dicha.  Tu  hermana  abandonó  su  religión  ptf* 
unirse  con  su  amante ;  pero  yo  no  sé  hasta  qué  punto  obrarla  en  ella  b 
razón.  ¿Has  pensado  tú  en  esto,  Rebecca?  ¿Crees  que  hoy  ó  mañana M 
vendrá  á  acibarar  tu  vida  el  remordimiento?  El  cielo  me  es  testigo  defB^ 
daría  mi  sangre  toda  por  verte  abrazar  el  cristianismo,  no  arrastrada  pv 
la  pasión,  sino  convencida  por  el  raciocinio ;  pero  si  te  cuesta  alguna  re^ 
nancia  este  sacnfício,  no  seré  yo  el  que  te  lo  exija...  no,  amada  mía.  U 
paz  de  la  conciencia  es  la  verdadera,  la  única  base  de  la  felicidad.  Yudos, 
responde  con  absoluta  franqueza. 

—  ¿Qué  quieres  que  diga  yo,  hermano  mió?  la  cabeza  de  una  moger  es 
tan  poca  cosa  para  resolver  sobre  estas  cuestiones,  que  no  me  atrevo  ácoa- 
aultar  la  mia.  Sin  embargo,  he  leído  algunos  libros  de  la  religión,  J  ^ 
confieso  que  hace  mucho  tiempo  que  ando  enamorada  de  sus  doctrintf* 
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Joa  religión  cuya  base  es  el  amor,  y  cuyos  preceptos  se  resuelven  todos  por 
1  amor,  no  puede  traer  su  origen  sino  de  la  divinidad.  Leyendo  aquellos 
íbros,  muchas  veces  he  pensado  que  esta  religión  debia  haber  sido  en  el 
ondo  la  de  todos  los  pueblos  desde  el  principio  del  mundo.  ¿Qué  importa 
idiferencia  en  los  ritos  y  ceremonias  del  culto  estemo  de  las  distintas  sec- 
Bsenque  se  divide  hoy  el  género  humano?  Amar  para  ser  amado  (i)  es  un 
rincipio  divino  y  eterno  como  aquel  Ser  de  quien  emana.  Aquel  Ser  que 
tome  atrevo  á  nombrar;  pero  cuyo  corazón  estoy  segura  de  que  es  un  pié- 
Btgo  inmenso  de  amor...  inmenso  como  la  eternidad. 

¿Qué  me  importa,  pues,  variar  de  religión?  ¿Acaso  no  han  salido  todas 
le  la  mismo  fuente?  ¿Por  ventura  los  diversos  nombres  de  Alláh^  Jehocáh^ 
fesucrisíOy  establecen  alguna  diferencia  real  ¿  los  ojos  de  la  Divinidad? 
Acaso  no  es  el  mismo  Ser,  porque  se  le  invoque  con  distintos  nombres?... 
Idemás,  Garlos,  bien  mío,  yo  soy  tu  esclava,  y  no  puedo  querer  ni  creer 
ioo  lo  que  crea  y  quiera  mi  señor.  ]  Tu  amor  será  mi  amor...  tu  religión 
ni  religión  I 

No  veía  Hebert  exactamente  la  cuestión  como  Rebecca;  pero  parecióle  im- 
>rudente  exigir  mas.  En  consecuencia,  tomando  una  de  sus  manos : 

—  Rebecca,  la  dijo,  hermana  mia,  no  puedo  ni  quiero  exigir  mas  de  ti.... 
)olo  me  queda  que  hacerte  una  pregunta.  ¿Cuándo  podré  llamarte  mia? 

—  Hermano,  contestó  Rebecca  con  el  laconismo  oriental,  tu  voluntad  es 
ai  voluntad. 

XV 

Algunas  semanas  después  un  gentío  inmenso  llenaba  las  naves  de  una  de 
as  principales  iglesias  católicas  de  Pera.  La  parte  mas  selecta  de  la  pobla- 
ron cristiana  de  Constantinopla  se  encontraba  allí,  y  el  cuerpo  diplomático 
bbia  venido  en  masa.  Una  joven  israelita  dejaba  aquel  día  el  kaflán  (2)  para 
abrazar  la  religión  de  Cristo.  La  princesa  D...,  muger  de  un  alto  personage 
liiplomático,  era  la  madrina  de  la  joven  neófíta.  Aquella  dama  había  cono- 
cido á  Hebert  en  París,  cuando  ambos  estaban  en  sus  primeros  años.  Am- 
bos eran  estrangeros  en  la  moderoa  Babilonia;  y  aunque  la  primera  se  edu- 
caba en  una  pensión  de  la  calle  de  Rockechouart^  y  el  otro  en  el  colegio  de 
Enrique  IV ,  los  domingos  se  reunían  en  casa  del  corresponsal  de  sus  fa- 
milias, M.  O... ,  entonces  un  simple  negociante,  y  ahora  marqués  y  dipu- 
to de  la  oposición ,  por  la  gracia  de  los  ferrocarriles.  El  padrino  era  el 
conde  Giácomo  YiscontL  Su  esposa,  á  quien  acompañaba  M.  Carlos  Hebert, 
6f&  la  persona  que  llamaba  mas  la  atención  después  de  la  joven  bautizada, 
porque  á  no  estar  esta  en  la  iglesia ,  todos  los  hombres  de  la  concurrencia 
^a  hubieran  proclamado  reina  de  la  hermosura. 

ál  salir  de  la  iglesia  se  embarcó  toda  la  comitiva  para  el  ameno  pueblo 
^^^uyvkdere^  en  donde  la  madrina  tenia,  como  casi  todas  los  personas  im- 

(0  NoioCn»  creemos  qvt  el  Sivitümaii  mm  da  Séneca  « It  |ii6dn  tngahr  4e  toda  aiooiaoioa  to- 
eial6hligioH..fQrfiipMfto,  irta  leona  do  lu])U  con  U  lioln  ni  con  Iw  sooMadet  por  «oeioiMf . 
(2}Toeado<leloijiuUos. 
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portantes  del  cuerpo  diplomático,  una  bella  residencia  de  verano.  Por  La 
tarde  de  aquel  mismo  dia  un  caik  se  deslizaba  rápido  y  silendoeo  sobre 
las  plateadas  aguas  del  Bosforo.  Aquella  pequeña  embarcación  Uevalia  en 
su  seno  cuatro  personas  felices.*,  si  la  felicidad  es  posible  en  lá  tierra :  He- 
bert,  Viscónti  y  sus  esposas,  porque  el  capellán  de  la  princesa  habla  unida 
á  los  dos  amantes  en  la  capilla  del  palacio. 


CONCLUSIÓN. 


Créia  el  áutór,  ó  mas  bien  el  tiarradór  de  esta  historia,  porque  como  ya  hi 
áééglilrado  variad  veces,  es  una  historia  verdadera,  cótiduida  su  tarea  d^ 
Jando  unidos  á  los  héroes ;  complaciéndose  con  la  idea  de  que  sas  lectores 
se  encargarán  gustosos  de  seguir  con  su  imaginación  álos  persónages,.^ 
quiera  hasta  ver  á  la  linda  Rebecca  haciendo  saltar  sobre  sus  rodillas  xm 
niño  muy  cuco,  ya  rubio,  ya  pelinegro,  muy  parecido  á  su  padre ,  seguB 
acostumbran  serlo  todos  los  hijos  verdaderos  ó  putativos;  pero  había  echado 
la  cuenta  sin  la  huéspeda  cómo  suele  decirse. 

Una  señorita  de  quien  hace  el  autor  grande  estima,  y  que  ademán  sabe  át 
memoria  á  Walter  Scott,  Arlincourt,  Goethe,  Manzoni,  Alejandro  Dumá«* 
Balzac,  Eugenio  Sue,  Bulwer,  etc.,  etc.,  etc.,  le  dijo  no  hace  muchos  meses 
que  si  se  obstinaba  en  no  decir  algo  sbbre  todos  y  cada  uno  de  los  personages 
de  su  novela,  se  esponia  á  que  la  obra,  ya  por  si  bastante  fria  y  descompagi- 
nada, dayese  én  completo  descrédito,  y  qué  ninguíi  periodista  ñi  librero 
seMá  tan  éstdpido  qué  cbmp^áse  obras  de  un  autor  tan  poco  comme  ü 
faut. 

tlgtvéti&é  los  lectores  qué  apuro  para  el  pobre  que  hada  habla  inventado 
éh  sd  narración ,  y  que  no  sabia  qué  habia  sido  de  sus  héroes,  de  quienes 
sé  separó  pocos  dias  después  de  su  casamiento.  Escribió  á  Constantinoplaá 
su  amigo  Viscónti  (con  Hebert  no  tenia  gran  confianza),  pidiéndole  noticias 
dé  los  aniantes  y  suyas  y  délos  demás  personages  de  esta  historia;  pero  ei 
tiempo  pasaba  y  no  recibía  respuesta  alguna. 

Ya  empezaba  á  desesperar  de  obtener  ninguna  hoticia,  y  aún  habia  indi- 
cado á  su  hermoso  Mentor^  que  mas  bied  quería  correr  el  riesgo  de  ver  sa 
libro  eñ  las  desapiadadas  manos  de  un  especiero  que  inventar  mentiras 
sobre  unas  personas  cuyo  recuerdo  le  era  tan  caro;  mas  bé  aquí  que  uoa 
mañana,  por  cierto  de  estas  pascuas  de  Navidad  del  año  de  gracia  de  18U, 
entró  su  paírona  asaz  temprano  á  despertarle,  trayendo  en  la  roano  uot 
carta  bastante  abultada.  Alegrósele  á  mi  hombre  el  corazón,  Creyendo  qc^ 
seria  la  respuesta  de  una  que  habia  escrito  el  dia  anterior  á  un  cierto  so- 
geto  muy  sU  amigo,  el  cual  le  debe  una  cantidad  fabulosa  para  los  tiempos 
qa%  wrtñu  hoy  literatos  y  poetas  (aunque  á  decir  verdad,  nuestro  autor  los 
ha  e#noeído  mejores :  y  aún  bi^  quién  aasgvra  qua  ain  la  aagaadalKa 
quiebra  de  un  su  banquero,  tal  vez  esta  historia  y  otnis  que  la  segairÉa. 
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Oíos  mediante,  no  habrían  visto,  al  menos  por  ahora,  la  pública  luz) ;  pero 
vamos  al  asunto.  Nuestro  hombre,  enderezándose  en  la  cama,  ni  mas  ni 
menos  que  un  cadáver  galvanizado,  tan  brusco  fué  fiU  movimiento  y  tan 
escuálida  era  la  faz  que  por  debajo  de  las  sacramentales  mantas  asomaba, 
preguntó  á  la  viviente  megera: 

*-¿E8  la  respuesta  da  ese  caballero? 

^  No,  señor  Don  José*  E«  una  carta  del  eoiteo  pol*  la  cuál  ha  tenido  qué 
dar  al  judío  del  cartero  nueve  t-eales  y  un  ¿uario.  Ya  ve  U.  que  para  aguU 
Dáldo  dé  pascua  no  es  maleja  la  tal  cantidad;  sobre  todo  débiéndotaié  Vé 
un  mes  de  casa  y  el  lavado^  y  la  limpia  de  lá  ropa^  y  laa  botaSé^. 

-->  ¡Déjeme  V.  en  paa  6on  cuatro  mil  de  á  caballo!  grító  nuestro  hombre. 
Y  tirando  la  carta  sobre  una  silla  que  habia  allí  eéroa,  se  metió  de  tiuevo 
catre  sus  mantas  y  volvió  á  acostarse  con  la  cara  vuelta  A  la  pared,  resuelto 
al  parecer  á  aparentar  que  dornlia,  para  libertarse  de  las  lahióntaciónas 
económico-domésticas  de  la  patrona«  Bl  resultado  probé  que  tetiia  mttchA 
razón;  pues  la  buena  muger  prosiguió  sin  inmutarse  por  la  brusca  ínter»» 
nipcion  de  su  huésped  ni  por  la  posición  pooo  parlamentaria  qué  habla 
lomado^ 

^  Porque  ya  ve  U.,  Sr.  Don  José^  ^  Las  cosas  é»tán  cada  dia  maa  caras. 
Todo  ha  subido  que  es  una  barbaridad  (1) ;  hasta  al  carbón ^  señor,  basta  el 
earbon !  de  cinco  reales  y  medio  que  valia  una  arroba  él  mei  pasado,  ahora 
menos  de  siete  no  se  encuentra,  y.t» 

Un  sonoro  ronquido  de  su  mudo  interlocutor  vino  á  interrumpirla  éh 
eita  patética  parte  de  du  ésposicion ;  y  lUrrída  timm&nte  su  iu$ciptibilidad, 
eomo  pudiera  la  de  un  diputado,  balió  del  cuarto  diciendo  entre  dientes  t 

^  I  Se  duerme  cuando  utia  le  está  hablando,  cofho  si  no  fuera  una  geflte! 
i  taya  con  el  sellorito  I  máa  valiera  que  no  tuviera  esad  correspondeneiaé 
eenlosfraitchutea.». 

No  bien  hubo  cerrado  la  puerta  vidriera,  cuáhdd  nuestro  hombre  se  in- 
eerporé  de  nuevo,  pues  el  roncar  fué  éolo  un  ardid  de  guerra  para  alejar 

al  enemigo ;  y  tomando  la  carta  vio  que  efectivamente  el  sobre  estaba  éU 
francéé,  aunque  el  sello  era  de  Yenecia.  Si  alguna  vez,  amigo  lector^  té  has 
encontrado  por  casualidad  ó  por  accidente  en  el  caso  de  nuestro  autor,  eé 
decir,  en  estado  de  sitio,  concebirás  la  indecisión,  quiméricas  eéperanaías^ 
;  qué  §é  yo  que  mas  cosas  que  le  agitaban  ttlientfas  daba  vueltas  á  la  caria 
que  en  la  mano  tenia.  No  estaba  en  correspondencia  coh  persona  alguna 
da  Yenecia,  y  no  conocía  la  letra  del  sobre ;  y  sin  einbargo  decía  para  si : « S( 
me  traerá  esta  carta  dinero...  i»  En  fin,  después  de  largó  i*ato  dé  iridécisiod 
se  decidió  por  fin  á  abrirla.  Rasgó  el  sobre,  y  eli  vez  de  una  Se  encontré 
éSA  cuatro  cartas.  La  priinerft  que  vio  era  de  tiscbnti.  Decíale  en  ella  su 
aftiigo  que  habia  recibido  su  carta  con  ün  gran  ktraso,  y  qtie  no  pudiendé 
darle  por  si  misino  las  noticias  que  deseaba,  á  causa  de  hallarse  etítofiCeS 
tm  pocé  tttalo,  hábia  encargado  á  su  herbiantr  Carlos  tiebén  4hé  lo  hiciarA 
éfl  Su  lugá^.  Las  d66  cartas  siguientes  érán  de  las  dds  héiitiahaé,  y  M  céii» 
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tenían  sino  espresiones  de  amistoso  recuerdo ;  la  cuarta,  eu  &n,  era  de  He- 
bert. 
Decía  de  este  modo  : 

Mí  estimado  amigo : 

Por  la  carta  de  U.  á  Giácomo,  he  visto  que  desea  saber  el  cuento  de  nues- 
tras aventuras  desde  el  mes  de  setiembre  de  4  S  45  en  que  nos  separamos  en 
Constan tinopla;  y  como  quiere  U.  que  sea  circunstanciado,  para  poder  coa* 
cluir  la  novela  que  según  dice  ha  escrito  sobre  algunos  acontecimientos 
de  nuestras  vidas,  voy  á  tratar  de  ser  metódico  una  vez  siquiera  en  la  mía. 

U.  se  acordará  que  en  aquella  época  nos  ocupábamos  Giácomo  y  yo  en 
arreglar  nuestros  asuntos  para  venimos  á  establecer  en  el  punto  de  Italia 
que  prefiriesen  nuestras  mugeres.  Esto  no  era  difícil  puesto  que  la  mayor 
parte  de  la  fortuna  que  dejó  el  anciano  Ephraim  á  sus  hijas,  consistía  en 
fondos  impuestos  en  los  bancos  de  Francia  é  Inglaterra.  Terminamos,  poes, 
aquel  arreglo  en  muy  poco  tiempo,  y  nos  vinimos  á  Venecia,  do  sin  visittr 
con  interés  los  puntos  de  Esmima^  Sira,  Atenas,  Corfú,  Ancana  y  Trieste, 
en  cada  uno  de  los  cuales  nos  detuvimos  algunos  días.  A  nuestra  llegada  á 
Venecia,  se  vendía  por  un  pedazo  de  pan  uno  de  los  mas  bellos  palacios  qoe 
adornan  el  Gran  Canal,  que  perteneció  en  los  dias  de  la  república  venecia- 
na auna  de  las  familias  patricias  mas  ilustres.  La  posición  encanladorade 
esta  ciudad,  su  templado  clima,  y  mas  que  todo  el  comercio  diario  que  tiene 
con  todos  los  puertos  de  Levante,  lo  cual  hace  fácil  tener  frecuentes  noticias 
del  único  pariente  que  queda  á  nuestras  mugeres,  el  tío  Manassés,  estable- 
cido como  U.  sabe  en  Constautinopla,  inclinaba  mucho  á  estas  á  elegirla 
para  su  residencia.  Yo  no  tenia  motivos  para  preferir  ningún  lugar,  t  i 
Giácomo  le  era  también  indiferente,  por  lo  cual  compramos  el  palado  de 
su  último  poseedor,  que  no  era  nada  menos  que  la  célebre  bailarina  ifam 
Taglioniy  la  que,  según  parece,  tuvo  el  capricho  de  poseer  por  algno 
tiempo  una  de  estas  encantadoras  residencias  de  los  antiguos  señores  del 
mundo. 

Aquí  vivimos  desde  entonces  tranquilamente  disfrutando  de  toda  la  dicka 
que  puede  ofrecer  esta  vida  pasagera.  Hace  cerca  de  seis  meses  que  mi  ado- 
rada Rebecca  me  hizo  padre  de  un  hermosísimo  niño,  que  según  ella  ei 
mi  vivo  retrato ;  y  sí  no  engañan  ciertas  señales,  creo  que  está  en  camino 
de  darme  otro  heredero.  Al  llegar  á  este  punto  de  mí  carta,  ella  que  e^ 
leyendo  por  detrás  de  mí  lo  que  escribo,  me  dice  que  estos  detalles  no  in- 
teresan á  nadie,  y  que  debo  pasarlos  por  alto;  pero  yo  me  be  propuesto 
como  dije  á  U.  al  principio,  ser  metódico  siquiera  una  vez  en  mí  vida. 

Ya  ve  U.  que  mí  Rebecca  no  es  como  la  de  la  Escritura,  y  que  yo  como 
su  marido  Isaac  no  he  tenido  que  importunar  al  Señor  para  tener  sucesión. 
Es  verdad  que  aquella,  aunque  tardó  en  ser  madre,  dio  á  su  marido  dos 
hijos  en  su  primer  parto ;  pero  del  doble  alumbramiento  nacieron  después 
aquellas  contiendas  entre  los  dos  hermanos  sobre  la  primogenitura,  qne 
quién  sabe  en  lo  que  hubieran  parado  sin  la  glotonería  de  Essaú,  qne  por 
un  plato  de  lentejas  vendió  á  Jacob  el  disputado  derecho.  Aquí  vuelve  á 


EL  AMOR  D£  UNA  NINA.  S69 

interrumpirme  Rebecca,  y  absolutamente  quiere  que  pase  á  otra  cosa.  Voy, 
pues,  á  ello. 

Mi  padre  contestó  á  la  carta  en  que  le  anunciaba  mi  casamiento,  con  otra 
muy  seca  en  que  me  decia,  que  puesto  que  yo  sin  su  consentimiento  habia 
dado  aquel  paso,  podría  pasarme  también  sin  su  bendición ;  pero  mis  repe- 
tidas súplicas  le  han  ablandado  al  ñn,  y  estamos  ahora  en  correspondencia 
seguida.  Era  difícil  que  no  se  reconciliase  con  una  hija  política,  que  ade- 
más de  las  relevantes  cualidades  de  Rebecca  traía  al  matrimonio  un  dote 
de  dos  millones  y  medio  de  francos  (4). 

En  su  última  carta  me  participa  que  mis  hermanas  Emilia  y  Fanny  se 
han  casado  con  dos  jóvenes  oficiales  de  la  marina  inglesa.  En  cuanto  á  mi 
hermano  Jorge,  sigue  con  su  inclinación  á  las  lenguas  sabias,  y  según  pa- 
rece puede  en  el  dia  confundir  á  los  mas  instruidos  bracmanes  en  el  cono- 
cimiento del  sánscrito  y  todos  los  demás  dialectos  de  la  India.  Mi  hermano 
es  demasiado  sabio  para  casarse,  y  me  escribe  que  no  esperando  tener  hi- 
jos, se  promete  educar  á  los  mios  é  iniciarles  en  los  mas  sublimes  arcanos 
de  la  humana  sabiduría.  El  bxío  próximo  los  tendremos  á  todos  por  aquí, 
pues  mi  padre  quiere  venir  á  pasar  sus  últimos  dias  al  lado  nuestro. 

Creo  que  he  dado  á  U.  todos  los  detalles  que  deseaba,  y  concluyo  mi  ya 
demasiado  larga  carta,  asegurándole  que  á  pesar  del  tiempo  y  de  la  distan- 
cia, soy  y  seré  siempre  su  muy  fino  amigo  y  deseoso  servidor  q.  b.  s.  m. 

F.  G.  Hebert. 

P.  S.  Se  me  olvidaba  decir  á  U.  que  la  vieja  Raquel  vive  con  nosotros  y 
se  acuerda  mucho  del  español  (así  le  llama  á  U.)  que  la  daba  tantas  piastras 
en  Constantinopla. 

¿Porqué  no  viene  U.  á  pasar  el  carnaval  próximo  á  Venecia?  Giácomo, 
Esther  y  Rebecca,  me  encargan  que  se  lo  ruegue  á  U.  de  su  parte,  y  yo  uno 
mis  ruegos  á  los  suyos.  Véngase  U.,  amigo  mió,  véngase  U.  y  acrecentará 
con  su  Tista  nuestra  felicidad.  Además,  ya  que  ha  emprendido  U.  la  carrera 
de  novelista,  tal  vez  en  este  viaje  y  sin  que  U.  los  busque,  se  le  presenten 
asuntos  mas  interesantes  que  el  que  ha  elegido  para  su  primer  ensayo.  No 
Je  pido  que  me  envié  un  ejemplar  porque  tengo  la  esperanza  de  que  U.  mis- 
mo sea  el  portador.  Espero  que  no  dude  U.  de  que  su  libro  será  leido  por  no- 
sotros con  el  mayor  interés.  Adiós,  amigo  mió. 

fl)  Unos  naeve  millones  y  medio  de  reales  TelloD. 
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LEYENDA. 


DOS  DUELOS 

A  DIEZ  T  OCHO  AÑOS  DE  DISTANCIA. 


LBYENDA. 


PARTE  PRIMERA. 


CAPITULO  I. 

El  gigante  de  San  Marcos  acababa  9e  herir  once  Tece*  con  su  maza  de 
bronce  la  descomunal  campana  colocada  en  la  torre  que  está  contigua  atk 
Procuraíie  veechie,  —  Era  una  nocbe  clara  y  serena  del  mes  de  febrero  de 
18.....  Un  gentío  inmenso  llenaba  la  vasta  plaza  de  San  Marcos,  la  Piazzetta 
7  el  estrecho  muelle  queda  al  puerto  de  Venecia;  pero  la  multitud  tan  alegre 
como  ruidosa  no  hacia  lar^a  mansión  en  aquellos  encantados  sitios,  diri- 
giéndoee  en  grupos  mas  ú  menos  numerosos  hftcia  los  diferentes  puntos 
de  la  ciudad.  —  Era  aquello  un  verdadero  Pandnnontum. 

Veíanse  elegautisimos  trages  de  todos  los  siglos  de  la  edad  media,  riquisi- 
noi  dóminos  y  disfraces  de  pura  fantasía,  tan  espléndidos  como  caprjcho- 
>0S|  confundidos  con  los  groseros  polichineUu  y  arUquinet,  y  no  pocos  ve- 
necianos, que  solo  babian  añadido  á  su  trage  una  careta  negra,  divisa  sa- 
cramental de  aquella  estrepitosa  época  del  año.  Era  de  ver  la  familiaridad 
quereinaba  en  aquella  fusión  momentánea  de  la  arfstoerncia  ton  el  pueblo; 
de  la  opulencia  con  la  miseria.  AUi  había  una  igualdad  absoluta  :  —  todos 
K  codeiútan  y  se  tuteaban  todos;  que  después  del  peligro,  el  infortunio  ó  el 
dolor,  nada  nÍTela  tanto  i  la  inmensa  mayoría  de  la  humuDÍdad  como  d 
placer. 

Todo  era  confusión,  gritos  y  tumulto  en  la  que  un  tiempo  íuí:  reina  del 
Adriático.—  Veneda  celebraba  su  festividad  favorita  —  el  carnaval.  —  La 
decaída  reina  de  los  mareí  olvidaba  por  alguno*  instantes  sos  inauditos 
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infortunios.  En  vez  de  los  emblemas  de  su  doble  imperio,  la  espada  y  el 
caduceo,  empuñaba  entonces  el  cencerro  de  Momo;  y  sustituyendo  al  regio 
manto  de  que  ya  no  es  digna,  el  abigarrado  trage  de  arlequin  ó  polichinela, 
lanzábase  frenética  en  busca  del  olvido  de  sus  dolores.  La  reina  del  Adriá- 
tico, convertida  en  impúdica  bacante,  se  olvidaba  un  momento  de  su  es* 

pantosa  caida,  para  celebrar  su  carnaval 

Entretanto,  al  través  de  la  estruendosa  muchedumbre,  deslizábase  solo 
y  silencioso  un  hombre,  envuelto  en  un  cumplido  dominó  de  raso  de  negro. 
Aquel  incógnito  había  salido  de  uno  délos  cafés  situado  debajo  de  los  arcos 
de  le  Procuraíie  vecchiey  y  atravesaba  la  plaza  con  dirección  á  la  Piazzetía, 
Al  llegar  allí  se  encaminó  á  la  columna  del  león  de  San  Marcos,  en  cuyo 
pedestal  estaba  sentado  un  gondolero  enmascarado,  al  rededor  del  cual  se 
habia  reunido  un  numeroso  y  vario  auditorio.  El  gondolero  cantaba  con  el 
son  de  una  de  las  barcarolas  mas  populares,  la  parodia  de  algunos  pasages 
de  la  Jerusalen  del  Tasso,  en  dialecto  veneciano  (4).  El  incógnito  escuchó 
durante  algunos  segundos ;  pero  luego,  y  como  si  no  pudiese  resistir  por 
mas  tiempo,  se  acercó  al  cantor  y  le  dijo  en  lengua  toscana  : 

—  ¿Eres  tú,  Angiolo? 

—  Si y  vos  sois  monseñort.. 

—  ¡Chitl  contestó  el  otro,  llevándose  el  índice  de  su  mano  derecha  i  la 
boca.  -*  ¿Está  lista  la  góndola? 

—  Para  cuando  gustéis,  monseñor... 

—  Entonces,  haz  de  modo  que  tus  oyentes  se  marchen.  Temo  que  alguien 
nos  espíe  en  el  tumulto. 

—  No  hay  cuidado,  eccellema.—  Todos  son  legítimos  gondoleros. 
-•  No  importa.  ^^  Haz  lo  que  te  he  dicho. 

Levantóse  entonces  el  gondolero,  y  elitoaando  goiI  teda  la  fubrta  da  ns 
pulmonei  uli  aira  tauy  conocido»  áe  fué  á  confuadlt  en  uiio  de  loa  grapas 
mas  Bülndrotos  di  la  PituzBtiá*  Siguióle  eA  totalidad  su  auditorio,  decidid» 
al  páreséf  á  nO  sapak^arse  del  bardó  en  toda  la  noche.  Diirante  alganos  ias- 
iaotes  estuvo  el  del  domitió  esperando  con  la  mAyor  impacianaiá,  j 
dOf  no  pudiendo  conteneráe  por  mas  tiempo,  iba  á  lansarse  en  pos  áal 
dolero,  le  vio  venir*  recatándose  á  la  sombra  de  Ifts  columnas.    « 

«^ 4Y  hián?  lé  dijo  «^ iDónde  está  nudstfa  góodolaT 

*M  Jisoola,  mansignori^  contcitó  al  6lrd,  saltando  ligai^iDenta  A  tuia  di  Isi 

fl)  fzH  dtt  I  aOf^tfM  í^tibrH  Ügúúi  iáeá  áe  a^tiélli  pittáít,  bistirl  eltir  iM  éutM  fHinvs 
V«rtM  é$  U  ftimtiá  NUti«  moi  asi  t 

y  aun*  pletOM  di  Motar  ^t  ro^la 
t  lía  Gbfterfd  iMiamortat  bftan, 
ou  ál  ba  I'  na  liban  ooa  utuám  •  4of1t 
Da  iioftro  tMioa  Jeto  U  aapoliurat 


Ta4#  »&  mmt$  99J^  i«  4i«Uatoi  f«e  sm  loa  tatioa  del  foau  da  Som^W. 

ÜbH»  I*  érM  ^Mtééé  ii  aa|*aM 
qiw  UfMh  lapalaro  Ulti«  41  «rifl*! 
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infinitas  embarCac¡onf(sdeftquell(iespé(!ie,fttt*acft44^ftlmttéU6delariait8ttii. 
Siguióle  el  desconocido»  y  tío  bien  ¿e  hubd  inttalMo  en  la  li«ll4ft,  la  ff* 
guntó  BQ  interlocutot* : 

—  ¿Adonde? 

—  Al  palacio  Contarini. 

—  ¿Como  siempre? 

—  No.  —  Por  la  puerta  priticipftl. 

Y  la  góndola,  desatracada  eon  tiñ  ¥igdt*090  golpe  de  réflid^  cétnéAiO  ft 
deslitarse  rápida  y  silenciosa  sóbrfe  las  azulada»  ttgttaé  d«l  gfan  eailaL 

Si  el  lector  no  ha  estado  eñ  Tenecia,  fio  le  peiár6  sabef  4^®  ^1  Cfán  Gitialf 
Canalaxto,  cotno  lo  llaman  loé  Venecianos,  oi  la  fialle  pilfieipal,  la  aN 
teria,  por  decirlo  asi,  á  donde  van  á  parar  mas  6  (nonos  dírootataoflte  lodaa 
los  demás  canales  de  la  ciudad,  y  el  cual  la  divide  efi  dos  paftés  desiguales  r 
(a  mas  grande,  que  es  el  lugar  en  donde  empieza  nuestra  historia,  la  lia*' 
man  los  venecianos  di  quá  delV  acqua,  de  la  parte  a6A  del  agua  -^  la  menoi^ 
ra  llamada  di  tá  déir  acqua,  ó  sea  dé  la  parte  allá  del  agua,  «i^  El  Ganal 
llene  unas  9,600  varas  de  largo,  y  su  anchura  íhedia  subirá  hasta  40. 

Surcábanle  en  aquella  sazón  un  gran  número  de  góndolas  iltítninááaSj 
llenas  de  personas  de  ambos  sexos  de  tOdaS  las  daSes  de  la  sociedad  y  dé 
iodas  las  edades  de  la  vida.  La  mayor  parte  de  aquellas  embarcadonés  bá^ 
¡aba  el  Canal,  hacia  el  magnifico  puente  dé  Rtatto\  pefó  poeas  dé  aquellas 
m  que  iban  gentes  del  pueblo  llegaban  hasta  él,  y  ninguna  pasaba  dé  a^üel 
punto,  pues  iban  diseminándose  en  los  Varios  canales  Ae  derecha  é  }z((UleN 
la.  —  Al  contrario  sucedía  con  las  arístocrátidás,  qué  casi  todas  pasaban  del 
amoso  puente,  deteniéndose  delante  de  uno  dé  los  paládóS  tnas  esplendí* 
los  que  adornan  el  Gran  Canal,  ti  pahixo  Coniaririi,  Ante  él  tnajéstuoso 
restíbulo  de  la  residencia  patricia  se  detuvo  la  góndola  de  nuestro  désco^ 
cocido,  y  fué  deslizándose  como  una  negra  sombra  k  través  de  las  demás 
iihbarcaéiones  de  aquella  especie,  todas  iluminadas,  que  sé  arréttiolinabañ 
'fl  diversas  direcciones  enfrenté  de  la  magnifica  columnata  dé  márttiol  9¡ú% 
lá  entrada  al  regio  edificio. 

No  bien  hubo  tocado  la  góndola  á  la  primera  grada,  éuando  nuestro  in- 
ógoito  salió  dé  ella  con  ligereza,  y  se  perdió  entre  la  multitud ;  pero  no  sin 
tuber  dicho  antes  algunas  palabras  al  oído  de  Angiolo,  el  óual  contestó 
on  un  gesto  de  inteligencia,  y  fué  á  perderse  á  su  Ves  entré  las  demás 
:óndolas  que,  libres  ya  de  sus  pasageros,  se  alejaban.  PerO  en  veZ  de  seguir 
d  dirección  de  los  que  subían  ó  bajaban  el  Gran  Canal,  Se  dirigió  hada  el 
rente  y  se  perdió  en  los  oscuros  pórticos  de  otro  palacio. 

Entretanto  nuestro  desconocido,  envuelto  escrupulosamente  en  su  do^ 
linó,  subía  la  marmórea  escalera  del  palacio,  y  penetraba  en  los  primaros 
alones,  atestados  de  concurrentes  de  ambos  sexos,  qué,  ó  bien  dejaban  al«- 
un  abrigo  posado  que  les  incomodaba,  ó  bien  hadan  una  pequeña  revista 

sus  caprichosos  disfracrs  antes  de  entrar  en  los  salones  del  baile.  Nadie 
eparó  en  el  nuevó  convidado,  el  cual  pudo  deslizarse  por  entre  toda  aquélla 
lultitud,  sin  ser  objeto  ni  aún  de  la  mas  ligera  pregunta.  Sin  embargo,  al 
legar  á  la  pieza  contigua  al  salón  principal,  uft  dominó  que  al  parecer 
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dormía  en  el  estremo  de  una  otomana,  se  levantó,  y  yendo  á  su  encuentro, 
hizo  resonar  de  un  modo  pai*ticular  las  espuelas  que  calzaba,  á  lo  cual  con- 
testó el  otro  con  el  mismo  movimiento,  y  cambiando  rápidamente  algunas 
palabras,  siguió  el  primero  su  camino,  y  el  segundo  volvió  á  reclinarse 
muellemente  en  el  sofá  oriental. 

Seguia  entretanto  el  primero  atravesando  silencioso  como  una  sombra, 
por  entre  la  inmensa  multitud  que  llenaba  el  salón  principal.  El  dueño  de 
la  casa,  el  señor  Francesco  Coniarini^  no  había  omitido  cuidado  ni  gasto 
alguno  para  dar  aquella  noche  á  sus  ilustres  convidados  un  baile  que  re- 
cordase dignamente  los  que  en  edades  mas  apartadas  dieran  en  aquellos 
mismos  salones  sus  oi^uUosos  ascendientes.  Y  en  verdad,  para  cualquiera 
cabeza  entusiasta,  la  ilusión  era  casi  completa;  una  gran  parte  de  los  con- 
currentes de  ambos  sexos  estaba  vestida  con  los  vistosos  y  riquísimos  trages 
de  los  venecianos  en  los  bellos  tiempos  de  la  república;  y  como  casi  en  to- 
talidad conservaban  la  careta  negra,  veíase  uno  tentado  áencontrar  en  varios 
de  ellos  los  originales  de  los  retratos  de  aquellos  turbulentos  y  poderosos 
barones  de  otros  tiempos,  colocados  alrededor  del  salón,  y  cuyos  morenos 
rostros,  espresiva  fisonomía  y  severas  miradas  parecían  presidir  al  al^re 
sarao.  Pero  en  lo  mejor  del  plácido  ensueño,  el  uniforme  blanco  de  un  ofi- 
cial austríaco,  que  se  abría  paso  con  cierto  aire  de  superioridad,  al  través 
de  los  compactos  grupos,  venia  á  despertar  bruscamente  al  sencillo  soñador; 
y  un  suspiro  involuntario  sobre  el  pasado  poderío,  una  ardiente  lágrima 
sobre  la  presente  humillación ,  y  un  férvido  voto  en  el  fondo  del  alxna 
por  el  incierto  porvenir,  venían  á  terminar  aquella  corta  escena  con  el 
mismo  silencio  con  que  empezara. 

El  dueño  de  la  casa,  descendiente  de  tan  ilustres  abuelos,  vestía  aquella 
noche  el  trage  del  esclarecido  barón,  tronco  de  su  familia,  el  cual,  al  lado 
del  célebre  anciano  Enrique  Dándolo ,  subió  de  los  primeros  al  asalto  de 
Constantinopla  en  1204.  También  él ,  como  Venecia,  trataba  de  olvidar  sa 
abyección  y  su  miseria.  |  Él,  cuyos  antepasados  eran  iguales  á  los  reyes, 
era  ahora un  empleado  austríaco un  miembro  de  la  policía  1 

Algunas  veces  el  noble  viejo  lloraba  de  indignación  al  considerar  sa 
estado ;  casi  siempre  se  le  veía  triste,  meditabundo ;  pero  aquella  noche 
era  lunes  de  carnaval ,  y  él  era  veneciano,  y  estaba  alegre ,  y  reía,  y  era,  es 
decir,  creía  ser  feliz. 

Pero  volvamos  á  nuestro  incógnito.  Este  había  dado  vuelta  al  saloa, 
como  buscando  á  alguna  persona,  y  ya  volvía  hacía  la  puerta  de  entndi 
con  traza  asaz  mohína  al  parecer,  cuando  se  detuvo  de  pronto  al  ver  ea* 
trar  un  grupo  de  oficiales  austríacos.  Sin  duda  estaba  entre  los  redes 
llegados  el  individuo  que  buscaba  nuestro  enmascarado,  pues  volviendo 
á  penetrar  en  el  salón  de  baile,  seguia  pertinazmente  el  grupo  austríaco. 
Filáronse  separando  poco  á  poco  unos  de  otros  los  oficíales ,  hasta  quedar 
reducido  á  dos  el  numeroso  grupo  anterior;  y  entonces  el  desconocido, 
acercándose  al  mas  alto  de  ellos,  que  representaba  tener  unos  treinta  anos, 
le  dijo  en  voz  baja : 

—  Capitán  .Gruner,  sí  sois  tan  valiente  como  dice  la  fama,  no  rehnsa- 
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reis  venir  adonde  os  espera Aquí  bajó  tanto  la  voz,  que  no  pudo  per- 
cibirse aquel  nombre. 

£1  capitán  examinó  con  escrupulosa  atención  al  que  así  le  interpelaba , 
y  acercándose  mas  á  él  le  dijo  con  los  dientes  apretados  de  rabia  : 

—  El  que  me  espera  abajo  es  el  mismo  que  me  está  hablando. 

—  ¡  Qué  audacia! 

—  ¿  Venís,  ó  no  venís?  dijo  el  otro. 

—  Esperad  un  momento.  Supongo  que  tendréis  testigos 

—  Tengo  uno 

—  ¡  Basta  1  Voy  á  suplicar  al  mayor  Schiller  que  me  acompañe. 

—  Esperadme  en  el  vestíbulo,  contestó  el  de  la  máscara.  Y  se  perdió  en 
el  grupo  mas  inmediato. 

Aquella  rápida  escena  no  pasó,  sin  embargo,  sin  ser  notada  para  todos 
los  concurrentes.  En  un  ángulo  del  salón,  una  joven  hermosa  como  la 
felicidad ,  pálida  como  el  primer  rayo  de  la  naciente  luna,  habia  seguido 
constantemente  y  con  ansiosa  mirada  los  movimientos  del  dominó  de  que 
vamos  hablando,  desde  su  entrada  en  aquella  pieza.  Yiólo  acercarse  al 
capitán  Gruner,  y  durante  los  brevísimos  instantes  que  duró  la  conversa- 
ción de  aquellos  dos  hombres  ,  la  palidez  que  cubría  antes  su  semblante 
llegó  á  ser  espantosa.  El  de  la  máscara,  después  de  algunos  rodeos,  se 
dirigió  hacia  el  lugar  en  donde  estaba  la  joven,  y  se  detuvo  enfrente  de 
ella. 

—  Dejad  caer  vuestro  pañuelo,  la  dijo  en  voz  baja. 

Obedeció  ella,  y  alzándolo  prestamente  el  desconocido,  se  lo  devolvió, 
añadiendo : 

—  Haced  lo  que  se  os  dice  en  esa  carta.  ( Adiós  1  Y  volviéndose  brusca- 
mente, se  dirigió  á  pasos  agigantados  hacia  la  puerta  por  donde  antes 
entrara. 


CAPITULO  II. 

Conveniente  parece  que  antes  de  seguir  narrando  los  acontecimientos 
de  aquella  noche,  demos  noticia  al  lector  de  algunos  de  los  personages 
que  tuvieron  parte  en  ellos  y  á  quienes  no  conoce  todavía.  El  desconocido 
del  dominó  que  hemos  seguido  desde  la  Piazzetta,  tanto  como  el  misterioso 
amigo  que,  según  hemos  visto,  le  esperaba  en  el  palacio  Gontarini,  eran 
ambos  estrangeros  y  estaban  ambos  desterrados  de  sus  respectivas  patrias. 
El  primero,  Don  Manuel  de  Aguilar,  distinguido  caballero  cordobés,  pros- 
cripto en  su  país  por  sus  opiniones  liberales ,  se  habia  refugiado  al 
principio  en  Inglaterra.  Allí  vivió  estrechamente  un\do  con  muchos  ilus- 
tres españoles  que  por  aquellos  tiempos  comian  el  amargo  pan  de  la 
emigración,  y  tomó  parte  activa  en  todas  aquellas  conspiraciones  genero- 
sas y  en  aquellas  osadas  tentativas,  tan  infructuosas  por  otra  parte  y  que 
debían  añadir  algún  tiempo  después  una  sangrienta  página  al  catálogo  de 
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las  traicidnes  qué  hit  registrado  la  historia  eo  suá  anales ;  página  que  es- 
cede en  horror  y  cobardía  á  la  mayor  parte  de  las  felonías  que  en  este  ins- 
tante recordamos ;  hablamos  del  asesinato  de  Torrljos  y  sus  cinca^au 
compañeros.  Pero  por  aquel  entonces,  Aguilarya  habia  dejado  á  Ingla- 
terra. 

Después  de  las  tres  famosas  jornadas  de  julio  que  derrocaron  el  trooo 
de  Carlos  X,  se  refugiaron  en  Londres  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  que 
habían  querido  ser  fíeles  al  infortunio  de  aquel  monarca  :  de  este  numeró 
fué  el  coronel  d'Estrées,  grande  amigo  de  nuestro  Aguilar  desde  tos  prime- 
ros años  de  su  vida.  Habiatise  ambos  educado  en  uno  de  los  famosos  coI^ 
gios  de  Paris,  y  la  amistad  Datürál  éutre  los  que  se  educan  y  crecen  juo- 
tos  se  habia  robustecido  en  ellos  por  la  conformidad  de  opiniones,  dp 
sentimientos  y  aún  de  edades,  pues  habían  nacido  en  el  mismo  año. 

Separados  después  &1  concluir  sus  estudios  ,  no  hablan  cesado  de  escri- 
birse, aunque  SU  correspondencia  sufria  de  vee  en  cuando  alguna  íateF 
rupcion  mas  ó  menos  larga  por  las  vicisitudes  de  sus  vidas.  Ya  hacia  cerca 
de  dos  años  qUe  no  sabia  el  uno  del  otro,  cuando  la  suerte  los  reunió  a 
Londres.  Ambos  perseguidos  en  su  país  por  sus  opiniones  políticas,  veiaeie 
condenados  á  pasar  los  mejores  años  de  su  vida  en  estraño  suelo,  y  tal  m 
á  envejecer  y  morir  én  el  destierro  ;  eon  la  sola  diferencia  de  que  el  síM 
sufría  tan  fatal  destino  por  ser  fiel  á  un  rey  desgraciado,  y  el  otro  al  cofl- 
trarío,  por  no  ceder  á  los  mandatos  de  un  rey  absoluto.  Pero  semejaob 
disparidad,  hija  mas  bien  de  las  distintas  cíi^cunstancias  en  que  se  habiu 
encontrado  que  de  divergencia  alguna  en  los  sentimientos  de  sus  corato- 
nes,  no  establecía  ninguna  distancia  entre  los  dos  amigos.  Volviérofltf* 
pues,  &  ver,  con  aquel  júbilo  que  solo  pueden  comprended  los  que  hayan 
tenido  un  amlgO  verdadero ;  que  los  afectos  del  alma  cuando  suben  i  ser 
tan  generosos,  no  hay  pluma  que  tenga  elocuencia  bastante  para  píataHos 
dignamente. 

Mal  hallados  el  español  y  el  francés,  almas  francas  y  sencillas ,  con  h 
oscuridad  del  cielo  de  Albion  y  la  circanspecta  hospitalidad  de  sus  hijos, 
resolvieron  pasar  á  Italia,  país  que  ambos  deseaban  conocer  hacia  roncbo 
tiempo ;  y  después  de  admirar  á  la  voluptuosa  Parthenope  recostada  en  sos 
cogines  de  verdura  bajo  un  dosel  de  fuego  ;  á  la  imperial  ciudad  de  los 
Césares,  con  sus  soberbios  monumentos  y  sus  eternas  ruinas ;  ¿  riorencia, 
la  artística,  á  la  culta  Bolonia,  &  la  poética  Ferrara,  y  á  Milán  labeüi 
vinieron  por  fin  á  pasar  á  la  que  fué  en  otros  tiempos  reina  del  Adriálico. 
y  ahora  yace  encadenada  á  la  vetusta  dominación  de  los  emperaílofe 
austríacos,  tanto  Aguilar  como  d*Estrées ,  llevaban  esrelentes  rccomendi- 
cíones ;  así  que  tardaron  muy  poco  en  estar  relacionados  con  todo  lom» 
escogido  de  la  sociedad  veneciana.  Entre  las  personas  que  les  dispeosaroa 
mas  cordial  acogida,  era  una  el  scflor  Contarlni,  y  por  consijíuíenle » 
casa  era  una  dé  las  mas  frecuentadas  por  los  dos  amigos ;  pero  aquelit 
amistad ,  comenzada  bajo  tan  buenos  auspicios ,  no  debia  !ter  de  lar» 
duración. 

tenia  el  patricio  una  hija  única,  llamada  KaHa,  tierna  flor  para  padt'c^^ 
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r  llorar  nacida;  que  Iob  que  tianen  al  mundo  aon  instintos  faoblcB  y  cora- 
¡Ones  amantes^  consigo  ti*aen  la  desdicha,  y  sube  de  punto  el  mal  cuando 
91  ves  de  la  varonil  fortaleita  del  hombre,  solo  pueden  oponerse  á  \o%  em^ 
)ates  déla  fortuna,  los  afectos  mas  blandos  y  tímidos,  que  la  naturaleta 
lió  ales  pechos  femeniles.  El  trato  engehdra  el  cariño,  dice  un  proverbio 
iilgar,  verdadero  como  casi  todos  los  proverbios ;  y  su  áplioacioli  es  aún 
nucho  mas  segura,  cuando  nos  sentimos  arrastrados  hacia  laa  personas 
[ue  la  suerte  pone  en  nuestro  camino,  por  ese  oculto  y  misterioso,  pero  no 
)or  esto  menos  irresislibie  poder  de  la  simpatía. 

En  este  caso  se  hallaron  el  caballero  Aguilar  y  la  joven  veneciana.  Así 
|ue,  muy  pocos  días  después  de  su  conocimiento ,  se  amaban  con  el  mayor 
istremo.  Felices,  muy  felices,  si  el  viejo  Contarini  hubiese  heredado  con 
ú  ilustre  apellido  de  sus  abuelos ,  aquellos  sentimientos  elevados  que  aran 
)or  lo  cómun  el  patHmOnio  de  los  nobles  efi  las  románticas  edades  de  la 
üballaría;  pero  el  buen  viejo  solo  tenia  un  instinto  de  los  antiguos  vene* 
iiál^os  ;  el  de  lá  especulación.  •—  Mir6  per  consiguiente  de  mal  ojo  aque- 
los  tibores  desde  su  principio ;  pues  para  él,  un  desterrado  era  un  plgafo 
if  demasiado  mal  agüero,  y  además  hacia  ya  algún  tiempo  que  fermen- 
aban  en  su  cahma  ciertos  planes  de  enlftce,  á  los  cuales  no  podía  menos 
lé  péijudioai*  el  afecto  que  el  español  profesaba  á  su  hija^ 

fintre  los  ofidales  de  la  guarnioiou  que  frecuentaban  su  casa ,  había 
lá  jóTcn  ciipitan  del  regimiento  de  caaadores  húngaros  i  que  demostraba 
«Balada  predilección  ^  la  jóveA  señorita^  y  el  viejo  calculador,  ni  aún  se 
libia  tomado  el  trabajo  de  pesar  en  la  baladsa  áb  su  rason  el  mérito  rea- 
wstivo  de  entrambos  contendientes.  Una  sola  oomparacion  había  heeho , 
r  su  resultado  ñié  eü  alto  grado  desfavorable  para  el  español.  Efeotiva- 
ueote  entre  el  capitán  Oruner^  joven  dé  elevada  dase ,  y  con  numerosos  y 
irmisimos  apoyos  en  la  corte  del  emperador;  y  el  caballero  AgulUr,  pres- 
epio en  su  país  ^  y  sin  esperansa  apafente  de  volver  á  él  en  mucho 
iempo,  la  preferencia  no  era  dudosa.  Hecho  ya  el  precitado  cálculo,  y 
ttiado  en  limpio  el  reáultado,  se  armd  de  él  eonlo  pudiera  de  un  ariete , 
rfveron  tantas  las  muestras  de  frialdad  casi  hostil  que  dié  á  ambos  emigra- 
lOK»  que  al  fin  tuvieron  que  cesar  absolutamente  en  sus  visitas  á  aquella 
¡M.  -^  Loe  amantes  siguieron  sin  embargo  viéndose  á  despecho  de  la  se- 
bera vigflandia  dál  señor  Contarini. 

Todas  las  noches ,  al  sonar  en  el  reloj  de  San  Marcos  la  última  campa- 
nada de  las  doce,  se  destacaba  una  góndola  silenciosa  del  muelle  de  la 
^ttestta.  Un  hombre  embosado,  en  la  tienda,  y  el  gondolero,  eran  los  aeres 
[ve  invariablemente  la  tripulaban.  La  góndola  .sé  desusaba  á  lo  largo  del 
^ran  Canal ,  pasaba  el  puente  de  Rialto  y  tomaba  por  un  eanalillo  á  la 
lerecha,  costeando  el  palacio  Contarini.  A  la  estremidad  de  aquel  edificio 
^J  una  estrecha  calzada  que  dá  á  unas  rejas  bajas  del  mismo  ;  Allí  des- 
mbarcaba  el  embozado,  y  luego  que  el  discreta  gondolero  se  había  al<ijado 
mofl  treinta  ó  cuarenta  pasos  de  aquel  lugar^  tocaba  suavemente  un  silbato 
1  de  la  capa ;  al  ruido  de  aquella  señal  acudía  á  la  reja  una  jévest  en 
vyo  foétro,  si  por  caáualidad  le  hobitee  herido  én  aquella  saaon  «a  rayo 
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de  la  luna,  habría  podido  ver  cualquiera  á  quien  su  buena  suerte  tu 
encantadora  visión  deparase,  resplandecer  toda  la  hermosura  y  gracia  d( 
ese  tipo  singular  que  tanto  nos  admira  en  los  inmortales  cuadros  dd 
Ticiano. 

El  lector  conoce  ya,  al  menos  de  vista,  á  los  tres  misteriosos  personages 
del  cuadro  anterior.— El  embozado  era  Aguilar;  la  joven  de  la  reja,  María; 
el  gondolero  nuestro  amigo  el  señor  Angiolo. 


CAPITDLO  IV. 

Pocos  instantes  después  de  pasar  la  escena  final  de  nuestro  primer  capí- 
tulo, apareció  el  desconocido  en  el  salón  en  donde  habia  tenido  Inpr 
aquella  muda  pantomima  de  las  espuelas.  El  dormido  de  la  otomana  segia 
en  la  misma  postura  que  tenia  al  entrar  su  misterioso  amigo;  pero  nobiei 
descubrió  á  este,  cuando  se  puso  en  pié  con  la  mayor  presteza,  y  despoei 
de  cambiar  al  oido  algunas  palabras,  salieron  dé  la  pieza  asidos  del  bn» 

De  este  modo  atravesaron  las  demás  salas,  bajaron  la  escalera  y  croaw 
el  vestíbulo,  á  cuya  estremidad  se  paseaban  igualmente  enlazados  de  ln 
brazos,  el  capitán  Gruner  y  su  testigo.  El  primer  dormido  sacó  entonces 
un  pequeño  silbato  y  lo  hizo  resonar  levemente  por  dos  veces,  á  cuya  sciil 
se  destacó  de  la  sombra  en  la  opuesta  ribera  una^góndola  solitaria  y  k 
acercó  rápidamente  al  silencioso  grupo  que  formaban  los  cuatro  hombre» 
que  ya  conocemos.  En  cuanto  atracó  á  la  orilla,  saltó  en  ella,  el  piimen. 
el  que  habia  llamado,  y  los  demás  le  siguieron  con  el  propio  silencio. 

Ya  embarcados  los  cuatro,  el  primer  dominó  dijo  al  gondolero : 

—  ¡AlLido! 

Y  dando  aquel  dirección  á  su  barca,  comenzaron  á  deslizarse  sordameak 
á  través  de  las  amarillentas  aguas  de  la  laguna. 

Apenas  tocó  la  silenciosa  góndola  la  ribera  del  Lido,  cuando  los  cmii' 
hombres  que  la  montaban  saltaron  á  tierra  uno  tras  otro,  sin  que  el  sílei- 
cío  sepulcral  que  habia  reinado  durante  el  viaje  fuera  interrumpido  por 
los  tres  que  primero  desembarcaron;  pero  al  ponerse  en  pié  elcoirt» 
para  seguir  á  sus  compañeros,  dijo  al  gondolero  con  vibrante  y  tranfd* 
voz  : 

—  { Aguárdate  I 

Y  saltando  ligeramente  á  tierra  fué  á  incorporarse  con  los  otros  tro* 
cuyas  figuras  se  destacaban  en  el  horizonte  casi  oscuro,  semejantes  áoli*^ 
tantas  estatuas  de  bronce  :  tal  era  su  inmovilidad.  Ya  jnntos  los  caa^ 
adelantáronse  hacia  lo  interior  de  aquella  encantada  ribera,  sin  que  ^ 
guno  de  ellos  se  atreviese  á  romper  el  silencio  que  guardaban  desde  o 
embarque  en  el  vestíbulo  del  palacio  Contarini. 

Luego  que  anduvieron  unos  quinientos  pasos,  el  último  qae  sallo  i 
tierra  se  detuvo,  diciendo  al  mismo  tiempo  en  purísimo  francés : 
Creo  que  estamos  bastante  lejos  de  la  orilla  para  temer  que  nadie  vengí 
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i  intemimpirnos.  Por  consiguiente,  juzgo  inútil  prolongar  este  paseo. 
iQué  opinan  ustedes? 

—Yo,  contestó  uno  de  los  austríacos,  creo  que  lleva  usted  razón ;  tanto 
ñas,  cuanto  que  be  dejado  dos  walses  comprometidos  allá  abajo  y  no  qui- 
áera  incurrir  en  la  nota  de  impolítico. 

—  Si  hay  justicia  en  el  cielo,  dijo  con  voz  solemne  el  primero  que  había 
labiado,  dentro  de  pocos  instantes  el  capitán  Gruner  habrá  dejado  de 
txistir. 

Y  sacando  un  puñal  de  entre  los  pliegues  de  su  dominó  y  tirando  aquel 
ncómodo  trage  al  suelo,  díó  un  paso  hacia  el  capitán.  Retrocedió  este  por 
in  movimiento  involuntario,  diciendo  con  voz  alterada  : 

—  ¿Pensariais  asesinarme? 

—No,  capitán.  Bien  sabéis  que  los  hombres  de  mi  raza  no  asesinan,  con- 
esto  el  otro  con  tranquila  voz. 

—  Pero,  señor  mió,  ¿qué  pretendéis  con  ese  puñal?  ¿Pensáis  propo- 
nerme un  duelo  de  bandidos  ? 

Pienso  que  con  la  espada  nuestro  duelo  podría  muy  bien  no  ser  mortal. 
Ssta  arma  es  mas  segura,  y,  bien  lo  sabéis,  capitán,  nuestro  duelo  es  á 
auertel  —  Yo  no  sé  lo  que  el  cielo  dispondrá  acerca  de  nuestras  vidas, 
9en>  estoy  seguro  que  de  los  cuatro  que  trajo  la  góndola  al  Lido,  solo  tres 
rolverán  á  Venecia. 

—  Pero,  caballero  Aguilar,  dijo  uno  de  los  dos  que  hasta  entonces  no  ha- 
)ian  hablado,  ya  no  puedo  permitir  un  duelo  semejante  entre  dos  hombres, 
100  de  los  cuales  es  mi  compañero  y  amigo,  y  el  otro  un  sugeto  á  quien 
)rofe8o  cordial  estimación.  No,  no  lo  permitiré :  no  debo  permitirlo.  Mataos, 
á  gustáis,  pero  hacedlo  como  se  acostumbra  entre  militares  y  hombres  de 
lODor.  Si  no  traéis  espada,  caballero,  hé  aquí  la  mia.  Es  del  mismo  temple 
r tiene  las  mismas  dimensiones  que  la  del  capitán.  ¡Ea!  ¡Tomad,  y  decida 
)iosI 

—  Mayor  Schiller,  conozco  vuestra  inmaculada  reputación:  todo  el 
nundo  os  cita  como  á  un  tipo  perfecto  de  lealtad  é  hidalguía.  Pues  bien ; 
'  que  me  creo  con  iguales  derechos  á  vuestro  aprecio  que  los  que  vos 
%Deis  al  mío,  os  suplico  que  no  os  opongáis  á  este  duelo  que  propongo. 

—  Pero,  mi  querido  amigo,  dijo  d'Estrées ,  batios  con  espadas.  Ese  duelo 
foo  puñales  me  horroriza. 

—  I Tú  también,  Carlos!  esclamó  Aguilar.  Y  acercándose  al  capitán  le 
iijo  al  oído : 

—  ¿Tenéis  miedo  de  morir?  ¡Gobardel 

Lanzó  el  capitán  un  rugido  de  furor  al  oírse  apostrofar  de  aquel  modo, 
f  agarrando  fuertemente  el  brazo  de  Aguilar,  gritó : 

—  I El  puñal  1  I  venga  el  puñal,  y  acabemos  de  una  vezl 

Entonces  el  español  se  acercó  á  Schiller,  y  sacando  otro  puñal  exac- 
emente  semejante  al  primero,  se  los  dio  ambos,  diciéndole : 

—  Examinadlos,  y  dad  á  vuestro  amigo  el  que  os  parezca  de  meroj. 
emple. 
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Y  d9sabiK>6háados«  el  frac,  se  lo  quitó  y  lo  dio  á  d'EsLrée^,  el  cttul  horro- 
rizado con  el  próximo  combate,  lo  tomó  maquinalmoBte. 

£)  capitao  por  ^n  parte,  desabotonó  su  uniforme,  y  doblándolo  «n  do» 
con  escrupuloso  cuidado  lo  entregó  al  mayor.  Este  lo  colocó  en  su  hn» 
izquierdo,  y  alargándole  á  d*Estrées  con  el  derecho  los  puñalea  : 

—Jomad,  coronel,  le  dijo  :  son  perfectamente  iguales.  Elegid  el  qac 
q^er^s  para  muestro  amigo. 

Tomó  d'Estrées  el  primero  que  encontró  su  crispada  oíano  y  lo  alaifft 
silenciosamente  á  Aguilar.  Schiller  imitó  aquel  n)oviwiento,  dando  i  su 
ahijado  el  que  le  quedaba;  y  dirigiéndose  al  caballero  español,  le  dijo  eos 
voz  profundamente  conmovida : 

—  Caballero,  aún  es  tiempo  acaso  de  evitar  una  desgracia,  cuya  sola  idea 
me  llena  de  horror.  Ved  si  hay  algún  medio. 

—  Que  responda  el  capitán,  contestó  brevemente  Aguilar. 

—  Yo  no  sé  lo  que  queréis  decir  con  eso,  replicó  el  interpelado  con  ^na 

voz. 

—  Pues  bien,  caballero,  yo  os  lo  diré  mas  claro;  y  daré  al  olvide  mi» 
mortales  agravios,  con  tal  de  evitar  la  muerte  de  un  hombre. 

¥  dejando  caer  el  puñal,  se  acercó  á  su  contrario  con  lentitud.  Ad^^ 
tiendo  Schiller  aquel  movimiento,  tomó  á  su  vez  de  manos  del  capiUiid 
ama  fatal,  y  alejándose  discretamente  con  d'Estrées,  algunos  pasos,  dq^ 
á  los  dos  antagonistas  en  libertad  para  esplicarse. 

«-¿Qué  medio  Juzgáis  que  haya  y  dijo  Gruner  rottipiende  e!  primero  «1 
silencio. 

—  Bien  sabéis  que  solo  uno  puede  satisfacerme. 
«-¿GuálY 

-^Gasaot  inmediatanenle  oon  ella. 

•«  ¡  Imposible,  caballero,  imposible  1 

•«  I  Cómo !  ¿Porque  la  hayáis  deshonrado  usando  para  elle  dé  aiiaiata< 
superchería,  la  juzgáis  indigna  de  ser  vuestra  esposa? 

•wNe  es  eso,  oaballero...  no  es  eso. 

-^  ¿Pues  qué  otra  razón  podéis  tener t  Su  clase  es  igual  enando  noMp- 
rior  á  la  vuestra.  Si  la  aventajáis  en  fortuna,  este  no  es  ni  debe  ser  iDeao- 
veniente  para  un  hombre  delicado.  Hablad,  ¿no  respondéis?  }  Si  sn  a00[ 
por  mi  os  causa  algún  embarazo,  os  juro  que  mañana  mismo  dejtfé  i 

Venecia  para  siempre!  Además  su  virtud pero,  ¿volvéis  el  rosbif- - 

¿GaUais? Decidme  al  menos  el  motivo  que  os  impide  cumplir  co9 1*> 

mas  imperiosas  leyes  del  honor. 

•  —  Soy soy  casado,  caballero,  respondió  con  esíiierae  el  capitaa.  i^ 

oatoAéds  ^ora? 

*  I  Ira  de  Dios  1  gritó  Aguilar;  ¿y  os  atrevisteis? lekl  ¡seis  un  rstei- 

Y  con  un  movimiento,  rápido  como  el  relámpago,  éejé  c^er  pesadanesl^ 
su  mano  derecha  sobre  la  mejilla  de  su  contraria 

--  |Ohl  gritó  este,  ronco  y  mordiéiidose  los  puños  de  ftiror.  fSdülhr- 
imagror  SchiUarl.,...  |el  puñal! (venga  el  puñal  t 

En  un  momento  estuvieron  armados  de  nuevo  los  ya  irreconciliiU*> 
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iitmif  0$,  y  4  duras  peoas  pudo  cooseguir  el  mayor  detener  á  su  amiyo  el 
revé  espacio  necesario  para  atar  á  su  diestra  el  pupal,  mientras  d'Estrées 
acia  otro  tanto  con  el  caballero  español. 

La  luna,  oculta  hasta  entonces  tras  los  oscuros  nubarrones  del  cielo  en- 
apotado,  apareció  medio  velada  por  una  niebla  blanquecina,  como  si 
uisiera  alumbrar  el  sitio  do  la  mortal  palestra  sin  presenciarla. 

Bubo  un  momento  de  sepulcral  silencio,  al  cabo  del  cual,  separándose 
Motamente  Aguilar  de  su  amigo,  se  colocó  en  frente  de  su  contrario,  di- 
i8pdo  con  tono  firme  y  como  inspirado ; 

^  ¡Ahora,  capitán,  venid  I—  ¡Pugne  Dios  por  el  mejor!  Arrojóse  el 
ustríacp  sobre  el  español,  coo  la  prontitud  y  feropidad  del  tigre,  y  por  al- 
lyqos  instantes  no  interrumpió  el  silencio  de  la  noQbfi  mas  que  el  ruido 
iroducido  por  el  choque  de  los  puñales  homicidas  y  el  afanoso  respirar 
le  los  actores  y  testigos  de  aquella  escena  terrible. 

Acometía  el  capitán,  como  el  que  va  decidido  &  n^orir  con  ta)  de  matar  9 
u  enemigo.  —  Aguilar,  mas  sobre  sí,  paraba  con  serenidad  los  golpes  de  su 
ptagonista,  combatiendo  como  combate  el  hombre  que  cree  §u  vida  oe- 
mria  á  la  felicidad  de  alguno.  Mas  corpulento  y  membrudo  e)  alemán, 
imeaazaba  por  momentos  abrumar  con  su  mayor  pujanza  al  español;  pero 
«te,  mas  esbelto  y  fles^ible,  evitaba  luchar  cuerpo  ¿  cuerpo  con  su  formi- 
lable  enemigo,  y  en  su  sistema  da  simple  defensiva,  trataba  4^  econgmi- 
«r  sus  fuencas  tan  necesarias  en  el  desigual  combate. 

Por  fio,  un  leve  grito  de  Aguilar  y  un  rugido  da  triunfo  de  «u  contrario 
iniaron  ¿  llenar  de  espanto  &  d^Estrées;  pero  aquel  sentimiento  duró  solo 
\u  iastante.  £1  puñal  del  austríaco  se  habi»  deslizado  &  lo  largo  de  las  cos^ 
illas  del  español,  robándole  apenas  el  cutis  i  y  cuando  aquelt  ju7g4ndole 
íTivemento  herido  se  arrojó  sobre  él  con  el  punM  levantado  p^a  acabarle, 
!Ste,  dando  un  salto  lateral,  hundió  su  arma  hasta  el  pomo  en  el  costado 
tquierdo  de  su  enemigo,  dos  ó  tres  líneas  mas  absjo  del  cor^izon*  Cayó  el 
apitau  sin  dar  un  gemido,  y  arrodilUn^Qi^P  en  ^egnida  Aguilari  esclamó 
AB  las  manos  levantadas  al  cielo : 

-«¡Señorl  ¡Tu  justicia  ha  muerto  áeste  hombre  I  Scbillery  d'Estrées 
Bipulsados  por  el  mismo  sentimiento,  se  arrojaron  sobre  el  cuerpo  del  ca- 
pitán; pero  ¿  la  simple  vista  se  convencieron  de  que  no  habia  remedio 
lumano  para  él.  —  Estaba  bien  muerto 

—  i  Y  ahora?  ¿qué  hacemos,  caballeros?  preguntó  el  mayori  después  de 
ina  breve  paus^.  El  cadáver  de  mi  amigo  no  puede  quedar  aquí  insepulto, 
'  además,  mañana  se  notará  su  falta  en  la  parada- 

"-Conduzcámoslo  á  Venecia  desde  luego,  dijo  d*Estrées.  Ep  la  travesía 
Wo  se  nos  ocurra  alguna  idea;  porque  en  verdad  lo  m^s  urgente  es  no 
•«rder  tiempo. 

*~ Me  parece  bien,  coronel,  contestó  Scixillar.  Y  tocando  en  al  hombro 
i^rameota  4  Aguilar,  que  permanecía  aún  arrodillado,  añadió ;  Y  bá 
qui,  caballero,  cuan  falibles  son  )os  juicios  humanos,  -t  Asegurabais  bace 
><)co  que  de  los  cuatro  que  habia  conducido  )a  góndola  á  este  aciago  lugar, 
rt©  tres  volverían  á  Venecia,  y,  como  veis,  varaos  i  volver  loa  cuatro— y 
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en  la  misma  embarcación.  —  Una  pregunta,  coronel  d'Estrécs.  — ¿Es  dis- 
creto vuestro  gondolero  ? 

—  Gomo  las  famosas  bocas  de  los  leones  del  palacio  del  Dux,  en  nuestros 
días,  mayor. 

—  Pues  ayudadme  á  llevar  el  cuerpo  de  mi  amigo.  Y  tan  silenciosos 
como  el  cadáver,  se  dirigieron  aquellos  dos  hombres  ¿  la  ribera,  en  donde 
Angiolo  los  esperaba.  Aguilar  los  siguió  á  cierta  distancia,  con  esa  regulari- 
dad automática  de  movimientos  que  nuestra  imaginación  se  figura  que  ten- 
dría un  cadáver  animado  por  el  maravilloso  secreto  arrancado  á  la  Ditn- 
raleza  por  el  doctor  Gal  van!. 

Llegaron  á  la  ribera  y  colocaron  el  cadáver  en  el  centro  de  la  góndols, 
ayudados  por  Angiolo.  Sentáronse  Schiller  y  d*Estrées,  uno  en  frente it 
otro;  y  Aguilar,  no  sin  estremecerse  al  pasar  junto  á  los  restos  de  su  ei»- 
migo,  fué  á  colocarse  casi  sobre  la  proa  acerada  semejante  á  una  inmeosi 
cuchilla,  con  que  las  góndolas  venecianas  cortan  las  algas  de  un  Terde 
amarillento  que  crecen  en  aquellas  famosas  lagunas. 

Durante  la  travesía,  ni  una  voz,  ni  un  suspiro  de  aquellos  hombres  tarlw 
el  silencio  de  la  noche,  interrumpido  solo  por  el  monótono  ruido  que  hada 
en  las  aguas  el  único  remo  de  que  se  sirven  los  gondoleros  para  dir^ 
aquellas  lúgubres  embarcaciones;  ó  acaso  por  las  notas  lejanas  de  labu^ 
carola  del  pescador,  que  en  alas  de  la  húmeda  brisa  llegaban  hasta  one»- 
tros  viajeros  como  un  doloroso  gemido.  Asi  atravesaron  la  laguna  hasli 
entrar  en  el  gran  canal,  surcado  en  aquella  sazón  por  una  que  otragóa- 
dola  solitaria  que  iba  en  busca  de  la  mas  ó  menos  numerosa  carga  que  d^ 
jara  algunas  horas  antes  en  uno  délos  infinitos  bailes  que  en  noches  coido 
aquella  son  de  rigurosa  obligación  en  el  suelo  veneciano. 

Al  llegar  al  puente  de  Rialto,  dijo  Schiller  al  gondolero  con  breve  é  im- 
perativa voz : 

—  Atraca  á  la  derecha,  algo  mas  abajo  del  puente. 

Miró  alternativamente  Angiolo  al  que  así  le  daba  órdenes,  y  al  que  es- 
tonces consideraba  como  su  dueño ;  pero  este,  vuelto  de  espaldas  á  la  pop 
y  en  la  tnisma  posición  que  habia  tomado  desde  el  Lido,  permaneció  ca 
silencio.  Volvió  entonces  Angiolo  la  vista  á  d*Estrées«  el  cual,  compre*' 
dicndo  su  muda  pantomima,  le  dijo  : 

—  Haz  lo  que  te  ordena  el  señor. 

Dio  entonces  Angiolo  dos  ó  tres  vigorosos  empujes  en  su  remo,yf<i¿^ 
atracar  á  una  plazoleta,  á  diez  ó  doce  pasos  del  puente,  y  absolutameote 
desierta  en  aquella  sazón. 

—  Coronel,  dijo  Schiller  á  d'Estrées,  decid  á  vuestro  amigo»  que  desen- 
barque  aquí,  y  trate  de  ponerse  en  salvo  antes  que  amanezca  el  día.  Ese^ 
trangero,  y  el  muerto  era  un  capitán  austríaco. 

Sin  contestarle  d*Estrées,  se  acercó  á  Aguilar,  y  diéndole  algunas  pal»* 
bras  al  oído,  que  le  hicieron  salir  de  la  abstracción  en  que  se  encontraliai 
le  apretó  la  mano,  añadiendo  en  voz  alta  ? 

—  ¡Hasta  dentro  de  media  hora! 

Saltó  en  tierra  el  español,  y  se  perdió  en  breve  por  una  de  las  estrecliaí 
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callejuelas  que  á  la  plazoleta  salían.  Schiller,  Tolviendo  á  sentarse,  dijo  con 
el  tono  de  antes  al  gondolero  : 

—  Al  campo  de  San  Esteban  (1). 

Dejemos  á  los  navegantes  seguir|>rotegido8  por  las  tinieblas  su  silencioso 
derrotero,  y  sigamos  los  pasos  del  emigrado  español,  amenazado  entonces 
por  la  venganza  austríaca. 


GAPITOLO  IV. 

Dirigióse  aquel  dando  vueltas  y  revueltas  por  el  intrincado  laberinto  de 
sucias  y  oscuras  callejuelas  á  que  los  venecianos  dan  el  pomposo  nombre 
de  calles.  Por  fin  llegó  al  palacio  Gontarini,  y  envolviéndose  cuidadosa- 
mente en  su  dominó,  penetró  decidido  basta  el  salón  de  baile. 

Aquella  joven  tan  pálida  como  bermosa,  que  el  lector  no  babrá  sin  duda 
olvidado,  permanecia  en  el  mismo  sitio  en  que  la  dirigió  Aguilar  las  pala- 
bras que  referimos  al  fin  de  nuestro  primer  capítulo.  Su  palidez  era  aún 
mas  lívida  que  antes,  y  tal  su  inmovilidad  que  á  no  ser  por  la  afanosa 
respir&cion  que  agitaba  su  seno,  babríala  tomado  cualquiera  que  la  mirase 
á  cierta  distancia  por  una  estatua  que  el  capricbo  del  dueño  del  palacio 
hubiese  pedido  en  aquella  postura  al  inspirado  cincel  del  inmortal  Ganova. 

El  español  se  acercó  á  ella,  preguntándole  en  tono  al  parecer  indife- 
rente : 

—  ¿Quieres  pasearte? 

Estremecióse  la  joven  al  sonido  de  aquella  voz  — un  vivo  sonrosado  se 
difundió  de  improviso  por  su  rostro  y  cuello;  y  levantándose  de  pronto 
cogió  el  brazo  del  caballero.  — Sostenida  por  él,  porque  apenas  podía  dar 
un  paso,  atravesó  lentamente  el  salón  principal.  Apenas  estuvieron  en  el 
segundo,  casi  desierto  entonces,  se  entró  en  una  babitacion  contigua  en 
donde  mucbos  de  los  concurrentes  de  ambos  sexos  babian  dejado  sus  abrí- 
gaos, y  algunos  cansados  del  incógnito,  sus  dóminos ;  y  cebándose  precipi- 
tadamente el  prímero  con  que  tropezaron  sus  manos,  volvió  á  salir  y  se  in- 
corporó con  su  compañero,  que  de  pié  en  la  entrada  de  la  pieza,  la  esperaba. 
ITolvió  á  apoyarse  en  su  brazo  y  oculta  asi  de  las  miradas  de  todos,  atravesó 
^n  paso  mas  seguro  las  piezas  restantes,  llegando  algunos  segundos  des- 
>ues  al  mismo  vestíbulo  de  donde  partieron  algunas  horas  antes  los  cuatro 
lombres  para  la  sangrienta  espedicion  del  Lído,  que  bemos  narrado  poco 
lace  al  lector.  Había  trascurrído  ya  la  media  hora  convenida  desde  que  d*£s- 
rées  y  Aguilar  se  separaron  cerca  del  puente  de  Rialto;  y  como  aún  no 
Lpareciese  por  allí  góndola  alguna,  comenzó  el  último  á  sentir  séríos  te- 

(I)  £a  Venecia  le  da  el  nombre  de  campe  i  las  plazas  y  el  de  cúmpUUo  i  lis  plazoelaa.  üflioaaien^  la 
Pyga  de  Sao  Marcos  y  la  plasoleta  contigua  están  esceptnadu.  La  primera  se  llama  por  antonomasia  U 
*íass€.  La  segunda  la  pUzutU. 
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more»,  tanto  mas  cnanto  que  sa  compaiíera  temblaba  horriblemeBte; 

apenas  podía  tenerse  en  pié. 

—  Ten  valor,  María,  la  dijo  su  amante,  que  hasta  entonces  babia  guar- 
dado un  prudente  silencio, 

--Tengo  valor,  amigo  mío;  pero  me  faltan  las  fueraaa,  conteaté 
mente  la  joven.  ¿Qué  has  hecho?  ¿Qué  es  del  Capitán? 

—  Ha  muerto. 

—  Y  ahora  ¿á  donde  vamos? 

—  Adonde  nos  guie  la  fortuna,  aunque  empiezo  á  creer  que  nos  abaa- 
dona  al  primer  paso :  d^Estrées  no  viene 

En  aquel  momento  vino  á  herir  los  oídos  de  ambos  la  señal  tan  conocidí 
del  gondolero,  y  pocos  segundos  después  estaban  los  dos  amigos  uno  ei 
brazos  del  otro. 

—  Adiós,  mi  único  amigo,  dijo  Aguilar  con  voz  conmovida.  Adiós,  hi«ti 

dentro  de  dos  meses  en  Roma. 

—  Adiós,  repitió  casi  sollozando  d'Estrées;  pero  aguarda  un  instante- T 
sacando  de  los  bolsillos  de  su  pantalón  dos  preciosas  pistolas  inglesas  yus 
bolsillo  lleno  de  oro,  le  dijo  : 

—  Con  las  primeras  puedes  defenderte  :  sop  muy  fíeles. 

—  Pero  este  oro,  repitió  el  español,  puede  hacerte  falta.  Acaso  es  todo  lo 
que  posees. 

—  Anda  y  que  te  sea  útil,  contestó  el  francés.  Todo  es  poco  ouando  ^ 
viaja  á  prisa  y  en  compañía  de  una  dama, 

—  Señora,  añadió  dirigiéndose  á  María,  dadme  i,  besar  vuestra  maa<^  ^ 
contenta  y  tranquila,  puesto  que  lleváis  con  vos  el  mas  fino  de  los  aman^ 
tes  y  el  mas  leal  entre  los  caballeros.  Y  abrazando  y  besando  de  nuevo  i 
Aguilar,  se  perdió  en  las  vecinas  callejuelas. 

Un  momento  después  vogaban  ligeramente  nuestros  viajeros,  subieíA 
el  gran  canal  en  dirección  de  la  ancha  laguna  que  separa  4  Veneei&<id 
continente  italiano. 


CAPITULO  V. 


Vamos  ahora  á  esplicar  de  qué  modo  pudo  el  capitán  Gruner  a])UStfW 
cruelmente  de  la  virtud  de  la  joven  veneciana. 

Con  la  perspicacia  que  suelen  tener  ordinariamente  los  amanteS)  \iá^ 
estrañado  al  principio  y  concebido  luego  serias  inquietudes,  al  notar  U 
aparente  indiferencia  con  que  tomaba  María  la  espul&ion  de  su  cm  ^ 
caballero  español,  a  No  cabe  duda,  pensaba  el  capitán^  ea  que  elloi  * 
aman  :  natural  es  que  la  separación  cause  en  María,  cuando  menos,  ü* 
teza  y  mal  humor.  Es  así  que  yo  la  veo  tan  alegre  y  tan  amable  comoaa- 
les;  ¡luego  aquí  debe  de  haber  algún  misterio  I»  Aquella  rcflexioo  ««» 
obiáa,  y  su  precisa  consecuencia  el  deseo  de  penetrar  el  secreto.  Sifaiói 
pues,  con  cautela  los  pasos  de  Aguilar,  y  después  de  muchas  inúúles  ^ 


DOS  DUELOS  A  DIEZ  Y  OCttO  AÑOS  DK  DISTANCIA.  3S^ 

I      quisas,  logró  aTeríguar  sus  nocturnos  paseos  por  la  laguna.  Una  v^iz  ob- 
tenido este  primer  descubrimiento,  le  fué  mu^  fácil  convencerse  de  la  hora 
g      y  sitio  de  las  citas  de  los  amantes,  y  mas  de  una  vez,  tomando  una  hora  de 
delantera,  logró  asistir  á  aquellas  tiernas  entrevistas,  oculto  en  una  de  las 
^     góndolas  amarradas  á  la  calzada  de  que  hablamos  en  un  capitula  anterior, 
las  cuales  á  aquellas  horas  de  la  noche,  como  el  lector  sabr&  si  su  bueaa 
estrella  lo  ha  conducido  alguna  vez  &  Yenecia,  yacen  abandonadas  y  solita- 
rias, semejando  á  una  multitud  de  negras  y  prolongadas  fig>s  de  Qp^ca  soia- 
1^     bra  sobre  la  tersa  superficie  de  un  inmenso  espejo. 

1^0  pudo,  sin  embargo,  á  pesar  délas  multiplicadas  precauciones  que  para 
,     seguir  á  Aguilar  tomaba,  impedir  que  este  observase  que  ^guiea  le  seguid 
Ü     espiando  sus  pasos,  y  la  mala  estrella  de  nuestros  amantes  quiso  que  la 
noche  que  el  caballero  dio  parte  &  María  de  los  temores  que  aquella  pei«e- 
•     cucion  hacia  nacer  en  su  pecho,  estuviese  el  ci^pitan  en  el  lugar  acostum- 
brado. Decididos  aquellos  á  no  esponerse  á  perder  el  único  consuelo  que  en 
^    su  infortunio  les  quedaba,  convinieron  en  que  Aguilar  iría  solo  l^s  dias 
'    pares  de  la  semana,  y  que  en  vez  de  hablar  por  la  reja,  como  hasta  entonces, 
subiría  por  medio  de  una  escala  de  cuerda  á  la  habitación  de  su  amada,  en 
donde  podrían  verse  y  hablarse  oon  menos  sobresalto.  Gruner  no  perdió  pi 
una  sílaba  de  aquel  convenio,  y  resolvió  aprovecharse  de  la  primera  opQr<- 
tunídad  que  se  le  presentara  para  vengarse  del  despego  de  la  joven  coq  la 
mas  insigne  villanía  que  jam4s  abrigó  el  pecho  de  un  caballero.  I9o  tíitrdó 
en  ofrecerle  el  destino,  enemigo  de  los  amantes,  aquella  ocasión  apetecida* 
Conservaba  el  capitán  relaciones  de  política  con  los  dos  amigos,  y  á  pesar 
de  la  fría  civilidad  con  que  recibian  estos  sus  visitas,  continuaba  viéndolos 
de  tiempo  en  liempo:unodeaquellosdías,  par,  por  desgracia  de  nuestros 
dos  amantes,  se  presentó  Gruner  en  casa  de  Aguilar,  y  supo  con  estraordi^ 
nario  placer  que  se  hallaba  en  cama  con  calentura.  Desde  el  momento  en 
que  oyó  la  noticia  de  boca  de  un  criado,  formó  su  plan,  y  apenas  le  perm** 
tió  su  impaciencia  esperar  á  la  hora  de  aquellas  entrevistas. 

No  bien  dio  las  doce  el  reloj  de  San  Marcos,  se  dirigió  al  capitán  con  ua 
gondolero  de  su  confianza  al  sitio  que  ya  conoce  el  lector.  Iba  provisto  de 
una  escala  de  cuerda  \  hizo  la  señal  convenida,  )e  respondieron ;  y  4  fovor 
de  aquella  infame  superchería,  penetró  en  la  habitación  de  la  infortuaadft 
Joven.  AUit  protegido  por  la  oscuridad,  intentó  y  Uevó  á  cabo  el  atentado 
mas  odioso ;  y  saciado  que  hubo  su  brutal  apetito,  salió  dejando  á  la  infeliz 
con  mucha  menor  aflicción  de  la  que  hubiera  tenido  si  pudieía  |i4her  |i^- 
pechado  la  negra  traición  de  que  había  sido  victima. 

Pero  el  triunfo  de  los  malos,  si  bien  frecuente  en  estahnqiana  vi4a,  es  de 
suyo  fugaa  y  transitorio  :  que  la  justicia  de  la  Providencia,  si  acaso  permita 
por  sus  inescrutables  fines  que  huelle  el  vicio  insolente  ala  modesta  y  s40-r 
cilla  virtud»  muy  lut'go  vibra  uno  de  los  rayos  de  su  diestra,  y  hunde  paFa 
siempre  en  el  polvo  la  frente  del  atrevido  opresor,  eq^^ndo  ai  oprimido 
que  en  solo  &u  favor  tenia  su  esperanz¡|. 

Poa  días  solamente  duró  1^  indisposición  de  Aguilar,  de  moda  f  ua  al 
tercero  concurrió  á  la  cita  según  costumbre.  Como  de  ordinario  hizo  la  señal : 


388  DON  J.  H.  garcía  D£  QUEVEOO. 

respondiéronle  y  echó  la  escala.  Mas  no  le  recibió  María  como  otras  veces; 
recibiólo,  sí,  con  ternura,  pero  al  mismo  tiempo  con  esa  reserva  del  pudor 
femenil,  comprendida  solo  por  los  corazones  delicados.  No  bien  estendió 
Aguilar  la  mano  para  estrechar  la  de  su  amada,  aquella  se  arrojó  en  sus 
brazos  en  uno  de  esos  espasmos  histéricos  que  harían  sucumbir  tantas 
veces  ála  muger,  si  la  próvida  naturaleza  no  le  hubiera  deparado  oportuno 
y  eficacísimo  remedio  en  la  facilidad  y  copia  de  sus  lágrimas.  Alarmado  el 
español  con  la  aflicción  é  inusitada  ternura  de  la  sencilla  joven,  empezó  á 
temer  que  amenazase  á  su  amor  alguna  desgracia  próxima,  y  habiendo  de- 
jado pasar  el  primer  ímpetu  del  llanto,  preguntó  ¿  María  con  acento  de  It 
mayor  ternura : 

—  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  te  sucede?  ¿Nos  amenaza  por  ventura  algún  pesar? 
Y  como  no  obtuviese  respuesta,  redobló  sus  preguntas  con  mas  instancia. 
Al  fin,  algo  mas  tranquila,  le  contestó  la  joven  ocultando  la  ardorosa 

frente  contra  su  pecho  : 

— ¿Y  puedes  estrañar  mi  aflicción  después  de  lo  que  pasó  anteayer? 

— ¿Y  qué  pasó  anteayer?  Yo  no  pude  venir,  estaba  con  calentura. 

— ¿Cómo?  gritó  la  joven  con  una  espresion  de  espanto  indecible.  ¿So 
viniste  anteanoche  como  de  costumbre?  ¡Oh!  [Dios  mío!  ¡No,  no  puede  ser! 
I  Aguilar  1  [ídolo  de  mi  corazón!  (Dime  que  has  mentido  I  ¡Dime  que  has 
querido  engañarme!  lOh!  ]  Sieso  fuera  cierto,  moriría  de  desesperación! 

Unahorríble  sospecha  penetró  entonces  en  el  corazón  del  español,  como 
pudiera  hacerlo  la  punta  de  un  puñal  enrojecido.  Durante  algunos  momen- 
tos le  fué  imposible  articular  ni  una  sola  palabra.  Aquel  horroroso  pensa- 
miento le  había  hecho  enmudecer.  Entretanto  la  joven,  arrodillada  i  sos 
pies,  se  retorcía  los  brazos  con  desesperación «  repitiendo  con  esa  pertinada 
y  monotonía  de  voz  que  solo  vemos  en  los  locos  : 

—  ¡Has  mentido!  ¡Has  mentido!. ...  Por  fin  halló  Toces  aquel  supremo 
dolor. 

—  ¡María!  dijo  Aguilar  con  solemne  lentitud  :  no  sé;  no  quiero  adivinar 
la  desgarradora  agonía  que  me  espera;  pero  cualquiera  que  pueda  ser... 
aunque  mis  palabras  te  den  la  muerte,  escúchame.  Por  la  tumba  de  mi 
madre,  te  juro  que  no  he  estado  aquí  anteanoche.  He  estado  en  cama  con 
calentura...  Ahora  bien...  reúne  todo  tu  valor...  te  suplico...  te  ordeno  con 
el  derecho  que  me  dá  mi  amor  puro,  santo,  inmenso,  que  no  me  ocultes 
nada  de  lo  que  ha  pasado.  Nada,  María,  ¿lo  oyes? 

Pero  la  infortunada  joven  no  le  escuchaba.  Desde  el  principio  de  aquel 
juramento  fatal  había  caído  al  suelo  como  herída  por  el  rayo. 

Corramos  un  velo  sobre  el  final  de  aquella  lastimosa  escena.  Después  de 
un  larguísimo  desmayo  y  de  una  terríble  convulsión  que  le  subsiguió, 
pudo  ai  fin  María  contar  á  su  amante  lo  que  ya  sabe  el  lector.  Sumido  Agui- 
lar en  sus  reflexiones,  apenas  parecía  oír  la  lastimosa  relación  de  la  infor- 
tunada joven.  Seguro  estaba  de  que  solo  un  hombre  podía  ser  el  autor  de 
aquel  atentado  infame;  pero  ¿cómo  probárselo? ¿Cómo  podía  esponerse  á 
hacer  pública  la  deshonra  de  la  muger  que  amaba,  sin  tener  en  su  mano 
las  pruebas  necesarías  para  confundir  al  cobarde  violador?  Entretanto  Ja 
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jóven^  viendo  la  Inmovilidad  de  su  amante,  esclamó  con  acento  de  desgar- 
radora tristeza  : 

—  I  Oh  Aguilar  I  me  desprecias,  ¿no  es  cierto? ;  Ay  de  mi  I  ¡  esto  solo  faltaba 

ámi  dolorl  Yo  debo  morir.....  quiero  morir pero  la  muerte,  ¡oh  Dios! 

¡con  su  desprecio  1  ¡No  llevar  á  esta  temida  eternidad  ni  el  consuelo  de  que 
él  derramará  una  lágrima  sobre  mi  deshonrada  tumbal  —  [Oh,  bien  miot 
único  amor  mió,  ¡habíame,  aunque  solo  sea  para  maldecirme  I 

—  ¡No  me  comprendes,  María,  respondió  tristemente  Aguilar.  No  te  des- 
precio  no  te  maldeciré  por  ágenos  delitos ¡te  amo  mas  que  nunca, 

mi  pobre  María  I 

Y  estrechándola  contra  su  corazón,  prosiguió  : 

—  Pensaba  en  los  medios  de  vengarte  y  de  vengarme.  Pero  no  encuentro 
ninguno ¡Ni  siquiera  sabemos  quién  sea  el  criminal  I 

—  ¡Aguarda,  aguarda  I  gritó  la  joven,  como  herida  de  repentina  idea.  — 
Y  entrándose  en  la  inmediata  habitación  donde  dormía,  salió  de  allí  á  poco 
con  un  puñal  en  la  mano. 

El  hombre  que  vino  aquí  anteanoche,  dijo  á  su  amante,  se  dejó  olvidado 
este  puñal.  ¡  Tómalo ! 

Tomólo  Aguilar,  y  acercándolo  á  la  débil  luz  de  su  linterna  sorda,  des- 
cubrió en  la  empuñadura  unas  armas,  y  por  debajo,  escrito  en  caracteres 
góticos,  leyó  el  nombre  de  Gruner, 

—  ¡Gracias,  gracias,  Dios  mío!  esclamó;  y  estrechando  de  nuevo  ala  jo- 
ven entre  sus  brazos  :  ahora,  Maria,  añadió,  separémonos.  Mañana  en  la 
noche  dá  tu  padre  su  primer  baile  de  carnaval.  Compon  lo  mejor  que  pue- 
das tu  semblante,  y  asiste  á  él.  Mañana  cerca  de  la  media  noche  nos  vere- 
mos. Yo  iré  con  un  dominó  de  raso  negro,  y  con  espuelas  en  las  botas.... 

—  Pero  dime  al  menos 

—  No  me  dirijas  mas  preguntas.  Ten  valor  y  confianza  en  mi  cariño. 
¡Adiós! 

Y  bajando  lentamente  por  la  escala,  hizo  la  señal  de  costumbre  al  fiel 
gondolero ;  entró  en  la  embarcación  y  se  perdió  muy  pronto  en  la  oscuridad. 


CAPITULO  VI. 

No  bien  llegó  á  su  alojamiento,  subió  al  cuarto  de  D'Estrées,  el  cual,  en 
aquellas  noches  de  misteriosas  salidas,  lo  esperaba  siempre  con  afanosa 
inquietud* 

—  ¿Qué  traes?  le  dijo  aquel,  al  notar  su  espantosa  palidez. 

—  Nada porque  no  puedo  revelar  lo  que  me  sucede,  ni  á  tu  leal  y 

probada  amistad. 

Vengo,  sin  embargo,  á  pedirte  un  señalado  favor 

—  Habla;  dispon  de  mi. 

—  Pues  bien  :  mañana,  lo  mas  temprano  que  te  sea  posible,  irás  á  casa 
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del  capitán  Gruner,  y  le  propondrás  de  mi  parte  un  duelo  á  muerte.  La  hora, 
el  £itio  y  las  armas  me  son  absolutamente  indiferentes  :  que  elija  y  señale 
Ip  que  mas  le  convenga. 

—  Pero... 

-^  Te  ruego,  amigo  mió,  que  no  me  hagas  ninguna  obséfracidñ.  tlcspÓD* 
déme  solamente  si  harás  ó  no  lo  que  te  pido. 

—  Lo  haréy  costestó  el  generoso  francés  sio  vacilar. 

—  Adiós,  pues,  amigo,  hermano  mió,  hasta  mañana.  No  subas  á  mi  cuarto 
hasta  que  no  estés  de  vuelta  de  tu  comisión.  Y  dando  la  mano  á  su  amigo  se 
retiró. 

A  la  mañana  siguiente  fué  D'Estrées  á  casa  de  Gruner  y  le  hizo  presente 
su  cometido.  El  austríaco  le  contestó  con  altivez,  que  él  no  tenia  ningon 
motivo  de  odio  personal  contra  el  caballero  español;  que  jamás  le  habia 
ofendido,  y  que  por  consiguiente  rechazaba  del  modo  mas  decidido  su 
provocación.  Y  como  D*Estrées  no  estaba  en  pormenor  alguno,  tuvo  qae 
retirarse  después  de  haber  insistido  inútilmente  para  que  el  capitán  acep- 
tase el  cartel. 

Llevó  en  consecuencia  á  Aguilar  la  respuesta  de  su  contrarío,  y  como  el 
lector  sabe  ya  el  modo  con  que  tuvo  al  fin  aquel  hombre  orgulloso  el  mere- 
cido cast  go  de  su  villana  acción,  parécenos  oportuno  concluir  aqui  este 
capitulo,  é  ir  al  alcance  de  nuestros  viajeros,  los  cuales  van  con  toda  la 
posible  rapidez,  atravesando  las  algosas  aguas  de  la  laguna,  hacia  el  coa* 
tinento  de  la  peninsula  itálica. 


CAPITULO  Vil. 

Los  primeros  albores  de  la  mañana  comenzaban  á  teñir  de  un  sonrosado 
transparente  las  blanquecinas  nubes  del  cielo  veneciano,  cuando  nuestros  fu- 
gitivos tocaban  por  fin  el  suelo  de  la  península  por  la  parte  de  Fusina.  Desde 
aquella  época  hasta  hoy  han  ocurrido  tantas  cosas,  han  sufrido  tantas  varia- 
ciones aquellos  países,  que  mas  bien  parece  quehan  trascurrido  siglos  enteros, 
que  el  brevísimo  espacio  de  diez  y  siete  años,  átomo  perdido  en  el  inmenso 
piélago  del  tiempo.  En  efecto,  desde  i830»  época  en  que  empieza  esta  verda- 
dera historia,  hasta  el  momento  presente,  ha  sufrido  aquel  hermoso  país  an> 
transformación  completa,  transformación  que  mas  parece  debida  á  la  varili 
maravillosa  de  una  hada,  que  á  la  mano  del  hombre,  destructora  casi  sien)- 
pre,  pocas  veces  reparadora,  y  casi  nunca  creadora.  Empero  la  sábiá  polh 
tica  de  un  solo  hombre  (y  sentimos  decirlo,  porque,  amantes  apasionados 
de  la  verdad,  siempre  fué  nuestra  divisa  el  tan  manoseado  dicho  de  loa  an- 
tiguos :  amicus  Plaio^  sed  magis  árnica  veriias) ;  con  sentimiento,  repeti- 
mos, no  podemos  menos  de  calificar  aquella  política  sabia,  como  antes  dgi- 
mos,  de  maquiavélica  Aquel  hombre  se  llama  el  principa  da  Metternídi, 
personificación  de  esapoUtica  vetusta  y  estacionaria,  pero  emJBeataaente 
calculadora,  del  Austria. 


DOS  DUELOS  A  DIEZ  Y  OCHO  ANOS  DE  DISTANCIA.  391 

Todos  log  qttO)  como  los  humildeB  narradores  de  esta  historia,  hayan  via- 
jado en  las  dos  últimas  décadas  por  aquella  hermosa  tierra,  que,  como  dijo 
el  poeta : 

I/Afpaaiiia  ptfM  •  1  ttár  dreondá  i  rAlj^....» 

habrán  yisto ,  si  con  alguna  detención  han  estudiado  él  pueblo  que  la 
habitan,  tan  calumniado  por  escritores  poco  reflexivos,  así  propios  cottio 
estrangeros,  y  en  realidad  tan  noble,  tan  generoso  y  tan  apto  para  todas 
las  ciencias  y  las  artes;  habrán  visto,  repetimos,  con  los  ojos  de  su 
entendimiento  y  tan  claro  y  patente  como  el  sol  de  ün  hermoso  dia,  que 
el  instinto  de  la  libertad  é  independencia;  todoá  los  instintos  nobles, 
generosos  y  grandes  que  constituyen  la  gloria  y  poder  de  los  pueblos,  y  que 
el  despotismo  empieza  por  sofocar  para  matarlos  después;  no  hablan  muer- 
to, no,  en  los  pechos  italianos.  Estaban  adormecidos  solamente.  Asi  que, 
al  advenimiento  de  Pió  el  Grande^  no  bien  resonó  la  voz  del  apóstol,  cuan- 
do desde  el  Etna  hasta  los  Alpes  se  esperimentó  una  de  esas  sacudidas  eléc- 
tricas de  las  naciones,  que  bastan  por  sí  solas  para  volverá  los  hombres 
aquel  bien  que  puede  coartarse,  confiscarse,  vincularse,  por  decirlo  así,  en 
uno  solo,  pero  que  nunca  se  pierde.  —  Aquel  tesoro  que  dló  el  Eterno  á  sus 
criaturas,  como  el  mas  noble,  el  mas  preciado,  el  primero  de  sus  beneñ- 
cios.  —  ¡La santa  libertad! 

Nosotros  hemos  escrito  estas  mismas  palabras  cien  veces,  contradicien- 
do, á  pesar  de  nuestra  pequenez  y  oscuridad,  á  los  primerds  escritores  del 
siglo;  porque  habíamos  viajado  por  Italia,  no  con  la  opulencia  y  el  fausto 
de  los  poderosos  de  la  tierra,  sino  con  el  báculo  del  peregrino  ;  no  con  el 
orgullo  del  maestro,  sino  con  la  humildad  y  sencillez  del  discípulo  que  viaja 
en  busca  de  la  verdad. 

Madie  puede  asegurar  aún  el  porvenir  que  aguarda  á  aquella  noble  tierra, 
teatro  en  días  mas  felices  de  tan  grandes  cosas;  patria  feliz  de  tantos  hom- 
bres ilustres;  pero  nosotros  sinceros  admiradores,  y  amigos  suyos ;  nosotros, 
hermanos  en  religión  de  sus  hijos,  tenemos  fé  y  esperamos.  Tenemos  fé  y 
esperamos,  y  tal  vez  no  esté  muy  lejos  el  dia  en  que  podamos  cantar  con 
el  primero  de  los  profetas  : 

Dextera  lua^  domine^  magnificata  esi  in/ortiiudine :  deziera  tua,  domine^ 
percussit  inimicum! 

Pero  advertimos  que  nos  estravia  nuestro  buen  deseo.  Volviendo,  pues,  á 
la  política  de  Metternich,  debemos  decir,  que  mientras  el  lazzarone  napoli- 
tano, el  romano  ¿ranstiverino,  y,  en  fin,  todos  los  pueblos  de  Italia  se  remo- 
vían, por  servirnos  de  esta  palabra,  de  tiempo  en  tiempo,  ya  que  no  para 
sacudir,  porque  para  esto  se  necesitaba  nada  menos  que  la  intervención  de 
un  nuevo  Mesías;  para  hacer  llegar  á  los  oídos  de  sus  hermanos  europeos 
el  lastimero  ruido  de  sus  cadenas ;  en  toda  aquella  parte  sujeta  á  la  domina- 
ción austríaca,  no  se  notaba  ni  un  solo  síntoma  de  esa  sorda  fermentación 
de  los  pueblos,  cuyo  ruido  inquieta  tanto  á  los  tiranos.  Y  es  muy  fácil  es- 
plicar  este  fenómeno  aparente.  Mientras  que  en  Ñapóles,  Roma  y  los  du- 
cados de  la  Italia  central,  gemían  los  habitantes  bajo  el  yugo  de  un  despo- 
tismo estacionario  y  suspicaz;  en  el  reino  Lombardo-Veneciano,  el  despo- 
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tismo  también,  pero  dulcificado  hasta  tal  panto  por  la  ilustración,  que  casi 
pudiera  llamarse  paternal,  fomentaba  y  recompensaba  los  talentos,  é  la- 
troducia  los  adelantos  del  siglo  en  aquel  suelo  privilegiado.  Los  caminos 
de  hierro,  la  canalización  interior,  la  navegación  de  sus  caudalosos  ríos  y 
de  sus  costas,  por  medio  de  cómodos  y  bien  construidos  vapores;  y,  en  fin, 
todas  las  invenciones  de  nuestros  dias,  que  tanto  han  mejorado  la  condi- 
ción de  los  pueblos  civilizados  del  mundo,  fueron  introducidas  allí  en 
grande  escala.  Venecia,  separada  de  la  península  itálica  y  aislada  en  medio 
de  sus  enfermizas  lagunas,  moría  poco  á  poco  de  consunción.  Una  linea 
de  ferrocaril  llega  hasta  Fusina;  y  la  mano  poderosa  que  hasta  allí  la  había 
conducido,  no  pudiendo,  como  Moisés  en  otros  días  á  las  encrespadas  ondas 
del  mar  Rojo,  mandar  á  la  laguna  que  abriese  sus  amarillentas  aguas,  cons- 
truye un  puente  de  cinco  millas,  obra  digna  por  su  grandeza  y  trasceoden- 
cia,  de  los  antiguos  romanos  ó  de  los  modernos  ingleses;  y  Venecia,  trans- 
formada de  este  modo  en  ciudad  continental,  recuerda  ya  con  esperanza  so 
esplendor  antiguo,  y  renace,  por  decirlo  asi,  de  sus  cenizas.  Hé  aquí  po^ 
qué  llamábamos  hace  poco  maquiavélica  la  política  del  grande  hombre  i 
quien  ya  hemos  citado  mas  de  una  vez;  porque  su  objeto  era,  es  y  será,  aho- 
gar el  noble  instinto  de  la  libertad  en  el  bienestar  físico  :  en  la  grata  som- 
nolencia de  la  prosperidad  material. 

Pero  en  la  época  de  que  hablamos  al  principio  de  este  capítulo,  en  el  ano 
de  gracia  de  1834,  ni  había  caminos  de  hierro  en  aquel  país,  ni  se  soñaba 
siquiera  en  que  pudiera  realizarse  aquel  sueño  de  la  poderosa  república  de 
los  siglos  medios;  ese  puente  gigantesco,  que,  como  dijimos  hace  poco, 
convierte  á  Venecia  en  una  ciudad  continental.  Así  que»  tan  luego  como 
llegaron  á  Fusina  nuestros  viajeros,  el  primer  cuidado  de  Aguilar  fué  pro- 
porcionarse uno  de  esos  carruages  de  denominación  imposible,  que  aóa 
hoy  encuentra  el  peregrino  en  muchos  estados  de  Italia,  y  á  los  cuales  se 
da  todavía  el  nombre  genérico  de  veíiura^  asi  como  á  sus  conductores  el 
de  vetturino. 

No  tardó  mucho  en  encontrarlo  que  buscaba,  y  yoI vio  al  pequeiío parador 
en  donde  pocos  minutos  antes  había  dejado  á  María  bajo  la  custodia  de  Ao- 
gíolo. 

No  estaba  allí  el  gondolero;  urgíala  fuga,  y  el  español  comenzaba á im- 
pacientarse, cuando  le  vio  llegar  apresuradOy  con  una  carta  plegada  de 
tosca  manera,  en  la  mano. 

—  ¿Quién  te  ha  dado  esa  carta?  preguntó  Aguilar,  alargando  la  mano  al 
ver  que  el  otro  se  la  presentaba. 

—  Perdonadme,  eccellenxa^  nadie. 

—  ¿Cómo  nadie?  ¿y  para  qué  me  traes  eso? 

—  Es  que,....  como  yo  creo  que  vuestro  viaje  es  unafuga,  mehaparedds 
que  os  convendría  parar  en  las  ciudades  donde  os  detengáis  en  posadm 
poco  conocidas 

-iYbíen? 

—  He  escríto  esta  carta  á  un  prímo  mío,  que  tiene  en  Padua  el  áíbergoét 
San  Antonio,  en  el  cual  estaréis  seguro. 
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—  Bien  está,  Angiolo; gracias,  mil  gracias. 

—  Mi  pariente  os  dirigirá  á  otro  del  oficio,  que  también  sea  seguro,  para 
el  primer  punto  en  donde  descanséis  al  salir  de  Padua. 

—  ¡Bien,  bien!  Abora,  buen  Angiolo 

—  Aguardad,  señor,  es  muy  importante  que  no  paréis  sino  en  los  lugares 
que  se  os  indiquen 

—  Pierde  cuidado.  Ahora,  amigo  mió,  separémonos.  Toma  y  no  me  ol- 
vides. Y  al  decir  estas  palabras  alargó  al  gondolero  unos  cuantos  cequíes 
venecianos. 

Este  cruzó  los  brazos,  y  viendo  que  Aguilar  insistía  con  el  ademan  para 
que  los  tomase,  le  dijo  con  voz  ahogada  por  la  emoción  : 

Guardad,  señor,  ese  oro,  que  os  será  bien  necesario  en  vuestro  viaje.  La 
Mniiaim^ Madonna  os  proteja  como  también  ala  señorita. 

Enternecido  el  caballero  al  ver  aquella  delicadeza  y  aquel  cariño,  tendió  la 
mano  á  Angiolo,  el  cual  la  tomó  y  besó  con  efusión. 

—  El  señor  francés,  dijo  después  de  algunos  instantes,  irá  á  reunirse  con 
vos 

^Sin  duda ¿Porqué  lo  preguntas? 

—  Yo,  señor Yo  querría  ir  también pero  tal  vez  soy  demasiado  in- 
discreto. 

—  No,  hijo  mió,  contestó  Aguilar,  mas  y  mas  conmovido  con  aquel  caríño. 
Pero  ¿abandonarías  tu  patria  y  tu  familia,  por  seguir  á  un  estrangero,  y 
sin  saber  siquiera  adonde  vá? 

—Señor,  yo  no  tengo  familia;  y  lapatríadelhombreesallídondelevabien. 
Vos  no  sois  un  estraño  para  mí ;  porque  habéis  sido  conmigo  un  amo  bue- 
no y  generoso;  la  señoríta  es  veneciana...  y  además,  continuó  con  tono  me- 
nos tríste,  tal  vez  gane  en  mudar  de  patria :  así  como  asi,  ya  no  es  Venecia 

el  país  de  los  gondoleros  y  las  barcarolas Solo  el  viejo  Pietro  se  acuerda 

de  aquellos  cantos  tan  bonitos  que  le  gustaban  tanto  á  lord  Byron.  ¿No  sabéis 
quién  es?  —  Un  milord  muy  poderoso  y  grandísimo  poeta  que  estuvo  en 
nuestra  tierra  hace  algunos  años  —  { Y  qué  bueno  j  qué  sensible  era  aquel 
buen  señor  con  los  pobres  I.... 

Y  el  buen  gondolero  se  puso  á  cantar  con  voz  temblona  : 

L'  anue  pistoia  di  cantar  gho  TOgia 
£  de  GeffMo  V  iminortal  braort... 

Bien muy  bien,  amigo,  amigo  mío,  dijo  Aguilar  interrumpiéndolo.  Y 

sacando  su  libro  de  memorias  rasgó  una  hoja,  escríbió  en  ella  algunas  líneas, 
j  se  la  dio  encargándole  que  la  entregara  en  propia  mano  al  coronel  d'Es- 
trées. 

Y  saliendo  del  parador  con  María  subieron  en  la  vettura  que  á  la  puerta 
los  esperaba,  y  tomaron  á  trote  largo  el  camino  de  Pádua. 

En  cuanto  á  Angiolo,  permaneció  fijo  en  aquel  lugar  hasta  que  los  perdió 
de  vista.  En  seguida  se  encaminó  con  lento  paso  á  la  ribera,  entró  en  su 
góndola  y  empezó  á  vogar  tristemente  hacia  Venecia. 
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CAPITULO  VIII. 

Ahora,  61  él  lector  no  lo  lleva  á  mal,  volvamos  á  aquella  ciudad,  en  donde 
debemos  suponer  á  d*£strées  muy  comprometido  con  ia  imperiale  e  reale 
polizía. 

Afortunadamente  la  proverbial  hidalguía  del  mayor  Scbiller  no  se  des- 
mintió en  aquella  ocasión.  A  la  mañana  siguiente,  él  fué  el  primero  (pe 
dio  parte  al  general,  gefe  de  la  plaxa,  dé  lo  ocurrido  en  la  noche  anterior. 
Y  aunque  aquel,  en  el  primer  momento  montó  en  cólera  y  juré  que  habit 
de  vengar  la  muerte  de  un  oficial  como  el  capitán  Gruner,  en  las  personas 
de  ambos  emigrados,  muy  luego  con  las  reflexiones  del  mayor,  el  cual  ht- 
bia  sabido  por  dEstrées  aunque  en  confuso,  el  motivo  de  aquella  desgradi, 
mudó  de  parecer  y  se  contentó  con  llamar  al  coronel  francés  y  notificarla 
rotundamente  que  en  el  perentorio  término  de  ocho  dias  dejara  á  Veaedi. 
No  deseaba  este  otra  cosa;  así  que,  se  volvió  muy  contento  ¿  su  posada  pan 
proceder  sin  pérdida  de  tiempo  al  arreglo  de  sus  asuntos.  Allí  encontró  i 
Angioló  que  le  esperaba  con  el  billete  de  Aguilar;  y  como  aquel  le  decíala 
honradez  y  raro  desprendimiento  del  gondolero,  juntamente  con  su  deseo 
de  que  le  llevase  consigo,  le  dio  parte  de  su  entrevista  con  el  general,  or- 
denándole qué  estuviese  pronto  para  marchar  al  octavo  dia.  Loco  de  contento 
Angiolo,  salió  presuroso  con  ánimo  de  allanar  en  aquel  mismo  dia  los  obs- 
táculos que  pudieran  oponerse  á  su  viaje.  —  Precipitación  bien  escusada, 
porque  el  buen  gondolero  solo  tenia  que  deshacerse  de  su  góndola,  y  pedir 
un  pasaporte  en  la  Direzione  genérale  di  polizia. 

Dejemos  á  d'Estrées  y  su  compañero  ocupados  en  los  preparativos  de  sa 
viaje  y  vamos  al  alcance  del  caballero  español  y  su  tierna  María. 


capítulo  IX. 

Corrieron  nuestros  amantes  las  tres  postas  que  hay  de  Fusina  áPadua 
sin  parar  un  momento;  pero  al  llegar  á  esta  ciudad  creyó  Aguilar  que  de- 
bía detenerse  algunas  horas,  so  pena  de  esponer  la  vida  de  su  amada.  U 
poca  ó  ninguna  costumbre  de  viajar  que  tenia  esta,  y  mas  que  todo  las  vio- 
lentas impresiones  que  habia  esperimentado  en  aquellos  últimos  dias,l« 
habían  conmovido  de  tal  modo,  que  la  llama  de  su  vida  parecia  pronU  • 
apagarse  al  menor  soplo  de  la  contraria  fortuna.  Siendo,  pues,  necesario 
detenerse  en  Padua,  buscó  Aguilar  el  Albergo  di  Sardo  Antonio,  el  cual  a 
pesar  de  llevar  el  nombre  mas  popular  y  respetable  que  se  conoce  en  aqu^ 
Ha  ciudad,  está  situado  en  un  barrio  muy  poco  elegante  y  no  nada  confo^ 
table  (como  diría  un  inglés);  pero  estas  cualidades  convenían  grandemente 
al  caballero  español.  Üetúvose  por  tanto  allí  seis  ú  ocho  horas,  muy  a^* 
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ajado  por  el  primo  de  Angiolo,  quien  al  despedirse  le  dio  una  carta  seme- 
mte  á  la  del  Gondolero  para  otro  primo  que  tenia  en  Rovigo  la  Locanda 
ella  corana  d^Oro^  y  á  su  vez  este  le  dio  otra  epístola  para  otro  primo  que 
mia  en  Ferrara  la  conocida  fonda  delV  Aquila  Ñera.  Y  solo  á  la  tercera 
arta  notó  Aguilar,  ó  por  mejor  decir  observó  con  mas  cuidado  una  singu- 
iridad  que  ya  le  habia  chocado  en  las  otras,  y  era  que  todos  los  renglones 
a  comenzaran  con  una  palabra,  ya  fuera  la  continuación  de  una  empezada 
n  el  anterior,  comenzaban  invariablemente  con  letra  mayúscula :  y  como 
16  cartas  eran  de  la  misma  ostensión  y  decían  poco  mas  ó  menos  lo  mismo, 
8  decir,  cosas  muy  indiferentes,  creyó  el  español  que  aquello  encerraba 
Igun  misterio,  puesto  que  aquellos  posaderos  lo  hablan  servido  con  el  ma- 
^r  desinterés  y  reserva,  y  al  mismo  tiempo  que  no  se  daban  por  entendí- 
los  con  él,  obraban  como  si  supiesen  lo  que  le  importaba  viajar  con  el 
nayor  secreto.  A  fuerta  de  dar  vueltas  4  la  tercera  carta,  ocurrióle  al  fin 
il  artificio  del  acróstico,  y  uniendo  las  letras  iniciales  de  cada  linea  leyd 
Smici  delC  Atuiria^  con  lo  cual  cayó  en  cuenta  de  que  habia  en  aquel  país 
toa  masonería  perfectamente  organir^ida  para  servir  al  gobierno  opresor, 
nuy  difícil  de  adivinar  con  la  apariencia  de  alegría  y  bienestar  que  ofrecía 
hipáis  dominado,  en  toda  su  estension.  Como  Ferrara  pertenece  k  los  Esta« 
los  pontificios,  se  detuvieron  dos  dias  en  ella  nuestros  viajeros,  despidiendo 
lili  hltetíurino  de  Fusina.  Con  él  escribió  María  á  su  padre  una  larga  carta, 
inla  cual  Je  referia  detalladamente  la  cobarde  villanía  del  capitán  Gruner, 
ta  generosidad  del  español,  el  cual  no  contento  con  vengarla,  le  habia  oft*e^ 
eido  conducirla  al  altar  apenas  llegasen  áRoma;  y  finalmente  la  necesidad 
Itte  esperimentaba  su  corazón  de  saber  que  sa  adorado  padre  la  perdonaba 
iquella  afrenta,  con  que  sin  voluntad  ni  culpa  habia  mancillado  sus  ilustres 
canas.  La  carta  iba  bajo  el  sobre  de  d'£strées,  quien  debía  entregarla  al  se- 
aor  Contar!  ni. 

Después  de  descansar  dos  dias  en  la  patria  del  Ariosto,  el  cual,  sin  prever 
la  decadencia  de  aquella  hermosa  ciudad,  escribía  en  su  tiempo  el  elogio  tan 
conocido : 

o  citti  beno  aTTontarofa 

La  gloria  toa  salirá  tanto 

Che  átrai  di  latli  Itiliá  U  pKgto  «1  ?into  (I). 

No  sin  visitar  Sus  montítnentod,  y  entre  ellos  con  particular  pfedileéclon, 
propia  de  corazones  amantes,  el  antiguo  palacio  de  los  duques,  en  Cuyo  fe* 
"into  meditó  y  escribió  el  enamorado  Tasso  su  Jerusalem;  y  el  hospital  de 
Santa  Ana,  en  donde  el  célebre  cuanto  desgraciado  poeta,  encéfrado  bajo 
prptesto  de  locura  por  orden  del  Duque  Alfonso,  expió  un  amor  demasiado 
iltivo;  siguieron  por  Bolonia  y  Florencia  su  comenzado  viaje  ala  etei'na 
ciudad.  Ya  en  terreno  neutral,  no  deben  causarnos  ninguna  inquietud  nues- 
tros viajeros,  por  lo  cual  con  la  venia  del  que  esta  desaliñada  historia  leyere, 

(<)  tOh  eiudii  tídt  I  tn  gloria  sobirá  á  tanU  altura,  que  serás  la  gloria  y  pra  da  toda  Italia. 
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iremos  en  busca  de  los  demás  persoDages  que  aún  debemos  suponer  ente^ 
reno  enemigo. 


CAPITULO  X. 

Dos  dias  faltaban  para  el  cumplimiento  del  plazo  que  el  general  iP- 
bemador  de  Venecia,  habia  señalado  á  d'Estrées  para  la  salida  de  It  di- 
dad  y  su  territorio. 

Está  el  caballero  francés  en  la  habitación  que  ya  conocemos  ocupado  a 
escribir  á  sus  amigos  de  Francia  el  nuevo  punto  de  residencia  que  had^ 
gido.  Angiolo,  que  á  aquella  fecha  ya  ha  vendido  su  góndola,  y  despedite 
del  gremio,  sentado  sobre  un  cogin  cerca  de  la  puerta,  fuma  con  deleito 
en  una  pipa  turca  descomunal  que  le  ha  regalado  su  amo  interino,  y  cipi 
los  movimientos  de  este  con  la  solicitud  y  sagacidad  con  que  la  natunien 
sabia  y  previsora  ha  dotado  solo  al  perro;  porque  este  generoso animileí 
acaso  el  único  entre  todos  los  de  la  creación  que  sea  incapaz  de  abosar 
de  don  tan  señalado.  Guando  hé  aquí  que  á  deshora  se  oyen  pasos  en  laiih 
mediata  escalera,  y  muy  luego  asoma  por  la  puerta  la  estúpida  caben  del 
vetiwinú  que  condujo  á  Aguilar  y  á  su  compañera  hasta  Ferrara.  Aogioii 
va  á  su  encuentro,  toma  de  sus  manos  la  abultada  carta  que  trae,  y  dándok 
algunas  svanzigcu  (1),  lo  despide  muy  contento.  Después,  acercándose  il 
coronel,  le  dice  con  alegría : 

Del  mió  padrone.  —  Escrita  en  Ferrara,  libre  ya  de  la  maledetia  poüM 
austríaca. 

Abríó  d*Estrées  el  pliego,  y  después  de  leer  la  carta  que  Aguilar  le  eicri- 
bia,  tomó  su  sombrero  y  se  dirigió  sin  tardanza  al  palacio  Contarini. 


CAPITULO  XI. 

Es  inútil  que  reñramos  al  lector  los  Juramentos  y  maldiciones  con  que  il 
anciano  patricio  desahogó  en  los  primeros  momentos  su  cólera,  cuando  il 
fin  del  baile  notó  la  falta  de  María.  Incapaz  por  su  organización  especial^ 
esas  grandes  pasiones  que,  según  la  educación,  las  circunstancias,  ó  acá» 
la  estrella  de  las  personas,  conducen  á  las  grandes  virtudes  ó  á  los  mas  ei' 
pantosos  crímenes ;  á  una  abnegación  sublime  ó  el  mas  duro  y  belaái 
egoísmo ;  su  primer  movimiento,  su  prímer  pesar  fué  el  pensamiento  ^ 
que  aquella  campanada  iba  á  imposibilitar  la  realización  de  su  plan  frTí* 
rito;  el  enlace  de  su  hija  con  un,o  de  los  dominadores  de  aquel  suelo,  csQftf 
esperanzas  de  fortuna  eran  inmensas  según  él. 

(1)  Zwntlger  6  libra  aiiftrUea,  •q«ÍTa1tnte  á  algo  naa  dt  7/0  da  Mattna  pcartii 
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No  sabia  el  buen  7Íejo  que  aquel  oficial  habia  contraído  en  su  primera 
atentud  un  enlace  desigual,  que  le  habia  atraido  la  animadversión  de  toda 
¡n  familia.  —  Que  de  aquel  matrimonio  habia  nacido  un  niño,  que  aumentó, 
ii  era  posible,  la  división  entre  el  joven  Gruner  y  su  ilustre  familia,  y  que 
«ando  algún  tiempo  después,  cansado  el  ardoroso  joven  de  su  desgraciada 
sposa,  quiso  reconciliarse  con  los  suyos  ofreciéndoles  sacrificarla  á  su  or- 
[ollo,  como  estos  le  desechasen,  habia  abrazado  la  carrera  militar ;,no  ya 
»mo  medio  de  personal  engrandecimiento,  sino  como  recurso  para  ale- 
irse  á  un  tiempo  de  la  familia  que  lo  renegaba,  y  de  aquellos  míseros  seres 
«yo  único  y  natural  apoyo  era  él,  y  cuyo  solo  delito  era  amarlo  y  estarle 
iDidos  con  vínculos  indisolubles  y  sagrados.  Otras  hubieran  sido  las  refle- 
úones,  otro  el  pesar  del  viejo  Gontarini,  si  hubiera  sabido  estas  cosas;  pero 
as  ignoraba;  que  para  él,  bastaban  en  Gruner  las  cualidades  de  noble,  rico 
r  austríaco»  para  querer  hacerlo  su  yerno :  de  lo  demás,  como  de  escasa 
mportancia,  no  se  habia  curado,  ni  poco  ni  mucho.  Notada,  pues,  la  falta 
le  la  joven  y  convencido  después  de  un  examen  escrupuloso,  de  que  no 
istaba  en  el  palacio,  su  primer  cuidado  fué  el  de  evitar  en  lo  posible  y  por 
ú  mayor  tiempo  que  le  fuera  dado,  el  escándalo  de  aquella  fuga.  Volvió  al 
«Ion  principal  con  el  rostro  compuesto  y  la  sonrisa  en  los  labios  y  pretes- 
¡ando  que  habia  atacado  á  María  un  accidente  repentino,  despachó  poco  á 
poco  i  sus  alegres  convidados.  —  Cuando  el  viejo  se  vio  al  fin  solo  entre 
^ns  criados,  serían  ya  las  cuatro  y  media,  es  decir,  la  hora  precisamente  en 
ine  Agailar  y  su  compañera  tocaban  la  tierra  continental  en  Fusina.  Or- 
ienó  á  todos  los  de  su  servidumbre  que  se  acostaran,  escepto  á  la  doncella 
particular  de  María,  ala  cual  mandó  que  le  fuese  á  esperar  en  el  cuarto  de 
n  señora.  En  cuanto  estuvo  seguro  de  que  nadie  velaba  en  el  palacio,  se 
lírigió  al  cuarto  de  su  hija,  en  donde  lo  aguardaba  la  atemorízada  cuanto 
torprendida  doncella. 

—  ¿Sabes  dónde  está  tu  ama?  le  dijo  el  airado  patríelo. 

^  Os  juro,  señor,  por  el  bienaventurado  San  Marcos,  que  la  prímera  no- 
iciade  su  ausencia  la  he  tenido  aquí,  al  no  encontrarla  en  su  habitación. 

Habia  tal  acento  de  verdad  en  las  palabras  de  la  doncella,  y  era  tan  sln- 
%ro  su  pesar,  que  el  viejo  zorro  veneciano  se  convenció  á  la  primera  ojeada 
le  su  inocencia. 

—  Te  creo,  añadió  algunos  instantes  después.  No  olvides  que  solo  para  tí 
^  para  roí  no  está  María  en  casa;  para  los  demás,  está  enferma,  muy  enferma, 
Acaso  nos  convendrá  que  muera  dentro  de  algunos  dias!  añadió  mientras 
[Qc  una  sonrísa  de  implacable  rencor  contraía  sus  labios. 

'-  iQue  muera  la  señoríta!  ¿Qué  queréis  decir,  señor?  esclamó  la  atri« 
talada  doncella. 

—  He  querído  decir  que  acaso  nos  convendrá  propalar  que  ha  muerto.  Si 
>o  parece  en  todo  el  dia  de  mañana,  está  irremisiblemente  deshonrada;  y 
>na  Contaríni  debe  morir  antes  que  tal  suceda,  i  Morírá,  pues,  pero  será 
>u*a  el  mundo;  morírá  para  esos  patríelos  enemigos  míos  que  se  gozarían 
^  la  vergüenza  de  mis  canas!  |  Cuidado  con  olvidar  mis  órdenes ! 

T  salió  rápidamente,  dejando  sumida  á  la  pobre  muchacha  en  mil  dolo» 
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rosas  reflexiones.  £o  cuanto  á  él,  pasó  el  espacio  que  mediaba  entre  aque- 
lla bora  7  las  siete  de  la  mañana,  entregado  á  la  cólera  mas  violenta,  y  pa- 
seándose á  lo  largo  y  á  lo  ancho  de  su  habitación.  Guapdo  el  reló  dio  las 
$iete,  vistióse,  compuso  el  semblante  lo  mejor  que  pudo,  y  ya  iba  á  salir, 
cuando  un  criado  le  anunció  que  el  coronel  d'Estrées  quería  hablarle,  á 
duras  pepas  pudo  reprimir  el  agraviado  patricio  un  grito  de  rabia,  y  por  se- 
ñas indicó  al  criado  que  hiciese  entr^^r  la  visita* 

«-  Perdonad,  caballero,  dijo  d'Estrées  al  entrar,  saludando  con  esa  facS 
y  elegante  cortesanía  propia  de  la  clase  elevada  franoesa.  Perdonad^  si  m» 
be  atrevido  á  venir  ¿  incomodaros  á  upa  hora  t^  indebida;  pero  el  asualo 
que  me  trae  es  urgente  cqmo  veréis,  y.,. 

—  ¡Decid  alo  que  vepisl  gritó  brutalxpente  el  agri^viado  viejo.  Puesto  ^ 
el  asupto  es  tan  urgente,  debéis  dejar  i  un  lado  vuestras  frases  de  politia 
francesa. 

D'Eslrées  se  mordió  los  }8^ios  hasta  hacer  saltar  la  si^gre ;  pero  logró  do- 
minarse* 

—  Pues  bien,  señor,  prosiguió  cop  vqs  trémult^  voy  derecho  al  asusto; 
vuestra  bija... 

-^  Me  la  habéis  robado  vosotros.  Si ;  vos  y  vuestro  compañero  el  noble 
español,  ¡Hidalgo  proceder,  4  fé  mial  ¡falsos  amigos  I  ¡raptores  de  dosce- 
U^l  ¡  Qé  aquí  á  los  caballeros  de  vuestras  tierras  1 

—  ¡  Ira  de  Dios !  gritó  el  buen  d'Estrées,  amarillo  de  cólera;  pero  repri- 
miéndose con  esfuerzo,  prosiguió  con  vo^  mas  tranquila  : 

— -  Dejad  los  insultos,  si  os  place,  caballero;  que  entre  gentes  como  noso- 
tros no  son  necesarios  los  denuestos.  Si  po  queréis  oirme,  decidlo  de  «na 
vez  y  hemos  concluidot 

-^  ¡  Hablad  1  ya  os  escucho, 

—  Vuestra  hija,  ultrajada  borrosamente  por  el  capitán  Grunert  dio  parte 
de  ello  á  mi  noble  umigo  el  caballero  Aguilar... 

^  Esto  es  demasiado,  caballero,  grito  el  iracundo  apciano.  No  quiero  oír 
hablar  mas  de  vuestro  noble  amigo  ni  de  vos.  ¡Libertadme  de  vuestra  pre* 
sencia!  ¡ldos| 

--  Bien  está,  contestó  d'Estrées,  trémulo  de  ira.  Sois  un  débil  anciano.- 
¡  Quedad  con  Dios  1 

Y  salió  del  palacio  Gontarini  mas  despacio  y  mas  triste  de  lo  que  kabi^ 
venido. 

£o  cuanto  al  viejo,  po  biep  se  vio  solo  (suando  mandó  poner  la  góndola,  j 
entrando  en  ella  se  dirigió  rápidan^ente  ¿  la  habitación  del  general  gober- 
nador. Ya  sabia  este  por  Scbiller  todos  los  pormenores  que  aquel  oficial  ha- 
bía podido  darle  sobre  el  horroroso  duelo  de  la  noche  anterior ;  y  auiqiK 
no  toda  la  horrible  verdad,  sospechaba  gran  parte  de  ella,  por  las  palabras 
ocultas  que  había  oido  el  mayor  á  ambos  cootendientes,  en  el  diálogo  qoc 
precedió  al  mortal  combate,  y  por  las  medias  confidencias  que  d  Estreesle 
babia  hecho,  cuando  se  separarop  de  Aguilar  al  volver  del  Lido.  Por  esta 
razón,  aunque  airado  y  ardiendo  ep  deseos  de  vepg^r  la  muerte  de  su  ao* 
bordinado,  el  general  Klagenfurt,  al  presentarse  el  seiíor  Gontarini  pidié«- 
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4ole  jasticia  y  favor,  no  pudo  menos  de  observarle  que  por  entonces  era  lo 
mas  acertado,  ¿  su  parecer,  callar  y  esperar  hasta  recibir  noticias  de  Haría. 

—  No  me  queda  duda  alguna*  añadió,  de  que  el  caballero  español  se  ha 
conducido  en  todo  este  desgraciado  asunto  con  el  mas  acendrado  pundonor. 

^^  ¿Pundonor  dijisteis,  general?..*  el  raptor,.. 

—  Antes  de  robar  4  vuestra  hija,  espuso  )a  vida  en  un  combate  mortal • 
por  vengar  su  honor,..  Pero  ella  sola  debe  contaros  esas  cosas...  Ademas,*. 
JO  no  podría  aunque  quisiera^  -r  De  todos  modos,  creedme,  señor  de  Gobt 
tarini ;  volved  á  vuestra  casa,  y  b$tped  por  tener  oculta  esta  fuga  biista  ver 
ai  tenemos  noticias, 

—  Muy  fácil  os  es  á  vos,  que  nada  perdéis,  repomendarme  la  qalma  y  la 
prudencia;  pero.,. 

—  Yo  he  perdido  oaai  tanto  como  vps  \  acaso  mA«  que  vo^,  replicó  ievtr 
ramente  el  general,  puesto  que  mi  pérdida  es  irreparable.  Un  j^ven  á  quien 
yo  quería  como  á  hijo,  uno  de  los  oficiales  miis  instruidos  y  valientes  del 
ejército  austríaco,  el  capitán  Gruner,  en  fin,  ha  muerto  esta  peche  pasada 
4  manos  de  vuestro  enemigo. 

—  ¿Muerto  decís?  * 
*-  A  manoe  del  espaftol...  ya  os  lo  dije* 

—  I  Le  habrá  asesinado  1 

—  Le  ha  muerto  cuerpo  á  cuerpo,  y  sin  ventaja  alguna. 

—  ¿  Estáis  bien  seguro  t 

— El  mayorSchillery  el  coronel  d'Estrées  fueron  testigos  en  el  duelo.  Ha- 
ced lo  que  os  digo,  caballero,  y  estoy  seguro  de  que  luego  me  daréis  gra- 
cias. Volveos :  no  deis  parte  á  la  policía,  y  sobre  todo,  que  vuestra  hija  e?té 
gravemente  indispuesta  hasta  recibir  noticias. 

—  Está  bien...  ¡  esperaré  í 

T  el  rencoroso  viejo  salió  de  casa  del  general  lleno  de  confusión  y  dudas 
con  sus  palabras.  ¿Qué  agravio  le  habla  hecbp  Griiner  á  su  hija?  Y  eqalT 
quiera  que  fuese,  ¿cumplía  al  español  vengarlo?..,  Pero  el  general  da  la 
razón  al  español,  y  lodo  el  muqdo  sabe  lo  que  distinguía  al  capitán,  —  Aquí 
hay  algún  arcano  que  no  puedo  comprender.  Esperemos. 

Y  en  consecuencia  de  aquella  resolucipn,  a^  ll^e^iv  k  su  casa  repitió  la« 
instrucciones  de  la  nochfi  anterior  á  la  doncella  de  Haría;  y  muy  luego  toda 
la  servidumbre,  y  poco  después  toda  Yenecia,  supo  que  María  Contarini 
estaba  gravemente  enferma.  Así  pasaron  los  primeros  seis  días.  £1  anciana 
no  salía  de  su  cuarto,  esperando  á  cada  momento  recibir  noticias  de  su  hí-* 
ja.  Aquella  ansiedad  le  había  envejecido  diez  años  en  tan  breve  espacio  de 
tiempo.  En  la  mañana  del  seslo  dia  le  anunció  un  criado  al  coronel  d'Estrées. 

—  I  Que  entre  al  punto !  gritó  el  anciano  esperando  que  el  francés  le  tra- 
gese  las  ansiadas  noticias. 

D'Estrées,  recordando  el  recibimiento  que  había  tenido  cinco  dias  antes, 
ñniro  con  muy  poca  ceremonia  y  rebosando  altivas  ea  todos  sus  ademanes ; 
f^TQ  la  primera  ojeada  que  dirigió  el  anciano,  lo  desarmó  completamente. 
I  Tal  eapresion  de  angustia  y  padecer  presentaba  su  fisonomía  I  Saludóle 
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con  el  mayor  respeto  y  le  presentó  en  silencio  la  voluminosa  carta  de  que 
era  portador. 

—  Sentaos,  coronel,  dijo  el  anciano.  Y  abñó  precipitadamente  el  pliego. 
D*Estrées  aparentando  examinar  un  libro  que  había  sobre  la  mesa  de 

despacho  del  señor  Gontarini,  observaba  escrupulosamente  al  anciano.  Este 
fué  leyendo  muy  despacio  la  carta,  sin  dar  otra  señal  de  las  violentas  im- 
presiones que  su  lectura  le  causaba,  que  la  estraordinaría  palidez  de  n 
semblante,  y  algunas  lágrimas  que  involuntariamente  brotaban  de  sus  ojoi 
Acabó  por  fin,  y  alargando  á  d^Estrées  la  diestra : 

—  Coronel,  le  dijo  profundamente  conmovido,  los  hombres  de  vuestro 
temple  son  generosos.  Os  pido  perdón... 

—  No  prosigáis,  mi  venerado  señor,  dijo  el  generoso  francés  interriua- 
piéndole ;  yo  no  recuerdo  nada,  sino  vuestro  propio  dolor. 

—  ¡  Gracias,  joven,  gracias !.. .  ¿Guando  le  escribís? 

^  Pienso  no  hacerlo,  porque  mañana  ó  pasado  salgo  de  Venecia  parano- 
nirme  con  ellos. 

—  Entonces  llevareis  una  carta  para  mi  pobre  María.  También  yo  iré  i  vi- 
vir cerca  de  ella,  srel  que  va  á  ser  su  esposo  lo  permite... 

—  ¿Quó  habláis  de  permitir?  Os  lo  rogará  con  todo  su  corazón.  Estié 
seguro. 

—  ¿  Se  os  parece  vuestro  amigo  ? 

—  I  No  conozco  ningún  hombre  que  pueda  ser  comparado  con  ¿1 1 

—  I  Mucho  le  queréis ! 

T  el  joven  y  el  anciano  se  separaron  aquella  vez,  los  mejores  amigos  dd 
mundo. 

En  cuanto  á  la  reserva,  ó  mejor  dicho  á  la  falsa  voz  que  habia  estendido 
el  señor  Gontarini  sobre  la  enfermedad  de  María,  diremos  que  al  segundo 
día,  abrumada  la  doncella  con  el  peso  del  secreto,  lo  confió  bajo  elmiTtf 
sigilo  á  uno  de  los  lacayos,  que  era  su  amante.  Bien  entendido,  que  solo 
le  dijo  que  la  señorita  se  había  fugado ;  el  porqué  ni  el  cómo,  lo  reserró 
naturalmente,  puesto  que  no  lo  sabia.  El  lacayo  lo  confió  bajo  la  m\sm 
reserva  á  un  su  amigo  ;  este  á  otro,  y  así,  de  mano  en  mano  y  de  bocaei 
boca,  al  octavo  dia  todo  Venecia  estaba  en  el  secreto.  Y  como  coincidiese 
la  fuga  con  la  muerte  violenta  del  capitán  Gruner  y  la  desaparición  de 
Aguilar,  nos  vemos  en  el  caso  de  confesar  al  lector  que  1^  población  enten 
de  Venecia  adivinaba  poco  mas  ó  menos,  si  no  toda,  gran  parte  de  la  ver- 
dad de  aquel  suceso. 


GAPITOLO  XII. 


Dos  meses  habían  pasado  desde  el  dia  de  la  última  entrevista  del  señor 
Gontarini  y  d'Estrées.  Estábamos  entonces  en  Venecia,  y  ahora,  sin  que  é 
lector  sufra  las  incomodidades  y  riesgos  del  camino ,  de  tan  corU  ímpo^ 
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lancia  en  verdad,  parangonados  en  sus  infinitas  bellezas  naturales  y  artís- 
ticas; y  sobre  todo,  con  ese  manantial  inmenso  de  sensaciones,  con  esa 
fuente  inagotable  de  meditaciones  é  ideas,  abora  plácidas,  ahora  terribles; 
ya  agradables  solo,  ya  grandes  y  fecundas ,  que  esperimenta  el  viajero 
versado  en  la  historia  de  los  antiguos  dias  al  reconocer  aquella  región 
afortunada,  en  cuyos  senderos  no  hay  una  piedra  sola  que  no  recuerde  al 
espíritu  algún  rasgo  de  las  sublimes  virtudes  que  un  tiempo  la  ilustraron ; 
del  heroico  valor  y  preclaro  talento  de  sus  hijos,  ó  bien  de  los  no  menos 
grandes  infortunios  con  que  la  Suma  Providencia  la  ha  castigado,  sobra- 
damente acaso,  por  su  pasada  altivez  é  indómito  poderío. 

Sin  los  goces ,  pues ,  y  sin  las  penas ,  que  para  evitarle  estas  preciso  era 
privarla  de  aquellas,  suponga  el  lector  que  nos  hemos  puesto  de  un  salto 
en  Roma,  y  en  una  modesta  casita  de  la  Via  della  Croce, 

Y  dijimos  mal  al  llamarla  modesta,  pues  solo  la  fachada  merece  este  ti- 
tulo. En  el  interior  está  adornada  con  cierto  lujo,  y  sobre  todo  con  esquisito 
buen  gusto.  Las  habitaciones  son  claras  y  espaciosas,  y  un  jardín  pequeño 
en  verdad ,  pero  ameno  y  bien  cultivado,  auméntalos  encantos  de  la  casa 
para  sus  afortunados  habitadores,  y  para  aquellos  que  como  á  nosotros, 
conduzca  su  buena  dicha  á  reposar  bajo  su  techo  hospitalario. 

Si  eMector  nos  quiere  seguir  en  nuestra  incursión  ,  le  iremos  presen- 
tando á  los  propietarios  por  orden  de  autoridad.  En  aquella  habitación  del 
principal  que  dá  á  la  calle,  el  mobiliario  es  severo ;  varios  estantes  con 
libros ,  algunos  cuadros  de  Salvator  Rosa  y  de  Ticiano,  y  una  mesa  de 
despacho,  son  los  principales  objetos  que  descubren  nuestras  miradas. 
Pero  muy  luego  se  abre  una  puerta  y  entran  por  ella  hasta  cuatro  hom- 
bres, todos  ancianos  y  de  rostros  venerables.  Se  sientan  al  rededor  de  la 
mesa  y  comienzan  á  departir  amigablemente  de  los  asuntos  del  dia,  según 
los  ve  cada  cual  al  través  de  su  temperamento  ó  sus  circunstancias.  El 
amo  de  la  casa  es  aquel  anciano  que  apenas  habla ,  ocupado  como  está  en 
oír  la  conversación  de  sus  huéspedes ;  y  aunque  la  alegría  desfigura  casi 
tanto  como  el  dolor,  es  seguro  que  ya  los  lectores  han  reconocido  en  él  al 
señor  Contarini.  Los  demás  son  antiguos  amigos  suyos,  que  vienen  casi 
díaríamente  á  almorzar  con  él ,  y  cuyo  conocimiento  nos  importa  po- 
quísimo. 

Pasemos  desde  el  principal  á  un  lindo  pabellón  del  piso  bajo,  cuyas  ven- 
tanas dan  al  jardín.  Una  arpa,  un  piano,  un  velador  sobre  el  cual  se  ven 
varios  libros  lujosamente  encuadernados ;  cuadros  de  la  escuela  veneciana 
representando  rasgos  amorosos,  bellísimos  paisages,  ó  plácidas  escenas  de 
doméstica  dicha;  blanquísimas  cortinas  en  las  ventanas,  y  allá  en  el  fondo 
una  alcobita  misteriosa,  medio  velada  por  una  cortina  de  tafetán  color  de 
rosa;  hé  aquí  la  fisonomía  de  la  habitación. 

Pasemos  á  los  personages.  —  Una  joven  hermosísima  sentada  delante  de 
un  bastidor  en  el  cual  hay  una  flor  empezada  quien  sabe  desde  cuando , 
porque  un  gallardo  joven,  de  negros  y  ensortijados  cabellos  y  brillante 
mirada,  que  está  cerca  de  ella  no  la  deja  trabajar;  y  la  linda  bordadora  se 
impacienta  y  con  sus  rosados  dedos  rechaza  al  osado  agresor ;  pero'  este 
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no  desmayfti  y  á  ella  le  sube  la  sangre  al  rostro ,  no  de  cólera  sino  de  ru- 
bor y  de  felifíidad ,  acabando  al  fin  por  conceder  el  beso  que  se  le  pide,  á 
condición  de  que  el  importuno  la  deje  proseguir  su  labor.  El  atrerido  em* 
prendedor,  promete,  toma  lo  que  le  dan,  y  vuelve  á  empezar  el  ataque,  que 
para  siempre  es  lo  mismo  :  en  una  capitulación  que  el  vencedor  no  obser* 
Va  jamás... 

¿Necesita  el  lector  que  le  digamos  los  nombres  de  estos  dos  jóvenes  afor- 
tunados 1  Hace  ocho  dias  que  son  esposos ;  pues  María  quiso  aguardar  á  su 
padre,  el  cual  llegó  hace  diez  á  Roma. 

En  el  jardin  d'Estfées  se  ocupa  muy  seriamente  eti  trazar  círculos, 
triángulos,  y  otras  figuras  geométricas  en  las  tapias ,  A  distancia  de  veinte 
y  cinco  pasos.  Es  verdad  que  el  lápiz  plomo  de  que  se  sirve  e«  de  (brma 
esférica ,  y  dos  famosas  pistolas  inglesas  le  ayudan  maravillosamente  para 
la  pi*ecision  de  las  líneas.  Angiolo,  sentado  á  sus  pies,  va  cargando  alter- 
tiativaiñente  ambas  pistolas ,  y  solo  iuterrumpe  su  tarea  pera  hacer  alguna 
ésclamacion  de  sorpresa  cuando  alguna  de  las  balas  se  separa  una  linea 
del  6itio  en  que  segün  el  observador  debió  dar. 

Hé  aquí,  si  mal  no  se  nos  acuerda,  el  cuadro  completo  de  tiuestros  pe^ 
sonages.  i  Qué  nos  queda  por  decir  acerca  de  ellos !  ¿  Llevará  á  mal  el  lector 
que  nos  limitetnos  á  desear  la  continuación  de  su  felicidad? 


PARTE  SEGUNDA, 


CAPITULO  i. 

Gontorbats  sunt  gentes,  et  ijiclinata  ^oaI 
rtgna  :  ikdit  vocem  suam,  mota  est  tem. 

Salm.  45,  e. 

henos  todavía  en  Italia  ¡  todavía  en  íloma,  y  en  aquella  deliciosa  casiti 
de  la  Via  della  Croce^  en  donde  dejamos  á  loó  pcrsonagesde  nuestra  leyen- 
da, la  cual ,  aunque  el  lector  lo  dude,  tiene  mucho  de  verdadera  historia. 
Pero  si  algunos  de  los  persotiages  son  los  mismos,  si  el  lugar  de  la  esccni 
no  ha  variado  en  su  forma  material,  Uó  asi  la  historia  de  los  que  fueroB 
nuestros  héroes ;  porque,  no  haremos  de  ello  un  misterio,  en  esta  segunda 
parte  tenemos  otros  héroes  tan  interesantes  al  menos  como  los  primeros; 
menos  en  número,  pero  mas  jóvenes  en  años;  casi  pudiéramos  decir, 
adolescentes,  atravesado  apenas  el  umbral  de  la  primera  edad  de  la  vida; 
acaso  menos  desgraciados  en  realidad ,  pero  no  menos  infelices  en  sa 
propia  opinión ,  que,  según  se  nos  alcanza,  es  el  mas  exacto  barómetro  de 
la  humana  felicidad. 
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Para  entrar  debidamente  en  materia,  necesitamos  tomar  de  algo  atrás  el 
hilo  de  nuestra  interrumpida  historia;  pero  no  nos  parece  inoportuno 
antes  de  consagrar  esclusivamente  nuestra  atención  á  las  personas,  tocar 
annque  muy  de  ligero  y  sin  ninguna  especie  de  pretensión  histórica,  los 
acontecimientos  políticos,  ó  mejor  dicho,  el  grande  acontecimiento  que, 
en  menos  de  dos  años,  ha  trastornado  la  faz,  no  ya  de  Italia,  sino  de  Eu- 
ropa, y  tal  vez,  andando  el  tiempo,  del  mundo  entero. 

Efectivamente,  todo  estaba  en  calma  en  el  mundo  político  :  nada  haciA 
presagiar  que  aquella  calma,  siquiera  ficticia,  debiera  interrumpirse  Seria- 
mente ,  al  menos  en  nuestro  tiempo.  Acaso  existia  esa  sorda  fermentación 
de  los  espíritus  ansiosos  de  novedades  ó  ya  movidos  del  mucho  mas  noble 
impulso  del  amor  de  la  humanidad ;  pero  era  tan  pequeña  que  su  susurró 
amenazador  no  alcanzaba  á  los  solios  de  los  soberanos.  Habla  sin  duda 
oposicionistas  á  todos  los  gobernos  posibles.  ¿Cuándo  no  los  hay  t— Utopis- 
tas de  todos  los  géneros  imaginables ;  campeones  generosos  de  los  derechos 
de  los  oprimidos  pueblos ,  aguardando  solo  ser  algo  para  constituirse  á  Sil 
vez  en  opresores.  Pensadores  y  publicistas  de  buena  fé,  solitarios  especu- 
ladores, sapientísimos  en  las  sutilezas  del  entendimiento,  pero  mas  igno- 
rantes aún  en  la  vida  práctica  de  las  sociedades ;  clamando  por  la  orga- 
nización del  trabajo;  por  la  emancipación  de  las  clases  trabajadoras,  y 
acaso  por  el  mayor  absurdo  de  los  absurdos  :  el  monstruoso  é  imposible 
comunismo.  Novelistas  y  poetas  convertidos  en  demagogos,  trocando  el 
plácido  sacerdocio  de  lad  musas  y  de  las  letras  por  otro  mucho  mas  grave 
y  mas  útil  si  se  quiere;  pero  con  cuyo  manto  se  revestían  animados  del 
espíritu  dominante  en  nuestro  siglo  estraordinario ;  espíritu  mezquino , 
anti-poético,  y  lo  que  es  aún  peor,  las  mas  de  las  veces  anti-honrado  :  el 
espíritu  mercantil.  Esa  fea  plaga  de  nuestro  siglo,  que  por  una  contradic- 
ción ,  muy  común  por  lo  demás  en  la  vida  de  los  hombres  y  de  los  pue- 
blos, es  al  mismo  tiempo  su  corona.  El  espíritu  mercantil  que  ha  acercado 
los  polos  del  mundo  aplicando  la  poderosa  fuerza  del  vapor  á  la  tierra  y  á 
los  mares;  que  ha  hecho  adelantar  prodigiosamente  las  ciencias;  que 
tía  cambiado  en  fin,  la  faz  del  universo  ;  pero  que  ha  convertido  las  su- 
)limos  artes  del  entendimiento,  en  una  especulación  cualquiera ;  que  ha 
'educido  á  plebeyo  tranco  las  cosas  mas  nobles  y  mas  santas :  que  ha 
naterializado  por  decirlo  asi ,  el  genio,  esa  chispa  sublime,  único  destello 
le  su  poder  con  que  el  Hacedor  omnipotente  dotó  al  hombre.  ¿Qué  plaga 
[e  poetas,  de  publicistas,  de  historiadores,  de  sabios,  de  inventores  ,  de 
rtistas,  etc.,  etc.,  no  ha  producido  en  nuestra  época  el  espiritu  mercantil  t 
Cuántas  profanaciones  no  hemos  visto  hacer  á  nuestros  ojos  por  el  espi- 
¡tu  mercantil!  ¡Y  tú  lo  consentías,  Dios  de  los  ejércitos  y  de  la  poesía; 
i  lo  tolerabas,  aunque  te  indignases;  porque  cada  siglo,  como  cada 
ombre,  ha  de  presentarse  en  la  eternidad  con  la  parte  de  gloria  y  de 
aldon  que  en  tu  eterna  sabiduría  y  al  comenzar  de  los  tiempos  le  des- 
naste  1 

Pero  advertimos  que  nos  descaminan  nuestras  reflexiones.  Decíamos 
le  Europa  vivía  tranquila,  siquiera  descontenta.  —  Mal  hallados  los 
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franceses  con  la  política  indecisa  de  Mr.  Guizot,  se  quejaban,  acusaban, 
hacían  sudar  la  gota  gorda  al  prudente  ministro,  con  sus  diatribas  y  sus 
caricaturas ;  pero  al  fin  y  al  cabo  se  resignaban,  y  la  majestuosa  nao  qur 
conducía  la  fortuna  de  Luis  Felipe  y  de  su  numerosa  prole,  surcaba  hacia 
adelante  y  ¿  velas  desplegadas  las  aguas  del  siglo  XIX,  sin  que  la  comba- 
tiesen contrarios  vientos,  ni  la  arredrasen  ocultos  escollos.  —  Los  alema- 
nes callaban  :  los  dinamarqueses  seguian  fíeles  al  despotismo  que  sas 
antepasados  se  habían  voluntariamente  impuesto  y  les  habían  legado.- 
Los  polacos  habían  intentado  levantarse  para  caer  mas  postrados  :  eo 
Inglaterra  se  clamaba  por  el  mejoramiento  de  la  condición  de  los  irlande- 
ses ;  pero  á  esto  se  limitaba  su  agitación.  La  mas  horrorosa  miseria  con- 
tinuaba sus  estragos  á  la  otra  parte  del  canal  de  San  Jorge ;  pero  oo 
por  esto  dejaba  Albion  de  ser  la  mas  prepotente  de  las  naciones.  Españij 
Portugal  seguian  como  ha  mucho  tiempo,  con  su  convulsión  tendinosa; 

la  raquítica  lucha  de  los  partidos la  contienda  infecunda  de  los  inte 

reses  personales.  —  Italia  dormía 

Guando  hé  aquí  que  el  ángel  de  la  muerte  dirige  su  vuelo  hacía  Ron», 
ciérnese  un  momento  sobre  la  eterna  ciudad,  y  batiendo  de  nuero  sos 
negras  alas  se  detiene  en  el  orgulloso  Vaticano.  —  Gregorio  XVI  ha  moer- 
to  :  ¿quién  sera  el  sucesor?  —  La  historia  de  lo  pasado  y  la  inquietud  délo 
porvenir  no  forman  mas  que  dos  frases  cortas ;  pero  estas  dos  frases  dan 
la  vuelta  al  mundo  con  la  velocidad  del  relámpago.  Llega  el  día  16  de  janio 
de  1846  :  el  inmortal  Pío  IX  es  electo  pontífice  sumo  de  la  cristiandad ;  j 
la  frase  sacramental  de  Papam  habemus ,  el  repique  de  las  campanas  de 
cíen  basílicas,  y  el  nombre  del  nuevo  soberano,  llenan  los  ámbitos  dd 
viento,  y  como  un  inmenso  cañonazo  de  alarma  van  á  anunciar  al  mondo 
que  se  ha  abierto  una  nueva  era  para  los  pueblos  y  para  los  reyes.  —D^ 
dolores  y  pérdidas  para  estos  últimos  ya  lo  hemos  visto.  ¿  Que  será  pan 
los  primeros  ?  Arduo  seria  aventurar  ni  aún  conjeturas.  —  ¡  Dios  lo 
sabe  I... 

Dijimos  en  un  párrafo  anterior  que  este  acontecimiento  había  hechi) 
variar  en  poco  menos  de  dos  años  la  faz  de  Europa  y  es  así.  Gopenhague, 
Viena,  Berlín  ,  París,  Milán  y  Ñapóles  convertidos  en  campos  de  batalla, 
han  visto  derrocadas  sus  constituciones,  mas  ó  menos  antiguas,  p^^ 
cuya  existencia  no  se  creía  algunos  meses,  acaso  algunos  días,  acaso 
algunas  horas  antes  amenazada.  Otras  instituciones  conquistadas  con  b 
sangre  de  los  pueblos  las  han  reemplazado.  ¿Ganarán  en  ello  los  pueblo»- 
¡  Dios  lo  sabe!... 

Y  no  solo  ha  habido  modificaciones  ó  cambios  parciales  en  las  institu- 
ciones de  los  pueblos.  Francia  erigida  en  república,  ó  mejor  dicho,  ?*^ 
erigiendo  en  república  á  la  Francia ;  derrocando  sin  combatir,  porqo^ 
digan  lo  que  quieran,  allí  no  ha  habido  combate  (1) ;  una  dinastía  cimeo- 
tada  con  diez  y  ocho  años  de  prosperidad ;  una  dinastía  la  roas  numerofa 
y  la  mas  popular  de  Europa ;  y  tras  ella  la  monarquía.  Hilan,  la  heroica. 

(O  Ftto  M  caeribió  ant»  d«  los  conflictos  qne  hin  sobreTanido  dospoea. 
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arrostrando  en  cinco  mortales  dias  la  metralla  austríaca  en  sus  calles 
anegadas  en  sangre  y  acabando  por  triunfar  al  sesto.  Y  finalmente  Venecia 
y  la  mayor  parte  de  aquel  territorio  imitando  su  ejemplo ;  y  de  todos  los 
ángulos  de  la  península,  los  principes  y  los  pueblos  volando  al  socorro 
de  sus  hermanos ,  para  ayudados  ¿  romper  el  yugo  de  la  esclavitud ;  no 
son  tumultos  ni  cambios  pasageros,  sino  gravísimos  acontecimientos. 

Empero  en  Francia,  es  menester  confesarlo,  los  resultados  que  ha  dado 
hasta  ahora  su  república  han  sido  el  descrédito,  la  confusión  y  un  males- 
tar y  desorden  continuos.  Se  nos  dirá  que  esto  sucede  siempre  en  los  pri- 
meros tiempos  que  siguen  á  una  gran  revolución ;  pero  las  grandes  revo- 
luciones tienen  grandes  conflictos  de  los  cuales  provienen  aquellos  males, 
y  en  Francia  no  ha  habido  conflicto  (1).  Su  revolución  ha  sido  hecha  con 
todo  lo  que  tiene  de  rápido  y  sorprendente  una  escena  de  prestidigitacion  : 
ha  sido  en  el  mundo  político  lo  que  seria  en  un  teatro ,  mejor  montado 
que  los  nuestros,  una  de  las  infinitas  mutaciones  de  escena  que  Calderón 
y  Lope  multiplicaban  en  sus  comedias.  La  obra  de  un  instante. 

Desde  el  Esta  hasta  el  Pó  se  lucha  aún  en  Italia.  ¿  Cuál  será  el  resultado? 
—  Dijimos  hace  poco  que  en  esta  fiebre  revolucionaria  que  agita  el  mundo 
perderían  los  príncipes ;  y  de  esta  dura  ley  del  tiempo  no  podemos  escep- 
iuar  ni  aún  á  Pió  el  Grande,  \  Cuántas  amarguras  no  ha  tenido  que  pa- 
decer el  inspirado  Pontífice  I  ¡  Cuántos  le  reserva  aún  la  suerte  en  lo  futu- 
ro 1  ¿  Y  será  posible  que  los  pueblos  itálicos  olviden  hasta  un  punto  tal 
los  deberes  que  impone  la  gratitud?  ¿Pero  qué  mucho  que  así  suceda? 
I  Cuál  ha  sido  hasta  ahora  la  historia  de  los  grandes  bienhechores  de  la 
humanidad  ?  Moisés,  guiando  al  pueblo  escogido  al  través  de  los  arenales 
del  desierto,  sufre  todos  los  posibles  sinsabores  y  quebrantos ,  y  al  descu- 
brír  la  tierra  prometida,  muere.  —  Licurgo  se  condena  á  voluntario  y 
perpetuo  destierro,  para  obligar  á  sus  conciudadanos  á  ser  felices  con  la 
observancia  de  sus  sabias  leyes.  ¿  Pero  á  qué  amontonar  ejemplos,  cuando 
tenemos  á  la  vista  la  muerte  del  primero,  del  mas  santo,  del  rey  de  los 
profetas,  del  divino  Hijo  de  Maria? 

Pero  reunámonos  con  nuestros  personages.  Diez  meses  después  de  su 
enlace,  María  hizo  padre  al  dichoso  Aguilar  de  una  hermosa  niña,  que 
prometía  ser  el  viviente  retrato  de  su  madre.  Tres  años  mas  tarde,  en 
1834 ,  el  cambio  político  acaecido  en  España  el  año  anterior,  á  la 
muerte  del  rey  Femando  Vil,  separó  por  algún  tiempo  á  los  esposos. 
Aguilar  volvió  á  su  patria  con  ánimo  de  establecerse  en  ella  para  siempre; 
pero  amaestrado  con  la  esperiencia  de  los  pasados  cambios ,  quiso  ver  por 
sus  propios  ojos  el  verdadero  estado  de  las  cosas  antes  de  traer  á  su  fami- 
lia ;  y  después  de  pasar  algún  tiempo  entre  los  suyos  en  su  ciudad  natal , 
vino  á  Madrid,  en  donde  no  tardó  en  convencerse  de  que  la  revolución 
española  no  hacia  sino  empezar,  y  que  una  larga  era  de  disturbios  y  cala- 
midades reservaba  el  porvenir  á  la  nación  que  un  dia  fué  señora  de  tantos 
pueblos. 

(i)  También  esto  se  MCTíbia  eo  «brif.  —  Bespnes  ba  habido  combate  y  mny  crndo. 
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Si  los  esfuerzos  de  un  hombre,  si  Ib  vida  de  un  ciudadano  habieran 
bastado  para  libertarla  del  cúmulo  de  males  que  iban  ¿  caer  sobre  ella,  no 
habría  vacilado  el  generoso  cordobés;  y  olvidando  su  propia  felicidad*  y 
lo  que  es  mas  aún,  la  de  aquellos  dos  podases  de  su  alma  que  habia  dejado 
en  Roma ,  se  hubiera  sacrifioado  como  otro  Cúrelo ;  felis,  muy  felia,  al 
dar  con  su  muerte  la  vida  4  la  madre  patria ;  pero  el  sacrificio  era  inútil 
á  la  grandesba  del  mal ,  é  impío  con  respecto  k  su  pobre  familia.  Por  eon- 
siguiente,  se  apresur<!^  4  realisar  sus  cuantiosos  bienes »  que  le  habían  sida 
devueltos,  y  regresó  i  Roma  con  ánimo  de  esperar  allí  tranquilamente 
hasta  que  el  curso  de  los  acontecimientos  abriese  una  era  do  paa  y  de  no- 
rslidad  para  su  desgraciado  país. 


«««««• 


CAPITULO  IL 

8ra  una  bellísima  mañana  del  mes  de  marzo  de  1847.  Un  gentío  inmenso 
poblaba  el  Corso  romano,  llenando  el  aire  en  son  confuso  ruidosas  carca- 
jadas, gritos  de  frenético  placer,  horribles  Juramentos  é  inteijeccíones  de 
dolor  Umbien.  ¿Qué  era  aquello?  ¿Qué  especie  de  frenesí  multiforme 
se  ha  apoderado  de  aqnella  multitud  que  va  y  viene,  se  codea,  se  pisa, 
se  reúne  y  se  separa  para  volver  á  reunirse  de  nuevo?  Preguntas  son 
estas  que  ae  hubiera  hecho  el  que  esta  nuestra  historia  leyere,  si  hu- 
biese entrado  aquel  dia  por  la  puerta  del  Pópalo  en  la  imperial  ciudad;  si 
ya  au  lectura  no  le  habla  iniciado  en  laa  costumbres  de  aquel  pueblo  aio- 
gular  :  pero  nosotros  podemos  sacarlos  de  dudas  con  solo  una  palabra; 
aquel  día  era  martes  de  carnaval. 

Todos  los  balcones  del  Corso  estaban  llenos  de  herraosísiroaa  mugeres 
acompañadas  de  elegantes  jóvenes;  mientras  que  en  la  calle  se  sofocaba  en 
fuerza  de  su  número  todo  un  pueblo,  presentando  á  las  miradas  de  los  af<n^ 
tunados  balconistas  el  espectáculo  mas  singular  y  variado.  Era  de  ver  el 
movimiento  oscilatorio  de  aquel  océano  de  cabezas,  cuando  alguna  pesada 
oarreta  cargada  de  contadine  (1}  y  tirada  por  dos  modestos  bueyes,  entraba 
en  el  Corso  por  alguna  de  las  numerosaa  calles  que  en  él  desembocan ;  y  era 
aún  mayor  el  desorden,  y  las  pisadas  y  los  gritos,  cuando  en  vez  de  una  pe- 
sada carreta  era  un  elegante  coche  inglés,  tirado  por  dos  gallardas  yeguas 
normandas,  pues  si  bien  el  ligero  carruage  tenia  que  ir  con  igual  lentitud 
que  el  campestre  vehículo,  no  infundían  igual  confianza  á  los  concurrentes 
pedestres  el  bélico  relincho  y  el  piafar  sonoro  de  los  normandos  brutos  que 
el  blando  y  paoffíco  continente  de  los  sesudos  bueyes,  los  cuales  además 
tenían  oon  el  pueblo  transtiberino  la  simpatía  de  paisanos,  y  aún  tal  ves  la 
da  antiguos  conocidos. 

Bn  al  momento  de  que  vamos  hablando,  una  carretela  descubierta  des- 
embocaba en  el  Corso  viniendo  de  la  plaza  Colonna.  Ocupaban  la  testera 

(i)_Aldcana8. 
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dos  damas  elegantemente  vestidas;  la  de  mas  edad  que  representaba  unos 
treinta  años,  hubiera  parecido  de  una  hermosura  perfecta,  á  no  llevar  á  su 
lado  á  un  ángel  revestido  de  formas  humanas.  Aparentaba  tener  de  quince 
á  diez  y  seis  años ;  su  cutis  tenia  toda  la  blancura  y  transparenpia  del  de  las 
mugeres  del  Norte,  mientras  que  las  facciones  ofrecían  una  perfecta  mues^ 
tra  de  la  dulsura  de  aquellas,  y  de  la  viveaa  y  pfision  de  las  mugeres  del 
Mediodía.  Su  rostro  parecía  modelado  por  el  de  la  Venus  de  Médids,  y  una 
espesa,  negra  y  reluciente  cabellera  caía  en  copiosos  rizos  sobre  su  torneado 
cuello  y  su  blanquísima  espalda. 

Poco  mas  de  veinte  varas  babia  andado  el  coche  por  el  Corso^  cuando 
una  de  sus  ruedas  se  enganchó  coi|  la  de  uiid  de  los  pesados  carros  de  que 
antes  hemos  hablado;  y  á  pesar  de  los  gritos  del  cochero,  que  rogaba  á  los 
aldeanos  que  parasen ;  ya  porque  no  lo  oyesen,  ya  por  esa  sorda  envidia  del 
populacho  contra  los  ricos,  siguieron  aquellos  su  camino,  saltando  en  mil 
astillas  la  rueda  de  la  carretela,  y  viniendo  á  tierra  mas  muertas  que  vives 
del  susto,  las  dos  damas  que  la  ocupaban.  Agolpóse  en  mayor  número  la 
muchedumbre  á  aquel  lugar  con  el  rumor  del  aceidente,  y  cuando  la  dama 
de  mas  edad,  repuesta  un  poco  de  su  primer  espanto,  y  puesta  ea  pió  por 
algunos  de  los  que  se  hallaban  mas  allegados,  miró  alrededor  suyo,  ya  no 
vio  á  su  joven  compañera.  Había  separado  á  esta  mas  de  veinte  pasos  del 
coche  una  oleada  de  gente,  y  en  aquel  momento  se  veía  rodeada  de  una 
multitud  de  hombres  del  pueblo  que,  oon  sus  groseras  chanzas,  se  burla* 
ban  del  lance  ocurrido»  Esforzábase  en  vano  la  pobre  joven  para  romper 
el  estrecho  circulo  que  la  rodeaba  y  volar  á  reunirse  con  la  otra  dama; 
pero  la  turba  iba  en  aumento,  y  sus  perseguidores  estrechaban  mas  y  mas 
la  linea  da  circunvalación.  Desesperada  entonces,  comenzó  á  gritar  coa 
todas  sus  fuerzas : 

— *  I  Socorro  1  |  socorro  1 

£n  aquel  instante  una  vos  fuerte  y  sonora  como  la  del  clarín  respondió  á  su 
angustia,  y  al  grito  de  a  atrás,  canalla  p,  arremolinándosela  muchedumbre, 
abrió  paso  al  inesperado  libertador.  Este  era  un  mancebo  alto  y  esbelto, 
con  grandes  melenas  rubias  y  vestido  á  la  manera  de  los  artistas  jóvenes 
que  van  á  acabar  sus  estudios  en  Roma.  Parecía  tener  de  diez  y  ocho  á 
veinte  años,  y  hacia  girar  en  su  diestra  mano  un  grueso  y  nudoso  bastón, 
con  mucha  mas  pujanza  que  la  que  se  hubiera  esperado  al  ver  la  peque- 
nez y  blancura  de  su  mano.  Haciendo  siempre  el  molinete  con  su  temible 
arma,  logró  llegar  hasta  la  joven,  y  tomándole  la  mano,  le  preguntó  con 
trémula  voz : 

-^  ¿  A  dónde  queréis  que  os  lleve,  María? 

—  Con  mi  madre,  señor,  contestó  la  joven  maravillada  al  oírse  nombrar 
por  el  desconocido. 

Bste  siguió  las  indicaciones  de  la  doncella,  haciendo  girar  su  arma 
sobre  las  cabesas  de  los  enemigos,  los  cuales  se  separaron  mas  que  de 
paso  y  gruñendo  entre  dientes  : 

-^  ¡  Cañe  á artista  I 

Dentro  de  breves  instantes  se  vieron  la  madre  y  la  hija,  la  una  en  brazos 
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de  la  otra,  y  protegidas  por  el  blondo  batallador  pudieron  llegar  á  la  casa 
donde  anteriormente  se  dirigían  para  gozar  desde  su  balcón  del  espectáculo 
que  ya  hemos  bos(|uejado.  Allí  la  esposa  de  Aguilar,  pues  era  ella,  dio  su 
nombre  al  joven  artista,  rogándole  que  fuese  á  visitarla  cuanto  antes,  á 
fin  de  demostrarle  con  mas  espacio  su  agradecimiento  :  este  prometió  que 
asi  lo  haría  y  volvió  á  perderse  en  aquel  varío  y  tumultuoso  océano  de 
cabezas  humanas  que  poblaban  á  la  sazón  el  celebrado  corso. 


CAPITULO  III. 

María  Aguilar,  cómodamente  instalada  en  su  balcón,  seguía  con  an- 
siosas miradas  los  movimientos  de  su  animoso  libertador,  el  cual  se  enca- 
minaba con  lentitud  por  la  parte  que  conduce  á  la  plaza  del  Papólo^  volviendo 
frecuentemente  la  vista  hacia  aquella  casa,  hacia  aquel  balcón,  hacia  María 
en  una  palabra;  al  menos  así  lo  creía  esta.  Y  en  la  efusión  de  su  reconoci- 
miento, sentía  un  verdadero  dolor  al  verlo  alejarse,  y  cien  veces  estuvo 
por  llamarle  y  convidarlo  con  un  puesto  á  su  lado;  pero  esa  timidez  tan 
natural  en  las  jóvenes  bien  criadas,  la  detuvo.  Insensible  á  todos  los  demás 
objetos,  solo  al  Joven  seguían  sus  miradas,  y  este  debió  adivinarlo  por  una 
de  esas  maravillosas  intuiciones  del  alma,  porque  de  pronto  se  volvió 
bruscamente  y  ya  no  hizo  mas  que  pasar  y  repasar  por  delante  de  aquel 
balcón,  hasta  que  las  damas  regresaron  á  su  casa. 

Parece  natural  que  el  lector  desee  conocer  al  joven  artista  que  prestó  tan 
oportuno  socorro  á  nuestra  heroína;  pero  desgraciadamente  no  podemos 
satisfacer  sino  desuna  manera  incompleta  su  curiosidad.  Hasta  ahora  solo 
sabemos  que  aquel  mancebo  es  alemán,  ú  oriundo  de  Alemania;  que  es 
poeta  y  pintor,  y  que  se  hace  llamar  Arturo  á  secas.  En  cuanto  á  la  parti- 
cularidad de  saber  el  nombre  de  María,  somos  mas  afortunados,  pues  pode- 
mos dar  al  lector  una  plena  y  satisfactoria  esplicacion. 

Las  ventanas  de  la  boardilla  que  habita  Arturo  desde  su  llegada  á  Roma 
dan  precisamente  sobre  los  jardines  de  la  casa  de  Aguilar;  y  el  joven  artista 
pasa  todos  los  días  no  pocos  ratos  espiando  desde  su  ventana  la  aparícion 
de  aquella  encantadora  niña,  cuyo  nombre  le  ha  sido  muy  fácil  averíguar, 
y  de  cuyo  carácter  nos  parece  oportuno  dar  alguna  idea  á  nuestros  lec- 
tores. 

María  Aguilar  había  nacido  en  el  año  1832,  trece  meses  después  de  los 
acontecimientos  de  la  noche  del  carnaval  de  1831,  que  decidieron,  como  ya 
se  sabe,  de  la  suerte  de  sus  padres.  Su  nacimiento  vino  á  completar  la  feli- 
cidad envidiable  que  disfrutaban  los  habitantes,  de  la  casita  de  la  Via 
della  Croce;  pudiéndose  desde  luego  asegurar  que  entre  el  abuelo  Conta- 
rini,  d'Estrées  y  sus  padres,  la  recien  llegada  debía  ir  creciendo  volunta- 
ríosa  y  consentida.  —  Y  así  fué.  —  Desde  que  empezó  á  articular  las  pri- 
meras palabras,  no  tuvo  un  antojo,  no  forjó  un  capricho  que  no  fuese  al 
instante  satisfecho;  pues  el  padre,  el  abuelo  y  el  amigo  competían  entre  si 
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sobre  cuál  sería  el  mas  veloz  en  obedecer  á  la  pequeña  y  ya  despótica  sobe- 
rana. María  sola,  á  pesar  de  la  maternal  ternura,  sabia  oponerse  á  las  es- 
travagancias  de  la  niña,  asustada  al  ver  lo  imperioso  de  sus  modales  y  las 
crecientes  exigencias  de  su  carácter;  pero  la  resistencia  de  la  madre  era 
momentánea,  viéndose  obligada  muy  luego  á  ceder  á  alguno  délos  tres  pro- 
tectores, ó  á  los  tres  reunidos. 

Tal  iba  la  niña  creciendo,  entregada,  por  decirlo  asi,  á  su  propio  natu- 
ral, y  en  grave  ríesgo  de  que  aquellas  estravagancias,  que  tanto  divertían  á 
sus  imprudentes  directores,  se  convirtiesen,  andando  el  tiempo,  en  gravísi- 
mos estravios  del  entendimiento  y  del  corazón,  bastantes  á  labrar  no  solo 
su  desgracia  sino  también  la  de  todos  los  seres  que  debian  girar  en  tomo  su- 
yo ¿  través  de  las  borrascosas  olas  del  mar  de  la  vida;  pero  dichosamente 
para  ella  y  para  los  demás,  su  escelente  índole  triunfó  de  la  educación 
viciosa,  y  á  medida  que  fué  creciendo  en  edad,  fué  también  corrígiéndose  en 
la  mayor  parte  de  los  defectos  que  la  absoluta  independencia  en  que  se  ba- 
bia  criado  le  habían  hecho  contraer  :  y  á  vuelta,  de  alguno  que  otro  ligero 
estravio,  muy  naturales  por  otra  parte  en  la  prímera  edad  de  las  mugeres, 
María  Aguilar  podia  ser  considerada  por  una  joven  tan  amable  como  her^ 
mosa. 

Todos  aquellos  á  quienes  su  inclinación  ó  los  accidentes  de  su  vida  hayan 
hecho  por  algún  tiempo  observar  con  curiosa  atención  los  infinitos  fenó- 
menos del  mundo  moral,  habrán  notado  con  frecuencia  reunidos  á  veces 
en  un  mismo  carácter  los  mas  singulares  contrastes.  Parece  muy  natural, 
por  ejemplo,  que  las  personas  de  genio  seno  y  pensador  sean  mas  sensi- 
bles que  los  de  carácter  alegre  y  superficial :  y  así  es  en  efecto ;  pero  en  la 
infinita  varíedad  de  tipos  que  ofrece  la  humana  naturaleza,  no  es  nada 
raro  encontrar  personas  del  mas  aturdido  carácter  imaginable,  las  cuales 
al  mismo  tiempo  poseen  una  esquisita  sensibilidad. 

De  este  número,  no  muy  feliz  por  cierto,  era  nuestra  heroína.  Alegre 
hasta  parecer  insensible,  viva  hasta  rayar  en  coqueta,  tenia  al  mismo 
tiempo  un  temple  de  alma  tan  amante  y  una  fibra  tan  sensible  que  desde 
la  edad  de  doce  años,  época  en  que  empiezan  á  aparecer  en  los  climas  me- 
ridionales los  primeros  albores  de  la  adolescencia  femenina,  se  desarrolló 
en  ella  de  una  manera  alarmante,  para  su  tierna  madre,  una  facultad  de 
amar,  si  nos  es  permitido  valemos  de  esta  espresion,  estraordinaria.  Em- 
pero, á  pesar  de  estar  completamente  formada  desde  los  catorce  años,  y  de 
la  multitud  de  adoradores  que  atraía  á  su  alrededor,  su  singular  hermosura 
y  la  bríllante  fortuna  de  su  padre,  había  llegado  á  la  época  en  que  la  he- 
mos conocido,  es  decir,  al  carnaval  de  1847,  perfectamente  libre. 

Por  tanto,  al  regresar  á  su  casa  el  día  en  que  tan  oportunamente  la  so-* 
corrió  el  joven  desconocido,  se  preguntaba  á  si  misma  con  inquietud  la 
causa  del  desasosiego  interior  que  sentía;  eso  malestar  indefinible,  que  al 
modo  que  en  la  naturaleza  física  anuncia  las  enfermedades  graves,  precede 
en  la  moral  á  esos  grandes  trastornos  que  suelen  determinar  de  un  modo 
irrevocable  la  dicha  ó  la  desgracia  de  toda  la  vida.  Pero  era  demasiado  jo- 
ven é  inesperta,  y  atríbuyó  á  gratitud  la  insistencia  con  que  su  pensa- 
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iDÍentQ  U  records^ba  basta  los  menoras  movimiantoa  de  au  libertador,  y  el 
yívo  y  atormentador  deseo  de  volver  ¿  verle  que  agitaba  su  corazón. 

Al  llegar  4  su  casa,  contó  Haría  Gontarini  á  su  esposo  la  avoDtura  de 
aquella  mañana,  añadiendo  que  babia  ofrecido  su  casa  á  aquel  valerosa 
joven.  Aguilar  y  d'Estrées,  naturalezas  nobles  y  caballerescas,  no  veian  la 
bora  de  dar  un  apretón  de  mano  al  valiente  campeón;  mientras  el  papá 
Gontarini,  i  quien  la  vejez  babia  hecbo  mas  «uspicasi  repetía :  j  Uno  di 
<fwei  artUü  vag(J^bQndi.>„..  Sáocchtizel 


m9m 


GAPITOLO  IV. 

Al  dia  siguiente,  y  á  la  hora  ordinaria  de  laa  viaitaa,  anunciaron  á  lu  l^ 
ñoras  da  Aguilar,  la  da  M.  Arturo.  Al  oir  Maria  Gontarini  aqual  nombre 
plebeyo  y  que  le  era  absolutamente  desconocido,  pensó  que  seria  algaa 
importuno  y  dijo  al  criado,  que  se  enterase  de  lo  que  quería  aquel  sug^á 
quien  por  entonces  no  podia  recibir;  pero  Marta,  cuyo  corazón  habia  adi* 
viñado  quien  era  aquel  M.  Arturo,  dijo  tímidamente  á  su  madre  : 

-^T&l  vez  será  el  joven  de  ayer,  mamá. 

-^Ciertamente;  lo  babia  olvidado.  4 Qué  sañas  tiene t 

—  Es  alto  y  delgado,  señora,  respondió  el  criado. 
*-T  rubio,  ¿Bo  es  verdad?  añadió  Maria.»^, 
--Sí,  señorita, 

—  Pues  bazlo  entrar. 

Salió  el  criado  y  á  poco  entró  el  joven  de  la  víspera,  ea  dadr»  para  Maria; 
porque  á  los  ojos  menos  perspicaces  de  su  madre  apareció  otra  peraoM 
enteramente  distinta. 

Iba  el  joven  vestido  eon  suma  elegancia  y  al  mismo  tiempo  con  estraoia 
seneillez.  Llevaba  pantalón  y  frac  negro,  este  último  abotonado  hasta  d 
cuello,  viéndose  como  dos  lineas  ds  plata  mate  aparecer  por  aobre  so 
corbata  de  raso.  La  misma  larga  y  blonda  cabellera  del  dia  anterior  cais 
en  largos  y  perfumados  rizos  por  los  lados  del  rostro  y  de  la  espalda;  pero 
aquel  dia  iba  cuidadosamente  peinada.  Jamás  ha  habido  principe  ni  graa 
señor  que  llevase  impresas  en  el  semblante  mas  compostura  y  digoidaá 
unidas  con  mas  amabilidad  y  dulzura. 

^  Pido  á  Uds.  mil  perdones,  señoras,  dijo  el  joven  inclinándose  gracioM- 
mente  y  sentándose  en  el  dorado  sillón  que  Maria  Gontarini  le  indlcabi. 
Pero  cuando  se  tiene  la  dicha  de  ser  invitado  por  señoras  tan  amables  i 
frecuentar  su  trato,  es  casi  imposible  evitar  el  ser  indiscreto. 

—  Muy  bien  venido,  caballero,  contestó  la  madre  —-por  mi  fé  que  ha  sí^ 
necesario  que  U.  hablase  para  conocerlo.— Ayer 

—  Ayer  me  vio  U.  con  el  uniforme  de  les  jóvenes  artistas,  si  puedo  s€^ 
virme  de  esta  espresion,  pero  hoy 

—  U.  será  siempre  bien  recibido  en  mi  casa,  caballero 

Maria  Aguilar,  que  al  entrar  el  estrangero  babia  esperimentado  nna  íih 
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vencible  cortedad,  fué  gradualmente  tranquilizándote  al  sonido  de  aquella 
voz  dulce  y  tranquila  que  resonaba  en  el  fondo  de  su  alma  como  una  sua* 
visima  melodía ;  y  al  cabo  de  algunos  momentos  reinaba  en  aquel  pequeño 
grupo  tanta  franqueza  y  libertad  como  ai  se  hubieran  tratado  toda  la  vida* 
Semejante  fenómeno  no  sorprenderá  á  aquellos  de  entre  nuestros  lectores 
i  quienes  su  inclinapion  i  las  vicisitudes  de  su  vida,  hayan  arrastrado  á 
largos  vijyes  al  través  de  mil  pueblos  y  naeiones  diferentes.  En  efectoi 
¡  cuántas  veces  en  el  estrecho  interior  de  una  diligencia,  sobre  la  cubierta 
de  un  vapor,  ó  acaso  atravesando  á  caballo  los  arenosos  desiertos  del  África 
ó  de  la  América,  habrán  encontrado  individuos,  no  importa  la  edad  ni  el 
sexo,  hacía  los  cuales  se  hayan  sentido  desde  luego  arrastrados  por  una 
irresistible  simpatía  I  Nosotros  recordamos  con  enternecimiento  á  varios 
de  estos  amigos  del  alma,  por  decirlo  asi,  de  algunos  de  los  cuales  ni  aún 
el  nombre  supimos,  ni  aún  pudimos  trocar  otra  cosa  que  miradas  y  señas, 
ignorando  mutuamente  nuestras  lenguas.  ¡Y  el  alma  np  por  esto  oqnierva 
menos  fielmente  su  recuerdo!  ¡Cuántas  veces,  en  aquellos  raptos  de  la 
fantasía,  durante  los  cuales  pasan  ante  nosotros  como  si  través  de  los  lien* 
zos  de  una  linterna  mágica,  los  varips  cuadros  de  nuestra  vidas  los  dias 
serenos  de  la  infancia;  el  deseo  inquieto  y  las  doradas  esperaiizas  de  nues-« 
tra  adolescencia;  las  caricias  y  las  tiernas  palabras  de  nuestra  madre;  las 
riñas  con  nuestros  companeros  de  escuela;  el  agudo  pesar  de  una  derrota, 
y  la  embriaguez  de  un  triunfo  escolar;  el  primer  amor;  las  primeras 
amargas  lágrimas  del  corazón  I  ^  La  primera  despedida  del  hogsr  paterno, 
y  aquella  opresión  que  nos  abogaba  al  alejarnos  de  aquellos  lugares,  testi** 
gos  de  nuestros  primeros  juegos ;  aquel  lago  de  serenas  y  azules  aguas  que 
nunca  olvidamos  después,  ni  aún  en  medio  de  las  mas  terribles  tempesta* 
dea  del  mar  de  la  vida  1  ¿Cuántas  veces  en  el  varío  y  esténse  panorama,  ve^ 
moa  aparecer  eco  la  misma  dulcísima  sonrisa  aquellos  seres,  cuyos  nom«> 
bres,  como  decíamos  antes,  acaso  no  supimos?  Aquel  que  ahora  aparece  ea 
el  que  me  cedió  el  paso  en  la  Gran  Pirámide.  Aquel  es  el  anciano  que  me 
contó  8u  historia,  sentados  ambos  á  la  luz  de  una  bellísima  luna  de  estío 
en  las  arruinadas  graderías  del  inmortal  colosséo.  Este  es  aquel  joven  oon 
quien  tropezamos  en  el  lago  de  Como,  y  con  el  eual  hicimos  luego  tan  deli* 
cioso  almuerzo  debajo  de  loa  sauces  que  sombrean  aquellas  bellísimas  ri- 
beras. 

Este  otro  es  aquel  capitán  de  mameluoos  de  Napoleón,  el  cual  no  se  can- 
saba de  hablar  ni  de  llorar  cuando  se  le  recordaba  á  su  emperador  y  amigo* 
Ese  tomó  nuestra  defensa  sin  conocernos,  cuando  rodeados  de  contraríos, 
de  desconocidos  indiferentes,  hubiéramos  sucumbido  sin  el  poder  de  su 
elocuencia*  Esta  es  aquella  joven  de  alma  candida  y  corazón  generoso,  que 
nos  amó  porque  éramos  desgraciados,  y  de  la  cual  nos  separó  el  implac^le 
destino.....  ¿Qué  harán  ahora?  ¿Serán  felices?  ¿Nos  habrán  olvidado?  Y 
entonces  una  tierna  lágríma  humedece  nuestros  párpados,  acaso  enfirde^ 
cidos  por  el  insomnio  de  la  fiebre;  y  entonces,  del  fondo  de  nuestros  eo- 
razones,  cualesquiera  que  sean  los  tormentos  y  las  inquietudes  que  los 
hayan  desgarrado ;  pura,  sincera,  candida,  ferviente,  elevamos  al  cielo  una 
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plegaría  por  su  felicidad  y  contento;  — y  entonces,  cualesquiera  que  sean 
nuestros  presentes  dolores  y  miserias,  nos  sentimos  mejores  y  menos  des- 
graciados; porque  hemos  orado  —  porque  hemos  esperado;  que  todo  aquel 
que  ruega  espera,  y  el  que  espera  no  puede  ser  completamente  malvado  ni 
completamente  infeliz. 

La  visita  de  Arturo  fué  larga.  \Se  encontraba  tan  bien !  Y  cuando  notada 
por  él  mismo  su  indiscreción,  se  puso  en  pié  para  despedirse,  la  madre  y 
la  hija  le  rogaron  que  se  quedase  algunos  momentos  mas.  ¡Era  tan  amable 
aquel  joven! 


CAPITULO  V. 

Arturo  continuó  yendo  casi  diariamente  á  casa  deAguilar  en  los  primeros 
tiempos  que  sucedieron  á  su  primera  visita;  pero  muy  luego,  no  solo  ibi 
diariamente,  si  no  que  pasaba  allí  todo  el  tiempo  que  no  empleaba  en  pintar 
y  en  escribir;  porque  el  joven  era  á  la  vez  pintor  y  poeta,  y  en  ambas  co^s 
distinguido.  En  otra  arte  se  le  hubiera  podido  citar  como  maestro,  aunqae 
la  cultivaba  sin  entusiasmo  y  como  mero  pasatiempo ;  tocaba  la  flauta  j 
el  piano  superiormente,  y  le  eran  familiares  los  elevados  secretos  de  la  ar- 
monía. Con  tales  calidades  y  con  tan  varios  talentos,  se  había  llegado  á  ha- 
cer necesario  á  los  habitantes  de  nuestra  casita  de  la  Via  della  Croce,  Con 
Aguilar  y  María  Contarini  pintaba ;  con  María  cantaba  y  tocaba  dúos  de 
flauta  y  piano ;  con  d'Estrées  tiraba  al  florete  y  al  blanco,  y  con  Angiolo 
cultivaba  las  flores  y  los  naranjos  del  jardín.  Solo  el  viejo  Contarini  evi- 
taba la  sociedad  de  nuestro  héroe :  había  un  secreto  en  la  vida  del  joven, 
que  alarmaba  el  orgullo  aristocrático  del  patricio  :  aquel  nombre  de  Arturo 
á  secas,  por  mas  que  se  le  presentase  rodeado  de  todo  el  prestigio  que  dan 
la  juventud  y  el  talento,  sonaba  en  sus  oídos  como  el  incómodo  ruido  de  una 
desacordada  partitura.  Y  aquella  repugnancia  instintiva  se  había  ido  au- 
mentando á  medida  que  se  habían  frustrado  las  tentativas  que  por  averi- 
guar el  origen  ó  historia  del  joven  había  hecho.  Nadie  sabia  en  Roma  quien 
era  ni  de  donde  venia;  y  todo  lo  que  pudo  sacar  en  limpio  el  señor  Conta- 
rini, se  reducía  á  que  de  tiempo  en  tiempo  cobraba  el  mancebo  en  casa  dd 
banquero  Torlonia  algunas  letras  de  cambio  asaz  considerables  para  su  dase 
aparente,  las  cuales  venían  giradas,  ya  por  alguna  casa  de  comercio  de 
Viena,  ya  por  alguna  de  Trieste. 

Una  de  las  enfermedades  morales  mas  lastimosas  de  que  adolece  la  vejei, 
es  sin  duda  esa  inquieta  é  insaciable  curiosidad  sobre  las  cosas  y  negocio» 
ágenos.  En  efecto,  cuando  la  vejez  no  está  sostenida  por  una  de  esas  prof^ 
sienes  elevadas  que  santifican,  por  decirlo  asi,  la  existencia,  el  sacerdocio, 
por  ejemplo ;  ó  cuando  le  falta  la  dignidad  y  decoro  que  da  á  todas  las  eda- 
des de  la  vida  un  temple  de  alma  noble  y  generoso ;  se  entrega  por  lo  coman 
á  una  multitud  de  vicios  mezquinos,  que  quitan  á  las  canas  aquella  aatori- 
dad,  aquel  respeto  que  necesitan  encontrar  los  jóvenes  en  los  que  natural- 
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mente  están  destinados  á  su  dirección  y  enseñamiento.  No  parece  sino  que 
viéndose  imposibilitados  para  obrar,  tratan  de  desquitarse  de  la  apatía  ¿ 
qae  los  condena  su  impotencia  con  esa  censura  mas  ó  menos  directa  que 
ejercen  en  las  acciones  de  la  vida,  no  con  la  idea  de  enderezarla  á  buen  ca- 
mino, sino  llevados  del  sentimiento  déla  envidia,  sentimiento  tan  mezquino 
como  infecundo,  y  mas  que  mezquino  é  infecundo,  peligroso. 

Por  poco  que  conozcan  nuestros  lectores  la  naturaleza  humana,  habrán 
adivinado  ya  que  Arturo  y  María  debían  amarse  desde  luego,  y  asi  sucedió 
en  efecto ;  pero  antes  de  que  lo  sospechasen  ellos  mismos,  ó  cuando  menos 
antes  de  que  mutuamente  se  lo  dijesen,  el  implacable  anciano.  Argos  de  sus 
acciones,  lo  había  adivinado,  y  con  este  motivo  ya  plausible,  redobló  su  di- 
ligencia en  la  averiguación  de  lo  que  al  joven  concernía,  si  bien  con  el  mismo 
inútil  resultado. 

Por  aquella  época,  es  decir,  cinco  ó  seis  meses  después  del  carnaval  de 
1847,  se  introdujo  en  la  sociedad  de  que  nos  vamos  ocupando  un  nuevo  per- 
sonage,  el  cual  estaba  destinado  á  suscitar  no  pocas  tempestades  en  aquel 
mar  tan  tranquilo  y  apacible  hasta  entonces;  pero  semejante  incidente  bien 
merece  por  sí  solo  un  capítulo  separado. 


CAPITULO  VI. 

De  todos  los  afectos  generosos  del  corazón  que  ennoblecen  la  humanidad 
hasta  hacerla  semejante  al  Hacedor  supremo,  ninguno  es  mas  fecundo  en  al- 
tas virtudes;  ninguno  levanta  mas  el  ánimo  á  los  grandes  sacrificios ;  nin- 
guno, en  ñn,  es  mas  generador  de  sublimes  rasgos,  que  la  gratitud.  Bálsamo 
divino  que  brota  sin  esfuerzo  del  alma ;  puro  é  inagotable  raudal  de  castos 
é  inocentes  goces ;  sabrosísima  fuente  de  aquellas  delicias  inefables  que 
emanan  del  contentamiento  de  sí  mismo.  Y  empero,  este  sentimiento  tan 
santo,  tan  fácil,  tan  natural,  es  también  por  una  contradicción  inesplicable 
de  nuestra  mezquina  naturaleza,  el  mas  raro,  en  la  humana  sociedad.  — 
¿Qué  fruto  coge  de  ordinario  aquel  que  siembra  beneficios  en  torno  suyo? 
—  Ingratitud  solamente,  amarga  ingratitud. 

Elige  uno  entre  los  compañeros  de  su  infancia,  entre  aquellos  que  mas 
ama,  un  amigo,  que  casi  siempre  es  aquel  á  quien  mas  beneficios  ha  hecho, 
á  quien  ha  podido  dar  mas  pruebas  de  su  acendrado  cariño.  —  Y  cuando 
mas  seguro  cree  estar  de  su  amistad,  halla  que  lo  vende;  que  no  solo  es  su 
enemigo,  sino  el  mas  peligroso  de  todos,  porque  es  aquel  de  quien  menos 
desconfía. 

Ama  uno  á  una  muger  que  poco  á  poco  se  ha  ido  enseñoreando  de  su  cora- 
zón hasta  ocuparlo  todo,  desterrando  de  él  con  mas  ó  menos  esfuerzo  todos 
los  otros  afectos;  acaso  hasta  el  mas  santo,  inocente  y  sublime  de  los  que 
hacen  latir  el  corazón  del  hombre,  el  amor  filial.  —¿Y  qué  encuentra  al  fin 
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por  premio  de  su  iiiñnita  ternura?  ¡Ingratitud  solamente;  helada  y  odiosa 
in^titud  I 

Sin  embargo,  no  le  comprendemos  asi  en  los  dorados  años  de  nuestra 
adolescencia :  no  queremos  comprenderlo,  atravesando  ya  el  umbral  de  la 
Jurentud;  lo  resistimos,  luchando  acaso  con  nuestra  propia  convicción,  du- 
rante los  primeros  pasos  que  damos  por  la  senda  de  la  edad  viril ;  pero  con- 
forme vamos  adelantándonos  por  ella,  pierde  el  horizonte  de  la  vida  sus 
sonrosadas  tintas;  los  blandos  y  delicados  contornos  de  las  perspectivas 
pierden  gradualmente  su  plácida  y  suave  redondez;  la  dureza  angulosa  de 
las  transformados  cuadros  lastima  nuestros  ojos ;  y  en  vez  de  vagar  por  ver- 
des y  sombrías  alamedas,  floridos  prados  y  aromáticos  vergeles,  á  la  luz  de 
la  lanat  ó  á  la  blanda  claridad  del  crepúsculo  matutino^  el  alma  atribulada 
camina  al  través  de  arenosos  desiertos  y  áridos  pedregales,  á  los  candentes 
rayos  da  un  sol  abrasador^  ó  entre  las  profundas  tinieblas  de  una  noche 
temerosa.  -«*  Tal  es  el  cambio  que  esperimen tamos  al  pasar  desde  la  senda 
que  oruxa  por  las  afortunadas  regiones  de  nuestros  primeros  años,  al  triste 
paso  de  la  virilidad  { tal  la  difórencia  que  hay  del  sueño  a  la  realidad ;  de 
la  generosidad  juvenil  al  provecto  egoísmo. 

Pero  estas  tristes  reflexiones,  por  verdaderas  que  sean,  no  habian  ocur- 
rido ni  una  sola  vez  á  Arturo.  — ¿Ni  cómo  era  posible,  con  sus  veinte  años, 
con  sus  ilusiones  de  artista,  y  con  las  dichas  inefables  del  primer  amor 
correspondido  ?  —  Nuestro  héroe  debia  verlo  todo  á  través  de  su  propio 
corazón  :  por  consiguiente,  no  veia  en  torno  suyo  sino  goces  y  virtudes;  i 
todos  los  creia  felices ;  á  todos  los  juzgaba  dignos  de  su  felicidad. 

Desde  su  llegada  á  Roma,  había  trabado  íntima  amistad  con  el  jéven  ca- 
ballero S ,  hijo  segundo  de  una  de  las  mas  nobles  familias  de  Italia, 

amistad  que  nació  de  un  incidente  novelesco  que  tendríamos  escrúpulo  en 
ocultar  á  nuestros  lectores. —Una  noche  (estaba  aún  muy  recien  llegado), 
Sé  paseaba  Arturo  por  las  ruinas  de  la  antigua  Roma^  no  lejos  del  famosa 
Cotosséo;  la  luna,  que  hasta  entonces  lo  había  acompañado  en  su  paseo 
solitario,  acababa  de  ocultarse  debajo  de  un  grupo  de  negras  nubes;  y  el 
JÓVeñ,  presagiando  la  tempestad,  tomaba  ya  la  vuelta  de  su  posada  coa 
paso  presuroso,  cuando  al  llegar  Ú  pió  de  la  escalera  que  hay  detrás  del 
Capitolio,  vio  salir  de  una  de  las  callejuelas  inmodiatas  un  hombre  que 
Con  un  bastón  se  defendía  de  tres  ó  cuatro,  que  armados  de  puñales  le 
atacaban  encarnizadamente.  Verlo,  desenvainar  su  estoque  y  tomar  parte 
en  el  desigual  combate,  fué  obra  de  uñ  momento  para  el  joven  artista.— El 
apurado  caballero,  viéndose  tan  inesperada  y  eficazmente  socorrido,  atacó 
á  su  vez  á  sus  perseguidores  y  después  de  una  corta  lucha  en  que  dio  tres 
6  cuatro  estocada^  el  joven  y  recibió  una  pequeña  herida  en  un  muslo, 
huyeron  los  acometedores  dejando  dueños  del  campo  á  sus  contrarios. 

El  desconocido  no  era  otro  que  el  cavaliere  S ,  el  cual  había  sido  so^ 

prendido  por  un  marido  zeloso  en  una  conversación  demasiado  tierna  con 
Su  cara  mitad,  y  aunque  el  caballero  era  persona  muy  conocida  en  Roma 
y  él  poder  de  su  familia  grande ,  el  transteverino  había  creído  la  deuda 
demasiada  urgente,  y  quiso  cobrarla  al  momento.— nacía  tiempo  que  es- 
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piaba  al  amante,  por  lo  cual  no  lejos  de  allí  tenia  apostados  tres  amigos 
para  que  le  diesen  favor  en  caso  necesario.  Así  que,  cuando  el  caballero 
regresaba  triunfante  h&cmls,  piazxaNavoniia^  en  donde  vivía,  creyéndose 
ya  libre  del  agraviado  marido,  se  vio  atacado  del  modo  que  antes  dijimos, 
y  hubiera  sucumbido  de  seguro  sin  el  oportuno  socorro  de  nuestro 
pintor. 

£n  fuga  ya  los  contrarios,  y  vendada  lo  mejor  que  se  pudo  la  herida  de 
Arturo,  fué  acompañándolo  el  caballero  S hasta  su  habitación,  deján- 
dole, antes  de  separarse  de  él  su  nombre,  y  las  señas  de  su  habitación,  y 
prometiéndole  que  volvería  á  verlo  al  día  siguiente. ^Cumplió  su  promesa, 
y  como  á  pesar  de  la  ligereza  de  su  carácter  y  de  su  relajada  conducta,  no 

carecía  el  caballero  S de  talento,  no  tardó  en  establecerse  entre  él  y  su 

libertador  una  amistad  estrecha. 

Era  casi  imposible  ocultar  en  la  frecuenté  comutítcaciotí  de  un  intimo 
trato,  y  mucho  mas  á  ojos  tan  esperimentados  como  los  del  caballéfo,  las 
inquietudes,  las  dudas  y  esperanzas  del  amor  primero.  A  despecho,  pues, 
de  la  natural  reserva  de  su  carácter  y  de  la  esquisita  delicadeza  de  su 
alma,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Arturo  confiase  á  su'  amigó  su  amor, 
haciéndole,  como  era  natural,  tan  exagerada  pintura  de  las  prendas  que 
adornaban  á  su  adorada,  que  escitó  en  él  una  vehemente  curiosidad  de 
verla  y  de  tratarla. 

Rogó  al  Joven  en  consecuencia  que  le  anutoctase  en  casa  dé  Agüilár,  y 
como  el  nombre  de  su  familia  era  tan  coflocido,  no  tuvo  este  el  menor 
inconveniente  en  (f\ie  se  lo  preséntase.  —  Muy  distante  estaba  entonces 
el  generoso  jóvén  de  imaginar  que  él  misino  66  preparaba  para  mas  adelanté 
los  mas  crueles  sinsabores. 


CAlPITlJLO  Vil. 

t^resentftdo  ya  el  caballero  éh  «asa  de  AguiW,  y  i*eeíbído  poi*  esté  y  su 
familia  con  la  distinrlon  que  su  nombre  no  podía  menos  de  atraerle,  llegó 
en  breve  á  ser  tan  asidtío  en  la  casita  de  la  Via  delltt  Ctoce  como  el  mismd 
Arturo;  pero  no  e^  eltacto  esto  que  acabamos  de  deéir,  porque  Arturo  co* 
menzó  &  frecuentar  menos  la  casa,  muy  poco  después  de  habet*  presentado 
al  caballero.  — El  motivo  de  esta  mudanza  no  se  ocultará  de  nínguUa  ma<^ 
ñera  á  la  perspicacia  de  nuestros  lectores,  pero  en  nuestra  calidad  dé 
historiadores  fieles,  tenemos  que  decirlo,  aunque  no  sea  sino  muy  soitaer»^ 
mente  y  asi  como  de  pasada. 

Arturo,  como  todos  los  verdaderos  amantes,  sea  cual  fuere  su  edad  y  su 
talento,  era  zeloso  en  demasía.  —  Ahora  bien,  los  exagerados  élogiic^  t{Ué 

8 tributaba  á  Haría,  sus  continuoé  obsequios  y  la  asiduidad  eon  que 

frecuentaba  aquella  casa,  despertaron  muy  luego  en  el  JóveU  laéospédiaj 
y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  convenciese  de  que  el  amigo  lo  tendiCi» 
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y  lo  que  era  aún  mas  cruel  para  su  corazón,  *)[|ue  María  escuchaba  sus  ga- 
lanterías. 

Debemos  apresurarnos  ¿  decir  en  disculpa  de  ella,  que  en  este  agravio, 
que  sin  voluntad,  por  decirlo  así,  hacia  á  su  ardoroso  amante,  no  tomaba 
parte  alguna  su  corazón.  Era,  según  hemos  dicho  algunos  capítulos  atrás, 
viva  hasta  rayar  en  coqueta;  y  con  semejante  carácter,  nada  era  mas  na- 
tural que  el  que  los  obsequios  de  un  hombre  de  la  clase,  edad  y  posicioo 

del  caballero  de  S ,  halagasen  su  vanidad  femenil. —  Babia  aún  otra  cín 

cunstancia. 

María  Contarini,  al  ver  la  solicitud  del  patricio  para  con  su  hija,  habia 
concebido  la  esperanza  de  ver  realizado  un  enlace  entre  ellos,  y  no  cesaba 
de  alabarlo  delante  de  la  nina ;  llegando  con  esa  imprudente  ligereza,  tan 
común  en  las  mugeres,  hasta  facilitar  al  caballero  ocasiones  en  que  pudiese 
hablarla  con  mas  libertad. — La  nota  de  libertino  que  pesaba  sobre  aquel 
personage,  no  le  perjudicaba  gran  cosa  en  la  opinión  de  María  Contarini, 
la  cual  suponía  que  su  estragada  conducta  era  hija  de  la  ligereza  de  la  ju- 
ventud y  que  aambiaria  absolutamente  con  el  matrimonio ;  contribuyendo 
no  poco  á  esta  U)lerancia  la  elevada  clase  á  que  pertenecía  el  caballero  y 
su  inmensa  fortuna;  que  hasta  en  las  almas  mas  elevadas  sueleo,  en  todas 
situaciones,  ejercer  su  influjo  ciertas  ideas  que  nos  parecerían  mezquinas 
y  aun  criminales  consideradas  á  la  luz  de  la  razón  y  con  esa  libertad  de 
juicio  que  solo  nos  es  dado  tener  cuando  las  cosas  que  examinamos  nos 
son  indiferentes.  — En  cuanto  á  Aguilar  y  d'Estrées,  como  sucede  frecuen- 
temente, nada  habían  notado  de  todo  esto ;  y  el  señor  Contarini,  que  como 
mas  observador,  estaba  al  corriente  de  todo,  lejos  de  ser  contrarío,  era 
auxiliar  de  los  proyectos  de  su  hija,  con  la  diferencia  de  que  esta  obraba  mal, 
estraviada  por  la  ternura  maternal,  y  él,  llevado  siempre  por  su  interés  j 
vanidad ;  contribuyendo  no  poco  á  su  conducta  la  sospecha  que  abrigaba 
de  que  su  nieta  no  miraba  con  indiferentes  ojos  al  joven  artista. 

Tiempo  ya  es  de  que  el  lector  conozca  un  poco  mas  á  nuestro  héroe  Arturo, 
pues  este  era  el  único  nombre  que  el  joven  usaba,  y  el  único  que  conocía. 
Era  alemán  y  natural  de  Yiena.  —  Desde  sus  primeros  años  había  recibido 
una  esmerada  educación,  que  se  avenía  mal  con  la  pobreza  de  su  madre, 
la  cual  se  hacia  llamar  simplemente  Magdalena.  Atravesado  ya  el  umbral 
de  la  adolescencia,  su  madre  le  propuso  que  siguiera  la  carera  del  foro; 
pero  su  inclinación  á  la  pintura  y  á  las  bellas  letras,  fortificada  por  loa 
aplausos  que  habían  merecido  sus  primeros  ensayos,  presentaban  obstá- 
culos insuperables  á  aquel  proyecto;  y  convencida  Magdalena  de  la  Inuti- 
lidad de  sus  esfuerzos,  hubo  al  fin  de  consentir  en  que  el  joven  pasase  á 
Roma,  en  donde  podía  cultivar  en  mas  grande  escala  sus  estudios  fa- 
voritos. 

Equipólo  modestamente  para  su  viaje,  llevando  el  viajero  en  su  camina 
mas  lágrimas  y  bendiciones  que  escudos.  —  Llegado  á  Roma,  se  estableció 
en  la  boardilla  que  ya  sabemos;  y  aunque  muy  poco  después  de  su  llegada, 
comenzó  á  recibir  de  cuando  en  cuando  algunas  cartas  de  un  protector  des- 
conocido, siempre  acompañadas  de  letras  de  cambio,  cuyo  importe  le  fa- 
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cuitaba  el  vivir  con  mas  desahogo,  no  por  eso  dejó  su  boardilla,  y  se  limitó 
¿  amueblarla  con  mas  decencia  y  á  comprar  algunos  cuadros  y  libros,  au- 
mentando al  mismo  tiempo  el  precio  de  su  hospedage,  con  ánimo  de  ayu- 
dar á  la  huéspeda. — Era  esta  una  honrada  viuda  que  había  conocido  mas 
felices  tiempos ;  después  de  sufrir  infinitas  vicisitudes  de  fortuna,  se  había 
visto  reducida  á  vivir  de  aquel  modo.  La  señora  Giovannina,  que  asi  se  lla- 
maba, tenia  muy  buen  corazón  y  se  aficionaba  con  mucha  facilidad  á  sus 
huéspedes,  que  por  lo  regular  eran  gentes  de  poco  pro,  como  suele  de- 
cirse. Asi  que,  poco  tiempo  después  de  estar  Arturo  en  su  casa,  lo  amaba 
como  ¿  un  hijo;  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  el  tono  y  modales  del 
joven  alemán,  contrastaban  singularmente  con  los  de  los  que  hasta  enton- 
ces habían  habitado  en  su  casa. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  correspondencia  con  el  protector  desco- 
nocido, había  escrito  Arturo  á  su  madre  participándoselo  y  suplicándola 
que  indagase  quién  era  ó  se  lo  revelase,  si  acaso  lo  sabia ;  pero  Magdalena  le 
había  contestado  siempre  que  ignoraba  absolutamente  quién  fuese,  y  que 
todas  sus  pesquisas  habían  sido  infructuosas.  Aquel  hombre,  que  tal  lo 
parecía  en  el  estilo  y  en  sus  severos  consejos,  se  firmaba  simplemente  Gar- 
los; y  sus  cartas  llegaban  fechadas,  unas  de  Yíena  y  otras  de  Trieste  ó  Ye- 
necia. — £1  joven  le  escribía  á  menudo,  según  él  se  lo  había  ordenado ;  pero 
por  mas  que  le  suplicaba  que  le  revelase  qué  relaciones  le  unían  á  él ;  por 
mas  que  se  dirigió  á  las  casas  de  comercio  que  le  giraban  las  letras,  jamás 
logró  penetrar  aquel  misterio. —  £1  desconocido  le  contestaba  que  no  era 
llegado  el  tiempo  de  que  supiese  aquel  secreto ;  y  los  comerciantes  le  habían 
dicho  varías  veces  que  ellos  no  sabían  una  palabra  acerca  del  señor  Carlos* 

Otro  secreto  atormentaba  mas  sí  cabe  aún,  al  pobre  joven.  —  Nunca  ha- 
bia  sabido  el  nombre  de  su  padre,  y  una  sola  vez  que  se  atrevió  á  preguntar 
¿  Magdalena  sobre  el  secreto  que  tanto  le  atormentaba,  le  habia  pedido  esta 
tan  encarecidamente  que  no  insistiera  en  sus  preguntas,  que  jamás  habia 
vuelto  á  tocar  aquel  asunto.  —  Guando  apareció  por  primera  vez  en  su  vida 
aquella  desconocida  providencia  que  se  hacía  llamar  Garlos,  sospechó  el 
joven  que  podía  ser  su  padre,  y  aun  se  aventuró  á  indicárselo  á  Magdalena; 
pero  esta  le  contestó  que  su  padre  habia  muerto,  tan  positivamente,  que  á 
pesar  de  lo  natural  que  parecía  aquella  conjetura,  hubo  de  desterrarla  de 
su  entendimiento. 

Esta  completa  ignorancia  en  que  se  hallaba  el  joven  acerca  de  su  posi- 
ción real  en  el  mundo,  y  las  dudas  que  le  asaltaban  á  menudo  sobre  la  legi- 
timidad de  su  nacimiento,  lo  hacían  muy  desgraciado ;  y  aunque  en  los  pri- 
meros tiempos  de  sus  amores  con  María  Aguílar,  aquella  pasión  había 
absorbido  todo  su  ser;  á  la  aparición  del  caballero  S......  cuya  brillante  po- 
sición le  daba  tantas  ventajas  sobre  él,  la  idea  de  su  oscuridad  resucitó  con 
mas  fuerza  en  su  alma. 

En  varias  conversaciones,  anteriores  á  aquel  acontecimiento,  había  Ar- 
turo confiado  á  María  su  verdadera  posición,  y  aún  con  la  violencia  que  es 
de  suponer,  la  habia  suplicado  que  lo  olvidase;  proponiéndola  que  él  se 
niarcharía  para  siempre  de  Roma,  pues  permaneciendo  á  su  vista,  no  solo 

T.  II.  ^ 
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no  podía  dejar  de  amarla,  que  esto  era  imposible  á  cualquiera  distancia  en 
que  se  hallase,  sino  que  no  podría  dejar  de  decírselo  y  de  exigirle  una  justa 
correspondencia;  pero  María,  tan  tierna  como  su  madre  y  de  tan  generosos 
y  elevados  sentimientos  como  Aguilar,  le  había  contestado  siempre  que  ella 
no  necesitaba  sino  todo  su  amor  para  ser  feliz,  y  que  el  día  que  la  aban* 
donase  se  mataría.  —  En  semejaote  alternativa,  ¿qué  podía  hacer  un  hom- 
bre tan  joven  y  enamorado  como  Arturo?  —  quedarse  y  amar  cada  día  mas 
á  aquella  muger.  —  Y  ambas  cosas  sucedieron. 


CAPITULO  VIII. 

Estamos  en  el  invierno  de  1847.  María  Gontarini,  que  durante  la  infancia 
de  su  hija,  habia  vivido  bastante  aislada,  se  ha  lanautdo  de  nuevo  al  gran 
mundo,  para  que  la  querida  nina  disfrute  de  los  ruidosos  placeres  de  la 
sociedad ;  para  que  admire  y  sea  admirada;  que  acaso  entraba  por  no  poco 
en  aquella  mudanza  de  su  vida  la  vanidad  materna,  única  especie  de  este 
multiforme  defecto  de  nuestra  raza  humana,  que  no  suele  ser  ridiculo  dí 
estúpido,  y  que  cuando  menos  es  de  seguro  disculpable. 

Aquella  vida  de  tumulto  y  agitación  habia  separado  un  poco  ¿  nuestros 
dos  amantes.  —  Arturo,  apesar  de  estar  muy  bien  relacionado  en  Roma, 
no  podia  seguir  á  María  á  todas  partes ;  y  cuando  al  día  siguiente  de  un  baile, 
al  cual  no  habia  asistido,  oía  decir  á  María  que  se  habia  divertido  mucho, 
aquellas  palabras  eran  un  agudo  puñal  que  atravesaba  su  corazón.— ¿Cómo! 
se  decia  á  sí  mismo.  Si  puede  divertirse  donde  yo  no  estoy,  es  claro  que  do 
me  ama.  ¡  Oh  I  ¡si!  |  no  me  ama  I 

Y  martirizado  con  este  pensamiento,  evitaba  su  encuentro,  y  cuando  la 
pobre  niña  lo  buscaba,  la  recibía  no  pocas  veces  con  durísimas  palabras. 

Tal  es  nuestro  humano  corazón,  que  hasta  los  sentimientos  mas  nobles 
y  elevados  llevan  consigo  alguna  parte  que  revela  la  imperfección  de  nues- 
tra especie.  — ¿No  es  un  egoísmo  absurdo  y  hasta  cruel,  el  que  nos  pe.se  de 
la  felicidad  de  los  que  amamos,  si  al  gozarla  no  estábamos  con  ellos?  — 
Tal  es  sin  embargo  la  ley  de  nuestra  naturaleza. 

Por  aquel  tiempo,  en  noviembre  de  1847,  llegó  á  Roma  el  Conde  de  O.-"*, 
jefe  de  la  legación  austríaca  cerca  de  la  Santa  Sede.  Este  caballero  trajo  a 
Arturo  cartas  de  su  protector  desconocido,  y  colmó  al  joven  de  obsequie»  y 
atenciones.—  La  llegada  de  semejante  personage  fué  un  verdadero  aconte- 
cimiento en  la  vida  del  joven  artista,  pues  por  su  medio  pudo  ser  intio* 
cido  en  varias  casas  de  la  mas  retinada  aristocracia  romana  y  estrangera, 
facilitándosele  con  esto  el  poder  seguir  á  María  á  todas  partes. 

Hemos  dicho  ya  que  la  joven  acogia  con  cierto  favor  los  obsequios  del 
caballero  S......  lo  cual  habia  producido  frecuentes  altercados  entre  los  aman- 
tes, aunque  por  lo  regular  solía  acabar  la  disputa  en  completa  reconcilia- 
ción; pero  bien  pronto  tomaron  un  carácter  mas  serio. 

Cierta  noche  asistían  todos  á  una  reunión  en  casa  de  la  amable  Princesa 


DOS  DUELOS  A  DI£Z  Y  OCHO  AÑOS  DE  DISTANCIA.  419 

de  C — Hacia  algunos  momentos  que  Arturo  había  dejado  á  María,  la 

cual,  en  compañía  de  otras  varías  señoritas,  se  ocupaba  en  hojear  el  álbum 
de  la  Princesa  en  una  de  las  piezas  de  descanso. 

Desembarazado  el  joven  de  un  inglés  preguntón  que  lo  había  tenido  de* 
sagradablemente  ocupado,  volvió  á  entrar  en  el  gabinete.  —  En  aquel  mo- 
mento estaban  muy  divertidos  con  mil  graciosos  cuentos  que  les  contaba  A 
media  voz  el  caballero  S...,  el  cual,  muy  espresivo,  como  lo  son  general* 
mente  sus  compatríotas,  acompañando  el  gesto  con  la  palabra,  cogió  á  Ma- 
ría por  un  brazo  con  esa  familiaridad  tan  común  en  nuestros  países  meri* 
dionales* 

Arturo,  que  desde  donde  estaba  no  podía  oír  la  conversación,  no  vio  sino 
el  ademan ;  y  exasperado  al  ver  que  María  no  había  opuesto  ninguna  resis- 
tencia, se  acercó  á  ella  diciéndole  al  oido  con  insultante  tono  : 

—  ¿Os  faltan  al  respeto  y  no  os  dais  por  ofendida?  {Os  desprecio! 
Palideció  la  joven,  pero  no  contestó  ni  una  palabra,  y  cogiendo  el  brazo  de 

la  señoríta  mas  cercana,  se  dirígió  al  salón  principal,  siguiéndola  á  poco 
las  demás  con  el  caballero. 

Quedóse  Arturo  pensativo  mientras  aquellas  se  retiraban,  y  no  pasaron 
cinco  minutos  sin  que  se  arrepintiese  de  su  conducta.  Salió  por  tanto  en 
busca  de  María,  á  la  cual  pudo  acercarse  por  fortuna;  pero  la  joven  lo  recibió 
con  tan  señalado  desprecio,  que  apenas  pudo  tartamudear  algunas  es- 
cusas. 

—  No  os  canséis,  señor  Arturo,  le  dijo  recalcando  sus  palabras  :  me  habéis 
insultado,  y  desde  este  momento  quedan  rotas  nuestras  relaciones.  ¡Un  solo 
sentimiento  me  queda,  y  es  el  pesar  de  haber  correspondido  á  un  hombre 
como  vos ! 

Por  mucho  que  Arturo  temiese  la  cólera  de  su  amada,  nunca  pudo  ima- 
ginarse que  llegase  á  tal  eslremo;  asi  que,  con  la  muerte  en  el  corazón,  le 
dijo  en  ese  acento  de  verdad  irresistible  que  no  deja  lugar  á  la  duda  : 

—  María,  mil  veces  os  he  dicho  que  vuestro  amor  era  el  último  bien  que 
me  unía  á  la  vida.  Los  misterios  que  rodearon  mí  infancia,  el  oscuro  por- 
venir de  mi  vida,  me  desanimaban,  y  acaso  iba  ya  ¿  sucumbir,  cuando 
aparecisteis  vos  en  mi  horizonte  como  un  rayo  de  esperanza.  Por  vos  vivo 
desde  entonces,  porque  antes  no  vivía;  porque  vos  sois,  no  solo  mi  amor  y 
mi  felicidad,  sino  mi  genio  y  mi  vida  1 

—  j  Bahl  ¡bahl ¡Si  sois  poeta  1  Andad.....  lo  mismo  le  diréis  ¿  to- 
das  

—  María,  apiadaos  de  mi :  ¡  perdonadme  1 

Os  he  dicho  que  hemos  concluido,  señor  Arturo,  le  contestó  con  una 

frialdad  glacial;  y  dirigiéndose  al  caballero  S ,  que  ¿  la  sazón  pasaba 

cerca  de  ella,  añadió  en  tono  de  la  mayor  alegría  : 

Venid,  caballero  :  ¿no  queréis  walsar  conmigo? 

Y  en  seguida  tomó  el  brazo  que  el  patríelo  la  ofrecía,  y  se  alejó  con  él, 
lanzando  ai  joven  una  mirada  de  desprecio  indecible. 

Y  era  que  en  el  corazón  de  aquella  niña,  bueno  y  amante  en  el  fondo,  se 
había  desarrollado,  acaso  por  una  de  esas  contradicciones  inesplicables  de 
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la  naturaleza,  un  scntimienlo  de  vanidad  tan  exagerado,  que  ya  era  un  ver- 
dadero vicio.  Habíase  acostumbrado  á  que  el  joven  cediese  y  se  humillase 
siempre  en  sus  altercados,  por  lo  cual  le  pareció  el  mayor  de  los  crímenes 
aquel  arrebato  zeloso  del  gabinete. 

Quedó  Arturo  como  herido  por  un  rayo  al  ver  alejarse  á  la  joven  asida 
del  brazo  del  caballero.  Aquella  alegría,  aquella  invitación  para  el  wals,  le 
parecía  que  revelaban  tanta  maldad  de  corazón  en  la  que  hasta  entonces 
había  considerado  como  la  mas  perfecta  de  las  criaturas,  que  sintió  su  san- 
gre toda  refluir  al  corazón,  y  creyó  que  iba  á  morir. 

Para  que  no  juzgue  el  lector  exagerada  la  pintura  que  de  aquel  padecer  ha- 
cemos, bueno  será  que  sepa  que  Arturo  había  obtenido  de  María  la  promesa 
de  que  jamás  walsaria  con  el  caballero;  y  ocurrirsele  aquella  idea  precisa- 
mente en  el  momento  en  que  había  de  ser  mas  doloroso  para  el  joven,  en 
realmente  un  movimiento  que  debía  aparecer  como  propio  de  un  corazón 
perverso. 

Repuesto  algún  tanto  el  desgraciado  de  aquel  violentísimo  sacudimiento, 
se  apresuró  á  salir  de  aquella  casa,  pues  el  espectáculo  de  la  alegría  de  los 
demás  le  era  insoportable.  Salió,  pues,  sin  despedirse  de  nadie,  y  pudo  i 
duras  penas  llegar  hasta  su  modesta  habitación. 


CAPITULO  IX. 

Paseóse  durante  largo  espacio,  comprimiendo  con  ambas  manos  sus 
abrasadas  sienes,  cuyas  arterías  parecían  próximas  á  romperse.  Después, 
algo  mas  tranquilo  y  decidido  á  acabar  de  una  vez  con  aquel  tormento  in- 
soportable, escribió  : 

a  Arturo  á  María. 

«  Tal  vez  no  leas  nunca  esta  carta  que  va  á  ser  depositaría  de  las  supremas 
amarguras  que  desgarran  mi  corazón.  Tal  vez  nunca  recorran  tus  ojos  estas 
páginas,  cada  palabra  de  las  cuales  es  una  envenenada  saeta  que  traspasa 
mi  alma!  Pero  quiero  escribir,  porque  acaso  hará  el  cielo  que  la  leas: 
quiero  escribir,  porque  no  es  justo  que  muera  sin  quejarme;  no  es  justo 
que  tú,  en  la  embriaguez  de  tu  proceder  ingrato,  olvides  que  entre  nosotn» 
fuiste  la  que  recibió;  que  fuiste  la  amada— la  idolatrada— Ha  que  tan  mal 
pagó  el  mas  intenso  y  acendrado  cariño  que  jamás  existió  sobre  la  tierra! 

«¿Qué  amor  era  ese  tuyo  que  jamás  conoció  el  valor  del  sufrimiento  ni 
la  abnegación  del  sacrificio? —  Veias  que  era  desgraciado  con  tu  coquetiy 
ría;  porque  eres  coqueta,  muy  coqueta :  veias  que  mi  posición  me  vedaba 
hasta  quejarme,  y  tu  alma  no  tuvo  jamás  la  delicadeza  de  ahorrarme  qdi 
amargura.  —  ¡Oh !  mal  haya  un  amor  como  el  tuyo  I  —  ¡Oh  muger  sin  f^  w 
corazón !  —  ¿Cómo  no  has  llegado  á  comprender  mis  tormentos,  viéndome 
tan  desgraciado?— ¿Cómo  has  podido  sostener  por  tanto  espacio  esa  men- 
tira que  llamabas  amor? ]  Ay  de  mí  I  —  ¿Cómo  habías  de  comprenderla 

sublimidad  del  amor,  tuque  no  tienes  mas  que  amor  propio? 
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«Necio  de  mi,  que  creyéndote  la  muger  de  mi  elección,  la  muger  subli- 
me que  ama  solo  una  vez,  pero  esta,  con  ]a  vehemencia  é  intensidad  de 
Dios,  te  di  mi  alma  toda  I  — Yo,  que  acostumbrado  desde  la  cuna  á  las  in* 
justicias  del  mundo,  odiaba  al  género  humano;  y  por  tí  lo  amé,  porque 
te  amé  á  tí,  no  con  un  sentimiento  variable  y  pasagero,  sino  como  se  ama 
cuando  clamor  es  la  vida,  la  felicidad,  la  eternidad  del  almal  — ¿Cómo 
podré  yo  vivir  ni  ser  nada  de  aquí  en  adelante,  yo  infeliz,  que  viviré  una 
vida  de  tinieblas  y  amargura?  —  ¡Oh  Dios  mió,  Dios  mió  I  ¡Envíamela 
muerte  y  la  veré  como  el  mayor  de  los  bienes  I 

a  ¡Adiós,  oh  tú,  cuyo  nombre  no  oso  pronunciar,  adiós  I— ¡Plegué  al  cielo 
hacerte  tan  feliz,  que  nunca  te  cause  el  menor  remordimiento  mi  espantosa 
desgracia!  —  Pero,  ¿qué  digo? —  Tú  también  serás  desgraciada;  porque, 
¿quién  te  amará  con  la  ternura  que  yo? — ¡Anda,  que  tal  vez  me  llores  toda 
la  vida!  —  Mi  amor  acabará  con  la  mia;  pero  estas  son  las  últimas  letras  que 
verás  del  desgraciado  Arturo.  » 

A  la  mañana  siguiente  fué,  como  de  costumbre,  ¿  casa  de  Aguilar,  re- 
suelto ¿  entregar  su  carta  á  María  y  separarse  de  ella  para  siempre;  pero  al 
verla  se  disipó  todo  su  justo  enojo,  y  trémulo  se  acercó  á  ella,  pidiéndole 
perdón  por  las  palabras  de  la  noche  anterior.  *-  No  sabia  el  joven  lo  im- 
placable que  es  la  vanidad  ofendida.  Lejos  de  admitir  sus  escusas,  las  re* 
chazó  con  mas  aspereza  y  desprecio,  si  cabe,  que  en  el  baile,  y  volviendo 
al  joven  la  espalda,  se  dirigió  á  otra  habitación.  —  Volvió  este  á  su  casa  con 
la  muerte  en  el  alma,  y  resuelto  aquella  vez  ¿romper  para  siempre  con  la 
veleidosa  joven,  añadió  estas  líneas  á  la  carta  anterior : 

«Ya  lo  has  visto.....  Te  he  pedido  perdón  siendo  el  ofendido;  me  he 

humillado  y  no  has  querido  escucharme.  —  Bien  está.  —-  Era  mi  últimfa 
prueba. — Rompamos,  puesto  que  así  lo  quieres,  rompamos;  que  ni  siquiera 
llevo  conmigo  el  sentimiento  de  que  te  pese  nuestra  separación  I 

« (Hemos  concluido!  —  Y  en  esta  amargura  suprema  de  mi  corazón,  me 

sirve  de  consuelo  el  pensar  que  tú  ganas  en  ello.— ¡Qué  mal  me  juzgaste! 

Bien  sabes  que  no  puedo  dejar  de  amarte  :  inútil  es  por  consiguiente  que 
por  venganza  te  diga  que  ya  no  te  amo ;  pero  sí  puedo  decirte  que  me  aver- 
güenzo de  mi  funesto  amor.  —  No  lo  mereces.  —  ¡Nunca lo  mereciste!  — 
¿Tienes  acaso  corazón?  —  Eres  como  el  común  de  las  mugeres  de  tu  país, 
coqueta  y  vana.  —  Bien  echarás  de  ver  que  no  tengo  ira;  por  tanto,  estas 
palabras  no  son  para  insultarte.  —  ¡  La  ira  no  puede  tener  lugar  en  un  co- 
razón en  el  cual  ha  muerto  todo hasta  la  esperanza! 

«  I  Sé  feliz,  María,  sé  feliz!  —  ¡En  cuanto  á  mi,  si  está  escrito  que  muera, 
mis  últimas  palabras  serán  por  tí;  mi  postrer  «uspiro  será  tuyo;  que  soy 
demasiado  honrado  para  faltar  también  yo,  porque  tú  hayas  faltado  al  con-; 
sorcio  de  nuestras  almas! 

a  Y  ahora,  ¡oh  amiga  mia,  cuánto  ingrata,  adorada!  ahora  que  he  escrito 
por  última  vez,  puedo  decirte  sin  bajeza  lo  que  diré  en  el  instante  de  mí 
luuerte  :  —  Amiga  mia,  ídolo  de  mi  corazón,  me  has  muerto  :  hazme  qui- 
tado mas  que  la  vida,  porque  me  arrebataste  el  porvenir,  acaso  un  nombre 
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glorioso,  U  felicidad  y  hasta  la  última  esperanza;  pero  yo  te  amaba  tanto, 
que  después  de  todo  y  á  pesar  de  todo,  te  amo  aún Si |Te  amo! 

Adiós, » 


CAPITULO  X. 

Aquel  mismo  dia  por  la  tarde  volvió  á  casa  de  Aguilar,  y  temiendo  que  no 
recibiera  María  de  su  mano  la  carta,  tomó  el  partido  de  dársela  á  Angiolo. 
A  pesar  de  que  el  antiguo  gondolero  queria  en  estremo  á  Arturo,  en  el 
primer  momento  se  negó  á  encargarse  de  aquella  comisión;  pero  la 
desgarradora  tristeza  retratada  en  el  semblante  del  joven  le  conmovió  pro- 
fundamente; y  al  fin  se  hizo  cargo  de  la  carta,  ofreciéndole  que  la  pondría  él 
mismo  en  manos  de  su  señorita. 

Por  lo  que  hace  á  esta,  apenas  salió  su  amante  de  su  ?i8ita  aquella  nua- 
nana,  comenzó  á  arrepentirse  de  su  dureza;  y  como  lo  amaba  realmente, 
andaba  combinando  entre  sí  cómo  le  llamaría  sin  humillar  mucho  su  amor 
propio.  —  En  esta  situación  de  espíritu,  la  mas  favorable  sin  duda  para  el 
joven,  la  encontró  la  carta  que  tenia  Angiolo  el  encargo  de  entregaría;  aa 
que,  no  bien  la  hubo  leído,  subió  A  su  habitación,  y  ba&adaea  lágrtnus 
escribió : 

«  María  &  Arturo. 

a  Soy  la  mas  desgraciada  de  las  mugeres;  porque  después  de  lo  que  ha 
pasado  entre  nosotros,  y  después  de  mi  cruel  comportamiento  contigo,  bien 
eonosco  que  no  querrás  perdonarme.  Hay  realmente  en  mi  ser  un  mislerío 
que  yo  misma  no  entiendo  :  conozco  que  no  puedo  justificar  algunas  cosu 
que  hago ;  conozco  que  debo  parecerte  á  veces  una  muger  de  índole  perversa; 
me  arrepiento  amargamente  de  lo  que  he  hecho,  y,  sin  embargo,  al  dia  si- 
guiente incurro  en  las  mismas  faltas,  si  es  necesario,  con  menos  disculpa 
que  antes.  —  ¿Qué  es  esto? — Dimelo  tú  que  eres  mejor  y  mas  sabio  qoe 
yo,  si  es  que  puedes  alcanzarlo.  —  Por  mi  parte,  una  sola  cosa  puedo  de- 
cirte con  todas  las  veras  de  mi  alma.  — ¡Te  amo,  Arturo,  y  te  amo  tatto, 
que  si  me  llegase  4  convencer  de  que  ya  no  me  amabas,  moriría!  —  Eres 
ten  bueno  y  generoso  conmigo,  que  á  pesar  de  mis  muchas  faltas,  espero  to 
perdón.  -*  ¿No  es  verdad  que  no  se  lo  negarás  á  tu  María? 

a  Una  de  las  cosas  que  mas  me  han  hecho  padecer  en  tu  carta  es  lo  que 

dices  sobre  que  nuestro  rompimiento  era  ventajoso  para  mí |  Arturo  I  tú 

olvidas  que  Dios  ha  puesto  este  amor  en  nuestros  corazones,  sí;  porque  ud 
amor  como  el  nuestro  solo  puede  emanar  de  Dios.  —  De  mí  te  sé  decir  que 
con  él  me  atrevo  á  responder  de  la  pureza  é  inocencia  de  toda  mi  vida,  por^ 
que  su  llama  puríftca  y  sublima  todo  mi  ser :  si  llegase  á  perderlo,  créeme, 
Arturo»  moriría  desesperada  1 

«Ven  á  verme  este  terde  y  escríbeme  también,  porque  aunque  te  oiga 
decir  qoe  me  perdonas  y  que  me  amas,  necesito  verlo  escrito;  que  además 
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de  que  así  podré  leerlo  y  releerlo  mil  veces ¿qué  sé  yo?  me  parece  que 

debe  costar  mas  escribirlo  que  no  se  siente,  que  decirlo. 

<i  No  vayas  por  esto  á  creer  que  yo  dudo  de  tus  palabras,  no;  sino  que 
cuando  pienso  ea  lo  que  vales;  cuando  considero  los  tesoros  inmensos  de 
dicha  que  están  reservados  á  la  muger  que  tú  ames,  me  hallo  tan  pequeña  y 
tan  indigna,  que  no  puedo  menos  de  abrigar  mil  temores  :  para  entonces 
necesito  tus  promesas  escritas.  (Adiós,  adiós!  ¡no  dejes  de  venir! 

María.  » 

Es  casi  inútil  decir  al  lector  que  esta  carta  borró  hasta  los  menores  ves- 
tigios de  lo  pasado  en  la  memoria  y  en  el  corazón  del  joven  artista.  Tomó, 
pues,  la  pluma  y  escribió  : 

<S¡,  bien  mió,  debo  creerte  y  te  creeré;  debo  adorarte  mas  y  mas  cada 
día  porque  eres  un  ángel  de  bondad  y  de  pureza.....  ¿pero  acaso  es  posible 
adorarte  mas? 

<  No,  no,  adorado  bien  mió,  porque  mi  amor  es  el  mas  grande  de  cuantos 
han  hecho  palpitar  un  pecho  humano.  —  jTu  carta  de  hoy  me  ha  hecho 
tanto  bien!  —  ¡Eres  en  ella  tan  buena,  tan  amante,  tan  indulgente  I  —  Tie- 
nes razón  ;  Dios  ha  puesto  este  amor  en  nuestros  corazones.  —  ¿Qué  culpa, 
pues,  cometemos  en  amarnos? — ;  Bien  sabes  cuánto  hemos  combatido  am- 
bos esta  pasión  que  hoy  es  nuestra  vida,  y  que  ya  nació  grande,  inmensa, 
irresistible!— ¿Qué  pueden  los  míseros  humanos  contra  la  voluntad  del 

cielo? — Nacimos  para  amarnos amémonosl ly  ay  del  que  sea  infiel, 

porque  ese  cometerá  la  mayor,  la  mas  negra,  la  mas  cobarde  de  las  traiciones  I 

«Acaso  nos  reserva  el  destino  días  de  felicidad  inefable;  acaso  podamos 
amarnos  un  dia  ante  ese  mundo  corrompido  y  egoísta  que  no  puede  com- 
prendemos..... ¡Oh!  ¡Si  así  fuera  I  Pero  también  pueden  aguardarnos  días  de 
combatey  de  pe  rsecucionmascrudos  que  los  que  atravesamos.— ¡Armémonos 
para  entonces  de  valor  y  fortaleza!  —  Confía  en  mí,  adorado  bien  mió,  que 
yo  confiaré  eo  ti.  —  ¡Y  ahora,  María,  perdóname!  —  Perdona  esos  arrebatos 
atlodos  nacidoa  de  la  intensidad  de  mi  amor.  Perdóname  y  ámame.  Adiós.  » 

Y  aquella  tarde,  según  el  deseo  de  María,  volvió  á  casa  de  Aguilar,  y  por 
escrito  y  de  palabra,  la  tranquilizó  completamente. 

Por  desgracia,  estas  ligeras  nubes  que  oscurecían  de  vez  en  cuando  el 
sonrosado  horizonte  de  nuestros  amantes ,  eran  anuncios  precursores  de 
mas  serias  y  peligrosas  tempestades. 

Hemos  dicho  ya  que  el  viejo  Contarini ,  con  la  perspicacia  del  aborreci- 
miento, había  adivinado  la  intimidad  de  los  jóvenes,  por  lo  cual  se  había 

declarado  abiertamente  en  favor  de  las  pretensiones  del  caballero  S ,  el 

cual ,  irritado  con  los  obstáculos  que  la  pasión  de  Arturo  oponía  á  su  ca- 
pricho, llegó,  si  no  á  enamorarse  del  todo,  al  menos  á  tener  empehado 
todo  su  amor  propio  en  el  lance.  Por  consiguiente,  ya  no  limitó  su  plan  de 
ataque  á  rodear  á  la  joven  de  continuos  y  apasionados  obsequios,  sino 
que  dio  á  entender  á  las  claras  á  la  madre  y  al  abuelo  la  seriedad  de  su 
pretensión  y  el  temor  queMe  infundía  la  presencia  del  artista. 
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Desde  aquel  día  comenzó  para  nuestros  héroes  una  ?ida  de  iadecibles 
padecimientos.  —  Gomo  la  prudente  y  delicada  conducta  de  Arturo  no 
autorizaba  á  los  de  Aguilar  á  cerrarle  las  puertas,  seguía  yendo  á  la  casa, 
pero  observado  tan  de  cerca ,  que  jamás  podia  hablar  dos  palabras  seguidas 
¿  su  amada.  Apelaron  al  recurso  de  las  cartas,  pero  aún  de  este  modo  su 
comunicación  era  diñcil  y  poco  frecuente.  Entretanto  el  caballero,  á  pesar 
de  que  María  le  habla  rechazado  solemnemente ,  seguia  acompañándola 
como  su  sombra  en  bailes,  teatros,  paseos,  y  cada  dia  se  hacia  mas 
inminente  un  choque  entre  los  dos  rivales ,  cuya  temible  eventualidad 
hacia  que  viviese  la  pobre  niña  en  continuo  y  desgarrador  sobresalto; 
pero  no  por  esto  desmayaba,  y  su  amor  por  Arturo  crecia  en  proporción 
de  las  dificultades  que  se  le  oponían. 

Instaban  el  señor  Contarini  y  el  amante  rechazado  á  la  madre  para  que 
tomase  una  resolución  rigorosa,  cerrando  su  puerta  al  joven  estrangero, 
y  prohibiendo  á  la  niña  toda  comunicación  con  él ;  pero  su  tierno  corazón, 
y  el  recuerdo  de  los  tormentos  que  había  ella  misma  padecido  en  una 
situación  análoga,  la  hacían  sorda  á  aquellas  sugestiones,  y  procuraba 
atraer  á  su  hija  al  cumplimiento  de  sus  deseos,  con  los  mas  seguros,  aunque 
mas  lentos  medios  de  la  persuasión  y  la  ternura. 

Aguilar  por  su  parte,  si  bien  ya  no  pudo  menos  de  caer  en  cuenta  de 
lo  que  pasaba  en  su  familia,  dio  poca  importancia  á  aquellas  cosas,  consi- 
derando la  poca  consistencia  que  tienen  todos  los  sentimientos  del  corazón 
en  la  primera  época  de  la  vida;  y  d'Estrées,  que  por  su  antigua  amistad  coa 
los  padres  y  por  haberla  visto  nacer,  era  para  María  un  segundo  padre; 
lejos  de  hacer  á  Arturo  la  guerra,  era  el  único  que  no  había  alterado  en 
nada  sus  relaciones  con  él. 

Habían  pasado  así  varios  meses;  el  carnaval  de  1848  se  acercaba  á pasos 
agigantados,  y  la  ciudad  eterna  recibia  á  cada  instante,  en  su  estenso  re- 
cinto, nuevos  huéspedes. 

Una  mañana  serena,  tres  ó  cuatro  días  antes  de  la  gran  festividad,  paró  i 

la  puerta  de  la  embajada  de  Austria  una  silla  de  posta Abrióse  y  b^ó 

del  carruage  un  solo  viajero. 

A  pesar  de  su  trage  de  paisano,  tenia  en  su  andar  y  en  todos  sus  movi- 
mientos ese  aire  peculiar  de  los  militares,  que  salta  i  los  ojos  menos 
ejercitados;  y  aunque  el  transcurso  de  diez  y  ocho  años  produce  notables 
variaciones  en  la  fisonomía  humana,  cualquiera  de  los  actores  ó  testigos 
de  los  acontecimientos  ocurridos  en  Yenecia  en  una  noche  del  carnaval 
de  1831 ,  que  en  la  primera  parte  de  esta  nuestra  verídica  leyenda  narramos, 
hubiera  conocido  desde  luego  queelmajor  Schilier  y  el  viajero  que  acababa 
de  llegar  á  Roma,  eran  una  sola  persona.  El  coronel,  pues  esta  era  entonces 
su  graduación,  traía  una  misión  diplomática  cerca  del  enviado  de  su  país; 
pero  esta  misión  no  era  mas  que  un  protesto,  por  decirlo  así :  motivos  mu* 
cho  mas  graves  é  interesantes  para  él  lo  traían  á  Roma;  y  si  no  damos 
inmediatamente  cuenta  de  ellos  al  lector,  nace  de  que  el  mismo  coronel, 
depositario  principal  del  secreto,  reservaba  su  publicación  para  tiempo  mas 
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oportuno,  con  cuya  determinación,  y  previa  la  venia  de  nuestros  favo- 
recedores, con  la  cual  contamos,  habremos  de  conformarnos  por  ahora. 


CAPITULO  XI. 

Era  la  víspera  del  deseado  carnaval.  Arturo  habia  visto  la  noche  anterior 
á  María  mas  tierna  y  amorosa  que  nunca,  y  habia  vuelto  á  su  casa  con  el 
corazón  lleno  de  esperanzas  y  felicidad.  —  La  mañana  estaba  muy  adelan- 
tada cuando  la  huéspeda  entró  á  despertarlo  con  una  carta  en  la  mano. 
Tomóla  el  joven,  y  al  conocer  en  el  sobre  la  letra  de  María,  latió  de  júbilo 
su  corazón. 

Rompió  la  nema.  —Apenas  se  atrevía  á  dar  crédito  á  sus  ojos. 

c  Arturo,  escribía  la  joven,  hemos  soñado  ambos  durante  algunos  meses ; 
perdonadme  el  que  sea  yo  la  que  cumpla  el  triste  deber  de  despertamos. 
Sí,  Arturo,  no  hemos  nacido  el  uno  para  el  otro.  Nuestra  posición  recíproca 
nos  traza  diversos  caminos;  nos  impone  deberes  distintos.— Seguid  vuestro 
camino  y  cumplid  vuestros  deberes :  yo  haré  lo  mismo  por  mi  parte. — 
No  me  escribáis;  no  intentéis  verme. — Es  el  último  favor  que  os  pide 
María. » 

Quedó  el  joven  como  herido  por  el  rayo ;  pero  recobrando  luego  su  energía, 
se  vistió  y  salió. — ¿Adonde  irá? — Todos  los  que  hayan  amado  una  vez  en 
su  vida  lo  adivinarán.  —  Fué  á  casa  de  María.  —  Le  ha  prohibido  que  vaya  á 
verla;  pero,  ¿acaso  puede  cumplir  esta  orden?— Está  casi  loco. 

Llega,  y  el  portero,  contra  su  costumbre,  le  detiene  y  le  dice  que  los  se- 
ñores no  reciben.— Entonces  sale  y  se  dirige  á  casa  del  caballero  S Su 

corazón  le  dice  que  aquel  hombre  es  quien  le  ha  dirigido  el  golpe  mortal. 

Sin  detenerse  ante  la  suntuosa  escalinata,  atraviesa  varias  habitaciones, 

y  llega  sin  obstáculo  hasta  la  puerta  de  su  enemigo.— La  empuja — j  Oh 

placer  I— Está  allí  y  está  solo.— Al  oír  los  pasos  del  joven,  se  vuelve  y  le 
pregunta  con  alteración : 

—i  Qué  buscáis?  ¿Qué  me  queréis? 

—  Os  busco  á  vos,  contestó  el  joven  con  esa  calma  terrible  que  da  el  úl- 
timo grado  de  la  irritación;  os  busco  y  vengo  á  pediros  cuenta  de  la  dicha 
que  me  habéis  robado ¿Entendéis? 

—  ¿Vendríais  á  proponerme  un  duelo? 

—  I A  muerte! 

—  {Qué  locura!....  vaya,  amigo  mío.  En  gracia  del  importante  servicio 
que  os  debo,  perdono  vuestra  insolente  descompostura.  Idos  y  sed  en  lo 
sucesivo  mas  prudente. 

—  ¿Os  negáis  á  batiros?  i  Cobarde! 

—  ¡Medid  vuestras  palabras  y  acordaos  de  que  un  S no  puede  aceptar 

retos  de  un  oscuro  eslrangero ;  de  un  artista  mendicante ! 
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Y  cuando  el  joven  iba  á  arrojarse  sobre  el  patricio,  este,  apretando  el 
resorte  de  nna  puerta  escusada,  desapareció  de  su  vista  como  por  en- 
salmo. 

Un  instante  después  entraron  varios  lacayos  é  intimaron  al  joven  que  se 
marchara,  ó  de  lo  contrarío  llamarían  á  los  agentes  de  policía. 

Salió  de  allí  desesperado  y  se  fué  derecho  á  la  embajada  austríaca;  pero 
el  ministro  comia  fuera  aquel  día,  y  aunque  volvió  repetidas  veces  y  hasta 
muy  entrada  la  noche,  no  pudo  verle.— Entonces  dejó  dicho  al  ayuda  de 
cámara  que  anunciase  á  su  amo  que  tenia  que  revelarle  un  gran  secreto,  j 
que  le  suplicaba  que  le  concediese  algunos  minutos  de  audiencia  k  la  ma- 
ñana siguiente. 


GAPrrüLO  XII. 

Y  helo  allí  de  nuevo  en  su  boardilla  de  poeta,  sentado  trístemenie  ddaate 
de  aquella  mesa  de  pino,  sobre  la  cual  en  diaa  mas  afortunados  escribió  la 
feliz  historía  de  sus  ahora  desvanecidas  esperanzas;  las  inefables  delicias  del 
primer  amor  correspondido;  las  dulcísimas  palabras  que  en  su  ternura  filial 
encuentra  un  h^o  solo  para  su  madre.  Aquellas  mal  unidas  y  groseras  ta- 
blas, habían  sido  la  piedra  de  ara  en  donde  el  adolescente  neófito  había 
hecho  sus  prímeras  libaciones  en  el  sacro  altar  de  la  sublime  poesía;  aquel 
tosco  asiento,  la  inspirada  trípode,  desde  donde  lleno  del  almo  espírítu  del 
padre  Apolo,  y  olvidando  su  patría  y  nacionalidad,  habla  lanzado  á  la  asom- 
brada Italia  aquellos  cantos  entusiastas  de  guerra  y  de  victoría;  aquellas 
odas  sublimes  en  su  mismo  desorden,  que  como  una  chispa  eléctrica  habías 
sacado  á  un  pueblo  entero  de  su  ominoso  letargo,  despertando  en  coraaones 
enflaquecidos  por  el  largo  hibito  de  las  cadenas,  las  nobles  pasiones  qae 
levantan  los  ánimos  mas  apocados  al  deseo  de  las  heroicas  lides  y  de  las 
altísimas  empresas! 

El  mismo  hombre las  mismas  cosas y  empero,  |cuán  diferente  es 

el  cuadro  que  se  presenta  ahora  á  nuestros  ojos! 

Aquel  joven  tan  alegre,  tan  bullicioso  en  otros  días,  encorvado  ahora  bajo 
el  peso  de  un  dolor  supremo,  apenas  parece  su  sombra. — No  escribe,  ni 
habla,  ni  se  mueve;  con  un  codo  apoyado  sobre  la  pobre  mesa  y  descan- 
sando el  rostro  en  la  crispada  mano,  medita;  si  meditación  puede  llamarse 
esa  penosa  abstracción ,  esa  postración  total  de  las  fuerzas  físicas  é  inte- 
lectuales, que  en  las  organizaciones  vigorosas  sucede  á  un  vehemente  pa- 
decer.— Pero  desgraciadamente  ese  esfacelo  del  alma  dura  poco;  muy  luego 
la  aguda  saeta  del  dolor  nos  hace  sentir  con  mas  fuerza  su  envenenada 
punta,  y  nuestro  corazón  desgarrado  renace  incesantemente,  como  el  de 
Prometeo,  bajo  la  garra  implacable  que  lo  despedaza. 

Vuelve  Arturo  en  sí :  levántase,  y  con  desacordes  movimientos  pasea  en 
derredor  de  la  estrecha  habitación.— Ya  no  le  queda  duda.  —  [Aquella  joven 
tan  inocente,  tan  candorosa,  es  una  detestable  coqueta!  •«•{AqneHamugvr 
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ha  destruido  para  siempre  la  paz  de  su  corazón,  le  ha  arrancado  hasta  su 
última  esperanza  I —  t  Ay  del  corazón  sensible  que  pone  todo  su  amor,  toda 
su  adoración  en  un  ser  ingrato  é  inconstante! 

Sigue  el  agitado  paseo :  el  joven  se  arranca  á  puñados  aquellos  blondos 
y  ensortijados  cabellos  que  la  mas  hermosa  dama  envidiaría;  sin  cólera  y 
sin  dolor,  porque  no  piensa. — Es  su  ofuscado  entendimiento  una  diminuta 
imagen  del  caos;  confusión,  tinieblas;  y  de  enmedio  á  la  oscurídad  surge 
con  lúgubre  y  sangríento  resplandor  una  sola  idea,  una  sola  palabra.  — 
¡Muerte! — j  Muerte  I....  ¡Muerte! 

—  {Muramos,  pues!  gritó  el  joven.  Y  lanzándose  41a  cabecera  de  la  cama 
se  apoderó  de  una  de  las  pistolas  que  le  regaló  en  otro  tiempo  el  caba- 
llero S Está  cargada  el  arma el  joven  la  amartilla,  coloca  la  boca  en 

una  de  sus  sienes  y  vá  á  disparar. 

En  aquel  momento  una  voz  muy  conocida  viene  á  detener  su  mano..... 
-^ ¡Señor  Arturo!  ¡señor  Arturo!  i porqué  no  queréis  abrirme? 
Es  la  voz  de  la  honrada  viuda.  Arturo  deja  la  pistola  sobre  la  mesa  y  vá 
i  abrir. 

—  ¿Qué  me  queréis,  señora?  le  dice  con  asperesa. 

—  ¿Yo?....  pero  ¿qué  tenéis  que  estala  tan  desenc^ado?**- ¿Estáis  malo? 
jay  Dios!  ¡sentaos,  sentaos! 

—  Estoy  bueno,  del  todo  bueno,  señora :  os  ruego  que  os  vayáis  á  des- 
cansar. 

—  No  quiera  Dios  que  os  deje  solo  cuando  os  veo  tan  trastornado.  —  Pero 
¿qué  miro?  ¡Una  pistola  aqui!....  ¡montada!.... 

Y  comprendiendo  con  esa  maravillosa  intuición  de  las  mugeres  todo 
lo  que  pasaba  en  el  alma  del  joven,  le  dijo  con  tono  severo  y  tierno  á 
la  vez : 

—  ¡Os  ibais  á  matar!  ¡Ingrato!  ¡egoísta!....  ¿Habéis  olvidado  á  vuestra 
pobre  madre? 

—  ¿A  mi  madre?....  ¡ah!  si.....  |  Había  olvidado  á  mi  infeliz,  á  mí  tierna, 
á  mi  adorada  madre!....  Tenéis  razón,  señora. —  He  sido  un  egoísta,  un 
monstruo  de  ingratitud.  ¡Oh  madre  mía!  ¡nunca  te  hubieras  consolado! 

Y  aquel  dolor  hasta  entonces  sin  lágrimas,  halló  por  ñu  ese  bálsamo  di- 
vino del  llanto,  don  inefable  de  la  sabia  Providencia,  y  sin  el  cual  mil  y 
mil  veces  moríria  el  hombre  desesperado  y  blasfemando  de  si  mismo  y  de 
su  Criador. 

En  cuanto  lo  vio  llorar  fué  tranquilizándose  poco  á  poco  la  buena  de  la 
viuda;  que  hartos  años  contaba  y  hartas  penas  habla  padecido  para  no  sa- 
ber, que  duelos  regados  con  lágrimas  y  encarecidos  con  suspiros  no  matan. 
—  El  dolor  inmenso,  supremo,  el  dolor  que  dá  la  muerte,  no  tiene  lágri- 
mas ni  gemidos,  ni  palabras,  ni  movimiento ;  es  inmóvil  y  silencioso  como 
el  sepulcro. 

Todavía  acompañó  la  piadosa  ^huéspeda  á  Arturo  media  hora;  después 
lo  dejó,  aconsejándole  cariñosamente  que  se  acostase,  y  llevándose  por  vía 
de  precaución  las  pistolas. — En  cuanto  el  joven  se  vio  solo,  escríbió.— Era 
su  despedida  á  María. 
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«  He  recibido  ayer  vuestra  carta,  que  es  mi  sentencia  de  muerte.  —  Otra 
cosa  delya  esperar  de  vos,  María,  que  habéis  sido  mi  primero,  mi  único,  mi 
último  amor.  ¿Pero  de  qué  sirven  las  quejas?  —  Probablemente  dejaré 
dentro  de  muy  pocas  horas  esta  hermosa  tierra,  en  la  cual  he  tenido  un 
sueño  tan  feliz.—- Voy  &  reunirme  al  único  ser  que  me  ama  en  el  mundo,  á 
mi  pobre  madre,  cuyos  últimos  dias  estoy  destinado  ¿  acibarar  con  el  es- 
pectáculo de  un  mal  sin  esperanza.— Vos  lo  habéis  querido  asi  :  i Dios  os 
bendiga  I  Sed,  María,  tan  feUz,  como  desventurado  habéis  hecho  á  vuestro 
Arturo. » 

Amaneció  por  fin  el  domingo  de  carnaval. 

El  sol  de  Italia,  celebrado  justamente  por  tantos  poetas,  bañaba  con  sos 
puros  resplandores  la  marmórea  ciudad  de  Augusto :  los  habitantes  de  todos 
sexos,  edades  y  condiciones  inundaban  sus  espaciosas  calles,  sus  admira- 
bles plazas,  sus  pintorescas  alamedas. 

Todo  era  alegría  y  algazara  en  el  vasto  recinto  de  la  ciudad  soberana :  eo 
aquel  inmenso  hormiguero  de  cabezas  humanas,  ¿quién  fijará  la  atención 
en  ese  joven  pálido  que  se  desliza  como  una  sombra  al  través  de  la  com- 
pacta multitud?— Arturo  ha  recordado  la  audiencia  que  solicitó  del  emba- 
jador :  allá  va,  ¿pero  que  le  va  á  decir? 

Ya  llega  al  vestíbulo;  sube  las  escaleras,  atraviesa  las  antesalas,  y  cerca 
ya  del  despacho  del  Conde,  le  sale  este  al  encuentro  y  lo  introduce  en  se* 
guida  con  muestras  de  la  mayor  benevolencia. 


CAPITULO  XUL 

—  ¿Decíais  que  me  teníais  que  revelar  un  secreto  importante?  dijo  el 
diplomático  con  cariñoso  tono  al  joven,  que,  pálido  y  desgreñado,  se  arrojó 
en  un  sillón  al  entrar  en  la  pieza.  —  Pues  bien :  podéis  hablar. 

—Vengo,  señor,  no  solo  á  revelaros  un  secreto,  sino  á  implorar  vuestra 
protección. 

—  Podéis  contar  con  ella  y  con  mi  reserva. 

—  Os  hablaré  con  la  franqueza  de  un  hijo.  Hace  tiempo  que  amo  con  fre- 
nesí á  la  señorita  María 

—  ¿Qué  decís?  ¿á  la  hija  del  caballero  Aguilar?....  ¿Y  ella?....  ¿os 
ama? 

—  Sí,  señor.....  ¿mas  porqué  me  miráis  de  ese  modo?....  (Ahí....  ya  en- 
tiendo  vos  sabréis 

—  Es  una  gran  desgracia,  murmuró  el  Conde,  sin  escuchar  al  parecer  las 
palabras  del  joven. 

—  ¿Una  gran  desgracia?  Pues  entonces  sabréis  todo  lo  que  yo  ignoro 

acerca  de  mi  nacimiento {Oh!  decidme  la  verdad toda  la  verdad,  por 

dura  y  amarga  que  sea. 

—Joven,  contestó  el  Conde  con  triste  y  severo  tono  :  nada  hay  en  vuestro 
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nacimiento  que  pueda  avergonzaros.  —  Que  esto  os  baste.  —  Este  es  un  se- 
creto, y  no  me  toca  á  mí  revelároslo;  pero  sí,  os  puedo os  debo  decir 

que  entre  vos  y  esa  joven  hay  un  obstáculo  insuperable un  muro  de 

sangre  que  no  podéis  allanar  sin  impiedad. 

—  i  Oh  1  os  lo  ruego os  lo  pido  de  rodillas ino  desoigáis  mi  sú- 
plica I 

—  Alzad,  joven,  y  serenaos.  —Ya  os  he  dicho  que  no  soy  yo  á  quien  toca 
contaros  esa  triste  historia.  —  Pero  dejemos  esto :  decidme,  porque  necesi- 
táis de  mi  protección. 

—  Pues  bien,  caballero,  guardad  vuestro  secreto Os  dije  que  amaba  ¿ 

María,  y  que  era  amado  de  ella 

—  Proseguid 

—  Hay  un  hombre,  á  quien  yo  creí  un  tiempo  mi  amigo,  que  se  ha  inter- 
puesto entre  nosotros Un  traidor un  cobarde,  el  cual,  cuando  descu- 
bierta su  villanía,  le  he  pedido  cuenta  de  mi  amistad  vendida,  me  ha 

contestado  con  palabras  de  mortal  desprecio ¡Oh!  palabras  tales  que 

si  tuviera  mil  vidas  y  yo  se  las  arrancara  una  tras  otra,  aún  no  fuera  bas- 
tante  

—  Serenaos tened  un  poco  de  mas  calma Veamos ¿qué  os  ha 

dicho? 

—  Primero  escusó  el  duelo,  protestando  que  yo  era  un  niño  inconside- 
rado  un  loco  á  quien  no  debía  escuchar Mas  provocándolo  yo  con  las 

mas  duras  palabras,  ¿sabéis  lo  que  me  contestó?  Que  yo  era  un  oscuro 
aventurero,  con  quien  no  podía  él  medir  su  espada;  que  un  miembro  de  la 
nobilísima  casa  de  los  S no  tenia  nada  que  contestar  á  un  artista  men- 
dicante I  Y  cuando  yo  exasperado  iba  á  hacerle  una  de  esas  ofensas  que 
jamás  olvida  un  hombre,  se  me  escapó  por  una  puerta  escusada 

—  ¿Y  después? 

—  Aún  no  me  había  repuesto  del  asombro  que  semejante  conducta  me 
había  causado,  cuando  entraron  en  la  habitación  varios  lacayos,  los  cuales 
me  intimaron  que  me  marchase  sopeña  que  de  lo  contrario  llamarían  á  los 
de  policía 

—  ¡Eso  es  infame  1 

—  Yo  no  tenia  nada  que  hacer  con  los  criados  de  ese  hombre  ruin.  Salí, 
pues,  en  seguida  y  vine  en  derechura  á  daros  parte  de  lo  ocurrido á  pe- 
diros vuestra  protección.— No  pudiendo  veros  ayer,  os  hice  pedir 

En  este  momento  se  abrió  la  mampara  del  gabinete,  y  un  criado  anunció 
al  coronel  Schiller. 

—  Hazle  entrar,  contestó  el  Conde,  y  dirigiéndose  á  Arturo : 

—  Venid  esta  noche  á  las  ocho,  le  dijo.  No  salgáis  de  vuestra  casa  hasta 
entonces 

—  Pero,  señor  Conde 

—  Os  doy  mi  palabra  de  honor  de  que  tomaré  este  asunto  con  tanto  in- 
terés y  calor  como  si  me  fuera  personal.  —-  El  caballero  os  satisfará  comple- 
tamente, os  lo  aseguro.— Ahora,  joven,  idos,  y  tratad  de  conteneros  hasta 
esta  noche. 
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Y  dándole  afectuosamente  la  mano,  lo  acompañó  hasta  la  puerta,  á  tiempo 
que  ya  entraba  por  ella  el  coronel  Schiller.       \ 

Hizo  este  una  muda  cortesía  al  joven,  cambiando  al  mismo  tiempo  una 
mirada  de  inteligencia  con  el  Conde;  pero  Arturo,  demasiado  preocupado 
con  sus  ideas,  no  hizo  ni  siquiera  alto  en  el  estrangero. 

—  Y  bien,  primo,  ¿á  qué  ha  venido  tan  temprano  este  chico?  preguntó  d 
coronel. 

—  Por  un  asunto  bien  desagradable  por  cierto. 

Pero  no  debemos  anticipar  al  lector  al  conocimiento  de  aquella  conTe^ 
sacien;  por  lo  cual  le  supliearemos,  si  no  lo  ha  por  enojo,  que  se  traslade 
con  nosotros  á  la  Via  della  Croce^  y  ¿  casa  del  caballero  Aguilar. 


CAPITULO  XIV. 

Eran  ya  las  ocho  de  la  noche.  —  La  casa  de  la  Via  della  Croce^  que  nos 
es  tan  conocida,  estaba  completamente  iluminada.  —  El  caballero  Aguilar 
daba  un  baile  de  máscaras,  al  cual  estaban  invitadas  todas  las  notabilid*- 
des  de  ambos  sexos  que  encerraba  Roma  en  sus  muros,  y  ya  empezaban  i 
poblarse  los  salones  de  hermosísimas  damas  y  apuestos  caballeros,  cuyoi 
trages  variados  hasta  lo  infinito  hacian  la  perspectiva  sumamente  vistosa  y 
galana.  —  En  el  testero  del  salón  principal  estaba  sentada  la  dueña  de  It 
casa,  María  Gontarini,  y  á  pesar  de  la  espresion  obsequiosa  de  su  rostro, 
era  fácil  descubrir  que  algún  pesar  interior  la  atormentaba. —  A  su  lado, 
y  cubierto  el  rostro  de  mortal  palidez,  veíase  á  su  hermosa  hija,  y  en  na 
grupo  inmediato  hablaban  con  calor,  aunque  en  voz  baja,  tres  hoinbres : 
Aguilar,  d'Estrées  y  el  caballero  S 

En  aquel  momento  anunciaron  al  Conde  de  O ,  hacia  el  cual  se  ade» 

lantó  Aguilar. 

—  Permitidme,  caballero,  dijo  el  Conde,  que  os  presente  á  dos  amigos 
mios,  dos  caballeros  alemanes,  los  cuales  aprovechándose  de  la  libertad 
del  dia  vienen  con  dominó. 

—  Traídos  por  vos,  Conde,  vienen  á  su  casa.....  Y  al  ir  á  hacerles  un  sa- 
ludo cortés  vio  que  uno  de  ellos  se  deslizaba  con  la  rapidez  del  relámpago 
hacia  el  fondo  del  salón  en  donde  permanecían  aún  dTstrces  y  el  caba- 
llero S cerca  de  las  señoras  de  la  casa. 

—  Venid,  caballero,  gritó  el  Conde  á  Aguilar.  Evitemos  si  es  posible  un 
escándalo. 

Atónito  Aguilar  siguió  al  diplomático  apresuradamente,  pero  ya  no  era 
tiempo. 

El  ruido  seco  y  sonoro  de  una  terrible  bofetada  resonó  en  el  ámbito  del 
salón  y  el  caballero  S cayó  desplomado  sobre  la  alfombra. 

—  Veremos  si  ahora  os  batís,  gritó  Arturo  á  su  enemigo. 
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—  |Ohl  caballero,  dijo  águilar  al  imprudente  jóTen,  vos  me  respon-» 
dereis  de  este  desacato. 

—  Después  que  á  mí  me  satisfaga,  dijo  el  caballero  &....  con  voz  de 
trueno. 

—  Mañana  á  las  seis,  fuera  de  la  puerta  del  Popólo  con  espada  y  pisto- 
las, dijo  en  voz  baja  el  otro  dominó  mudo  hasta  entonces»  y  que,  como  ya 
habrá  adivinado  el  lector,  era  el  coronel  Schiller. 

Y  el  Conde,  de  O ,  después  de  haberse  escusado  lo  mejor  que  pudo  con 

Aguilar  de  aquel  lance  imprevistOi  salid  con  sus  dos  amigos  y  se  dirigió  al 
palacio  de  la  emboada. 


CAPITULO  XV. 

Por  poco  agudo  y  calculador  que  sea  el  benévolo  lector,  se  habrá  dado 
ya  á  si  propio  cuenta  de  las  causas  que  motivaron  la  carta  que  escribió 
María  á  nuestro  héroe ;  pero  nosotros,  á  fuer  de  concienzudos  historiadores, 
nos  vemos  en  el  caso  de  contarlas  aquí  aún  á  riesgo  de  pasar  por  enfadosos* 

El  caballero  S ,  cuyo  amor  habia  sido  en  el  principio  un  mero  capri«- 

cho,  llegó  poco  á  poco  con  los  continuos  obstáculos  que  el  mutuo  afecto 
de  los  jóvenes  le  presentaba,  sino  á  enamorarse  realmente,  que  esto  no 
sucede  mas  que  cuando  el  cielo  lo  dispone,  al  menos  á  tener  empeñado  su 
amor  propio  en  el  triunfo  de  su  deseo. 

Hemos  dicho  ya,  si  mal  no  se  nos  acuerda,  que  este  joven  pertenecía  á 
una  de  las  familias  mas  ilustres  de  Italia ;  añádase  á  esto  que  era  inmensa- 
mente rico,  y  nadie  estrañará  el  interés  que  tomaron  María  Contarini,  su 
padre  y  el  mismo  Aguilar  para  casar  con  él  á  nuestra  heroína,  luego  que 
se  la  pidió  en  matrimonio. —  Oponiendo  la  joven  una  resistencia  tenaz  al 
enlace  que  le  proponían,  naturalmente  salió  á  la  palestra  su  amor  por  Ar- 
turo, y  sus  padres  le  impusieron  por  precio  de  su  perdón,  aquella  carta 
que  pudo  ser  tan  fatal  para  ambos,  y  que  al  fin  habia  producido  un  doble 
duelo,  porque  á  la  mañana  siguiente  era  muy  difícil  que  no  se  realizase, 
atendidos  los  antecedentes  que  mediaban. 

Imposible  parecía  á  primera  vista  que  Aguilar  y  su  esposa  procediesen 
con  tanta  imprevisión  y  violencia,  cuando  ellos  mismos  habían  padecido 
tanto  en  otros  tiempos  por  un  proceder  análogo  de  un  padre  tirano;  pero 
tal  es,  ha  sido  y  será  la  historia  del  género  humano ;  y  todo  el  que  haya 
leído  con  atención  en  el  gran  libro  del  mundo,  no  podrá  menos  de  confe- 
sar que  á  cada  paso  ha  tropezado  en  sus  turbulentas  páginas  con  estas 
absurdas  contradicciones  de  nuestra  naturaleza,  que  nos  hacen  ser,  y  mu- 
chas veces  sin  advertirlo,  alternativamente  oprimidos  y  opresores;  vícti- 
mas y  verdugos. 

Escusado  es  decir  que  el  lance  del  baile  acabó  con  el  placer  que  los  con- 
currentes en  aquella  noche  se  prometían;  y  después  de  algunos  inútiles  y 
penosos  esfuerzos  de  los  dueños  de  la  casa  por  restablecer  la  calma,  lacón- 
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currencia  fué  desfilando  poco  á  poco,  y  á  las  doce  de  la  noche  no  habia 
una  persona  estraña  en  casa  de  Aguilar. 

En  cuanto  á  los  otros  personages  de  esta  verdadera  historia,  diremos 
que  luego  que  llegaron  al  palacio  de  la  embajada,  el  coronel  Schiller,  to- 
mando la  palabra  con  triste  y  severo  tono,  informó  á  Arturo  de  todo  lo  que 
ignoraba  acerca  de  su  nacimiento. 

Arturo  era  hijo  legitimo  del  Barón  Gruner,  cuya  violenta  muerte  conta- 
mos en  la  primera  parte  de  nuestra  narración.  —  Al  faltar  su  amigo,  Schil- 
ler habia  cuidado  de  la  subsistencia  y  educación  del  huérfano,  no  cesando 
de  hacer  esfuerzos  con  el  padre  del  malogrado  capitán  para  que  reconociese 
y  adoptase  á  su  nieto. — Por  mucho  tiempo  habia  luchado  en  vano  el  generoso 
amigo ;  pero  al  fin  viéndose  cercano  á  morir  el  anciano  caballero  habia 
cedido  y  llamado  ¿  su  lado  ¿  la  virtuosa  Magdalena,  encargando  á  Schiller 
que  trajese  en  seguida  al  joven  artista* — Esta  era  la  verdadera  comisión 
que  le  habia  conducido  &  Roma,  y  no  fué  pequeño  su  dolor  al  ver  el  ter- 
rible riesgo  que  iba  á  correr  su  protegido,  acaso  por  haber  prolongado 
mas  de  lo  preciso  la  reserva  que  se  habia  impuesto  con  él. 

No  creemos  inútil  prevenir  al  lector  que  al  llegar  Schiller  en  su  narra- 
ción al  funesto  duelo  que  privó  á  nuestro  héroe  del  autor  de  sus  dias, 
habia  sido  justo  con  los  personages  de  aquel  sangriento  drama,  dejando  i 
cada  cual  en  su  lugar :  de  modo  que  el  joven  no  pudo  menos  de  conocer 
que  Aguilar  habia  procedido  en  aquellas  circunstancias  como  un  hombre 
honrado  y  valiente. 

Dejémoslos  pues  dormir,  si  en  circunstancias  tales  es  posible  conciliar 
el  sueño,  y  trasladémonos  desde  luego  ¿  las  afueras  de  la  puerta  del 
Popólo. 


CAPITULO  XVI. 

Las  seis  acababan  de  sonar  en  el  reloj  de  Santa  María  del  Popólo  cuando 
por  diversos  lados  y  casi  al  mismo  tiempo  sallan  por  la  famosa  puerta  dos 
coches  cerrados.—  Cuando  hubieron  andado  como  una  media  miUa  por  la 
desierta  campiña,  se  detuvieron  simultáneamente  á  una  señal  de  las  per- 
sonas que  conducían.— Apeáronse  del  primero  el  Conde  de  O ,  Schiller 

y  Arturo;  del  segundo,  Aguilar,  d'Estrées  y  el  caballero  S 

— -  Tres  á  tres,  señores,  dijo  el  Conde  de  O saludando.  Pero  seríamos 

muy  desgraciados  si  no  pudiéramos  evitar  una  catástrofe. 

— No  quiero  oir  hablar  de  transacciones,  gritó  groseramente  el  caballero 

i3* • •  •  • 

— No  os  enfadéis  por  eso,  dijo  Schiller.— Si  os  empeñáis  en  batiros,  os  ba- 
tiréis. No  somos  hombres  á  quienes  intimide  un  lance  mas  ó  menos. 

—  Si  doy  crédito  á  mis  ojos,  observó  Aguilar  con  voz  algo  trémula,  estoy  en 

presencia  del  mayor  Schiller Y  acercándose  á  él  con  el  sombrero  en  la 

mano  lo  saludó  como  ¿  un  antiguo  amigo. 
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-*E1  mismo  soy,  caballero;  y  pésame  en  el  alma  el  encontraros  después 
de  tan  larga  ausencia,  en  situación  análoga  á  la  de  la  última  vez  en  que 
tuve  el  honor  de  yeros.— ¡Coronel  d'Estrées,  añadió  con  voz  afectuosa  y 
tendiendo  la  mano  al  caballero  francés,  os  saludo ! 

—  No  mas  complimientos,  señores,  dijo  S con  ronca  voz. —  Señor 

Arturo,  ¿cuales  son  vuestras  armas? 

—  Espada  ó  pistola,  me  es  igual contestó  el  joven  con  voz  dulce  y 

tranquila. 

—  Un  momento,  señores,  dijo  el  Conde  de  O ¿No  podría  arreglarse 

este  asunto  de  una  manera  menos  violenta? 

—  Ya  veis  que  no,  señor  Conde,  contestó  Schiller,  indicando  con  el  ade- 
man al  caballero  S ,  que  se  mordia  los  puños  de  cólera. 

—Sea  así,  pues,  dijo  tristemente  el  Conde. 

Schiller  se  acercó  entonces  al  caballero  S ,  y  presentándole  una  espada 

y  una  pistola,  le  dijo  con  voz  breve  : 

—  ¡Elegidl 

El  caballero  tomó  la  espada  y  entonces  d'Estrées  y  Schiller  se  acercaron 
para  probar  si  las  armas  eran  del  mismo  temple  y  dimensiones. 

Aguilar  abrazó  á  S y  el  Conde  de  O á  Arturo.— El  primero  dijo  á 

su  amigo  : 

—  Después  de  vos  iré  yo.  i  Buen  ánimo  1 

Schiller  ató  la  espada  al  brazo  de  Arturo,  diciéndole  en  voz  baja  : 

— La  punta  de  la  espada  al  pecho  del  contrarío :  tu  vista  en  su  vista,  aguarda 
y  responde  con  celeridad  y  prudencia. 

Y  colocados  en  sus  puestos  los  combatientes,  y  los  testigos  en  el  suyo, 
sonaron  lenta  y  siniestramente,  las  palmadas  de  costumbre. 

Acometiéronse  los  contrarios  con  furor,  si  bien  el  joven  alemán  con  un 
poco  mas  de  calma.  —  Durante  los  primeros  tres  minutos,  apenas  se  veian 
las  hojas  de  las  espadas ;  corría  ya  la  sangre  de  ambos  contendientes  :  Arturo 

habia  tenido  una  rozadura  en  la  frente,  con  un  quite  algo  tardío,  y  S 

habia  recibido  un  ligero  pinchazo  en  el  brazo  de  la  espada.  — Las  estocadas 
iban  y  venían  con  menos  rapidez :  ambos  adversarios  guardaban  mejor  las 
distancias  :  estaban  ya  en  esa  segunda  parte  de  los  combates  á  espada, 
en  la  cual  parece  inevitable  la  muerte  de  uno.  —  Veíase  á  las  claras  que 
si  italiano  tiraba  á  matar  á  su  enemigo  :  el  otro  á  desarmarle.  — En  un  á 
fondo,  dirigido  con  incierta  puntería,  quedó  el  caballero  á  descubierto  y 
^1  joven  le  atravesó  de  parte  á  parte  el  brazo  por  muy  cerca  del  hombro ; 
r  cuando  el  primero  volvió  á  ponerse  en  guardia,  el  dolor  fué  tan  agudo 
[ue  á  un  ligero  derrote  saltó  su  espada  á  seis  pasos.  —  Arturo  clavó  la 
»unta  de  su  arma  en  tierra. 

—  (Venga  mi  espada  I  gritó  el  caballero. 

—  Estáis  fuera  de  combate,  señor  mió,  le  dijo  Schiller,  mientras  que 
^Estrées  recogía  la  espada. 

—  Ahora  me  toca  á  mí,  dijo  Aguilar  con  voz  triste.— Descansad,  ca- 
allero. 

T.  II.  28 
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—  Yo,  ni  debo  ni  quiero  batirme  con  yos,  respondió  Arturo» -*0a  pido 
mil  perdones  por  mi  locura  de  anoche 

— Porque  os  temot  caballero  Aguilar,  ké  aquí  sus  motivos,  observó 
S 

—  Mentís  como  un  yillano,  respondió  Schiller  oon  toe  de  trueno. — Ca- 
ballero, añadió  dirigiéndose  á  Aguilar  con  severo  tono,  á  vos  os  toca  ad- 
mitir las  escusas  de  mi  cliente. 

—  No  puedo,  amigo  mió,  respondió  con  dulzura  el  español,  es  mi  suerte: 
esto  no  puede  quedar  así. 

—  No  os  digo  yo  que  deba  quedar  así;  pero  tengo  que  daros  alguaii 
esplicaciones.  Si  después  de  haberlas  oido,  persistís  en  batiros^  se  hará 
vuestra  voluntad. 

—  Decid,  contestó  con  tristeza  Aguilar. 

—  Oídme  con  atención.  Y  acercando  su  boca  al  oído  de  Aguilar :  Gsbt- 
llero,  le  dijo,  ese  joven  es  el  hijo  de  mi  desgraciado  amigo  el  Barón  Gruner,  á 
quien  vos  disteis  muerte.  — Ama  á  vuestra  hija  y  ella  le  ama.  —  Es  un 
partido  ventajoso,  puesto  que  lleva  un  titulo  ilustre  y  es  único  heredero 
de  una  gran  fortuna  :  dadle  á  vuestra  hija,  y  así  lé  t^ecómpensais  en  lo 
posible  de  la  pérdida  que  le  hicisteis  sufrir.  ¿Qué  me  respondéis? 

—  £s  necesario  meditar  la  respuesta,  contestó  el  español  después  de 
unos  instantes  de  silencio. 

—  Bien  está,  tomad  el  tiempo  que  queráis.  —  Acércate,  Arturo. 
El  joven  se  acercó  y  con  vos  tímida  : 

—  4  Admitís  mis  escusas,  caballero?  preguntó  á  Aguilar. 

—  I  Con  toda  mi  alma!  respondió  este,  alargando  una  de  sus  manos  al  Jó* 
ven,  que  la  besó  con  efusión.  —  Y  dirigiéndose  á  Schiller  y  ai  Conde  de 
O añadió  con  voz  conmovida: 

—  ¡  Hasta  mañana  por  la  mañana,  señores  I 

D'Estrées  y  S ,  que  nada  habían  comprendido,  siguieron  á  Aguilar  qat 

se  dirigía  hacia  su  coche,  mientras  que  los  tres  alemanes  enUvon  en  el 
suyo,  tomando  todos  sin  detenerse  el  camino  de  Roma. 


CAPITULO  XVII. 

De  vuelta  ya  en  su  casa,  Aguilar  había  contado  á  su  esposa  y  al 
Contarini  los  acontecimientos  de  aquella  mañana;  su  encuentro  inespertde 
con  Schiller  y  las  revelaciones  y  petición  que  este  le  había  hecho  en  hm 
de  Arturo.—  La  tierna  madre,  á  cuyos  ojos  no  podía  ocultarse  que  Mam 
iba  á  ser  muy  infeliz  si  la  separaban  de  su  amante  uniéndola  &  otro  hoa- 
bre,  vio  el  cielo  abierto  cuando  supo  por  Aguilar  el  nacimiento  y  posicioo 
del  joven  alemán,  y  abrazando  con  calor  su  causa  desde  aquel  momento. 
dijo  á  su  esposo  : 

—  Nosotros  no  tenemos  compromiso  ninguno  con  el  caballero  S , 

puesto  que  no  le  hemos  ofrecido  darle  á  nuestra  hija,  como  ella  no  con- 
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sienta.  Es  así  que  ella  me  ha  declarado  positivamente  esta  mañana  que 
primero  moriría  que  unir  su  suerte  6  la  de  otro  hombre  que  no  sea  Ar- 
turo; ¿porqué,  pues,  no  la  hemos  de  hacer  feliz? 

—  En  efecto,  dijo  el  señor  Gontarini,  cuya  animadversión  hacia  el  joven 
nacia  solo  de  que  lo  suponía  plebeyo  y  pobre ;  en  efecto,  paréceme  que  es 
muy  acertado  lo  que  dice  mi  hija,  tanto  mas  cuanto  en  conciencia  debéis 
á  ese  pobre  mozo  una  amplia  reparación. 

—  En  ese  caso,  señores,  dijo  el  buen  d'Estrées  mudo  hasta  entonces,  no 
creo  que  seré  muy  indiscreto  yendo  á  participar  esta  nueva  á  la  aculada 
niña. 

^No  seas  precipitado,  le  dijo  Aguilar :  una  alegría  tan  inesperada  po- 
dría serle  fatal.  Su  madre  la  preparará  lentamente.  Además,  añadió^  no 
quiero  que  se  le  diga  todo  hasta  mañana. 

De  este  modo  terminó  aquel  consejo  de  familia.  Aguilar  y  d'Estrées 

salieron  juntos  para  ir  á  casa  del  caballero  S y  á  la  embajada  austríaca 

y  María  Gontaríni  fue  á  reunirse  con  su  hija,  dándola,  como  es  de  suponer, 
algunas  esperanzas,  si  bien  de  un  modo  ambiguo,  conforme  á  los  deseos  de 
Aguilar. 

Al  dia  siguiente,  á  las  diez  de  la  mañana,  recibió  nuestra  heroína  un  re- 
cado de  su  padre  para  que  pasase  á  su  despacho.  —  Allí  encontró  á  su 
madre,  al  señor  de  Contarini  y  á  d'Estrées. 

—  Hija  mía,  le  dijo  Aguilar,  besando  cariñosamente,  he  roto  nuestro 
compromiso  con  el  caballero  S 

—  {Oh  padre  mío,  cuan  bueno  sois  I  esclamó  la  joven  arrojándose  en  sus 
brazos,  mientras  que  un  copioso  llanto  de  alegría  inundaba  su  rostro. 

—  Serénate  y  óyeme  con  calma.  Rotos  nuestros  tratos  con  el  caballero  y 
después  del  grave  escándalo  de  anteanoche,  he  visto  como  un  favor  del 
cielo  la  petición  que  de  tu  mano  me  ha  hecho  el  joven  Barón  Gruner,  ca- 
ballero de  esclarecida  estirpe  y  que  reúne  á  una  gran  fortuna  un  talento 
superior  y  una  hermosísima  figura. 

—  Pero,  padre  mió,  yo  no  conozco  á  ese  homblre 

—  Ya  lo  conocerás;  que  no  quiero  yo  ni  ninguno  de  los  tuyos  que  sin  co- 
noeerlo  te  comprometas;  pero  esperamos  que  lo  recibas  bien. 

—  Padre  mió,  contestó  la  joven  con  voz  solemne,  no  quiero  ni  debo  en- 
gañaros. Mi  corazón  y  mi  vida  no  son  ya  míos.  Jamás  hubo  una  hija  que 
amase  y  respetase  mas  á  sus  padres ;  pef  o  os  declaro  que  antes  moriré  mil 
veces  que  renunciar  al  amor  de  Arturo. 

—  Veo,  dijo  Aguilar,  con  cariñoso  tono ,  que  todos  nuestros  esfuerzos 
serán  inútiles. — Barón,  añadió  alzando  la  voz,  venid  vos  mismo  á  de- 
fender vuestra  causa. 

En  aquel  instante  se  abrió  una  puerta  inmediata ,  y  la  amorosa  joven* 
lanzando  un  débil  grito,  cayó  moribunda  de  amor  y  de  alegría  en  los  braasos 
del  afortunado  Arturo. 
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CAPITULO  ULTIMO. 


T  sed  Tosotros,  isU  de  Terdnn 
Donde  repose  yo  cansado  y  yerto. 
Del  sol  que  ennegreció  mi  frente  pora 
Y  del  árido  Tiento  del  desierto; 
Idea  de  snaTÍsima  dulzura. 
Vosotros  sed  dó  el  pensamiento  ineierlo 
Fije  sa  Tuelo,  y  vuestro  aronu  blando 
Tenga  á  mi  corazón  su  afán  templando. 

EspRonCESA.— DíoMoiiMitfo,  canto  lY. 


Han  pasado  cuarenta  dias  desde  que  dejamos  á  nuestros  héroes  reunidos 
en  el  despacho  de  Aguilar. 

El  mes  de  abril  tocaba  á  su  fin,  y  la  risueña  primavera  engalanaba  ya  cod 
su  aromoso  y  florido  manto  las  fértiles  campiñas  de  la  bella  Italia. 

Estamos  en  la  misma  casita  de  la  Via  delta  Croce^  en  el  mismo  jardio 
en  donde  vimos  en  1834  un  cuadro  de  felicidad  inefable. — ¿Intentaremos 
describir  el  que  ahora  se  presenta  á  nuestros  ojos?—  ¿Podrá  nuestro  tosco 
pincel  dar  una  idea,  siquiera  débil  é  imperfecta,  de  la  ideal  belleza  de  las 
figuras,  de  la  valentía  y  esplendidez  de  los  colores,  de  las  delicadas  y  sa»- 
visimas  perspectivas? — Por  aquel  estrecho  sendero,  trazado  con  esbeltos 
rosales  y  olorosos  tomillos  van  los  jóvenes  esposos :  enlazados  sus  bnuos, 
sus  alientos  se  confunden,  y  respiran  y  se  embriagan  con  indecible  deleite 
de  aquel  ambiente  perfumado  que  anega  sus  almas  en  torrentes  de  amor 
y  juventud,  de  fragancia  y  de  armonía.  —  Debajo  de  aquel  espeso  empu^ 
rado,  sentados  aún  ai  rededor  la  mesa  en  que  hicieron  un  delicioso  de- 
sayuno, están  d'Estrées,  María  Contarini,  Aguilar,  su  suegro,  Schiller,  el 

Conde  de  O y  dos  señoras  cuyo  nombre  apenas  recordará  el  lector.-* 

La  una  es  Magdalena,  que  desde  el  fondo  de  la  Alemania  ha  venido  á  pre- 
senciar las  bodas  de  su  único  hijo ;  la  otra,  la  honrada  viuda  á  la  cual  debió 
nuestro  héroe  en  otros  tiempos  tan  desinteresado  cariño.  —  De  pié  allí 
cerca  nuestro  buen  amigo  Angiolo,  enjuga  con  el  revés  de  su  tosca  mano 
una  lágrima  de  amor  y  de  agradecimiento  que  brota  de  sus  ojos,  al  oirel 

elogio  que  hacen  d^Estrées  y  Aguilar  de  sus  sencillas  virtudes ¿Qué  mas 

diremos? 

Todos  nuestros  personages  son  felices;  todos  escepto  tal  vez  uno,  tienen 
cimentada  su  felicidad  sobre  la  mas  segura  base  que  puede  darse  en  este 
breve  pasage  de  la  vida  humana :  el  contentamiento  de  sí  mismo. — Y  noso- 
tros humildes  narradores  de  esta  historia,  al  apartar  nuestra  vista  de  tan 
risueño  cuadro,  con  el  corazón  oprimido  por  el  dolor  y  la  vista  anublada  por 
las  lágrimas  del  infortunio,  volvemos,  á  pesar  nuestro,  á  perdernos,  talveí 
sin  esperanza,  en  el  árido  desierto  de  nuestra  triste  y  afanosa  vida. 
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RECUERDOS  DE  UN  VIAJE, 


Registrando  unos  papeles  que  nos  fueron  confiados  hace  algún  tiempo 
por  un  amigo,  cuya  suerte  ignoramos  hoy,  tropezamos  con  unos  manuscri- 
tos de  letra  desconocida,  quecontenian  apuntes,  á  veres  seguidos  con  cierta 
regularidad,  á  veces  en  estravagantísima  manera,  de  una  historia  que  nos 
ha  parecido  interesante  por  mas  de  un  concepto.  Regularizamos  aquellos 
fragmentos  del  mejor  modo  posible,  y  los  damos  hoy  á  la  luz  pública, 
declarando  que  no  somos  responsables  mas  que  de  la  forma,  que  es 
nuestra. 
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HPQUKRDOS    DE  UN    VXAJé;. 


■««}0<o«- 


PARTE  mmu. 


i 

Corria  el  mes  de  mayo  de  184 Era  en  una  de  las  Antillas  españolas  al 

fin  de  una  tibia  tarde,  á  la  hora  en  que  el  disco  del  padre  sol  se  sumerge  en 
el  mar  allá  en  el  horizonte  lejano.  El  sumiso  mugir  de  las  dormidas  olas; 
los  postreros  suspiros  de  la  brisa  moribunda  ficariciando  las  cenicientas 
espigas  de  las  cañas  de  azúcar;  la  voz  monótona  de  los  habitantes  de  los 
pant9.nos;  esas  vagas,  misteriosas  armonías  que  se  elevan  en  los  aires  al 
espirar  del  dia  en  l^s  regiones  tropicales,  todo,  todo  copvidab.a  al  recogi- 
miento y  la  meditación.  —  Era  la  hora  en  que  las  almas  sensibles,  en  con- 
sonancia con  la  naturaleza  entera,  se  elevan  á  su  Criador  y  le  bendicen  ;  la 
hora  del  crepúsculo  vago,  en  que  toman  cuerpo  las  inciert(is  esperanzas: 
la  hora  4^  las  plegarias  ardientes  y  de  los  amorosos  deliquios  del  corazón; 
la  bora  en  que  principia  el  descanso  para  el  cuerpo  y  la  vida  para  el  alma, 
que  campea  mas  libre  en  proporción  de  la  inercia  de  la  caduca  cubierta  de 
enfermiza  materia  que  la  envuelve  y  aprisiona;  —  la  hora  mas  deliciosa  en 
los  abrasados  climas  americanos :  — la  de  mayor  peligro  para  los  corazones 
adolescentes  en  todas  las  latitudes. 

Era  una  playa  abierta,  sembrada  á  ti:echos  de  pintorescos  grupos  de  pal- 
meras, de  cuya  sombra  se  destacaban  algunas  casitas  de  madera  de  capri- 
chosas formas.  —  En  una  de  estas,  la  mas  elegante,  detrás  de  una  persiana 
movible,  se  descubre  la  forma  de  una  muger ;  casi  una  niña,  pu^s  aún  no 
tiene  diez  y  seis  años.  —  Colima  es  alta  como  una  circasiana;  sus  negros  y 
profusos  cabellos  lustrosos  como  el  azabache  pulimentado,  hacen  resaltar 
mas  la  blancura  y  transparencia  de  su  tez :  citando  se  inueve^  su  talle  del- 
gadísimo se  cimbrea  como  el  junco  de  las  lagunas.  —  Cuando  habla,  los 
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tonos  de  su  yoz  esceden  en  melodía  á  los  suavísimos  cantares  de  la  Filomena 
de  los  bosques.  —  T  empero,  Gelima  no  es  feliz,  porque  es  un  ángel^  y  los 
ángeles  no  pueden  ser  felices  sobre  la  tierra. 

De  pié  detrás  de  la  levísima  persiana,  muda,  inmóvil,  contempla  con 
ansiedad  el  súbito  cambio  que  se  opera  en  la  atmósfera.  —  El  cielo  poco  bá 
tan  sereno,  aparece  entonces  encapotado  y  amenazador :  pardos  nubarrones 
cruzan  velocísimos  ante  su  vista,  perseguidos  de  cerca  y  como  azotados  por 
grupos  de  nubes  mas  negros  y  compactos :  desaparece  el  crepúsculo  y  una 
temerosa  oscuridad  se  estiende  con  rapidez  sobre  tierra  y  mares.  —  De  ra 
en  cuando,  una  larga  ráfaga  de  fuego  ilumina  el  espacio,  y  á  su  sangrientd 
resplandor  se  descubre  en  la  misma  actitud  á  la  atribulada  joven.  —  ¿A 
quién  espera?  —  ¿A  su  padre  tal  vez? —  Gelima  no  tiene  padre.  Su  único 
arrimo  en  la  tierra  es  una  anciana  valetudinaria  y  casi  ciega  á  quien  ella 
sostiene  con  el  trabajo  de  sus  manos  :  aquella  anciana  es  madre  de  laqne 
fué  su  madre.  —  Lo  único  que  posee  en  este  mundo,  es  aquella  chozuelaeD 
que  vive,  y  un  pequeño  huerto,  cuyo  cultivo  está  encomendado  á  un  negro, 
también  anciano  y  achacoso.  —  Aquel  negro  fué  esclavo  de  sus  padres : 
estos  lo  vendieron  acosados  por  la  miseria ;  pero  el  negro  logró  rescatar  i 
fuerza  de  trabajo  su  libertad,  y  apenas  dueño  de  sus  acciones,  vino  á  con- 
sagrar sus  postrimeras  fuerzas  á  la  infeliz  huérfana.  —  Pobre  ignorante, 
que  á  duras  penas  puede  hablar  la  lengua  del  país  en  donde  vive;  pero  es 
leal  y  agradecido,  y  la  lealtad  y  el  reconocimiento  no  son  cualidades  de  li 
cabeza,  sino  del  corazón ;  y  el  del  negro  Rodrigo  es  tal,  que  pudiera  hon- 
rarse con  él  un  monarca. 

—  ¿A  quién  espera  Gelima? —  De  pronto  un  ruido  distinto  de  los  de  la 
cercana  tempestad  hiere  su  oido ;  es  el  galope  acompasado  de  un  caballo 
sobre  la  arena  compacta  de  aquella  parte  de  la  playa  que  bañan  las  olas. 

—  ¡Él  esl  esclama  la  joven,  y  se  precipita  hacia  la  entrada  de  la  casa. 

—  ¿Quién  es  él?  dirá  á  este  punto  el  impaciente  lector  ó  la  curíosisimí 
lectora.  —  Aguarden  Uds.  un  instante  :  voy  á  presentársele. 

Gesa  el  galope  del  caballo  delante  de  la  puerta  de  entrada,  y  debajo  de  un 
cobertizo  esterior  que  defendía  alternativamente  á  los  habitantes  de  la 
casita,  de  los  fuegos  solares  y  de  la  invasión  de  las  lluvias,  un  joven  entra 
en  la  modesta  sala,  y  estrecha  silenciosamente  contra  su  corazón  á  Celima. 

—  Alto,  delgado,  pálido,  sus  facciones  duras  pero  espresivas,  Uevan  im- 
preso el  sello  de  esa  vaga  melancolía  que  producen  los  prematuros  desen- 
gaños. —  Sus  largos  y  negros  cabellos  empapados  por  la  lluvia,  caen  eo 
porciones  desiguales  á  los  lados  de  su  moreno  rostro.  —  Las  miradas  del 
joven,  su  aire,  y  hasta  sus  menores  movimientos,  van  acompañados  de  esa 
tranquila  decisión  que  revela  una  alma  resuelta  y  animosa. 

—  ¡  Guán  tarde  has  venido,  Federico,  ingrato  mío  I  dijo  Gelima,  desenla- 
zándose lentamente  de  los  brazos  del  joven. 

—  He  padecido  mucho  hoy,  alma  de  mi  vida.  —  El  último  dia  que  pasa 
uno  entre  los  suyos  cuando  se  dispone  para  tan  largo  viaje,  es  cruel,  muj 
cruel ! 

—  I Y  qué!  ¿Es  una  cosa  decidida?  ¿Tendrás  valor  para  dejarme? 
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—  Mañana  al  amanecer  dará  la  vela  el  buque  que  ha  de  llevarme  hasta 
las  playas  de  Francia...  •—  Pero  no  llores  así,  Cclima :  ó  me  harás  desear  la 
muerte  mil  veces. — (Mugerl  —  ¿No  encierra  tu  corazón  tesoros  inagotables 
de  fé  y  esperanza? 

—  {Oh  Federico...  Federico!  —  No  dudo  de  ti  ni  de  mi...  ¡Creo en  tu  co- 
razón como  se  cree  en  Dios  I  —  Pero  hay  tantos  riesgos  en  ese  mar...  tantos 
obstáculos  que  vencer...  tantas  amarguras  que  sobrellevar. 

—  ¡Los  venceré  todos...  las  soportaré  todas!  —  ¿No  sabes,  Gelima,  que 
tu  imagen,  que  el  pensamiento  de  nuestro  casto  amor  me  harán  soportarlo 
todo? 

—  ¡  Ay  amado  mió !  —  Si  sucumbieras,  ¿qué  seria  de  mi?  ¿qué  seria  de 
la  pobre  huérfana  sin  el  único  bien,  sin  la  única  felicidad  de  su  vida? 

—  Óyeme ;  aún  no  tienes  diez  y  seis  años :  yo  apenas  tengo  veinte.  —  No 
poseo  sino  mi  cabeza  y  mi  corazón;  mi  inteligencia  y  mi  sangre.  Necesito 
un  teatro  mayor  que  este  sí  he  de  abrirme  un  camino  en  la  vida.  — -  Necesito 
una  senda  espaciosa  y  cubierta  de  flores,  Gelima,  porque  quiero  que  vayas 
á  mi  lado,  y  no  debo  ni  puedo  ni  quiero  llevarte  por  el  estrecho  y  espinoso 
sendero  que  hasta  ahora  me  ofrece  la  suerte.  —  Harto  sé  las  fatigas  y  amar- 
guras que  me  esperan.  —  Solo,  tendré  valor  para  arrostrarlas  :  tus  padeci- 
mientos me  acobardarían.  —  Además  hay  un  ser  que  necesita  de  ti  en  estas 
regiones... 

—  Lo  habia  olvidado...  ¡qué  ingrata  soy!  —  No  vayas  á pensar  mal  de  mi 
corazón. 

—.  ¿Porqué  me  amas  hasta  el  punto  de  olvidar  todo  lo  que  no  me  toca? 

—  Tampoco  yo  soy  ingrato,  Gelima...  Pero  vamos  á  ver  á  tu  madre...  á 
nuestra  madre. 

Y  los  dos  jóvenes,  enlazados  de  las  manos,  se  dirigieron  á  una  alcoba 
contigua. 

Una  preciosa  alcobita :  el  aseo  era  su  mas  preciado  adorno.  —  Alli,  en 
un  lecho  pobre,  pero  limpio,  yace  la  anciana.  —  Las  sensaciones  que  espe- 
r  i  menta,  mas  que  las  percepciones  de  sus  sentidos  embotados  por  los  años 
y  las  enfermedades,  la  revelan  que  va  á  estallar  una  tempestad,  y  cruzadas 
sobre  el  pecho  las  descarnadas  manos,  ora  por  su  nieta,  por  los  náufragos 
navegantes,  por  los  peregrínos  estraviados,  por  todos  en  fin,  menos  por  sí 
misma. 

Su  vida  entera  ha  sido  un  ejemplo  de  abnegación,  y  esa  tendencia  de  su 
alma  no  podia  desmentirse  en  sus  oraciones. 

—  Mamá,  la  dijo  Gelima  con  dulzura,  aquí  está  Federico. 

Que  entre,  hija  mia.  — ¿Acaso  no  ha  sido  siempre  un  hijo  para  la 

pobre  anciana? 

Aquí  estoy,  madre  mía,  dijo  el  joven  tomando  una  de  sus  manos. 

Mal  camino  has  traído  hoy,  hijo  mío.  —  ¿Pero  porqué  suena  tan  tris- 
temente tu  voz?—  ¿Has  vuelto  acaso  á  tus  planes  de  viaje? 

Quiere  irse,  mamá,  esclamó  Gelima  rompiendo  á  llorar.  —  Quiere  irse 

jnañana  y  dejarnos  para  siempre. 

El  joven  suspiró  profundamente,  pero  permaneció  silencioso. 
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—  Hé  aquí  la  historia  de  la  vida,  dijo  la  anciana  como  hablando  consigo 
misma.  -^  Gopriendo  siempre  tras  de  desconocidos  bienes,  yagas  y  eonñs- 
sas  aspiraciones  del  alma,  que  jamás  llegan  á  realizarse ;  y  mientras  corre- 
mos con  la  vista  fija  hacia  adelante,  no  vemos  muchas  veces  la  felicidad 

que  nos  convida  á  los  lados  del  camino  I  —  Pero Es  Igual Federico 

es  ambicioso ;  déjale  que  aprenda  por  sí  propio.  —  Además,  la  ausencia  es 
la  piedra  de  toque  del  amor;  si  te  ama  de  veras,  volverá 

—  Volveré,  madre  mia,  gritó  el  joven ;  |  os  lo  juro  I  —  (Volveré  para  pe- 
diros que  bendigáis  la  dicha  de  vuestros  hijos! 

—  I  Ay,  hijo  mió  I —  No  dudo  que  vuelvas  para  Colima;  pero  para  mi 

4  mi  edad,  las  esperanzas  terrenas  son  cortas 

—  I  Oh !  yo  volveré  á  veros.  —  ¿Pensáis  que  tarde  tanto? 

—  Vas  á  entrar  en  una  lucha  cuyo  fin  es  incierto.... 

—  Tengo  fé  en  el  porvenir,  madre  mía;  una  educación  esmerada,  algua 
talento  y  una  voluntad  de  acero. 

•:-  Tienes  mucho  talento,  lo  cual  te  hace  tal  vez  demasiado  orguUeso; 
tienes  demasiada  voluntad,  y  esto  servirá  de  obstáculo  á  tu  carrera.  — El 
que  sesga  un  poco  en  su  camino  para  llegar  al  fin  que  se  propone,  por  debfl 
que  sea  podrá  alcanzarlo :  el  que  va  derecho  á  él,  arrostrando  de  fíjate 
los  obstáculos,  por  fuerte  que  sea,  está  muya  riesgo  de  estrellarse.— 
Créeme,  Federico,  acaso  fuera  mejor  que  no  salieses  de  aquí. 

—  Perdonadme,  madre  mía;  pero  mi  resolución  es  irrevocable. 

—  Hágase  la  voluntad  de  Dios,  murmuró  piadosamente  la  anciana. 

No  intentamos  reproducir  aquí  sílaba  por  silaba  la  converaacion  que 
pasó  entre  los  dos  jóvenes  aquella  noche.  La  tempestad  fué  calnaándose 
por  grados,  y  á  poco  mas  de  las  doce  habia  cesado  enteramente.  ^  Celima 
se  despidió  de  su  amante  haciéndole  prometer  que  la  despertaría  antes  de 
marchar  :  se  recogió  en  la  alcoba  de  la  anciana. 

Federico  se  recostó  en  un  lecho  improvisado  por  el  negro  Rodrigo. 

Después  de  algunas  horas  de  un  sueño  intranquilo  creyó  oir  la  joven  ú 
conocido  galope  del  caballo  de  su  amante.  —  Levantóse  apresurada,  y  i 
medio  vestir  pasó  á  la  salita  que  ya  conocemos.  —  El  lecho  estaba  vado,  j 
el  negro  Rodrigo  en  la  puerta  se  despedía  aún  con  el  ademan  del  joven  via- 
jero. —  Celima  se  abalanzó  á  aquella  puerta,  pero  ya  no  le  vid. 

Los  primeros  resplandores  rojizos  despuntaban  en  el  Oriente,  amane- 
ciendo á  la  feraz  vegetación  de  las  Antillas  un  hermoso  día  de  mayo.  —  El 
mar  estaba  en  calma,  el  cielo  ostentaba  su  mas  bello  manto  de  puríoaM 
azul,  y  allá  en  la  rada,  como  un  blanquísimo  cisne  en  las  dormidas  aguas 
de  un  lago,  se  mecía  blandamente  sobre  las  olas  la  corbeta  francesa  Jdela, 
con  todos  los  trapos  al  viento  y  pronta  á  marchar. 

Celima  no  dio  un  grito  ni  derramó  una  lágrima.  —  El  dolor  supremo  no 
tiene  lágrimas  ni  gemidos  :  es  inmóvil  y  silencioso  como  la  tumba. 
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U 


Allons!  couragey  mes  enfants  I  (1)  gritaba  el  capitán  de  la  Adela  á  su  tri- 
pulación, asustada  con  uno  de  los  mas  terribles  huracanes  de  aquellos  ma- 
res. —  Era  la  cuarta  noche  de  su  salida,  y  la  Adela  yogaba  en  pleno  golfo. 

-  Todos  los  pasageros  se  habian  refugiado  en  la  c^mar^,  escepto  uno»  el 
oaas  joven,  el  cual,  agarrado  á  una  de  l£^s  jarcias  de  babor,  pern^anecia 
Bstasiado  ante  la  horrible  belleza  de  la  tempestad.  —  Pero  el  capitán  Fleury 
il  reparar  en  él  le  grita  : 

—  Que  faiteS'Voiis  done ,  jeune  homme  ?  —  Vow  allez  sauter  dans  l^ 

—  No,  capitán,  le  contestó  en  la  misma  lengua  el  jóveí^.  -:-  Pern^ítame 
I',  contemplar  este  sublime  espectáculo  del  conflicto  de  los  elementos. 

—Pero  amárrese  U.  al  menos,  observó  el  capitán. 

—  Tengo  los  brazos  vigorosos,  amigo  raio. 

—  By  Godi  Are  you  mad?  gritó  el  contramestre  que  era  un  inglés  in- 
¡erto  en  normando  :  What  are  your  arms  against  thü  devilish  hurricane?  (3) 
-Y  cogiendo  un  cabo  anaarró  al  Joven  por  la  cintura,  atapdo  la  otra  estrer 
midad  al  cabrestante. 

El  viento  redoblaba  sus  furias  :  el  mar  tocaba  al  apogeo  de  su  ira.  —  X 
en^devef  al  capitán  Fleury  empuñando  la  barra  del  ti^ion,  y  firme  sobre 
}us  pies  como  una  estatua  de  bronce,  dominar  con  &\\  yo?  clara  y  sonorc^ 
08  rugidos  de  1^  tormenta,  mientras  que  la  corbeta  fluctuaba  como  una 
iébilpaja  sóbrela  superficie  del  hinchado  piélago. 

—  Mau  4dele!  gritaba  á  cada  nuevo  triunfo  conseguido  sobra  la  temr 
gestad.  Elle  íient  ^on,  me^  enfants t  —  Coura^el  (4) 

Silbaban  las  cuerdas,  crujía  la  arboladura  y  rechinaban  temerosamente 
a  cubierta  y  los  costados  del  buque.  —  Ya  se  hundía  en  los  abismos,  y  dos 
Qoros  transparentes  mucho  mas  a,ltos  que  el  palo  mayor  amenazaban  su- 
mergirla :  ya  sobre  la  cúspide  de  una  ola  gigantesca  se  cernia  un  instante 
'O  las  nubes,  como  un  pájaro  marino  sobre  el  pico  de  un  escollo  tiránico, 
ecoge  un  punto  sus  mojadas  alas  para  proseguir  luego  su  azaroso  vuelo. 

-  Pero  el  capitán  tenia  razón  :  la  Adela  resistía  valerosamente  á  la  tem- 
•estad,  y  obedecía  ^1  timón  como  un  caballo  bien  enseñado  á  la  mano  del 
onocido  ginete. 

Poco  á  po^u?  fué  cayendo  el  viento :  el  mar  se  fué  nivelando,  y  i  Is^  hora 
niedia  todo  estaba  en  perfecta  calma.  Fleury  dejó  el  timoi\y  dirigiéndose 
Federico  le  dijo  tendiéndole  su  callosa  mano  : 

—  Jeune  homme^  wnts  étes  un  braoe  /  (5) 


(1}  ¡Vamos!  Valor,  hijos  mios. 

(S)  ¿Qoé  hace  U.  jótüdI  Ya  á  caer  al  igu. 

(3)  ;^or  Dios  santo !  ¿Está  U.  loco?  ¿Qqé  toQ  sus  brazos  contra  este  hondean  diabólico? 

(4)  ¡  Adela  mía !  ¡  Resiste  bien  I  { Hijos  mios,  yalor .' 

(5)  Jóren,  U.  es  un  Taliente. 
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£1  joven  no  sonrió  con  amargura,  y  estrechando  la  mano  del  capiian  res- 
pondió con  voz  dulce  y  tranquila: 
•—El  arrostrar  la  muerte,  amigo  mió,  puede  á  veces  ser  un  placer. 


III 


Han  pasado  seis  años.  —  ¡  Cuan  breves  son  los  años  para  las  persoBis 
felices !  —  \  Cuan  eternos  los  minutos  para  los  miserables !  —  En  aqu^l 
espacio  de  tiempo  habian  pasado  siglos  sobre  la  cabeza  de  nuestros  héroes 
digo  mal :  uno  de  ellos  habia  hallado  el  mas  seguro  refugio  contra  las  tas- 
pestades  de  la  vida.  —  Dormia  en  el  sepulcro. 

Estamos  en  la  misfna  playa  donde  por  primera  vez  conocimos  á  los  per- 
sonages  de  esta  historia,  y  por  una  singular  coincidencia,  si  bien  en  distioU 
época  del  año,  el  cielo  y  los  mares  presentan  á  los  ojos  menos  esperímcft- 
tados  síntomas  evidentes  de  cercana  borrasca. 

Dos  jóvenes,  uno  de  ellos  con  el  trage  del  país  y  el  otro  vestido  ala  eoio- 
pea,  galopan  á  la  orilla  del  mar. 

—  ¡  Guando  te  digo  que  no  podremos  llegar  al  pueblo  antes  de  queesUlk 
la  tormenta!  —  Y  la  noche  se  echa  encima  á  toda  prisa...  esclamó  el  api- 
rente  criollo,  deteniendo  bruscamente  su  caballo.  —  Mejor  hubiera  sido 
refugiarnos  en  esa  hacienda  que  dejamos  atrás. 

—  Amigo  mió,  contestó  el  del  trage  europeo,  no  nos  detengamos.  Hn 
allá  arriba  un  sitio  que  quiero  visitar  antes  de  alejarme  de  estas  riberas;  ji 
sabes  que  marcho  mañana.— Y  puso  de  nuevo  á  galope  su  fatigado  caballo. 

El  otro  le  siguió  espoleando  el  suyo  hasta  ponerse  al  lado  de  su  compa- 
ñero. —  Corrieron  de  este  modo  durante  diez  minutos.  —  De  pronto  clqw 
habia  hablado  el  último  detuvo  tan  bruscamente  su  caballo,  que  le  hi 
tocar  la  arena  con  el  cuarto  trasero. 

—  Aquí  habia  una  habitación,  ahora  seis  años dijo  á  su  amigo. 

—  Desierta  ha  mas  de  dos,  se  desplomó  hará  unos  seis  meses.  — 
quedan  algunas  tablas.  Mira 

El  otro  echó  pié  á  tierra  y  ató  su  caballo  al  tronco  de  una  palma;  su 
compañero  le  imitó, 

—  Chico,  le  dijo,  sabes  que  siempre  he  reconocido  tu  superioridad  sobr^ 
mí;  pero  creo  que  eliges  mal  sitio  para  esperar  una  tormenta. 

—  ¿Recuerdas,  le  dijo  el  otro,  como  respondiendo  á  su  propio  peosi- 
miento,  á  aquella  Celima,  de  cuya  memoria  te  hablé  tantas  veces  en  Paié- 

—  Sin  duda  alguna. 

—  Pues  bien :  aquí  pasó  casi  toda  su  vida. 

—  ¿Y  ahora? 

—  I  Aquí  murió! 

—  Infeliz  Federico,  pensó  el  otro.  Y  le  siguió  en  silencio. 

El  primero  se  sentó  sobre  uno  de  los  maderos  que  señalaban  aún  el  á^ 
que  habia  ocupado  la  casita,  y  convidando  á  su  amigo  á  iniitariA,  le  naU^^ 
en  estos  términos : 
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-*  Bien  sabes  lo  que  me  llevó  á  Europa.— Nacido  con  un  carácter  franco 
í  indómito  me  ahogaba  en  la  estrechez  de  estos  horizontes ;  dotado  de  cier- 
tos talentos,  y  agitado  por  una  inmensa  y  creciente  aspiración  al  saber,  no 
dallaba  aquí  bastante  agua  para  mi  sed.— Otro  motivo  acaso  mas  poderoso, 
me  decidió  á  partir,  atropellándolo  todo. — Yo  amaba  á  Celima,  y  era  ar- 
iientemente  correspondido.  —  Habia  en  mí  cierta  revelación  interna  é  in- 
;aitiva  de  triunfos  y  emociones  desconocidas,  que  esperaba  alcanzar  en  el 
ñas  amplio  palenque  de  las  regiones  europeas,  y  á  los  cuales  quería  asociar 
i  mi  amada.  —  Partí. 

El  primer  año  que  subsiguió  á  nuestra  separación  mantuve  con  ella  re- 
pilar  y  frecuente  correspondencia. — Ansioso  de  saber,  pasaba  días  y  noches 
m  el  mas  asiduo  trabajo :  y  sin  embargo,  hallaba  tiempo  para  escribirla 
tiernas  y  larguísimas  cartas.  —  Era  su  imagen  mi  único  pensamiento:  su 
unor  el  único  móvil  de  mi  vida. — Pero  me  faltó  una  carta  suya;  luego  otra 
f  otra.  Después  he  sabido  que  este  silencio  fué  durante  la  cruel  enfermedad 
|ue  llevó  á  la  tumba  á  su  segunda  madre.  —  Al  principio  lo  atribuí  á  frial- 
lad;  luego  á  mudanza;—- mi  amor  propio  se  resintió. — No  bastando  el 
estudio  á  la  agitación  de  mi  espíritu,  busqué  una  distracción  mas  poderosa 
Bn  los  placeres  del  mundo.  —  Gracias  á  mi  natural  altivez  no  me  encenagué 
en  los  vicios;  pero  caminé  de  estravío  en  estravío;  de  desengaño  en  desen- 
^ño.  —  ¡Cuántas  ingratitudes,  cuántas  inconstancias ,  cuánto  egoísmo  I  — 
Hi  corazón  se  ulceró ;  agrióse  mi  carácter,  y  empecé  á  ver,  sino  con  odio, 
con  menosprecio  á  mis  semejantes.  , 

Celima  habia  vuelto  á  escribirme  tan  tierna  y  apasionada  como  antes : 
sra  su  amor  el  áncora  de  salvación  que  me  deparaba  el  cielo  en  medio  de 
la  deshecha  tormenta  de  mi  vida;  pero  mi  corazón  habia  perdido  la  virgi- 
Qídad  de  las  puras  emociones :  no  bastaba  el  céfiro  apacible  á  refrescar  mi 
sangre  calenturienta;  necesitaba  huracanes. — Contesté  á  sus  primeras  car- 
tas con  la  ligereza  y  aturdimiento  de  un  hombre  entregado  á  otros  amores. 
—  Quejóse  de  mi  indiferencia;  —  discúlpeme  torpemente,  porque  nunca  he 
sabido  mentir:  redobló  sus  quejas,  y ¿lo  creerás? 

Irríteme  con  aquel  ángel,  porque  no  daba  crédito  á  mis  palabras,  que  yo 
sabia  mentirosas.  —  ¡Tal  es  el  corazón  humano !  —  Le  contesté  con  aspe- 
reza, y  poco  á  poco  dejé  de  escríbirla.  —  ¿  Qué  mas  te  diré?  Ella  me  amaba 
:on  ese  amor  que  es  la  fé,  la  vida ¡Yióse  engañada,  y  muriól.... 

Por  largo  rato  permaneció  el  joven  con  la  cabeza  oculta  entre  sus  manos. 
>u  amigo  respetó  aquel  violento  paroxismo  del  dolor.  Pero  la  tormenta 
inigia  en  derredor  suyo,  y  á  cada  instante  crecía  el  peligro : 

— Federico,amigomio,  estamos  empapados  en  agua;  el  huracán  redoblado 
ntensidad.—  ¿No  crees  prudente  que  nos  encaminemos  al  cercano  pueblo? 

—  Como  gustes,  Carlos. 

Y  ambos  se  dirígieron  al  sitio  en  que  dejaron  antes  sus  caballos. 

—  Mira,  Carlos,  dijo  el  viajero  al  tiempo  que  desataba  el  suyo.  ¿Yes  esta 
)almera? — Pues  es  lo  único  que  sobrevive  de  cuanto  amé  en  estos  lu- 
cres. — Plantáronla  los  abuelos  de  Celima  cuando  nació  su  madre. — Todo 
la  perecido;  personas,  árboles,  todo;  hasta  la  modesta  vivienda,  testigo  de 
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tan  tiernas  emociones,  teatro  de  tan  sencillas  virtudes.  —  Solo  queda  isn  pié 
esta  huérfana  palma,  como  el  índice  de  la  eternidad,  señalando  á  esos  or- 
gullosos y  olvidadizos  gusanos  que  se  llaman  hombres,  lA  efímera  vanidad 
de  cuanto  pasa  sobre  la  tierra. 

Montaron  á  caballo  los  jóvenes,  y  en  aquel  momento  una  ráfaga  mas  vio- 
lenta del  huracán  arrancó  la  palma  de  raiz. — Vaciló  algunos  instantes,  j 
se  abatió  con  estrépito^  las  ramas  hacia  el  mar  de  donde  venia  el  viento,  á 
la  manera  del  gladiador  antiguo  que  caia  de  cara  sobre  la  sangrienta  areía, 
como  siguiendo  á  la  enemiga  espada  que  le  liabia  dado  muerte. 

—  (Carlos,  Carlos  1  —  4 No  es  esto  un  presagio?  ¿Veré  caer  asi  mi  úlÜBa 
•  esperanza? 

p  Enmudeció  este,  y  Federico  empezó  á  entonar  con  trémula  vos  estecnli 
de  muerte  á  su  palma  querida  : 


RAina  altira  de  la  playa, 
Sultana  dominadora, 
Que  al  cansado  perlino 
Amparas  bajo  tn  «onibra  : 
Prenda  de  santo  eariflo, 
Bolee,  sagrada  memoria, 
Que  amantes  hijos  cousenran 
De  madre  tan  amorosa; 

—  I  Qoieran  los  cielos  (}ue  nnnca 
Tormenta  devastadora 

Se  atreva  á  agostar  la  gala 
De  tn  espléndida  corona! 

—  i  Qué  vi  ?  el  aire  se  condensa ; 
La  laz  del  sol  brilladora 

Se  ofnsca;  los  vientos  silban; 
Mefíticos  miasmas  brotan 
De  la  tierra ;  en  negras  mesas, 
Nubes  amenazadoras 
Raudas  el  espacio  crnxan. 
Se  persignen  y  se  atotan. .. 
Mil  relámpagos  sangrieotoa 
Rasgan  la  prefiada  atmósfera, 
T  en  repetidas  descargas 
Hórrido  el  trueno  rimbomba... 

I  Cuánto  amo,  oh  natmaleca, 
Tds  f  nrias !  Guando  las  roncas 
Iras  de  Dios,  tierra  y  mares 
Conturban  asoIa(lorn5( : 
Del  huracán  en  las  alas 
Mi  espirito  se  remonta 
Hasta  el  trono  inaceesiUa 
De  la  ciencia  creadora, 
T  allí  tranquilo,  sereno, 
Contempla  las  altas  obras 
Dfí  la  omnipotencia  suma , 
Y  la  comptf  nds  j  U  adora  I 
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¡  A  j  de  ti,  palma  qaerída ! 
¿Cómo  podrás  Tiada,  sola, 
RMÍstir  el  rndo  embate 
BeaqneBa  borrasca  indómita? 
Ya  al  azote  de  sos  iras 
Gimes  trémula,  te  enconras, 
T  sobre  tns  mnstias  ramas, 
Madre  infelit,  te  desolafi ! 
^  Üná  dea^arra  ya  el  tiebid 
T  lejos  de  tí  la  arroja ; 
Otra  ¡  ay !  te  fué  arrebatada, 
Y  otra  después,  y  otra...  y  otra 

T  tft,  desolada  mad^Oj 
HaiU  tfii  hijas  te  doblai, 
T  contra  el  polvo  la  frente 
Sa  temprana  mterte  lloras... 
Ál  fin  del  dolor  reiidtda, 
Ctbe  eUU  tata  le  poelrti... 
{Hnérlkna,  madri  infeUee! 
(Pobre  reina  sin  corona  I 


¡  Dnerme  en  paz,  palma  qaerída, 

Mil  Teces  td  la  dichosa ! 

I  Míiit  quien  wbrevite 

En  U  titrr«  al  bien  qne  adora  I 


—  Federico,  amigo  mió,  dijo  Garlos  con  tos  entrecortada  por  los  soUosos : 
aún  hay  muchos  seres  que  te  aman  sobre  la  tierra.— *)No  seas  ingrato  1.... 

-^  No  soy  ingrato,  ni  incrédulo;  pero  siento  miedo  en  el  coraron...  ¡quién 
sabe! 

Y  ambos  jórenes  partieron  á  galope,  aiotados  por  el  tiento  y  bañados  por 
las  encrespadas  olas  del  mar. 


IV 


Al  día  siguiente  pasaba  fayorecido  de  la  suate  brisa  de  la  tarde  un  ligero 
bergantín  por  delante  de  aquella  playa.  ^  Un  joven ,  apoyado  en  la  obra 
muerta,  contemplaba  tristemente  la  costa  que  iba  desapareciendo  con  len- 
titud á  sus  miradas :  lágrimas  amargas  y  silenciosas  corrian  de  sus  ojos^ 
mientras  que  mil  ahogados  suspiros  se  abrian  paso  á  pesar  suyo  desde  el 
fondo  de  su  pecho. 

Siéntese  siempre  á  la  salida  de  un  puerto  cualquiera,  una  impresión  de 
vaga  melancolía,  asi  como  se  esperimenta  una  sensación  de  placer  al  arri- 
bar á  cualquier  puerto  del  globo.  —  Recuerdo  con  una  especie  de  doloroso 
placer  la  tarde  del  S6  de  setiembre  de  i85i.— La  fragata  de  vapor  Jtabel  II 
salia  majestuosamente  de  la  bahía  de  Puerto-Rico  :  la  tripulación  del 
Guaréo'Cosic^  pequeña  goleta,  formada  sobre  cubierta  dio  al  pasar  nuestro 
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gigantesco  buque,  tres  ó  cuatro  vivas  á  la  Reina.  —  La  gente  nuestra  subió 
á  las  escalas,  y  desde  allí  contestó  con  otros  tantos,  pues  no  le  permitía  la 
elevación  de  nuestra  obra  muerta  contestar  formada  sobre  el  puente.  ~ 
Motivos  tenia  yo  de  tristeza  y  graves  motivos  :  sin  embargo,  habíame  em- 
barcado con  enjutos  ojos.  Al  oir  aquellos  hurrahs  tan  sonoros,  tan  espontá- 
neos, tan  entusiastas;  al  ver  aquellos  rostros  de  la  tripulación  del  Guarda- 
costUf  abrasados  por  los  soles  tropicales;  pobre  gente  que  victoreaba  á  sa 
Reina  sin  conocerla;  sin  saber  que  es  buena,  y  noble  y  generosa;  al  oir 
aquel  homenage  tan  sincero,  destinado  á  no  ser  jamás  conocido  de  la  per- 
sona que  era  su  objeto;  mis  ojos  se  llenaron  de  lágrimas,  y  parecíame  oir 
en  aquellos  gritos  juveniles  un  no  sé  que  de  lúgubre  presagio,  como  si  fuese 
el  adiós  postrero  que  yo  debia  dar  á  las  playas  del  país  en  donde  vive  mi 
madre;  en  donde  mis  hermanos  viven;  en  donde  reposan  los  venerados 
huesos  del  mejor  de  los  padres;  en  donde  duerme  en  paz  el  último  de  mis 
hermanos,  arrebatado  casi  en  la  niñez  al  amor  de  los  suyos  1... 

La  vida  es  una  continua  peregrinación ;  nadie  sabe  al  despedirse  de  los 
que  ama  para  la  mas  corta  ausencia,  si  volverá  á  verlos;  —  i  es  tan  precaria 
la  humana  existencia;  tan  fácil  de  apagar  ese  destello  vital  que  nos  anima! 
—Y  empero  al  ver  la  grandeza  de  su  deslumbrante  resplandor  en  ese  corto 
número  de  individuos  que  llamamos  grandes  hombres,  parécenos  que  de- 
biera durar  eternamente;  pero  el  fuego  de  la  vida  es  como  los  otros  fuegos; 
mientras  con  mas  vigor  arde,  mientras  mas  devorador  se  ceba  en  su  propia 
sustancia,  mas  pronto  se  consume.  — La  historia  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  paises  comprueba  esta  verdad. — De  un  modo  ó  de  otro,  apenas  ha 
habido  un  grande  hombre  que  haya  llegado  á  los  últimos  limites  que  la 
naturaleza  ha  señalado  á  la  vida  humana. — Alejandro  murió  á  poco  mas 
de  treinta  años ;  —  Alcibiades,  Pascal,  Rafael,  don  Juan  de  Austria,  Gastón 
de  Foix,  lord  Byron,  murieron  en  su  mas  florida  juventud.  —  Napoleón 
murió  de  cincuenta  y  un  años;— considerando  lo  que  hizo  en  los  cien  días, 
¿no  debemos  creer  que  aquel  grande  hombre  se  hdlaba  en  el  pleno  goce  de 
sus  fuerzas  vitales  en  1815? 

Por  lo  demás,  los  grandes  hombres  vienen  al  mundo  á  iniciar  las  grandes 
revoluciones;  pero  todos  están  destinados  á  no  ver  la  realización  de  sus  gi- 
gantescas ideas :  todos  como  Moisés,  mueren  mas  ó  menos  apartados;  pero 
sin  reposar  la  cansada  planta  en  la  tierra  prometida.  —  Por  su  parte,  el 
género  humano  permanece  con  la  mayor  tenacidad  fiel  á  su  ceguera.  —  De 
Jesucristo  como  de  Napoleón,  de  Homero  como  de  Byron,  de  Galileo  cono 
de  Colon,  se  han  podido  decir  con  igual  justicia  aquellas  palabras  del  evan- 
gelio de  San  Juan  :  Et  lux  in  tenebris  liicet,  et  tenebra  eam  non  comprehat- 
derunt. 

I  Pero  decíamos  que  la  vida  es  una  peregrinación,  cosa  que  todo  el  mundo 
sabe  y  dice,  y  á  propósito  de  tan  manoseada  sentencia,  nos  hemos  olvidado 
de  que  estamos  escribiendo  una  novela,  y  que  á  los  lectores  no  les  importa 
un  bledo  nuestra  opinión  sobre  la  vida,  ni  nuestros  dolores,  ni,....  en  fin, 
nada  nuestro,  como  no  sea  esta  que  llamamos  novela,  y  tiene,  según  se  nw 
alcanza,  mucho  de  verdadera  historia.— Pero,  lectores  nuestros  y  de  tantas 
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Otros,  á  los  poetas,  yo  lo  soy  algo,  nos  es  muy  difícil  olvidarnos  de  nuestro 
propio  ser,  siquiera  grande,  siquiera  microscópico,  y  por  esta  razón  os  en- 
tretenemos ó  fastidiamos  con  estas  salidas  de  tono  personales.  —  Dios  nos 
hizo  asi,  paciencia. 

Pero  TuelTO  á  Federico,  no  sin  aprovechar  antes  esta  ocasión  de  dirigir 
nn  recuerdo  de  reconocido  afecto  al  coronel  Salcedo,  comandante  de  la 
Isabel  Ily  y  á  todos  sus  amables  oficiales. 


—  Amo  mió,  decía  un  negrito  que  había  seguido  á  nuestro  héroe  en  su 
segundo  viaje  á  Europa;  son  ya  las  seis  y  media,  pero  hace  un  día  muy 
malo.  El  boulevard  está  cubierto  de  nieve. 

—  ¿  Las  seis  y  media?  ¿No  te  dije  que  me  llamaras  á  las  seis?— ¡  Por  vida 
del  Y  saltando  prontamente  de  la  cama  empezó  á  vestirse. » ¡Vé  por  un 
carruage ! 

—  ¿De  dos  ó  cuatro  asientos,  mí  amo? 

—  De  dos  :  despacha.  *«-  £1  negrito  salió  volando. 

—  ¡Y  este  Luciano  que  no  viene  1  decía  Federico,  mientras  se  calzaba  á 
toda  prisa  las  botas.  —  De  pronto  lo  interrumpió  una  voz  muy  conocida  que 
entonaba  el  famoso  himno  patriótico  conocido  por  la  Farisienne, 

—  Peu^le  frrangaisy  peuple  de  brrraveSf  la  liberté  roucrrreses  brrras  (i). 

—  Helo  aquí,  pensó  Federico 

-^"Eh  bien  y  mon  cher!  —  ¿Estás  dispuesto  á  matar  á  ese  cafre  de  tu 
compatriota  ? 

—  No  es  asunto  para  bromas,  Luciano. 

— —  No  me  chancéo.<^Oii  nous  disait :  soyez  esclaves;  nous  avons  dit :  soyons 
^oldatsl  —  ¿Sabes  que  ese  pobre  Delavigne  se  alegraría  mucho  devolver  al 
mundo  para  vernos  gozar  de  la  libertad  que  reabría  en  su  tiempo  los  bra- 
zos ?  Ftre  la  républiqueJ  Es  decir  Vive  rEmperrrrrreur ! 

— -  Luciano,  en  momentos  tales,  esa  alegría  es,  cuando  menos,  intempes- 


—  Estoy  alegre,  porque  tienes  de  tu  parte  la  razón  y  la  fuerza,  que  es 
mucho  mas,  digan  lo  que  quieran  los  pensadores  honrados.  Qu*imporíe 
l^  raison  quand  <m  a  le  robar?  (9)  —  Eres  un  floretista  capaz  de  hacer 
sudar  la  gota  gorda  á  Grisier.  ¿Por  qué  diablos  no  has  seguido  la  carrera 
xoilitar,  tú  que  desciendes  de  esa  raza  de  héroes  salvages  de  ultrapiríneos? 

—  Luciano...  Luciano... 

—  No  te  incomodes  :  no  puedo  por  mas  que  lo  desee,  tomar  esta  farsa 
do   1a  vida  por  el  lado  serio.  —  Cada  cual  es...  lo  que  es...  Tú  te  pareces  á 

([  I  ^  Paeblo  francés,  paeblo  de  yalientes,  la  li])erUd  abre  de  noevo  su  bnxos.  Decíannos :  ¡sed  esclayos  ¡  y 
pondimos  :  j  seamos  soldados !  —  £1  joven  elegante  parodiaba  á  las  gentes  del  pueblo  que  multiplican 


^%)  EMiMfdoc  de  nna  improrisaeion  de  colegio  contra  la  iqjnsticia  de  nn  profesor  de  retórica.  ¿  Qué 
^gpairta  \a  rojum  aumio  te  tieiu  /a  fiurta?  —  Jtotar  no  es  toi firanceM,  pero  ts  latina,  y  ei  estudiante 
bacía  ana  ensalada  de  lenguas  en  su  rencor. 

T.  II.  29 


450  DON  J.  H.  garcía  DE  QUEYEDO. 

HeráclitOy  yo  á  Democrito;  tú  lloras,  yo  río  :  ^  ¿quién  tíena  mioB  t— Con- 

ven  en  que  no  eres  tú  quien  lo  puede  decidir. 

—  Pero  en  una  circunstancia  tan  solemae... 

—  I  Bah  I  Es  darle  demasiado  valor  á  unos  cuantos  pases  de  florete.— Pero 
hablemos  de  mi  programa  para  el  dia  de  hoy.  —  Salimos  al  campo ;  mttas 
de  una  cuarta  ó  una  segunda  i  ese  cafre  de  tu  compatriota ;  nos  despedi- 
mos de  su  testigo,  á  menos  que  desee  morír,  en  cuyo  caso  me  encaí^ 
de  satisfacer  su  capricho ;  volvemos  á  la  ciudad,  almorzamos  en  Tortoni, 
vamos  á  buscar  á  tus  amigos  Zorrilla  y  el  otro,  que  no  sé  como  se  llama; 
os  llevo  á  que  conozcáis  á  mi  judía,  que  es  una  Venus ;  comemos  en  el  cafe 
Inglés,  y  luego  nos  vamos  á  oir  á  Racine  por  medio  del  vehículo  Backel 
ó  á  reimos  de  las  farsas  de  Levassor  en  el  teatro  del  Palais-Royal.  Después... 

—  Si  no  te  conociese  á  fondo,  creería  que  tienes  mal  corazón,  —¿t* 
posible?... 

—  Que  haya  un  cadáver  mas^  ¿qué  importa  al  mundo  ?  Ya  ves  que  te  foi- 
testo  con  un  verso  de  tu  poeta  favorito... 

—  Mi  amo,  dijo  el  negrito  entrando,  abajo  espera  el  carruage. 

—  Vamos,  dijo  Federico  saliendo  del  cuarto. 

—  Allons^  enfants  de  la  patrie  I  contestó  Luciano  siguiendo  á  su  ami^o. 

VI 

Algunos  años  después,  Luciano  dirigía  á  Garlos,  el  amigo  que  dejó  Fede- 
rico en  América,  la  siguiente  carta : 

«  Mi  querido  señor  : 

a  Todas  las  cartas  de  U.  se  han  recibido,  é  inmediatamente  dirigido  ai 
punto  donde  se  hallaba  nuestro  desgraciado  amigo,  el  cual  ha  estado  víi- 
jando  en  este  último  tiempo  por  varios  países  de  Europa,  Asia  y  África.— 
Voy  á  decir  á  U.  cuanto  sé  de  su  historia,  posterior  á  la  yisita  que  hiaD  i 
esa.  ^  A  su  vuelta  vivía  aquí  entregado  al  estudio;  el  recuerdo  de  sus  pi- 
sados infortunios  se  iba  debilitando  poco  á  poco  :  por  grados  renacían  sa 
espíritu  y  su  corazón  á  la  esperanza  de  días  mas  serenos.  —  Un  incidente 
muy  honroso  para  él  le  ocasionó  un  duelo,  en  el  cual  recibió  una  estocaba 
bastante  grave  por  la  ilimitada  generosidad  de  su  carácter,  que  U.  tai 
bien  conoce,  que  le  ha  hecho  cometer  en  su  vida  mil  nobles  imprudenria^ 
Restablecióse  lentamente,  y  los  médicos  le  aconsejaron  los  aires  del  l^ 
diodia.  ~  Fué  á  España.  —  Durante  su  permanencia  en  Madrid,  nuestra 
correspondencia  era  casi  diaria. — Llegó  una  época  en  que  sus  cartas  toini' 
ron  un  tinte  tal  de  alegría  y  felicidad,  que  conociendo  su  alma  vehemente^ 
apasionada,  empecé  á  concebir  serios  temores  para  lo  futuro.  —  Federin' 

amaba,  y  esperaba creía  ser  amado..  —  De  pronto  cesaron  sus  carta.v 

esperé  algunos  días,  y  no  recibiendo  noticias  suyas,  escribí  á  nuestro  eo- 
bajador  en  aquella  capital.  —  Contestóme  que  Federico  habia  desapareció'^ 
sin  despedirse  de  nadie.  — Me  puse  inmediatamente  en  camino;  llegué  i 
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Madrid  y  de^pu^a  de  mil  inútiles  pesquisas  supe  que  se  habia  marchado  á 
Italia  á  unirse  al  movimiento  revolucionario  de  aquel  país.  —  Pero  todo 
babia  concluido  ya :  —  seguíle  sin  embargo,  y  después  de  recorrer  por  dos 
veces  aquella  hermosa  península,  le  encontré  casi  moribundo  en  una  po- 
que&a  ciudad  de  Lombardía.  —Mis  cuidados  le  volvieron  á  la  vida ;  pero  es 
tal  la  que  arrastra  desde  entonces  que  casi  me  arrepiento  de  no  haberle  de^ 
jado  morir. 

«  Caballero,  he  sido  el  mas  alegre  y  aturdido  de  todos  ios  jdveoes  de  mi 
edad;  la  trístexa  de  Federico  ha  muerto  mi  alegría.  —  Nunca  he  sabido  la 
historia  de  Madrid;  acaso  se  la  cuente  á  U.<*He  alcanzado  á  fuerza  de 
ruegos  esa  carta  que  le  incluyo ;  diómela  cerrada  é  ignoro  su  contenido; 
pero  si  por  él  vislumbra  U.  alguna  esperanza,  ¡  en  nombre  de  la  amistad, 
en  nombre  de  la  humanidad,  ruego  á  U.  que  venga  á  unir  á  los  mios  sus 
esfuerzos  para  salvar  á  nuestro  desgraciado  amigol — Todo  de  U.-*-  Luciano. 

Federico  d  Carlos, 

t  No  puedo  por  mas  tiempo  negarme  á  contestarte  ;*- nunca  fui  ingrato; 
pero  mi  corazón  no  vive  sino  para  el  dolor  sin  esperanza.  —  Las  gratas 
emociones  de  una  amistad  sincera  y  probada  como  la  tuya,  no  tienen  en- 
trada en  él.— Yo  me  complazco  en  el  dolor :  —ha  llegado  á  ser  mi  natural 
elemento.  —  Si  por  una  aberración  de  la  suerte  todo  me  sonriera  de  nuevo 
en  la  vida  (digo  todo,  porque  sé  que  el  único  bien  que  de  veras  he  anhelado, 
e«  un  imposible  para  mi  —esto  te  lo  esplicaré  después],  me  creerla  aún 
mas  desgraciado.  —  Hallo  cierta  voluptuosidad  desgarradora  en  el  estremo 
infortunio.—  Como  el  Ajax  de  Homero,  me  resigno  ¿  morir;  pero  deseo  que 
peleen  los  dioses  contra  mí.— La  menor  intermitencia  en  esta  horrible  fiebre 

de  la  desgracia  me  parecería  un  insulto,  —mas  aún un  sarcasmo. 

c  Pero  me  pides  detalles  de  mi  vida ;  —  si  me  los  pidieras  de  mi  muerte 
ó  de  mi  agonía,  anduvieras  mas  acertado.  —¿Sé  yo  por  ventura  lo  que  pasa 
por  mi?  —  Soy  una  sombra  que  se  desliza  solitaria  por  entre  los  humanos, 
como  el  chacal  del  desierto  al  través  de  sus  inmensos  arenales.  —  Sensible 
solo  á  mi  dolor :  —  muerto  para  todo  lo  demás,  —  Las  naturalezas  mezqui- 
nas se  vuelven  egoístas  con  la  prosperídad ;  —  las  almas  generosas  llegan 
al  mismo  resultado  con  el  dolor. 

«  No  sé  lo  que  es  de  mí;  vivo  como  una  máquina;  pero  puesto  que  te 
escribo,  voy  á  darte  cuenta  de  las  últimas  sensaciones  de  mi  vida.  —  Por 
niasestrañas  que  te  parezcan  mis  palabras,  te  digo,  Carlos,  que  he  muerto. 
—  Pero  voy  á  contarte  el  últim  i  episodio  de  mi  azarosa  existencia. 

«  Era  al  espirar  de  una  tibia  tarde,  á  orillas  de  uno  de  los  mas  hermosos 
la^os  de  Italia,  el  de  Garda.  £1  céfiro  vespertino  jugueteaba  con  mis  largos 
cabellos,  ya  en  parte  encanecidos  :  —  mi  frente  ardorosa  con  la  fatiga  y  el 
calor  del  día,  volvía  por  grados  al  temple  natural.  —  £1  silencio  que  allí 
reinaba,  solo  interrumpido  por  el  blando  murmullo  de  las  azules  ondas, 
levemente  rizadas  por  la  brisa  de  la  tarde;  —  lo  suave  de  la  temperatura; 
la  anterior  fatiga  y  el  presente  descanso,  me  hicieron  caer  poco  á  poco  en 
ese  estado  intermedio  del  sueño  y  la  vigilia.  —  Aquel  cielo  transparente  y 
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sereno,  aquellas  colinas,  aquellas  aguas,  me  recordaron  los  bellísimos  pai- 
sages  del  suelo  nativo; — empecé  á  meditar. 

a  Lentamente  se  fueron  desvaneciendo  ¿  mi  vista  las  verdes  orillas  del 
lago,  sus  azules  aguas,  y  aquel  cielo  tan  hermoso.  —  Linea  por  linea  fué 
evocando  mi  memoria  el  amoroso  semblante  de  mi  madre;  la  veia,  la  to- 
caba, estaba  reclinado  en  su  regazo.  —  Sonido  por  sonido  fui  recordando 
su  melodía  favorita;— -sílaba  por  sílaba,  las  palabras  de  aquella  canción; 

—  me  puse  á  cantar. 

«  Sucesivamente  fué  reflejando  el  cristal  de  la  memoria  el  panorama  de 
mis  pasados  días :  —los  pueriles  juegos  compartidos  con  mis  hermanos  en 
el  hogar  paterno  :  —  los  primeros  triunfos  escolares :  las  primeras  emocio- 
nes de  la  adolescencia :  —  el  primer  amor :  —  aquí  empezaron  los  dolores» 

—  ¡Cuántos  desengaños  amargos,  cuantos  larguísimos  padecimientos  por 
tan  breves  instantes  de  dicha  falaz!— Luego  vinieron  las  aspiraciones  ge* 
nerosas  de  virtud  y  gloria. —  ¡  Cuántas  decepciones !  —  Fuera  de  las  riquezas 
y  del  poder,  porque  nunca  los  he  ambicionado,  y  tengo  ya  mas  de  treinta 
años:  ¡tras  de  cuan  tos  fantasmas  corrí!— Y  después  de  una  larguísima  y 
azarosa  jornada,  á  la  manera  del  peregrino  de  Sahara  descubrí  en  medio 
de  aquellas  vastas  soledades  un  oasis  risueño.—  La  última  muger  que  he 
amado :  —  la  única  que  he  amado :  —  el  primero  y  último  amor  de  mi  vida, 
porque  los  demás  no  fueron  mas  que  devaneos  del  ánimo;  pasageras  fan- 
tasías. 

«  Era  una  muger,  amigo  mió,  porque  ha  muerto  para  mí,  sobre  la  cual 
derramó  el  Hacedor  Supremo  todas  sus  bendiciones.  Hermosa,  inteligente 
y  buena,  como  debió  serla  primera,  antes  de  que  el  pecado  la  condenase  á 
las  miserias  é  imperfecciones  de  la  naturaleza  mortal. 

«  Pero  mi  tiempo  había  pasado  :  yo  era  la  rama  seca  que  arrebatan  las 
primeras  ráfagas  del  otoño,  y  ella  el  arbusto  en  plena  florescencia  á  quien 
acarician  con  su  tibio  aliento  los  céfíros  primaverales.  —Ella  entraba  en 
el  banquete  de  la  vida,  y  mi  alma  había  tocado  los  límites  de  la  decrepitud 
moral.  —  No  podía  comprenderme :  afícionóseme  por  compasión,  y  un  dia 
que  en  un  momento  de  olvido  la  dije  mi  amor,  rióse  de  mí ¡No  me  creía! 

a  Volví  á  la  realidad  y  sentí  lo  que  senliria  un  condenado  á  muerte  que 
en  su  última  noche  soñase  con  largos  dias  de  felicidad  :  mas  aún  :  ¡  porque 
yo  había  perdido  hasta  la  esperanza ! 

«  Estuve  á  punto  de  arrojarme  al  lago;  pero  Dios  se  apiadó  de  mí.-* 
Enjugué  mis  lágrimas :  —  volví  á  tomar  el  báculo  del  peregrino,  y  se^í  sin 
norte  ni  rumbo,  por  el  ilimitado  desierto  que  se  presentaba  á  mi  corazón. 

a  Desde  entonces  no  vivo  —  me  arrastro  :  —  ¿porqué  no  he  muerto.  Dios 
mío,  en  tantos  peligros  como  he  arrostrado?  — ¿Quién  sabe  para  que  me 
conserva  el  Supremo  Hacedor  este  soplo  vital,  pronto  á  estinguirse? — 
Réstame  algo  que  decirte :  —  ¡  Olvídame!  —Y  si  acaso  piensas  en  mi  alguna 
vez,  sea  como  en  el  que  ha  cesado  de  existir. — ¿Qué  es  mi  corazón  mas  que 
un  vastísimo  sepulcro?— Federico.  » 
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SEGUNDA  PARTE. 


I 


Recibir  la  carta  de  Luciano,  arreglar  sus  asuntos,  y  embarcarse  en  un 
bergantín  que  de  uno  de  los  puertos  inmediatos  salía  para  Genova,  fué  para 
el  cariñoso  Carlos  la  obra  de  poquísimos  dias;  y  apenas  llegado  á  las  costas 
de  Italia  se  puso  en  camino  para  la  pequeña  ciudad  donde  moraba  su  amigo. 

No  hizo  este  el  menor  estremo  de  alegría  al  verle.— No  había  exagerado  en 
su  carta.— Su  vida  era  una  vegetación  penosa. —  Empero,  no  desesperó  Car- 
los, y  á  fuerza  de  instancias  y  de  dias,  pudo  en  fin  obtener  una  revelación 
completa  de  los  últimos  amores  de  su  desgraciado  amigo.  —  Había  en  el 
fondo  de  todo  aquello  un  enigma  indescifrable  para  Garlos,  y  resolvió  ave- 
riguarlo por  si  mismo. 

No  infundiéndole  temores  inmediatos  la  vida  de  Federico  y  viendo  que 
su  ausencia  sería  apenas  notada  por  él,  dispuso  su  viaje  para  Madrid  y  esto 
fué  lo  único  que  ocultó  á  su  amigo,  diciéndole  solo  que  algunos  asuntos 
reclamaban  su  presencia  en  París,  en  donde  estaría  uno  ó  dos  meses. 
Exigióle  que  le  contestase  á  sus  cartas,  y  obtenida  su  promesa,  partió. 

A  su  llegada  á  la  capital  de  España,  no  le  fué  difícil  hacerse  presentar  en 
casa  de  aquella  joven  que  tenía  en  su  mano  la  felicidad  de  su  amigo,  y  como 
por  su  fortuna,  educación  y  figura,  era  Garlos  un  hombre  que  salía  de  lo 
vulgar,  no  tardó  en  ser  de  los  íntimos  de  aquella  respetable  familia. 

Por  su  parte  Luciano  había  á  duras  penas  conseguido  hacer  viajar  á  Fede- 
rico por  la  vecina  Suiza,  á  cortísimas  jornadas  y  haciendo  estancias  mas  ó 
menos  largas  en  las  poblaciones  importantes,  según  el  humor  ó  la  salud  del 
enfermo  permitían.— Ya  sabia  este  que  Carlos  estaba  en  Madrid,  y  sa- 
biendo que  veia  á  su  amada  con  alguna  frecuencia,  contestaba  con  mas 
regularidad  á  sus  cartas,  con  el  deseo  siempre  vivo  en  su  corazón  de  saber 
de  ella. 

Carlos,  que  había  llegado  á  ser  uno  de  los  mayores  amigos  de  la  joven,  la 
había  hablado  directamente  de  Federico,  diciéndole  las  antiguas  relaciones 
que  con  él  le  ligaban  desde  su  infancia ;  pero  callándola  que  le  había  visto 
hacia  tan  poco  tiempo,  y  ocultándola  con  especial  cuidado  que  supiese  nada 
del  amor  que  el  joven  la  tenía. 

Asi  las  cosas,  y  cuando  Carlos  iba  por  fin  á  hablar  con  mas  franqueza  y 
verdad,  uno  de  los  jóvenes  concurrentes  á  la  casa,  el  Baroncito  de em- 
pezó á  galantear  á  Helena,  que  asi  se  llamaba,  de  una  manera  demasiado 
positiva,  y  como  esta  no  se  mostrase  muy  esquiva  á  sus  obsequios  empezó 
nuestro  amigo  á  perder  la  esperanza  que  hasta  entonces  había  conservado 
y  aún  escribió  á  Federico  una  carta,  en  la  cual  exageraba  con  ira  las  seña- 
ladas preferencias  que  Helena  concedía  al  Barón ;  esperando  que  él,  despe- 
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chado  de  verse  pospuesto  á  un  hombre  vulgar,  haría  acaso  lo  que  la  deses- 
peración de  ser  amado  no  había  podido  conseguir.  A  vuelta  de  correo  recibió 
la  siguiente  carta  de  Federico. 

Federico  á  Carlos. 

Ginebra,  febrero  18... 

Me  hallo  á  orillas  del  pintoresco  lago  Leman,  solo  con  mis  dolores  y  mis 
recuerdos^  porque  Luciano  marchó  á  París  hace  una  semana  á  evacuar  un 
asunto  de  la  mayor  urgencia.  He  echas  en  cara  mi  poca  puntualidad  ea 
nuestra  correspondencia» —  ¿Para  qué  quieres  que  te  escriba? — Desde  que 
tengo  uso  de  razón,  no  he  hecho  mas  que  disparatar  en  la  vida.  —  \  Cuántas 
lágrimas  he  hecho  derramar  á  mi  pobre  madre!  -^  \ Cuántas  veces  he  que- 
brantado la  varonil  fortaltsa  del  que  hoy  me  mira  desde  el  cielo,  de  mi 
sabio,  valiente  y  generoso  padre  I 

Dotado  de  un  alma  entusiasta  y  de  un  corazón  ardiente,  nunca  he  com- 
prendido los  inezEÍ*i9fmini :  «^  estremado  en  todas  mis  resoluciones,  en  cada 
choque  he  dejado  un  pedazo  de  mi  fé,  de  mí  esperance  ó  de  mi  amor  —  de 
una  de  esas  tres  fuérMs  del  alma  que  hablan  de  Dios!  -« ( Cuántos  desenga- 
ños he  padecido!  -^  | Cuántas  derrotas!  -«Mira^  Carlos,  he  llegado  á  tal 
hastio  y  aborrecimiento  déla  vida,  que  á  no  ser  por  un  resto  de  piedad 
filial,  me  habría  ya  suicidado  cien  veces! 

Los  dolores  han  agriado  mi  carácter  —  los  desengaños  me  han  hecho 
receloso  y  desconfiado.-^  Desconfiado  á  mi,  Carlos,  á  mi  de  cuya  credulidad 
os  reíais  tanto  en  aquellos  tan  felices  años  de  nuestra  infancia.  Vivo  entre 
los  hombres  como  en  un  desierto  :  no  vivo,  muero;  porque  la  vida  que 
arrastro  es  una  continua  agonía.  ¡Cuan  despreciable  y  mesquino  es  el 
género  humano!'— No  ha  mucho  que  vi  á  una  niña  de  dies  y  siete  años 
Junto  al  féretro  dé  su  padre.  ^  Salió  atraída  por  el  ruido  de  los  hombres 
que  levantaban  el  ataúd  del  catafalco  mortuorio.  |  Qué  momento  de  tan 
suprema  atnargura !  Aquel  era  el  último  adiós  que  en  la  tierra  daba  á  tan 
caros  y  venerandos  restos.— ^¿Podrás  creer,  Garios,  que  salió  estudiando  los 
ademanes  y  actitudes,  coqueteando  en  el  dolor,  por  decirlo  así  f —  Yo  estaba 
allí  aunque  apenas  conocía  al  muerto. 

Era  un  noble  anciano^  piadoso  y  esforsado ;  un  caballero  de  otros  mejo- 
res dias.  Nos  habíamos  hablado  tres  ó  cuatro  veces  en  un  viaje  que  hice  el 
año  pasado  á  Chamouny.  —  Estaba  allí  aunque  no  me  habían  convidado, 
porque  allí  es  mi  lugar  donde  se  Hora.— El  comportamiento  de  la  niña  me 
irritó.  —  Fijó  su  vista  en  todos  los  presentes,  uno  tras  otro,  y  á  todos  saludó 
con  graciosísimas  sonrisas. --Hubo  un  estúpido  que  se  acercó  á  consolarla: 
los  demás  siguieron  su  ejemplo. 

Ella  ocupada  en  agradecer  aquellas  muestras  de  simpatía^  olvidó  á  lo 
que  había  venido  y  no  estampó  el  postrer  beso  filial  en  la  espaciosa  frente 
del  anciano.  Dirigíame  de  soslayo  miradas  que  reclamaban  mi  contingente 
de  consuelos:  yo  aproveché  un  momento  en  que  uno  de  aquellos  imbéciles 
la  dirigia  una  de  es9#  impiedades  tan  de  moda  en  semejantes  caeoe :  ^c  Ao 
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tiene  remedio .  además^  todos  tenemos  que  morir  y  es  mas  natural  qtie  mue- 
ran los  viejos:  es  la  voluntad  de  Dios^n  etc.,  etc.,  y  dije  en  tono  desabrido  : 
<  Dio6  no  manda  que  no  llore  el  hijo  á  su  padre.  —  Una  cosa  es  resignarse 
á  su  divina  ifoluntad,  y  otra  no  sentir.  —  Cristo,  el  prototipo  de  toda  per- 
fección, lloró  muchas  veces  sobre  los  demás,  y  alguna  sobre  sí  mismo,  d — 
Y  me  salí  del  aposento  sin  saladar  á  nadie. 

A  pocos  pasos  me  reuní  al  fúnebre  cortejo.  Iba  casi  solo*  ¡I^os  convidados 
hallaban  mas  agradable  consolará  una  huérfana  rica  y  hermosa,  que  acom- 
pañar los  inmémores  restos  del  que  fué  su  amigo  1  —  Esta  es  la  historia  de 
la  humanidad.  —  ¡  Egoísmo  —  egoísmo  —  egoisnio  1 

Me  preguntas  si  recuerdo  á  Melena. — ¿  Puede  acaso  el  que  lleva  el  puñal 
clavado  en  el  pecho  olvidarse  de  la  herida?  —  Me  dices,  y  según  creo,  con 
pretensiones  de  aplicarme  un  remedio  fuerte  (un  revulsivo  que  dicen 
los  médicos,  sí  mal  no  recuerdo),  que  está  muy  obsequiada  por  el  Baron- 

cito  de y  muy  derretida  con  él —  ¡  Dios  la  haga  feliz!  —  La  amo  hoy 

como  la  amaba  cuando  creí  que  no  era  insensible  á  mi  afecto;  como  la 
amaré  hasta  el  último  instante  de  mi  vida!  ¿Qué  me  importa  que  sea  in- 
grata? —  Yo  me  complazco  en  mí  dolor :  siento  una  especie  de  doloroso 
placer  en  remover  el  venenoso  dardo  que  rasga  mi  corazón.  —  La  amo, 
como  el  rio  va  á  la  mar ;  porque  es  una  necesidad  imperiosa  de  mí  natura- 
leza: una  condición  necesaria  de  mí  vida.  —  Me  dices  que  si  yo  me  curase 
de  su  amor,  tornarla  á  verlo  todo  risueño  en  la  vida.  —  i  Qué  error  I  — 
¿  Quieres  condenarme  á  que  me  desprecie  á  mí  mismo?  Si  mi  corazón  fuese 
variable  y  egoísta  como  el  suyo  —  ¿  qué  derecho  tendría  yo  para  despre- 
ciar la  humanidad  ? 

Tengo,  además,  otras  razones  para  adorarla  siempre :  antes  de  verla, 
ignoraba  de  cuanto  era  capaz  mi  corazón  en  el  mundo  del  sentimiento.  Ella 
me  reveló  hasta  qué  punto  podía  yo  sentir  y  amar.  —  No  he  tenido  ni  ten- 
dré otro  amor  en  la  vida.  —  ¡Oh!  —  ¡Si  pudiera  darte  una  idea  de  la  feli- 
cidad que  derramaba  en  mi  alma,  una  mirada  suya,  un  monosílabo !  — 
Muchas  veces  en  público,  rodeados  de  personas  estrañas,  daba  ella  á  cuaL 
quiera  espresion  indiferentísima  al  parecer,  la  entonación  que  solo  á  ella 
ha  oído  : —  una  significación  inmensa  de  amor  y  de  ternura.  Otras,  se  diri- 
gía &  mí,  pidiéndome  uno  de  esos  servicios  que  son  de  mera  cortesía  en 
sociedad.  Aquella  preferencia  me  hacia  caer  en  un  estasis  de  felicidad  tal, 
que  son  pobres  y  mezquinas  todas  las  lenguas  humanas  para  esprcsarlo. 

Lástima  me  dan  los  que  pretenden  que  la  palabra  se  dio  al  hombre  para 
espresar  sus  sentimientos.  El  lenguage  es  un  escelenle  medio  de  comuni- 
cación para  los  negocios:  un  vehículo  necesario  para  la  transmisión  de  los 
conocimientos  humanos.  —  Para  los  sentimientos  no  hay  lengua  que  no 
sea  estúpida.  —  La  mas  perfecta,  en  tal  caso,  es  como  una  de  esas  tantas 
cifras  convencionales  que  emplean  los  gobiernos  para  sus  comunicaciones 
secretas.  —  Signos  á  los  cuales  se  dá  un  valor  que  no  tienen.  El  amor,  el 
entusiasmo,  el  dolor;  todas  las  afecciones  nobles  y  generosas  del  alma,  son 
para  sentidas  no  para  espresadas.  Por  esto  casi  siempre  se  espresan  con 
gritos  informes  ó  con  frases  vacías  de  sentido.  —  Con  una  jerigonza  abso- 
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lutamente  ininteligible  é  irremediablemente  ridicula  para  los  espectadores 
ú  oyentes  no  agitados  por  una  sacudida  análoga. 

Pero,  advierto  que  voy  filosofando  demasiado,  y  que  ya  se  me  acaba  el 
papel.  —  Adiós,  Garios.  —  Si  insistes  en  que  siga  nuestra  correspondeii- 
cia,  contéstame  á  esta  ciudad.  Yo  te  avisaré  oportunamente  de  mi  partklA 
y  dirección.  —  Si  volviese  Helena  á  preguntarte  por  mí,  dila  que  vivo,  coo 
lo  cual  dicho  se  está  que  la  amo.  —  Adiós.  —  Federico.  » 

Carlos  á  Federico, 

Madrid,  febrero  de  18 


He  leido  tu  carta  con  profundo  dolor.  ¿  Es  posible  que  una  inteligencia 
tan  elevada,  un  corazón  tan  noble  como  el  tuyo,  se  oscurezcan  y  estravien 
hasta  el  lastimoso  punto  en  que  hoy  los  miro? —  i  Qué !  —  Un  fiasco  amo- 
roso bastará  para  convertir  en  misántropo  al  hombre  de  naturaleza  mas 
amante  que  he  conocido?  ¿En  incrédulo  y  hasta  en  impío,  á  aquel  que  desde 
niño  atesoraba  en  su  corazón  tan  amplio  y  purísimo  manantial  de  amor  y 
fé  ?  —  I  Cuántas  gracias  doy  al  cielo  por  haberme  hecho  un  ser  vulgar,  ca- 
paz de  querer,  sí;  pero  con  reflexión;  capaz  de  sentir  y  comprender; pero 
previo  análisis  1  —  Vosotros,  los  seres  superiores,  los  hijos  espléndida- 
mente dotados,  no  camináis  nunca  sobre  la  tierra,  como  los  demás  huma- 
nos I  — Os  cernéis  en  las  nubes  ú  os  arrastráis  en  los  abismos. 

He  dado  un  paso  que  tal  vez  desapruebes ;  que  desaprobarás  segura- 
mente ;  pero  yo,  antes  que  todo  soy  tu  amigo,  y  lo  di  porque  lo  creía  justo 
y  necesario.  He  leido  tu  carta  á  Helena,  quien  la  oyó  con  la  mas  proñindi 
atención  —  con  el  mas  tierno  interés.  —  Durante  mi  lectura,  silenciosas 
lágrimas  surcaban  sus  mejillas.  —  Quitómela  después  y  la  leyó  de  nuevo 
para  si.  Al  concluir  besó  la  firma  y  me  dijo  devolviéndomela :  «  Federico 
es  el  mas  noble  de  los  hombres,  y  yo  tan  desgraciada  como  él  I  i  Así  estaii 
escrito !  »  —  No  pude  menos  de  preguntarla  si  te  amaba.— c  Le  quiero  como 
á  un  hermano,  contestó :  mas,  no  me  es  posible  I » 

Y  se  echó  á  reír  y  hablar  de  mil  fruslerías,  de  bailes,  de  trages,  etc.  Pa- 
recióme, empero,  discernir  á  través  de  aquella  intempestiva  alegría,  algo 
de  amargo  y  sarcástico.  { Esta  muger  es  un  enigma  I  ¡  tan  joven  y  tan  impo- 
netrable  I  —  Sospecho  que  pertenece  también  al  número  de  los  seres  supe- 
riores, en  cuyo  caso  tiene  mucha  razón.  Será  tan  desgraciada  como  tú. 

Bien  sé  que  nada  de  esto  debería  decirte  á  obrar  según  las  reglas  de  U 
prudencia ;  pero  á  tí,  mártir  de  la  verdad,  se  te  debe  la  verdaid  entera  ea 
todos  los  casos  y  en  todas  las  cosas.  —  Preguntóme  qué  tal  era  tu  salad, 
encargándome  que  la  diese  siempre  noticias  tuyas.— Dijela  que  te  lo  haiia 
presente  y  se  opuso.  —  «No  quiero  que  Federíco  sepa  nada  que  pueda  ro- 
zarse directa  ni  indirectamente  conmigo,  »  me  contestó.  —  Picado  yo,  h 
dije  con  sequedad : 

—  Acaso  un  día  tenga  U.  que  echarse  en  cara  la  muerte  de  Federíco. 

—  { Dios  nos  juzgará!  fué  su  respuesta,  y  me  volvió  la  espalda  ahogada 
por  las  lágrínias. 
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■ 

¡Federico,  esta  muger  te  ama!  El  misterio  que  hay  en  su  conducta,  lo 
podrás  tú  penetrar  mejor  que  yo. 

Háme  parecido  muy  bien  lo  que  dices  respecto  de  las  lengua8.-*Negarle8| 
sin  embargo,  absolutamente,  el  poder  de  espresar  los  sentimientos,  paré- 
cerne  algo  exagerado.  Podria  citarte  mil  ejemplos  en  prueba  de  mi  aserto; 
pero  me  contentaré  con  citarte  tres  que  me  vienen  ahora  á  las  mientes  de 
tres  épocas,  de  tres  civilizaciones,  y  en  tres  paises  de  lengua  é  índole  dife- 
rentes. Sea  el  primero,  aquellos  hermosos  versos  de  Virgilio,  cuando  en  el 
canto  tercero  de  la  Eneida  dá  Andrómaca  á  Ascanio  la  clámide  de  Astia- 
nacte,  en  el  momento  de  su  amarga  despedida  : 

« Accipe  at  hcc,  nunmim.  tibi  qua  monmnenta  meinim 
Sint,  pner,  et  loDgnm  Andronucbs  testeutor  amorsm... 

Cape  dona  extrenu  tnoram, 

I O  niihi  loU  m«i  taper  Aftjuuetii  imago ! 
Sic  ocqIos,  fie  Ule  manni,  sic  on  fereliat, 
Et  nunc  «qnali  teenm  pnbescaret  mro  (1).  • 

¿Puede  darse  una  espresion  mas  noble  y  sencilla  del  amor  materno?  ¿Un 
mas  tierno  y  doloroso  recuerdo  del  hijo  perdido?  £1  segundo,  por  orden 
cronológico,  es  la  sublime  esclamacion  de  Macduff'  en  el  último  acto  de 
Macheih  de  SJiakspeare,  Hale  aquel  orgulloso  jefe  arrasado  su  castillo  y 
asesinado  á  su  muger  y  á  sus  hijos.  Macáuff^  que  en  el  momento  en  que 
rotas  las  huestes  de  Macheih  en  su  última  batalla,  le  ve  ya  sin  esperanza 
y  le  tiene,  por  decirlo  así,  entre  sus  manos,  contesta  á  uno  que  le  dá  el  par 
rabien  por  su  pronta  venganza: 

—  ¡No  tiene  hijos! 

No  es  cristiano  ni  aún  generoso  el  sentimiento  que  dicta  esta  esclama- 
cion ;  pero  su  espresion  es  sublime. 

En  la  famosa  tragedia  de  los  Horacios  de  Gomeille,  cuando  un  romano 
anuncia  al  padre  de  aquellos,  que  dos  de  sus  hijos  han  muerto  á  manos  de 
los  Curiacios,  y  que  el  tercero  ha  huido,  prorumpe  el  anciano  en  gritos  de 
indignación,  y  el  ciudadano  le  dice  : 

—  ¿Qué  querías  que  hiciese  contra  tres  enemigos? 

—  I  Que  muñese  I  contesta  el  virtuoso  é  Irritado  padre. 

¿Cabe  espresar  con  mas  laconismo  y  vigor  el  amor  santo  de  la  patria? 
Pero  basta  de  citas. 

Hablando  de  otra  cosa  :  ahora  se  hace  aquí,  supongo  que  con  conoci- 
miento y  permiso  tuyo,  una  edición  ilustrada  de  varias  de  tus  <A»ras.  No  sé 
qué  objeto  lleva  el  editor,  pues  á  todos  ellos  les  he  oído  decir  mil  veces  que 
tus  obras,  si  bien  tenidas  en  mucha  cuenta  por  las  gentes  entendidas,  eran 
muy  poco  hojeadas  por  el  público,  lo  que  en  verdad  no  he  podido  com- 


(1)  Ou0  <&  romanee  Tolgar  y  Til  prosa  dirian  asi : 

Recibe,  niflo,  estas  obru  de  mis  manos  qne  enando  estés  kjos  de  mi,  te  serán  pruebes  y  recuerdos  de 
mi  amor.  —  {Toma  loe  postrimeros  dones  de  los  toyos!  ¡o  única  ioUgen  queme  resta  da  mi  Astiaoaete! 
^  Así  tendria  la  mirada,  asi  las  manos,  asi  la  sonrisa,  y  como  t6  entraría  ahora  en  la  pubertad !«.. 
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prender.  Un  hombre  que,  como  tú,  escribe  con  el  corazón,  debería  ser  tan 
popular  como  amado.  Este  es  otro  de  los  arcanos  de  tu  singular  destino. 

No  puedo  prolongar  mas  esta  carta,  porque  mis  prosaicas  ocupaciones 
me  lo  impiden.  Cuídate,  escríbeme,  y  hasta  tu  respuesta  que  ansio,  vale 
ei  me  ama. 

Garlos. 
Federico  á  Oarhe. 

Ginebra,  í%  de  marzo. 

Hasta  ayer  no  recibí  tu  carta  que  llegó  el  dia  anterior,  y  que  un  inglés 
que  para  en  la  misma  casa  que  yo,  tuvo  la  humorada  de  guardar  en  su  bol- 
sillo, so  pretestode  darme  personalmente  la  buena  nueva.  Comimos  juntos, 
y  se  olvidó  de  dármela ,  con  lo  cual  no  tuve  el  gusto  de  saber  de  ti  hasta 
el  dia  siguiente.  Pero,  hablemos  de  tu  carta* 

Me  ha  hecho  mucho  daño  su  lectura.  Me  hablas  en  ella  de  grandeza  de 
alma,  de  fortaleza  de  corazón ;  del  varón  fuerte  sobre  cuyo  pecho  se  estre- 
llan los  males,  sin  conmoverlo  siquiera.  —  ¿Sabes,  Carlos  ralo,  que  te  vas 
pareciendo  mucho  mas  de  lo  que  yo  quisiera  k  la  torpe  generación  en  medio 
de  la  cual  tuvimos  la  desgracia  de  nacer? 

—  Yo  odio  á  los  estoicos,  porque  estoicishio  y. egoísmo  son  sinónimos  en 
mf  vocabulario  sentimental.  Soy  nervioso  en  lo  físico  y  estraordinariamente 
delicado  y  susceptible  en  lo  moral:  á  nadie  duelen  mas  que  á  mí  las  berí- 
dsis ;  á  nadie  mas  que  á  mí  lastiman  las  ofensas.  Mi  vida  entera  ha  sido 
una  sucesión  no  interrumpida  de  padecimientos  y  perdones,  porque  A  nin- 
guno de  los  que  me  han  hecho  mal  voluntario  guardo  rencor  ni  deseo  el 
jnenot  contratiempo,  y  á  muchos  de  ellos  amo.  ¿  Qué  mas  quieres  de  mi? 
Si  he  sido  siempre  á  tus  ojos  valiente  en  el  peligro,  sufrido  en  el  dolor, 
generoso  en  el  agravio ,  ¿porqué  me  predicas  grandeza  de  alma?  No  hay 
nada  mas  despreciable  que  esos  seres  privilegiados,  espiriius  fuertes^  qne 
nada  sienten,  que- todo  lo  desprecian,  que  en  nada  creen.  El  misterio  de 
su  fortaleza  es  la  miseria  suma.  No  tienen  corazón :  ¿  cómo  han  de  amar,  ni 
creer,  ni  padecer,  si  son  insensibles  ?  T  sin  embargo,  amar  y  padecer  es 
la  síntesis  misteriosa  y  comprensiva  de  la  vida  humana.  El  egoísmo  es  la 
divisa,  el  tipo  por  escelencia  de  la  actual  generación  :  no  tiene  mas  amor 
ni  mas  adoración  que  su  propio  interés,  ni  otro  blanco  que  su  bienestar 
material.  ¿Te  gusta  el  retrato?  Pues  es  de  exactísimo  parecido. 

Mas  dañ<faún,  si  cabe,  me  han  hecho  tus  sospechas  sobre  el  pretendido 
amor  de  Helena  por  mi.  A  despecho  de  toda  mi  razón,  á  despecho  de  U 
amarga  verdad,  patente  ante  mis  ojos,  han  hecho  renacer  en  este  incorre- 
gible corazón  mió  esa  esperanza  tenaz  d(  1  bien  ansiado  que  nos  encadena 
¿  la  vida.  —  {Oh,  si  fuera  posible!...  j  Pero  no,  no  1  ¿Acaso  no  oigo  aún  sa 
burlona  carcajada?  —  Hablemos  de  otra  cosa. 

Hámc  parecido  originalísima  la  admiración  que  muestras  por  la  poca 
aceptación,  mejor  dicho,  popularidad  de  que  gozan  mis  obras.  Nada  mas 
natural.  En  este  siglo  tan  positivo,  tan  materíal,  tan  poco  pensador;  las 
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^peculaciones  intelectuales,  las  investigaciones  ciefitíñcas  no  tienen  mas 
objeto  que  la  materia.  De  aquí,  los  adelantos  portentosos  en  las  ciencias 
naturales  y  las  exactas  y  el  lamentable  atraso  y  olvido  de  las  morales.  De 
iquí  los  caminos  de  hierro  y  los  barcos  de  vapor,  y  el  telégrafo  eléctrico 
serrestre  y  submarino;  de  aquí  la  decadencia  lastimosa  de  las  artes  y  la 
>oesía  y  la  literatura,  convertidas  hoy  en  bastarda  especulación  mercantil  I 
Fuelve  la  vista  á  ese  gran  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  espresion  la  mas 
^enuina  del  siglo  en  que  vivimos,  pues  en  él  ha  nacido  y  crecido  y  forma- 
lose  hasta  una  virilidad  sorprendente,  por  decirlo  asi.  Examina  su  política 
ísterior,  su  organización  interior,  sus  leyes  y  costumbres.  ¿  Cuál  es  el  pen- 
samiento, la  idea,  el  principio  vital,  si  se  me  permite  la  frase,  de  aquella 
[)oderosa  y  originalísima  asociación  ?  La  riqueza,  la  dominación,  el  bien- 
ístar  material.  Todo  para  el  cuerpo  :  nada  para  el  espíritu.  El  barro  mor- 
al ha  triunfado  sobre  la  chispa  divina.  O  témpora! 

En  la  literatura,  lo  que  gusta  son  los  caracteres  de  brocha  gorda,  los  su- 
cesos, el  ruido.  El  escritor  ó  el  poeta  que  sea  generalizador  en  sus  juicios, 
dntétíco  en  sus  deducciones;  que  dé  mayor  importancia  á  las  pasiones  y  á 
as  ideas,  que  han  sido,  son  y  serán  el  patrimonio  de  la  humanidad,  desde 
ú  principio  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  que  al  hombre,  que  por  elevado 
}ue  sea  siempre  es  un  átomo,  ¿  cómo  ha  de  agradar? 

Schiller,  Víctor  Hugo,  Dumas,  Soulié,  y  el  mismo  profundísimo  Balzac, 
:on  casi  todos  los  escritores  famosos  del  siglo,  son  mas  bien  fisiólogos  que 
psicólogos ;  antes  médico-cirujanos  que  filósofos.  En  la  creación  de  sus 
mas  celebrados  y  populares  caracteres,  han  hecho  mucho  mas  caso  de  los 
li  versos  temperamentos  físicos,  que  de  los  diversos  temples  de  las  almas 
jue  dan  tan  varios  y  á  las  veces  intangibles  matices  á  la  espresion  de  las 
rasiones,  que  son  el  alma  de  la  humanidad. 

En  mis  pobres  escritos  en  prosa  ó  verso,  suceden  pocas  cosas,  siquiera  se 
»enla  y  se  piense  mucho.  —  Este  género  ha  estado  en  moda  alguna  vez; 
podrá  estarlo  en  lo  sucesivo;  pero  nunca  será  popular.  —  El  público  busca 
m  las  obras  literarias  entretenimiento  ó  emociones  fuertes,  no  enseñanza. 
^or  esto  hay  tan  pocas  obras  desde  Homero  hasta  nuestros  días  que  den  en 
[ue  pensar  después  de  leídas.  —  De  mí  mismo  sé  decir,  que  cuando  mis 
>enas  morales  ó  la  fatiga  del  cuerpo  me  condenan  á  la  inacción  por  algún 
«pació  de  tiempo,  leo  con  mas  gusto  una  novela  de  Dumas,  que  á  Platón, 
Lristóteles,  San  Agustín,  Rantó  Hegel;  y  que  me  divierten  infinitamente 
ñas  Dickens,  Paul  de  Rock  ó  Alfonso  Rarr,  que  Homero,  Virgilio  ó  elTasso. 

Si  esto  me  sucede  á  mí,  espiritualista,  á  mí,  pensador,  —  ¿  qué  será  al 
ulgo  de  los  humanos?  La  gran  mayoría  de  las  sociedades  habidas  y  por 
laber,  ha  tenido,  tiene  y  tendrá  inevitablemente  una  educación  incompleta 

nula.  La  mayor  parte  de  las  gentes  que  llamamos  ilustradas  se  dedica  á 
na  especialidad  dada.  ¿  Cómo  querrás  pedir  á  un  matemático,  á  un  mé- 
Ico  ó  á  un  abogado,  que  den  importancia,  que  examinen  con  detención 
u  drama  ó  tu  novela,  cuando  el  primero  todo  lo  reduce  á  ángulos,  el  se- 
undo  á  la  anatomía  (ya  supondrás  que  no  hablo  aqui  de  los  homeópatas), 
el  tercero  á  sus  códigos,  y  en  su  defecto  á  su  juicio,  ex  mquo  ei  6ofio, 
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como  decían  los  romanos,  fuera  de  cuyos  círculos  ninguno  de  ellos  cree 
que  pueda  existir  la  verdad? 

Pues  los  artesanos,  los  industríales,  los  trabajadores  de  toda  espede, 
¿  qué  buscan  en  los  teatros  ó  en  los  libros  de  literatura  ?  —  Un  descanso  í 
la  fatiga  —  un  solaz  al  cansancio  material.  ^  Ellos  no  pueden  ni  quiera 
pensar:  quieren  divertirse.  —  Hé  aquí  la  verdad. 

No  niego  la  belleza  de  los  ejemplos  que  me  citas  en  contra  de  mi  teom 
sobre  la  nulidad  de  las  lenguas  para  espresar  los  sentimientos ;  pero  ea 
misma  belleza,  que  confieso,  es  relativa.— Mejor  espresaron  aquellos  sali- 
mientos los  autores  que  citas  que  otros  mucbos  en  análogas  situaciooes- 
¿  pero  los  espresaron  bien  ?  Hé  aquí  lo  que  yo  niego  —  Ovidio,  el  mas  soh 
timental  de  los  poetas  latinos,  y,  debo  confesártelo,  el  que  yo  prefiero,  es  i 
las  veces  ampuloso  y  casi  siempre  amanerado.  —  No  son  verdad  verdaden 
aquellos  versos  de  la  elegía  tercera  de  los  Tristes  que  á  primera  vista  del 
corazón,  por  decirlo  así,  parecen  escritos  con  lágrimas  y  arrastrando d 
alma  sobre  el  papel.  -^ 

Onnm  siibit  illins  tristissima  noetis  imago, 

Qam  mibi  rapremom  tompas  in  urbe  füit; 
Qnam  repeto  noetem,  ({na  tot  mihi  can  leliqai, 

Labitar  ex  ocqIís  nnnc  quo^e  gntta  meU  (i). 

Dime,  Garlos,  honradamente  ¿no  te  parece  rebuscado  el  sentimiento  (pe 
espresan  estos  versos?  Y  sin  embargo,  Ovidio  debía  sentirlo;  pero  oo  &- 
cribió  los  Tristes  en  Roma  ni  en  el  camino  hacia  el  Ponto  JEuxino;  siiw 
allí  y  pasado  tiempo.  —  Y  como  el  dolor  andaba  ya  algo  embotado  por  lo$ 
años,  el  escritor  elegante  se  sobrepuso  al  hombre  sensible.  Pero  basta p^ 
que  no  carta  sino  proceso  ha  de  parecer  esta  acaso  hasta  á  los  ojos  de  mi 
mejor  amigo. 

Adiós  —  Habíame  de  Helena — No  —  no  me  hables  nunca  mas  de  ella.- 
I  La  amo  demasiado  y  la  amo  sin  esperanza !  —  Federico.  » 

Carlos  á  Federico. 

Madrid,  marzo  18. 

Helena  ya  no  está  aquí.  ~  Ha  salido  con  su  familia  para  Barcelona.- 
Dicen  que  van  á  Italia.  —  El  Baroncito  la  sigue.  —  No  sé  ni  entiendo  nadi 
de  esta  muger  ni  de  este  viaje.  —  Dentro  de  ocho  ó  diez  días  estaré  en  Gi- 
nebra contigo.  Adiós. 

Carlos. 


(O  Gnando  me  aparece  la  tristúima  imagen  de  aquella  noche  qne  faé  la  última  qna  pasé  e 
cuando  recoerdo  aquella  Bocbe  en  qne  abandoné  todo  lo  que  amaba,  aún  abon  cotrao  Hgn**  * 
mil  ojos. 
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III 

Era  una  mañana  de  abril  clara  y  serena  como  los  que  lleva  á  Italia  el 
tibio  y  perfumado  ambiente  de  su  hermosa  primavera;  y  sin  embargo,  por 
nn  contraste  no  muy  raro  en  aquella  parte  del  Mediterráneo,  que  como  se  ve 
encajonado  y  como  prisionero  entre  diversas  costas ,  es  de  suyo  asaz  in- 
clinado á  impacientarse ,  los  buques  anclados  en  el  puerto  de  la  risueña 
Genova  se  movian  harto  mas  ásperamente  que  desearan  sus  tripulaciones 
ó  pasageros. 

En  aquel  momento  iba  entrando  el  piróscafo  ó  sea  barco  de  vapor  «  El 
Virgilio;  9  pero  estaba  la  mar  tan  picada,  que  no  se  vela  el  usado  moví* 
miento  en  el  puerto,  no  suponiendo  nadie  que  hubiera  quien  quisiera  des- 
embarcar á  costa  de  tamaño  peligro.  Sin  embargo,  un  ligero  bote  tripulado 
por  cuatro  remeros  vigorosos  se  desatracó  inopinadamente  del  muelle,  y 
empezó  á  vogar  hacia  el  vapor,  apareciendo  y  desapareciendo  alternativa- 
mente, según  las  sinuosidades  de  las  encrespadas  olas,  á  la  vista  de  los 
curiosos  espectadores  que  contemplaban  asombrados  aquella  inútil  au- 
dacia. 

Dio  fondo  por  fin  el  vapor  á  tiempo  que,  céntralo  que  esperaban  los  que 
desde  la  ribera  seguían  con  inquieta  mirada  los  atrevidos  movimientos 
del  ligero  bote,  llegaba  este,  sino  á  atracar,  porque  esto  era  imposible,  á 
ponerse  á  la  voz  de  los  tripulantes  del  Virgilio,  que  con  no  menos  interés 
habían  observado  la  tenacidad  hasta  entonces  afortunada  con  que  la  leve 
embarcación  se  habia  empeñado  en  venir  á  darles  la  bienvenida. 

Transcurrieron  algunos  instantes,  durante  los  cuales  habia  ido  calmán- 
iose  notablemente  el  mar,  y  muy  luego  aparecieron  en  el  castillo  de  popa 
dos  señoras  que  parecían  madre  é  hija  y  dos  caballeros  de  desigual  edad 
también  que  las  daban  el  brazo.  Evidentemente,  deseaba  desembarcar  la 
[Das  joven  de  aquellas  damas  según  se  veía  en  los  ademanes  con  que  seña- 
laba alternativamente  el  bote  ya  citado  y  la  cercana  costa,  mientras  que 
>or  el  gesto  y  movimientos  del  caballero  de  edad  mas  provecta  se  notaba 
[ue  se  oponía  á  su  deseo  haciéndola  observar  la  agitación  aún  considerable 
Le  las  azuladas  aguas  del  puerto;  pero  como  la  calma  se  iba  restable- 
ciendo, no  tardaron  los  caballeros  en  ponerse  al  habla  con  el  bote  que  se 
necia  como  á  unas  tres  brazas  del  vapor. 

Hubieron  de  recibir  respuestas  tranquilizadoras  de  los  remeros  de  aquel, 
morque  á  poco  rato  cayó  la  escala  y  asomaron  por  el  portalón  las  consabidas 
personas,  tres  de  las  cuales  al  parecer  indecisas  todavía ;  pero  arrastradas 
lor  la  imperiosa  voluntad  de  la  joven.  Aún  en  aquel  sitio  les  dirigió  el 
ornan  dan  te  del  buque  algunas  frases  prudentes  como  el  caso  exigía;  pero 
%  niña  insistió,  y  ayudada  por  el  mas  joven  de  aquellos  señores  empezó  á 
ajar  la  escala,  cuando  aún  no  había  atracado  bien  el  bote  al  costado  del 
apor. — Y  esto  la  salvó  de  una  muerte  instantánea ;  pues  á  un  vaivén  algo 
rasco  del  buque  se  desprendió  el  brazo  con  que  se  apoyaba  á  la  escala,  y 


462  DON  J.  H.  GAKQlk  0fi  QUEYEDO. 

el  caballero  que  por  el  otro  la  apoyaba,  ó  sorprendido  de  la  sacudida,  ó  do 
lo  bastante  vigoroso,  la  soltó  también,  y  la  joven  dio  con  su  cuerpo  en 
medio  del  hinchado  piélago.  —  Simultáneamente  se  oyó  un  inmenso  grita 
de  angustia  y  el  ruido  de  otro  cuerpo  que  caia  al  agua.  —  Era  uno  de  los 
remeros  del  bote  que  mas  rápido  que  el  pensamiento  se  habia  arrojado  de- 
trás de  la  sumergida  joven. 

Dos  ó  tres  segundos  de  horrible  ansiedad  habían  apenas  transcunids 
para  los  espectadores  de  aquella  escena,  cuando  apareció  el  reoiero  i  al- 
gunos pasos  del  vapor,  trayendo  entre  sus  brazos  el  cuerpo  inanioiado^ 
la  estrangera.— Nadó  ágilmente  á  pesar  de  su  carga  hacia  el  buque,  y  aph 
dado  de  algunos  marineros  trepó  por  la  escala  hasta  la  cubierta  ponieii'ii 
sobre  las  rodillas  del  caballero  anciano,  que  mudo  de  estupor  no  le  dihpé 
ni  una  palabra,  el  cuerpo  de  la  joven.  —  Agolpáronse  entonces  unos  4  dir 
socorros  á  la  desmayada  y  otros  á  felicitar  al  joven  marinero  por  su  do- 
treza  é  intrepidez.  Este  contestó  á  los  plácemes  con  algunos  monosílaboi; 
tomó  una  copa  de  rom  que  le  dieron ;  y  se  apartó  algún  tanto  del  otro  grupo, 
en  unión  de  uno  de  sus  compañeros  que  le  habia  seguido ;  contemplando 
desde  aquel  punto  con  visible  ansiedad  el  pálido  y  hermoso  rostro  de  1» 
muger  que  habia  salvado. 

Poco  á  poco  empezaron  á  surtir  un  efecto  saludable  los  socorros  qut  h 
prodigaban.  Empezó  á  circular  lentamente  su  sangre  y  un  ligero  soDiusado 
empezó  á  romper  la  blancura  mate  de  sus  mejillas.  —  El  joven  remen, 
como  arrastrado  de  irresistible  impulso,  se  fué  acercando  al  grupo  anteiior 
hasta  colocarse  al  lado  del  que  tan  mal  habia  sostenido  ala  joven  en  aqutí 
descenso  que  pudo  serla  tan  fatal. 

A  este  tiempo,  ya  casi  del  todo  recobrada*  abrió  la  interesante  náuffi|i 
dos  hermosísimos  ojos,  y  colgándose  con  un  brazo  del  caballero  que  abñ- 
zada  la  tenia,  y  estrechando  con  otro  contra  su  pecho  á  la  señora  de  mci 
edad,  gritó  con  argentina  y  vibrante  voz  : 

—  ¡Padre  mío  i  (mamá!  ¡perdón!  Y  luego,  como  recordando  algo  i»* 
portante  : 

—  ¿A  quién  debo  el  que  no  me  hayáis  perdido? 

—  ¡A  ese  generoso  joven!  contestó  el  padre,  señalando  el  grupo  que  íw^ 
maban  el  poco  diestro  caballero  antes  citado  y  el  Joven  remero,  cuyo  mar 
tro,  medio  oculto  por  el  cumplido  gorro  del  marinero  genovés,  apenas  se 
distinguía. 

Súbita  palidez  cubrió  la  físonomfa  casi  infantil  de  la  dama,  y  como  vs 
pudiendo  contenerse,  esclamó  con  mal  reprimido  despecho  : 

¡También  esto  I  —  ¿Con  que  le  debo  la  vida?  —  Y  se  echó  á  llorar.  I» 
circunstantes  creyeron  que  aún  le  duraba  el  trastorno  que  hubo  de  causarii 
el  peligro  que  acababa  de  correr,  y  no  hicieron  caso.  No  asi  el  Joven  re* 
mero,  quien,  pálido  como  la  muerte,  dijo  á  su  compañero  en  voz  sumisa: 

—  Bien  ves,  Luciano,  que  no  te  habia  engañado.  —  ¡Me  detesta! 

—  ¡Alloiis  done!  contestó  el  otro  en  el  mismo  tono.  Estás  loco  remi- 
tado.  ¿Quieres  que  reconozca  en  ese  grotesco  trage  ligur  al  elegante 
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caballero  qua  conoció  en  Madrid?  ¿Y  eso  lo  exiges  á  una  mugar  medio 
ahogada? 

—  Hay  intuiciones  del  corazón  que  no  engañan  nunea.  De  mi  sé  decir 
que  creo  que  aún  estando  muerto  oiría  su  voz  y  reconocería  su  persona. 

—  ¿Y  hay  justicia  humana  ni  divina  para  encerrar  á  nadie  en  Charen- 
ion  (1),  cuando  tú  andas  por  tu  cuenta  en  el  mundo?  —  Ya  verás  cuando 
yuelva  del  todo  en  sí  cómo  te  acoge 

—  Vamos,  vamonos  de  aquí,  contestó  el  otro.  Y  uniendo  la  acción  á  la 
palabra,  se  deslizó  sin  ser  de  nadie  notado,  hacia  la  escala.  Su  compañero 
le  siguió  canturíando  entre  dientes :  Jllotiff  ei\fanU  de  la  patrie*,.., 

Y  bajaron  la  escala,  y  entraron  en  su  bote,  y  bogaron  hacia  la  ribera  sin 
ser  notados  de  los  tripulantes  del  vapor,  muy  ocupados  casi  todos  alreda- 
dor  de  la  joven  náufraga. 


IV 


Estamos  en  Genova  la  soberbia^  y  en  una  bellísima  habitación  de  la  lo- 
canda  ó  albergo  (sea  fonda]  de  la  Villa,  Alrededor  de  una  mesa,  en  la  cual 
se  ven  aún  restos  de  una  cena,  porque  es  de  noche,  están  sentadas  las  dos 
señoras  con  quienes  trabamos  conocimiento  ahora  dias  en  la  cubierta 
del  vapor  Virgilio.  Muy  cerca  de  allí,  y  medio  tendido  en  un  cómodo  sillón, 
fuma  y  medita  el  caballero  de  mas  edad,  mientras  que  el  otro  joven,  y 
apuesto  doncel,  de  traza  algo  presumida,  se  pasea,  haciendo  girar  entre 
sus  dedos  un  precioso  bastoncito. 

—  (Para  nada  servís,  Barón,  si  señor,  para  nada  servís!  esclamó  la  jo- 
ven, cuyo  rostro  brillaba  con  todo  los  encantos  de  la  salud,  de  la  juventud 
y  de  la  belleza. 

—  Gracias,  Helena,  gracias.  Ciertamente  pagáis  mal  mi  fatiga.  He  roto 
un  par  de  botas  y  me  he  puesto  casi  tan  moreno  como  un  árabe  en  los  tres 
dias  que  llevamos  en  Genova,  ¡y  hé  aquí  la  recompensa  que  me  dais  I 

—  ¿Cómo  queréis  que  crea  que  es  tan  difícil  de  hallar  un  marinero 
del  puerto,  á  quien  vendría  tan  bien  una  recompensa  por  su  acción  va- 
lerosa ? 

—  Pues  el  caso  es  que  no  se  le  encuentra  ni  vivo  ni  muerto.  Acaso  sea 
algún  oríginal  que  se  disfrazó  aquel  dia  de  marinero.  Algún  genovés  ro- 
mántico ó  algún  escéntrico  inglés En  fin,  ¿qué  os  importa  que  no  pa- 
rezca? Salvasteis  la  vida,  que  era  lo  mas  interesante 

—  Eso  es  :  salva  estáis;  ¿qué  os  importa  el  salvador? —  Vuestro  modo 
de  entender  las  cuestiones  de  sentimiento  es.  Barón,  abominable. 

—  Creo  que  doy  la  importancia  que  debo  á  todo  esto.  —  A  no  ser  que 
acaso  os  hubiera  pasado  perlas  mientes  recompensar á  aquel  arrojado  mozo, 
con  el  inestimable  don  de  vuestra  hermosa  mano 

(1)  Gasa  dB  locos  ra  bs  inmediaciooes  de  París. 
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—  i  Y  porqué  no  ?  Al  fin  y  al  cabo,  sin  él  y  limitada  yo  á  vuestro  socorro, 
hubieran  perdido  mis  padres  á  su  única  hija. 

—Yo  no  sé  nadar. 

—  Ni  amar,  ni 

—  Niña,  dijo  en  aquella  sazón  la  madre,  tratas  al  Barón  con  harft 
dureza. 

—  Digo  la  verdad  de  mi  corazón.  —  A  trueque  de  conocer  &  mi  salvador, 
quisiera  verme  de  nuevo  en  aquel  horrible  peligro 

—  No  digas  tonterías,  chica,  dijo  entonces  el  impasible  fumador,  prosi- 
guiendo incontinenti  su  interrumpido  y  filosófico  ejercicio. 

—  U.  convendrá,  señora,  dijo  el  Barón,  algo  amostazado  y  dirigiéndose 
á  la  madre,  que  es  necesaria  una  paciencia  ejemplar  para  no  perder  niu 
los  estribos. 

—  En  cuanto  á  eso,  dijo  el  del  sillón,  separando  de  nuevo  el  cigarro  de 
sus  labios,  diré  á  U.  buenamente  que  no  soy  de  su  parecer.  —  Un  año  en- 
tero de  mis  rentas  daría  yo,  ó  me  estaría  un  mes  sin  fumar,  que  me  costa- 
ría de  seguro  mas  esfuerzo,  por  conocer  á  ese  joven  y  darle  un  abrazo,  sin 
perjuicio  de  comprarle  una  docena  de  botes,  los  mejores  que  se  fabriquen 
en  Genova. 

—  ¡Gracias,  papá!  —  |  Qué  bueno  eres!  gritó  la  joven.  Y  levantándose 
rápidamente  se  arrojó  al  cuello  del  impertérrito  fumador,  y  empezó  á  cubrir 
de  ruidosos  besos  sus  morenas  mejillas. 

—  Bien,  bien,  chiquilla.  ^  Vamos  —  ¿acabarás?  ¿Me  haces  el  gusto  de 
dejarme  fumar? 

—  ¡  Vicioso !  —  No  sé  como  te  quiero,  ni  menos  como  te  beso  con  esos 
bigotes  y  esas  barbas  siempre  apestando  á  cigarro. 

En  aquel  momento,  entró  un  criado  á  anunciar  á  las  señoras  que  un  ca- 
ballero que  se  decia  amigo  suyo  de  Madrid,  insistía  en  entrar  averias. 

—  ¿Quién  podrá  ser?  dijo  la  señora  mayor. 

—  Que  entre  y  lo  veremos. — ¿No  es  cierto,  papá? 

—  Por  supuesto.  —  Es  el  modo  mas  seguro  de  saberlo. 
El  criado  se  inclinó  y  salió  á  avisar  al  forastero. 


Trasladémonos  por  un  momento  al  albergo  de  la  Cruz  de  McUta^  y  á  una 
habitación  pequeña  aunque  cómoda  y  decentemente  alhajada. 

Allí,  tendido  en  una  cama,  descompuesta  por  la  inquietud  febril  del  que 
la  ocupa,  se  ve  á  un  joven  pálido  y  demacrado.  —  Un  fuego  enfermizo  brilla 
en  sus  negros  y  rasgados  ojos.  — A  la  cabecera  del  lecho  arde  una  bujía,  y 
el  enfermo  hojea  con  evidente  distracción  una  biblia,  preciosísima  edición 
veneciana. 

A  corta  distancia  del  lecho  y  medio  oculto  en  un  ancho  y  antiguo  sillón 
cubierto  de  oscura  badana,  vése  á  otro  joven  en  cuyo  rostro,  A  par  de  una 


SIN  NOMBRE.  465 

salud  robusta,  se  miran  huellas  de  recientes  y  multiplicados  insomnios. 
Fuma  en  silencio,  y  ai  parecer  absorto  en  sus  pensamientos;  pero  es  fácil 
advertir  que  la  abstracción  es  simulada,  puesto  que  cada  segundo  dirige 
una  escrutadora  y  tiernísima  mirada  al  doliente.  En  fin,  no  pudiendo  callar 
por  mas  tiempo : 

—  Federico,  le  dijo,  ¿porqué  no  tratas  de  conciliar  un  poco  el  sueño? 

—  Bien  sabes  que  me  es  imposible.  —  ¿Quién  mas  que  yo  lo  deseara?  Asi 
como  asi,  es  una  imagen  de  la  muerte;  pero  está  visto  que  yo  no  podré 
descansar  sino  en  el  sepulcro. 

*-  Asi,  tú  no  te  ocupas  mas  que  de  tus  dolores 

'—  ¿Y  de  qué  he  de  ocuparme?^ —  ¿A  quién  intereso  yo  en  este  mundo? 

—  Bien  decía  Garlos  esta  tarde.  —  Eres  un  ingrato.  —  Dos  amigos  tienes. 
—  Tener  uno  es  un  rarísimo  don  de  la  fortuna.  — Tus  dos  amigos  abando- 
nan por  tí,  patria,  familia,  ocupaciones,  todo...  —  Uno  hace  mucho  tiempo 
que  no  se  separa  de  tí :  el  otro  ha  volado  desde  el  otro  lado  de  los  mares 
para  reunirse  contigo.  -—  ¿No  vale  esto  algo?  —  Tienes  un  gran  talento;  un 
▼alor  raro ;  reputación  ya  adquirida.  —  Estás  aún  en  los  mejores  años  de  la 
TÍda;  ¿y  desesperas?—  |  Por  Dios  vivo  I  —  Sí ;  Carlos  tiene  razón.  —  Eres 
ingrato  y  egoísta  para  con  tus  amigos :  —  Ingrato  é  impío  para  con  Dios. 

£1  enfermo  miró  algunos  instantes  de  hito  en  hito  á  su  amigo,  y  luego 
volvió  en  silencio  á  su  lectura. 

—  ¿Qué  lees?  volvió  el  del  sillón  á  preguntar. 

—  £1  Evangelio  de  San  Mateo. 

—  Gran  lectura  para  otro  momento  y  otra  disposición  de  ánimo.  —  No 
es  la  enseñanza  del  Evangelio  alimento  adecuado  á  tu  situación  moral.  — 
¿Quieres  aprender  sabiduría?  —  Lee  el  Eclesiastes»  —  ¿Quieres  aprender 
fortaleza?  —  Lee  el  libro  de  Job. 

—  Nada  puedo  leer,  Luciano,  querido  mió,  contestó  el  doliente.  — Por 
mas  esfuerzos  que  hago,  no  puedo  alcanzar  mas  que  á  marearme  y  atur- 
dinne. 

—  Hablemos,  pues. 

—  Sea.  —  T  cerrando  el  libro  se  preparó  como  para  escuchar. 

«—  Tú  sabes  que  Garlos  ha  ido  á  averiguar  de  un  modo  positivo  lo  que  hay 
respecto  de  ti  en  el  corazón  de  esa  joven, 
-i»  No  hablemos  de  ese  asunto,  Luciano. 

—  Voy  á  concluir.  Si  tengo  yo  razón,  cosa  que  también  Carlos  cree,  esta- 
mos del  otro  lado.  —  Si  ambos  nos  engañamos,  quiero  yo  saber  qué  harás. 
Tengo  derecho  á  exigirlo. 

—  Es  verdad. 

— -  No  creo  que  un  hombre  como  tú  se  eche  á  morir,  como  he  oido  que 
sucede  á  ciertos  salvages  de  tu  país. 

—  Sucede  también  en  Europa  y  en  todas  partes.  La  nostalgia  es  una  en- 
fermedad que  está  en  la  constitución  del  hombre,  naturalmente  apegado 
al  país  natal,  al  hogar  paterno,  á  los  árboles,  á  los  arroyos,  á  todos  aque- 
llos objetos  que  fueron  testigos  ó  causas  de  sus  primeras  impresiones. 
Por   esto  ataca  mas  á  menudo  y  mas    oficazmcntc   á  las   gentes  sen- 
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cillas,  611  quienes  no  están  yiciadas  ni  corromiHdas  las  fuentes  del  sm- 
tímiento. 

^  Cierto.  Pero  vueWo  ¿  mi  anterior  pregunta.  ^Qné  harás  ai  Carlos  y  yo 
nos  engañamos? 

—  ¿Qué  sé  yo?  Iré  donde  quiera  que  se  pelee  por  una  buena  causa,  j 
pelearé  por  ella 

—  A  la  bonne  heure  ¡  Hé  aqui  lo  que  se  llama  obrar  con  cordura ;  poes 
ya  habíamos  previsto  este  desenlace,  y  puedo  anunciarte  que  esa  boen 
causa  podrá  contar  con  dos  defensores  mas,  porque  Garlos  y  yo  te  segui- 
mos. Él  tiene  arreglados  sus  negocios.  —  Yo  te  pido  dos  ó  tres  sananas  pan 
despedirme  de  mi  familia  y  amigos  de  París,  y  luego  soy  tuyo. 

—  (Admirables  corazones  I  —  Sí,  Luciano,  tenéis  razón;  jsoy  un  ingrato! 
-«-  Acepto  desde  ahora  vuestro  generoso  ofrecimiento.-^ No  tardareis  es 
ser  libres  de  nuevo ;  yo  buscaré  la  muerte  con  tal  deseo,  que  mucho  seii 
que  no  la  consiga. 

— *  Si  13.  quiere  morir  luego  que  yo  desembanaste  todas  las  nuenras  qae 
traigo,  no  seré  yo  quien  á  ello  me  oponga,  dijo  Garlos,  entrando  en  la  picn 
een  el  rostro  radiante  de  alegría. 

Pero  digamos  al  lector  algo  de  lo  que  pasó  en  la  locanda  de  la  VUia. 


VI 

{ Garlos,  Garlos  I  gritó  la  JóTen  al  Ter  entrar  á  nuestro  amigo ,  —  el  co- 
razón me  decía  que  iba  á  ver  á  alguno  que  pudiera  sacarme  de  la  ansiedad 
en  que  vivo.  —  Y  levantándose  apresuradamente  le  tendió  la  mano  con  esi 
franca  cordialidad  que  tanto  enamora  en  las  mugeres. 

—  Veamos  de  qué  se  trata,  la  contestó  el  Joven.—  A  los  pies  de  U.,  Con- 
desa. --  Señores,  beso  á  ustedes  la  mano. 

— Bien  venido,  amigo  mío,  dijo  el  Gonde,  mientras  el  Barón, impacteate, 
contestó  á  aquel  saludo  con  una  mulilada  cortesía,  como  diría  un  gentU- 
man  inglés. 

—  Siéntese  U.,  Garlos,  añadió  la  Gondesa.  —  Veamos,  niña,  si  dejas  al 
señor  que  se  siente. 

—  Ruego  á  U.,  Helena,  dijo  el  recien  llegado  sentándose,  que  me  diga 
en  que  puedo  complacerla. 

—  Figúrese  U.,  amigo  mió,  que  al  llegar  á  Genova  por  poco  pierda  b 
vida. 

—  Lo  sé,  por 

-^  I  Gomo !  ¿Lo  sabia  U.?  ¿Pues  cuándo  ba  llegado ? 

—  Iba  á  decir  á  U.,  dijo  Garlos,  conociendo  que  aún  no  era  tienpede 
hablar  claro,  que  desde  que  llegué  esta  mañana  oí  contar  ese  suceso. 

—  Pero  ¿cómo  supo  U.  que  de  mi  se  trataba? 

—-Muy  sencillo.—  Oí  el  titulo  de  su  papá  de  U.,  y  aunque  medianamealr 
estropeado,  pude  reconocerlo,  mucho  mas,  sabiendo  que  Lds.  veoiao  & 
Genova. 
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—  Cierto)  dijo  el  Conde.  Nada  mas  natural. 

—  Pues  bien,  prosiguió  la  joven,  un  marinero  que  por  acaso  ó  con  la 
esperanza  de  ganar,  habla  venido  con  otros  hasta  el  vapor  que  nos  trajo, 
me  salvó  la  vida,  arriesgando  noble  y  valerosamente  la  suya,  porque  el  mar 
estaba  furioso 

—  ¡Bahl  Grandísima  importancia  dá  U.  á  una  iambuUidaf  dijo  al 
Barón. 

— '  Que  sin  embargo  no  se  atrevió  13.  á  probar,  ni  aún  por  salvarme, 
señor  Barón. 

->  U.  puede  calcular,  caballero,  dijo  aquel  dirigiéndose  á  Garlos^  el  ea* 
tnpor  que  era  natural  en  semejante  caso. 

Carlos  se  inclinó. 

—  Pues  decía  ¿  U.  que  el  mar  estaba  furioso,  y  á  pesar  de  ello,  aquel 
joven  no  vaciló,  y  me  salvó  la  vida.  Ahora  bien  :  ni  el  Barón  ni  papá  han 
podido  dar  con  él,  y  eso  que  papá  lo  desea  casi  tanto  como  yo. 

—  Bien  seguro,  hija  mia,  dijo  el  Conde. 

—  Es  estraño  cuanto  estoy  oyendo,  dijo  Carlos.  ¿Pero  no  pudieron  to- 
mar Uds.  algunas  señas no  hablaron  con  él? 

—  En  aquellos  momentos,  amigo  mió,  ni  la  Condesa  ni  yo  pudimos  ni 
debimos  atender  mas  que'  á  nuestra  hija  que  estaba  desmayada  en  mis 
brazos.  El  Barón  tampoco  se  cuidó  de  aquel  mozo,  asi  que,  pudo  marcharse 
del  vapor  sin  que  ni  el  capitán  ni  individuo  alguno  de  la  tripulación  tra* 
tasen  de  detenerle.  Lo  único  que  he  podido  averiguar  es  que  ninguno  da  á 
bordo  le  conocía. 

—  ¿No  es  verdad  que  es  una  cosa  muy  estraña,  Garlos?  preguntó  Helena. 
<—  Yo  me  he  figurado  que  no  debia  pertenecer  á  la  clase  con  cuyo  trage  iba 
Testido. 

^-  Precisamente  eso  aumenta  lo  dramático  del  incidente,  observó  el  Ba- 
rón con  sequedad,  y  cogiendo  su  sombrero  se  despidió  de  las  señoras  y  del 
Conde,  é  inclinándose  ligeramente  al  pasar  junto  á  Carlos,  salió  de  la 
habitación. 

—  Celebro  mucho  que  se  haya  marchado  ese  hombre,  d^o  Helenat  por- 
que esta  noche  está  insoportable. 

—  Le  tratas  mal,  hija  mia,  dijo  en  tono  de  cariñosa  reconvención  la 
Condesa. 

—  Es  igual,  dijo  el  Conde.  —Ese  hombre  no  tiene  mas  corazón  que  mis 
botas.  Hablo  con  esta  franqueza  delante  de  U.,  Carlos,  porque  le  estimo. 

—  Puede  U.  estar  seguro  de  mi  discreción. 

—  Tú  también,  Luis,  no  eres  justo  con  el  Barón,  observó  la  Condesa  con 

timidez. 

—  Tengo  esperiencia  de  mundo,  hija  mia,  y  te  aseguro  que  jamás  be 
visto  que  de  un  hombre  frivolo  como  ese,  se  pueda  hacer  nada  bueno.  Así 
es,  que  veo  con  mucho  gusto  que  Helena  le  va  retirando  poco  á  poco  la 
preferencia  con  que  le  honró  en  un  principio. 

—  No  ves  muy  claro,  papá. 

— - 1  Pues  quél  ¿Le  tienes  cariño? 
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-^  Jamás  pude  tenerle  ni  aún  estimación.  —  Me  he  diTertido  con  él  como 
con  un  juguete 

—  Haces  muy  mal,  dijo  la  Condesa  con  mal  humor.— ¿Qué  falta  puedes 
ponerle? 

—  No  sé  en  verdad^  dijo  el  Conde  gravemente,  cómo  puedes  defenderá 
un  hombre  que  dio  tan  corta  muestra  de  su  afecto  por  nuestra  higa  en  el 
pasado  peligro 

'—  Todos  no  pueden  ser  valientes.  —  Además  acaso  no  sepa  nadar. 

—  I  Por  Dios  santo  I  —  Pues  yo  te  digo  una  vez  por  todas  que  primero  a> 
sana  á  mi  hija  con  el  joven  marinero  que  la  salvó,  que  con  ese  atildado 
mozalbete.  — No  hay  vicio  mas  fecundo  en  bajezas  y  ruindades  de  toda  es- 
pecie que  la  cobardía,  y  ese  hombre  es  un  cobarde  I 

—  Como  una  liebre,  papá,  dijo  Helena  riéndose.  —  Se  pone  pálido 
cuando  ladra  el  perrillo.  Pero,  Carlos,  voy  á  seguir  lo  que  queria  pedir  á 
U.  cuando  entró.  Ruego  á  U.  que  haga  por  averiguar  donde  para  mi  ma- 
rinero. 

— >  Me  atrevo  á  prometer  á  U.  que  lo  averiguaré. 

—  i  Y  qué  es  de  su  amigo  de  U.  Federico?  preguntó  en  aquella  sazón  la 
Condesa. 

—  Señora,  toca  U.  á  la  fibra  mas  dolorosa  de  mi  corazón 

—  I  Pues  qué  1. . ..  ¿  Qué  le  ha  pasado  ?  -—  ¿  Le  habria  sucedido  alguna  des- 
gracia? ¡Por  Dios,  hable  U.i  —  dijo  Helena  con  voz  trémula,  mientras  que 
una  mortal  palidez  cubría  su  rostro  encantador. 

—  Federico  tiene  una  enfermedad  mortal.  —  ¡Ha  perdido  la  esperanza  1 
-—  ¿Algún  amor  desgraciado?'—  dijo  el  Conde.—  Mucho  sentiría  que  un 

hombre  de  temple  tan  superíor  se  dejase  abatir  por  un  contratiempo  tan 
frecuente  en  la  vida.  Aseguro  á  U.  que  de  cuantos  jóvenes  he  tratado,  ún 
agraviar  á  nadie,  ninguno  me  ha  merecido  mas  estimación  y  respeto  que 
su  amigo  de  U.  —  Es  un  modelo  de  caballeros. 

—  Gracias,  mil  gracias  por  él,  señor  Conde.  Federíco  pertenece  cierta- 
mente á  ese  corto  número  de  hombres  á  quienes  no  se  puede  conocer  sia 
admirarles  y  sin  amarles. 

—  Pero  ¿qué  le  ha  pasado?  preguntó  de  nuevo  Helena.  ¿  Le  ha  sido  in- 
fiel laamerícana? 

—  ¿De  quién  habla  U.? 

—  De  una  joven  con  quien  debia  casarse  en  su  país.  Así  me  lo  asegari- 
ron,  por  lo  menos. 

^  Hay  algo  de  cierto  en  esa  historia,  señorita,  contestó  Carlos  con  gra- 
vedad; pero  U.  no  sabe  que  aquella  muger,  que  de  paso  sea  dicho,  era  uo 
ángel  sobre  la  tierra,  murió  ha  muchos  años.  —  Bastante  antes  de  que  F^ 
derico  fuese  á  España  y  conociese  á  U. 

—  ¿Está  U.  seguro  de  ello? 

— Tanto,  que  yo  no  conocí  á  Federico  sino  en  su  prímer  viaje  áBuropt 
—Juntos  pasamos  en  París  algunos  años,  los  mas  felices  de  mi  vida. — Lue^ 
nos  separamos.  —  Volví  yo  á  mi  patria,  y  cuando  mi  amigo  regresó  tambieOí 
se  detuvo  allí  solo  muy  pocos  días,  pues  su  único  objeto  era  visitar  li 
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tumba  de  aquella  muger  tan  desgraciada  como  adorable,  muerta  durante 
8u  primera  ausencia  del  solar  nativo.  Federico  era  demasiado  joven  para 
haberla  amado  con  ese  amor  que  es  la  vida,  y  sin  embargo,  lloró  amarga- 
mente y  por  largo  tiempo  su  muerte.  —  Pasaron  años,  y  su  corazón  volvió 
4  amar  *-  ya  entonces  de  la  manera  profunda  é  invariable  de  que  son  capaces 
tan  pocos  hombres. — Por  desgracia  no  fué  comprendido»  y  hé  aquí  lo  que 
sin  duda  acabará  con  él. 

—] Desgraciada  muger  laque  es  amada  asi  y  no  lo  conoce  ó  no  lo  paga! 
dijo  el  Conde. 

—Pero...  ¿está  de  veras  tan  malo? 

—  Le  juro  á  U.  por  mi  honor  y  la  santa  memoria  de  mi  madre,  Helena, 
que  solo  la  voz  del  amor  puede  volverlo  á  la  vida — y  bajando  la  voz  de 
manera  que  solo  pudiera  oírle  la  joven,  añadió :  —  U.  sola  puede  hacer 
ese  milagro.  —  U.  puede  decirle  como  Cristo  á  Lázaro :  —  « |  Levántate  y 
camina  I  > 

—  Es  U.  sobradamente  exagerado,  Carlos... 

-—¡Ojalá  hubiera  muerto  el  día  en  que  salvó  á  U.  la  vidat  esclamó  Gar- 
los, dejando  á  un  lado  toda  reserva 

—  ¿Quién?  Federico...  ¿filé  Federico?...  (Oh!  ¡corazón  mió,  nunca  me 
has  engañado! 

— Caballero,  dijo  á  la  sazón  el  Conde,  U.  ha  dicho,  según  creo,  que  su 
amigo  ama  á  mi  hija,  y  que  fué  él  quien  la  salvó  de  aquel  peligro... 

—  Sí,  señor,  y  es  la  pura  verdad. 

—  ¡O  valiente  y  generoso  joven  1  esclamó  el  Conde  entusiasmado. 

— Hija  mía,  Helena,  —  dijo  el  Conde  con  voz  trémula  de  emoción  y  pa- 
sando cariñosamente  el  brazo  al  rededor  de  la  cintura  de  la  joven, —  tú 
sabes  que  tu  padre  siempre  ha  sido  tu  mejor  amigo.  —  Ahora  bien,  dime : 
— ¿No  sientes  simpatías  por  Federico? 

—  ¡No  he  tenido,  ni  tengo,  ni  tendré  otro  amor  en  la  vida!  esclamó  la 
joven.  Y  ocultando  su  hermoso  rostro  en  el  seno  de  su  padre,  rompió  á 
llorar. 

— Ya  lo  oye  U.,  amigo  mío,  dijo  el  Conde,  tendiendo  la  mano  á  Carlos. 
— Yo  soy  muy  contento  en  dar  mi  hija  á  Federico,  y  estoy  seguro  de  que 
su  madre  no  se  opondrá.  —  Pero  ahora,  díaos  tu,  Helena,  ¿porqué  recha- 
zaste ese  amor  que  pagabas?... 

— Yo  creía  á  Federico  comprometido,  y  aún  casado  de  secreto  con  otra 
muger.  A  lo  menos,  así  me  lo  aseguró  el  Barón. 

—  ¡Obi  ¡qué  sugeto  tan  abominable!  suspiró  la  Condesa  que  había  tras- 
ladado sin  transición  alguna  todo  su  entusiasmo,  desde  el  Barón  á  nuestro 
héroe. 

—  ¡  Por  Dios  vivo !  —  dijo  el  Conde. — Como  venga  mañana  con  sus  muecas 
de  costumbre  y  me  haga  la  oposición  en  algo,  creo  que  le  rompo  en  dos. 

—  Harto  desgraciado  es  perdiendo  lo  que  pierde,  dijo  Carlos,  mirando 
afectuosamente  á  Helena. 

— No  la  lisonjee  U.,  Carlos. —  Harto  pagadilla  de  si  misma  está  ya  sin  eso 
la  niña. 
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--No  diceB  lo  que  siente  tu  coraxon,  papá;  porque  iú  eres  el  juei  mu 
indulgente  que  tengo. 

— Y  asi  es  la  verdad,  añadió  la  Condesa. 

La  velada  se  habia  deslizado  insensiblemente.  -*  Carlos  se  deapidié  de  la 
familia,  ofreeiendo  á  todos  y  particularmente  &  Helena,  traer  notieias  dfi 
Pe^erioo  al  dia  siguiente  ipuy  temprano. 


VII 


—  por  buenas  que  sean,  respondió  Federico  con  desaliento»  ¿cóoio  qqierts 
volverme,  f^l  awpr  de  la  vidaí  si  me  falt^  el  único  objeto  que  pudiera  em- 
tielleperU  4  mis  ojos?  -r^r^ Cómo  puede  (consolarse  el  ciego  porque  le  bablen 
de  la  luz  y  los  colores? 

—Oye  lo  que  tengo  que  contarte  y  tú  decidirás*  —Y  seguidamente  hizo 
una  üel  relación  4e  lo  que  ya  sabe  el  lector,  escuchaba  Federico  incorpo- 
rándose con  visible  y  creciente  ansiedad,  la  parracion  de  su  amigo,  y  en  el 
punto  de  la  dedaraciop  de  Helena,  llegada  1^  emoción  al  parasismo,  le  faltó 
el  aire  y  la  luz,  y  dando  un  sofocado  grito,  dio  consigo  en  el  lecho  entre- 
gado 4  un  mortal  desmayo ;  pero  la  felicidad  como  el  dolor,  matan  raras 
veces  —  bondad  de  \^  Providencia,  que  puso  en  nuestro  flaco  corazón  una 
facultad  inmensa  de  gozar  y  padecer,  síntesis  comprensiva  de  la  existencia 
humana,  y  clara  revelación  de  la  inmortalidad  de  la  chispa  divina  que  alienta 
en  nuestrq  barro  mortal,  y  que  á  veces  dá  tan  refulgentes  resplandores, 
aún  encerrada  en  tan  míserfi  y  estrecha  cárcel. 

Volvió  Federico  á  la  vida  con  los  solícitos  y  afectuosos  cuidados  de  sus 
amigos,  y  á  poco,  sea  postración  de  la  naturaleza,  sea  tranquilidad  del  es- 
píritu, s^  sumergió  en  un  profundo  y  rosegado  sueño. 


VIH 


Lector  amigo,  la  vida  humana  es  un  viaje  fatigoso,  compuesto  de  muchos 
viajes  y  de  muchas  tareas.  —  Ahora  bien :  ¿no  has  emprendido  alguna 
vez  una  peregrinación  penosa?  ¿Has  edificado  algo  paralo  porvenir? ¿EUs 
emprendido  algún  trabajo  artístico  ó  literario? —  Algo  de  esto  habrás  h^o, 
7  ya  sabrás  la  sensación  que  esperimenta  el  espíritu  al  descubrir  la  ansiada 
ribera,  al  poner  la  última  piedra,  al  escribir  la  postrera  linea  de  tu  mas  ó 
menos  estéril,  mas  ó  menos  penoso,  pero  siempre  amadísimo  trabajo. 
Pero  dime,  amante,  artista  ó  poeta :  —Concluido  ya,  ¿quedaste  de  él  satis- 
fecho? ¿Espresaban  completamente  las  palabras  de  tu  boca,  ó  las  lineas  de 
tu  pluma  ó  las  líneas  y  colores  de  tu  cuadro,  el  sentimiento  que  agitaba  tu 
alma  ó  la  idea  creadora  que  habia  surgido  en  tu  mente?— Diré  mas:^ 
¿  Sentiste  lleno  el  corazón  de  esa  inmensa  cuanto  tranquila  felicidad  que  debe 
dar  la  realización  completa  de  un  deseo?— ¿No  quedó  alguna  descoalania 
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de  la  ijecucion,  alguna  ínqpiietud  de  perder  el  bien  alcanzado?— Induda* 
blemente  que  sentiste  alguna  de  estas  cosas  y  hé  aquí  otra  nueya  y  mas 
espresíTa  muestra  de  que  la  vida  humana  no  es  mas  que  el  tránsito,  mas 
ó  aienoe  penoso,  mas  ó  menos  largo,  á  otra  vida  futura — á  la  inmortalidad 
del  espirita  1 

I  Miseroe  ateos,  desrenturados  materialistas!  ¡Cuan  pobres  son  vuestros 
argumentos,  cuan  mosquinas  vuestras  pomposas  declamaciones,  delirios 
de  una  imagínaeion  enferma,  ante  la  eterna  verdad,  escrita  por  el  dedo 
mismo  de  Dios  en  el  íbndo  de  nuestros  corazones! 

Pero  sin  advertirlo  nos  vamos  engolfando  en  demasiado  serias  digre- 
siones. —  No  somos  ya  jóvenes. — Lo  presente  está  para  nosotros  lleno  de 
amarguras  y  lo  futuro  cargado  de  inquietudes  y  amenazas.  —  Todos  nues- 
tros trabajos,  esceptuando  quizá  uno,  han  sido  estériles  :  —  toda  nuestra 
esperiencia  no  nos  ha  enseñado  mas  que  una  cosa  sobre  la  vida  humana,  y 
es  que  sus  escasos  cuanto  efímeros  goces  no  valen  la  pena  de  vivir. — ¿Qué 
mucho  pues,  que  cuando  el  pensamiento  está  en  actividad  intetior,  por 
decirlo  asi,  tomen  nuestros  pobres  escritos  un  tinte  de  gravedad  y  tristeza? 
—  Si  todo  lo  humano,  como  dice  Salomón  en  el  Eclesiastes,  es  vanidad  y 
aflicción  del  espíritu— ¿qué  mucho  que  cuando  el  alma  se  concentra  dentro 
de  si  misma,  tenga  solo  tristísimas  ideas? 

Pero  volvamos  á  nuestros  personages. 


Es  una  tibia  y  serena  mañana  de  primavera.— Estamos  en  el  amenísimo 
lugar  de  VolM,  situado  en  la  costa  de  Genova  en  dirección  de  Niza.  El  plá- 
cido y  perfumado  ambiente  de  mayo  alienta  con  deliciosa  frescura  sobre 
el  ameno  paisaje  de  aquellas  encantadas  riberas ;  el  sol  baña  con  sus  pris- 
máticos rayos  las  verdes  copas  de  los  álamos  y  de  los  tilos,  reverberando 
en  mil  cambiantes  sobre  los  rosales  de  Alejandría  en  plena  florescencia, 
las  dulces  anémonas,  las  pomposas  hortensias,  las  dalias  multicolores,  las 
candidas  camelias  y  los  espléndidos  tulipanes ;  mientras  que  el  verde  césped 
vése  matizado  á  trechos  de  blanquísimos  jazmines,  tímidas  violetas  y  rojas 
amapolas.  Pintados  jilguerillos  y  canoras  filomenas  alzan  en  coro  sus  ma- 
tutinos é  inimitables  himnos :  por  los  estrechos  senderos  del  risueño 
prado,  van  los  labradores  conduciendo  á  la  usada  tarea  al  tardo  buey  y  al 
belicoso  caballo,  amigos  del  hombre ;  y  los  cantos  de  las  aldeanas  que  si- 
guen á  sus  padres,  hermanos  ó  maridos  á  sus  rástitas  labores,  tocadas 
con  airosos  sombrerillos  de  paja  engalanados  con  variadísimos  ramos  de 
flores;  el  susurro  de  las  brisas  matinales  jugueteando  por  entre  las  hojas 
de  los  árboles,  y  el  sordo  mugir  de  la  mar,  que  como  un  inmenso  espejo 
de  plata  y  azul  cierra  allá  en  el  horizonte  lejano  la  risueña  perspectiva, 
forman  un  cuadro  de  sonidos  y  colores,  tan  vario  en  su  armonía,  tan  plá- 
cido en  su  vaguedad,  tan  encantador  en  iú  conjunto,  que  la  paleta  de  Sal- 
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valor  Rosa  y  la  pluma  del  inspirado  Byron  ó  del  suavísimo  Lamartine, 
apenas  bastarían  á  dar  de  él  una  débilísima  é  imperfecta  idea. 

En  medio  del  paisage  de  que  acabamos  de  dar  al  lector  tan  limitada  no- 
ticia, se  eleva  una  casita  de  campo  semi-oculta  por  un  bosque  de  enreda- 
deras y  campánulas  blancas,  azules,  moradas  y  amarillas.  Sólidas  tapiss 
revestidas  de  idéntico  manto  de  verdura  la  defienden  de  la  profanadon 
mirada  de  los  indiferentes  ó  curiosos  y  en  el  espacio  casi  circular  que  lis 
separa  de  la  protectora  cerca,  crecen,  ya  al  aire  libre,  ya  protegidas  ée 
ligeros  y  elegantes  invernaderos,  las  perlas  mas  esquisitas  y  espléndidas  de 
las  floras  de  las  cinco  partes  del  mundo. 

A  deshora  se  abre  una  puerta  de  la  casita  y  salen  al  jardín  dos  jóvena 
de  edad  y  sexo  distintos,  en  cuyos  rostros,  empero,  brilla  un  idéntico  seo- 
timiento  de  felicidad  suprema. 

—¿Es  verdad,  Helena  mía  adorada,  es  verdad  que  eres  mía  parasiem- 
pi'6?  ¿Que  me  amarás  siempre?— ¡Oh!  —  (Repítemelo  mil  veces  para  que 
yo  pueda  creer  que  esto  que  está  pasando  por  mi  no  es  un  sueño  pronto  & 
evaporarse  como  la  bruma  de  la  mañana  I 

—¿Cómo  quieres  que  te  lo  diga,  Federico,  alma  de  mi  vida,8inobaj 
palabras  que  puedan  espresar  mi  amor  y  mi  dicha?  Antes  de  estar  segon 
de  ser  amada  de  ti,  no  vivia  sino  á  medias.  —  Faltaba  á  mi  ser  su  parte 
mejor.  —  {Me  parecía  tan  imposible  que  tú  me  amases!  —  ¡Veíame  tan  pe- 
queña, tan  inferior  á  ti! — Ahora,  desde  que  soy  tuya  y  tú  mío,  es  tanta li 
vida  que  hay  en  mi  corazón  que,  á  veces,  temo  que  se  desborde  y  me  aho- 
gue! —  ¡Mira,  Federico,  mira  cuan  hermoso  es  el  sol  y  el  campo,  y  la  vida! 

Y  enlazando  con  ambos  brazos  el  cuello  del  afortunado  esposo,  cubrió  so 
rostro  de  tiernísimas  caricias. 

Aquí  de  nuestro  relato,  llega  un  amigo  estravagante  y  se  empeña  en  que, 
tomándolo  un  poco  atrás,  lo  prosigamos  en  otra  lengua.  Allá  va. 

Pura,  limpia,  serena,  perfumada,  brilla  en  oriente  la  rosada  aurora,  del 
sol  viviñcante  precursora. 

Al  suave  calor  naturaleza  se  sonríe»  de  gozo  estremecida,  y  uümade  an 
pompa  y  su  belleza,  bebe  á  mares  el  fuego  de  la  vida. 

Abre  la  flor  su  cáliz,  coronado  de  brillante  diadema  de  rocío,  y  en  los  aires 
su  olor  embalsamado  desparce,  y  sobre  el  césped  mustio  y  frío  nn  menodo 
aguacero  aljofarado. 

Blandamente  los  árboles  menean  sus  ramas,  ya  de  verde  revesUdaa,  y 
las  menudas  hojas  juguetean  al  sol  primaveral  reciennacidas,  mientras  lis 
leves  lianas  serpentean  al  tronco  rudo  con  amor  asidas. 

De  rama  en  rama  alegres  van  saltando  los  canoros  pintados  jilguerillos, 
mientra  en  el  césped  húmedo  triscando  resbalan  los  inquietos  cerbatillos 
—  grato  frescor  á  la  campiña  dando,  alientan  las  alados  cefírillos,  las  flores 
en  su  vuelo  acariciando. 

Y  entona  el  ruiseñor  en  la  enramada  el  himno  matinal  con  dulce  acento, 
y  la  tórtola  arrulla,  enamorada,  su  monótono  canto,  triste  y  lento : — P 
se  escucha  en  la  rústica  majada  el  usado  tumulto  y  movimiento,  y  aún  U 
altiva  ciudad  yace  adormida  en  el  sueño,  letargo  de  la  vida. 
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Has,  de  una  casa  que  un  jardín  rodea, se  entreabre  á  deshora  una  ventana, 
y  al  alentar  el  aura,  juguetea,  con  la  verde,  leyisima  persiana :  —  descór- 
rese por  fin. — La  faz  febea  entrambos,  virginal,  fresca,  lozana,  dos  jóvenes 
se  asoman  juntamente  ¿  respirar  el  matutino  ambiente. 

Ambos  de  acabadísima  hermosura,  si  bien  en  sexo  y  en  edad  distintos, 
respiran  con  deleite  el  aura  pura,  perfumada  de  violas  y  jacintos :  de  ambos 
los  rostros,  celestial  dulzura  rebosan,  del  color  entrambos  tintos  de  la  pú- 
dica reina  de  los  flores  —  color  que  nunca  vive  entre  dolores. 

De  ambos  los  brazos,  los  nevados  cuellos  oprimen  con  suavísima  terneza; 
se  rozan  y  confunden  sus  cabellos  de  igual  brillo  y  color  é  igual  riqueza; 
mas  ya  del  sol  los  fúlgidos  destellos  no  pueden  soportar,  y  con  presteza 
descienden  al  jardín  ambos  amantes ,  en  abrazo  de  amor  como  denantes. 

T  con  delicia  aspiran  los  olores  del  jardín  en  sus  bóvedas  sombrías,  escu- 
chando los  múltiples  rumores,  las  vagas,  misteriosas  armonías  que  en  la 
blanda  estación  de  los  amores,  al  empezar  de  los  serenos  dias,  exhalan  en 
dulcísimos  acentos  al  Supremo  Hacedor,  los  elementos. 

Y  de  pronto  en  ambos  brilla  simpática  inspiración ;  y  doblada  la  rodilla 
alzan  ferviente  oración. —  Ella,  por  él  ora  al  cielo ;  él,  por  ella  al  cielo  im- 
plora; llanto  de  amor  ella  llora,  y  el  llanto  de  él  baña  el  suelo. 

T  se  levantan  unidos,  y  cuentan  males  pasados,  mil  veces  ya  comenzados, 
y  otras  mil  interrumpidos. — Y  repiten  juramentos  de  santa  fé  y  puro  ardor, 
y  largos  siglos  de  amor  viven  en  cortos  momentos. 

Y  se  abrazan  y  se  miran, — y  de  su  dicha  se  espantan ;  y  hablan,  y  ríen, 
y  cantan,  y  sollozan  y  suspiran.  — |  Oh  púdico  amor  primero,  del  mismo 
Dios  emanado,  como  el  cielo  inmaculado,  como  lafé  verdadero  I  ¡Oasis  al 
peregrino  en  el  desierto  del  mundo,  como  tu  padre  fecundo,  y  generoso  y 
divino!  —  ¡Cuan  feliz  aquel  mortal  ¿  quien  abrasa  tu  fuego;  cuan  mise- 
rable, el  que  ciego,  no  ve  tu  luz  celestial  I 

Asi  van  los  dos  amantes  entre  célicas  delicias  haciéndose  mil  caricias ;  — 
y  los  ecos  circunstantes,  envidiando  aquel  tesoro  de  casta  felicidad,  ¿  porfía 
compitiendo,  van  diciendo  :  |alma  mía,  yo  te  adoro!  con  simpática  unidad. 

Y  la  joven  hechicera  y  su  amante,  hermoso  guia,  huyendo  al  calor  del 
día  atraviesan  la  pradera.  El  uno  del  otro  en  pos  marchan  con  paso  gentil, 
y...  se  perdieron  los  dos  en  las  sombras  del  pensil... 

En  aquel  momento  se  oyó  el  ruido  de  un  carruage  que  paraba  en  la  puerta 
esterior  del  jardin.-^Eran  los  Condes,  Garlos  y  Luciano  que  venían  por  los 
novios  al  noveno  día  de  su  casamiento. 

Desde  aquel  día  hasta  hoy  no  tuvo  el  desaliñado  colector  de  estas  páginas 
noticia  alguna  del  paradero  de  sus  héroes.  —¿Durará  su  dicha? 
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I 


Todos  los  amigos  se  acercaron  mas  á  la  chimenea,  que  merced  ¿  una 
liábil  operación  del  decano  ardía  vorazmente  en  aquel  momento ,  proyec^ 
lando  las  caprichosas  espirales  de  las  llamas  mil  fantásticas  sombras  sobre 
los  curiosos  rostros  de  aquella  asamblea  heterogénea. 

Callaban  todos,  siguiendo  con  ansiosa  mirada  los  movimientos  del  cala- 
Tera,  el  cual  colocando  su  silla  en  una  posición  céntrica,  tosiendo  y 
sonándose,  y  desgarrando,  y  encendiendo  uno  de  esos  regalías^  que  por 
nuestros  pecados  pagamos  á  21  cuartos  y  algunos  maravedises  en  el  Suizo^ 
y  otros  muchos  establecimientos  ñlantrópicos  de  la  corte :  y  después  de 
dirigir  una  mirada  agri-dulce  como  para  asegurarse  de  antemano  de  la 
atención  de  su  auditorio,  comenzó  asi  con  voz  ambigua : 

Inftmimtt  rtgUMf  juba  nwwt  dohrem,.,,. 

Ya  que  me  veo  obligado  por  vuestro  querer,  nobilísimo  auditorio,  á  re* 
mover  las  cenizas  de  lo  pasado,  penetrando  así  con  atrevida  y  profana 
planta  en  el  dominio  de  la  historia,  os  contaré  una  aventura  de  mi  vida 
que  jamás  podré  olvidar.  Cuidad,  empero,  que  no  os  pese;  que  la  historia 
que  voy  á  narrar  es  de  indecibilísima  tristeza.  ¿T  quién  podría,  no  digo 
contar  pero  ni  aún  oír  tan  estupendas  catástrofes,  sin  llorar  á  moco  tendido? 
¿Quién,  aún  cuando  fuera  un  oficial  de  reemplazo,  un  alférez  graduado  en 
los  campos  de  Bailen,  ó  hasta  el  mismo  caballo  de  bronce  de  la  Plaza  de 
Oriente,  podría  conservar  su  serenidad  y  fortaleza,  oyendo  el  cuento  de 
unos  desastres  que  superan  con  mucho  á  los  que  el  troyano  Eneas  contaba 
á  la  fenicia  Dido  en  las  playas  de  la  naciente  Cartagot  Hay  además  una  cir- 
cunstancia ó  circunstancias  que  hacen  mi  narración  mas  aflictiva.  Eneas, 
Dido  y  los  demás  de  aquella  tierra  estaban  sentados  muy  cómodamente  si- 
no en  toros^  como  mas  de  un  traductor  verdugo  ha  dicho,  en  comodísimos 
lechos,  ó  cojines  como  por  aquellos  días  se  usaban,  bajo  las  opulentas  bó- 

(I)  XaU  noTeU  es  paxte  d«  noa  eolMcioo  qnA  se  publicó  por  los  afios  de  46, 47  j  48,  en  U  eual  figanban 

«El CASTILLO  DE TAMCAmTILLBt,  «LaTBBCEBA  DaMA  JhjKRDB»,  cLa  LLAMA  DSL  AMOR  IM UH  IllCDfOIO»,ete., 

ooas  eo  penódieos  políticos  en  forma  de  folletín ,  otras  en  Beristas  ó  periódieos  semanales.  —  £d  esta 
edición  irán  las  qne  pueda  haber  á  la  mano,  pnet  muehoe  de  los  periódieos  en  que  se  publicaron  han 
muerto  y  es  snaamenU  difieil  haUar  de  eDos  eolecdon  completa. 
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vedas  de  un  palacio  y  después  de  haber  asistido  ¿  un  báquico  festín.  Noso- 
tros, miseros,  estamos  sentados  en  desYencíjadas,  cuanto  duras  é  ingratas 
sillas  de  paja,  bajo  el  ahumado  techo  de  un  mal  figón,  y  con  el  vientre  re- 
pleto de  repugnantes  chuletas  y  ácido  vino  de  Arganda.  Pero  ya  que  aún 
asi,  insistís  en  vuestro  mandato,  mal  grado  los  vuelcos  de  mi  estómago,  j 
de  que  el  ánimo  se  espeluzne  y  horrorice  con  aquellos  recuerdos ;  incipiasi: 
empezaré : 

—  Concluidos  mis  estudios  preparatorios  en  uno  de  los  colegios  mas 
afamados  de  París,  me  fui  á  establecer  en  el  quartier  latirte  que  es  cobk: 
ustedes  saben  el  punto  de  reunión  de  todos  los  estudiantes  estemos  de  U 
capital  de  Francia.  La  mayor  parte  de  mis  condiscípulos  vivían  en  aquá 
barrio  de  las  ciencias  y  de  las  musas,  conyugalmente  con  esa  encantadon 
raza  de  grisetas^  tipo  esclusivo  de  París.  Yo,  muy  bien  hallado  con  mi  li- 
bertad é  independencia,  permanecí  soltero  durante  tres  meses,  en  aquel 
lugar  en  que,  como  entre  los  Hebreos  antes  de  la  venida  del  Mesías*  el  ce- 
libato es  una  deshonra;  pero  al  cabo  de  este  tiempo,  decidido  por  el 
fastidio  que  me  causaba  mi  aislamiento  á  imitar  á  los  demás,  me  lancea 
Cháteaur-Rouge^  Mabille,  y  otros  sitios  análogos,  en  busca  de  una  pécon 
que  me  ayudase  á  soportar  el  tormento  de  la  soledad  y  á  gastar  los  250  fran- 
cos que  mensualmente  me  entregaba  el  corresponsal  de  mi  padre.  No  (arde 
mucho  en  <  ncontrarla,  y  ¡ojalá  que  nunca  la  hubiese  hallado  I  Era  la  niña 
Belga,  natural  de  Waterloo,  aldea  inmortalizada  por  la  famosa  jornada  qar 
derrocó  al  gran  Napoleón,  dada  como  todo  el  mundo  sabe  en  sus  cercanías: 
blanca  y  rubia  era  mi  Venus,  y  contra  la  costumbre  de  las  de  su  clase,  que 
se  dan,  se  venden  ó  se  traspasan  en  el  barrio  latino^  tuve  que  conquistarla 
en  toda  regla,  porque  ni  mas  ni  menos  tomé  yo  á  mi  flamenca,  que  el  baen 
Godofredo  de  fiouíllon  á  Jerusalen;  y  solo  después  de  tomar  posesión  de  la 
plaza  mediante  tamaños  sacrificios,  pude  reposar  un  poco,  y  dejar  á  un  lado 
las  armas  : 

E  fKÍ  Varme  totpende :  e  qui  depúíú 
ti  gran  tepolcro  adora  e  scioglit  il  voto. 

—  {Bravo!  gritó  el  mayor  de  los  viajeros.  Bueaa  cita  y  A  tiempo. 

—  ¡Obi  I  si  I  observó  el  polaco;  arrastrada  por  loa  cabelles,  y  taa  violaa- 
tamente  como  Héctor  por  Aquilea  alrededor  de  Troya. 

-*  Eres  un  ignorante,  mi  querido  oso  del  norte  t  Haelor  filé  arraalndi 
por  los  pies  y  no  por  los  cabellos. 

Affifw  fa4t$  tft^ttím  l^ra  iimmt$t 

Pero  en  fin  esto  importa  poco,  y  si  el  sarmaia  me  lo  permite  continuar 
mi  historia. 

—  Sí sí,  gritaron  todos,  que  deseaban  por  lo  visto  oir  la  historia  (l« 

aquellos  amores  del  quartier  latin. 

—  Establecime  pues  con  mi  flamenca 

-~¿Cómo  se  llamaba?  preguntó  el  polaco. 

—  Rosa.  Establecime,  coma  decía,  en  un  cuartite  may  curioúto  del  piao 
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segundo  de  una  de  las  mejores  casas  de  aquel  barrio.  Yo  tenia,  según  creo 
haberlo  dicho  ya,  850  francos,  ó  ¿  la  española,  50  duros  económicos  de 
¿  19  rs.  todos  los  meses.  Bien  imaginaba  yo  que  no  podia  tirarse  muy  allá 
con  tan  poco  dinero,  y  así  le  habla  suplicado  ¿  mi  Rosita  que  tratara  de  ser 
económica.  Debo  advertir  álos  que  no  lo  sepan,  que  la  griseta,  de  pura  raza, 
es  lamuger  mas  económica  que  existe  sobre  la  tierra ;  pero  mi  amada  com- 
pañera era  una  griseta  contrahecha ;  una  intrusa  en  aquella  adorable  raza  de 
encantadoras  morenillas,  que  son  muy  á  menudo  la  providencia  de  los  estu- 
diantes del  barrio  latino.  Modelo  de  fidelidad  como  la  Penélope  de  Homero; 
paciente,  cariñosa,  resignada,  la  griseta  es  un  ser  aparte  de  la  comunión 
femenina,  y  si  yo  llego  alguna  ves  á  casarme  cuando  sea  ministro,  capitán 
general,  ó  patriarca,  lo  haré  con  una  griseta;  pero  sigamos  mi  historia.  Era 
mi  compañera  una  griseta  engerta,y  per  lo  tanto  no  tenia  sino  las  cualidades 
aparentes  de  sus  compañeras.  Belga  de  nacimiento,  como  ya  he  dicho*  habia 
dejado  el  hogar  paterno  y  dirigidose  ¿  París  en  busca  de  aventuras,  si- 
guiendo aquella  sentencia  de  Jesucristo*  da  que  nadie  es  profeta  en  su 
tierra 

—  Eso  ya  es  demasiado*  interrumpió  el  polaco*  Vamos  á  que  no  citas 
ahora  el  testo  como  tienes  de  costumbre. 

—  Nada  mas  fácil,  mi  querido  oso  del  norte.  ^  tienes  alguna  Biblia,  busca 
el  capítulo  IV  del  Evangelio  de  san  Juan,  y  encontrarás  estas  palabras : 
Qida  prapheia  in  tua  patria  honorem  non  habet. 

—  I  Batido  el  polaco!  gritaron  todos. 

—  Que  calle,  añadió  el  calavera,  j  me  deje  contar  á  mi  modo»  ó  da  lo 
contrario  no  prosigo. 

•*  Callaró,  mi  querido  orangután,  contestó  el  polaco,  badendo  una  joco- 
seria cortesía. 

Habia  venido  mi  flamenca  en  busca  de  aventuras  y  por  mi  mala  ventura 
dio  conmigo.  Era  gastadora,  rompedora,  caprichosa;  y  para  colmo  de  males 
estaba  sujeta  á  terribles  ataques  de  nervios :  es  decir  que  tenia  todas  las 
faltas  de  una  gran  señora,  sin  las  gracias  y  atractivos  que  dá  á  etflas  la 
educación;  pero  singularmente  hermosa,  tenia  además  para  mí  ese  no  sé 
qué  que  nos  cautiva  en  lamuger  que  amamos. 


II 

Pasaron  entretanto  los  primeros  cuatro  meses  de  nuestra  sociedad,  y  al 
comenzar  el  quinto  debia  yo  mas  de  lo  que  importaba  mi  mensualidad, 
gracias  á  la  esplendidez  que  habia  desplegado  mi  Rosita  en  tres  ó  cuatro 
soirées  de  familia,  como  ella  las  llamaba,  que  me  habían  costado  á  mí  un 
ojo  de  la  cara.  Al  fin  á  costa  de  mas  de  un  doloroso  sacrificio  pude  por  en- 
tonces salir  del  pantano;  pero,  i  de  qué  me  servia  el  haber  escapado  una 
vez  del  riesgo,  cuando  este  era  continuo  y  creciente?  Cada  día  se  aficionaba 
mas  Rosita  á  las  bailes  de  Mabüle  y  Cháieau^Rouge;  al  teatro  de  Varieda- 
des y  del  Palaii'^Royal ;  al  JETipddrogiio^álas  dioramas,  panoramas,  cosmo- 
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ramas,  polioramas ;  y  en  fin,  ¿  todas  las  exhibiciones  de  figuras  de  cera,  autó- 
matas, gigantes,  enanos,  monos  del  Canadá,  panteras  de  Sahara,  salvagesde 
Taiti,  etc.,  etc. 

Pero  la  mas  ruinosa  de  sus  inclinaciones,  y  aquella  en  cuyo  cumpli- 
miento se  mostraba  mas  tenaz,  era  la  glotonería.  Toda  la  semana  habiaei 
casa  además  de  lo  ordinario,  varias  golosinas  cuyo  precio  hacia  subir  las- 
timosamente mis  gastos;  y  no  contenta  con  esto,  el  domingo  era  preci» 
Ueyarla  á  comer  á  casa  de  Véry^  6  cuando  menos  al  Rocher^de-Cancak 
Allí  era  de  ver  el  aire  con  que  empezaba  á  pedir  de  los  platos  mas  costosos 
y  de  los  mas  esquisitos  vinos,  porque  además  de  comer  prodigiosamente, 
se  las  podia  apostar  á  beber  con  un  burgo-maestre  alemán  :  y  en  vano  le 
hacia  yo  algunas  observaciones,  pues  si  le  hablaba  del  mal  estado  de  nues- 
tros fondos,  me  contestaba  con  la  boca  llena  de  trufas : 

—  Amigo  mió,  es  preciso  que  disfrutemos  del  momento  presente.  ¡Es  tu 
precaria  la  vida  I  ¿  Quién  nos  asegura  que  viviremos  mañana  ? 

Si  le  hacia  alguna  reflexión  acerca  de  su  descompasado  modo  de  beber, 
me  contestaba  muy  seria: 

En  Bélgica  es  costumbre  beber  asi :  la  Reina  se  bebe  seis  botellas  de 
Burdeos,  Champagne  y  Madera,  en  su  comida.  En  toda  la  semana  no  bebe- 
mos mas  que  Macón  viejo  ó  Chablis ;  ¿y  no  quieres  que  de  domingo  á  do- 
mingo beba  un  poco  ? 

T  yo  me  desesperaba  y  regañaba,  y  protestaba  que  aquello  iba  á  acabar 
de  una  vez;  pero  era  tan  bonita  Rosa;  tenia  tal  gracia  en  el  decir  cuando 
estaba  contenta,  y  sobre  todo  habia  tantos  habitantes  del  barrio  latino  qae 
se  bebían  los  vientos  por  ella,  que  al  fin,  acababa  yo  por  reconocerme  cü^ 
pado,  y  por  confesar  que  era  muy  natural  que  se  bebiese  Champagne  j 
Burdeos  los  domingos,  cuando  en  toda  la  semana  se  habia  estado  bebieodiD 
Macón  y  Chablis. 

El  domingo  siguiente  era  testigo  de  los  mismos  desórdenes,  de  las  mis- 
mas disputas  y  de  la  misma  debilidad. 

Un  accidente  que  suele  ser  muy  feliz  casi  siempre,  pero  que  á  veces  es 
el  colmo  de  la  desdicha,  vino  por  entonces  á  llenarla  medida  de  mis  pena- 
lidades. 

—  Ya  lo  estaba  yo  temiendo,  dijo  el  polaco. 

—  Echemos  un  trago,  observó  el  narrador,  sin  cuidarse  de  las  palabns 
del  otro.  Los  tragos  se  pasan  con  tragos  I  esclamó  con  tono  mesurado,  j 
vació  una  copado  Jerez  de  un  solo  sorbo. 


III 


9 

Una  mañana,  de  enero  por  cierto,  y  no  hacia  maldito  el  calor,  se  toe 
acercó  mi  Rosa,  haciendo  los  mayores  esfuerzos  por  ponerse  colorada,  5 
tartamudeando  me  dijo...  ¿Qué  creéis  que  dijo?  —  Sin  respeto  á  mis  hoé^ 
fanos  bolsillos ;  sin  piedad  por  mis  nervios ;  sin  conmiseración  en  fin  por 
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la  doliente  huaianidad  representada  y  resumida  en  mi  persona ;  me  anun- 
ció que  el  Quariier-Lalin  estaba  amagado  de  un  nuevo  habitante ;  un  estu- 
díantito  en  miniatura;  un  vastago  infausto  de  mi  linage,  engerto  en  una 
rama  flamenca.  Agolpáronseme  de  pronto  los  inconvenientes,  los  perjui- 
cios, los  disgustos,  los  mayores  gastos ;  los  nervios  de  Rosa,  su  mal  humor 
entonces  justificado;  los  achaques  consiguientes  á  aquel  estado  de  la  mu- 
ger;  los  antojos  de  la  ya  por  sí  demasiado  antojadiza  griseta,  etc.,  etc.  Y  no 
pudiendo  resistir  al  embate  de  tantos  arietes  que  simultáneamente  con-^ 
trastaban  mi  constancia,  esclamé  con  mi  amigo  Eneas  en  la  noche  fatal  del 
incendio  de  Troya : 

ÜHa  salui  vktii,  mllúm  aperare  ealuiem.., 

Y  como  los  griegos  que  tenia  yo  que  combatir  eran  mis  acreedores,  y  lo 
lógico  era  que  ellos  me  persiguieran  á  mi,  empezó  ¿cavilar,  no  en  matarme, 
que  esta  cuestión  estaba  ya  resuelta  en  mi  cabeza;  sino  en  qué  género  de 
muerte  preferiría,  y  aunque  parezca  risible  mi  incertidumbre,  ello  es  que 
existia,  y  aún  mas,  que  se  fundaba  en  poderosas  razones. 

La  muerte  de  pistola  me  convenia  bastante ;  pero  ni  yo  tenia  pistolas,  ni 
sabia  que  ninguno  de  mis  amigos  las  tuviese  :  renuncié  por  consiguiente 
¿  la  pistola. 

£1  puñal  era  arma  bastante  segura;  pero  prescindiendo  del  mayor  aliento 
que  requiere,  4  estaba  yo  cierto  de  herirme  mortalmente  al  primer  golpe  ? 
Si  no  conseguía  matarme,  ¿  no  quedaba  espuesto  al  castigo  de  las  leyes,  y 
lo  que  es  mas  doloroso,  ¿  la  rechifla  de  mis  camaradas,  que  reputarian  mi 
atentado  como  una  farsa  ridicula  ? 

La  horca  ha  sido  en  todo  tiempo  un  suplicio  infamante  :  ¿debia  yo  mismo 
condenarme  á  un  género  de  muerte  que  solo  se  imponía  en  otro  tiempo 
¿  los  mas  viles  malhechores  ó  á  los  ladrones  de  caminos  y  encrucijadas  ? 
—  Renuncié  ¿  la  horca. 

El  envenenamiento  tenía  mil  riesgos.  ¿No  podían  acudir  ¿  tiempo  con 
contravenenos  eficaces  ?  ¿  No  era  muy  posible  que  después  de  una  larga 
y  dolorosa  agonía,  volviese  á  la  vida,  para  arrastrar  una  existencia  enfer- 
miza, tal  vez  estúpida? 

Quedábanme  aún  tres  espedientes;  pero  hube  de  renunciar  á  ellos,  por 
trescientas  mil  poderosas  razones.  Podía  sin  duda  alguna  recurrir  á  la 
asfixia  por  medio  de  unos  cuantos  reales  de  carbón ;  pero  además  del  largo 
tiempo  y  precauciones  que  requiere  esta  operación,  ¿  no  estaba  reservado 
este  modo  de  salir  del  mundo  á  la  mas  ínfima  clase  de  la  sociedad  ;  á  las 
costureras  y  á  los  mozuelos  de  mala  vida?  ¿Y  había  yo,  hijo-*dalgo  y  licen- 
ciado en  letras,  de  seguir  tan  innoble  y  oscuro  camino  ?  —  { Nó ;  mil  ve- 
cea  nó  I 

Podía  echarme  al  Sena ;  pero  yo  era  escelente  nadador,  y  el  instinto  de  la' 
vida  es  siempre  mas  poderoso  que  la  voluntad  en  el  hombre  :  y  auxiliado 
este  instinto  por  un  frío  de  siete  grados  bajo  cero,  habia  de  triunfar  forzo- 
samente. Tenia  pues  la  cuasi  certeza  de  obtener  por  único  resultado  de  mi 
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tentativa,  un  fuerte  catarro,  ó  acaso  una  pulmonía  que  como  la  mayor 
parte  de  las  que  atacan  á  los  desesperados  no  seria  mortal. 

El  último  recurso  de  que  podia  echar  mano,  era  dejarme  caer  desde  no 
tercer  piso;  pero  ¿era  seguro  matarse  del  golpe?  ¿No  podia  romperme 
una  pierna  ó  las  dos,  y  vivir  sin  embargo?  ¿  Y  no  era  muy  estúpido  el  qu« 
añadiese  yo  mismo  á  la  suma  ya  demasiado  grande  de  mis  males,  la  de 
andar  arrastrándome  sobre  dos  mugrientas  muletas  de  madera? 

El  resultado  de  todas  estas  reflexiones  era  obvio.  Renuncié  á  la  mnefte 
por  entonces  y  me  resolví  i  vivir ;  pero  era  necesario  pensar  y  pronto 
como  había  de  ser :  que  nada  hay  mas  apremiante  y  menos  pariamentarii 
que  la  necesidad.  Afortunadamente  me  abrió  el  cielo  un  camino  cuando 
yo  menos  lo  esperaba. 

Por  aquel  entonces  llegó  uno  de  mis  tios  á  París.  El  buen  señor  habia 
marchado  á  las  Indias  con  una  escasa  pacotilla  hacía  cerca  de  diex  anos; 
pero  se  habia  dado  tal  maña  en  aquellos  afortunados  países,  que  no  solo 
logró  escapar  del  vómito  y  de  la  fiebre  amarilla,  sino  que  pudo  redondeu 
una  fortunita  de  dos  milloncejos,  y  venia  á  gastar  una  parte  de  ellos  en  la 
capital  de  Francia,  con  el  doble  ohjeto  de  curarse  de  ciertos  envejeddoi 
achaques,  y  de  eleganiixary  esta  era  la  pidabra  de  que  se  aervia,  en  lo  po- 
sible, su  trage  y  modales. 

IV 

Una  mañana  que  solo  en  mi  reducido  estudio,  estaba  á  la  vez  tiritando  j 
echando  cálculos  para  ver  de  salir  de  mi  aparada  aituacion,  vi  entrar  psr 
mía  puertas  á  un  anciano  bastante  fresco,  el  cual  sin  decir  palabra  se  lamo 
á  mi  cuello,  apretando  de  tal  modo,  que  si  prolonga  un  minuto  massa 
abraso,  me  asfixia  sin  necesidad  de  carbón. 

--  iQuóI  ¿No  me  conoces?  ¿Nq  recuerdas  á  tu  tío  Paco? 

-^  Y  aún  cuando  sea  U.  mi  tío  Paco,  ¿es  esta  una  razón  parm  que  pretendí 
ahorcanne?  repliqué  amostazado. 

—  Pero,  hombre,  ya  veo  que  no  caes  ea  mi.  ¿Qué,  te  has  olvidado dd  lio 
que  tenias  en  las  Indias? 

-«-En  las  indias  ¿eh?  ¿Habrá  1).  tenido  en  aquel  país  frecaonte  eoma- 
nkacion  con  los  eatranguladores?  Pues  ya  veo  que  U«  perfecciona  el  pio- 
oedimieato,  porque  no  hace  uso  de  cordeles. 

--¿Qué  hablas  de  coléeles  ni  de  estrangnladoresf  Pues  por  cierto  qw 
recibes  bien  á  un  pariente  que  viene  decidido  á  partir  contigo  f  tn  ^»*fiM 
el  fruto  de  tantos  años  de  destierro  y  privaciones..... 

Al  oir  estas  últimas  palabras  oe  disipó  oomo  la  ligera  ntebla  al  puro  ra^a 
del  sol,  mi  anterior  incomodidad,  y  esclamé  con  no  sé  qué  apóstol,  evango- 
lista,  ó  lo  que  ustedes  quieran  : 

BeneiictM  qul  tenii  i»  nomine  éimtíni  i 

Y  abriendo  los  brazos  me  arrojé  al  cuello  de  mi  bondadoso  tio,  el  cual 
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apreciando  la  intensidad  de  mi  cariño  por  la  Aiena  del  abraEO,  tartamu* 
deaba  medio  sofocado : 

—  I  Aprieta,  cuerpo  de  tal !  ( Eso  se  llama  obrar  como  se  debe  f  —  Lo  que 
si  quiero  desde  ahora  advertirte  es  que  yo  no  entiendo  el  francés  sino  ¿ 
duras  penas :  con  que  habíame  en  español  —  ni  una  palabra  he  entendido 
de  las  que  acabas  de  decir. 

No  pude  menos  de  sonreirme  al  oir  aquel  enorme  error  lingüístico  del 
noble  indiano;  pero  disimulé  lo  mejor  que  pude  y  le  contesté  que  no  usa- 
ría en  nuestras  conyersaciones  sino  de  la  lengua  de  Gervanies. 

—  Ahora  bien,  puesto  que  estamos  de  acuerdo,  vamos  á  lo  mas  urgente. 
Yo  llegué  ayer  ¿  esta  Babilonia  y  por  consiguiente  no  conozco  ni  siqniera 
una  calle,  quiero  visitar  todas  las  curiosidades  en  poco  tiempo  y  para  esto 
necesito  un  guia  como  tú,  esperto  y  complaciente. 

»  Supongo  que  habrá  almorzado  U. 

—  Si,  hombre :  á  las  siete. 

—  Pues  entonces  voy  á  buscar  un  coche,  y  emprenderemos  en  seguida 
nuestras  correrías. 

«  Tengo  uno  abajo :  con  que  ponte  la  levita  y  vamos. 

Dime  la  mayor  priesa  posible  para  seguir  al  tío,  esperanzado  en  que  Rosa 
no  podia  volver  hasta  dentro  de  medía  hora  de  la  caite,  y  decidido  k  ocultar 
á  mi  pariente  aquel  trato  hasta  sondearlo  y  ver  qué  ideas  Cenia  acerca  de 
aquella  costumbre  «acolar,  pues  temía  perder  su  protección ;  mas  no  habla 
tenido  yo  en  cuenta  mi  mala  estrella. 

£1  diablo  que  todo  lo  añasca  hizo  que  en  el  nomento  de  subir  al  coche  y 
ya  con  el  pié  en  el  estribo*  apareciera  mi  señora,  la  cual  agarrándome  sin 
ceremonia  por  un  brazo  me  dijo  en  alta  vez : 

*->  ¿Adonde  vas? 

-*  Voy  á  acompañar  á  este  señor  que  es  mi  tío  á  ver  las  curiosidades  de 
París. 

—  ¿Y  en  coche,  y  sin  contar  conmigo?  ¿En  qué  concepto  me  tiene  U.? 
grifó  chispeáodole  de  celera  los  ojos* 

—  Muger,  no  seas  tonta.  ¿Cómo  quieres  que  sin  preparar  antes  al  tio  le 
hablara  de  tí? 

—  Si,  pero  entretanto  U.  va  en  coche  como  un  duque,  y  yo  tendré  que 
paiar  el  día  sola.  Asi  son  los  hombres :  tiranos,  déspotas,  caribes..... 

'—  No  seas  imprudente.  Súbete  pronto  á  casa,  que  yo  vendré  á  comer. 

Y  me  entré  en  el  coche,  con  la  esperanza  de  que  mi  tio  que  tomaba  el  latín 
por  francés  no  habría  entendido  una  palabra  de  cuanto  habia  pasado ;  pero 
me  olvidaba  de  que  hay  un  lenguage  que  entienden  todos  los  hombres :  la 
espresion  del  rostro  y  del  ademan.  No  bien  me  senté  al  lado  del  buen  an- 
ciano cuando  me  empezó  á  hacer  tantas  y  tales  preguntas,  que  tuve  por 
buen  acuerdo  confesárselo  todo.  Oyóme  con  mucha  atención )  y  cuando 
hube  acabado,  me  dijo  : 

—  Si  estás  seguro  de  que  el  hijo  que  esperas  es  tuyo,  no  debes  aban- 
donar á  esa  muger;  pero  es  necesario  que  veas  como  lo  arreglas,  pues  tu 
padre  »o  te  ha  «amUdo  á  Paris  para  que  te  enlaces  cea  ujaa  cnseta,  súio 
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para  hacerte  un  hombre  de  provecho.  En  cuanto  á  tus  deudas ,  yo  las 
pagaré ,  y  como  no  tengo  mas  herederos  que  ustedes,  te  asignaré  otros 
260  francos,  con  lo  cual  paréceme  que  podrás  vivir  decentemente  y  sin 
necesidad  de  recurrir  á  nadie. 

—  Tanta  generosidad 

—  No  hablemos  mas  de  esto  por  ahora.  ¿Por  dónde  empezamos  nuestras 
escursiones? 

—  Por  la  catedral  de  Nuestra  Señora. 

—  Que  me  place.  He  leído  con  sumo  gusto  la  novela  que  con  este  título 
escribió  el  famoso  Víctor  Hugo 

No  es  mi  ánimo  hacer  visitar  é  ustedes  los  monumentos  de  París,  ni  me- 
nos el  referir  menudamente  las  conversaciones  que  tuve  con  mi  tío  acero 
de  mi  situación  durante  su  corta  permanencia  en  aquella  capitaL  Bastará 
que  diga  solamente  que  al  partir  me  dejó  unos  cuantos  miles  de  fran- 
co además  de  la  asignación  mensual  que  me  había  señalado  desde  su 
llegada. 

Volvamos  á  mi  Rosa.  Habíala  mi  tío  acabado  de  echar  á  perder  con  so 
generosidad  y  la  bondad  de  su  corazón.  Ella  que  cuando -quería  era  una  de 
las  criaturas  mas  amables  y  seductoras  que  he  conocido,  había  embaucado 
al  buen  anciano  de  tal  modo,  que  no  solo  dejó  de  desaprobar  el  estado  en  que 
yovívia,8Íno  que  alpartírme  recomendó  mucho  que  no  abandonaraáaqudla 
pobre  chica,  y  me  prometió  encargarse  de  todos  los  gastos  que  ocasionara  d 
pequeño  cstrangero  que  esperábamos  desde  su  salida,  ó  su  entrada,  si  uste- 
des lo  prefieren,  en  el  mundo.  Pero  el  escelente  anciano  había  empeorado 
sin  saberlo  mi  situación :  habituada  la  niña  con  sus  larguezas  á  mayores 
gastos  que  los  que  podia  soportar  la  doble  asignación  de  que  entonces  goza* 
hamos,  había  dado  rienda  á  sus  tendencias  de  gran  señora  y  apenas  afuera 
de  costosos  sacrificios  satisfacía  el  misero  amante  alguna  de  sus  estrava- 
gantes  exigencias,  cuando  ya  había  en  la  palestra  otra  y  otras  aún  mas  difí- 
ciles de  satisfacer. 

—  ¿Y  porqué  no  la  plantabas  de  patitas  en  la  caUe?  preguntó  enfadado  el 
Polaco. 

—  i  Podia  acaso  en  el  estado  en  que  se  encontraba? 

—  Es  verrrdad  —  me  había  olvidado. 

—  Pero  ya  es  tiempo  de  que  entre  á  figurar  en  esta  lamentable  historia  d 
traidor  amigo,  que  como  otro  Judas,  y  con  mas  felonía  si  cabe,  vendió  vi- 
llanamente ásu  mejor  amigo :  á  su  bienhechor.  Vivía 

Echemos  un  trago  antes,  mi  querido  orangután. 

—- 1  Sí,  sí  I  ¡  Un  trago  á  la  muerte  de  esc  Judas  I  gritaron  todos. 


V 


•^Gomo  iba  diciendo,  vivía  en  el  cuarto  contiguo  al  que  habitábamos,  un 
estudiante  portugués,  el  cual  era  conocido  con  el  nombre  de  da  Silva,  aun- 
que según  la  randa  costumbre  de  los  finchados  fidalgos  de  su  patria,  fir^ 
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maba  diez  y  seis  ó  veinte  dictados  entre  nombres  y  apellidos.  Este  tal 
cursaba  medicina,  y  estaba  ya  muy  adelantado  en  la  carrera;  por  lo  cual 
me  habia  asistido  en  una  enfermedad  que  tuve,  empezando  de  este  modo 
nuestra  amistad,  que  andando  ei  tiempo  llegó  á  ser  muy  estrecha.  Vivia  este 
estudiante  lo  mismo  que  yo,  es  decir,  en  un  estado  semí«matrimonial  con 
otra  griseta;  si  bien  con  la  diferencia  de  que  aquella  era  verdadera,  y  por 
consiguiente  tenia  las  prendas  que,  como  dijo  antes,  son  patrimonio  de 
aquella  raza  de  chicas  encantadoras;  —  pero  vamos  á  mi  cuento.  Da  Silva, 
que  al  principio  se  habia  mostrado  modesto,  lleno  de  pundonor,  y  hasta 
generoso  en  demasía,  comenzó  luego  á  esplotar  la  mina  de  mí  amistad  ni 
mas  ni  menos  que  lo  hacen  los  Ingleses  con  Portugal,  su  roas  antiguo  y  fiel 
aliado.  Se  venia  solo  ó  con  su  muger  á  almorzar  y  á  comer  casi  todos  los 
dias;  me  fumaba  mi  tabaco,  y  en  su  franqueza  llegó  no  solo  á  ponerse  mis 
levitas  y  fracs,  sino  que  una  vez  llevó  no  poca  ropa  n»ia  á  una  casa  de  em* 
peños  para  salir  de  un  apuro  en  que  se  veía. 

Ya  pueden  ustedes  suponer,  puesto  que  conooen  mi  carácter  y  temple, 
que  solo  sufría  estas  cosas  al  Portugués  porque  lo  creía  mi  verdadero  amigo; 
pero  pronto  hube  de  desengañarme,  y  de  tan  ruda  manera  que  nie  quedará 
el  recuerdo  indeleble  para  toda  la  vida;  mas  no  adelantemos  los  sucesos. 
Acercábase  entretanto  el  momento  para  mi  suspirado,  de  ver  un  renuevo 
mió;  cuya  eensacion  no  es  fácil  que  la  comprenda  sino  el  que  haya  pasado 
por  ello.  Cada  día  estaba  mas  impertinente  y  mas  antojadiza  mi  Rosa,  y  yo 
mas  enamorado  y  complaciente;  con  lo  cual  iban  también  empeorando  mis 
circunstancias,  y  cerrándoseme  todos  los  caminos  para  el  remedio;  pero  yo, 
cada  vez  mas  desatentado,  aunque  conocía  que  aquella  conducta  me  iba 
tcercaudo  á  un  precipicio,  retardaba  el  tomar  un  partido  que  todo  lo  sal- 
vase» diciéndome  entre  mi  mismo  que  siempre  estaría  á  tiempo. 

Llegó  en  esto  el  suspirado  día,  y  tuve  por  fin  el  indecible  placer  de  ser 
padre. 

**lQuépadrrre!  ¡buena escueladarriasá tuhijoconlacabezaqnetienesl 
dijo  el  p<^co. 

—  Eso  te  importa  á  ti  bien  poco,  mi  querido  oso  del  norte;  pero  prosi-» 
gunos  la  historia. 

Aquel  placer  debía  ser  tan  efímero  como  ruinoso  para  mí.  Los  primeros 
gastos  del  recien-nacido,  inclusos  los  del  bautismo,  me  pusieron  en  el  mayor 
Apuro  en  que  hasta  entonces  me  habia  visto.  Tuve  que  empeñar  en  la  ro- 
tonda del  Temple  hasta  mi  última  alhajuela,  bien  que  el  interés  que  exigían 
sobre  el  dinero  prestado  no  era  muy  escesivo :  —  un  cinco  por  eiento 
mensual. 

—  I  Qué  barbarrridad ! 

--  No  tienes  porqué  asombrarte,  mi  querido  sármata;  aquí  en  Madrid  es 
moneda  corriente  entre  prestamistas.  Es  un  robo  ciertamente;  pero  aún 
^í  y  todo,  no  deja  de  ser  un  recurso  en  ciertos  apuros.  —  Pasó  mi  Rosa  los 
primeros  dias  de  sobreparto  con  mas  antojos  y  melindres  que  una  du- 
quesa; pero  cuando  la  vi  ya  repuesta  del  todo,  la  llamé  á  capítulo  una 
mañana  y  le  participé  que  aquellos  desórdenes  en  casa  no  podían  seguir 
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por  mu  tiempo^  y  que  esperaba  que  no  daria  lugar  con  su  condacta  4  uueri 
advertencia. 

Oyóme  seria  y  cabizbija  y  no  me  contestó  ni  una  sola  palabra.  No  dqó 
de  causarme  cierta  estra&esa  tan  inusitada  moderación;  pero  lo  atribui  á 
reflexiones  bochas  durante  su  convalecencia,  ó  bien  á  un  cambio  natunl 
producido  por  la  mudanza  que  se  había  efectuado  en  su  vida.  Uevéla  aquella 
tarde  billetes  para  el  teatro  des  Varietés^  por  el  cual  tenia  gran  predUe^ 
cion ;  pero  se  negó  á  ir  pretestando  que  era  necesario  empezar  á  acostun- 
brarse  ala  economía.  Lo  dijo  con  cierto  retintín;  pero  acostumbrado  yo  i 
sus  impertinencias  no  paré  la  atención  en  ello. 

Por  aquel  entonces  se  habia  hecho  Da  Silva  tan  de  casa  que  no  salía  áe 
mi  cuarto  ni  de  dia  ni  de  noche ;  y  como  era  médico,  me  habia  sido  de  do 
poca  ayuda  y  consuelo  en  el  trance  de  Rosa  y  en  los  achaques  de  madre  é 
lujo  en  los  dias  subsiguientes.  Su  asidua  asistencia  en  casa  me  era  tanto 
menos  estraña,  cuanto  que  el  portugués  habia  reñido  con  no  sé  que  pi»- 
testo  con  su  muger,  que,  de  paso  sea  dicho,  era  la  flor  y  nata  de  las  griseíis 
del  Barrio  LaHno,  El  estudiante  tenia  por  junto  60  francos  mensuales  de 
alimentos;  y  con  aquella  cortísima  suma  comían,  bebían  y  pagábanle 
casa;  que  el  lavado  y  planchado  lo  hacia  ella,  además  de  la  cocina  y  cea 
todo  lo  que  habia  que  coser 

-^  AAm  así,  parece  imposible  que  con  doce  napoleones  vivui  un  mes  doi 
personas,  y  paguen  además  la  casa  en  una  población  como  París,  obsem 
uno  de  los  circunstantes. 

*-  Aquella  capital,  querido  decano,  como  casi  todas  las  grandes  dudadee, 
ofreoe  los  medios  de  vivir  con  la  mayor  esplendidez  lo  mismo  que  con  le 
mayor  economía,  según  los  recursos  ó  los  gustos  de  cada  cual.  £1  hecho  ei 
que  Da  Silva  no  solo  vivía  con  aquella  mezquina  mensualidad,  sino  que 
siempre  iba  muy  aseado :  verdad  es,  que,  como  creo  haberlo  dicho  antes, 
no  era  el  fidalgo  nada  preocupado,  y  solía  usar  con  singular  franqueu  loi 
fraes,  levitas,  sombreros,  y  hasta  las  botas  de  sus  camaradaa;  pero  otros 
muchos  camarades  mios  que  no  tenían  mas  que  él,  vivían  toleñblemcnte 
pin  |irofejN»r  aquellas  dootrinas  saasimonianas. 


▼I 


Tendría  mi  chico  como  unos  dos  meses,  y  se  iba  ariando  sobremanen 
robusto,  cuando  se  le  presentó  una  erupción  cutánea  muy  abondanla 
Da  Silva  recetó  no  sé  qué  untura;  pero  yo  no  quise  que  se  emplease  baiti 
oir  el  dictamen  de  un  antiguo  médico  de  mucha  reputación,  con  el  cnel 
tenía  estrechas  relaciones  de  amistad.  Vino  este  y  prohibiendo  todaespecM 
de  tratamiento  esterior,  recetó  algunos  refrescantes  diciendo  que  la  erap* 
cion  era  sanguínea  y  que  con  solo  esto  iría  cediendo  y  desapareceria  maj 
luego.  Empezamos  á  seguir  aquel  método,  y  aunque  lentamente,  iba  «^ 
dieudo  la  erupción  del  nüko,  el  cual  iba  poniéndose  cada  dia  mas  hermoiOMM* 
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Los  que  no  han  tenido  hijos  no  pueden  formarse  una  idea  de  las  setisa^ 
Clones  que  esperimenta  un  padre  con  las  prímeras  sonrisas  de  su  primo^ 
génito,  y  lo  melodioso  que  es  á  su  oido  el  blando  ceceo  y  las  primeras 
silabas  que  acierta  á  pronunciar. 

—Esa  es  una  reminiscencia  de  Bjrron,  d^o  el  polaco. 

^&  :  fiyron  ha  hablado  de  lo  dulce  que  era  The  lisp  qf  children^  and 
their  earliest  toords  (1);  pero  esto  no  le  ocurrió  como  poeta,  sino  como 
padre  y  padre  desgraciado.  —  Pero  prosigamos. 

Pasaba  yo  noches  enteras,  inclinado  sobre  la  cuna  de  mi  hijo,  velando 
sobre  su  sueño,  espiando  su  naciente  sonrisa,  atreriéndome  apenas  h  posar 
mis  labios  sobre  su  frente  infantil  por  no  turbar  su  reposo 

Por  aquel  tiempo  recibi  una  carta  de  un  americano  condiscípulo  mió  y 
mi  mejor  amigo,  el  cual  se  hallaba  hacia  algún  tiempo  en  el  Havre^  á 
donde  habia  ido  á  convalecer  de  una  grave  enfermedad  que  habia  tenido 
en  París.  Decíame  que  si  quería  darle  un  apretón  de  mano  antes  de  que 
dejara  para  siempre  la  Francia,  que  me  pusiera  en  camino  en  cuanto  lie* 
gase  á  mis  manos  su  carta.  Yo  que  le  tenia  por  el  mejor  de  mis  amigos, 
dispuse  al  momento  mi  partida,  esperando  estar  de  vuelta  al  dia  siguiente 
en  la  tarde,  ó  á  mas  tardar  dentro  de  dos  ó  tres  dias;  pero  Dios  había  dis- 
puesto otra  cosa. 

Guando  llegué  al  Bavre^  me  quedé  asombrado  cuando  me  dijo  el  corres- 
ponsal de  los  padres  de  mi  amigo  á  cuya  casa  fui  á  tomar  informes,  que  el 
joven  estaba  en  peligro  inminente  de  muerte.  Habia  tenido  en  un  baile 
ciertas  palabras  con  un  oficial  de  marina,  de  cuyas  resultas  se  habían  batido 
al  dia  siguiente.  El  oficial  habia  recibido  dos  estocadas  en  el  pecho  que  se 
creían  mortales,  y  mi  amigo  una  sola,  pero  en  el  costado  y  de  mucha  gra- 
vedad. Apresúreme  é  llegar  á  la  posada  en  donde  vivía;  pero  no  me  fué 
posible  verlo,  pues  el  médico  que  lo  asistia,  habia  prohibido  que  entrasen  ¿  su 
cnarto  otras  personas  á  escepdon  de  sus  practicantes.  Consoláronme  em- 
pero las  esperanzas  que  me  dio  aquel  sabio  profesor,  el  cual  me  aseguró 
qae  si  amanecía  el  dia  siguiente  sin  haber  entrado  el  delirio  que  temía, 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  no  solo  podría  verle  sino  que  ya  estaría 
fuera  de  peligro.  La  calentura  no  se  presentó  y  el  médico,  fiel  á  su  palabra, 
me  llevó  dos  dias  después  al  cuarto  de  mi  amigo,  declarado  ya  en  conva- 
lecencia. Ocho  dias  estuve  con  él,  y  como  ya  se  levantaba,  resolví  marchar  á 
Pftrts,  pues  el  pensamiento  de  mi  chiquillo  no  me  dejaba  gustar  ni  un  solo 
instante  de  sosiego.  Durante  mi  viaje,  agitáronme  los  mas  negros  presentí^ 
mientes.  Eifonsábame  en  desecharlos  tratándome  yo  mismo  de  visionario; 
pero !  ay  de  mi  I  pronto  iba  á  verlos  confirmados. 

Al  llegar  á  mi  casa,  tropecé  con  la  portera,  honrada  normanda  que 
siempre  me  habia  sido  muy  adicta,  y  á  la  cual  habia  yo  recompensado  con 
largueza  sus  pequeños  servicios  en  mas  de  una  ocasión. 

^  t  Ah!  señor,  me  dijo,  apenas  me  vio,  aún  llegáis  á  tiempo. 

—  ¿Cómo?  la  pregunté;  ¿ pues  qué  hay  ? 

(f)  SI  ceceo  d<  loi  nifioi  y  ittS  ina^  tempranas  voces.  (Bon  Jnan ,  Canto  prirntro/ 
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—  £1  nifio  está  muy  malo. 

No  oí  mas.  Subí  las  escaleras  saltando  de  cuatro  en  cuatro  los  escalones 
y  no  paré  hasta  la  cuna  de  mi  hijo.  Eskaba  agonizando. — Ni  cimas  mínimo 
vestigio  quedaba  de  la  erupción  ;  pero  arrojaba  sangre  por  boca  y  narices; 
y  hasta  por  los  ojos  y  los  oídos.  —  Por  un  movimiento  instintivo  é  inespli- 
cable,  me  precipité  hacia  la  sola  mesa  que  en  el  cuarto  habia>  y  en  un  bo- 
tecito  blanco  de  porcelana  vi  los  restos  de  una  untura.  —  No  dije  ni  sí- 
quiera  una  palabra;  pero  en  mí  corazón  juré  tomar  de  aquello  una  espantoM 
venganza. 

Hice  llamar  á  aquel  médico  de  que  ya  os  he  hablado,  el  cual  no  llegó 

hasta  la  noche.  —  El  niño  había  muerto Sin  hablar  palabra  presentéi 

mi  sabio  amigo  la  untura,  el  cual  después  de  examinarla  por  largo  rato, 
me  dijo  con  tono  grave : 

—  Si  quiere  U.  perseguir  judicialmente  al  que  ha  recetado  esta  un- 
tura, cuente  U.  conmigo.  Es  una  untura  de  caballo un  verdadero  ase- 
sinato. 

—  Prefiero  vengarme  por  mi  mano,  le  contesté. 

—  Vea  U.  lo  que  hace,  y  en  cualquiera  ocasión  cuente  conmigo.  Y  alar- 
gándome ]a  mano,  salió  sin  pronunciar  ni  una  palabra  mas. 

—  ¿Y  qué  hiciste?  preguntó  el  polaco. 

^  Voy  á  acabar.  —  Al  día  siguiente  al  volver  del  cementerio  adonde 
había  ido  á  acompañar  los  restos  de  mi  amado  niño,  me  encontré  la  casa 
abandonada.  Habían  forzado  el  cajón  de  mi  escritorio  y  Uevádose  hasta  mi 
último  franco.  Llamé  en  el  cuarto  del  portugués  y  como  no  me  respondie- 
sen, bajé  á  la  portería,  y  allí  supe  que  hacia  tres  días  que  se  había  mu- 
dado, sin  decir  su  nuiovo  domicilio.  Tuve  valor  para  callarme  y  esperar. 
Pasó  mucho  tiempo  sin  que  pudiera  conseguir  noticia  alguna  de  los  doi 
seres  ¿  quienes  hiJ>ia  jurado  un  rencor  implacable.  Gondui  mis  estudios  y 
regresé  á  mí  país,  llevando  en  mi  corazón  aquel  deseo  ardiente  de  vengana 
cuyo  fuego  consumía  mi  vida..... 

^Voy  viendo,  interrumpió  el  polaco,  que  acabarás  como  Dido. 

....  Uoriemur  inulta  i..,. 
Sed  mariatmar,  §it :  Sie,  iiejurñt  iré  m¿  umkrat, 

—  Nó.  La  suerte  me  deparaba  una  completa  venganza.  En  184...,  volvía 
París  de  paso  para  Suiza..  Una  noche  que  &  ruego  de  algunos  compañeros, 
fui  á  uno  de  los  bailes  de  Maidlle^  distinguí  entre  las  grisetas  una  que  me 
pareció  la  que  por  tanto  tiempo  había  buscado.  Acerquéme  y  la  llamé  por 
su  nombre,  teniendo  la  dicha  de  que  no  me  reconociera.  Mi  barba  crecida 
y  los  años  que  habían  pasado  me  habían  desfigurado  completamente.  Yi 
sabéis  lo  fácil  que  es  una  de  aquellas  conquistas.  —  A  los  pocos  minutos, 
salimos  del  brazo,  siguiéndome  ella  sin  ninguna  sospecha  hasta  lo  mas  re- 
tirado de  la  alameda  que  conduce  al  arco  de  la  Estrella.  Convencido  de 
que  estábamos  perfectamente  solos,  saqué  un  puñal  que  desde  la  época  de 
su  desaparición  llevaba  siempre  conmigo,  y  aunque  al  ver  relucir  el  arma 
quiso  gritar,  la  contuvo  el  temor  de  la  muerte  y  mas  que  todo  el  espanto 
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que  le  causó  el  oír  mi  nombre.  Pregúntela  si  sabia  en  donde  estaba  el  trai- 
dor amigo ;  pero  aquel  infame  la  habia  abandonado  pocos  meses  después 
de  8u  reunión  robándola  á  su  vez.  Tenia  por  consiguiente  que  empezar  mi 
desagravio  por  la  parte  mas  repugnante  :  era  muger  y  no  me  resolví  á  ma- 
tarla; pero  quise  imponerle  un  castigo  tal  vez  mayor  privándola  de  su  her- 
mosura. Rasgúele  en  cruz  la  cara  de  arriba  abajo  con  mi  puñal,  y  arroján- 
dola mi  bolsillo,  regresé  apresuradamente  á  mi  posada.  Al  dia  siguiente 
salí  para  Ginebra  y  después  de  un  viaje  corto  por  Suiza,  quise  visitar  la 
Saboya  y  salí  para  Aiz-les^Bains.  En  aquella  ciudad,  punto  de  reunión  de 
muchos  estrangeros  en  la  estación  de  las  aguas,  hay  una  especie  de  casino, 
conocido  con  el  nombre  de  cercle^  en  donde  se  reúnen  los  bañistas  para 
pasar  las  veladas  bailando  ó  jugando  según  las  inclinaciones  de  cada  cual. 
I  Juzgad  de  mi  contento  al  descubrir  la  primera  noche  entre  los  jugadores 
al  doctor  Da  Silva  !  Asi  oi  que  lo  llamaban  sus  contrincantes.  Ya  os  he  di- 
cho que  era  muy  finchado  y  altanero  aquel  bribón ;  así  que,  me  fué  facilí- 
simo trabar  una  disputa  con  él,  cuyo  resultado  fué  una  bofetada.  Escribí  en 
un  papel  las  señas  de  mi  casa,  y  al  dia  siguiente  á  las  seis  vinieron  á  en- 
tenderse conmigo  los  testigos  del  portugués.  Roguéles  que  me  aguardaran 
un  momento,  y  me  fui  á  la  agencia  de  los  vapores  del  lago  Bourget  que  van 
á  Ijyon.  Tomé  mi  boleta  para  las  diez  de  aqueUa  mañana  y  volví  volando  á 

la  posada  llevándome  de  paso  al  Vizconde  de  B ,  cabidlero  francés  con 

el  cual  habia  hecho  yo  el  viaje  de  Suiza,  y  que  estaba  en  Aix  hacia  algu- 
nos dias. 

Las  condiciones  estuvieron  muy  pronto  arregladas ,  habiéndome  yo  ne- 
gado á  transigir  enlomas  mínimo.  El  duelo  debía  verificarse  con  dos  pisto- 
las cargadas,  á  veinte  y  cinco  pasos,  marchando  el  uno  sobre  el  otro,  y  ha- 
ciendo fuego  á  voluntad.  Golocámonos  enfrente  uno  de  otro,  y  á  las  tres 
palmadas  de  los  testigos,  comenzamos  á  andar  lentamente  apuntándonos 
con  la  pistola  en  la  mano  derecha :  á  los  tres  pasos  disparó  el  portugués  su 
primera  pistola  cuya  bala  atravesó  mi  sombrero.  No  quería  yo  tirar  por  mi 
poca  vista  hasta  que  la  distancia  fuese  mucho  menor;  pero  viendo  que  mi 
contrarío  pasaba  la  pistola  de  la  mano  izquierda  á  la  derecha,  no  quise 
sufrir  un  segundo  tiro,  sin  probar  fortuna,  y  apuntando  lo  mejor  que  pude, 
disparé.  —  Detúvose  y  vaciló  mi  contrarío ;  pero  afirmándose  de  nuevo 
disparó  su  última  pistola  sin  puntería  esta  vez,  pues  la  bala  pasó  á  mucha 
altura  sobre  mi  cabeza.  Estábamos  ya  á  tan  corta  distancia,  que  repugnaba, 
é.  pesar  de  mi  justo  rencor,  usar  de  la  segunda  pistola.  Habíase  detenido 
Da  Silva  mirándome  con  ojos  vidriosos  como  los  de  un  cadáver,  y  una 
espantosa  palidez  cubría  su  rostro.  De  repente  llevóse  la  mano  al  pecho,  y 
dando  un  grito  inarticulado,  cayó  redondo  en  el  suelo.  Precipitáronse  los 
padrinos  á  socorrerlo;  pero  era  ya  tarde.  —  Habia  muerto. 

Demonio!  —  Eso  es  horr  —  ible,  gritó  el  polaco;  pero  me  alegrrro. 

Erra  un  brrribon  esc  Da  Silva. 
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Orillas  del  Guadalquivir,  en  un  pucblccillo  desde  cuyas  postreras  casas, 
situadas  casi  sobre  el  rio,  se  descubre  clara  y  distintamente  la  tan  celebrada 
Giralda,  vivía  ahora  unos  treinta  y  cinco  años  un  artesano  llamado  Pedro 
de  Llamas.  Habíase  casado  en  su  primera  juventud  con  una  muchacha  de  su 
clase,  joven  laboriosa  y  honrada,  la  cual  era  citada  en  todo  el  pueblo  como 
el  modelo  de  las  madres  y  de  las  esposas,  así  como  su  marido  era  conocido 
como  el  mas  acabado  tipo  de  la  holgazanería  y  mala  conducta.  En  efecto, 
Pedro  de  Llamas,  que  antes  de  su  casamiento  era  un  mozo  que  á  una  regular 
aplicación  al  trabajo  reunía  una  conducta  bastante  morigerada,  trascur- 
ridos los  primeros  años  de  su  enlace  con  la  honrada  Brígida,  dio  en  aban- 
donar las  ocupaciones  de  su  oficio,  y  pasaba  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
las  tabernas,  sumergido  en  la  mas  criminal  y  estúpida  embriaguez. 

Semejante  mudanza  llenaba  de  amai^ura  á  su  infeliz  esposa,  cuyo  tra- 
bajo apenas  bastaba  á  su  subsistencia  y  ala  dedos  tiernas  criaturas,  frutos 
tempranos  de  su  poco  afortunado  himeneo.  Con  todo,  las  caricias  de  su  hijo 
eran  bastantes  áhacerle  sobrellevarsus  dolores  y  miserias ;  poro  aún  le  falta- 
ba por  sufrir  la  mas  dura  prueba;  que  la  Providencia  suele  amontonar  mayor 
cúm  ulo  de  males  sobre  las  almas  de  sus  predilectos,  como  si  quisiera  con  esto 
hacer  patentes  los  subidos  quilates  de  su  cristiana  resignación  y  fortaleza. 

Contaba  el  niño  mayorcuatro  años,y  lasegunda,  que  era  una  niña,  tres  ape- 
nas, cuando  una  de  esas  enfermedades  epidémicas  que  diezman  casi  anual- 
mente la  población  infantil  del  mundo,  los  atacó  á  entrambos.  —  El  niño, 
mas  fuerte,  ó  menos  violentamente  atacado,  triunfó  del  mal,  pero  la  niña 
incumbió  después  de  muchos  dias  de  acerbos  padecimientos.  Las  madres, 
f  sobre  todo  las  madres  desgraciadas,  pueden  solamente  tener  una  idea  del 
lolor  que  desgarró  con  aquella  pérdida  el  corazón  de  la  sensible  Brígida. 
Bn  ton  ees  cifró  todo  su  cariño  y  desvelos  en  el  solo  h^o  que  aún  la  quedaba, 
f  el  cual,  en  todo  aquello  de  que  era  susceptible  su  corta  edad,  la  recompen- 
»ba.  En  efecto,  era  dificil  hallar  un  niño  mas  juicioso  y  mas  aplicado  que 
kntonio,  cuyo  nombre  le  había  dado  su  madre  en  conmemoración  del  mila* 
p^so  santo  de  quien  era  muy  devota.  Acompañaba  á  su  madre  i  la  misa  de 
a  mañana  en  la  parroquia  del  lugar;  iba  después  á  su  escuela,  y  de  vuelta 
i  casa,  ayudábala  en  cuanto  sus  débiles  fuerzas  se  lo  permitían  en  las  ocu- 
>ac¡ones  domésticas. 

Aún  hubiera  sido  soportable  iu  situación  de  aquella  honrada  muger,  por 
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que  su  constante  laboriosidad,  y  la  protección  que  en  vista  de  su  virtudk 
dispensaban  algunas  personas  piadosas  y  mas  afortunadas  que  ella,  le  pro- 
porcionaban un  cierto  bienestar;  pero  todo  cuanto  su  previsión  y  trabi/o 
creaban  alrededor  de  su  pobre  hogar,  era  deatmido  cada  ves  que  el  mes- 
guado  Llamas  aparecia  por  la  casa. 

Asi  se  pasaron  bastantes  años,  y  ya  Antonio  contaba  diez  y  siete.  Hakic 
aplicado  su  madre  al  oficio  de  carpintero,  y  era  el  oficial  mas  hábil  y  mqir 
reputado  del  taller  de  su  maestro. 

En  este  punto  de  nuestra  historia  necesitamos  presentar  á  nuestros  1»- 
tores  un  nuevo  personage,  si  bien  nos  duele  traer  á  la  memoria  la  vidita 
corta  como  desgraciada  de  una  criatura,  cuyas  sublimes  cualidades  rectv* 
daban  aquel  tiempo  feliz  en  que  los  ángeles  bajaban  á  este  mundo  ácoe- 
partir  las  fugaces  dichas  y  agudísimos  dolores  que  Dios  en  sus  inescrutal^ 
fines  ha  dado  en  patrimonio  al  hombre  sobre  la  tierra.  Era  Magdalena  vu 
flor  de  inocencia  y  de  virtud,  y  como  las  flores,  vivió  solo  un  instante,  si  biei 
dejando  como  ellas  detrás  de  si,  aún  después  de  su  muerte,  un  dulce  y  np* 
ladisimo  perfume. 

La  madre  de  Magdalena  era  viuda  de  un  honrado  militar,  que  perdióla 
vida  en  la  noble  contienda  que  sostuvo  España  á  principios  de  este  siglo 
pot  defender  de  la  invasión  estrangera  su  libertad  é  indepeadencia.  Nadái 
en  una  esfera  superior  á  aquellas  en  que  entonces  vivia,  había  venido  i 
establecerse  en  aquel  pueblo,  para  poder  subsistir  de  la  escasa  pensión  qar 
le  correspondía  por  la  graduación  que  tenia  su  marido  á  su  muerte.  y»9^ 
lena  vino  allí  tan  pequeña,  que  para  su  corazón  aquella  era  su  patria.  Crii^ 
con  bastante  pobreza  y  estrechez,  tenia  sin  embargo  mucha  mas  educaóoB 
que  la  mayor  parte  de  las  jóvenes  del  pueblo,  y  en  su  parte  y  modales  bi- 
bia  ese  no  sé  qué  tan  inespUcable  en  la  apariencia  que  revela  á  primen 
vista  á  toda  persona  distinguida,  y  que  es  la  barrera  mas  insuperable  ^ 
separa  á  las  gentes  del  pueblo  de  las  de  nacimiento  mas  elevado. 

ÍJn  incidente  fortuito  puso  en  contacto  á  esta  joven  con  el  héroe  de  nDtf* 
ira  leyenda.  Hallábase  Magdalena  una  tarde  á  orillas  del  pudi>lo»  en  ^ 
fértil  pradera,  en  compañía  de  otras  muchachas  de  su  edad*  coa  Itf 
cuales  solía  ir  á  solazarse  algunas  veces.  Por  el  camino  real  que  cormi 
cierta  distancia  de  allí,  acertó  á  pasar  en  aquella  sazón  una  manada  de  toios 
bravios  que  traían  á  Sevilla  para  lidiarlos  en  su  famosa  plaza.  Uno  de 
aquellos  anímales  atraído  por  la  algazara  que  movían  las  doncellas,  pord 
color  de  due  vestidos,  d  simplemente  por  acaso,  se  separó  de  í  ua  compadem 
y  tomando  carrera  fUé  á  embestir  al  tímido  grupo  que  sobre  la  yerba  fiv^ 
maban^—Casí  todas  las  amigas  de  Magdalena,  mas  ajiimosas  ó  mas  arisadv 
que  ella,  echaron  á  correr^  dejándola  sola  y  cara  á  cara,  por  dedrio  tfii 
con  la  indómita  fiera.  ^Hubiera  sido  víctima  sin  duda  de  su  ferocidad*  sil 
el  oportuno  socorro  de  un  joven  del  pueblo  que  allí  cerca  vio  su  pelígrfH) 
sin  vacilar  un  instante  se  interpuso  entra  ella  y  el  toro;  y  con  esta  desirtf 
peculiar  de  los  hombres  de  Andalucía,  le  estuvo  entreteniendo  hasta  4' 
acudieron  los  ganaderos  y  se  llevaron  al  osado  fugitivo.  No  bien  se  vio  libo 
Antonio,  pues  no  era  otro,  fué  á  levantar  á  Magdalena,  que  mas  maerUf^ 
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viva  del  susto»  yacía  sin  moTimieato  sobre  la  yerba,  y  aniínáadola  con  pa» 
labras  de  cortés  cariño ,  la  acompañó  hasta  dejarla  sana  y  salva  en  los 
bracos  de  su  madre. 

Desde  aquel  dia  no  pasó  uno  sin  que  la  joven  viese  á  su  intrépido  liber- 
Lador,  pues  no  podiendo  este  permanecer  insensible  á  los  encantos  de  Nag- 
lalena,  se  habia  enamorado  ciegamente  de  ella,  y  ya  con  un  preteslo,  ya 
con  otro,  siempre  hallaba  modo  de  verla  y  hablarla.— Antonio  era  apuesto 
f  Talieate,  se  le  citaba  en  el  pueblo  como  modelo  de  los  demás  jóvenes  de 
Hi  edad,  y  no  tenia  la  ruslicidad  de  la  gente  de  su  clase:  ¿qué  mucho  qua 
»n  estas  cualidades,  y  la  gratitud  natural  á  tan  gran  servicio  como  el  qua 
i  riesgo  de  su  vida  la  habia  prestado,  le  amase  también  Magdalena?  Así  su* 
:edió  en  efecto»  y  durante  un  brevísimo  intervalo  pudieron  disfrutar  ambos 
ó  venes  de  las  dulzuras  del  amor  correspondido ;  pero  no  duró  mucho  aquella 
üelicidad.  La  madre  de  Magdalena,  muger  de  mondo  y  esperíencia,  no  tardó 
lu  conocer  aquella  mutua  pasión ;  y  orguUosa  como  pobre,  puso  en  ta  puerta 
d  humilde  artesano,  cr^énáelo  demastado  indigno  para  que  fnese  esposo 
le  mk  ii^a.  ^Entonces  empexó  para  esta  una  serie  no  interrumpida  de  tei^ 
-ibles  amai^[[uras;  que  no  hay  infelicidad  mas  insoportable  que  U  que  sufri* 
DOS  en  el  hogar  paterno,  ni  dolores  mas  amargos  que  los  causados  por  las 
luresas  é  injusticias  de  las  peñones  qae  son  4  nuestro  coraion  mas  anudas* 

Desmejorábase  y  palidecía  la  Joven  de  ua  modo  Yisible,  y  su  madre,  en 
rea  de  templar  sus  enojos  con  al  espectácuto  4e  aquel  dc^or  tan  intenso, 
lirábase  mas  y  mas,  atribuyendo  á  mal  natnial,  tenacidad  y  desobedleu'» 
»a,  lo  que  no  era  sino  desgracia.  [Juicio  común  de  los  humanos  que  la 
nayor  parte  de  las  veces  acostumbran  verlo  todo  al  través  del  mezquino, 
falso  y  sobre  todo  injusto  prisma  del  odioso  egoísmo  I 

No  yeia  la  buena  señora  ni  lo  natural  que  era  el  amor  en  la  edad  de  su 
ilja ;  ni  la  magnitud  del  servicio  que  la  habrá  prestado  el  valiente  joven  $ 
li  las  buenas  cualidades  que  le  recomendaban,  ni  lo  fácil  que  habia  sido 
[ue  se  trocase  en  dos  almas  simpáticas  la  gratitud  y  la  simple  amistad  en 
imor.  Solo  una  cosa  veia,  y  era  que  á  una  persona  de  su  clase  no  le  estaba 
ien  tener  por  yerno  á  un  artesano.  V  en  lugar  de  procurar  combatir  en  el 
oraaM>n  de  su  hija  un  sentimiento  demasiado  poderoso  por  si  mismo  y  mu- 
ho  mas  fuerte  aún  con  la  irritación  que  producen  los  obstaculos,  por  los 
aedios  del  amor  y  de  la  dulzura,  tan  persuasivos  en  boca  de  una  madre; 
diñó  el  estremo  opuesto  maltratandola  sin  cesar,  y  prodigándola  los  mas 
rrilantes  ^itetos  acerca  de  la  bi^esa  de  sus  inclinaciones  y  meiquindad 
e  sus  miras  para  lo  futuro.  Sin  conocer  la  mal  aconsejada,  que  nada  en« 
arece  mas  á  nuestros  ojos  la  persona  amada  á  quien  con  incesante  porfia 
afectación  se  desprecia  é  injuria,  que  la  injusticia  con  que  vemos  que  es 
tacada;  y  que  la  natural  consecuencia  de  este  absurdo  sistema  de  repre- 
on»  es  que  nos  esforcemos  en  recompenaar  con  usura,  con  nuestro  cariño  y 
saltad,  á  aquellos  que  vemos  ipjustamente  aborrecidos  y  vilipendiados,  y 
lyo  único  delito  es  amamos. 

Por  su  parte,  Antonio,  si  bien  en  su  casa  era  mas  feliz,  pues  en  el  seno  de 
X  madre  solo  encontraba  esperanza  y  consuelos,  no  por  esto  era  menos 
^sgraciado  que  sü  amante.  Por  la  primera  vez  de  su  vida  se  avergonzaba 
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de  la  liamildad  de  su  clase  y  ocupaciones;  veíase  humillado  á  sus  probos 
ojos  con  el  desprecio  de  la  madre  de  Magdalena,  y  se  echaba  en  cara  los 
tormentos  que  aquella  sufría  por  no  haber  él  calculado  á  tiempo  la  díi- 
tancia  que  los  separaba. 

Dio  en  andar  triste  y  distraído,  y  como  comenzó  á  descuidar  sus  taras 
cotidianas,  su  principal,  que  al  principio  se  contentó  con  hacerle  amigabb 
advertencias,  acabó  un  día  por  decirle  dura  y  severamente  que  si  no  se  o- 
mendaba,  se  veria  en  el  caso  de  despedirle  de  un  taller  en  el  cual  hák 
sido  por  largo  tiempo  el  modelo  de  todas  las  virtudes  del  artesano,  y  abon 
se  había  convertido  en  el  mas  acabado  tipo  déla  mas  indisculpable  ne^ 
gencia.  Los  males  morales  como  los  físicos  comienzan  agriando  el  caiicbr 
y  acaban  por  desfigurarlo  del  todo ;  así  le  sucedió  á  Antonio.  Lo  que  en  otav 
circunstancias  le  hubiera  parecido  justo ,  entonces  le  pareció  efecto  de  !i 
mas  injusta  prevención  y  la  mas  insoportable  tiranía;  replicó  con  dema- 
siada altivez  á  su  protector;  este  montó  en  cólera  y  el  altercado  acabó, 
como  debía  acabar,  con  la  despedida  del  mancebo  de  aquella  casa  ea 
donde  había  aprendido  su  oficio,  y  en  la  cual  había  sido  tan  estimado. 
Semejante  suceso  sabido  muy  luego,  y  comentado  é  interpretado  con  esa 
malignidad  peculiar  de  las  poblaciones  reducidas,  perjudicó  mucho  á  la 
reputación  de  Antonio.  Era,  sin  embargo,  demasiado  buen  oficial  para  carecer 
absolutamente  de  trabajo,  y  lejos  de  esto,  tuvo  al  principio  eacelentes  pro- 
posiciones de  varios  directores  de  establecimentos  análogos,  con  uno  do 
los  cuales  no  tardó  en  colocarse. 


II 

Pero  aquella  colocación  duró  poco.— Las  distracciones  de  Antonio  eran 
tan  continuas,  y  las  frecuentes  disputas  que  su  genio  cáustico  y  grunoa 
movía  en  el  taller  eran  tan  peijudiciales,  que  decidieron  al  fin  á  su  nnoTO 
principal  á  despedirle. 

Entonces  ya  fué  imposible  hallar  colocación  fija,  pues  aquellos  dos  es- 
cándalos sucesivos  habían  destruido  su  crédito  para  con  los  directores  do 
aquel  género  de  trabajos.  Sin  embargo,  aún  pudo  durante  algún  tiempo  o«- 
contrar  de  cuando  algo  que  hacer,  con  lo  cual  seguía  ayudando  á  su  madre 
en  su  trabajosa  vida.  Pero  por  desgracia  de  entrambos,  en  uno  de  aquello* 
ataques  de  melancolía  que  se  apoderaban  del  joven,  vino  su  padre  á  pasir 
como  solia  algunos  días  en  su  abandonado  hogar.  Aquel  hombre  se  hahift 
endurecido  en  el  vicio,  y  estimaba  como  una  ruindad  de  carácter  en  st 
hijo  la  buena  conducta  y  moderación  que  hasta  entonces  había  observado. 
Viendo  su  abatimiento  y  la  ociosidad  en  que  entonces  vivía,  le  paredé 
favorable  coyuntura  para  arrastrarle  en  el  fango  en  que  él  mismo  estaki 
sumergido ;  y  aconsejado  el  mísero  joven  de  su  desesperación  no  tai^ 
mucho  en  seguir  á  su  infame  padre  á  esos  lugares  de  prostitución  en  dond^ 
la  ñor  de  la  virtud  se  marchita  y  deshoja  tan  breve  y  fácilmente  á  \» 
corrompidos  miasmas  del  vicio. 
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Entre  tanto,  ]a  amante  infeliz  y  la  mucho  mas  desgraciada  madre,  llora* 
ban  en  silencio  su  espantosa  desventura.  4  Qué  desgracia  puede  ser  com- 
parada ¿  la  desgarradora  necesidad  de  despreciar  á  la  persona  amada?  Pero 
estaba  escrito  que  aquel  terrible  estado  no  sería  aún  el  limite  del  dolor  de 
aquellas  dos  desventuradas  mugeres;  que  asi  como,  aunque  bien  rara  vez 
en  esta  tierra  de  lágrimas  y  miserias,  se  suelen  eslabonar  las  dichas  y  los 
placeres  de  modo  tal,  que  cuando  nos  juzgamos  llegados  al  apogeo  de  la 
humana  felicidad,  cada  hora  sucesiva ,  cada  nuevo  instante,  nos  trae  nue- 
vas y  deliciosas  sensaciones;  y  nos  asombramos  de  hallar  en  nuestro  cora- 
zón tan  inmensa  facultad  de  sentimiento,  y  no  acabamos  de  comprender 
como  nuestro  ser  mezquino  y  limitado  puede  tener  tan  vastísimo  tesoro 
de  ocultas  sensaciones  que  hasta  entonces  desconocíamos;  asi  en  el  dolor 
▼emos  multiplicarse  hasta  lo  infinito  en  nosotros  el  poder  de  sentir,  y  con 
doloroso  espanto  vemos  y  tocamos  lo  que  nuestra  naturaleza  tiene  de  divina, 
cuando  no  sucumbe  bajo  tan  inmenso  cúmulo  de  amargos  pesares  y  funes- 
tísimas desventuras. 

Por  aquel  tiempo  vino  al  pueblo  de  nuestros  héroes  un  regimiento  de 
guarnición,  en  el  cual  servia  un  sobrino  de  la  madre  de  Magdalena.  El  capi- 
tán Pedraza  era  un  oficial  de  distinguida  reputación  entre  sus  compañeros, 
pues  nadie  poseía  en  grado  superior  las  prendas  del  soldado  y  del  caballero. 
A  estas  cualidades  reunía  el  capitán  una  conducta  ejemplar  á  su  edad, 
pues  la  severidad  de  sus  costumbres  era  casi  fabulosa,  sobre  todo  en  su 
carrera.  Inútil  es  decir  que  en  un  pueblo  tan  pequeño,  y  absolutamente 
destituido  de  espectáculos  públicos,  consagraba  el  capitán  el  tiempo  que 
le  dejaban  libre  sus  ocupaciones  y  lecturas,  á  sus  cercanas  paríentas, 
cuyo  trato  frecuentaba ,  no  solo  por  gusto,  sino  por  recurso.  Aquellas 
visitas  tuvieron  muy  luego  un  objeto  para  los  chismógrafos  del  pueblo. 
£1  capitán  era  joven  y  buen  mozo;  la  viuda  tenia  una  hija  hermosísima : 
¿podía  haber  nada  mas  claro  que  el  interés  que  llevaba  allí  al  joven  mi- 
litar? 

Estos  rumores  no  tardaron  en  llegar  á  oídos  del  padre  de  Antonio,  el 
cual  creyó  que  nada  podía  hacer  mejor  que  participárselos  á  su  hijo,  exor- 
nándolos además  con  varías  ampliaciones  y  comentarios  de  su  propia 
cosecha,  que  no  podían  menos  de  hacer  subir  al  último  punto  la  exaspe- 
ración del  desgraciado  mancebo.  Asi  sucedió  en  efecto,  y  desde  aquel  punto 
comenzó  á  revolver  en  su  imaginación  el  medio  mas  fácil  de  tomar  una 
venganza  horríble  de  la  muger  que  lo  vendia  y  de  su  favorecido  rival. 
Afortunadamente  para  ambos,  un  incidente  inesperado  le  hizo  ver  lo  in* 
¡ustos  que  eran  los  informes  que  le  había  dado  su  padre. 

Resuelto  Antonio  á  vengarse,  sin  reparar  en  los  medios,  se  decidió  en 
la  á  esperar  al  capitán  una  noche,  y  asesinarle  á  la  salida  de  casa  de 
iagdalena.  La  que  había  señalado  para  la  ejecución  de  su  proyecto  era 
&na  noche  del  mes  de  setiembre,  oscura  y  lluviosa  por  demás.  Paseábase 
»1  mal  aconsejado  mozo  recatadamente  por  delante  de  la  casa  de  su  amada, 
cuando  le  llamó  la  atención  el  ruido  de  una  conversación  que  en  una  de 
as  ventanas  resonaba.  Acercóse  Antonio  casi  de  rodillas  protegido  por  la 
T.  II.  32 
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oscuridad  hasta  colocarse  debajo  de  la  ventana,  y  allí  reteniendo  el 
aliento,  oyó  distíntamente  el  siguiente  diálogo  : 

^  No,  primo  mió,  decia  Magdalena.  Jamás  me  casaré  á  disgusto  de  ai 
madre ;  pero  tampoco  daré  mi  mano  á  un  hombre  á  <inien  no  pueda  unir. 
Yo  soy  una  muger  honrada,  y  no  quiero  engañar  á  nadie. 

—  Pero,  Magdalena,  ese  chico  á  quien  amas,  es  un  hombre  absolutamok 
perrertido.  —  Dicen  que  no  sale  de  las  tid)ernas. 

-^  Será  cierto,  pero  yo  nunca  podré  amar  á  otro  hombre.  —  Adaiiis< 
¿quién  me  asegura  que  ese  estraTio  de  su  razón  no  sea  efecto  de  su  unt 
por  míf 

—  Pero,  prima 

—  No  insistas  mas,  te  lo  ruego»  Yo  he  obedecido  á  mi  madre  noticf 
dolé,  no  habiéndole :  he  hecho  cuanto  podia :  ¡  no  puedo  mas  I  { Mi  towm 
es  suyo  y  lo  será  hasta  el  último  instante  de  mi  vida! 

—  Pues  bien,  Magdalena.  Yo  tere  á  ese  mozo.  Si  es  como  tú  lofñiriK 
veré  de  hacerle  emprender  una  carrera  decorosa;  yo  te  prometo  arrancirie 
4  esa  vida  de  escándalo  que  ahora  lleva. 

•^  I  Ah  t  primo  mió,  hermano  mío,  no  me  engañes  I 

—  Fia  en  mi.  -»  Además  yo  haré  ver  la  razón  á  mi  tia.  Resistirá,  janii 
en  fin,  hará  cnanto  le  plazca;  pero  acabarApor  ceder.—  Fia  en  mi,  priDi> 

No  quiso  oír  mas  Antonio.  Resuelto  á  merecer  aquel  amor  tan  fino,  en- 
derezó  sus  pasos  hacia  la  taberna  en  donde  su  padre  le  esperaba,  coa  firw 
propósito  de  renunciar  desde  aquel  momento  á  los  estravios  á  queis 
desesperación  le  había  arrastrado.  Al  llegar  á  la  puerta  se  detuvo  na  isi- 
tante  para  meditar  lo  que  iba  á  decir  á  su  padre  y  á  los  demáa  compato» 
para  esplicarles  aquella  mudanza,  pues  estaba  decidido  á  no  decir  sidt 
que  se  rozase  con  Magdalena,  á  quien  amaba  y  respetaba  mas  que  nanct, 
y  cuyo  nombre  hubiera  creído  profanar  pronunciándolo  en  aquella  seatini' 
Resolvió  al  fin  entrar  y  anunciaries  simplemente  su  resolución  sin  eqiS* 
car  los  motivos,  tanto  mas,  cuanto  que  su  razón  le  decia  que  aqa^ 
hombres  no  podían  comprender  los  sentimientos  de  un  hombre  honride. 

Guando  entró  Antonio,  todas  las  miradas  se  fijaron  en  él. 

*^  ¿  Qué  traes?  le  dijo  su  padre;  ¿cayó  el  capitancillo? 

—  No,se]hir. 

—  I  Cómo  I  ¿Y  vienes  con  aire  tan  satisfecho? 

*- Le  habrá  convencido  la  muchacha,  observó  uno  de  los  bebedores. 

-«Yo  os  diré  lo  que  hay,  dijo  uno  de  aquellos  hombres  que  odiaba  inftiiH 
tivamente  á  Antonio,  porque  conocía  que  el  vicio  no  era  su  elemento.  Te 
os  diré  lo  que  hay ;  este  chico  habrá  atacado  al  capitán ;  el  cual,  como  0  0 
mozo  muy  listo  de  manos,  le  habrá  convencido  por  medio  de  algunos  da- 
ros, que  lo  mejor  que  puede  hacer  es  venir  á  emborracharse  con  nosatK» 

—  ¡Mientes !  le  gritó  Antonio  trémulo  de  cólera. 

— - 1  Has  dicho  que  miento?  esclamó  el  otro  haciendo  ademan  de  airqtf^ 
sobre  él ;  pero  calmándose  de  pronto  añadió  con  una  horrible  sonrisa : 

—  Me  es  igual :  —  Ni  tú  ni  esa  mugerzaela  valéis  la  pena  de  que » 
hombre  se  incomode. 
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—  Si  la  vuelves  á  nombrar,  gritó  Antonio,  sin  quitarse  el  sombrero,  no 
lo  olvidarás  en  mucho  tiempo. 

—  Y  me  amenaza  el  mocozuelo,  ahulló  el  otro,  mientras  que  sacando 
una  descomunal  navaja  se  arrojó  al  inerme  joven  con  la  ferocidad  del 
tigre» 

—  Nadie  se  mueva,  gritó  el  padre  de  Antonio ;  veamos  qué  tal  sostiene 
este  chico  la  reputación  de  su  padre. 

Todos  permanecieron  en  sus  bancos,  atisbando  con  feroz  y  repugnante 
curiosidad  los  menores  accidentes  de  aquel  sangriento  combate. 

Antonio  esperó  á  pié  firme  á  su  contrario.  El  bandido,  ebrio  como  estabaí 
le  dirigió  con  mano  mal  segura  dos  ó  tres  golpes  que  el  otro  paró  con  fa- 
cilidad, y  aprovechándose  de  un  descuido  suyo  le  cogió  por  medio  del 
cuerpo  y  lo  arrojó. á  seis  pasos  contra  el  suelo. 

¡Bravo,  bravo  por  el  chico  I  gritaron  los  enronquecidos  espectadores, 
alegrándose  del  fin  de  la  lucha;  pero  se  engañaban.  £1  vencido  asesino  se 
levantó  del  suelo  y  vino  hacia  Antonio,  tendiéndole  la  mano  con  amistoso 
ademan  al  parecer ;  pero  cuando  este  le  tendía  la  suya,  se  arrojó  el  otro  sobre 
él  y  le  tiró  una  furiosa  cuchillada.  —  Apenas  pudo  el  joven  parar  con  la 
mano  el  golpe  que  venia  dirigido  al  pecho;  no  sin  recibir  en  el  antebrazo 
una  profunda  herida.  —  Entonces,  ciego  de  cólera  se  tiró  al  cobarde,  y  con 
la  velocidad  del  relámpago  le  arrebató  su  arma,  causándole  con  ella  cuatro 
ó  cinco  heridas  mortales.  Cayó  el  bandido  sin  dar  un  ¡ayl  siquiera,  y  arro* 
jando  á  mares  la  sangre,  mientras  que  los  otros  y  el  padre  de  Antonio  el 
primero,  trataron  de  ponerse  en  salvo  corriendo  á  toda  carrera. 

A  los  gritos  del  tabernero  y  su  familia,  no  tardó  en  acudir  allí  una 
ronda,  que  se  apoderó  del  homicida,  el  cual  con  el  sangriento  puñal  aún 
en  la  mano,  contemplaba  con  mudo  estupor  el  cuerpo  ya  inanimado  de  su 
cobarde  enemigo* 


III 

Practicadas  las  primeras  diligencias  por  la  autoridad  local  fué  conducido 
el  reo  á  Sevilla,  á  cuya  ciudad  le  siguió  su  desolada  madre.  —  Pero  veamos 
qué  fué  de  Magdalena. 

Al  despedirse  de  su  primo  aquella  noche  fatal,  habia  quedado  llena  de 
esperanzas.  No  se  le  ocultaba  que  seria  muy  difícil  convencer  á  su  madre, 
cuyas  arraigadas  preocupaciones  conocía ;  pero  tenia  gran  confianza  en  la 
elocuencia  de  su  primo,  y  mas  que  todo  en  el  peso  que  tenían  sus  opi- 
niones para  con  su  madre.  Juzgúese,  pues,  cual  seria  su  desesperación  al 
siguiente  día,  cuando  supo  de  boca  del  capitán  el  sangriento  suceso  de  la 
noche  anterior.  Imposibilitada  de  hacer  por  sí  misma  nada  en  favor  del 
desgraciado  Antonio,  se  arrojó  á  los  pies  del  capitán,  y  anegada  en  Uanto, 
le  pidió  que  hiciera  cuanto  le  fuese  posible  por  salvarlo.  Prometióselo  el 
sensible  joven,  y  salió  efectivamente  decidido  á  no  dejar  nada  por  hacer,  ya 
que  no  para  salvarlo  absolutaiaente,  porque  esto  era  imposible, al  menos 
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para  salvar  su  vida.  Vio  al  juez  de  primera  instancia,  del  cual  no  pudo  ob- 
tener la  menor  esperanza ;  pero  no  desmayó  por  esto,  y  se  fué  en  derechun 
á  casa  de  su  comandante,  el  cual  por  su  posición  era  una  persona  de  sumí 
influencia  en  el  pueblo.  Este  caballero,  que  era  un  oficial  tan  sensible  como 
honrado,  se  interesó  sobremanera  con  las  palabras  del  capitán  en  lasacrte 
del  infeliz  mancebo,  y  sin  perder  tiempo  salió  en  busca  del  juez  á  quien )« 
recomendó  con  la  mayor  eficacia.  —  Pero  aquel  magistrado,  que  ya  habn 
recibido  las  declaraciones  de  los  testigos  del  lance,  le  contestó  que  él  p<^sí 
no  podia  hacer  nada  en  su  favor,  atendido  el  tenor  de  las  declaracioM 
que  unánimemente  concordaban  en  que  el  muchacho  habia  sido  el  agresor. 
Mejor  informado  el  comandante,  le  dijo  que  lejos  de  ser  aquella  la  verdii 
el  muchacho  habia  sido  atacado  alevosamente,  y  que  el  arma  con  que  ha- 
bia muerto  á  su  enemigo,  era  la  misma  que  en  manos  de  este  habia  puesto 
su  vida  en  peligro.  —  A  esto  le  contestó  el  juez  haciéndole  leer  las  declan- 
ciones  de  los  testigos,  ante  cuya  lectura  enmudeció  el  comandante,  imposi- 
bilitado, si  no  convencido. 

Fácil  es  esplicar  á  nuestros  lectores  como  aparecía  como  verdad  la  calam- 
nia  mas  perversa.  El  malvado  padre  de  Antonio  y  sus  no  menos  perversos 
compañeros  habían  sido  los  únicos  testigos  de  aquella  lamentable  esoeos, 
porque  el  tabernero  no  entraba  en  aquella  pieza  sino  cuando  pedían  sos 
parroquianos  mas  vino.  Ahora  bien :  hemos  dicho  ya  que  aquel  homlMV 
desalmado  tenia  un  odio  inveterado  á  su  pobre  muger,  y  vio  en  aquel  lance 
la  ocasión  de  dar  un  golpe  mortal  á  su  victima.  Asi  pues,  convino  con 
sus  compañeros,  en  que  todos  declararían  que  Antonio  habia  atacado  t  so 
contrario,  estando  este  ebrio  y  sin  armas,  con  lo  cual  no  dejaría  el  mtU- 
dor  de  ser  condenado  á  muerte. 

Imposible  parecerá  que  pueda  haber  monstruos  semejantes  bigo  flgwt 
humana,  y  realmente  por  fortuna  de  la  humanidad  son  muy  raros ;  pero 
los  hay,  y  el  padre  de  Antonio  era  uno  de  ellos. 

Todo  lo  que  pudo  lograr  el  coronel  fué  que  el  reo  sería  trasladado  i 
Sevilla,  pues  ya  que  no  pudiese  salvarlo,  quería  al  menos  ahorrar  i  la 
infeliz  doncella  el  supremo  dolor  de  verlo  condenado  á  muerte  ante  sus  pro- 
pios ojos,  por  decirlo  asi.  Por  esta  razón,  como  dijimos  antes,  fué  traslt- 
dado  el  reo  á  Sevilla,  luego  que  se  practicaron  las  primeras  diligencias- 
Renunciamos  á  pintar  la  desesperación  de  Magdalena,  cuando  ya  su  primo 
no  pudo  ocultarla  que  según  todas  las  probabilidades  sería  condenado  t 
muerte  el  infortunado  Antonio.  Empero  una  vislumbre  de  esperanza  soste- 
nía la  vacilante  llama  de  su  vida,  pero  cuando  transcurridos  todos  los  trá- 
mites de  la  causa,  llegó  enfín  á  su  noticia  que  el  tribunal  lo  habia  coo- 
denado  á  muerte,  no  pudo  resistir  á  aquel  golpe,  y  al  cabo  de  breves 
días,  pasados  entre  amargas  lágrimas  y  terríbfes  convulsiones,  fué  á  busctf 
aquella  alma  amante  en  el  seno  de  su  criador  el  reposo  y  dicha  que  i^ 
habían  sido  negados  sobre  la  tierra. 

Hemos  dicho  que  la  madre  de  Antonio  siguió  á  su  hijo  á  SevilU 
Sacando  fuerzas  de  su  mismo  dolor,  no  descansaba  un  instante.  De  casa  es 
casa,  y  bañado  el  rostro  en  amargo  llanto,  arrastrábase á  los  pies  dele» 
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magistrados  pidiéndoles  con  ese  grito  inespresable  del  amor  materno  la 
vida  de  su  hijo.  No  desmayó  cuando  le  condenaron  á  muerte  :  apeló  de  la 
sentencia  al  tribunal  superior  y  tanto  pudieron  enfín  sus  lágrimas  y  rué» 
gos  que  le  fué  conmutada  la  pena  capital  en  diez  años  de  presidio  en  uno 
de  los  de  ultramar. 

Partió  Antonio  para  su  destino  y  su  desventurada  madre  volvió  á  ha- 
bitar aquel  frío  y  desierto  hogar,  testigo  de  tan  pocas  satisfacciones  y  de 
tan  numerosas  y  crueles  amarguras.  Allí  vivió  algunos  meses  alimentán- 
dose de  lágrimas  y  dolores  hasta  que  recibió  la  primera  carta  de  su  hijo, 
en  la  cual  le  participaba  que  su  vida  en  aquel  pais  no  era  tan  dura  como 
él  mismo  habia  creido  al  principio;  que  sus  jefes  le  trataban  bien  y  que 
estaba  dispensado  de  los  rudos  trabajos  y  vergonzosas  cadenas  de  los  con- 
denados, viviendo  como  un  criado  cualquiera  con  uno  de  aquellos  oficia- 
les. Entonces  tuvo  algún  consuelo  la  pobre  muger,  y  se  esforzó  en  soportar 
la  vida  con  la  esperanza  de  volver  á  estrechar  contra  su  corazón  á  aquel 
hijo  tan  infeliz  como  querido.  Empero  aún  no  se  habia  colmado  para  ella 
la  amarga  copa  de  la  adversidad;  su  perverso  marido  vivió  algún  tiempo, 
entregado  á  la  holgazanería  y  embriaguez ;  pero  al  fin  de  una  aguda  do- 
lencia que  le  postró  en  cama  durante  algunos  dias,  tuvo  un  lucido  inter- 
valo de  razón,  recobrando  la  voz  de  la  conciencia  su  poderoso  imperio  en 
BU  corazón.  Entonces  recordó  con  espanto  todos  los  crímenes  de  su  pa- 
sada vida,  sobre  los  cuales  dominaba  la  negra  calumnia  urdida  por  él 
mismo  contra  su  hijo,  y  por  la  cual  yacía  encadenado  en  playas  descono- 
cidas y  tan  remotas  de  su  patria.  Al  embate  de  aquel  torcedor  agudo  y 
continuo  no  pudo  resistir  su  cabeza  debilitada  por  los  escesos  de  su  larga 
intemperancia,  y  los  estragos  de  la  reciente  enfermedad;  y  cuando,  reco- 
brada la  salud  del  cuerpo,  se  levantó  de  su  pobre  lecho,  no  era  mas  que  la 
sombra  de  un  ser  humano  :  (el  infeliz  habia  perdido  la  razón  I... 

Apenas  llegó  esto  á  noticia  de  la  buena  Erigida,  fué  en  busca  del  mísero 
demente,  y  consagró  las  fuerzas  todas  de  su  corazón  al  alivio  y  consuelo 
de  aquel  de  quien  habían  emanado  todas  las  desventuras  de  su  vida. 
iMártir  déla  suerte  nacida  en  mal  hora  á  este  mundo  para  sufrir  horrible* 
mente  con  las  penas  de  los  mismos  que  la  atormentaban ! 

El  único  amigo  que  en  su  desventura  le  quedaba  era  el  anciano  cura 
de  su  parroquia,  piadoso  é  ilustrado  sacerdote,  que  con  sus  palabras  llenas 
de  suavísima  unción  y  cristiana  caridad,  la  consolaba,  y  con  sus  limosnas 
continuas  la  sostenía ;  que  la  pobre  muger  en  quien  los  dolores  habían 
producido  una  vejez  prematura  podía  apenas  atender  á  sus  ocupaciones 
domésticas,  y  habria  muerto  de  miseria  sin  la  incansable  caridad  del  esce- 
lente  pastor. 

Asi  trascurrieron  uno  tras  otro  los  diez  larguísimos  años  de  la  condena 
de  Antonio.  Próxima  esta  á  su  espiración  habia  escrito  el  presidiario  á  su 
madre,  anunciando  su  vuelta  para  aquella  primavera.  —  Modelo  de  ac- 
tividad y  buena  conducta  habia  conseguido  reunir  con  su  trabajo  una 
oecente  suma  de  dinero,  con  cuyo  ausilio  prometía  á  su  anciana  madre 
^na  descansada  vejez;  pero  el  cielo  habia  dispuesto  otra  cosa.  —  Al  fin  de 
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aquel  invierno  fué  acometida  la  btiena  muger  de  una  pulmonía  fulminante 
que  en  breves  días  la  arrastró  al  sepulcro.  Espiró  en  los  brazos  del  buen 
párroco,  recomendando  ásu  caridad  al  infeliz  demente  que  con  su  muerte 
quedaba  abandonado  sobre  la  tierra,  y  dejándole  sus  últimos  abrazos  j 
^endicioines  para  aquel  hijo  por  quien  tanto  había  ya  padecido. 


IV 


GOlfCLUSfON 

Era  una  noche  serena  de  primavera. «—  Las  auras  vespertinas  Jnpf» 
feando  entre  los  verdes  naranjos  y  limoneros  que  sombrean  las  deleitosas 
riberas  del  padre  Guadalquivir,  desparcian  á  lo  lejos  el  suavísimo  perfume 
de  los  azahares ;  bajo  la  tupida  copa  de  los  altos  álamos  y  robustas  encinas, 
resonaba  el  dulce  quejido  con  que  se  convidan  ol  reposo  de  la  noehe  lai 
pintadas  avecillas,  y  el  céfiro  revoloteando  entre  las  hojas  movia  ese  so- 
gurro  indefinible  que  trae  á  los  hombres  amantes  de  la  naturaleza  el  des- 
canso de  laü  fatigas  y  el  olvido  de  los  males  de  la  vida;  cuando  á  deshon 
penetró  en  el  cementerio  del  lugar,  un  hombre  como  de  hasta  treinta  años, 
y  en  cuyo  moreno  rostro  había  Aiertemente  estampado  su  candente  sello 
el  sol  abrasador  de  los  trópicos.  Era  Antonio  que  habla  querido,  antes  de 
abrazar  á  su  madre,  venir  á  pagar  un  tributo  de  lágrimas  sobre  la  tumba 
de  la  única  muger  que  habla  amado.  A  la  argentada  luz  de  la  luna  que  lan* 
^aba  sus  rayos  sobre  la  tierra  desde  un  cielo  sereno  y  sin  nubes,  buscaba 
al  peregrino  el  sepulcro  de  su  adorada,  cuando  de  pronto  se  presenta  á  so 
vista  un  anciano  andrajoso  y  descarnado,  cuya  barba  mas  blanca  que  la 
nieve,  bajaba  en  enmarañadas  trenzas  hasta  la  cintura. 

^  ¿  Qué  buscas  aquí?  preguntó  con  ronca  voz. 

^  Busco  el  sepulcro  de  un  ángel  que  se  llamó  en  la  vida  Magdalena. 

^  I  Magdalena! ¡Magdalena! repitió  entre  dientes  el  misterioso  in- 
terlocutor  

—  Magdalena,  sí ;  este  era  su  nombre,  continuó  Antonio. 

-^  I  Aguarda,  aguarda! Si,  recuerdo  quehubouna  muger  asi  llamada. 

-^  I  Era  muy  hermosa! un  ángel,  si,  dijiste  bien  :  un  ángel  como  Brí- 
gida  Pero  los  ángeles  no  son  de  este  mundo,  y  solo  están  en  él  de  pa- 
sada  Luego  se  van se  van se  van Y  aquel  hombre  prorumpté 

en  una  horrible  carcajada. 

^  I  Pero  quién  sois  vos?  preguntó  Antonio  lleno  de  indefinible  horror... 

^l  Yo? no  me  acuerdo Y  continuó  cantando  con  destemplado; 

doloroso  acento:  —  |Se  van los  ángeles  se  van los  ángeles  se  van 

se  van se  van!.... 

Antonio  se  sentía  desfallecer  y  buscó  un  apoyo  en  una  de  las  tumbas  in- 
mediatas. ^  Yió  un  letrero  medio  borrado  y  leyó :  «  Aquí  yace  Magda- 
lena. » 

-^  ¡Oh  Dios!  esclamó;  ¡esta  es  su  tumba! 
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—  I Y  estala  de  Brígida!  gritó  su  compañero. —  ¡  Mira!  Lanzóse  hacia 
aquella  el  desventurado  joven ,  y  á  través  de  sus  lágrimas  leyó :  «  Aquí 
yace  Brígida.  ^  ¡Fué el  modelo  de  las  madres  y  de  las  esposas !» 

—  I  Oh  madre  mia!  ¡y  no  pude  recibir  tu  postrer  abrazo! — Yo  que 

venia  á  consagrar  el  resto  de  mi  vida  á  hacerte  olvidar  las  locuras  de 
mis  tempranos  dias.  — ¡  Y   la  suerte  enemiga,  hasta  el  consuelo  me 

ha  negado  de  cerrar  yo  tus  ojos! —  Y  como  asaltado  de  repentina  idea : 

«—  ¡  Señor  1  ¡  señor !  esclamó :  ;  bien  ves  que  mi  vida  es  inútil  sobre  la  tierra ! 
I  Recíbeme  en  tu  seno  y  perdóname  ! 

Y  sacando  una  pistola,  la  amartilló  y  la  apoyó  contra  una  de  sus  sienes ; 
pero  en  aquel  momento  una  violenta  sacudida  le  arrebató  el  arma  fatal, 
y  una  voz  alta  é  imperiosa  dijo  estas  palabras  : 

—  ¿Quién  es  el  impío  que  osa  rebelarse  contra  su  Dios  ?  j  De  rodillas,  in- 
sensato mortal ! 

Arrodillóse  maquinalmente  el  joven,  y  cuando  se  atrevió  á  levantar  la 
vista  del  suelo,  vio  delante  de  sí  á  un  anciano  venerable  que  lo  contemplaba 
enternecido. 

Era  el  buen  párroco,  que  viniendo  según  costumbre  á  llevarse  al  infeliz 
demente,  habia  oido  el  diálogo  anterior  y  reconocido  á  Antonio. 

—  Padre  mió,  esclamó  este,  reconociéndole ;  bien  veis  que  soy  muy  des- 
graciado. 

—  Sí,  hijo  mío,  contestó  bañado  en  lágrimas  el  sensible  anciano;  bien 
lo  veo,  y  mucho  te  lo  envidio,  porque  en  los  dolores  que  les  envía,  señala 
el  Señor  á  sus  elegidos.  Pero  ven  y  oremos  sobre  estas  tumbas.  Después  nos 
hablaremos  y  nos  consolaremos  mutuamente. 

Cuando  concluyó  la  oración  se  sintió  Antonio  mucho  menos  desgraciado. 
Levantáronse  los  dos  hombres,  y  poniendo  en  medio  al  anciano  demente, 
se  dirigieron  á  lentos  pasos  á  la  morada  del  santo  sacerdote. 

Algunos  años  después  de  este  suceso,  muertos  ya  el  loco  y  el  piadoso  cura, 
una  noche  de  primavera,  sentado  en  una  de  las  humildes  tumbas  de  aquel 
cementerio,  oí  de  boca  del  mismo  presidiario  esta  triste  historia. 
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POST-SCRIPTÜM. 


A  M 


Esta  colección  de  leyendas  de  derecho  te  pertenece.  Si  hay  en  ellas  alga 
tipo  de  muger  que  interese,  si  hay  algún  rasgo  de  verdadero  sentímiente, 
reflejo  es  tuyo,  solo  tuyo.  —  Escribiendo  esas  desaliñadas  páginas  túvek 
siempre  presente  en  el  silencio  de  mi  soledad ;  —  mas  de  una  vez  has  hs- 
blado  tú  en  boca  de  mis  heroínas ;  muchas,  he  trazado  involuntariamenti 
en  breves  rasgos,  la  historia  de  nuestro  tan  poco  feliz  como  iumaculado 
cariño.  Acaso  nunca  leas  estos  recuerdos  mios :  —  { Quiera  Dios  que  asi 
sea,  si  su  lectura  ha  de  causarte  el  mas  leve  pesar! — Amándote  como  te 
amo,  con  la  mayor  abnegación  que  es  posible  al  flaco  corazón  humaiK^, 
deseo  que  me  olvides,  puesto  que  el  recuerdo  de  tan  efímeras  dichas  y  tan 
largos  pesares,  envenenaría  á  no  dudarlo  los  mas  puros  goces  que  el  ddo 
reser^'e  acaso  á  los  días  de  tu  futura  vida. 

Madrid,  18&1. 


CARTAS  A  ENRIQUE 


CARTAS  A  ENRIQUE 


KMCAIAS  días  T  ISCIITAS  OTIAS  AL  1810  81.  lAIQDIfS  H  ADÑOIV. 


Paiii^  DOTlembre  da  IMl. 


Estás  absolutamente  equivocado*  querido  Enrique*  En  loa  cortoa  metes 
que  cuenta  hoy  nuestro  casual  conocimiento ,  que  por  mi  parte  es  ya 
calorosa  amistad,  con  sus  puntos  de  paternal  afectOf  si  atiendes  á  la  dis* 
taocia  en  que  están  inscritos  nuestros  nombres  en  el  voluminoso  registro 
de  la  vida  humana,  has  visto,  poco  mas  ó  menos^  representado  el  cuento, 
ya  no  corto,  de  la  rola  entera. 

No  pretendo  decir  con  esto  que  toda  ella  haya  sido  como  la  que  hoy  ar* 
rastro  —  la  espreslon  es  exacta,  —  descolorida,  destituida  de  dramáticas 
peripecias,  de  eventos  felices  y  aún  de  borrascas  tremendas;  «-*  de  todo  esto 
ha  habido  su  poco  y  aún  su  mucho ;  -*•  pero  quise  decir  en  lo  que  antes  es- 
puse, que  ya  en  la  casi  continua,  afanosa  carrera ;  ya  en  uno  que  otro  alto 
encantador  ó  sencillamente  tranquilo  del  penoso  viaje;  siempre  he  sido  el 
mismo  hombre;  con  el  propio  descontento  de  mi  mismo;  con  la  propia  in- 
mensa aspiración  á  un  bien  desconocido  y  apenas  vagamente  en  mi  gigante 
deseo  formulado ;  y  con  la  misma  estrema  y  misera  impotencia  para  su  rea* 
lizacion,  que  acaso  no  es  otra  cosa  sino  el  ansia  natural  del  espíritu,  encer* 
rado  en  su  cárcel  de  barro,  hacia  lo  infinito  que  constituye  su  divino  ser. 

Así,  pues,  agitado  ó  en  reposo,  combatiendo  ó  combatido,  vencido  ó  ven* 
cedor,  mi  vida  ha  sido  un  campo  de  desolación  y  tinieblas,  salpicado  á  tre- 
chos distantes  de  algún  punto  luminoso  ó  de  algún  oasis  florido.  Y  á  pesar 
de  que  el  amor  propio  siempre  nos  inclina  á  dar  mas  importancia  de  la  de» 
bida  á  nuestra  personalidad,  hoy,  ya  en  la  edad  provecta,  no  puedo  creer 
que  esta  infelicidad  constitucional,  por  decirlo  así,  de  mi  vida,  sea  una 
fdiosincracia  de  mi  espíritu  ó  de  mi  corazón,  antes  estoy  convencido  de  que 
es  el  lote  común  de  los  humanos ;  solo  que,  cada  cual  lo  siente  á  su  manera 
y  en  aquel  grado  de  intensidad  que  su  grosera  ó  delicada  organización  se 
lo  permite. 

Pregúntasme  mi  opinión  sobre  tantas  y  tan  diversas  cosas,  que  no  ya  en 
una  carta  de  amplísimo  volumen  habría  menester  si  hubiese  de  dar  á  todas 
ellas  cumplida  respuesta.  Elegiré,  pues,  entre  todas,  el  amor,  la  primera 
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que  es  asunto  de  tu  curiosidad,  y  te  diré  no  solamente  lo  que  á  través  dd 
prisma  de  mis  propias  sensaciones  podria  decirte,  sino  un  epítome  de  k 
que  durante  mi  vida  he  observado  en  derredor  mió. 

El  amor,  considerado  como  sentimiento  humano,  es  el  primero  y  den 
noble  de  todos ;  pero  el  amor  es  mas  que  un  sentimiento  humano,  y  i* 
la  inmensidad  que  abarca  su  idea  en  mi  mente  y  en  mi  corazón,  la  paiifen 
se  hiela  en  mis  labios  y  la  pluma  se  desprende  de  la  acobardada  mano. 

I  Cómo  hablar  dignamente  de  esta  idea,  de  este  afecto,  de  esta  palabiL 
que  en  el  mundo  físico  es  la  atracción  y  la  vida;  en  el  hombre,  la  revdi- 
cion  mas  perfecta  y  comprensiva  de  su  ser,  y  á  par,  la  intuición  de  lo  uá- 
nito;  en  el  mundo  moral,  la  dicha  suprema  ó  la  inmensa  desventura,  y  n 
los  misteriosos  asombros  de  la  futura  vida,  la  bienaventuranza  perda- 
rable? —  ¿  Cómo,  yo,  ¿tomo  imperceptible  en  la  inmensa  cadena  de  les 
seres  que  pueblan  los  infinitos  mundos  del  tiempo  y  del  espacio,  podré  dar 
una  idea,  siquiera  limitada,  de  este  misterioso  verbo  de  la  creación  — de 
este  símbolo  comprensivo  del  universo  ? 

Digo  con  Terencio :  Homo  sum :  humani  niMl  á  nuf  alienum  puto.  No  te 
diré,  pues,  lo  que  es  el  amor ;  pero  sí  todo  lo  que  de  él  siento  y  compresA) 
como  sentimiento  eminentemente  humano.  Solo  él  as  vastas  inteligencúi 
es  dado  derramar  ¿  torrentes  la  luz  sobre  las  grandes  cuestiones  que  ap- 
tan  ó  conmueven  la  humanidad ;  pero  á  nadie  por  pequeño  y  humilde  q» 
sea,  le  está  prohibido  sentir,  porque  nadie  deja  de  encerrar  en  el  espacio 
mínimo  ó  vasto  del  propio  ser,  en  cada  hora,  en  cada  minuto,  —  en  cadi 
instante  de  su  existencia,  la  estrana  y  comprensiva  síntesis  de  la 
mana:  —  ¡  Amar  y  Padecer  1 

Y  asi  como  en  todo  orden  de  conocimientos,  en  todo  cuerpo  de 
existe  una  idea  madre,  —  generadora,  —  original;  -«  en  la  vastísima  eseah 
de  los  sentimientos  humanos,  toca  este  lugar  al  amor. 

El  amor  es,  pues,  el  sentimiento  matriz,  el  sentimiento  por  esc^enda, 
como  que  de  él  fluyen  y  emanan  los  otros  que  no  son  otra  cosa  que  modü- 
caciones  ó  degeneraciones  suyas,  que  pudiéramos  llamar  manifestacioDCS 
diferentes  del  mismo  sentimiento  en  grados  distintos.  —  Manantial  de  todo 
sentimiento,  el  amor  es,  por  consiguiente,  origen  de  toda  virtud,  poi^ 
toda  fuerza  del  alma  nace  de  él,  que  es  el  alma  del  universo. 

Y  ningún  argumento  que  poderoso  sea  puede  alegarse  contra  mi  teoríi, 
por  la  multitud  de  profanaciones  que  diariamente  presencia  el  mundo  de 
esta  sublime  pasión ;  porque  no  pueden  ser  bastantes  á  enfermar  la  eterna 
verdad,  los  múltipl.es  errores  hijos  déla  ignorancia,  de  la  perversidad  ó  dt 
la  flaqueza  humana. 

En  vano  me  citarás  el  ejemplo  de  este  hombre  ó  de  esotra  muger,  qoe 
toda  su  vida  han  ido  cambiando  de  amor  como  cambian  las  culebras  de 
piel  ó  los  árboles  de  corteza;  porque  á  eso  te  responderla  yo  que  del  hedie 
de  haber  constituciones  predispuestas  á  la  fiebre,  no  se  deduce  que  la  et- 
lentura  sea  el  estado  normal  del  hombre.  —  Además ,  —  i  quién  te  dice 
que  la  inconstancia  en  el  amor,  tan  común  en  la  humanidad,  no  sea  ea  si 
misma  una  prueba  victoriosa  de  la  verdad  y  de  la  necesidad  de  este  seDli- 
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iiiento  en  nuestro  corasen?  — ¿  No  puede  acaso  suceder  en  esa  peregri- 
nación moral  ó  espiritual,  como  llamarla  quieras,  lo  que  sucede  tan  fre- 
cuente á  los  viajeros  en  los  arenosos  desiertos  del  África  ó  en  las  pampas 
ilimitadas  de  la  América,  donde  la  reverberación  del  sol  ñnge  á  cada  paso 
undosos  lagos  y  oasis  sombríos,  que  luego  desvanece  la  realidad  ?  —  ¿  Por- 
(|ué  no  bemos  de  suponer  que  el  bombre,y  sobre  todo  la  muger,  tan  superior 
k  nosotros  en  el  mundo  del  sentimiento ;  en  la  edad  de  la  juventud,  crean  á 
cada  paso  tocar  las  deseadas  aguas  ó  las  frescas  sombras,  y  que  luego  al  to- 
carlas vean  su  engaño,  y  se  lancen  de  nuevo  en  pos  de  la  anhelada  dicha? 
De  mí  puedo  decirte,  que  honrado  y  verídico  como  soy,  he  creído  amar 
á  muchas  mugeres,  y  aunque  solo  he  amado  realmente  una  vez  en  mi 
▼ida,  á  ninguna  de  las  que  antes  aceptaron  ó  rechazaron  mi  amor,  engañé 
ni  un  instante,  desde  que  mi  corazón  me  decía  con  claridad  que  me  había 
equivocado.  Y  esto  es  para  mí  tanto  mas  indudable,  cuanto  que  todas  ellas 
reconociendo,  como  yo,  el  mutuo  error,  fueron  y  son  hoy  para  mí  las  me- 
jores y  mas  entrañables  amigas  de  mi  alma. 

Claro  es  que  si  en  mi  conducta  hubiera  habido  la  doblez  y  falsía  de  un 
premeditado  engaño,  aunque  obedeciendo  á  la  ley  de  su  naturaleza  gene- 
rosa me  hubiesen  probablemente  perdonado,  no  me  hubieran  dado  su 
amistad,  don  tiemisimo  é  inapreciable,  casi  equivalente  á  su  amor  en  lo 
intenso,  y  sin  las  desigualdades  y  borrascas  de  aquel  otro  sentimiento,  de 
suyo  mas  agitado  y  tumultuoso. 

Desgraciadamente  para  mi,  hallé  muy  tarde  aquella  mitad  buscada,  aquel 
necesario  complemento  de  mi  ser;  y  ¿  este  supremo  fracaso  de  mi  vida, 
tan  fecunda  por  otra  parte  en  desengaños  y  dolores,  atribuyo  mi  constante 
desventura,  pues  él  solo  entre  todos  dejó  una  huella  indeleble  en  mi  alma, 
y  en  mi  corazón  una  siempre  abierta,  sangrienta  y  dolorosa  herida. 

La  mayor  parte  de  los  humanos,  cualquiera  que  sea  la  estension  de  su 
penoso  viaje  á  lo  largo  de  la  senda  de  la  vida,  se  duermen  en  brazos  de  la 
muerte  sin  haber  conocido  los  goces  inefables  ni  los  espantosos  dolores 
del  amor  verdadero;  y  sin  embargo,  pocos  ó  ningunos  habrá  que,  pregun- 
tados lo  confiesen.  Esta  universal  mentira,  es  dicha  y  sostenida  con  la  mas 
sincera  é  indisputable  buena  fé;  porque  muy  pocos  hay  que  no  crean  haber 
esperímentado  y  hecho  sentir  el  verdadero  amor,  y  casi  ninguno  se  de- 
sengaña de  su  errónea  creencia  mientras  le  dura  la  vida. 

En  efecto,  —  ¿  cómo  confesar,  no  ya  ¿  los  demás,  pero  ni  á  sí  mismo,  en 
el  secreto  de  la  propia  conciencia,  que  ha  surcado  uno,  de  uno  al  otro 
estremo,  este  borrascoso  mar  de  la  existencia  humana,  sufriendo  tantos 
desengaños,  padeciendo  tantos  dolores  y  amarguras,  sin  haber  gozado  ni 
por  un  momento  solo  de  las  inefables  delicias,  de  la  semi-dívina  beatitud 
del  amor  del  alma,  sentido,  comprendido  y  correspondido  ?  —  Tal  confe- 
sión á  los  otros  seria  una  humillación  dolorosa :  á  sí  propio,  la  mas  hor- 
rible y  desesperada  desesperación.  En  vano,  pues,  la  severa  y  triste  verdad 
pugnará  por  abrirse  paso  en  tu  inteligencia  y  en  tu  corazón ;  que  ambos, 
por  un  error,  que  no  vacilo  en  calificar  de  piadoso,  opondrán  á  su  luz 
obstáculos  insuperables. 
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Pero  dejando  esto  á  un  lado,  —  ¿  es  ó  no  una  desgracia,  ó  cuando  meo» 
una  privación  dolorosa  para  el  común  de  los  humanos,  esta  rareza  del  t» 
dadero  amor?  —  No  vacilo  en  contestar  que  no  es  desgracia,  ni  siquíoi 
privación;  y  al  contrario,  fortuna  grande  para  el  que  no  cooosca  esleía- 
timiento,  el  mas  vivo  é  intenso  que  es  dado  al  corazón  sentir;  quetiom 
ves  encuentra  el  merecido  pago,  y  que  supera  en  todos  sus  atríboiii, 
escepto  en  la  abnegación,  hasta  á  el  amor  materno,  que»  como  el  maspm 
entre  los  afectos  humanos,  es  el  que  mas  se  acerca  al  tipo  eterno,  eitooi 
ai  amor  divino. 

Fortuna  y  fortuna  grande  es,  para  el  común  de  los  humanos,  no  ver  ñu 
un  débil  reflejo  de  aquella  luz  inmensa,  no  sentir  sino  un  lejano  €¿9r 
de  aquella  inmensa  llama,  no  esperimentar  sino  una  leve  palpitacioo  dt 
aquel  omnipotente  sentimiento,  que  cegarla  sus  ojos,  abrasaría  su  ser,  j, 
no  cabiendo  en  tan  estrecho  límite,  haría  estallar  su  corazón. 

La  Providencia,  que  mide  el  viento  á  el  ala  de  la  golondrina  aveDtoren 
que  vuelve  á  su  antiguo  y  caro  nido  á  través  de  las  inmensas  soledsdesdei 
occéano,  no  podia  dejar  de  medir  el  dolor  y  el  placer  de  que  es  capuel 
corazón  del  hombre,  su  menos  imperfecta  creatura.  Que  asi  comopm^ 
que  tiene  débil  el  órgano  de  la  visión,  una  luz  demasiado  intensa  seria, a 
vez  de  goce,  un  verdadero  dolor;  asi  para  un  corazón  estrecho,  el  amorver 
dadero  seria  el  mas  insoportable  nuirtirio. 

Pero  nunca  acabarla  si  hubiese  de  decirte  todo  lo  que  siento  y  pi^ 
acerca  del  amor.  No  hay  obra  mia,  corta  ó  larga,  seria  ó  festiva,  en  qoe  do 
hable  de  él;  en  que  no  lo  describa  ó  intente  describirlo.  En  todas  elltf 
como  en  la  presente  carta,  cuyo  asante  esciusivo  es  aquella  magna  tiiiaf 
de  nuestra  naturaleza,  he  dicho  algo  de  lo  que  siento  y  pienso  aceres^ 
ella;  pero  en  todas  heme  quedado  tan  corto,  que  laa  habría  rasgado  sí  ki- 
hiera  obedecido  i  mi  honrado  convencimiento. 

No  lo  hago  con  las  presentes  lineas  porque  te  debo  una  respuesta  y  <ií^ 
tela  mejor  no  puedo.  ¿  Es  cortedad  de  mi  talento  ó  insuficiencia  del  1^^ 
guage  humano?  —  Gréo  de  buena  fé  que  deben  ser  ambas  cosas;  que,  s 
bien,  lo  primero  es  tan  evidente,  que  casi  es  ocioso  el  que  yo  lo  mencioDe  j 
afirme;  de  lo  segundo  me  ha  convencido  la  lectura  de  infinitas  obrtf  4^ 
en  mas  de  una  lengua  viva  ó  muerta  he  hecho  desde  los  primeros  aaos^ 
mi  vida,  y  en  ninguna  de  las  cuales,  fuera  cual  fuese  por  otra  parte  d  t** 
maño  intelectual  ó  moral  del  autor,  jamas  vi  nada  que  sobre  elamorm^ 
satisficiese. 

Sírvame^  pu^s,  ya  que  no  la  miseria  propia,  la  común  deficiencia  de  w" 
culpa  en  tu  entendimiento  y  en  tu  corazón ;  y  mientras  te  llega  míBtp^ 
carta,  recibe  con  esta  la  seguridad  del  Terdadero  amor  amistoso  qaetepi^ 
Cesa  tu  ya  viejo  aunque  tan  moderno  amigo. 
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CARTA. 


SOBES  LA  CIIVTIOR  ITALURA. 


I 


La  segunda  exigencia  de  tu  amiatid,  £.  mío,  ea  que  te  diga  mi  opinión 
entera  sobre  la  gran  cuestión  italiana  y  muy  especialmente  sobre  la  ro- 
mana. —  ¿Sabes  lo  que  me  pides? —  Después  de  tanto  como  se  ha  didio, 
bueno  y  malo,  por  hombres  de  un  indisputable  talento,  si  bien  colocados 
en  opuestos  bandos,  todavía  no  he  leido  yo  nada  que  satisfaga  plenamente 
ni  mi  corasen  ni  mi  rason,  ni  mi  conciencia  ni  mi  pensamiento. 

Numerosos  escritos  y  no  pocos  discursos  han  visto  la  lux  pública  sobre 
esta  magna  cuestión  de  nuestros  dias,  cuyos  autores,  ya  impulsados  de  ge* 
nerosos  motivos,  ya  de  mezquinos  cálculos;  ahora  movidos  de  su  con* 
ciencia,  ahora  empujados  por  la  pasión  política,  han  apurado  todos  los 
recursos  de  la  dialéctica  y  de  la  oratoria,  para  infiltrar  el  convencimiento 
que  sentían,  ó  querían  hacer  sentir^  en  las  masas  petisadoras¿ 

¿Qué  vemos  hoy?  — Una  perturbación  profunda,  patente,  en  las  con* 
ciencias  que  fluctúan  en  el  mar  de  la  duda;  y  para  lo  futuro,  asomando 
ya  la  frente  coronada  de  las  enroscadas  serpientes  de  la  discordia,  el 
cisma  mas  terrible  acaso  de  cuantos  han  combatido  la  Iglesia  de  Cristo, 
desde  que  de  los  áridos  peñascos  de  Nazareth  salió  el  Redentor  divino  á 
al  mundo  la  buma  iinsva  de  la  hsnumidMÍ¿ 


U 

Pero  empiezo  mal,  potque  empiezo  por  el  fin*— La  cuestión  italiana  está 
naturalmente  dividida  en  dos  palies,  grandisimas  ambas,  aunque  muy  de- 
siguales en  su  dimensión ;  la  una^  política  y  esclusivainente  italiana  :  la 
otra,  religiosa  y  eminentemente  humana  ó  universal.  No  hay  antagonismo 
alguno,  que  real  puede  llamarse,  entre  ellas,  y  si  hoy  aparecen  la  una  en- 
frente de  la  otra,  no  es  que  se  escluyan  mutuamente,  sino  que  los  errorei, 
hijos  de  la  ignorancia  ó  de  la  perrersidad  de  los  hombres,  pugiían  con  la 
«tema  verdad,  hija  de  Dfos. 


ni 

Italia  quiere  ser  libre  —  independiente  —  una :  nada  mas  natural  ni  le- 
gitimo; j  no  hay  hombre  honrado,  sean  cuales  ftieren  sus  opiniones  poK- 
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ticas,  sea  cual  fuere  la  bandera  en  que  milite,  que  niegue,  no  ya  la  legiti- 
midad,  ni  aún  la  oportunidad  de  tan  noble  deseo ;  pero  esa  libertad,  esa 
independencia,  esa  unidad  —  ¿  pueden  conseguirse  por  los  medios  em- 
pleados hasta  ahora  por  el  Piamonte?  —  Ningún  hombre  que  rinda 
culto  á  la  justicia  :  ningún  hombre  que  respete  los  derechos  ágenos,  d 
decoro  — la  hidalguía;  ninguno  de  los  que  vean  lejos  en  política,  te  din 
que  sí.  —  Los  escesos  del  Piamonte,  empujado  por  la  revolución,  m 
solo  han  irritado  á  todos  los  corazones  honrados  del  mundo,  sino  qoc 
han  puesto  á  grave  peligro  en  su  tierra  misma,  no  ya  solo  la  suprema  j, 
como  antes  dije,  legitima  aspiración  de  Italia,  sino  las  grandes  conquista 
hechas  en  favor  de  este  sumo  desiderátum^  mas  que  por  la  intrepidez  j 
fortuna  del  Piamonte,  por  la  poderosa  intervención  de  la  grande  nacíM 
francesa. 

Quiero  insertar  aquí  lo  que  decia  yo  en  uno  de  nuestros  periódicos  el 
dia  20  de  febrero  de  4861,  no  porque  lo  merezca  la  importancia  de  aqud 
trabajo,  hecho  á  la  ligera  y  como  para  su  objeto,  es  decir,  para  un  dia;  sino 
porque  algunas  de  sus  apreciaciones,  en  el  corto  espacio  que  separa  aquel 
dia  del  en  que  hoy  vivimos,  van  tomando  á  mis  ojos  cierto  carácter  pro- 
fetice. Decia  así : 


ITALIA.  AL  DIA  SIGUIENTE. 


IV  . 

La  unidad  italiana  se  acerca  :  los  Estados  pontiñcios  muy  luego  y  el 
Véneto  después,  se  unirán  al  resto  de  la  península  italiana,  y  Víctor  ManneJ, 
heredero  prematuro  de  una  pequeña  monarquía,  por  la  derrota  de  Novan, 
dictará  sus  leyes  desde  la  capital  del  orbe  cristiano,  desde  la  ciudad  eterna, 
á  veinticinco  millones  de  Italianos.  —  ¡  Cuan  hermoso  sueño ! — ¡  O  polí- 
ticos profundos,  profetas  del  dia  siguiente,  prácticos  aplicadores  de  U 
máxima  de  Maquiavelo,  apóstol  de  la  tiranía,  en  nombre  de  la  libertad  y 
de  la  independencia  de  las  naciones !  —  { Cuan  grande  es  vuestra  ce- 
guera ! 

La  unidad  italiana  se  acerca,  sí;  — y  con  ella,  la  guerra  civil,  su  inme- 
diato y  legítimo  fruto;-— y  con  ella,  la  desconfianza  y  animadversión  de 
un  imperio  poderoso,  que  inició  la  realización  de  ese  pensamiento  grande 
y  legitimo  en  todo  corazón  italiano;  laudable  á  los  ojos  de  todo  hombre  de 
ánimo  levantado ;  pero  realizado  con  indignos,  bastardos  y  precipitados 
medios.  —  La  unidad  italiana  se  acerca,  y  con  ella  la  guerra  eslrangen, 
guerra  gigantesca  y  de  muy  dudoso  resultado;  pero  que  de  seguro  devas- 
tará aquellas  hermosas  comarcas ;  guerra  que  provocarán  los  hábiles  roa- 
nejos  de  otro  imperio,  poderoso  como  el  primero,  y  que  hoy  contribuye  á 
tu  fuerza,  o  Italia,  para  que  tus  hijos  le  sirvan  de  brazo,  y  tus  admirables 
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campos  de  teatro  para  debelar — si  la  Providencia  asi  lo  tuviere  decretado  — 
á  su  eterno  y  poderoso  rival,  hoy,  por  las  necesidades  de  los  tiempos,  su 
dudoso  amigo.  —  Nwnquam  estjidelis  cum  potente  societas. 

La  unidad  italiana  se  realizará  por  mayor  ó  menor  espacio  de  tiempo  — 
siempre  breve;  —  y  para  ello  ha  sido  necesario  que  tu  caudillo,  o  Italia, 
hollara  todos  los  lazos  de  la  amistad  y  el  deudo;  que  atrepellara  todos  los 
mas  justos  y  saludables  principios  del  derecho  internacional  y  de  la  jus- 
ticia eterna,  y  que  arrojara  á  balazos  á  un  soberano  legítimo  de  sus  estado^, 
bañándose  en  la  sangre  de  sus  futuros  subditos,  no  solo  en  las  batallas, 
sino  en  el  cadalso  político !  —  ¡En  nombre  de  la  libertad  y  de  la  indepen- 
dencia de  Italia,  han  sido  fusilados  millares  de  Italianos  que  defendían  á  su 
rey  legitimo,  á  par  que  la  independencia  y  autonomía  de  su  patria  I  —  ¡O 
vergüenza  1  —  ¡O  crimen  I  —  Y  para  que  pueda  realizarse  esa  unidad  de  un 
dia,  verá  el  mundo  católico  arrojado  de  sus  estados  como  principe,  y  de 
su  Iglesia  como  sacerdote,  al  soberano  pontífice  de  la  cristiandad;  á  un 
principe  generoso  y  magnánimo,  á  un  hombre  justo  —  á  un  anciano  vene- 
rable :  —  I  al  jefe  terrenal  de  la  divina  religión  que  profesan  los  dementes 
invasores  y  los  impasibles  espectadores  de  tan  impío  y  aterrador  escán- 
dalo I  I O  tiempos  1 1 0  costumbres  I— ¡O  siglo  anómalo,  gigante  irresistible, 
privado  de  la  razón  I 

Y  tu  unidad  política,  o  Italia;  esa  legitima  aspiración  de  tus  hijos;  ese 
supremo  desiderátum  de  todos  aquellos  que  desde  sus  primeros  estudios 
han  admirado  tus  eternas  glorías  y  tus  inmensas  desventuras ;  ese  premio 
merecido,  ese  justo  galardón  de  tantos  siglos  de  martirío;  se  habría  reali- 
zado de  una  manera  sólida  y  estable,  sí  tu  caudillo  hubiera  desoído  las 
sugestiones  de  su  febril  ambición,  y  atendido  algo  menos  á  la  propia  y  pre 
senté  grandeza  y  algo  mas  á  los  futuros  riesgos  de  la  patria ! 

A  Roma  vas,  o  Italia;  á  Roma  te  arrastra  el  jefe  que  has  elegido;  á  la 
ciudad  fundada  por  un  rey  fratricida— ejemplo  bien  antiguo,  por  cierto,  de 
la  escrupulosidad  política; — y  allí  hará  lo  que  ha  hecho  y  está  haciendo  en 
los  Abruzzos;  aniquilará  á  todo  el  que  le  resista,  por  santa  que  sea  su  reso- 
lución, por  heroica  que  fuere  su  resistencia ;  y  con  invocar  los  grandes 
nombres,  mágico  lema  de  su  bandera :  ¡  unidad  é  independencia  I — creerá, 
como  su  remoto  predecesor,  justificada  su  conducta.  Sic  deinde  quicumque 
iransiliet  mcenia  mea^  dijo  aquel,  al  ordenar  el  asesinato  de  su  hermano 
Remo.— No  será  difícil  inventar  otra  fórmula  patriótica^  para  justificar  un 
parricidio  moral  y  religioso. 

Pero  vendrá  el  día  del  castigo.  —  Dia  grande  y  de  grande  amargura,  — 
Vendrá  el  dia  del  castigo,  y  quiera  Dios  que  no  lo  pagues  tú,  Italia,  en  lar- 
gos años  de  cautiverio  ó  de  anarquía.  Yo  veo  en  un  porvenir,  no  lejano, 
tus  campiñas  amenas  sirviendo  de  campo  de  batalla  á  las  ambiciones  de 
Europa,  estrañas  á  tu  causa  justa  y  santa.  Yéolo  tan  claro,  tan  patente,  que 
desde  ahora  podría  decirte,  parodiando  á  uno  de  tus  célebres  poetas  : 

E  gia  degli  Alpi  si  Tedran  torrenti 
Scfloder  d'inntti,  e  di  tno  sangoe  tinta 
Bertr  V  onda  del  Po  galliei  annenti : 
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E  le  vtdni,  4il  non  too  ferro  einU, 
Pilonar  coU'  oío  di  »tnni«n  genti, 
Per  servir  sampre,  o  Tincitrice  o  tíhU. 


—  Hé  aquí  lo  que  yo  escribía  ahora  diez  meses  y  lo  que  escribiría  úi 
hoy,  tan  convencido  estoy,  sino  de  mi  acierto,  de  mi  imparcialidad. ! 
aunque,  como  antes  dije,  se  escribieron  estas  lineas  tan  á  la  ligera,  elltf 
encierran  cuanto  en  mas  largos  escritos  pudiera  yo  opinar  sobre  la  primen 
parte  de  esta  gran  cuestión  —  sea  su  lado  político  y  puramente  ilaliaoo. 
Nunca  podré  creer  que  se  llegue  al  hermoso  fin  de  la  unidad,  de  la  h^ 
pendencia  y  de  la  libertad  de  Italia,  con  los  bastardos  medios  y  porloi 
inicuos  caminos  que  sus  hombres  de  estado  de  ayer  y  de  hoy  han  usado  é 
tomado. 

Pero  resta  la  magna  pars  de  esta  gran  cuestión,  la  cual  se  gubdivide  ib 
dos  partes  también  desiguales,  como  las  de  la  primera  división,  ó  mejor  di- 
cho se  repite  en  ella  necesariamente  aquella  división.  —  £1  poder  tempoiii 
del  pontificado,  cuestión  que  pretenden  el  Rey  de  Italia  y  su  Gobierno  j 
Parlamento,  á  par  que  todos  ó  casi  todos  los  republicanos  de  Europa,  hacer 
esclusiyamente  política,  y  como  tal  la  atacan  abiertamente;  y  la  religioo 
del  Crucificado,  que  realmente  minan  y  socavan,  no  diré  yo  con  ioteacioa 
los  combatientes  italianos;  pero  sí,  los  que,  de  fuera,  los  empujaron  ili 
invasión  de  los  Estados  pontificios  y  de  las  dos  Sicllias,  y  los  que  hoy  ¡^ 
siguen  empujando  hacia  Roma,  con  deliberado  propósito  de  provoctrd 
cisma  en  Italia  por  de  pronto,  y  muy  luego  en  otros  pueblos,  el  nuestro» 
por  ejemplo;  cisma  que  darla  por  resultado  final  una  protesta,  nuyor 
acaso  en  sus  dimensiones  que  la  capitaneada  por  Martin  Lutero.  T  estoM 
por  celo  ni  por  fanatismo  religioso;  sino  con  un  objeto  de  prepondensoí 
política  que  siempre  conseguirían,  arrojado  de  Roma  el  Sumo  Pontílic>r 
siquiera  no  llegasen  á  obtener  el  definitivo  triunfo  de  su  secta. 


VI 

MuehM  han  «sari to  ahora  y  antes  sobre  el  Poder  temporal  del  PontMcA 
unos  en  pro — otros  en  contra. 

Efrta  cuestión  debe  tratarse,  en  mi  sentir,  como  todas  las  grandes  cu^ 
tiones  de  interés  público,  es  decir  :  bajo  los  puntos  de  vista  de  lajurfetfi 
de  la  conveniencia  y  de  la  posibilidad.  Qaro  es  que  para  esponercnu* 
hay  que  decir  bajo  este  triple  aspecto,  seria  necesario  escribir  volámeíj 
enteros :  ni  el  tiempo,  ni  las  fuerzas,  ni  la  voluntad  me  alcanzan.  W* 
algo,  sin  embargo,  sobre  cada  uno  de  estos  puntos,  y  de  lo  poco  qnedf* 
se  podrá  deducir  mi  verdadera  opinión  en  tan  debatido  asunto. 

Una  cosa  puede  ser  justa  y  no  ser  conveniente :  puede  ser  convenieo|^' 
no  ser  justa  :  puede  ser  justa  y  conveniente,  y  no  s«r  posible.  Laahoho^^ 
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d£)  poúBT  lenapor»!  del  Postificado,  eobre  injusta,  es  aúo  piupbo  inas  iq- 
convfiniente,  y  absoluiamente  imposible.  Esta  proposición,  ó  mejor  dicbo, 
^ta  triple  proposicioa,  no  puede  ser,  de  buena  fé,  combatida  por  ninguno 
de  los  que  miren  la  grave  cuestión  que  hoy  tan  encarnizadamente  se  de- 
bate, bajo  el  punto  de  vi$ta  cristiano;  pero  mucho  menos  aún  por  los  que, 
aiendo  crí$tiapi03,  ame^  y  deseen  la  libertad  y  U  independencia  de  Italia, 
m  lo  presepte,  y  en  Ip  futuro  su  unidad. 

Para  examinar  la  cuestión  bajo  el  pnnto  de  vista  de  la  justicia,  habré 
d«  cpnsiderarla  cpn  relacipq  al  der^pbQ  ifí  j^^entes  y  cpn  relación  4  la  li- 
bertad religiosa. 

4  Qué  dereebo  tiene  el  Piamonte  para  destruir,  só  pretesto  de  la  unidad 
jt»liana«  í^l  grande  becbo  histórico  del  poder  temporal,  que  desde  las  do^ 
anciones  Ae  Pepino  y  de  Carlo^Magno,  viene  siendo  reconocido  por  todas 
U»  na^ionea*  y  sobrenadando  á  través  de  todas  las  revoluciones  y  trastor- 
nos que  han  conmovido   el  mundo  en  el  transcurso  de  cerca  de  doce 
siglos?  Es  cierto  que  si  Víctor  Manuel  no  ceja  en  su  intento  de  dominar  en 
Italia  deade  el  Etna  basta  los  Alpes»  tiene  forzosamente  que  reclamar  á 
Jloma,  como  la  legitima  capital  de  su  reino;  porque  como  lo  ha  dicho  re- 
cientemente un  preclarísimo  escritor^  Roma  es  la  capital  moral  de  Italia, 
y  la  única  ciudad  ante  la  cual  pueden  abdicar  sin  vilipendio  las  otras  ca- 
pitales históricas  de  aquel  país,  sus  títulos  y  su  orgullo;  pero  ¿es  justa  esta 
reclamación  porque  sea  necesidad  imperiosa  de  un  intento  tan  ambicioso 
como  insensato? — ¿Deberá  sufrir  el  p^undo  católico  que  el  Piamonte  rasgue 
y  pisotee  el  derecho  de  gentes,  solo  porque  desee  absorber,  él,  el  menos 
italiano  de  los  pueblos  italianos,  todas  las  grandes  nacionalidades  de 
aquella  Península)  inscritas  en  tantas  y  tan  gloriosas  páginas  en  el  eterno 
libro  de  la  historia  del  mundo? 

Porque  no  bay  otra  razón  que  atendible  sea,  entre  las  muchas  que  hoy 
se  alegan  para  despojar  al  Papa  de  los  estados  de  que  es  legitimo  y  tan 
antiguo  soberano. 

Supongamos  por  un  momento  que  existiese  realmente  entre  el  poder  espi- 
ritual y  el  temporal  de}  Papa,  ese  antagonismo,  esa  absoluta  incompatibili- 
dad que  con  tan  pobres  argumentos  se  ha  intentado  demostrar.  ¿Tocaría  la 
resolución  de  cuestión  tan  ardua  al  Piamonte  ó  á  la  revolución  italiana, 
^^rtes  tan  interesadas  en  la  abolición  del  segundo?— En  un  asunto  en  que, 
M>r  otra  parte,  está  tan  profundamente  interesada  toda  la  cristiandad  — 
,  deberían  prevalecer,  no  ya  la  insensatez  ó  perversidad  de  unos  cuantos 
eyolucionaríos,  ó  las  miras  ambiciosas  de  una  casa  soberana,  pero  ni  aún 
},  ^sfdusivo  interés  de  la  gran  nación  italiana?— ¿No  deberla  esta  cues- 
ip^n^  que  es  universal,  ser  tratada  y  decidida  en  un  concilio  general  de  la 
glesia  católica?  Si  en  la  parte  puramente  política  de  la  cuestión  italiana 
^ria  un  congreso  europeo  no  solo  conveniente,  sino,  en  mi  opinión,  ne- 
fPMrip»  p&ra  la  pa^  de  Europa, —  ¡  con  cuánta  mas  razón  no  debería  oírse 
a  yw  general  de  la  iglesia,  en  un  asunto  en  que  se  trata  nada  menos  que 
e  la  J^  espirítual  del  n^undo  I 
Lejos  de  mi  la  orguliosa  pretensión  de  fallar  en  lan  arduo  é  intriticado 
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litigio ;  conozco  mi  profunda  ignorancia  y  mi  absolata  incompetencia  pan 
ello  ;  pero  yo  diría  á  esos  modernos  innovadores :  —¿En  qué  consiste,  ea 
dónde  veis  esa  absoluta  incompatibilidad  entre  los  poderes  espiritaal  j 
temporal? — Guando  dijo  nuestro  divino  Redentor:  Regman  meum  non  ed 
de  hoc  mundo ^ — ¿quiso  decir  con  esto  que  el  jefe  de  su  Iglesia  no  pudiesr 
ser  soberano  de  un  pequeño  estado?^ Si  dais  á  la  eterna  palabra  su  debüa 
interpretación,  claro  está  que  sería  algo  parecido  á  esto  :  «  No  esperéis  1» 
«  que  siguiereis  y  observareis  mi  doctrina,  ni  dicha  ni  recompensa  por  vocs- 
«  tras  virtudes  y  sacrificios,  en  este  viaje  transitorio  de  la  vida  humana.  El 
a  galardón  os  espera  en  la  bienaventuranza  perdurable.  » 

Que  si  dais  á  aquella  divina  sentencia  una  interpretación  absolutameolr 
humana,  Regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo^  querria  decir  que  el  imperio 
de  la  tierra,  que  la  dominación  universal  no  pertenecía á  su  Iglesia;  pero  de 
ninguna  manera  que  el  Jefe  de  ella  no  pudiese  imperar  como  príncipe 
temporal  en  un  pequeño  estado. 

Tan  ciertas  son  estas  reflexiones,  que  en  un  discurso  famoso  pronunciado 
por  un  augusto  revolucionario,  se  reconocia  el  poder  temporal  del  Pontífice 
en  un  pedazo  de  Roma,  como  si  aquel  reconocimiento  esplicito,  siquiera  de 
tan  exigua  soberanía,  no  fuese  una  grosera  contradicción  de  los  argumentos 
y  aspiraciones  de  los  modernos  revolucionarios. 


VII 

«  La  unión  del  poder  espiritual  y  del  poder  temporal,  en  el  pontificido, 
(c  dice  M.  Guizot,  en  su  admirable  libro  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  cnt- 
«  lianas  en  1861,  no  ha  sido  un  hecho  sistemáticamente  perseguido  y  ti- 
a  canzado  en  nombre  de  un  principio  racional  ó  de  una  pretensión  ambi- 
«  ciosa :  el  raciocinio  y  la  ambición  han  tenido  en  él  su  parte ;  pero  la  nec^ 
ff  sidad,  una  necesidad  intima  y  continua ,  es  la  que  verdaderamente  lit 
a  producido  y  mantenido  este  hecho  á  través  de  toda  especie  de  obstáculos. 
a  Cumpliendo,  y  para  cumplir  su  misión  religiosa ;  ejerciendo,  y  para  ejtf*- 
a  cer  su  poder  espiritual,  el  pontificado  ha  tenido  necesidad  de  indepeo' 
«  dencia  y  de  una  cierta  medida  de  autoridad  material;  adquiriólas  al 
a  principio  en  Roma,  luego  al  rededor  de  Roma,  después  en  otras  partei 
«  de  Italia,  sucesivamente  y  con  titules  diversos;  primero  como  magistrt- 
c  tura  municipal,  luego  como  propietario  terrltoríal  y  en  virtud  del  poder 
«  político  inherente  entonces  á  la  propiedad;  en  fin,  á  titulo  de  sobenníi 
«  plena  y  directa.  Las  posesiones  y  el  Gobierno  han  venido  al  pontificad! 
«  como  un  apéndice  natural  y  un  apoyo  necesarío  de  su  grande  situados 
«  religiosa,  y  á  medida  que  se  desenvolvía  esta  situación.....  » 

I Y  este  aluvión,  por  decirlo  asi,  que  ha  venido  formándose  y  mant^ 
niéndose  hace  cerca  de  doce  siglos,  por  los  favores  de  los  reyes  y  el  recte 
instinto  de  los  pueblos ;  este  hecho  conveniente,  necesario,  provideoctaL 
e»  el  que  pretenden  destruir  hoy  las  ambiciones  de  un  príncipe,  y  lasfI^ 
néticas  aspiraciones  de  un  puñado  de  revolucionaríos! 
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¿Qué  tratado  podrá  hoy  invocarse,  qué  soberano  estará  seguro  en  su 
trono ;  qué  pueblo  podrá  contar  con  la  integridad  de  su  territorio,  si  la  indi- 
ferencia universal  permite,  y  los  Gobiernos  del  mundo  sancionan  los  atenta- 
dos del  Piamonte?  ¿Hay  ningún  principio  del  derecho  de  gentes  que  quede 
virtualmente  en  pié,  consumado  que  sea  el  despojo  de  la  santa  Sede,  y  san- 
cionados por  el  reconocimiento  de  los  Gobiernos  del  mundo,  los  inauditos 
atropellos  de  la  revolución  italiana?  ¿No  habremos  vuelto  de  hecho  á 
aquellos  tiempos  en  que  la  fuerza  era  el  derecho?..... 

VIII 

¿  Queda  mejor  parada  la  libertad  religiosa,  que  el  derecho  de  gentes,  con 
la  conducta  de  la  moderna  revolución  italiana?  —  Fácil  es  demostrar  que 
no.  Si  nosotros  los  españoles,  que,  á  través  de  tantas  vicisitudes  y  revolu- 
ciones, hemos  conservado,  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  intacta,  incó- 
lume, el  arca  santa  que  encierra  las  creencias  que  nos  legaron  nuestros 
mayores;  y  bajo  el  punto  de  vista  político,  la  inapreciable  ventaja  de  no 
tener  sino  un  altar  y  un  culto;  rechazáramos  en  la  discusión  presente  la 
libertad  religiosa,  no  solo  podrían  los  enemigos  que  combatimos  negar 
nuestra  competencia  para  entrar  en  liza,  llamándonos  intolerantes  y  faná- 
ticos, sino  que  habríamos  de  renunciar  á  una  inapreciable  ventaja  que  nos 
dá  nuestra  razón,  á  saber :  la  de  combatir  el  error  armado  en  todos  los 
campos  :  —  en  todos  sus  atrincheramientos. 

Otras  mas  competentes  autoridades  lo  han  dicho  antes  que  yo  :  la  revo- 
lución moderna,  donde  quiera  que  se  agita,  no  es  solo  política;  es  social 
y  religiosa.  Ahora  bien  :  considerada  solo  bajo  este  último  aspecto,  — 
¿  tiene  algo  legitimo  que  pedirla  conciencia  humana? — ¿No  existe  en 
todas  partes,  ya  en  la  ley  escrita  de  los  pueblos,  ya  en  la  tolerancia  de  las 
costumbres,  la  libertad  religiosa?  —  ¿En  nombre  de  qué  necesidad,  bajo 
pretesto  de  qué  tiranía  nos  quieren  imponer  esos  modernos  tiranos  del 
pensamiento,  pseudo-apóstoles  de  la  libertad,  en  vez  del  crístianismo,  de 
su  historia  y  de  sus  dogmas,  grandes  soluciones  de  nuestro  destino  y  su- 
blimes esperanzas  de  nuestra  naturaleza,  como  tan  elocuentemente  ha  di- 
cho M.  Guizot,  en  el  escrito  antes  citado,  el  pantheismo,  el  escepticismo  y 
los  embarazos  de  la  erudición  ?  ¿  Porqué,  en  vez  de  la  eterna  verdad,  nos 
quieren  imponer  la  insensata  mentira,  divisa  á  la  vez  y  fondo  de  la  mo- 
derna filosofía.  Homo  siln  Deus? 


IX 

La  famosa  fórmula  de  Gavour,  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre^  no  es 
mas  que  un  lazo,  demasiado  patente,  por  fortuna,  para  que  pueda  caer  en 
él  ninguna  inteligencia  que  no  esté  obcecada  por  el  odio  ó  la  pasión  política. 

A  trueque  de  ir  á  Roma,  se  provoca  y  se  proclama  el  divorcio  entre  la 
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Iglesia  j  él  EsUéo;  á  tfüequcí  de  arrancar  k  la  santa  sede  el  pedazo  de  ter- 
ritorio en  que  aún  impera,  se  le  ofrecen  dolosamente  prerogativas  que  no 
puede  ejef cer,  téntajds  que  no  puede  conservar,  porque  atacan  las  regaliái 
de  las  Gorontts,  prudentes  reservas,  escritas  en  las  leyes  fundamentales  áe 
los  Estados,  trabas  llenas  de  sabiduría  para  impedir  las  extraliniitacioDe! 
del  poder  religioso ;  que  la  Iglesia  tiene  al  fin  y  al  cabo,  su  lado  humano; 
y  para  precaver  colisiones  y  conñictos  entre  los  dos  poderes. 

Se  me  dirá  que  el  Piamonte  solo  ofrece  estas  ventajas  en  sus  presentas  j 
futuros  dominios,  donde  puede  indudablemente  renunciar  á  los  derechos 
que  tiene ;  pero  lo  que  he  asentado  hace  poco,  al  reino  de  Italia  se  refiere, 
sí  no  para  hoy,  para  mañana,  si  no  para  el  reinado  de  Víctor  Manuel, 
para  el  de  sus  sucesores. 

l^or  un  pedazo  de  territorio  qué  necesita  el  Piafndnte,  ofrece  á  la  iglesia 
que  será  un  Estado  independiente  funcionando  dentro  de  otro  Estado  ínáe* 
pendiente.  —  Statu  in  statu,  —  Rüum  teneatü... 

La  Iglesia  y  el  Estado  son  dos  institücioneé  que  deben  estar  tan  Intima  y 
estí*echatnente  uíiídas,  como  está  el  alma  al  cuerpo  en  la  vida  humana.  So 
separación  en  la  actual  constitución  de  los  pueblos  cristianos,  sena  la 
señal  dé  hótidas  perturbaciones  y  de  gravísimos  disturbios,  del  cisma  y  de 
una  escisiotí  mas  profunda  que  todas  las  que  hasta  ahora  han  combatido  i 
la  iglesia  universal.  La  libertad  religiosa,  una  de  las  mas  nobles  y  trascen- 
dentales conquistas  del  género  humano,  no  puede  existir  sino  bajo  la  doble 
tutela  del  poder  religioso  y  del  poder  civil ;  y  á  esta  sabia  y  providencial 
unión  debe  el  mundo  moderno  que  aquella  libertad  sea  casi  uniyersal- 
itiéhte  Reconocida  hoy,  y  muy  en  breve,  un  hecho  consumado. 


i  A  quiéh  conviene  que  el  Papa  sea  arrojado  de  Roma,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  la  abolición  del  poder  temporal  ?  —  A  los  revolucionarios  de  Italia : 
—  á  Víctor  Manuel  de  Saboya.  —  Niego  que  ala  gran  nación  italiana  le  con- 
venga, porque  á  la  salida  de  Roma  del  sumo  Pontífice,  veo  como  ineTitables, 
prihiero,  la  guerra  civil  y  luego  la  guerra  estrangera.  ¿Quién  no  ve  claro 
como  la  lüÉ  del  día,  que  estas  guerras  retardarían  mucho,  cuando  menos, 
la  libertad,  la  independencia  y  la  unidad  de  Italia  f 

t  este  es  el  caso  de  decit  que  las  naciones  católicas  que,  ya  con  las  ar- 
mas, ya  con  su  política  sostienen  y  defienden  el  poder  temporal,  son  lasque 
se  muestran  verdaderas  amigas  de  la  libertad  italiana.  Las  que  empujan  la 
revolución  hacia  adelante,  ó  son  sus  enemigos,  ó  hacen  lo  que  los  amigos 
indiscretos,  es  decir,  mas  daño  á  aquella  libertad  que  sus  enemigos  mas  en- 
carnizados. 

Que  si,  porque  han  visto  los  promovedores  y  los  mantenedores  de  los  es- 
cándalos poH  ticos  de  que  ha  sido  teatro  aquel  hermoso  país,  la  casi  absoluta 
indiferencia  de  la  Europa,  imaginan  que  el  mundo  católico  vería  con  la 
misma  itnpasibllidad  qué  los  del  Rey  déMájl^ólés,  del  Duque  de  Patina  y  los 
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demás»  el  destronamiento  del  Pontificado,  incurren  en  un  error  bien  laa* 
timoao.  En  el  caso  de  aquellos  príncipes,  se  ha  hollado  la  justícia,  se  ha 
rasgado  el  derecho  de  gentes  —  se  han  herido  las  simpatías  que  inspiran 
la  horfandad,  el  valor,  la  hermosura;  se  han  atropellado  intereses  legíti- 
mos, legítimamente  creados ;  pero  4  la  justicia  teórica,  al  derecho  de  gentes, 
ley  convencional  de  las  naciones  y  por  consiguiente  derogable  ó  modifi* 
cakble;  alas  simpatías  de  personas  ó  de  clases;  á  los  intereses  de  particu- 
lares ó  de  distritos ;  se  oponían  los  grandes  intereses  de  una  gran  nación  ; 
las  universales  simpatías  por  la  libertad  ó  independencia  del  mas  antiguo 
é  ilustre  de  los  pueblos  modernos,  y  la  conveniencia  de  la  Italia  entera ;  la 
conveniencia,  ley  suprema  de  las  naciones,  y  que,  desgraciadamente,  en  la 
marcha  de  los  negocios  humanos^  se  sobrepone  casi  siempre  hasta  4  la  jus- 
ticia eterna. 


XI 

^Btistsn  estas  mismas  raaones  en  la  gran  cuestión  romana?*^ No.  — 
Porque  en  ella,  el  lado  grande  de  las  otras  arriba  apuntadas,  caai  dosapa* 
rece  ante  la  universalidad  de  su  lado  religioso. 

El  indiferentismo,  no  ya  solo  en  materias  de  religión,  sino  sobre  todo  lo 
que  no  se  roce  mas  ó  menos  directamente  con  el  bienestar  material,  eS 
una  de  las  mas  feas,  deshonrosas  y  universales  plagas  de  nuestro  anómalo 
•iglo;  y  consecuencia  legitima,  forzosa,  del  predominio  de  la  materia  sobre 
él  espíritu,  causa  motrís  del  estravio  de  la  actual  civilización.  PerO'»*' 
¿creen  los  modernos  demoledores  que  llegue  esta  indiferencia  hasta  ver  ar-» 
rojar  de  Roma  al  Padre  Santo,  y  4  consentirlas  naciones  católicas  que, 
con  el  destronamiento  del  Pontificado,  se  desquicie  la  piedra  angular  sobre 
la  cual  descansan  las  creencias  legadas  por  tantas  generaciones,  causa  de 
tan  altos  prodigios  y  bandera  de  tan  santas  conquistas? «--¿Suponen  que  el 
cisma  inevitable  que  amenaza  4  la  Iglesia,  no  acabe  por  producir  una  confia* 
gracion  en  Europa,  la  cual  se  veria  envuelta,  quién  sabe  por  cuanto  tiempo, 
•n  la  mas  temible  y  encarnizada  de  las  guerras,  la  guerra  religiosa f 

Pero  dicen  :  «  No  vamos  4  destruir  nada,  pues  lo  que  atacamos,  el  poder 
temporal,  destruido  est4  hace  tiempo,  ó  mejor  dicho,  no  ha  existido  jam4s. 
Este  es  el  argumento  mas  fuerte  que,  basta  ahora»  ha  visto  alegado  contra 
el  poder  temporal  de  la  Iglesia.  Cierto  aparece  y  patente;  pero  no  ven  ó  no 
quieren  ver  los  que  lo  alegan,  que  estriba  en  una  iniquidad,  harto  común 
por  otra  parte,  en  la  historia  de  los  errores  y  estravíos  del  género  humano, 
á  saber  :  en  el  predominio  del  fuerte  sobre  el  débil :  —  en  el  brutal  abuso 
de  la  fuerza  material. 

Dícese  que  casi  nunca  ha  existido  ese  poder,  y  es  cierto :  tó4dese  que 
desde  i 84a  al  dia  presen te«  solo  existe  por  la  protección,  mas  ó  menos  filial 
y  católica,  pero  decidida,  de  la  Francia.  —  Y  es  indudable.  Pero  precisa- 
mente todo  lo  contrario  de  lo  que  de  estas  premisas  deducís  y  exigís»  de- 
duzco y  exijo  yo,  en  nombre  do  la  conveniencia  mas  patente  y  de  la  mas  im- 
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penosa  necesidad  del  mundo  católico ;  de  los  adelantos  de  la  cÍTÍlizacíon;  de 
nuestras  costumbres,  mas  humanas  y  equitativas,  digase  lo  que  se  quien, 
que  las  de  otros  siglos,  aunque  fuesen  mas  religiosos  que  el  nuestro;  y  ti 
mayor  respeto  que,  á  despecho  de  tantos  estravios,  tienen  hoy  todos  ki 
pueblos  civilizados,  al  derecho,  que  no  es  otra  cosa  que  la  aplicicki 
práctica  de  la  justicia. 

El  poder  temporal,  grande  hecho  histórico,  providencial,  absolutameon 
necesario,  existirá  por  si  solo,  desde  que  sea  ley  universal,  base  y  fondi- 
mento  del  moderno  derecho  internacional,  la  neutralidad  absoluta  d! 
los  Estados  pontificios. 

Y  ciertamente  no  es  mucho  pedir  ni  seria  mucho  esperar,  que  se  concedí 
al  Jefe  de  la  Iglesia  Católica  lo  que  se  ha  concedido  en  épocas  bien  recienles 
á  la  Suiza  y  á  la  Bélgica, 
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Resta  la  cuestión  de  posibilidad . . . — ¿  Cómo  puede  concebirse  que  el  Papt, 
cabeza  visible  de  la  Iglesia  Católica  ó  sea  universal,  descienda  4  ser  sáln 
dito  de  ningún  soberano?  —  ¿Cómo,  no  siéndolo,  porque  todos  esos  pro- 
fundos pensadores  reconocen  que  no  debe  serlo,  podrá  residir  en  ningofl 
Estado  de  que  él  no  sea  soberano  ?  — ¿Se  concibe  la  existencia,  no  ya  de  ob 
poder  soberano  que  funcione  y  legisle,  soberanamente  y  dentro  de  los  Esta- 
dos de  otro  Principe,  sino  la  de  una  persona  que  sea  superior  á  las  leni 
del  país  donde  reside,  no  ya  por  delegación,  como  los  agentes  diploma 
ticos,  y  á  virtud  de  la  ñccion  convencional  de  la  exterritorialidad,  sino  por 
su  derecho  propio,  por  su  personal  soberanía ;  y  no  por  una  misión  dadt 
ni  por  limitado  tiempo,  sino  ad  perpetuUatemJ 

Sería  necesario  estar  absolutamente  privado  de  la  razón  para  sosten» so- 
mejante  absurdo;  y  así  vemos  que  en  todas  las  pretendidas  soluciones  hasb 
ahora  propuestas  por  los  publicistas  ó  por  los  oradores,  siempre  han  dejado 
al  Papa  la  soberanía,  circunscribiéndola,  eso  sí,  á  unos  cuantos  metros 
cuadrados;  de  modo  que  no  es  el  poder  temporal  del  Papa,  in  principio,  lo 
que  estorba  al  Píamente  ó  á  la  revolución,  sino  dicho  poder  temporal  en 
Roma  y  en  los  Estados  de  la  Iglesia,  que  necesita  Víctor  Manuel,  pan  r^ 
dondear  su  flamante  reino* 


XIII 

No  soy  de  los  que  lo  niegan  todo  y  á  todo  trance  á  sus  contrarios,  solo  por 
el  hecho  de  serlo.  Asi,  no  tengo  inconveniente  en  reconocer  y  declanr  b 
conveniencia  de  que  Roma  y  los  Estados  pontificios  sigan  la  suerte  de  ÜD' 
bria  y  de  las  Marcas,  y  se  incorporen  á  los  demás  Estados  usurpados?^ 
por  el  Píamente;  y  aún,  como  lo  apunté  al  principio,  reconozco  la  absolví* 
necesidad  que  tiene  el  Monarca  Piamontes  de  Roma,  si  ha  de  ser  su  título  dt 
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Rey  de  Italia  algo  mas  tangible  y  efectivo  que  el  de  Rey  de  Jerusalem;  pero, 
si  la  conveniencia  de  un  Príncipe  ó  de  un  Estado  ha  de  ser  reconocida  um- 
versalmente como  la  suprema  ley,— ¿porqué  no  se  apodera  la  Francia  de 
toda  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  de  la  Bélgica  y  de  parte  de  la  Suiza? 
¿  Porqué  España  no  habría  de  apoderarse  de  esa  zona  estrecha ,  desgarrada 
de  su  seno, que  se  llama  Portugal?  ¿Qué  diría  Europa,  qué  diría  Inglaterra, 
que  es  la  que  mas  ha  empujado  y  la  que  mas  empuja  á  la  revolución  en 
Italia,  si  aquellas  cosas,  si  sobre  todo  la  última,  sucediese? 

Si  la  campana  que  toca  á  rebato  en  Italia,  es  justa  allí,— ¿porqué  habría 
de  ser  injusta  en  otra  parte?  Y  estendiendo  un  poco  mas  el  príncipio  de  la 
conveniencia,  suprema  lex  y  ultima  raiio^  del  invasor,  por  supuesto,— ¿por- 
qué no  habría  de  apoderarse  el  proletario  de  las  tierras  del  ríco?^Y  este 
tendría  algún  derecho  mas,  puesto  que  las  ríega  y  fecunda  con  su  sudor. — 
¡Y  los  insensatos  agentes,  y  los  impasibles  espectadores  de  tamaños  y  tan 
inauditos  escándalos,  no  ven  que  la  deletérea  semilla  que  hoy  se  siembra, 
dará  en  su  dia  una  cosecha  espantosa  de  devastación  y  de  sangre !  —  O  ¿em- 
Tpora! 

Y  no  sirve  alegar  que  es  necesarío  echar  al  Papa  de  Roma,  si  aquellos 
pueblos  han  de  gozar  de  la  libertad  civil  y  política  de  que  gozan  ya, — hable 
Ñápeles  por  ejemplo,— los  regidos  por  el  Piamonte;  porque  si  la  Gonfede- 
ración,  tan  prudentemente  aconsejada  por  el  emperador  de  los  Franceses, 
por  la  justicia  y  por  el  buen  sentido,  se  hubiera  realizado,  ó  llega  á  reali- 
zarse algún  dia,  los  Estados  pontificios  gozarían  de  las  mismas  ó  de  mas 
amplias  libertades  que  los  demás  pueblos  de  Italia.  Que,  aún  dejando 
aparte  las  altas  prendas  de  carácter  del  actual  Pontífice,  y  su  iniciativa 
liberal  de  ahora  catorce  años,  camino  que  emprendió  mota  proprio^  y  de 
que  solo  retrocedió  por  los  atentados  y  desafueros  de  una  revolución  insen- 
sata; la  presión  pacífica,  pero  efectiva,  que  ejercerían  en  aquellos  Estados 
los  demás  pueblos  de  la  Confederación  regidos  por  instituciones  liberales, 
daría  muy  en  breve  el  resultado  de  la  mas  completa  asimilación  política. 

Doy  punto,  amigo  mío,  á  este  desordenado  escríto,  y  voy  á  concluir  con 
un  voto  muy  rara  vez  espresado  y  aún  con  menor  frecuencia  sentido  por  los 
escrítores  que,  como  yo,  ejercen  su  profesión  con  honradas  miras  y  pro- 
fundo convencimiento,  i  Ojalá  no  haya  una  sola  apreciación  cierta  en  estas 
desaliñadas  páginas!  —  j Ojalá  no  se  realice  ni  uno  solo  de  los  tristes  pre- 
sentimientos que  siente  mi  alma  ante  el  espectáculo  de  esa  revolución 
italiana,  tan  generosa  y  legitima  en  su  príncipio  y  tan  lastimosamente  des- 
carrílada  hoy,  por  la  ambición,  la  ceguera  ó  la  perversidad  humana! 

París,  38  de  diciembre  de  1861. 
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AL  ESMO  SR.  MARQUÉS  DE  AUÑON- 


BPISTOtiA, 

Desde  la»  tristes  márgenes  del  Sena 
(Este  verso,  cubera  de  mi  carta, 
Reconoce  otro  origen  y  otra  vena), 

De  tedio  el  alma  y  de  dolores  harta, 
¥  fiando  en  tu  afecto,  allá  te  envía 
De  sus  dolientes  quejas  una  ensarta ; 

Que  no  solo  el  dolor,  aún  la  agonía 
Has  astrema,  se  endulza  y  aminora 
Sí  halla  en  un  pecho  caro  simpatía. 

Este  es  de  la  doctrina  salvadora 
Del  Redentor  Jesús,  consejo  sano 
Que  acata  mi  razón  y  mi  alma  adora. 


mmá 


—  ]  Ohl  i  cuan  lejos  están  de  mí  el  lozano 
Vigor,  la  fó  y  la  intrépida  pujanaa 
Con  que  ataqué  e»te  siglo  arohi-viUano  I 

Tiempo  era  aquel  á  mí  de  malandania; 
Mas  duelo  y  aatroohes  eran  menorea 
Al  plácido  fulgor  de  alma  esperanaa. 

Aún  duran  los  lorríílcos  dolores, 
Vive  entera  la  fó ;  mas  eede  el  bHo 
A  tantos  y  tan  Ímprobos  errores. 

Sostióneme  en  la  arena,  Enrique  mió, 
Que  el  corazón  en  la  fatal  tormenta 
Presa  aún  no  fué  del  egoísmo  frió; 

Y  de  hidalgas  ideas  se  alimenta, 

Y  ai  amor  de  la  patria,  generoso. 
Aún  vivo  late  y  valeroso  alienta. 
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Mas  i  qué  el  intento  finne  cuanto  honroso 
De  uno  que  otro  soldado  en  la  ardua  lucha  ? 
£1  fin  aún  al  mas  torpe  no  es  dudoso. 

Pocos  los  buenos  son  y  la  ira  mucha 

De  la  turba  feroz,  desenfrenada. 

Que  su  odio  solo  y  su  venganza  escucha. 

Y  en  tomo  á  la  ancha  liza,  amontonada 
La  humanidad,  sonríe,  boqui-abierta, 
Porque  agena  se  juzga  á  la  jomada. 


I O  estúpido  egoismo,  isla  desierta 
Donde  no  brotan  flores  ni  aún  espinas, 
Que  en  ella  está  naturaleza  muerta ! 

Espíritus  sin  luz,  almas  mezquinas, 
Incapaces  de  amor  y  pensamiento. 
Planta  estéril  que  crece  entre  ruinas : 

Entrad  en  medio  al  circo  turbulento 

Y  lidiad  por  vosotros  |  vive  Cristo! , 

Que  vuestros  son  el  triunfo  ó  vencimiento. 


I  Cuántas  farsas  veo  hoy,  cuántas  he  visto 
A  que  dá  culto  humilde  el  vulgo  idiota! 
Hay  una  que  á  contarte  no  resisto. 

«  I  Yo  adoro  la  virtud !  [  soy  un  patriota !  » 
Clamaba  há  poco  un  cierto  ciudadano. 
De  frac  raido  y  de  camisa  rota. 

Sonrióle  el  destino  mas  humano! 
Periodista,  tribuno,  y  luego  conde. 
Tildaba  ya  al  no  rico  de  villano. 

Al  círculo  en  que  hoy  gira,  cauto  esconde 
Su  humilde  origen,  y  de  estirpe  clara 
Es  ya,  sin  saber  cómo  ni  por  dónde : 
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Y  en  derredor  la  muchedumbre  ignara. 
Preconiza  á  par  de  él,  su  alto  linage, 

Y  halla  aún  en  su  favor  la  suerte  ayara ; 

Sin  ver  que  solo  son  del  personage 

La  ciencia  y  el  valor  de  que  anda  ufano, 

Fausta  fortuna  y  confección  de  trage. 

■ 

—  I  Crisálida  antes  vil,  torpe  gusano, 
En  vez  tomó  de  inofensivas  alas, 
Plumage  y  pico  y  garras  de  milano  I 


Un  ¡  ay  I  escucho  que  del  pecho  exhalas, 
Enrique  mió,  al  ver  la  humana  historia 
Desnuda  de  piropos  y  de  galas. 

;  Cuánta  como  esta  no  hay  mentida  gloria. 
Que  ante  la  luz  de  la  verdad,  severa, 
Es  fango  nada  mas  é  inmunda  escoria! 

I  Oh  pública  opinión,  vil  trapacera, 
O  prensa  periodística,  afamada. 
Universal,  prolifíca  ramera  I 

Falange  numerosa  y  acatada 
Del  déspota  potente  y  del  ilota , 
Debiendo  estar  d  la  vergüenza  atada : 

I Y  toga  viste  y  pectoral  y  cota, 
Y  aún  púrpura  real  ciñe  á  las  veces, 
En  vez  de  estar  desnuda  en  la  picota! 


No  confundo  á  los  reos  con  los  jueces, 
Ni  con  necios  á  sabios  conductores, 
Ni  el  generoso  vino  con  las  heces; 

Mas  son  tales  y  tantos  los  errores, 

Y  tantos  los  soldados  mercenarios, 

Y  tan  pocos  los  bravos  lidiadores ; 
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Que  bien  pueden  sin  ser  atrabiliarios 
Los  que,  cual  yo,  lamentan  cosas  tales, 
Calificar  los  tiempos  de  nefarios. 

Parecen  condenados  los  mortales 

A  eterna  aberración.  —  Mira  á  ese  tuno. 

Nacido,  sabe  Dios,  en  qué  andurriales, 

T  que,  há  tan  poco,  andaba  en  importuno 
Mendigar,  no  bastando  estos  revueltos 
Tiempos,  que  no  se  niegan  á  ninguno^ 

Be  los  que  son  en  el  pedir  resueltos, 

A  darle  ni  aún  la  misera  pitanza. 

Plaza  sentó  por  ñn :  —  ya  escribe  sueltos 

Y  poco  se  le  antoja  &  su  esperanza ; 
Ya  se  arroja  á  la  torpe  gacetilla, 

Enana  en  ostensión  —  grande  en  pujanza  : 

Distribuidor  de  elogios  ó  mancilla, 

De  la  opinión  regulador  supremo, 

Ya  en  él  mira  un  poder  la  escelsa  villa. 

Pronto,  su  labio  á enmudecer,  blasfemo, 
No  faltará  un  ministro  que  le  nombre 
A  algún  destino,  por  recurso  estremo. 

Pero  i  el  distinto  estado  cambia  al  hombre? 

—  Si  lleva  al  nuevo  ser  la  lepra  antigua 

i  Quién  de  ello  habrá  que  con  razón  se  asombre? 

Hay  un  insecto  que  se  llama  nigtia^ 
De  América  en  el  ámbito  envidiado, 
Voraz  de  instinto  si  de  forma  exigua. 

Este  á  sus  propias  fuerzas  limitado. 
Apenas  se  dijera  que  es  dañoso, 
Tal  es  de  pequeftuelo  y  despreciado ; 

Mas  si  llega  á  clavarse,  ponzoñoso 
En  pié  humano,  detiene  su  carrera 

Y  crece  allí  de  un  modo  portentoso ; 
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Y  si  con  prontitud  po  le  e<^ban  fuera» 
Piérdese  el  d^4o  ep  que  fijó  su  nido 

Y  acaso  el  pié  y  hastA  h  pi^HM  eutera*  ^ 

Y  no  halles  el  yil  símil  mal  traído, 
Que  la  nigua  de  Earopa,  rotratadt 

Te  dejo  en  los  rengioiies  que  has  leido; 

Porque  ya  en  puesto  público  encumbrada 
Su  eslolidev  nativa  y  su  vilesa, 
En  breve  es  epidemia  declarada. 

Y  el  vulgo  ignaro  con  servil  bajeza 
Ante  el  torpe  becerro  se  arrodilla 

Y  acata  su  poder  y  su  grandeva ; 

O  contempla  en  estulta  maravilla 
Al  que  debiera  estar  domiciliado 
En  el  Peñón,  en  Ceuta  é  en  Melilla. 


Mas  ¿  á  qué  levaotor  ^l  gritp  airado 
Contra  esta  |iiipi4  aufMlu^  dañosa  plagn, 
Entre  las  mil  que  infestan  el  Estado? 

Todo  aquel  que  un  severo  exánaen  haga 
De  la  orgullosa  sociedad  moderna, 
Hallará  todo  el  cuerpo  hecho  una  llaga. 

La  lepra  es  general :  fdiz  si  estema 
La  ves,  que  así  etitar  podrás  el  daño, 
Muy  mas  terrible  cnanto  mas  intenia¿ 

Malgrado  á  nuestfo  oigullo  que  as  tanalOt 
Menos  victimas  hay  del  propio  yerro 
Que  conducidas  del  «geno  engiJío* 

Ciego  ha  de  ester,  eomo  rabioso  p«rrO| 
Quien,  viéndola  á  m  pecho  dirigida. 
La  punta  embisla  del  <cMtrario  kieriw ; 

Y  esta  acción  tanto  me^gis  atrevida 
Será,  si  miras  bieu  á  lo  arriesgado, 
Cuanto  vale  el  bonor  mas  ^ue  la  vida. 
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Mas  ya  te  escucho  ronco  y  fatigado 
De  tantos  y  tan  áridos  tercetos, 

Y  aún  mas  lo  está  el  poético  senado, 

En  él  habiendo  como  habrá,  sugetos, 
La  parte  juvenil,  sin  duda  alguna, 
De  sangre  vivos,  y  de  humor  inquietos. 

Punto  daré  á  la  sátira  importuna 

Y  hasta  la  otra  estafeta,  Enrique  mío, 
Vale,  et  árnica  Ubi  sit/oriunay 

Y  á  todo  aquese  hogar  mi  amor  envío. 

París,  1  de  diciembre  de  1861. 
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LA  HISTOItlA  DE  LAS  JORNADAS  DE  JlILIO. 


I 


La  inmensa  impopularidad  que  pesaba  sobre  el  ministerio  presidido  por 
el  Conde  de  San  Luis;  la  imponente  actitud  de  las  fuerzas  mandadas  por  el 
bizarro  general  O'Donneli ;  los  pronunciamientos  sucesivos  de  varias  ciu- 
dades y  provincias,  y  sobre  todo,  la  noticia  del  de  Barcelona,  recibida  ofi« 
cialmente  en  la  mañana  del  17,  rasgaron,  en  fin,  el  velo  que  ofuscaba  los 
ojos  de  S.  M.  la  Reina,  y  vencieron  la  tenacidad  con  que  se  resistía  el  Conde 
de  San  Luis  á  abandonar,  en  manos  mas  afortunadas  y  de  mas  autoridad  á 
los  ojos  del  país,  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Hizo,  pues,  en  masa 
aquel  Gabinete  su  dimisión  á  los  pies  del  trono,  demasiado  tarde,  por  des- 
gracia, para  evitar  las  tempestades  que  su  desprestigio  y  pertinacia  venían 
preparando  hacia  largo  tiempo  al  combatido  bajel  de  la  patria» 


II 

En  estas  circunstancias,  la  Reina  llamó  al  teniente  general  D.  Fernando 
Fernandez  de  Córdoba,  y  le  confió  el  honroso  cargo  de  formar  un  minis- 
terio, que,  sin  ninguna  atención  á  las  simpatías  ni  odios  de  camarilla  ó  de 
partido,  diese  seguras  garantías  á  la  nación  de  que  sus  justas  exigencias 
serian  atendidas,  y  amparase  á  la  sociedad  contra  los  riesgos  que  la  ame- 
nazaban en  el  desquiciamiento  del  orden  público  que  toda  conflagración 
general  trae  consigo. 

El  general  Córdoba,  impulsado  por  las  mejores  intenciones,  llamó  á  una 
y  otra  puerta  de  nuestras  mas  celebradas  capacidades  políticas.  Muchos 
se  negaron  por  un  esceso  de  previsión,  ó  acaso  por  considerar  gastados  sus 
nombres  y  creer  necesario  que  figurasen  otros  nuevos.  En  estas  tentativas 
pasó  la  tarde  y  parte  de  la  noche  de  aquel  dia,  hasta  que,  á  las  s^ift  d«  la 
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mañana  del  siguiente  18,  se  constituyó  definitivamente  el  nuevo  Gabinete 
en  esta  forma : 

D.  Ángel  de  Saavedra,  Duque  de  Rivas^  presidente  del  Consejo,  con  la 
cartera  de  Marina; 

D.  Luis  Mayans,  ministro  de  Estado ; 

El  teniente  general  D.  Femando  Fernandez  de  Córdoba,  de  la  Guerra, 

D.  Pedro  Gómez  de  la  Sema,  de  Gracia  y  Justicia; 

D.  Manuel  Cantero,  de  Hacienda; 

D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas,  de  la  Gobernación ; 

Y  D.  Miguel  de  Roda,  de  Fomento. 

£1  programa  del  ministerio,  ó  por  lo  menos  las  condiciones  con  que  sos 
miembros  se  hablan  comprometido  á  formarlo,  eran  :  Convocación  inme- 
diata de  Cortes.  —  Libertad  de  imprenta.  —  Llamamiento  y  reposición  de 
todos  los  injustamente  perseguidos.  —  Alejamiento  absoluto  de  toda  in- 
fluencia ilegal.  —  Descentralización.  —  Disminución  de  gastos.  —  Pureza  y 
legalidad,  exigidas  y  planteadas  sin  miramiento  alguno.  —  Grandes  refor- 
mas para  simplificar  la  administración. — Y  elecciones  completamente 
libres,  á  fin  de  que  el  Parlamento  fuera  la  verdadera  representación  na- 
cional. 

Con  tan  dignas  intenciones,  este  Gabinete,  compuesto  de  hombres  de 
inteligencia  reconocida  y  de  notoria  probidad,  en  el  cual  estaban  represen- 
tados los  dos  partidos  constitucionales,  y  cuya  totalidad  había  hecho  la  mas 
decidida  oposición  al  anterior,  presidido  por  el  Conde  de  San  Luis,  pareda 
deber  contentar  de  todo  en  todo  la  pública  opinión. 


III 

Entre  tanto  el  pueblo  de  Madrid,  ya  al  caer  de  la  noche,  ignorante  át 
todos  aquellos  sucesos,  ó  no  sabiéndolos  aún  de  una  manera  oficial,  se 
agolpaba  en  calles  y  en  plazas,  demostrando  su  contento  con  vivas  á  S.  M.  li 
Reina  y  á  la  Libertad,  y  mueras  al  Conde  de  San  Luis  y  ¿algunas  personas 
mas  de  la  caida  administración ;  pero  aquellas  demostraciones  eran  pa- 
cificas, y  no  tenian  otro  carácter  alarmante  que  la  algazara  y  vocería  con 
que  habitualmente  espresan  su  alborozo  las  masas  populares,  y  algunas 
falsas  alarmas,  producidas,  mas  por  el  miedo  de  algunos  transeúntes  tí- 
midos, que  por  esceso  alguno  cometido  por  los  primeros. 

Pero,  como  de  ordinario  sucede,  y  al  abrigo  de  la  impunidad  que  se  pro* 
metian  sus  ocultos  instigadores,  del  abandono  en  que  habían  dejado  la  a- 
pital  sus  autoridades,  y  de  la  momentánea  carencia  de  un  gobierno  cons- 
tituido, aquella  manifestación,  al  principio  pacifica  y  hasta  natural,  acab^ 
por  lamentables  y  punibles  escesos  contra  las  propiedades  de  personas  que, 
cualquiera  que  fuese  el  grado  de  culpabilidad  en  que  hubiesen  incurrido 
ante  el  país,  eran  solo  justiciables  con  arreglo  á  sus  leyes,  y  por  el  órgano 
impasible,  siquiera  severo,  de  los  tribunales  de  justicia. 

Las  tropas  del  Gobierno,  no  constituido  aún  en  aquella  hora,  puesto  qo^ 
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no  juró  en  manos  de  S.  M.  hasta  después  de  las  seis  de  la  mañana,  se  vieron 
reducidas  al  triste,  pero  inevitable  estremo  de  reprimir  con  la  fuerza 
aquellos  desórdenes,  que  amenazaban  convertir  en  un  montón  de  escom- 
bros y  humeantes  ruinas  la  capital  de  la  monarquía.  —  Realmente  fué 
aquello  una  desgracia,  pues  el  primer  tiro  disparado  en  tan  aciaga  noche 
causó  el  derramamiento  de  tanta  y  tan  preciosa  sangre ;  pero  nótese  que  el 
Gobierno  no  estaba  aún  constituido,  y  que  lo  premioso  de  las  circunstan- 
cias y  lo  urgente  del  peligro  no  daban  lugar  á  deliberar.  Por  ambas  partes 
hubo  falta.  —  En  el  pueblo  en  no  obedecer  á  las  repetidas  intimaciones  de 
la  autoridad.  —  En  los  agentes  de  esta,  en  precipitarse  acaso  en  demasía 
en  hacer  uso  de  la  fuerza  armada,  tan  peligroso  siempre,  tan  triste  en 
aquellas  circunstancias  en  que  Pueblo  y  Gobierno  querían  y  victoreaban  i 
su  Reina,  y  saludaban  entusiasmados  la  aurora  de  su  regeneración  política* 
—  Sangre  española  corrió  de  una  y  otra  parte;  y  pues  la  desgracia  fué 
común,  llórenla  todos,  y  á  ninguno  se  acuse  de  males  en  que  acaso  nadie 
tuvo  intención  y  que  á  todos  alcanzaron. 

Merced  á  la  energía  de  las  tropas,  restablecióse,  si  no  del  todo,  al  menos 
parcialmente,  la  pública  tranquilidad.  —  Y  cuando  sencillamente  conslde* 
rando  la  importancia  política  de  los  nombres  que  figuraban  en  el  nuevo 
Gobierno,  su  reconocida  probidad  y  acendrado  patriotismo,  demostrado 
victoriosamente  al  encargarse  en  tan  aciagas  circunstancias  de  la  dirección 
de  los  negocios  públicos,  debía  esperarse  que  desaparecería  hasta  el  menor 
síntoma  de  discordia,  al  amanecer  del  día  siguiente  se  reprodujo  el  combate 
en  varios  puntos  de  la  capital,  sin  objeto  alguno  aparente,  sin  exigencia 
alguna  racional. 

En  efecto  ¿qué  bandera  enarbolaban  los  perturbadores  del  reposo  público ? 
¿Qué  pedían?  ¿Para  alcanzar  qué  triunfo  peleaban  (i)?  No,  no  es  el  leal 
pueblo  de  Madrid ;  no  puede  haber  hombre  alguno,  miembro  de  una  sociedad 
civilizada,  que  pretenda  hacer  nacionales  y  santos  los  lamentables  escesos 
de  que  fué  testigo  la  capital  en  aquella  aciaga  noche :  escesos  capaces  por 
si  solos  de  hacer  mala  la  mejor  de  las  causas,  y  que,  ordenados  ó  ejecu- 
tados por  personas  de  alguna  significación,  enfermarían  y  deshonrarían 
la  enérgica  protesta  que  una  gran  parte  del  país  ha  hecho  contra  los  de- 
safueros de  la  pasada  administración. 

Tal  era  la  exasperación  de  la  muchedumbre  en  aquel  segundo,  ó  mejor 
dicho,  primer  día  de  combate,  que  el  simpático  y  popular  Marqués  de  Pe- 
rales, nombrado  gobernador  civil,  y  que  aún  hoy  sigue  desempeñando 
aquel  honroso  cuanto  importantísimo  cargo,  se  vio  en  mas  de  un  punto  do 
la  capital  en  inminente  riesgo  de  perder  la  vida. 


(I)  Mochos  de  los  jefes  del  pueblo,  'dipatados  por  este  á  Palacio,  y  no  pocos  niiembit)s  de  varias 
jnntas,  dijeron  al  Gobierno  qne  no  solo  no  hablan  TÍsto  la  Gaceta  oficial  del  18  y  los  carteles  que  con 
profusión  sa  mandaron  fijar  en  las  esquinas  y  repartirse  gratis  al  pneblo,  sino  que  en  machos  puntos  se 
ignoraban  basta  los  nombres  do  los  ministros.  ~  ;Oné  mano  oculta  se  empe&aba  en  prolongar  H 
conflicto? 
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IV 


El  programa  político  del  eñmero  gabinete  presidido  por  el  señor  Duque 
de  Rivas,  indicado  sobradamente  en  su  primera  Gaceta  oficial;  los  dos 
primeros  decretos  emanados  de  él,  restableciendo  por  el  primero  la  ley  de 
imprenta  de  1845,  hasta  que  las  Cortes  de  la  nación  hiciesen  otra»  porque 
era  necesario  que  hubiera  algo  legal  á  qué  atenerse  entre  tanto ;  y  el  se* 
gundo,  mandando  cesar  el  anticipo  del  semestre  de  las  contribuciones,  ¿  no 
demostraban  de  una  manera  palpable  la  pureza  de  sus  intenciones  y  el  de- 
liberado propósito  de  gobernar  noble  y  constitucionalmente  el  país? 

Un  ministerio  que  restituía,  en  todo  lo  que  era  posible  en  aquellos  mo- 
mentos, á  la  imprenta  su  libertad;  que  se  proponía  regenerar,  vigorizan* 
dolo,  nuestro  sistema  parlamentario,  paladión  de  las  públicas  libertades, 
en  el  cual  se  velan  representados  los  dos  partidos  constitucionales  por 
hombres  de  tan  limpia  fama,  ¿podría  esperarse  que  no  obtuviese  el  apoyo 
de  la  opinión  nacional?  Nosotros  creemos  que  la  habría  obtenido,  no  solo 
en  las  provincias,  sino  en  Madríd,  si  el  estruendo  del  combate  y  la  mala  fé 
de  algunos  alborotadores  hubieran  dejado  oir  el  voto  de  los  verdaderos 
ciudadanos. 

Sin  embargo,  y  triste  y  duro  es  confesarlo  :  este  Gabinete,  que  juró  en 
manos  de  S.  M.  al  ruido  de  las  descargas  y  al  resplandor  del  incendio,  y  que 
en  su  parte  mayor  daba  tantas  garantías  á  la  libertad  y  al  orden  público, 
estuvo  constantemente  aislado  y  reducido  á  sus  propias  fuerzas;  sin  contar 
mas  que  con  mil  y  ochocientos  hombres  de  guarnición,  y  sin  que,  salvas 
muy  cortas  escepciones,  ni  generales  ni  capitalistas,  ni  magnates,  ni  es- 
critores públicos,  ni  ninguna  otra  clase  de  la  sociedad  le  prestasen  apoyo 
alguno.  Encerrado  en  Palacio,  en  donde  estaba  literalmente  sitiado,  sin 
mas  noticias  de  lo  que  esteriormente  pasaba  que  las  exageradas  relaciones 
de  unos  y  las  falsas  noticias  de  otros,  hijas  de  encontradas  pasiones  y  par- 
tos del  miedo  y  de  la  traición ;  rodeado  de  lazos  y  asechanzas,  entre  las  cuales 
puede  citarse  la  de  un  oficial  que  se  presentó  lleno  de  polvo  y  con  todas 
las  señales  del  que  acabado  hacer  un  largo  y  precipitado  camino,  dicién- 
dose enviado  del  general  O*  Donnell,  que  según  él,  quedaba  en  Madridejos 
esperando  órdenes  del  Gobierno ;  con  el  espectáculo  de  la  Real  Familia 
atribulada  con  la  agonía  y  muerte  de  uno  de  sus  mas  cercanos  miembros; 
de  las  mugeres  y  niños  que  habían  buscado  en  el  alcázar  de  sus  reyes  un 
asilo  para  salvar  sus  vidas;  de  aquel  puñado  de  bravos  militares,  llenos  de 
simpatías  para  con  el  pueblo ,  pero  decididos  á  morir  á  los  pies  de  su  so- 
berana; de  esta  misma,  joven  é  interesante  muger,  afligida  con  el  derra- 
mamiento de  sangre  española,  y  temerosa  de  mayores  desmanes;  con  la 
terrible  responsabilidad  que  pesaba  sobre  él,  si  no  hacia  los  mas  inauditos 
esfuerzos  para  conjurar  el  riesgo  que  corrían  la  Patria  y  la  Reina;  cedió  y 
debió  ceder  á  lo  imperioso  de  las  circunstancias,  é  hizo  dimisión  á  los  pies 
del  trono  de  un  poder  recibido  algunas  horas  antes,  sin  mas  sugestión  que 
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la  del  mas  puro  patriotismo ;  sin  otra  esperanza  que  la  de  sacrificarse,  á 
trueque  de  impedir,  si  era  posible,  el  desquiciamiento  total  de  la  sociedad. 
•<—  Dimitió,  y  lo  hizo  con  la  alegría  del  que  cree  haber  hecho  un  sacrificio 
útil  á  la  cosa  pública  :  con  la  tranquilidad  del  que  cumple  un  deber. 

Pero  antes  de  retirarse,  como  oyese  de  los  reales  labios  el  respetable 
nombre  del  señor  Duque  de  la  Victoria,  estendió  el  decreto  en  que  se  lla- 
maba á  aquel  ilustre  patricio  para  la  formación  del  futuro  Gabinete.  Esto 
sucedió  en  la  tarde  del  19,  en  cuyo  propio  instante  se  llamó  al  Duque  con 
el  telégrafo,  con  un  correo  estraordinario  y  con  un  oficial  que  salió  en 
posta,  llevando  además  una  carta  autógrafa  de  S.  M. ;  quedando  el  Minia- 
terio  dimisionario  encargado  interinamente  del  despacho  de  los  negocios 
hasta  la  llegada  del  General,  que  se  creyó  instantánea.  —  El  general  O*  Don* 
nell  fué  llamado  por  los  mismos  medios  y  en  el  propio  instante. 


La  Reina  y  el  Gobierno  interino  creyeron  que  el  solo  nombre  del  Duque 
de  la  Victoria,  que  tantas  garantías  daba  á  todos,  calmaría  la  efervescen- 
cia; pero  no  fué  asi.  —  Nacieron  nuevas  Juntas,  y  las  hostilidades  conti- 
nuaron, á  pesar  de  que  el  Gobierno  mandó  cesar  el  fuego  en  todos  sus 
puestos  y  todo  movimiento  de  las  tropas  para  mejorar  de  posición. 

Continuos  eran  los  mensajes  que  acudían  al  Palacio  con  pretensiones  y 
exigencias  ó  mas  menos  absurdas,  como  por  ejemplo,  pedir  que  las  tropas 
evacuasen  los  puntos  que  ocupaban,  como  prueba  de  la  suspensión  de  hos^ 
tilidades.  —  Todos  empezaban  pidiendo  por  capitán  general  de  la  provincia 
al  benemérito  y  honrado  veterano,  general  D.  Evaristo  San  Miguel,  como 
único  remedio  para  hacer  caer  las  armas  de  la  multitud  á  los  pies  de 
S.  M.— La  esperiencia  ha  demostrado  que  no  era  muy  segura  la  tal  oferta. 

Ya  los  mensajeros  empezaron  á  ser  de  tel  categoría  y  tan  respetables 
antecedentes,  que  no  se  podía  menos  que  recibirlos  y  escucharlos  con 
aprecio  y  consideración,  á  punto  que  S.  M.  misma  honró  á  algunos  de 
ellos  admitiéndolos  á  su  real  presencia.  —  El  Marqués  de  la  Vega  de  Ar« 
mijo  vino  en  la  noche  del  19,  y  los  Sres.  Pacheco  y  Escalante  el  20  al 
medio  día.  —  Todos  estaban  de  acuerdo  en  pedir  la  capitanía  general  de 
San  Miguel. 

Entre  tanto  el  respiro  dado  por  las  tropas  al  pueblo  aumentó  su  con- 
fianza en  sus  fuerzas  y  sus  medios  de  ataque,  abultando,  como  era  de  es- 
perar, sus  exigencias.  La  línea  estratégica  del  Gobierno  quedó  cortada 
con  la  rendición  del  puesto  do  Correos,  que  se  dio  al  pueblo  como  garantía 
de  la  suspensión  de  hostilidades,  y  casi  destruida  con  el  pronunciamiento 
déla  Dirección  de  Infantería;  y  como  ni  la  Reina  ni  sus  consejeros  querían 
derramamiento  de  sangre,  á  las  seis  de  la  tarde  del  día  20  resolvieron  dar 
al  general  San  Miguel  la  capitanía  general,  encargándole  al  propio  tiempo 
interinamente  del  ministerio  de  la  Guerra. 

Asi  cayó  definitivamente  el  Ministerio  presidido  por  el  señor  Duque  de 
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Rivas.  —  Ministerio  que,  ¿  haber  sido  llamado  por  S.  M.  en  circunstancias 
mas  normales,  ó  á  haber  contado  con  mas  recursos,  habría  dado  muchos 
dias  de  gloría  y  prosperidad  á  la  abatida  patria.  —  La  historia  tendrá  en 
cuenta  la  conducta  de  estos  hombres,  y  les  dará,  en  su  día»  la  parte  de 
loor  que  les  corresponda. 

A  tantas  y  tan  justas  causas  como  van  narradas,  para  esplicarla  azarosa 
existencia  y  breve  duración  de  este  Gabinete,  debe  agregarse  el  nombra- 
miento primitivo  del  señor  general  Córdoba  (i),  el  cual,  renunciada  la  pre- 
sidencia del  Consejo,  conservó  la  cartera  de  la  Guerra.  Sin  traer  ahora  i 
discusión  los  mórítos,  servicios  y  capacidad  de  este  militar,  por  no  ser  del 
caso,  es  fuerza  confesar  que  su  nombre  carecía  del  prestigio  popular  tan 
necesarío  en  circunstancias  graves  y  difíciles  por  demás ;  y  en  las  que  todo 
el  talento,  valor  y  recursos  imaginóles  no  eran  medios  suficientes,  tratán- 
dose, no  ya  de  combatir  y  vencer,  sino  de  evitar  un  conflicto  en  que  cada 
disparo  podia  costar  un  hijo  á  la  patria. 


VI 


Empero,  como  dejamos  dicho,  desconfiando  el  pueblo  de  su  triunfo, 
acaso  por  la  facilidad  con  que  lo  habia  alcanzado,  ó  tal  vez  instigado  como 
al  principio  de  estos  borrascosos  dias ,  por  personas  mal  intencionadas  ó 
fanáticas,  no  dejó  las  armas  ni  abandonó  las  harneadas ;  antes  bien  siguió 
vigilante  y  construyendo  otras  nuevas,  con  mas  arte  y  solidez  que  las  an- 
teríores,  ya  por  el  mayor  espacio  y  libertad  con  que  se  levantaban,  ya  por 
el  mayor  conocimiento  y  maestría  que  da  la  práctica.  Escusado  es  decir 
que  la  población  no  combatiente  seguia  alarmada  y  con  temores  de  nuevas 
y  mas  terribles  catástrofes :  ahora  por  el  continente  de  las  armadas  turbas, 
ahora  por  el  lenguage  de  algunos  periódicos,  encaminado,  mas  que  á  tem* 
piar,  á  exasperar  las  pasiones  del  pueblo,  harto  largo  tiempo  comprímidas. 

Digan  lo  que  quieran  los  mal  aconsejados  ó  fanáticos,  ningún  gobierno 
constituido,  sean  cuales  fueren  los  hombres  que  lo  compongan,  tolerará 
impasible  que  una  masa  popular,  por  grande  que  sea  su  número,  por  justo 
que  sea  el  motivo  de  su  levantamiento  (2),  se  eríja  en  tribunal  de  justicia. 


(1)  Bebemos  decir,  en  honor  á  U  Terdad  y  jostieU,  qne  el  general  Góidobe  m  mantaTO  en  aquellos 
aciagos  diaa  en  una  actitud  verdaderamente  patriótica,  y  aún  ob«ció  espontáneamente  retirane  del  po- 
der  si  siis  compañeros  juzgaban  que  su  permanencia  en  él  fuera  del  mas  leve  embaraio  á  U  marcha  de- 
cidida y  liberal  del  Ministerio.  Este  ofrecimiento  fué  becho  en  la  noche,  del  17,  antes  de  la  deflnitita  or- 
ganización del  Gabinete.  Los  demis  Ministros,  al  permitir  qiie  la  deferencia  y  cortesia  de  caballeree  se 
sobrepusiesen  en  aquel  momento  i  sus  deberes  como  hombres  públicos,  cometieron  iodobitahlenieote 
una  grave  falta;  si  bien  menor,  consideróla  la  dificultad  de  encontrar  un  nonJire  qoe  por  entonces 
satisficiese  al  paeblo.  £s  verdad  que  nombrando  al  general  O'Bounell  ministro  de  la  Guerra,  ó  al  general 
San  Miguel,  que  después  lo  fué,  acaso  se  hubiera  apaciguado  la  eferrescencia;  pero,  ó  no  ocurrió,  ó 
habría  algún  obstáculo  que  no  ha  llegado  á  nuestra  noticia. 

(i)  One  era  justo  en  sn  esencia  el  de  la  noche  del  17,  inútil  es  decirlo,  aunque,  en  honor  á  la  ver- 
dad, algo  postumo.  £1  dia  debido  para  tal  demostración  fné  el  de  la  jomada  de  VicálTaro.  Empero  el 
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'  sumariamente  y  sin  oir  la  defensa  de  los  acusados,  inoponga  á  su  antojo 
lenas  y  castigos,  en  momentos  en  que  la  exacerbación  de  las  pasiones 
mede  hacer  posible  que  la  voz  de  un  solo  malvado  arrastre  á  la  incauta 
Quchedumbre  ¿  la  perpetración  de  crímenes  horrendos.  Ningún  hombre 
ensato,  sea  cual  fuere  la  clase  de  la  sociedad  á  que  pertenezca,  puede  dar 
u  aprobación  á  este  desquiciamiento  de  todas  las  garantías  sociales. 


VII 


Pero,  como  es  bueno  y  justo  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  debemos 
confesar  que  el  Pueblo,  hasta  en  los  escesos  que  lamentamos,  se  condujo 
son  escrupulosa  moralidad,  arrojando  al  fuego  cuanto  encontraba  en  las 
^sas  señaladas  por  su  odio,  sin  esceptuar  la  plata  labrada,  el  dinero  y  los 
3illetes  de  Banco  que,  según  pública  voz,  encontró  en  las  casas  de  los  Sres. 
Salamanca  y  Sartorius. 

En  casi  todas  las  barricadas  se  veían  cart clones  con  las  palabras  de 
K  Pena  de  la  vida  al  ladrón  »,  «Muerte  al  ladrón »,  etc.,  etc.;  y  según  se 
iice,  mas  de  una  vez  y  en  mas  de  un  punto  de  la  capital,  se  llevó  á  cabo 
iquella  terrible  amenaza. 

En  las  casas  que  invadió  por  uno  ú  otro  motivo,  y  donde  quiera  que 
pidió  socorros  para  los  heridos  ó  agua  para  los  combatientes,  se  condujo 
con  ejemplar  moderación  y  cortesanía :  cosas  por  cierto  bien  de  agradecer, 
sobre  todo  en  los  primeros  momentos  en  que  la  insurrección  carecía  de 
jefes  reconocidos  y  de  toda  organización  regular. 

Es,  sin  embargo,  lamentable  la  falta  de  verdadera  unión  de  las  Juntas 
directivas  y  de  absoluta  sumisión  ¿  una  Superior;  faltas  que  dieron  lugar 
i  las  ejecuciones  de  la  Plazuela  de  la  Cebada  y  otros  puntos,  con  mani- 
fiesto agravio  de  la  razón  y  las  leyes  y  vergüenza  eterna  de  los  que,  pu- 
liéndolo, no  tuvieron  la  suficiente  virtud  ó  el  valor  necesario  para  impedir 
Lámanos  desafueros.  Afortunadamente,  y  según  pública  voz  y  fama,  las 
víctimas  de  aquellos  atentados  eran  notorios  é  incorregibles  crimínales ; 
pero  es  fuerza  confesar  que  el  escándalo  permanece,  siquiera  tenga  algún 
color  de  justicia. 


VIII 


Seguía  el  pueblo  dueiío  absoluto  de  la  capital,  desempedrando  las  calles 
para  la  construcción  de  nuevas  y  mas  terribles  barricadas  y  talando  el 
arbolado  de  varios  puntos  de  las  cercanías  y  de  la  Gasa  de  Campo,  para 


Terdadero  pueblo,  qne  sin  ambición  y  noblemente  combatió,  qne  el  jornalero,  al  fio,  jornalero  se  queda, 
demostró  mu  sn  conduela  templada  y  fsv^tou,  qne  en  digno  de  reconqnistar  m  libertad. 


558  DON  1.  H.  garcía  DE  QUEYEDO. 

adornarlas  con  una  efímera  verdura  (4),  pero  siempre  en  aparato  host 
hacia  el  Palacio,  ya  porque  las  tropas  continuaban  alli  firmes  en  su  puesti 
ya  por  susurrarse  que  en  su  recinto  se  guarecían  varias  de  las  personal 
actual  objeto  de  la  pública  execración.— No  venian  ni  el  Duque  de  la  Víc 
toria  ni  el  general  O'Donnell,  y  el  pueblo  temia  que  alguno  de  aquellos  jefe 
desaprobase  su  actitud  marcial,  pudiendo  suceder  que  de  unas  cosas  e 
otras  viniese  á  verse  la  población  armada  entre  los  fuegos  de  Palacio  ) 
los  de  las  tropas  que  entrasen  de  fuera. 

A  pesar  de  la  notoria  buena  fé  del  general  San  Miguel,  presidente  de  k 
Junta  superior  y  ministro  de  S.  M.  y  su  capitán  general,  y  no  obstante  L 
espontaneidad  de  la  Reina,  nombrando  al  Duque  de  la  Victoria  presidente 
del  futuro  Gabinete,  y  como  tal,  arbitro  de  la  situación,  y  de  la  prontitud 
con  que  habia  accedido  á  todos  los  deseos  del  pueblo;  por  ambas  parta 
continuaban  la  ansiedad  y  tirantez  anterior,  con  bien  poca  dismiaucion. 

Asi  permanecieron  las  cosas  hasta  el  26  por  la  mañana.  En  la  tarde  dd 
25  se  susurraba  en  mas  de  un  punto  déla  capital  que  el  día  siguiente  h» 
bria  alguna  demostración  contra  las  tropas  acuarteladas  en  Palacio.  U 
Junta  superior,  como  sus  subordinadas,  deliberaban  mas  que  obraban,  or- 
dinario y  curiosísimo  fenómeno  de  los  tiempos  de  crisis.  Todos  los  hombres 
de  buena  voluntad  deploraban  que  S.  M.  no  se  dirigiese  al  pueblo;  todos 
se  impacientaban  con  la  tardanza  de  los  generales  Espartero  y  O'Donnell; 
pero  ¿  ninguno  ocurría  el  medio  de  obviar  los  graves  inconvenientes  que 
podian  surgir  de  aquel  estado  anormal  y  violento.  Parecía  naturalisimo, 
visto  el  estado  de  las  cosas,  que  S.  M.  dejase  de  confiar  su  salvación  á  li 
fuerza  armada  que  la  rodeaba,  y  que  saliese  con  el  valor  que  su  inocencia 
é  irresponsabilidad  debían  darla,  á  arrojarse  en  loe  brazos  de  sus  leales 
subditos. 

Pareció,  en  ñn,  el  26  por  la  mañana  la  manifestación  que  todo  el  mundo 
conoce  (2) ;  evacuaron  las  tropas  el  Palacio,  y  so  anunció  la  salida  de  S.  M.; 
pero  no  se  verificó  al  fin.  No  sabemos  las  causas ;  pero  estamos  convenci- 
dos do  que  no  fué  ella  la  que  se  opuso,  pues  nos  consta  que,  no  solo  en  tales 
estremos,  sino  al  principio  de  la  revolución,  el  dia  de  YicAlvaro,  tuvo 
hasta  dada  la  orden  de  poner  una  carretela,  é  ir,  sola,  á  ponerse  entre  los 
dos  campos.  Esta  noble  inspiración,  que  hubiera  evitado  mucha  sangre  y 
muchos  sobresaltos  é  inquietudes  á  Ella  y  á  la  patria,  fué  combatida,  no 
sabemos,  ni  nos  importa,  por  quién;  pero  ello  es  que  el  celo,  si  lo  fué, 
pecó,  por  demás,  de  tímido  y  poco  previsor. 

Sea  como  quiera,  el  mezzo  termine  que  se  tomó  calmó  como  por  encanto 
los  temores  del  pueblo.  En  todas  las  barricadas,  donde  antes  no  los  habia, 


(i)  HatU  ea  estos  hechos,  al  parecer  insiguificante ,  demostró  el  pueblo  sn  cenciUes  y  honnda  íoImh 
cion;  pues,  lejos  de  eiitregai'se  i  desórdeaes  mis  ó  menos  grayes  dóspues  de  su  trianfot  se  entretaTOca 
engalanar  las  barricadas  cou  cintas,  cuadros  y  llores,  pasando  las  noches  de  claro  en  claro,  cautandOjti* 
fiendo  7  bailando  inoccoteinenle  al  rededor  de  at^uellos  sitios,  testigos  de  sa  arrojo. 

(2)  £1  autor  de  aqael  pensamiento  y  redactor  parcial  de.  aquel  escrito,  fué  Don  Rafael,  María  Ba- 
r:ilt,  hoy  difunto.  El  aalor  de  estas  liueis  lo  llevó  á  Palacio  y  lo  entregó  al  Conde  de  Pino-h^rmow. 
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5  colocaron  retratos  de  S.  M.,  y  todos  los  ángulos  de  la  capital  resonaron 
)n  entusiastas  vivas  á  su  nombre. 

Así  pasaron  lo  que  quedaba  del  dia  26,  el  27  y  28.  El  29,  de  siete  á  ocho  de 
t  mañana,  entró  en  Madrid  el  señor  Duque  de  la  Victoria,  y  á  las  seis  de 
i  tarde  del  mismo  dia  el  general  O'Donnell :  acontecimientos  que  cierran, 
or  decirlo  así,  una  de  las  fases  de  la  revolución  iniciada  en  estas  jornadas 
nemorables. 


IX 


Nosotros  hemos  escrito  estos  apuntes  y  continuaremos  escribiendo  otros 
ún  mas  interés  que  el  de  la  verdad,  sin  otro  amor  que  el  de  la  justicia. 
En  la  narración  de  los  hechos  hemos  dicho  lo  que  sabíamos;  en  el  juicio 
ie  los  acontecimientos  no  hemos  seguido  otro  norte  que  las  leales  inspi- 
raciones de  nuestro  corazón.  No  profesamos  odio  á  ninguno  de  los  hom- 
bres que  en  ellos  figuraron  de  una  y  otra  parte;  ni  nos  ciega  la  amistad 
que  profesamos  á  algunos,  hasta  el  punto  de  hacernos  desfigurar  en  lo  mas 
mínimo  ningún  hecho,  por  leve  que  sea. — Vírgenes  hasta  ahora  de  las 
luchas  políticas,  no  nos  guia  ni  el  interés  personal,  ni  nos  impulsan  las 
afecciones  á  este  ni  aquel  partido  á  desfigurar  ú  ocultar  la  verdad.  —  Pug- 
namos por  el  bien  común. 

Nuestras  convicciones  políticas,  que  al  cabo  opinión  tenemos,  t;onocidas 
hace  harto  tiempo  de  muchos  que  por  ventura  lean  estos  Apuntes,  son  hoy, 
como  siempre  fueron,  muy  avanzadas;  pero  al  abrigo  del  trono:  institución 
saludable  en  todas  partes,  mas  acaso  que  en  otro  alguno,  en  nuestro  país, 
esencialmente  monárquico  en  sus  opiniones,  si  bien  el  mas  democrático  de 
todos  en  su  vida  social. 

Queremos,  poco  es,  adoramos  la  libertad;  pero  no  el  desenfreno  que 
siempre  acompaña  la  anarquía,  sino  la  que  naturalmente  resulta  del  reino 
del  orden  y  de  la  justicia. 

£1  sistema  parlamentario  en  todo  su  vigor  y  pureza;  la  libertad  mas  lata 
de  imprenta;  la  soberanía  popular  con  todas  sus  consecuencias,  todas  las 
mas  elevadas  aspiraciones  del  espíritu  democrático  de  nuestro  tiempo;  an- 
tes que  enemigos,  son  los  mas  sólidos  fundamentos  de  la  monarquía  consti- 
tucional, única  forma  de  gobierno  que  puede  hoy  convenir  á  este  hermoso 
cuanto  desgraciado  suelo.  De  sobra  hay  ejemplos  en  la  historia  contempo- 
ránea que  demuestran  lo  peligroso  de  ensayar  otras. 

Conquistas  se  han  hecho  en  estos  días  para  lo  presente  y  para  lo  porvenir, 
que  deben  satisfacer  aún  á  los  mas  exigentes.  Contentémonos  con  su  con- 
servación y  afianzamiento.  Todos  los  grandes  desquilibrios,  así  en  la  vida 
de  las  sociedades  como  en  la  de  los  individuos,  traen  irrevocablemente  en 
pos  de  sí  reacciones  mas  ó  menos  terribles,  pero  siempre  fatales.  No  perda- 
mos por  la  intemperancia  en  los  deseos  lo  que  se  ha  alcanzado  á  tanta  costa 
y  tras  tan  largos  padecimientos. 
Los  hombres,  arbitros  hoy  de  los  destinos  públicos,  son  probos  y  esperi- 
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mentados.  En  su  unión  sincera,  generosa  y  durable  estriban  la  esperanx 
y  la  felicidad  de  la  Patria,  j  Ellos  tienen  en  su  mano  establecer  sobre  se 
guras  bases,  y  por  largo  tiempo,  el  edificio  del  orden,  de  la  moralidad,  de  i 
legalidad! 

Y  nuestra  joven  Reina,  de  tan  nobles  instintos,  de  corazón  tan  levantado- 
mas  de  una  vez  lo  probó;  ayudada  y  sostenida  por  ellos,  podrá  de  hoy  mas 
en  un  glorioso  y  pacífico  reinado,  comprobar  la  verdad  de  aquella  famog 
sentencia  del  principe  de  los  historiadores  latinos :  Nunquam  libertas  gn 
tior  extai  quam  sub  rege  pió. 

Madrid,  39  de  julio  1854. 


ALGUNAS  CONSIDERACIONES 


SOBRK 


EL  espíritu  de  LA  REVOLUCIÓN. 


Grave  por  demás,  y  azarosa  y  oscura,  es  la  actual  situación  política  de 
Sspaña.  Ante  lo  inmenso  de  los  peligros  que  la  mas  leve  colisión  puede 
traer  en  pos  de  si ;  ante  la  espantosa  incertidumbre  de  los  resultados  de  toda 
lucha,  una  vez  empeñada,  debe  estremecerse  de  terror  el  alma,  siquier  va- 
liente y  esforzada  de  todo  virtuoso  ciudadano. 

Todos  los  elementos  ahora  análogos,  ahora  desemejantes  de  la  sociedad, 
que  un  orden  decosas  establecido,  un  tronoy  unas  leyes — aquel  mas  ó  menos 
venerado  del  pueblo ;  estas  mas  ó  menos  conculcadas  por  los  hombres  del 
poder—  hacian  marchar  juntos,  si  no  amalgamados,  disuelto  el  lazo  que  los 
unía  por  la  levadura  de  la  revolución,  están  ahora  frente  á  frente;  se  miden, 
calculan  sus  fuerzas,  y  se  preparan  con  mas  ó  menos  osadía,  con  mayor  ó 
menor  franqueza  á  una  lucha  encarnizada,  mortal. 

Tratemos  de  presentar  de  una  manera  clara,  precisa,  las  diversas  aspira- 
ciones ó  tendencias  del  movimiento  revolucionario. 

Divídese  hoy  la  opinión  en  tres  bandos  desiguales:  Isabel  11  constitución 
nal,  elecciones  libres,  el  Parlamento,  verdadera  espresion  de  la  voluntad 
nacional;  libertad  de  imprenta,  economía,  legalidad,  moralidad,  progreso. 
Esta  es  la  bandera  de  los  unos. 

Union  peninsular  é  imperio  de  D.  Pedro  Y  de  Portugal,  con  las  mismas 
condiciones  que  la  anterior :  hé  aquí  la  segunda  bandera. 

Finalmente,  la  república  es  el  estandarte  levantado  á  medias  por  la  ter- 
cera, y  felizmente  menor  entre  las  fracciones  en  que  se  divide  el  espíritu  de 
la  revolución. 

No  hablamos  del  partido  carlista,  que,  sea  dicho  de  paso,  siempre  nos 
ha  merecido  consideración  y  aprecio  sumo  por  su  constancia  y  lealtad; 
porque  no  ha  tomado,  al  menos  ostensiblemente,  parte  activa  en  la  actual 
revolución. 

Los  que  quieren  la  república  olvidan  los  tristes  resultados  que  han  dado, 
en  los  países  que  los  presenciaron,  los  ensayos  mas  de  una  vez  repetidos  de 
esta  forma  de  gobierno,  hoy  imposible  en  la  mayor  parte  de  Europa;  mas 
imposible  aún  en  España,  cuyos  moradores  son  el  pueblo  mas  monárquico 
de  la  tierra  en  sus  opiniones,  si  bien  el  mas  democrático  en  su  vida  social. 
En  España,  país  casi  despoblado,  suelo  fértilísimo,  no  existe  esa  muche- 
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dumbre  proletaria,  á  quien  el  hambre  hace  tan  turbulenta:  pneblo  emi 
nentemente  agrícola  y  mercantil,  carece  en  casi  toda  su  estension  de  es 
esceso  de  población  obrera,  á  quien  la  falta  de  salario  empuja  al  desbonij 
miento  y  al  motin;  suelo  de  una  igualdad  social,  sin  ejemplo  en  el  muDdf 
no  fermentan  en  él  esos  odios  irreconciliables  del  pueblo  hacia  la  arista 
cracia;  porque  en  España,  casi  desde  los  tiempos  de  D.  Enrique  el  Doliente 
esta  elevada  clase  de  la  sociedad  siempre  fué  una  gloria,  nunca  una  tiraDÍi 
porque  siempre  se  la  vio  participar  con  el  pueblo  en  todos  los  moTimieDta 
generosos,  en  todas  las  revoluciones  fecundas. 

El  espíritu  populares,  pues,  eminentemente  monárquico.  Quien  lo  dude 
recuerde  los  últimos  sucesos.  El  pueblo  tuvo,  no  un  instante,  no  una  hon, 
no  un  dia  solo :  tuvo  varios  días  en  que  fué  dueño  absoluto  de  la  situación, 
en  que  no  podia  negársele  nada.  ¿Pidió  la  república? — ¡No I  —  ¡Pidió  li- 
bertad, pidió  moralidad,  pidió  justicia;  pero  al  abrigo  del  trono,  y  del  tront 
de  su  reina  Isabel,  de  quien  fué  en  otros  bien  tristes,  pero  menos  azarosoí 
días,  antes  que  subdito  leal,  guarda  vigilante,  decidido  defensor! 

Dejando  á  un  lado  estas  consideraciones,  ¿esa  república  seria  federal? 
¿Seria  unitaria?  Para  esto  último  hay  obstáculos  insuperables.  Separado 
ha  estado  nuestro  suelo  durante  muchos  siglos  en  reinos  distintos  entre  sí 
por  lengua  y  usos,  costumbres  y  leyes.  La  unidad  monárquica  que  data, 
propiamente  hablando,  desde  los  gloriosos  dias  de  los  Reyes  Católicos,  aún 
no  ha  hecho  desaparecer,  ni  con  mucho,  la  fisonomía  especial  de  cada 
uno.  Muchos  y  muy  varios  fueron  los  privilegios  que  disfrutaron  no  poco$ 
de  ellos  en  otros  dias;  encontrados  intereses  pueden  dividirlos  hoy.  ¡Cuán- 
tas pretensiones  y  altercados,  cuan  inmenso  germen  de  discordias  para  lo 
futuro ! 

Supongamos  por  un  momento  que  se  estableciese  la  república  unitaria 
¿Dónde  residiría  el  poder  ejecutivo?  Primera  dificultad.  Cada  provincia 
haría  resucitar  sus  fueros  y  leyes  especiales,  manantial  inagotable  de  em- 
barazos y  peligros  para  el  mas  fuerte  é  ilustrado  gobierno. 

En  los  Estados-Unidos,  grande,  vigorosa,  juvenil  federación,  la  existencia 
de  la  esclavitud  en  los  estados  del  Sur  y  el  espíritu  abolicionista  de  los  del 
Norte  es  una  amenaza  continua,  mortal ;  es  el  Mane^  Thecel^  Phores^  de 
esta  orgullosa  nación,  que  mira  siempre  ante  sus  ojos  aquella  nube  pre- 
cursora de  futuras  y  espantosas  borrascas.  Aquel  pueblo,  sin  embaído,  por 
su  posición  geográfica,  por  la  índole  de  la  raza  que  lo  forma,  nació  or|{ani- 
zado.  Nosotros  luchamos  há  mas  de  medio  siglo,  y  estamos  aún  en  el  pró- 
logo de  nuestra  revolución.  En  este  suelo  no  existen  obstáculos  de  la  mag* 
nitud  del  apuntado  arriba;  pero  en  cambio  de  este  solo,  ¡cuántos  y  cuáo 
difíciles  de  vencer  1 

Los  que  quieren  la  unión  ibérica  y  el  imperio  de  D.  Pedro  V  olvidan  que 
no  es  tiempo  de  pensar  en  esterior  engrandecimiento,  cuando  la  patria 
peligra  en  lo  interior ;  que  no  es  oportuno  añadir  una  causa  mas  de  guerra 
civil  á  las  muchas  que  hoy  fermentan  en  completa  ebullición. 

No  puede  haber  un  solo  hombre  sensato,  español  ó  portugués,  que  niegue 
la  conveniencia  mutua  de  la  unión  de  ambos  pueblos.  Pero  ¿está  el  espi- 
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rítu  público  bastante  preparado  para  ella?  Esta  unión  no  debe  ser  el  pro- 
lucto  violento  é  irreflexivo  de  una  revolución,  sino  obra  del  tiempo,  de  la 
reflexión,  del  convencimiento.  Hay  una  eventualidad  muy  realizable,  aun- 
lue  no  muy  próxima,  el  casamiento  de  D.  Pedro  con  la  princesa  de 
^turías. 

£1  tiempo  obra  con  mas  solidez,  si  con  mayor  lentitud.  La  unión  adua- 
nera; el  establecimiento  de  un  ferro-carril  que  una  entre  si  ambos  países, 
ambas  capitales;  la  publicación  de  periódicos  dirigidos  por  bombres  de 
talento  y  honradez,  que  hagan  populares  en  ambas  naciones  este  deseo  de 
sus  mas  esclarecidos  ciudadanos,  obrarían  esta  importante  revolución  sin 
crímenes  ni  estragos. 

Que  si  los  partidarios  de  esta  segunda  bandera  piensan  por  si  ó  capitulan 
con  el  pensamiento  que  mas  de  una  nación  estrangera  puede  acaso  tener, 
de  dar  á  España  Rey  y  Reina  no  nacidos  en  su  suelo,  incurren  en  la  in- 
mensa responsabilidad  de  sumir  el  país  en  una  guerra  civil  espantosa;  de 
anegar  en  sangre  la  ya  en  demasía  desventurada  y  afligida  patria. 

Hija  es  la  princesa  de  Asturias  de  esa  otra  princesa  cuyo  nombre,  según 
sus  nobles  palabras,  fué  un  dia,  demasiado  reciente  para  que  lo  hayamos 
olvidado,  símbolo  de  la  libertad.  Y  dado  caso  de  que  quisiéramos  hacer  á  la 
Madre  responsable  de  las  fallas  ó  estravíos  de  sus  progenitores,  ¿con  qué 
derecho  querríamos  despojar  á  la  inocente  Niña  de  su  legitima  herencia?  Y 
iodos  esos  generales  y  todos  esos  hombres  de  Estado,  que  amparando  ó  am- 
parados del  trono  constitucionalt  alcanzaron  sus  honores  y  grados,  sus  tí- 
tulos y  condecoraciones,  ¿cómo  habrían  de  olvidar  sus  juramentos?  ¿Cómo 
habrían  de  ser  sordos  al  grito  del  honor,  á  la  voz  de  la  gratitud,  al  sentí* 
miento  de  la  lealtad? 

Los  que  quieren  en  el  trono  constitucional  de  España  á  Isabel  II,  no  ce- 
den en  amor  á  la  libertad  ni  en  patriotismo  á  los  prímeros,  y  les  aventajan 
con  mucho  en  prudencia  y  previsión.  Escluida  del  trono  la  actual  soberana 
por  voluntaria  abdicación  ó  de  cualquiera  otro  modo,  se  presentan  inme- 
diatamente los  inconvenientes  y  peligros  de  una  minoría  y  de  una  regencia. 
Sin  detenemos  á  considerar  ni  analizar  las  dos  que  todos  hemos  visto  du- 
rante la  menor  edad  de  S.  M.  la  Reina  Isabel,  por  el  riesgo  que  hay  de  ha- 
blar sin  la  debida  imparcialidad  de  los  sucesos  y  personages  contemporá- 
neos; sin  buscar  ejemplo  en  estrañas  regiones,  volvamos  los  ojos  atrás  á 
ios  anales  de  la  patría  historia,  y  veamos  la  minoría  de  D.  Juan  II.  Regentes 
fueron,  nombrados  por  el  rey  D.  Enrique  en  su  testamento,  la  Reina  viuda 
y  el  infante  D.  Femando  el  de  Antequera;  aquella,  madre,  este,  tío  carnal 
del  Rey  menor.  Pues  no  bastaron  ni  la  virtud  esclarecida  ni  la  acrisolada 
lealtad  del  segundo,  que,  como  todo  el  mundo  sabe,  rehusó  el  reino  que  le 
fué  ofrecido  por  los  grandes  de  Castilla,  y  alzó  por  rey  á  su  sobrino,  para 
evitar  que  se  suscitasen  desabrímientos  y  desconfianzas  entre  él  y  la  Reina 
viuda;  ni  su  grande  autoridad  y  afortunado  valor,  pudieron  cerrar  las 
puertas  á  los  desmanes  de  personages  ambiciosos. 

Que  si  esto  pasaba  c^n  tales  tutores  y  regentes,  y  en  aquellos  tiempos  en 
que  no  existían  ni  los  bandos  políticos  de  hoy  ni  los  peligros  que  pueden 


544  DON  J.  H.  garcía  DE  QUEVEDO. 

amenazar  á  la  patria  en  lo  esterior  (aludimos  á  las  posesiones  de  ultramar,. 
4  cuánto  mayores  males  podrían  caer  sobre  nosotros  con  enemigos  esternoi 
poderosos,  y  divididos  como  estamos  en  lo  interior  por  tantas  y  tan  distin- 
tas banderías  y  pretensiones? 

Cualquiera  regencia  abriría  puerta  á  las  turbulencias  de  los  descontentos, 
á  los  desmanes  de  los  hombres  de  mala  voluntad,  á  las  ambiciones  desen- 
frenadas de  los  partidos,  empujados  por  espíritus  inquietos  y  ansiosos  de 
novedades  y  disturbios. 

Detrás  de  todas  estas  terribles  eventualidades  está  la  dictadura  militar. 
Vean  los  hombres  de  buena  fé  si  semejante  resultado  conviene  á  la  pr(»^ 
perídad  del  país.  £1  deber  de  todo  virtuoso  ciudadano  en  estos  momentos 
es  arrimar  el  hombro  al  edificio  social  que  se  desploma;  apoyar  al  Go> 
bienio  en  todo  lo  que  no  sea  absolutamente  imposible  ó  completamente 
ilegal;  porque  el  Gobierno  debe  ser  fuerte,  no  de  bayonetas,  sino  de  popu- 
laridad y  de  prestigio. 

Nosotros  creemos  de  buena  fé  lo  que  ya  dijimos  en  el  articulo  que  á  estó 
precede,  á  saber :  Que  en  las  jornadas  de  julio  se  han  hecho  conquistas 
que  deben  satisfacer,  aún  á  los  hombres  de  ideas  mas  avanzadas.  El  preten- 
der exagerar  las  revoluciones,  forzar  la  marcha  de  las  ideas,  es  querer 
volver  atrás.  Los  demagogos,  no  los  tiranos,  son  hoy  los  verdaderos  enemi- 
gos de  la  libertad  del  mundo. 

La  historia  de  las  revoluciones  que  han  agitado  en  estos  últimos  tiempos 
una  gran  parte  de  Europa  es  el  mejor  garante  de  esta  gran  verdad. 

El  deseo,  la  esperanza,  la  única  preocupación  de  todo  buen  ciudadano  en 
los  azarosos  dias  que  atravesamos,  debe  ser  la  unión  sincera,  generosa  y 
durable  de  todos  los  hombres  honrados  que  cuentan  hoy  en  su  seno  los  di- 
ferentes partidos  políticos  de  España.  —  Todo  espíritu  de  esclusivismo  es 
antipatriótico.  —  Toda  tendencia  á  ideas  estremas,  suversiva. 

Saltis  populi  suprema  lex  esto.  Todo  por  el  pueblo,  todo  para  el  pueblo. 
^  Y  como  queremos,  y  como  deseamos  con  todas  las  fuerzas  de  nuestro 
corazón  la  salud  de  este,  queremos  y  deseamos  y  esperamos,  porque  es 
condición  sin  la  cual  no  puede  existir,  la  salvación  y  el  afianzamiento  dd 
Trono. 

Si  tras  tan  altas  consideraciones  de  utilidad  común  puede  caber  algo  que 
sea  personal,  es  la  protesta  sincera  y  leal  que  hace  el  que  suscribe  á  cuan- 
tos vieren  estas  mal  trazadas  lineas  de  su  tosca  pluma,  de  que  él  no  puede 
perder  nada  con  la  revolución,  y  al  contrario,  esperarlo  todo  de  ella.  Hombre 
absolutamente  nuevo  en  la  política,  sin  posición  alguna  oficial,  ni  fortuna 
que  puedan  amenazar  los  trastornos  del  Estado,  muévele  solo  á  alzar  sa 
voz,  en  momento  tan  solemne,  el  convencimiento  honrado  y  profundo  de 
los  inevitables  peligros,  de  los  horrendos  estragos  que  amenazan  el  suele 

de  la  patria. 

Madrid,  10  de  agosto  de  1854. 

FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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ot  aniroa,  por  b.  G.  Tbavmi. 
t  tomos  on  l  vol.  tn-St.  tSt  -4bsH 
maroqain ,  4  fr. 


NOUVEAUX  CUIDES  DE  C0NVER8ATI0N8  MOOERNES 

FRANCA15ES,  AN6LAISES,  ALLEMANDES,  ITALIENNES,  ESPAGNOLES  £T  POKTÜQJJSS^ 

on  MAXiOGVXS  USirSLS  ZT  rAinUBflLSy 

Convenibles  tux  voyageurs  et  aax  personnes  qui  se  iivrent  á  l'étude  de  ees  Ua^vaft. 

Offo  eofifcfioli .  (fsim  forwtat  élégant  tt  portatift  aa  compout  de  roaatméto^  do  dtvcraoa  ion^iica  ^témmim; 

déua  entemble :  *" 

PIURCAIS-ANGLAIS.  FRANCAIS-ALLEHAND  .  FRANgAIS-ITALlEN.  FRANCAtS-ESPAGNOL  ,  PEA!IQAIS-#<»T1SA 

AMGLAIS-ALLEMAND ,  ANGLAlS-ITALlEIf .   ANGLAlS-ESPAGNOL , 
formant  chacón  1  vol.  potit  in-t4,  oartonné,  1  fr.  iO  c 
Qmatre  ¡mngun  rénmit»,    I  FRANCAIS,  ANGLA»,  ALLEMANO  ot  ITALIEN,  1  vol.  potlt1n-t4,  outoaaé,  >  rr.  ss  c 
aaooir :  |  FRANJÁIS,  ITALIEN.  ESPAGNOL  ot  FORTUGAIS,  1  Vol.  poUt  I».t4 ,  Mriaaaé.  I  Ir. 

Ou  I0»  tí»  languet  réuniet ,  aaootr : 
FRANCAIS.  ARGLAIS,  ALLEMAND.  ITAUKN.  ESPAGNOL  Ot  F0RTUCAI8,  1  vol.  la-lS,  ttné,  %  fr. 

'^OMOHCXATIOM  FZGU&SS.  Gis  mímbs  Convbrsations  én  Praofiis  et  en  ÁAfUis  « 
proBonciation  fleurée  de  TanRlais,  á  Tusage  des  Franeais.  1  vol.  cartonné.  3  fr.  as  c 

Tkt  M«w  tn  Snglitk  and  Frtnek  with  ikt  figmnd  pronumeiMUm  of  tht  Frtmtk  wtrdt  far  tkt  mm 
Bngtttk.  1  «o<.  in  boardt,  2  (r.  3S  c.  nr  i- 

¿et  divtrt  eatalogws  dt  e$tt$  Ubrairie  toñt  $mpidUt  frameo ,  tur  dtauruU  affranekit. 
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